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PRÒLOGO. 


Al  ofrecer  al  pùblico  la  lercera  edicion  de  nuestro  Tratado 
de  Economia  Politica  no  podemos  menos  de  mostrar  nuestra 
gratitud  al  pùblico  en  general,  a  los  distinguidos  econornislas 
y  eminentes  catedràticos,  que  tantos  elogios  han  tributado  a 
nuestro  trabajo.  Ellos  son  los  ùnicos,  que  nos  han  animado 
a  publicar  està  tercera  edicion ,  agotada  por  completo  la 
segunda. 

En  ella  ,  insistiendo  en  nuestro  primer  pensamiento  ,  hemos 
procurado  levantar  la  Economia  politica  a  su  verdadero 
puesto  de  ciencia,  y  de  cìencia  eminentemente  raoral  y  social, 
rechazando  el  grosero  error,  a  veces  soslenido  en  la  càtedra, 
de  ciencia  dedicada  al  culto  de  la  materia,  y  estender  su  es- 
fera, por  el  contrario,  a  los  trabajos  inmateriales,  cuya  pro- 
duclividad  ponen  en  duda  los  que  solo  superficialmente  cono- 
cen  la  Economia  politica,  ó  los  que  pretenden  sentar  una  ancha 
base  para  sostener  los  errores  socialistas  y  comunistas. 

Y  comò  tan  deletéreas  utopias  adquieren  en  las  sociedades 
modernas  un  desarrollo  lemible,  y  comò  las  ciencias  todas,  y 
especialmente  las  morales  y  sociales,  deben  ocuparse  prefe- 
rentemente  de  aquellos  problemas,  que  mas  preocupan  la 
atencion  general,  en  està  edicion  hemos  dado  aun  mas  esten- 
sion  en  la  Resena  històrica  de  la  ciencia  a  la  esposicion  de  las 
obras  y  de  los  autores  socialistas  y  comunistas,  desde  la  mas 
remota  antigiiedad  hasta  concluir  en  nuestros  dias  con  la  Aso- 
ciacion  Internacional  de  Trabajadores,  cuyoori'gen,  tendencias, 
vicisitudes  y  organizacion  aclual  damos  a  conocer. 

En  otros  capi'tulos  de  la  obra  hemos  introducido  algunas 


modiiìcaciones,  mirando  a  sa  posible  perfeccion  y  comple- 
mento, deseosos  de  ofrecer  el  verdadero  estado  actual  de  la 
ciencia  econòmica  en  todas  las  imporlantes  cuestiones,  que 
abraza. 

La  presente  obra  llevarà  està  ventaja  a  otros  escelentes  tra- 
tados,  pero  que  hace  tiempo  se  han  publicado,  y  por  mas  que 
contengan  los  prinoipios  esenciales,  fijos  é  inmutables  de  la 
Economia  politica,  no  pueden  darnos  a  conocer  el  aspecto  es- 
pecial, el  grado  de  desarrollo  y  de  importancia  que  tienen  esos 
principios  en  cada  època,  segun  la  disposicion  de  los  ànimos, 
las  exijencias  y  basta  las  preocupaciones  de  los  tìempos. 

Por  esto  es  un  deplorable  error,  que  dafìa  al  desarrollo  y 
propaganda  de  la  ciencia,  pretender  boy  esplicarla  y  ensefiarla 
sin  salirse  de  las  doctrinas  de  Say,  ó  de  los  tratados  de  Droz 
ó  Garnier. 

Para  concluir,  repetiremos  en  nombre  de  la  difusìon  de  los 
conocimientos  económicos,  en  nombre  del  interés  de  la  ciencia, 
superior  a  mezquinas  miras  personales,  nuestro  mas  profundo 
reconocimiento  a  los  eminentes  profesores,  que  nos  han  alen- 
tado  con  sus  inmerecidos  elogios,  y  a  los  que,  separàndose  de 
la  moda  de  buscar  libros  franceses,  que  muchas  veces  no  en- 
tienden  los  alumnos,  han  sefialado  de  testo  nuestro    Tratado. 

Muchos  son,  tanto  de  establecimientos  libres  comò  oficiales, 
los  que  asi  lo  han  hecho;  pero  no  seri'amos  justos  sino  hiciéra- 
mos  especialiriima  mencion  del  distinguido  y  antiguo  catedrà- 
tico  de  Economia  politica  en  la  FacuUad  de  Derecho  de  la 
Universidad  de  Sevilla,  antiguo  plantel  de  donde  han  saHdo  las 
primeras  eminencias  del  foro  espanol,  y  que  fué  de  los  prime- 
ros  en  adoptarla,  dispensando  asi  al  autor  la  mas  preciada  de 
las  recompensas,  la  de  ser  litil  a  la  juventud  estudiosa,  espe- 
ranza y  orgullo  de  la  pàtria. 


RESENA  HISTORICA 


DE  LA 


ECONOMIA  POLITICA 


CAPITULO  I. 

Si  fue  conocida  està  ciencia  en  los  piieblos  anlujms. — En  la  India, 
en  el  Egipto,  en  Grecia  y  fìoma.  —  Causas  que  debieron  impedir  su  apa- 
ricion. — Acontecimienlos  que  laprepararon. — El  Cristianismo. — Su  in- 
fluencia  econòmica. -^Destniccion  del  imperio. — Siglos  medios. — En- 
grandecimiento  ij  consolidacion  de  las  monarquias  europeas. — Primeros 
ensayos  económicos. — Sistema  mercantil. — De  la  balanza  de  comercio 
y  colonial. — Fisiócrata  é  industriai. — Exàmen  desus  principios  fimda- 
mentales. — Obras  de  J.  B.  Say,—Su  importancia. —  Otros  escritores ìio- 
tables  que  siguieron  las  doctrinas  de  A.  Smith. 

La  Economia  politica,  tal  corno  nosotros  beraos  de  consulorarla,  sis- 
temàtica, formiilaila,  rcducìda  à  un  cuerpo  de  doclrina,  no  fiié  segura- 
menle  conocida  de  los  pueblos  antiguos,  segun  general  opinion  de  los 
autores,  y  segun  ci  dictàmen  que  nos  parcce  mas  exacto.  Cierlamentc 
que  aparece  muy  estrano  à  primera  vista  que  desde  el  principio  de  las 
sociedades  no  fuera  cuUivada  una  ciencia,  que  se  propone  enscnar  al  liom- 
bre  los  medios  de  mejorar  su  exislencia;  pero  semejante  estraìieza  des- 
aparece  bien  pronto  si  se  tiene  presente  por  una  parte  las  bases  conslì- 
lutivas  de  la  organizacion  social  en  los  pueblos  antiguos,  y  por  olra  la 
naluraleza  propia  de  loda  ciencia,  y  la  marcha  naturai,  que  siguen  en  su 
desenvolvimiento  todos  los  conocimientos  human os.  No  podia  existir  està 
ciencia  en  aquellos  pueblos,  que  miraban  con  horror,  y  corno  impropio  de 
lodo  ciudadano,  y  causa  de  degradacion  del  espiritu  y  del  cuerpo  el  Ira- 
bajo,  primer  agente  de  loda  produccion,  en  aquellos  pueblos,  que  solo  ha- 
cian  de  la  guerra,  la  espoliacion,  la  conquista  y  la  esclavitud  de  los  ven- 
cidos,  la  ùnica  ocupacion  digna  de  sus  ciudadanos;  en  aquellos  pueblos 
que  vivian  del  trabajo  de  los  esclavos  y  de  los  Iribulos  de  los  paises  so- 
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juzgados;  en  aquellos  pueblos  cn  que  cada  ciudadano  se  crcia  con  derc- 
clio  a  vivir  a  espcnsas  dol  Eslado;  cn  aquellos  pueblos,  cn  fin,  enquc  si 
bìen  sus  mas  eminentes  filòsofos  y  pensadores  dcjaban  deslizar  cn  sus 
cscrilos  algunas  màximas  y  prìncipios  económìcos,  cslos  mismos  génios 
piivilcgìados  no  seocupan  del  mundo  induslrial  sino  para  lanzar  sus  ana- 
lenias  sobre  clases  enleras  de  produclores.  De  està  suerle  Platon,  que  en 
su  Tralado  de  Uepùblica  presenta  con  mucba  lucidez  las  venlajas  del 
principio  econòmico  de  la  division  del  Irabajo,  que  dà  una  idea  bastante 
exacta  de  la  raoneda,  manifiesla  despues  su  profundo  desprccio  bacia  las 
clases  Irabajadoras,  asegurando  que  ocupaciones  seoiejantes  a  las  que  se 
cjcrcen  en  las  artes  fabriles,  degradan  a  los  que  las  ejercen,  bacon  de 
cllos  séres  miserables  y  viles  que  deben  estar  escluidos  de  los  derecbos 
pùblicos,  y  cn  cuanto  a  los  mercaderes  opina  que  no  deben  lolerarse  en 
la  ciudad  sino  comò  un  mal  necesario.  En  el  mismo  senlido  so  espresa 
Xenofonte,  que  mira  é  las  artes  manuales  comò  infames  é  indignas  de  un 
ciudadano,  y  sin  embargo  sus  cscrilos  estàn  Ilenos  de  consideraciones 
importanles  sobre  la  lemplanza,  la  actividad,  la  distribucion  del  Irabajo, 
y  sobre  la  agricultura:  tales  son  lasideas  mas  iraportantes  que  cslablece 
en  sus  Económicos.  Asimismo  se  encuenlran  algunos  principios  y  verda- 
des  económicas  en  la  Politica  de  Aristóteles,  singularmente  en  su  Espe- 
culacìon  ó  teoria  de  las  riquezas  que  él  llama  Chrematistica,  nombre  que 
algunos  ban  querido  conservar  para  la  ciencia,  limitandola  por  lo  tanto  al 
esludio  de  la  riqucza;  mas  a  pesar  de  todo  lambien  el  eminente  filòsofo 
de  Stagyra  no  quiere  que  en  un  estado  bien  conslituido  se  miren  corno 
ciudadanos  los  individuos,  que  se  dediquen  a  las  oficios  mecànicos  ó  al 
comercio.  De  esle  raismo  modo  vemos  que  opinaban  los  filòsofos  y  pu- 
blicislas  de  Roma,  Varron,  Caton,  Plinio,  Ciccron,  abundan  en  las  mis- 
mas  idcas;  bé  aqui  por  qué  puede  decirse  con  razon  que  ni  en  la  India  ni 
cn  el  Egiplo,  en  que  predomiuaba  el  régimen  de  castas,  ni  en  Grecia  y 
Roma,  que  representan  la  civibzacion  de  los  pueblos  anliguos,  no  se 
conocla  la  Economia  politica  sistemàtica,  formulada,  por  mas  que  se  sin- 
licra  la  importancia,  mejor  la  necesidad  de  este  òrden  de  couocimientos, 
y  se  practicaran  algunas  muy  pocas  de  sus  màximas. 

No  solo  la  organizacion  de  estas  sociedadcs  era  un  obstàculo  insupe- 
rate à  la  existencia  de  la  ciencia  econòmica,  sino  que  tambien  se  oponia 
a  elio  el  òrden,  la  marcba  naturai,  que  ban  seguìdo  y  siguen  en  su  desen- 
volvimiento  todos  los  conocimientos  bumanos.  En  efecto,  para  que  una 
ciencia  aparezca,  para  que  puedacullivarse,  es  ante  lodo  preciso  que  no  se 
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elude  de  la  exisleneia  del  órden  de  fenómenos,  que  forman  el  objeto  de  su 
observacion,  porque  solo  enlonces  puede  pensarse  en  esludiar  las leyes,  que 
rijao  esos  feDÓinenos,  las  relaciones,  que  los  unen,  y  elevarse  al  conoci- 
miento  razonado  de  las  causas,  que  los  proiiueen;  ahora  bien:  la  primera  ini- 
presion  del  liombre  cuando  un  órden  cualquiera  de  bechos  llama  su  aten- 
cion,  es  de  suponerlos  abandonados  al  acaso,  dirigidos  por  el  azar;  mas 
tarde  es  cuando  se  ofrece  à  la  mente  del  hombre  la  consideracion  de  que 
estos  fenómenos  pueden  estar  sujetos  a  un  cierlo  órden,  y  solo  enlonces 
se  dedica  al  estudio,  àia  observacion  reflexiva  de  las  leyes,  quelosdirigen; 
eslo  esplica  por  què  razon  si  en  el   órden  lògico  de  los  trabajos  humanos 
la  ciencia  precede  al  arte,  comò  oste  à  la  practica,  en  el  órden  cronològi- 
co sucede  lo  contrario,  la  practica  precede  al  arte,  porque  el  bombre,  pre- 
cisado  por  lanecesidad,  (jue  siente,  obra,  aunque  sin  darsecuenta  de  sus 
actos,  despues  corrije  los  errores,  que  bava  podido  cometer,  yapareceel 
arte;  mas  Iarde  aun,  corrige  esle  arte  yse  forma  la  ciencia.  Es  facil  com- 
probar  y  demostrar  ampliamento  este  becbo  que  apuntamos,  à  poco  que 
se  observe  la  marcba,  que  ban  seguido  en  su  formacion  todas  las  ciencias, 
que  el  bombre  boy  conoce,  aun  las  ciencias  nalurales,  cuyos   fenómenos 
fan  inmediatos  estàn  al  bombre,  y  lan  preferenlemente  ban  debido  escitar 
su  alencion;  mas  comò  no  sospechaban  la  existencia  de  las  leyes  natura- 
les  que  los  rigen,  no  se  cuidaban  de  su  conocimienlo.  He  aquile  que  ba 
sucedido  con  la  Economia  politica:  su  existencia  no  era  posible  en  aque- 
llos  pueblos,  y  en  aquellas  épocas  en  que  no  se  pensaba  en  la  existencia 
de  la  industria,  ni  mucho  menos  se  creia  que  el  mundo  industriai,  ùnico 
foco  y  verdadero  centro  de   los  fenómenos  económicos,  estuviese  sujelo 
en  su  marcba  y  en  todos  sus  movimientos  a  un  órden  cierto  y  determi- 
nado;  no  podia  por  lo  tanto  pensarse  en  estudiar  dentro  de  él  reglas,  prin- 
cipios,  leyes  reguladoras,  cuando  se  le  suponia  abandonado  al  cboque  de 
las  enconlradas  voluntades  de  los  individuos,  y  formando  una   combina- 
cion  desordenada  y  confusa  de  oleraentos,  que  se  recbazaban,  no  eslaba 
reconocida  la  existencia  del  órden  de  fenómenos,  que  esludia   la  Econo- 
mia politica;  icómo  puede  coraprenderse  que   la   ciencia  tuviera  vida? 
practicarianse  empirica,  rulinariamente  algunos  de  sus  principios;  practi- 
ca qua  algun  tanto  corregida,  darla  lugar  al  arte,  y  el  mismonombre  in- 
dica que  lo  ha  sido  la  Economia  politica;  pero  la  ciencia  solo  en  tiempos 
posteriores  podia  aparecer.  Està  observacion  exacta  en  nuestro  sentir,  y 
que  debe  ampliarse  a  la  època  de  quevamos  a  ocuparnos,  prueba  evidente- 
mente la  opinion  que  acerca  del  origende  la  ciencia  anles  hemos  indicado. 
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En  los  siglos  poslcriorcs  a  la  dcslriiccion  del  imperio  romano,  cono- 
eidos  con  ci  nombre  de  siglos  medios,  ol  Grislianìsmo  desarrolla  sus  fe- 
cundos  górmonesdecivilizncioii  y  ciilUira,  corno  conseciiencia  de  la  idea 
cristinna  y  de  su  divina  innuencia  cn  l;i  sociedad;  el  Irabnjo  so  ve  enno- 
blecido  porqiie  la  csclaviUid  degenera  cn  servidiimbrc  y  qiicda  abolida 
despiies;  se  cslablcce  la  igiialdad  humana,  reconóccsc  la  dignidad  del 
liombre,  lìnense  lodos  con  los  lazosdc  la  màsardienlc  caridad,  y  de  osta 
saerle  el  Crislianismo,  ese  liecbo  giganlesco  à  cuya  aparicion  se  desmo- 
rona  la  civilizacionanligua,  y queconsliluye  el  principio  viviHcador  dola 
civilìzacion  moderna,  realiza  una  revolucion  social,  quo  hubiera  becho 
posible,  cambiando  lodo  lo  anliguo,  la  aparicion  dola  Economia  politica, 
si  otros  aconleVimienlos  lerribles,  pero  quizàs  necesarios,  no  Iiubieran 
venido  a  retardar  los  grandiosos  resiiltados  que  debia  producirsu  accion 
sublime  y  maravillosa.  Al  principio  de  inteligencia  represenlado  por  el 
Crislianismo  se  uni(3  el  principio  de  fuerza  do  lodas  las  tribus  bàibaras, 
que  à  manera  de  abivion  cayeron  sobre  la  Europa,  y  convirlieron  su 
suelo  por  largo  espacio  d3  liempo  en  teatro  de  sus  conlinuas  lucbas;  el 
mundo  es  un  vasto  campo  de  batalla,  en  donde  e!  mas  fjcrte  espio  la  al 
mas  débil,  y  no  puede  pensarse  en  cultivar  nuevas  ciencias,  cuando  aca- 
80  seolvidan  las  anteriormente  conocidas,  ó  solo  pueden  ?alvarse  refu- 
giadas  en  el  siloncio  do  los  claustros.  Era  preciso  que  se  apaciguara  len- 
tamente la  confusion  y  desórden  producidos  por  la  irrupcion  de  los  bàr- 
baros,  queeltiempo  fundiera  cn  una  sola  las  dos  razas  de  vencedores 
y  vencid'is,  para  quebrillara  en  lodo  su  esplendor  el  dogma  del  Crucifi- 
cado,  y  su  suave  y  benéllca  influencia  preparase  otros  acontecimienlos 
que  babian  de  conducir  al  espiritu  liumano  a  la  observacion  y  estudio  de 
las  ciencias  y  de  las  lelras.  A  finesdel  siglo  XI  y  principios  del  XII  em- 
pieza  a  vislumbrarse  alguna  luz  en  la  terrible  confusion  y  anarquia  pro- 
ducidas  por  la  iuvasion  de  los  barbaros,  y  el  feudalismo,  quo  lue  su  natu- 
rai cousecuencia;  va  por  entonces  la  auloridad  real  empieza  a  adquirir  algu- 
na prepolencia,  la  juslicia  no  es  lan  frecuenlemente  la  vidima  de  la  fuerza, 
se  emancipan  los  siervos,  quo  buycndo  do  las  violencias  de  los  senores 
ftìuilales,  se  refiigian  en  las  villas  y  ciudades,  y  alli,  prolejidos  por  los 
f aeros  y  privilegios,  que  les  conceden  los  mnnarcas,  se  dedican  a  las  ar- 
les  fabriles  y  al  ejerciciodel  comercio;  cada  villa  viene  a  formar  un  centro 
impiìrtantisimode  afecciones  é  intereses,  y  en  ellas  se  anima  el  espiritu 
de  liberlad.  Està  craancipacion  do  las  villas  y  ciudades  vino  a  ser  com- 
plelada  por  las  cruzadas,  queiniciadas  por  el  clero,   y  rcalizadas  por  la 
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nobleza  y  el  pueblo,  prodijjeron  resultadosde  imuenso  valor  para  lospro- 
gctìsos  do  la  civilizacion,  yj  suavizando  la  serviduaibre,  preparando  .;. 
advenimienlo  do  la  clase  media,  al  inismo  Uempo  quo  disminuian  el  mi- 
merò de  los  seDores,  y  debilltaban  su  fortuna  y  su  poder,  baciendo  posi- 
ble  la  paz,  ofrecioudo  alrevidas  empresas  saiUiiicadas  por  la  religion  al 
espiritu  guerrero  de  los  seùores  feudales,  y  su  poder  por  todas  partes  es 
reemplazado  por  el  clero  mas  suave,  mas  benigno,  mas  ilustrado,  mas 
juslo.  La  industria,  el  comercio  y  la  navegacioij  no  les  son  deudores  de 
menores  vonliijas;  entre  los  cruzados  eran  adrailidus  de  preferencia  los 
hombres  babiles  en  algun  oiìcio  ó  arto  mecànico,  y  sì  semejanle  multitud 
de  obreros,  de  mercaderes,  eie.,  pudo  alguna  vez  compromeler  el  cxilo 
de  estas  empresas,  es  lo  cierto  que  pudieron  adqnirir  nuevos  y  estensos 
conocimientos,  para  el  ejercicio  de  las  arles  fabriles,  apoderandosH  de  los 
procedimienlos,  que  se  empleabuU  en  Oriente  para  Irabnjar  los  melales, 
los  lejidos  (le  seda  y  otras  varias  mariufacUiras,  asi  comò  la  aclimalacion 
de  iiuichas  planlas  de  grande  ulilii]a<l  para  los  progresos  de  la  agricul- 
lura  y  subsistencia  de  la  poblacion.  El  comercio  y  la  navegacion,  que  hu- 
bieran  sucumbido  bajo  el  enoi  me  peso  de  tanlas  y  lan  diversas  exaccio- 
nesimpueslas  por  la  tirania  feudal,  ballaron  nuevo  y  dilalado  campo  para 
sus  empresas.  que  consiguieron  a'guna  mas  franquicia  y  amplilud  à  fin 
de  no  privarso  de  tan  poderosos  ausiliares,  para  alender  a  las  uecesida- 
des  dola  guerra  santa.  En  épocas  posieriores  a  las  de  que  nos  ocupa- 
mos  se  realizan  nuevos  descubiimienlos  de  inraensa  Irascendencia  para 
los  adelanlos  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  so  inventa  la  brujula,  y  su 
aplicaciun  a  la  navegacion,  bace  posiblo  que  estendióndose,  con  su  ausilio 
so  esploren  nuevos  mares  y  so  dilatenlas  relaciones  comerciales  à  regio- 
nes  anles  desconocidas,  la  de  la  impronta,  elemento  de  civilizacion  quizà 
el  mas  precioso  de  cuantos  so  ba  procurado  el  hombre,  desUnado  a  per- 
petuar los  pcnsaraienlos  de  la  bumanidad,  ya  trasuìilirlos  de  genera- 
cion  en  gcneraciou,  facilitando  la  comunicacion  de  ideas  enlre  los  bom- 
bres,  conlribuye  poderosamente  a  los  progresos  do  la  civilizacion;  por 
ùltimo,  un  Nuevo-Mundo  abundante  en  cuanlos  dones  y  recursos  pucde 
proj)orcionar  la  naturaleza.  descubierto  para  Espana  y  para  el  mondo 
por  un  genio  inmorlal,  Crislóbal  Colon,  y  una  reina  magnaniffia.  Dona 
Isabel  1  la  Calólica,  produjo  en  todas  las  naciones  una  tendencia  al  mono- 
polio, a  la  espìolacion  esclusiva  de  aquellas  apartadas  regiones,  tendencia 
esclusiva,  que  poco  despues  constituyó  la  principal  base  del  sistema  co- 
lonial  adoptado  por  lodos  los  pueblos,  que  lograroa  siguiendo  las  buellas 
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(le  la  Peninsiila  iberica,  y  émulas  de  su  gloria  y  poderio  conquislaron  ler- 
rilorios  cn  las  dos  Indias. 

Eslos  aconlecimienlos,  que  cn  los  siglos  posleriorcs  a  la  edad  media 
cambiaroii  la  faz  del  inimdo,  y  dieron  origen  à  olras  inclinaciones  e  inle- 
reses,  prò  lujeron  la  aparicion  de  los  prìmeros  ensayos  económicos  (jiie 
con  un  caracter  sistemàlico  cienlifico,  nos  |)rcscnla  la  hisloria  de  la  Eco- 
n.j'.nia  polilica  ,  si  anles  solo  podìan  dcscubrirso  inaximas  es|)aicidas  al 
acaso,  desconocìdas,  sin  enlace,  sin  conexion;  ya  desde  este  Uempo  es 
fàcii  adverlir  que  se  mira  con  mayor  delnncion  esla  clase  de  esludios, 
que  se  procura  por  lodos  los  raedios  posibles  aumentar  la  riqiioza  de  las 
naciones,  y  que  con  esle  objelopiincipalmenle  se  esponcn  sìstemas  com- 
pletos,  colecciunes  de  principios  mas  ó  menos  acerlados  ó  erróneos,  pero 
que  senalan  los  priraeros  ensayos  en  la  formacion  de  la  ciencia  econò- 
mica. 

El  primer  sistema,  que  se  conocìó  Tue  ci  llamado  mercanta,  por  con- 
siderar al  comercio,  principalmente  al  de  esportacion,   corno  la  industria 
mas  pioduclivade  riqueza  para  una  nacion.  Los  parlidarios  de  este  sis- 
tema miraban  al  diuero  corno  la  ùuica  riqueza  para  los  pueblos,   y  sobro 
està  preocupacion  tau  generarìnente  arraigada  fundaron  la  base  de  todo 
su  sistema,  la  grancanlidad  de  numerario  metàlico,  que  hacian  necesario 
las  guerras  en  que  estaban  empeùadoslos  monarcas  de  Europa,  el  mayor 
grado  de  esplendor  y  de  poder  que  habian  conseguido  aquellas  naciones, 
que  Como  la  nuestra  veian  llegar  constantemente  a  sus  puerlos  canlida- 
des  ininensas  de  metales  preciosos,    lodo  debia  llevar  a  eslos  autores, 
que  (laban  los  primeros  pasos  en  la  ciencia  sin  tener  guia  alguna,  a  crear 
y  eslablecer  corno  un  axioma,  que  una  nacion  sera  tanto  mas  rica  cuan- 
to  mayor  sea  la  suma  de  dinero,  que  posea,  lo  mismo  que  sucede  a  un 
individuo;  està  creencia  era  lambien  muy  general  en  Llomn,  de  donde 
sin  duda  paso  a  las  naciones,  que  se  levantaron  sobre  sus  ruinas.  El  di- 
nero, decian  los  partidariosdo  este  sistema,  es  el  que  dispone  del  trabajo 
del  hombre  y  de  lodos  sus  produclos;  él  es  el  que  los  bace  nacer  siempre 
que  alguno  ofrece  pagarlos  con  dinero;  a  él  son  debidas  la  subsistencia  y 
la  industria  de  los  Eslados;  la  nacion,  que  abunde  de  este  arliculo  subyu- 
gara  a  la  que  carezca  de  él,  y  el  pais  rico  en  oro  y  piala  darà  la  lev  al  uni- 
verso. Los  gobiernos  doben  procurarse  con  sus  providencias  grandes  su- 
mas  de  dinero,  ya  ordenando  que  se  beneficien  las  minas  de  oro  y  piala 
que  haya  en  el  pais,  yasi  no  lashubiere,  desarrollando  el  comercio  eslerior 
con  preferencia  a  cualquiera  etra  rama  de  industria;  el  comercio  interior, 
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segim  ellos,  no  proporciona  ganancias,  poi-queno  aiimenla  la  suma  de  di- 
nero, que  posee  una  nacion,  y  si  por  su  medio  un  individuo  gana,  olro 
pierde.  Enelcomercio  esterior,  porel  contrario,  no  haciéndose  por  lo  co- 
niun  las  uegociaciones  sin  dinero,  este  debe  aumentar  ó  disminuir;  sì  se 
quiere  que  una  nacion  se  eniiquezca,  ó  Io  que  es  igual,  que  se  aumento 
su  numerario  melalico,  es  raenesler  que  la  venta  de  sus  productos  Si-a 
niuy  estensa,  y  limitada  la  compra  que  haga  de  productos  eslranjeros. 
He  aqui  en  breves  paiabras  los  principios  lundamenlales  de  oste  sistema; 
consecuencia  de  ellos  era  la  mas  rigorosa  prohibicìon  de  esportar  los  me- 
lales  preciosos,  acunados  ó  en  pasta,  la  de  eslraur  las  primeras  malerias, 
a  fin  de  que  los  puoblos  pudieran  proporciooarse  baralas  las  subsistcn- 
cias,  y  la  industria  fabrii  las  materias  brulas,  que  necesitara,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  los  graves  perjuicios,  que  se  ocasionaban  a  la  agri- 
cultura;  proliibiase  tarabien  la  importacion  de  los  objetos  manufacturados 
en  el  estranjero,  para  evitar  que  en  su  pago  saliese  el  dincro  ;  lodos  los 
favores,  todos  los  privilegios  se  reservaban  para  la  esportacion  de  los 
objetos  manufacturados,  que  coiistituia  a  su  vista  el  ùnico  medio  seguro 
de  euriquecerse  un  pais. 

Para  dirijir  de  està  suerte  el  inlerés  individuai,  so  dieron  una  multitud 
de  reglamentos  y  disposiciones  fìscales,  que  aun  boy  constituyen  el  alca- 
zar  inespugnable  del  monopolio,  y  que  tan  perjudicioles  son  à  las  clases 
todas,  y  muy  especiaimcnte  a  los  agricullores,  a  quienes  al  mismo  tiem- 
po  que  se  Ics  obligaba  a  comprar  solo  a  los  productores  nacionales  los 
objetos  manufacturados,  se  les  privaba  a  la  vez  de  los  mercados  estran- 
jeros  para  la  venta  de  lus  suyos,  que  asi  solo  conscguian  precios  mas 
bajos. 

Sobre  la  base  misma  de  que  el  dinero  constituye  la  verdadera  ri- 
queza  de  los  pueblos,  a[)areció  «tra  doctrina,  que  conviene  distìnguir  de 
la  del  sistema  mercantili  segun  los  principios  de  éste,  nunca  en  ningun 
caso  ni  circunslancia  podia  ser  ventajoso  para  un  pais  la  esportacion  del 
dinero,  pero  una  circuiislancia  especial  empczó  a  demostrar  Io  contrario. 
El  comercio  de  Levante,  ya  muy  desarrollado  à  principios  del  siglo  XVH, 
encoiUraba  grandes  ventajas  para  sus  uegociaciones  en  trasportar  melales 
pieciosos,  q^ie  encerraiido  gran  valor  bajo  pequeno  volùmen,  y  siendo 
muy  codiciados  cn  aquellas  regiones,  ofreciau  gran  lucro;  desde  entonccs 
las  compaùias  privìlegiadas  Irataron  de  que  se  les  perrnitiera,  y  se  les 
permitió,  esportar  cierta  cantidad  de  dinero  con  este  objeto:  asi  lo  consi- 
guió  la  compania  inglesa  de  las  Indias,  bajo  la  condicion  de  importar  en 
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un  lérmino  sefialado  igual  canlitiad  do  oro  ó  piata  esportados.  Semejanlcs 
piivilt'gios  fiioron  duraiiionto  iiiipii^niados  por  los  ({uo  soslcniaii  en  lodo  su 
rigor  la  (locliiiia  del  sisloiua  iiiurcaiilil ,  quo  cslablecia  la  prohibicioii 
absolula  de  esportar  el  oro  y  la  piata,  base,  quo  no  negabaii  los  quo  sos- 
leniaii  esle  privilegio,  sino  quo  parliondo  del  supueslo  (pie  la  riqueza 
consiste  en  los  nietales  preoiosos,  coiisideraban  quo  ()udia  ser  ùtil  su  cs- 
porlacion  siempre  quo  so  empleasen  en  iuqjorlar  arliculos,  quo  vcndidos 
despues  à  olras  naciones ,  proporcionaian  una  suina  mayor  de  uietales 
preoiosos  conio  rcsultado  linai  do  la  operacion.  Aseniejabase  la  conducta 
de  un  coinercianle  que  esportaba  luetalcs  preciosos,  a  la  de  los  labrado- 
res,  que  tiran  sus  somillas  a  la  lierra  para  asegurarsc  una  coscclia  ni.ìs 
abundanle:  el  coraercio  esterior  se  reputaba  el  medio  mas  seguro  de  au- 
mentar la  riqueza  do  un  pais,  pero  procurando  siempre  vender  à  los  es- 
Iraujeros  productos  nacionales  pur  un  valor  mayor  del  que  tengan  los  que 
se  le  compren,  y  sobre  este  raciocinio  se  levante  la  doctrina  de  la  lia- 
lanza  de  comercio,  asi  llamada  porque  juzgaba  de  la  riqueza  de  un  pais 
por  medio  de  los  cambios,  que  hiciera  con  los  demàs,  de  suerle  quo  su 
riqueza  aumentaba  cuando  sus  esportaciones  eran  raayores  que  las  im- 
portaciones,  en  cuyo  caso  se  dacia  que  tenia  la  balanza  favorable,  y  su 
riqueza  se  disminuia  cuando  las  imporlaciones  superaban  a  las  esportacio- 
nes, ó  tenia  la  balanza  desfavorable,  porque  enlonces  exislia  una  dife- 
rencia,  que  se  babia  de  pagar  en  dinero  a  las  naciones  cslranjeras.  Està 
singular  teoria,  aun  boy  dia  aceptada  por  algunos,  partiendo  del  supues- 
lo  que  un  pais  no  pucde  menos  de  arruinarse  si  recibe  conslanlemente 
mayor  suma  de  productos  ó  mercancias  de  loda  espccie  que  las  que 
enlregue,  descansa  sobre  muchos  y  graves  errores  ;  el  primero  y  mas 
Irascendental  es  tambien  comun  al  sistema  mercantil,  pues  que  lanlo 
uno  comò  otro  reconocian  à  los  metales  preciosos  corno  la  lìnica  riqueza 
para  las  naciones,  cuando  solo  deben  considerarso  comò  una  parte  de  la 
riqueza,  en  union  con  todos  los  demàs  productos  y  mercancias  cuya  uti- 
lidadha  sido  moditicada  ó  trasformada  por  el  liombre  :  lo  mismo  sucede 
con  la  moneda,  que  si  es  un  resultado,  un  producto  de  la  industria  y  un 
instrumento  de  los  cambios,  no  es  la  riqueza  ùnica.  iQué  situacion  seria 
la  do  un  individuo  ó  la  do  una  nacion  que  solo  tratasen  de  poseer  nume- 
rario metàlico  y  de  evitar  por  todos  los  medios  posibles  su  salida?  Hasta 
eslo  punto  es  absurdo  semejante  principio,  baso  fundamental  de  ambos 
sistemas.  No  menos  errònea  es  la  suposicion  de  los  parlidarios  del  siste- 
ma de  la  balanza  de  comercio,  al  admitir  que  la  diferencia  que  segun  los 
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dalos  de  las  aduanas  existe  entre  las  importaciones  y  las  psporlaeiones 
debe  saldarse  en  numerario;  ante  lodo  no  se  tiene  en  cuenta  qiie  liay 
niucho  de  arbitrario,  y  pueden  cometerse  muciias  inexacliliides  en  la 
evaluacìon  de  los  produclos,  que  se  lian  importado  ó  esporlado  de  un 
pais;  aun  suponicndo  que  esla  evaluacion  fuera  exacta,  no  podria  ase- 
gurarse  que  la  diferencia  liubiera  do  pagarse  en  nunoerario  metàiico, 
porque  del  escedonle  que  se  senalase  comn  tal,  habia  que  disminuir  los 
valores,  que  el  conlrabando  introduce,  y  que  la  aduana  no  puede  liacer 
constar  en  sus  regislros,  y  por  consecuencia  tambien  de  los  sinieslros  de 
toda  especie,  que  irrogan  pérdidas  a  la  navegacion  y  al  comercio,  y  cuyos 
valores  no  pueden  figurar  en  los  dalos  de  las  aduanas,  comò  ni  tampoco 
e!  mayor  precio,  queadquieren  los  objetos  llegadosal  punlo  de  su  destino 
ó  consumo;  véase  basta  qué  punto  debe  mirarse  con  desconfianza  esas 
ba'anzas  entre  las  importaciones  y  las  esporlaciones,  sin  que  por  eslo  ne- 
guemos  la  nlilidad  y  convenicncia  de  semejanles  dalos  para  apreciar  por 
aproximai;ion  el  movimienlo  mercanlil  de  las  naciones.  Aun  suponiendo 
que  lai  diferencia  pudiera  ser  hallada  con  loda  exactitud,  y  hubiera  de 
ser  pagada  por  una  nacion  a  las  demas  on  numerario  metalico,  esle  pago 
no  seria  una  pérdida  para  la  primera ,  ni  una  ganancia  para  las  demàs, 
asi  corno  un  individuo,  que  adquiere  en  càmbio  de  su  dìnero  los  de- 
màs objetos,  que  necesita,  no  juzga  que  ha  perdido  naJa  en  esla  opera- 
cion,  sino  que  ùnicamente  ha  modificado  la  forma  del  valor,  que  poscia, 
lo  mi«mo  sucede  a  una  nacion  cuando  da  su  dinero  por  mercancias 
de  lodas  clases;  lo  que  semejante  conducla  significa  es  que  conviene  a 
una  parte  de  la  poblacion  cambiar  su  numerario  por  primcras  materias  ù 
objelos  manufdcturados,  que  por  mas  que  vengan  del  eslranjero,  repre- 
sontan  bajo  esla  nueva  forma  un  valor  por  lo  menos  equivalente  al  que 
tiene  el  dinero  con  que  han  siilo  pagados;  no  bay,  pues,  mas  que  una 
variacion  en  la  forma  de  los  valores,  quo  poseo  una  nacion ,  y  no  una 
verdadera  pérdida  cuando  se  ve  obligada  à  pagar  en  numerario  me- 
t-ilico  las  mercancias,  que  compra.  En  cuanto  a  los  efectos  del  sis- 
l  ma  mercanlil,  del  cual,  segun  heraos  dicho,  no  es  sino  una  escop- 
ci(m  el  de  la  balanza  de  comercio ,  apenas  habrà  sistema,  que  bava 
ocasìonado  tanto  nùmero  y  diversidad  de  males;  de  él  provieneu  las  rcs- 
Iricciones,  las  prohibiciones,  los  reglamenlos  de  loda  especie  para  regu- 
lar  y  dirijir  el  movimienlo  de  la  industria,  desviandola  de  sus  vias  ó  ca- 
nales  nalurales;  ha  ocasionado  desastrosas  guerras  enlre  las  naciones  fo- 
m'jnlando  en  ellas  el  espiriln  de  hoslilidad  mercanlil,  y  haciende  que  cada 
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una  mirase  comò  incompalible  con  la  suya  la  prosperidad  de  las  demàs; 
ios  Iraliulos  de  comoicio  aiiancados,  por  la  \iolencia  ó  la  asliicia;  el  icgi- 
men  colonial,  quo  asegiiraba  ci  monopolio  de  siis  piodiiclos  a  la  melró- 
poli,  y  la  liacian  duena  esclusiva  de  siis  mercados,  lienen  su  raiz  cn  esto 
sistema,  que  ha  relardado  el  desarrollo  do  la  indiisliìa  y  el  biencstar  de 
las  naciones  lodas,  sembrando  la  cnemislad  enlie  ellas,  y  anuinado  y 
despoblado  à  Ios  piieblos  mismos  à  quienes  promelia  aumento  de  riqueza 
y  de  poder. 

Las  funeslas  consecuenclas  producidas  por  las  prohibiciones  y  Irabas 
de  toda  especie  eslablecidas  por  el  sislema  mercanli!,  y  sobre  todo  ci  la- 
menlableeslado  à  que  habia  quedado  reducida  la  agricuUura  porla  apli- 
cacion  de  sus  maximas,  dieron  liigar  a  la  aparicion  del  segando  sislema 
economico,  que  se  nos  presenta  con  un  caràcler  cienlifico  mas  marcado, 
y  que  si  no  supo  crear  una  teoria  completamente  exacta,  preparo  el  terreno 
haciende  desaparecer  numerosos  obslàculos  y  allegando  muchos  y  muy 
preciosos  elemenlos  para  el  edificio  de  la  ciencia.  Los  economistas  del 
siglo  XYIII,  llamados  despues  jìsiócralas  al  combatir  la  doctrina  del  sis- 
tema mercanlil,  al  hacer  ver  lo  erròneo  que  era  considerar  a  losmetales 
preciosos  comò  la  ùnica  riqueza,  y  al  comercio  esterior  corno  el  ùnico 
medio  de  procurarsela,  al  impugnar  la  preocupacion  general  à  favor  de  la 
industria  fabrii,  al  querer  defender  la  agricultura  tan  vejada  bajo  todos 
conceptos,  y  deraostrar  su  importancia,  no  les  fue  fàcil  contenerse  en  Ios 
verdaderos  limites,  sino  que  incurrieron  en  olra  exageracion,  en  olro 
error,  aunque  no  de  tao  perniciosos  resnllados,  y  erijieron  un  sistema,  que 
miraba  à  la  agricultura  comò  la  esclusiva  fuente  de  riqueza,  asi  corno  antes 
lo  habian  sido  Ios  metales  preciosos.  Los  fìsiócratas  pai  lian  del  principio 
que  la  malerialidad  conslituia  el  caracter  fundamenlal  de  la  riqueza,  y 
median  el  valor  del  trabajo  por  la  canlidad  de  materia  bruta,  que  produ- 
cia;  formabanse  del  valor  una  idea  incompleta,  que  les  impcdia  apreciar 
exactamci\le  la  produccion  asi  comò  la  influencia  en  ella  de  la  lierra,  del 
trabajo  y  de  Ios  capitales:  de  aqui  que  no  consideraran  comò  productiva 
sino  la  industria  agricola,  y  muy  al  contrario  miraron  comò  estériles  é  ira- 
productivas  lodas  las  demàs,  si  bien  no  pudiendo  prescindir  de  la  verdad 
de  Ios  hechos,  reputaban  esencialmcnle  ùtiles  al  comercio,  a  la  industria 
fabrii  y  a  las  profesiones  liberales.  La  dificultad  de  esplicar  el  origen  y 
causas  de  la  renla  de  la  lierra,  la  circunstancia  de  que  solo  Ios  cultivadores 
pagan  renla  por  Ios  agenles  naturales,  era  en  su  opinion  una  prueba  con- 
vincente de  que  la  industria  agricola  es  el  ùnico  origen  de  toda  riqueza. 
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Sentados  eslos  piincipios,  dìvidian  las  clases  todas  de  la  sociedad  en  Ires 
ordenes:  1.°  la  clase  produclora,  por  cuyo  Irabajo  se  produce  la  riqueza, 
la  componen  Ics  cullivadores  de  la  lierra  ;  2.°  la  clase  propielaria  està 
corapuesla  de  los  que  viven  de  la  renla  de  la  lierra,  y  la  3.*  y  ùltima,  la 
clase  no  produclora,  corapuesla  delosfabricantes,  comercianles,elc.,  clase 
que  ejerce  un  Irabajo  ùlil;  pero  que  no  crea  riqueza  alguna  :  de  aqui  que 
constituyendo  el  produclo  nelo,  que  dà  la  agricullura,  la  suina  lolal  de  ri- 
queza, que  la  sociedad  produce,  loda  conlribucion  ha  de  recaer  sobrelos 
propielarios,  y  por  consiguiente  defendian  el  impueslo  ùnico  sobre  la 
lierra.  Eslos  son  los  principios  mas  culminanles  sobre  que  descansa  la 
teoria  fisióerala,  a  pesar  de  hacer  consislir  la  riqueza  en  la  creacion  de  la 
materia,  obra  supeiior  a  las  fuerzas  del  hombre,  y  de  negar  la  producli- 
vidad  de  todas  las  indusUias  fuera  de  la  agricultura,  aun  parliendo  de  tan 
falsos  principios  proyectaron  gran  luz  subre  muclias  cuesliones  de  la 
ciencìa;  asi  nos  ofrecen  en  sus  escrilos  ideas  bastante  exactas  sobre  la 
moneda;  débeseles  lambien  el  habererapezado  a  deinoslrar  la  convcnien- 
eia  del  principio  de  la  libertad  de  los  cambios.  Impugnando  el  sistema 
mercantil  no  pedian  privilegios  y  favores  en  benelìcio  de  la  agricultura, 
sino  que  repulaban  loda  traba  puesta  a  la  esporlacion  ó  importacion  comò 
sumamente  perjudicial  para  el  aumento  de  la  riqueza  pùbiica  y  de  la  ma- 
teria imponible;  de  està  suerle,  muclias  y  muy  iraporlantes  verdades  ea 
la  ciencia  son  debidas  a  la  esposicion  de  una  teoria  falsa  en  la  esencia,  y 
que  sin  embargo  contribuyò  sobremanera  a  impulsar  los  adelantos  de  la 
Economia  politica.  El  sistema  agricola  fne  principalmente  espuesto  por 
Quesnay,  Gournay,  Mirabeau,  Mercier  y  Turgot,  que  ademàs  de  Econo- 
mìstas,  eran  filósofos  y  hombres  pùblicos,  por  cuya  razoii  la  doctriua 
fisiócrata  puede  ser  considerada  bajo  el  triple  aspecto  de  la  Economia,  do 
la  filosofia  y  de  la  politica;  el  ùltimo  de  los  célebres  parlidarios  de  està 
escuela,  que  hemos  citado,  ensayó  pràclicamenle  el  sistema,  haciendo 
aplicacion  de  sus  principios  a  la  adminislracion. 

Si  los  fisiócratas  al  tratar  las  mas  elevadas  cuesliones  de  la  Economia 
politica  las  miraron  bajo  un  prisma  falso,  erroneo,  y  por  lo  tanto  no  pu- 
dieron  sentar  la  ciencia  sobre  bases  sólidas  y  permanenles,  sus  Irabajos 
provocaron  el  exàmen  profundo  de  las  mismas  cuesliones,  que  se  habian 
propueslo  resolver,  y  llamaron  la  alencion  de  todos  los  filósofos  y  pensa- 
dores  de  Europa  sobre  las  materias  mas  àrduas  y  dificiles  de  que  se  ha- 
bian ocupado  en  sus  escrilos.  A  un  filòsofo  escocés,  naturai  de  la  villa  do 
Kirkaldv,  en  ti  condado  de  Fife,  Escocia,  profesor  mas  tarde  de  filosofia 
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moralen  la  univorsllad  do  dlasgow,  (lobo  la  ciencìa  el  sistema  conocido 
con  ci  nombro  do  industriai,  fiindado  sobro  una  biso,  quo  podria  eslen- 
dorso  y  porfcccionaiso,  pero  quo  no  podra  sor  roeniplazada  por  oira  al- 
guna.  A  diferenciado  lo  quo  habian  soslonido  los  parlidarios  del  sistema 
mcrcanlil  y  del  (ìsiócrata,  A.  Smith  estableco  desdo  luogo  quo  la  fuerza 
produoliva  resido  en  el  Irabajo:  desdo  las  primeras  paginas  do  su  obra 
la  Riqueza  do  las  Naciones,  se  espresa  de  oste  modo:   «E!  trabajo  anual 
do  una  nacion  es  el  fondo  primitivo,  quo  suministra  al  consumo  anual  to- 
das  las  cosas  necesarias  y  comodas  à  la  vida,  y  semejantes  cosas  son 
siempreel  producto  inmediato  del  trabajo,  ó  comprados  a  olras  naciones 
con  osto  producto.»  Admile  dos  clases  do  valor,  una  quo  llama  valor  en 
uso,  quo  no  puedo  ser  objoto  do  càmbio,  aunque  muy  ùlil,  y  otra  va'or  en 
càmbio,  quo  facilita  la  adquisicion  de  otros  objelos;  baco  consistir  la  ri- 
queza, no  en  la  materia  comò  los  fisiiócratas,  sino  en  el  valor  en  càmbio 
ó  facullad,  que  tienen  ciertas  cosas  do  proporcionarnos  otras  en  cambio, 
vabir  quo  solo  puodo  ser  resultado  del  trabajo  del  hombre,  que  es  el  quo 
modifica  los  objelos,  dàndoles  una  ulilidad  quo  no  hubioran  leiiido  sin  él. 
La  riqueza,  pues,  podia  crearse,  aumentarse,  acumularsey  serdestruida: 
està  (lefinicion  acababa  con  la  doclrina  de  los  economistas  del  siglo  XYIII, 
que  habian  difendido  la  esterilidad  ó  improductividad  de  ciertas  indus- 
Irias,  que  so  miraban  corno  subordinadas  a  la  agricultura.  Presenta  ense- 
guida  osto  celebro  autor  un  anàlisis,  el  mas  bello  quo  puoda  ofrecerso  del 
Irabaji»,   y  do  los  medios  do   estender  su  accion,  deleniéndose  pur  vez 
primera  en  demostrar  las  venlajas,  que  resultan  de  quo  esté  conveniente- 
mente dividido,  sosleniendo  osta  doctriiia  con  la  mayor  firmeza  y  convic- 
cion,  de  suerle  quo  desdo  su  tiempo  es  admitido  sin  contradiccion   este 
principio  econòmico.    Llama  precio  a  la  relacion,  que  tienen  dos  valores 
en  cambio,  espresada  por  medio  dola  moneda;  el  precio  puodeser  nomi- 
nai, real  ó  naturai  y  coniente,  y  se  compone  ordinariamente  de  Ires  ele- 
mentos  distinlos  el  salario  del  Irabajo,  el  beneficio  del  empresario  y  la 
renta  do  la  lierra  Divide  A.  Smith  la  ri(iueza  producida  en  dos  clases:  una 
quo  es  inmediata  6  pruximamento  consumida.  y  otra  que  so  emploa  comò 
capital  para  obtener  una  renta;  divide  lambienlos  capilalesen  fijos  y  cir- 
culantos;  demuestra  la  necesidad  do  los  cambios  y  las  venlajas  do  la  libcr- 
tad  del  comorcio  y  do  la  industria,  haciendo  ver  que  el  inlerés  privado  li- 
bre de  Irabas,  Uova  à  los  poseedores  do  capitales  a  preferir  el  empieo  mas 
favorable  a  la  riqueza  niicional.  Gierto  quo  A.  Smilh  no  creò  por  si  solo 
la  cicncia  econòmica;  que  esle  Irabajo  venia  ya  elaborandosc  lentamente, 
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y  que  en  su  célèbre  obra  se  nolan  fa'U  de  mètodo,  de  unldad  de  pen- 
sainienlo  y  de  conexion  entra  sus  varias  pules;  quo  en  su  sistema 
dio  al  trabajo  miìlerial  una  prcpjnJeiancia  Ijn  esclusiva  en  In  producxion 
corno  la  que  los  (ìsiócralas  liabian  alàbuiilo  a  la  lierra;  error,  que  le  llevó 
à  mirar  cmno  improduclivos  los  Irabajos  inmateriales,  que  forman  el  capi- 
tal moral,  de  lan  alla  i.iiportancia  pai  a  las  naciones;  pero  a  pesar  de  lodo, 
su  obra  debe  coiisiderarse  conio  el  rajs  precioso  rajnumenlode  la  Econo- 
mia politica:  en  ella  supo  reunìr  los  eleiuentos  rais  esenciales  de  la  cien- 
cia;  la  demoslracion  de  la  teoria  del  valor,  de  los  efectos  de  la  division 
del  Irabajo  y  de  las  verdaderas  funciones  de  la  moneda  ,  bastan  por  si 
solos  à  inmortalizar  ci  numbre  de  su  autcr. 

Siguiendo  las  buellas  de  A.  Smith ,  cementando,  eslendiendo  y  per- 
fecciiìnando  sus  preciosas  investigaciones,  escomo  sus  sucesores  han  rea- 
lizado  los  rapiilos  y  sólidos  adelantos,  que  desde  su  tiempo  se  nolan  en 
la  marcba  d^;  la  ciencia  econóraica;  estaban  senliidas  por  el  célèbre  au- 
tor de  la  Uiquc'za  de  las  Naciones  ,  las  bases  escnciales  de  està  cienria; 
pero  quedaban  graves  cuestiunes,  (lue  resolver,  faltaba  [)res(ntar  con  ór- 
don  los  principios  espueslos  por  Smith  y  determinar  de  una  maneia  darà 
y  precisa  los  limites  y  el  campo  propio  de  la  Economia  politica.  Estos 
progresos,  los  mas  iraportantes  que  ha  hecho  la  ciencia  econ  imica  des- 
pues  de  los  trabajes  de  Smith,  son  debidos  à  J.  B.  Say,  su  mas  ilustre 
propagador  despues  de  aquel  autor,  y  el  escritor,  que  primeramente  ha 
formado  un  programa  completo  de  la  ciencia;  a  él  se  debe  la  creacion  de 
un  mètodo  sencilio,  sàbio  y  propio  para  su  e^tutlio,  que  tiene  buon  cui- 
dado  de  separar,  aside  la  politica  comò  de  la  administracion,  con  quien 
la  babianconfundido  los  escritores  del  siglo  XVllI;  formula  la  defìnicion, 
diciendo  que  es  la  ciencia  de  la  prodiiccion,  distribucion  y  consumo  de  la 
riqueza,  presentando  a  la  vez  la  division  de  sus  doctrinas,  su  teoria  d(d 
valor,  que  funda  en  la  uti  idad,  aunque  no  satisface  del  lodo  completa  la 
deSmitb.  Los  principios  de  la  produccion  los  presenta  con  mas  perfec- 
cion  y  órden  J.  B.  Say,  que  apartàndose  lo  mismo  del  esclusivismo  de 
los  lìsiócratas  que  del  de  Smith,  hace  ver  la  intervencion  y  los  servicios 
que  prestan  en  la  produccion  la  tierra,  los  capitales  y  el  Irabajo  del 
hombre;  las  riquezas  se  producen  por  medio  de  tres  ramas:  la  agricul- 
lura,  la  industria  y  el  comercio,  en  las  que  se  emplea  lodo  el  Irabajo 
humano;  en  cada  una  deestas  ramas  dislingue  Say  tres  clases  de  opera- 
ciones:  las  del  sàbio,  que  concibe  la  idea  ó  pensamienlo;  las  del  empre- 
sario,  que  combina  y  dirije  los  medios  necesarios,  y  las  del  obrero,  que 
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cjecula  simplemenlc,  espone  con  lucidez,  aun  despues  de  los  trabajos 
del  Economisla  escocés,  las  vcnlajas  do  la  division  del  Irabajo,    la  nalu- 
raleza  de  los  cànabios  y  las  funciones  de  la  monoda;    demueslra  la  ulili- 
dad  de  los  productos,  quo  llama  inmaleriales,  ó  soa  de  las  ulilidades,  quo 
no  eslàn  unidas  ó  realizadas  en  un  cuerpo  material,  si  bien  les  niega 
qiie  puedan  ser  acumulados;  pero  lo  que  asegura  en  la  ciencia  un  allo 
renombre  a  esle  autor,   es  su  doclrìna  sobre  las  salidas:  en  ella  se  de- 
muestra  de  una  manera  evidente,  partìondo  de  la  rigorosa  observacion  de 
los  liechos,  que  las  naciones  pagan  los  productos  con  productos,  y  que 
no  se  pueden  restrinjir  las  conipras  sin  difìcultar  al  misrao   lierapo  las 
ventas;  de  esle  principio  deduce  grandiosas   consecuencias,   que  estàn 
deslinadas  a  ejercer  la  mas  beneQciosa  inlliiencia  en  el  bienestar  y  civili- 
zacion  de  labumanidad;  bizo  ver,  en  efecto,  que  la  prosperidad  de  un 
pueblo  no  està  en  oposicion  con  la  de  los   deinas,   sino  que  anles  por  el 
contrario  las  naciones  son  solidarias,  asi  en  la  buona  corno  en  la  adversa 
suerte;  demostró  que  las  guerras  eran  sangrientos  desaslres,  aun  para  el 
que  podia  llamarso  vencedor,  y  que  el  verdadero  interés  general  debia 
llevar  à  los  hombres  a  ausiliarse  mùtuamente,  y  no  a  destruirse;  à  pre- 
sencia  de  està  teoria  lan  sàbia  comò  elevada  se  comprende  lo  erròneo  y 
pernicioso  del  sistema  restrictivo.  Las  obras  mas  notables   de  esle  eco- 
nomista, son  su  Tratado  completo  y  su  Curso  de  Economia  politica:   en 
aste  ùltimo  corrije  y  modifica  algun  tanto  las  ideas  espuestas  en  el  pri- 
mero,  pero  en  lodos  se  observa  desiie  luego  que  las  verdades  económicas 
se  esponen  con  suma  sencillcz  y  claridad,  y  de  un  modo  pràclico  a  la 
vez  que  teorico;  circunslancias  son  estas,  que  esplican  la  gran  populari- 
dad  que  han  gozado  sus  obras,   generalmente  adopladas  por  mucho 
liempo  para  la  ensenanza  de  la  Economia  politica,  y  que  tanto  han  con- 
tribuido  a  hacer  ver  su  importancia,  y  a  despertar  la  aficion  a  su  esludio. 
El  impulso  fecundo,  dado  a  la  Economia  politica  por  los  Irabajos  de 
A.  Smith  y  Say,  el  caràcler  de  cerlidumbre,  que  ya  tenia  la  ciencia,  no 
podia  menos  de  producir  sus  resullados;  asi  que  desde  esla  època  es 
grande  el  nùmero  de  escrilores,  que  ya  en  Iralados  generales,  ya  en 
monografias  ó  tralados  especiales,  se  ocupan  de  las  leorias  y  doclrinas 
económicas:  prolija  en  demasia,  seria  la  enumeracion  de  lodos  ellos: 
solo  hablaremos  de  los  mas  notables.  Ricardo  es  el  escrilor,  que  ha  es- 
puesto  mas  ideas  nuevas  despues  de  A.  Smith:  su  primer  Irabajo  fue  un 
follelo,  «El  alto  precio  de  la  barra  prueba  la  deprccacion  de  los  billeles 
de  banco»,  y  en  que  se  propuso  demoslrar  los  inconvenienles  do  una 
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escesiva  emisioQ  de  papel  mooeda,  pero  su  obra  mas  notable  fue  la  que 
publicó  con  el  titulode  «Principios  de  Economia  politica  y  del  impuesloj): 
en  ella  presenta  el  autor  una  teoria  completa  para  esplicar  la  renta  do 
la  tierra,  asi  comò  tambien  espuso  consideraciones  estensas  sobre 
la  influencia  real  de  los  irapuestos,  doclrinas  ambas,  que  aunquo  no 
exactas,  y  vivamente  irapugnadas,  han  arrojadj  mucha  claridad  sobre 
cuesliones  tan  dificiles  de  la  ciencia;  sin  embargo,  Ricardo  considerò  la 
riqueza  de  un  modo  abslracto  y  absoluto,  sin  tener  para  nada  eu  cuenta 
el  bienestar  de  los  individuos  que  la  pruducen,  sino  mirando  al  poder 
colectivo  de  las  naciones.  Siguen  las  doctrinas  de  Ricardo:  James  Mill, 
en  su  «Tralado  eleraental  de  Economia  politica»,  obra  en  que  se  ad- 
vierte  alguna  oscuridad;  M.  Torrens,  en  su  aEnsayo  sobre  la  produc- 
cion  de  la  riqueza»  y  en  su  libro  aSobre  los  salarios  y  las  coaliciones», 
se  separa  bastante  de  los  principios  de  Rlcardo,  mostrando  mas  simpatia 
por  las  clases  obreras:  Mac-CuUoch  vulgarizó  y  completò  sin  tantas  abs- 
tracciones  los  trabajos  de  aquel  autor,  supo  hacer  ademàs  conveniente 
aplicacion  de  la  Estadislica  a  la  Economia  politica;  Malthus,  que  escribió 
con  anterioridad  a  J.  B.  Say,  estab'cciò  del  modo  mas  luminoso  la  doc- 
trina  de  la  poblacion,  cuestion  de  la  mas  alta  imporlancia  eo  Eco- 
nomia politica,  loda  vez  que  por  la  poblacion  y  para  la  poblacion  se 
realizan  los  fenòmonos  econòmicos:  aunque  muy  impugnada  està  teoria, 
tal  vez  porque  no  ha  sido  suQcientemente  comprendida,  tal  vez  por  el 
estilo  con  que  escribió  este  autor  el  aEnsayo  sobre  la  poblacion,»  no  por 
eso  puede  negarse  la  gran  importancia  de  este  trabajo,  del  que  habre- 
mos  do  ocuparnos  con  mas  detencion. 
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CAl'ITULO  11. 

COMTIM'ACION. 

Nuena  direccion  en  los  estudios  económicos.  —  Obras  de  Sismondi. — 
Villeneuve-Bargemond. — Droz — Tcorias  para  resolver  ci  problema  so- 
cial.—  Comunistas  y  socialistas.—Legislacion  de  la  India,  del  Egiplo, 
de  Dlinos,  de  Lacedenionia. — IHalon.—Legislacion  romana.  —  Crislia- 
nismo.  —  lleregias  anabaplislas,  -^Tomàs  Moriis.  —  Campanella,  La 
Ciudad  del  Sol. 

Las  doclrinas  del  sislema  iiuluslrial  fuoron  gencralmenle  acepladas 
sin  conliadiccion  por  algunos  aùos,  basta  que  olros  escritores  dieron 
una  niieva  direccion  àlos  eslndios  económicos.  En  un  principia  el  fenò- 
meno de  la  produccion  habia  absorbido  la  alencion  general;  solo  sehabia 
mirado  preferenleraenle  lodo  lo  que  pudiera  conducir  a  aumentar  la  ri- 
queza  de  las  naciones,  sin  cuidarse  demasiado  de  las  clases  producloras. 
Adopladas  las  doclrinas  de  Smilb,  sobre  ellas  versaban  los  Irabajos  de 
los  Economislas;  pero  Sismondi  primero,  Villeneuve-Bargemond,  Droz 
y  algun  olro  escritor,  empezaron  a  impugnar  esos  principios,  y  a  ocu- 
parse  con  mas  delencion  de  la  dislribucion  de  la  riqueza,  y  de  la  suerta 
de  las  clases  obreras.  Sismondi,  en  sus  Principios  de  Economia  politica, 
se  propuso  probar  que  la  estension  de  la  produccion  no  es  un  bien ,  sino 
cuando  va  seguida  de  un  consumo  correspondienle;  que  la  economia  en 
los  medios  de  produccion  no  es  una  ventaja  social,  sino  en  el  caso  de 
que  cada  uno  de  los  produclores  consiga  relìrar  de  la  produccion  la  mis- 
ma  renla,  que  obtenia  anles  quo  la  economia  se  bubiera  realizado,  lo  cual 
no  puede  oblcnerse  sino  vendiendo  mas  produclos.  Bajo  esle  punto  de 
vista  enteramenle  nuovo,  examina  la  constilucion  industriai  de  las  socie- 
dades,  y  preocupada  su  mente  con  eslas  ìdeas,  escilado  fuerlemenle  su 
generoso  corazon  con  ci  especlàculo  de  una  siluacion  dificil,  anormal,  de 
una  crisis  comcrcial,  que  bacia  sentir  sus  funcslos  efeclos  en  Inglalerra, 
prescinde  de  las  doclrinas,  que  babia  cspuesto  en  su  primer  Irabajo  eco- 
nomico, la  ((Riqueza  comercial»,  en  cuya  obra  se  declara  discipulo  de 
Smilb,  adopta  lodos  sus  principios,  y  los  sonala  corno  un  conjuuto  de 
vcrdades,  que  deben  servir  de  regia  à  los  logisladores,  rompe  con  sus 
anliguas  ideas,  y  se  couvierte  en  advcrsario  de  la  libcrlad  economica, 
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por  lo  menos  eii  las  relaciones  del  capital  y  del  Irabajo,  scilala  la  con- 
cuirencia  d^^Jos  Irabajadores  corno  la  causa,  quo  debo  produclr  conslan- 
lemenlo  la  baja  do  los  salarios,  al  mismo  liempo  quo  las  maquinas  dis- 
mlnuyen  la  demanda  del  Irabajo,  impugna  los  bancos,  que  proporcionan 
nuevas  armas  a  las  va  poderosa?,  quo  poseen  los  emprcsarios  de  industria, 
empeorando  la  situacion  do  las  clases  obreras,  porque  inflayen  en  que  so 
aumentenlas  màquinas,  en  que  se  bajon  los  salarios,  y  eslienden  de  tal 
sueite  la  produ(cion,  que  se  originan  do  sus  escesos  las  c:isis  comercia- 
les  y  la  ruina  de  las  manufacluras.  No  admite  esle  autor  que  do  la  lucha 
de  los  intereses  individuales  pucda  resultar  el  bienestar  general,  toda  vez 
que  bajo  la  influencia  de  està  lucba  aparecen  todos  los  dias  las  mas  gra  - 
ves  comp'icacioncs,  y  se  consumar!  cnormcsinjusticias.  Tal  es  la  doctri- 
na  dò  Sismondi,  presentada  con  gran  talento,  y  dirijida  a  conmover  mas 
quo  a  persuadir;  pero  aunque  revela  el  senlimiento  de  profunda  conmi- 
seracion,  que  le  inspiraban  los  padccimientos  de  las  clases  obreras,  no 
por  eso  dejan  de  ser  menos  inoxactos  sus  asertos.  A  la  verdad,  si  los 
progresos  de  la  industria  manufacturera,  si  la  perfeccion  de  las  mà- 
quinas y  la  mullìplicacion  do  los  ausillares  del  trabajo  por  medio 
de  los  bancos,  fueran  olros  tantos  males  para  la  sociedad,  no  po- 
dria  esplicarse  el  desarrollo  progresivo  do  la  riqueza  pùblica,  y  ese  au- 
mento de  bienestar,  quo  ba  llegado  basta  los  mas  bumildes  trabajadorcs: 
osto  demueslra,  centra  la  teoiia  de  Sismondi,  que  toda  economia  en  Ics 
gastos  de  produccion,  cs  una  conquista  realizada  en  beneiìcio  do  la  socie- 
dad, do  que  se  aprovecban  todos  sus  individuos,  siquiera  sea  do  una 
manera  desigual.  Para  curar  los  males  de  que  se  lamenta,  Sismondi  no 
propone  ningun  remedio,  porque  si  bien  supone  que  teniendo  su  origen 
en  la  libro  concurrencia,  quo  dirijo  las  relaciones  econòmicas  de  la  so- 
ciedad, é  impide  la  equitativa  distribucion  de  los  productos  del  trabajo, 
correspondecontenerlos  a  la  accion  del  gobierno,  que  debo  ser  el  protcc- 
tor  del  fuerto  contra  el  débil,  y  el  quo  delìenda  al  que  no  pueda  bacerlo 
por  si,  despues  se  apresura  a  reconoccr  su  error,  y  él  mismo  califica  de 
impotente  semejante  medio  para  reslablecer  el  equilibrio  entro  el  trabajo 
y  su  remuncracion:  no  basta  deplorar  con  una  sinceridadapasionada  los 
males  de  la  bumanidad,  para  quo  estos  desaparezcan:  prucba  bien  ter- 
minante de  elio  nos  presenta  estc  autor. 

Mucbos  escrilores  siguieron  el  camino  abierlo  por  los  trabnjos  de 
Sismondi:  entro  ellos  mereco  sin  duda  alguna  especial  mencion  el  viz- 
coudo  Alban  de  Yilleneuvo-Bargemond,  quo  en  su  «Economia  politica 
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crisliana,»  describe  aun  con  mas  sombrios  colores  los  funestos  cfeclos 
(lei  sistema  industriai,  y  los  sufrimienlos,  que  agoblan  a  las  clases  traba- 
jacloras;  pero  los  rcraedios,  que  propone  son  mas  propios  de  un  apóstol, 
que  do  un  Economista  ó  de  un  adminislrador  csperìmentado;  por  etra 
parte,  aunque  sca  muy  de  desear  quo  el  cspiritu  religioso  y  la  caridad 
crisliana  pcnelren  cada  vcz  mas  en  la  politica  y  en  los  hàbilos  y  costum- 
bres  de  los  pueblos,  pues  su  ausilio  es  necesario  para  mitigar  los  funes- 
tos efectos  del  pauperismo,  ya  que  no  para  bacer  que  desaparezca,  no 
eslàn  muy  dislantes  de  nueslros  dias  las  épocas  en  que  el  espirilu  reli- 
gioso predominaba  en  las  sociedades,  sin  que  de  ellas  desapareciera  la 
miseria,  que  no  ba  becbo  en  la  actualidad  sino  presenlarse  bajo  una 
nueva  forma. 

Droz,  siguiendo  està  misma  direccion,  no  manifiesta,  sin  embargo, 
tanta  enemislad  a  la  organizacion  actual  do  la  industria,  ni  se  mueslra 
tan  confiado  en  el  pervenir:  bay  mas  exaclitud  en  sus  juìcios,  y  no  tanta 
pasion  en  su  doctrina;  de  este  modo  reasume  su  pensamiento,  y  carac- 
teriza  la  Economia  politica  :  «No  se  deben  lomar  las  riquezas  corno  un 
fin,  porque  no  son  mas  que  un  medio:  su  importancia  resulta  del  poder 
que  lienen  de  calmar  los  sufrimienlos,  y  las  mas  preciosas  son  las  quo 
proporcionan  el  bienestar  al  mayor  nùmero  de  bombres.  La  prosperidad 
de  las  naciones  depende,  mas  que  de  la  cantidad  de  productos,  del 
modo  con  que  estàn  distribuidos.»  Asi  Sismondi  comò  cuantos  escrilores 
siguieron  sus  ideas,  recbazaban  abierlamente  loda  solidaridad  con  las 
escuelas  y  doctrinas  socialislas;  pero  imputando  en  sus  escritos  à  los 
vicios  de  la  organizacion  social  la  designai  é  injusta  distribucion  de  los 
productos,  presentando  corno  una  usurpacion  la  parte  que  en  està  libre 
rcparticion  percibe  el  empresario  de  industria,  pusieron  en  raanos  de  mu- 
cbos  sonadores,  siquiera  fuera  contra  sus  deseos,  armas  de  gran  fuerza 
cuando  se  manejan  con  babilidad  para  impugnar  el  edificio  social,  y  en 
efecto,  a  sus  Irabajos  recurrieron  para  procurarse  los  mas  especiosos 
argumentos. 

Teorias  socialislas  y  comunistas  son  todas  aquellas  en  que  se  asigna  a 
las  fuerzas,  aplitudes,  y  facultades  de  las  crialuras,  un  destino  diferente 
del  que  ban  lenido  basta  aqui,  para  crear  un  mundo  en  que  lodo  ba  de 
ser  nuevo,  las  coslumbres,  las  leyes,  los  intereses,  la  vida  presente,  la 
Vida  futura,  Dios,  el  hombre,  la  organizacion  del  Irabajo,  de  la  indus- 
tria, lo  mismo  que  la  organizacion  politica.  Comunistas  son  todas  aque- 
llas doctrinas,  que  francamente,  sin  disfraz,  en  nombre  de  la  jusllcia 
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absoluta,  y  del  ìnlerés  general,  presenlan  la  comunidaLl  de  las  personas 
y  de  las  cosas  corno  el  tipo  de  la  pcrfeccion  social.  Los  socialislas  sou  en 
la  esencia  verdaderos  comunislas,  y  van  a  parar  al  mismo  fin;  pero  de 
un  modo  raàs  encubieilo,  mas  habil,  y  aparentando  querer  solo  modifi- 
car la  sociedad. 

Las  ulopias  socialislas  han  exislido  cierlamente  en  lodas  épocas  y 
Uempos:  nunca  han  falladoimaginaciones  acaloradas,  seclas  ó  asociacio- 
nes  que  han  pr.)Curado  formar  un  nuevo  eslado  dentro  del  eslado  mismo, 
dar  à  la  sociedad  una  foruia  nueva,  nacida  de  su  fantasia;  en  lodas  las 
edades  pueden  senalarse  sin  gran  esfuerzo,  ya  prolestas  individuales,  ya 
coleclivas,  en  contra  del  órden  social  eslablecido,  y  en  favor  de  uno 
desconucido  y  qnimérico.  Ni  en  la  India,  ni  en  el  Egiplo,  se  balla  vesti- 
gio de  eslas  leorias,  por  mas  que  no  falle  qnien  crea  olra  cosa.  En  la 
India,  las  leyes  de  Manou  consagran  la  propiedad  individuai  y  hereditarla: 
basta  para  convenccrse  de  elio  leer  el  libro  9."  de  eslas  leyes,  que  esta- 
blccen  reglas  para  las  sucesiones.  La  organizacion  del  Egiplo  no  es- 
taba  basada  en  el  comunismo,  sino  que  era  muy  analoga  a  la  de 
la  edad  media,  y  descansaba  en  la  leocracia:  tenia  comunidades  re- 
ligiosas,  una  casta  militar,  corporaciones  industriales  y  comerciales, 
la  lierra  dividida  enlre  los  sacerdoles,  los  reyes  y  los  guerreros, 
y  la  propiedad  mueble  en  manos  de  las  clases  inferiores.  En  las 
leyes  de  la  isla  de  Creta,  atribuidas  à  Minos,  y  en  las  de  Lacedemo- 
nia,  hàllanse  los  mas  remotos  vestigios  de  eslas  ulopias,  y  enlre  los 
escrilores  de  la  anliguedad,  Platon,  en  su  obra  de  Repùblica  ,  es  el  que 
nos  presenta  el  mas  antiguo  y  capcioso  modelo  de  eslas  creacìones  ima- 
ginarias,  proclama  la  comunidad  pura  y  simplemenle,  busca  diversas 
corabinaciones,  y  en  cuanlo  a  la  forma  y  al  fondo,  su  tìccion  sobrepuja  à 
lodas  las  deuaàs.  Completamente  eslranas  al  pueblo  romano  aparecen  es- 
las doclrìnas,  pues  que  en  ninguna  nacion  de  la  anliguedad  se  presenta 
la  propiedad  lan  fuerlemente  organizada  corno  en  Roma,  pueslo  que  se 
eslendia,  no  solo  a  los  objetos  maleriales,  y  a  los  esclavos,  sino  a  los 
hombres  libres,  y  penelraba  cn  las  relaciones  de  familia,  pueslo  que  la 
esposa  y  el  hijo  eslaban  en  el  dominio  del  gefe  de  ella. 

Esfuérzanse  las  seclas  comunislas  y  los  innovadores  raodernos,  en  re- 
lacionarse  y  Iraer  su  origcn  del  Cristianismo;  pero  en  vano,  porque  sus 
interesadas  y  crróneas  opiniones  no  pueden  prevalecer  ante  los  preceptog 
posilivosde  la  Iglesia,  que  mandan  respelar  los  bicnes  agenos,  ni  conlra 
el  uso,  que  aun  en  licnipo  de  los  Apósloles  consagró  la  propiedad  ìndi- 
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vldiial  ennoblecida  por  el  amor  del  prógìmo  y  dirijida  por  la  caridad. 

Dondj  aj);iroc(3n  I  is  gérmiincs  disi  coiniinismo  os  en  varìas  soctas  ho- 
rólioas,  y  sobre  lodo  ciilre  los  anabaplislas,  cuyo  gefo  Miinzer,  decia: 
«Todos  soinos  liermaiios,  lenemos  un  padre  comun,  Adan;  ^de  dónde 
proviene  la  diferencia  declases  y  de  bìenes  quo  la  lirania  ha  inlroducido 
oiilre  noèolros?  no  hay  razon  para  quo  los  grandes  del  mundo  naden  en 
la  abuiidancia,  nìienlras  la  mnllilud  girne  en  la  pobreza  :  lodos  lencmos 
dereelio  à  la  i<?ualdad  de  bienes,  que  la  naluraleza  creò  para  ser  repai  li- 
dos  sin  dislincion  enlre  lodos  los  horabres.»  La  consccuencia  de  eslas 
predicaciones  fue  la  espoliacion,  la  poligamia,  la  deslruccion  de  los 
grandes  monumenlos,  de  las  eslàluas,  de  los  cuadros.  en  Mulhausen  y 
en  Miinsler. 

La  ulopia  coraunisla  de  Platon  reaparece  en  lìilG,  con  la  pnblicacion 
por  Tomàs  Morus  de  su  obra  Nova  insula  ulopia.  En  ella  el  canciller  de 
Inglalerra  alaca  la  propiedad,  dcfiende  la  comunidad  de  bienes,  que  la 
lierra  y  sus  productos  sean  del  dominio  de  la  sociedad,  que  el  que  tenga 
necesidad  de  un  produclo,  de  un  veslidi»,  de  un  inslrumenlo  de  liabajo 
lo  pida  a  los  magislrados,  y  que  eslos  sean  los  encaigados  de  senalar  a 
cada  cual  su  larea,  y  el  empieo  de  su  trabajo,  y  de  disponer  de  su  inte- 
ligencia  y  de  sus  brazos,  convirliendo  al  hombre  y  à  la  sociedad  en  una 
màquina.  El  monge  domìnico  Campanella,  en  su  Civitas  Solis,  ó  Ciudad 
del  Sol,  presenta  un  mundo  iraaginario,  en  que  une  a  la  comunidad  de 
bienes  la  promiscuìdad  de  sexos,  y  à  la  vez  que  espone  fórmulas  aslrológi- 
cas,  habla  larabien  de  procedimientos  para  el  cuUivo  de  la  lierra,  y  cru- 
zamienlo  de  las  razas. 

Desde  Platon  basta  Hobbes  y  Helvetius  y  Babeuf  se  observa  la  misnia 
filiaclon  en  las  hipótesis,  consta nlemente  aparece  la  misma  ficcion,  rao- 
diiìcada  en  cuanto  a  los  porraenores,  el  fondo  es  igual  en  lodos,  los  me- 
dios  seran  los  quo  acaso  difieran;  unos  presentan  sus  leorias  con  sencillez, 
otros  con  gran  complicaclon;  unos  llaman  en  su  ausilio  a  la  persuasìon, 
olros  a  la  violencia  y  a  la  fuerza.  No  solo  se  han  espueslo  todas  las  for- 
mas  del  socialismo  y  comunismo,  sino  que  han  sido  ensayadas  y  tienen 
contra  si  la  sancion  de  la  pràclica.  En  este  órden  de  ideas  lodo  se  ha 
recorrido  y  se  ha  pueslo  por  obra,  y  puede  decirse  que  se  ha  agolado  la 
sèrie  de  suenosimaginarios  ycombinacionespràcticas;  baste  eslas  ligeras 
indicaciones  para  probar  que  las  seclas  modeinas  ni  aun  pueden  presen- 
larse  comò  originales,  sino  que  las  quimeras  que  esponen  son  las  mas  de 
las  vccc's  un  reQejo  pàlido  do  las  que  eran  conocidas  cn  la  anligiiedad. 
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CAPITULO  HI. 

COxNTIM'ACION. 


Desarrollo  de  las  utopias  socialistas  y  comunistas  en  el  siglo  XVUI. — 
Causas  que  lo  produjeron.  —  Obras  de  Morelli],  Mablij,  Brissot  de  Vvar- 
vilie. — Sitilo  XIX. — Oicen,  Saint  Simon. — Fourier.  —  Doctrina  de 
Cabel.—Luis  Diane. — Proudhon. — Pedro  Leroux. —  Ultima  fase  en 
nueslros  dias. — La  Inter nacional. — Su  oriyen. — Su  objeto.—Su  orga- 
nizacion. — Su  propaganda  en  Europa  y  America,  y  en  particular  en 
Espana. — Oposicion  de  estas  utopias  con  las  verdaderas  escuelas  eco- 
nòmicas 


Ed  ci  siglo  XVllI,  a  que  perlenecen  Sismondi,  Droz  y  olros  economis- 
tas,  cuya  lendcncia  bemos  s^^ùalado,  la  utopia  socialisla  apiirece  y  se 
presenta  con  nuevos  brios:  vaiias  causas  cunlribuyeron  a  reanimarla-  ya 
bemos  senalado  una,  la  cxageracion  apasionada,  siquiera  fuera  con  redo 
fin,  la  declamacion  incesanlo  coiilra  los  males  sociales,  recargando  la 
realidad  de  eslos  males,  y  iej)resenlàndol(/s  con  sombiius  colore s,  ()re- 
paró  asi  el  camino,  y  dio  una  apaiiencia  de  razon  a  los  que  se  proponian 
fundir  de  nuovo  en  su  iraaginiieion  la  sucicidiid,  para  bacer  d(Sii[)arecer 
de  su  seno  lodo  mal;  la  relaj.tcion  de  los  móviles  murales  conlribuyó 
lambien  a  esle  resuUado.  espusiéronse  diversos  sislemas  para  delermi- 
nar  e!  destino  del  bombre  oneste  raundo,  la  sali.sfaccion  de  sus  descos  y 
la  mejora  de  su  condicion:  lodosellns  descansaban  sobre  la  eslrecba  base 
del  sensualismo:  las  necesidades  del  cuerpo  ocupaban  loda  la  alencion,  y 
del  alma  se  prescindia  casi  por  completo,  desaparecia  en  ellos  la  volun- 
tad  y  la  libertad  del  individuo:  se  ponia  en  duda  su  mèrito  en  el  bien,  su 
respunsabilidad  en  el  mal:  una  determìnacion  libre  no  puede  concebirse 
sino  exisliendo  un  (in  fuera  de  està  vida  y  una  fuerza  para  conseguirlo: 
sin  esle  movi!  no  exisle  mas  que  servidumbre  de  los  senlidos,  en  cuyo 
caso  imporla  arreglar  la  materia:  eslo  bau  becbo  los  socialistas  procla- 
mando el  culto  de  lo  iilil,  prescindiendo  de  los  móviles,  que  Iian  elevado 
al  bombre,  y  conservado  à  la  sociedad  la  abncgacion  y  el  olvido  de  si 
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misnio,  quo  son  ci  signo  mas  noble  quo  Dios  lia  impreso  on  el  corazon 
del  bombre:  por  olra  parlo  so  presciUaba  a  la  liborlad  industriai  corno 
un  origen  seguro  de  miserias  y  de  abusos:  do  aqui  esas  lendencias  a 
susUluir  un  órden  artilìcial  al  curso  naturai  do  las  cosas  :  do  aqui  todos 
esos  medios  ompiricos  quo  soparan  los  ànimos  do  las  verdaderas  no:.io- 
nes  económicas,  y  los  dirijon  a  ospeculaciones  odiosas  y  absurdas;  por 
ùUimo,  el  intorés  do  un  gran  nùmero  de  personas,  quo  eu  la  socìedad 
procuran  vivir  a  espensas  do  los  demàs  on  cómodas  posiciones,  ban  sos- 
toiiido  en  loJos  los  lonos  la  doelrina  de  quo  el  gobierno  debe  imprimir  a 
la  industria  una  direccion  sàbia,  quo  proleja  los  interesesdcl  prodiiclor  y 
del  consuraidor,  que  modero  la  concurreiieia,  quo  debe  consliluirse  en 
àrbitro  de  la  producclon,  en  regulador  de  los  [)recios,  y  obrar  corno  un 
seiìor  absolulo  de  quien  dependo  la  actividad  nacional,  doctrina  que 
encierra  los  primeros  rudimentos  de  las  teorias  socialislas  y  el  origen 
del  comunismo. 

He  aqui  las  causas  que  han  precedido  y  preparado  ese  gran  nùmero 
do  utopias,  quo  se  presenlaron  de  nuovo  on  lodo  el  siglo  XVIll  y  han  lle- 
gado  basta  nuestros  dias,  si  bien  perdida  toda  la  importancia  que  en  un 
principio  se  los  concedió;  Morelly  empieza  la  numerosa  sèrie  de  socialis- 
tas  de  este  siglo:  publicó  prìmero  el  poema  la  Basiliada,  que  poco  atcn- 
di'lo.  dio  lugar  a  que  su  autor  diora  a  su  pensamiento  una  forma  mas 
cientifica  y  pràclica  en  el  Código  de  la  naluraleza,  ó  verdadero  esj)iritu 
do  sus  leyes,  siompre  menospreciadas,  en  que  desonvuelve  la  utopia  co- 
munista con  mas  porfeccion  y  eslension  quo  Morus  y  Campanella,  reco- 
inendando  la  violencia  para  establecerla,  y  aconsejando  que  sea  borrado 
basta  el  nombre,  y  encerrado  perpéluamenlo  corno  un  loco,  enemigo  de 
la  bumanidad  el  quo  Irate  do  introducir  en  ol  pais  la  deteslable  propie- 
dad.  Babouf  sostiene  las  misraas  ideas,  y  llama  a  los  prepietarios  conspi- 
radores;  Mably,  en  su  Derecbo  pùblico  de  Europa,  presenta  a  la  propiedad 
corno  el  origen  de  todas  las  desigualdades,  porquo  si  ninguno  tuviera 
nada  propio,  no  habria  ni  pobres,  ni  ricos:  es,  pues,  preciso  abolir  la 
propiedad  para  volver  al  estado  naturai,  de  dignidad,  do  paz  y  felicldad 
que  disfrutaron  las  primitivas  sociedades,  y  al  efecto  propone  varios  me- 
dios; Brissot  de  Warville,  en  sus  Investigaciones  sobre  el  derecbo  de 
propioJad  y  el  robo,  declara  contraria  la  propiedad  a  la  naturaleza,  y 
dice  que  es  el  robo,  corno  anos  despues  habia  do  repetir  otro  funesto 
cscritor. 
Llamó  mucbo   la  alencion  la  doctrina  del  inglés   Uicardo  Owen, 
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fabricanle  de  New-Lauaick:  merced  al  ejemplo,  y  con  una  bontlad 
sin  lirailes  fundó  una  colonia  industriai,  en  donde  dos  mil  obreros  vi- 
vian  felizmente  bajo  un  régimen  paternal,  cuyo  elemento  prìncipal  eia 
quo  la  pràctica  de  la  vìrtuJ  lleva  en  si  misma  la  mas  grata  recorapensa 
y  qne  nada  puede  igualar  losgocos  que  propoiciona.  El  buon  éxito  oblc- 
nido  en  New-Lanarck  escilo  a  M.  Owen  a  aplicar  a  la  humanidad  oste 
sistema,  que  tan  buen  resultado  le  habia  dado  en  una  raanufaclura:  no 
tralaba  va  de  una  empresa  industriai,  sino  de  un  pian  do  vida  social, 
fundadosobre  el  principio  de  la  comunidad  aplicado  en  toda  su  eslension 
y  con  el  ateismo  por  complemento.  M.  Owen  so  contentaba  con  proveer 
à  la  Vida  terrena,  la  sola  que  podia  segun  él  conocer  el  borabre:  supti- 
mia  toda  la  vida  futura;  anadia  que  el  hombre  no  podia  ser  con  justicia 
responsablede  sus  actos,  todavez  que  nocontribuia  ennada  para  su  vc^ 
nida  a  este  mundo,  ni  en  las  circunslancias  que  forman  su  caràcter;  en 
sus  actos  no  puedo  haber  ni  mèrito  ni  demèrito;  la  falalidad  determina  ci 
bicn  y  el  mal;  el  individuo  no  es  mas  que  un  ser  pasìvo;  no  debe  existir 
ni  castigo  ni  recompensa;  debe  dejarse  à  los  individuos  y  à  las  socieda- 
des  en  su  marcba,  separando  las  circunstancias  quo  doben  producir  ci 
mal  y  mulliplicando  las  que  pueden  aumentar  el  bien.  Eslosson  los  prin- 
cipios  fundamentales  de  la  doctrina  de  Owen:  dificilmente  se  encontra- 
ràn  otros  tan  opuestos  à  la  naturaleza  del  bombre,  y  que  tienden  de  un 
modo  tan  directo  al  vacio,  à  la  nada. 

Saint  Simon,  considerantlocomo  el  origendelos  desórdenessocialesla 
dìvision  del  poder  en  temperai  y  espiriiual,  por  cuanto  està  division  en- 
tro Io  religioso  y  lo  civil  babia  lanzado  à  la  bumanidad  a  una  lucba,  à 
un  combaie  continuo,  que  solo  podia  cesar  confundiendo  Io  espiriiual 
con  lo  temperai,  no  dando  la  direccion  del  alma  a  unos,  y  a  olros  la  del 
cuerpo,  proponia,  pues,  comò  remedio  la  teocracia:  en  vez  de  un  Papa  y 
de  un  emperador  debia  proclamarse  un  Padre  que  reuniese  los  dos  titu- 
jos  y  ambos  poderes.  Divide  la  sociedad  en  tresclases,  sàbios,  artistasé 
industriales,  y  confìa  su  direccion  a  los  mas  sabios,  à  los  mejores  artistas 
y  mas  notables  industriales;  la  afecciou  y  no  la  violencia  seria  el  vinculo 
social  en  este  régimen.  De  està  suerte  la  bumanidad  no  formaba  mas 
que  una  sola  familia;  la  lierra,  un  solo  campo  cultivado  en  comun  y  a 
porfia,  cuyos  productos  se  reparlirian  entro  los  varios  trabajadores  ó 
cooperarios,  segun  una  ley  de  justicia  distributiva  en  la  que  lodo  quedaba 
a  la  direccion  de  los  mas  afectuosos  y  capaces.  Està  doctrina  saìnt-simo- 
niana  se  quiso  presentar  corno  uua  revelacion;  pero  la  esperiencia  bien 
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pronto  dio  à  conoccr  lodo  Io  qiie  tenia  de  falsa  y  do  ridicula  y  la  inmo- 
ralidail  quo  liabìa  do  prodiiclr  la  inlerprelacion  rigorosa  do  sus  princi- 
pios;  cieilainentc  quo  una  auloiidad  rcveslida  con  lodo  podor  discrc- 
cional,  teraporal  y  espiritual,  disponlendo  soberanamcnto  de  la  suerlo 
y  de  la  posiclon  social  do  los  individiios,  predicando  ci  rcino  do  los  sen- 
tidos  bajo  la  aparioncia  de  la  igualdad  de  los  scxas,  lodo  cslc  co;)junto 
de  monstruosa  doclrina  no  podia  fascinar  por  muclio  tiempo  la  conciea- 
cia  pùblica. 

La  teoria  de  Fouricr  ha  subsislido  por  mas  largo  cspacìo  de  tiempo  y 
su  iinpugnacion  ha  sido  mas  dificii;  las  formas  cionlilicas  bajo  las  quo 
se  prescntaba,  ci  cuidido  con  qua  sns  parlidarios  procuraron  modificar 
lodo  lo  quo  podia  aparecer  dcraasiado  esclusivo  y  estravagante  cn  las 
ideas  del  maestro,  y  limitar  ó  sostener  la  discusion  solo  en  aquellos  pun- 
tos  en  que  el  estado  social  se  presenta  mas  vulnerable,  esplican  sufi- 
cienlemenle  la  duracion  de  oste  sistema  y  los  males  que  ha  producido. 
El  órden  artificial,  que  Fourier  quisiera  sustituir  al  niundo  real,  des- 
cansa sobre  osta  idea:  que  las  pasiones  en  si  mismas  no  son  la  causa  de 
los  males  ó  desórdenes  sociales,  sino  la  direccion  que  se  Ics  da,  el  modo  de 
regolar,  su  movimiento  cn  la  actualidad;  direccion  y  movimiento  que  co- 
rno puramente  humanos,  pueden  sor  modificados:  de  aqui  deduce  la  con- 
clusion  de  que  las  alraccìones  son  proporcionales  a  los  deslinos,  y  la  nece- 
sidad  de  dar  a  las  pasiones  una  direccion  mas  armonica,  de  suerle  quo 
lodas  sean  ùtilos  y  ninguna  perjudicial:  para  conseguirlo  es  preciso  aso- 
ciarlas.  Està  asociacion  la  realiza  Fourier  por  grupos,  compuesto  cada 
uno  de  siete  ó  nueve  personas,  y  que  consliluyen  el  nùcleo  de  la  organi- 
zacion  social;  veinle  y  cuatro  ó  treinla  y  dos  grupos  forman  una  sèrie,  de 
las  que  se  forman  las  falanges,  cada  una  de  las  que  tiene  una  poblacion 
de  mil  ochocicntas  personas  próximamenle,  y  habila  un  palacio  denomi- 
nado  Phalanslerio;  en  cada  falange  la  propiedad  no  sera  individuai, 
sino  colectiva:  ci  valor  de  la  falange  y  del  territorio  que  ocupa  sera 
represenlado  por  acciones,  y  sus  portadores  ó  duenos  lendràn  derecho  à 
los  benctìcios  en  proporcion  de  su  capital;  los  productos  so  distribuiràn 
entro  los  tres  agenies  direclos  de  la  producccion,  capital,  lalento  y  tra- 
bajo,  oste  ùltimo  no  seria  lan  repugnante  corno  lo  cs  en  la  actualidad, 
sino  mas  agradable  por  la  inlervencion  del  gusto  y  de  la  pasion,  sogun 
una  ley  que  seria  dificii  do  esplicar.  Fourier  no  se  contenta  con  ordeuar 
solamente  los  intereses,  sino  que  se  ocupa  de  las  leyes  cosmogónicas,  de 
la  trasmigracion  de  las  almas  y  de  su  estado  futuro,   de  los  fcnómcnos 


astronómicos,  en  el  porvenir,  y  concluye  eslableciendo  un  gobìerno  unì- 
versai  y  un  mundo  completo  con  unasocledad  completa.  Fàcilmente  so 
comprenden  las  exageraciones  y  errores  de  que  està  llena  la  hipólesìs 
irrealizable  de  Fourier,  que  nada  ùtìi  ha  producldo  segun  Corate,  ni  en 
el  órdcn  econòmico,  ni  en  ningun  otto,  aunque  tal  vez  conlribuya  à  de- 
moslrar  las  venlajas  de  la  asociacìon,  principal  elemento  de  su  sistema. 

La  utopia  de  Mr.  Cabet  no  tiene  el  mèrito  de  la  invencion,  pero  reasume 
y  comprende  las  espucslas  anteriormente.  En  su  «Viaje  a  Icaria»  espone 
su  pian  do  organizacion  social,  que  funda  sobro  el  principio  de  la  comuni- 
dad,  organizada  en  ciudades  ó  villas,  y  grandes  eslablecimientos  agri- 
colas  en  las  campinas:  enunas  y  otras  viviràn  los  hombrcs  en  comunidad 
de  bienes  y  trabajos,  de  dereclios  y  deberes,  de  cargas  y  benelìcios;  no 
reconoce  ni  pro[)iedad,  ni  moncda,  ni  compras,  niventas;  loilos  sonigua- 
les  fuera  del  caso  de  imposibilida  1  absoluta;  Irabajan  igualmenle  para  la 
comunidad  ;  està  rec(»je  los  pruductos  de  la  tierra  y  de  la  industria  y  los 
distribuye  igualmciite  entre  los  ciutladanos;  ella  da  a  lodos,  primero  lo 
necesario,  despues  lo  ùtil,  y  por  ùUimo  lo  agradable,  si  es  preciso.  El  Ira- 
bajo  sera  agradable  para  todos  los  hombres,  porque  mullitud  de  prodigio- 
sas  raàquinas  dispensan  al  bombre  do  lodo  penoso  esfiierzo,  y  bacen  quo 
desaparezcan  las  ocupaciones  mal  sanas  y  danosas;  todas  las  profesiones 
scn  igualmenle  apreciadas,  y  los  que  se  distinguen  pur  su  aclividad  y  su 
talento,  no  reciben  rcmuneracion  material  superior  à  la  de  los  otros: 
bastante  recompensa  deberà  ser  la  satisfaccion,  que  esperimentan  por  csle 
don  que  iesconcedió  la  naturaleza.  De  eslasuerle  niega  Cabet  comò  to- 
dos los  comunistas  la  necesidad  del  inlerés  individuai  corno  móvil  de  la 
produccion,  sustituyéndole  la  simpatia  y  la  abnegacion.  Complelada  de 
aste  mudo  la  comunidad,  indica  que  el  trabajo  sera  obligatorio  para  lodos, 
y  asi  despues  de  presentar  cuadros  seduclores  de  felicidad  y  bienes- 
tar,  de  igualdad,  de  liberlad  y  fialernidad,  acaba  por  recurrir  a  la 
fuerza  y  al  despolismo.  Una  conslitiicion  politica  termina  la  organizacion 
econòmica  y  social  de  Mr.  Cabet:  de  ella  solo  diremos  que  es  una  combi- 
nacion  ingeniosa  de  la  que  los  legìsladores  de  1793  querian  aplicar  a  la 
Francia,  y  de  las  inslituciones  municipales  de  la  America  del  Norie.  Su 
sistema  reproduce  los  elementos  esenciales  de  las  utopias  anteriores,  pe- 
ro se  presenta  modificado  en  sus  tórminos  y  en  armonia  con  los  progresos 
de  la  industria  y  de  la  politica. 

Mr.  Louis  Blanc,  figura  en  priraera  linea  entre  aquellos  escritores,  que 
ò  DO  han  podido  ó  no  ban  querido  esponer  las  doctrinas  comunistas  con  la 


franqucza  y  precislon  que  se  advicrlc  cn  Cabel,  sino  que  las  rcvislen  dò 
formas  cnganosas  y  esprcsionos  arabìguas  muy  propius  para  alucinar  algii- 
nas  inleligoncias.  La  csposicion  mas  complola  ilol  sislcma  do  Mr.  Blanc, 
se  encuentra  cn  su  libro  de  la  «Organizacioo  del  tiabajo»:  ompìeza  ba- 
ciendo  una  amarga  y  severa  crilica  de  la  sociedad  aolual,  cxagerando  y 
cavenenando  ciortas  misorias,  y  dctcniéndose  con  fruicion  en  los  pormc- 
nores  del  vicio  y  del  crimen:  de  estos  males  no  puede  acusarse  a  la  na- 
luralczahuinana,  porquoeslo,  segun  ci,  seria  condonar  la  obra  de  Dios, 
sino  que  arroja  loda  la  responsabilidad  sobre  ci  órden  social;  ho  aqiii 
el  punto  de  parlida  de  sus  Icorias  centra  la  sociedad.  La  miseria 
es  la  causa  de  lodos  los  vicios  y  crimenes  sociales;  la  miseria  no 
OS  mas  que  el  resultado  de  la  concurrencia.  Mr.  Louis  Blanc  combaie 
la  concurrencia,  las  màquinas  y  los  grandes  capitalcs,  valiéndose  en 
gran  parte  de  los  argumentos  de  Sismondi,  exagera  los  abusos  de  la 
concurrencia;  no  tiene  presenles  sus  venlajas  y  lanza  anatema  centra 
este  principio,  que  segun  él,  es  una  de  las  manifestaciones  de  olro  princi- 
pio mas  general,  que  llama individualismo,  esprcsion  obscura,  que  no  es- 
plica con  claridad;  pero  bajo  la  que  designa  la  propiedad  individuai,  segun 
se  desprende  del  contesto  de  su  libro,  estiende  pues  su  anatema  contra  la 
propiedad,  si  bien  encubre  su  impugnacion  habilmenle.  Pasa  despues  a 
esponerla  panacea  y  dar  a  conoccr  los  raedios  quo  han  de  curar  los  ma- 
Ics  sociales,  que  tan  sombriamenledescribe:  podemos  reasumirlosen  bre- 
ves  frases,  absorcion  en  beneficio  de  la  comunidad  de  laslìerras  y  de  los 
capilales,  sujecion  de  todas  las  personas  alrégimen  de  la  igualdad  abso- 
luta  y  de  la  vida  en  comun  ,  concenlracion  del  poder  de  dirijir  severa- 
mente los  trabajos,  disponer  de  las  cosas  y  de  las  personas  en  manos  de 
los  administradores  supremos  de  la  comunidad;  es  decir,  el  comunismo 
mas  radicai  y  completo,  y  esinùtil  quenos  detengamos  a  examinar  lodo 
lo  que  encierra  de  injusto  é  impraclicable,  no  menos  que  los  raedios 
Iransitorios,  quo  propone  para  llegar  a  semejanle  resultado. 

Llegamos  al  escrilor,  que  con  sus  numerosos  tiabajos  ha  conliibuido 
mas  que  ningun  olro  a  inlroducir  el  desórden  y  la  confusion  en  lasinteli- 
gencias,  y  a  sembrar  el  espiritu  de  sedicion  en  las  clases  menos  iluslra- 
das  de  la  sociedad:  nos  referimos  a  M.  Proudhon,  a  quien  los  aulorcs 
dudan  sì  calificar  comò  socialista  ó  comunista,  y  que  en  nueslro  sentir 
debe  reputarse  comò  el  mas  temible  de  cuanlos  han  propagado  estas 
utopias,  porque  si  su  mètodo,  en  el  que  se  reunen  las  sulilezas  de  la  es- 
colàstica  con  la  oscurìdad  de  la  metafisica  alemana,  le  llcvo  por  una 
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parte  a  examinar  lodos  los  sisleoias  y  a  inipugnarlos  lodos  con  igual 
destreza,  si  convierle  todos  los  sislemas  propueslos  por  los  reformadores 
modernos  en  un  basto  conjunlo  de  ruinas,  por  olro  lado  combaie  sin  tre- 
gua ni  descanso  la  propiedad,  y  por  los  ataques,  que  la  ha  dirijido  por  la 
aspereza  de  sus  fórmulas  y  por  la  inlluencia,  que  bau  ejercidosus  obras, 
es  uno  de  los  escritores,  que  mas  han  contribuido  al  desarrollo  del  comu- 
nismo. M.  Proudlion  mismo  lo  confiesa  en  el  tomo  2."  de  sus  «Conlra- 
dicciones  económicas».  La  priraera  obra  de  oste  autor,  a  la  que  debe  su 
reputacion,  es  la  Memoria  que  publicó  en  18i0  con  este  titulo:  «Qué  es 
la  propiedad»:  a  està  cueslion  responde,  comò  sesenla  anos  antes  lo 
habia  becbo  Brissot  do  Warwille,  «La  propieiiad  es  el  robe»,  funesta  for- 
mula propia  para  lierir  la  imaglnacion  de  las  masas  populares,  y  que  se 
ha  converlido  en  divisa  y  punto  de  enlace  de  lodos  los  ódios  y  tendencias 
anti-sociales.  Para  demoslrar  està  proposicion  se  vale  de  las  mismas  ra- 
zones  que  se  encuentran  en  los  adversarios  de  la  propiedad:  en  el  fondo 
son  las  mismas,  que  las  espuestas  por  Platon,  Morus,  Miìnzer,  Morelli, 
Mably,  Babeuf,  Biissot,  eie;  intenta  probar  que  la  propiedad  es  injusta, 
porquo  estando  fundada  sobre  la  ocupacion  y  el  trabajo,  y  no  depen- 
diendo  la  medida  de  la  ocupacion,  de  la  voluntad,  sino  del  espacio  y  del 
nùmero,  la  propiedad  no  puede  formarse,  ni  los  inslrumentos  del  trabajo 
pueden  ser  objeto  de  una  propiedad  esclusiva,  porque  el  hombre  no 
puede  vivir  sin  trabajar,  ni  trabajar  sin  los  inslrumentos  necesarios; 
aùade  a  esto  una  multitud  de  afirmaciones  estensamenle  desenvueltas; 
pero  que  no  descansan  sobre  base  alguna,  y  solo  forman  una  continua 
peticion  de  principios.  Pretende  tambien  demostrar  que  es  imposible  la 
propiedad,  y  emplea  argumentos  sacados  de  la  Economia  politica,  de  la 
fisica,  de  la  metafisica,  de  los  logarilmos  y  del  àlgebra;  asi  amonlona 
cifra  sobre  cifra,  sofisma  sobre  sofisma,  mezcia  las  nociones  mas  contra- 
diclorias,  basta  alucinar  y  dcslumbrar  el  ànimo  del  lector.  La  formula 
que  este  autor  opone  a  la  de  la  socicdad  aclual  descansa  sobre  bases  in- 
comprensibles  y  contradictorias  de  la  posesioo,  la  anarquia  y  la  igualdad 
absolula:  semejantes  aberraciones  se  destruyen  por  si  mismas:  basta 
con  esponerlas  despojadas  de  las  declamaciones  accesorias,  que  las  ate- 
nùan  y  encubren,  para  conocer  lodo  lo  que  encierr)in  de  buecas,  vacias 
y  estravagantes.  El  lilulo  «De  la  creacion  del  órden  en  la  humanidad», 
dado  por  este  autor  a  otra  publicada  en  18ii,  parece  indicar  que  se 
ocuparia  de  establecer  las  bases  del  nuovo  órden  social;  por  el  contrario, 
continua  la  obra  de  destruccion,  examina  la  religion,  la  filosofia,  la  his- 
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loria,  la  Eoonomia  politica,  ypor  lodas  parlos  llcva  la  negacion  y  la  difa- 
macìon,  so  propone  oscurcccr  lodas  las  vcrdadcs,  doslriiir  lodas  las 
crcencias,  laslimar  lodos  los  sonlimìcnlos:  psla  obra,  que  debia  contoncr 
ideas  posllivas,  principios  focundos,  no  ofccce  mas  quo  el  Irisle  cspeclà- 
culo  del  esceplicisnio,  de  la  confiislon  y  del  caos.  En  su  obra  capital, 
oEI  sistema  de  las  conlradicciones  económicas»,  pone  frcnlo  a  fronte  la 
Economia  polilica  y  ci  socialismo,  combaie  los  sistcmas  socialistas  con 
gran  dureza  y  acrilud,  y  los  reduce  lodos  al  comunismo,  quo  tampoco  se 
libra  de  sus  Icrribles  sarcasmos,  sin  quo  escasecn  tampoco  en  està  obra 
sus  ataqucs  centra  la  propiedad,  que  tiene  su  origen,  segun  esle  autor, 
en  la  violencia  y  en  la  aslucia,  y  de  esle  modo  vuelve  a  incurrir  cn  los 
errorcs  del  socialismo,  quo  pocas  paginas  antes  ridiculiza  de  un  modo 
cruel,  aunque  morecido.  He  aqui  ci  pensaraiento  general  que  domina  en 
està  obra  de  Pioudbon:  al  desarrollo  de  estas  proposiciones  dedica  lodos 
los  atraclivos  de  una  logica  arlificiosa  y  de  un  ostilo  incisivo  y  brillante: 
nada  mas  aflictivo  para  el  cspirilu  quo  la  mezcla  adùltera  en-que  se  pre- 
sentan  confundidos  lo  juslo  y  lo  injuslo,  lo  verdadero  y  lo  falso,  la  moral 
y  la  perversidad,  y  cn  donde  lodas  las  ideas  son  combalidas  y  defendidas, 
negadas  y  afumadas;  pero  en  vano  sera  buscar  ni  en  està,  ni  cn  ninguna 
otra  obra  do  esle  autor  un  pensamiento  fecundo,  una  solucion  pràctica  de 
las  pretendidas  conlradicciones,  que  ci  misrao  se  propone 

El  autor  de  quien  cn  esla  escuela  ùllimamente  nos  vamos  a  ccupar, 
pcrtenece  a  osa  categoria  de  escrilores,  que  sin  tener  para  nada  cn  cuenta 
los  hechos  demos  de  la  naturaleza  bumana,  ni  las  circunslancias  propias 
de  losdiversos  liempos  y  paises,  persiguen  la  perfeccion  absoluta  y  pre- 
lenden  dar  cuerpo  a  los  ensuenosde  su  fantasia.  En  efeclo,  ninguno  mas 
que  Mr.  P.  Leroux  ba  avanzado  tanto  en  la  region  de  las  quimeras,  nin- 
guno que  baya  prescindido  tanto  del  sentimienlo  de  lo  real,  cstudiando 
los  problemas  sociales  y  polilicos  bajo  el  prisma  de  nn  cspiritualìsmo 
exagerado  lomado  de  la  mas  oscura  fdosofia  del  Oriente,  y  de  la  anli- 
giìedad;  esla  circunstancia  dificulta  rauy  mucbo  ci  dar  una  idea  exacla 
de  las  doctrìnas  esparcidas  cu  sus  voluminosos  cscritos,  y  sobre  lodo  ol 
formular  las  conclusiones  pràcticas  y  rcsullados  de  inmediata  aplicacion 
que  deberian  deducicsedesuslrabajos.  Mr.  Pierre  Leroux  afirma  y  nicga 
alternativamente,  sienla  un  principio  y  lo  dcslruye  con  olro  contrario, 
Iraza  una  regia  y  prescinde  de  ella  con  sus  numerosas  escepciones,  anun- 
cia  verdades  superiores  y  se  pierde  en  ci  vacio.  A  pesar  de  estas  Irasfor- 
maciones  y  rodeos  se  descubre  un  sistema  completo,  quo  en  filosofia 
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nìega  la  disUncion  del  alma  y  del  ciierpo,  y  la  personalidad  humana,  dc- 
fìende  la  absorcìou  de  la  volunlad  y  razon  individuai  por  la  voluulad  y 
razon  general;  en  religion  sostiene  el  pauperismo  y  la  metempsicosis;  en 
polilica  la  igualdad  absolula  y  la  anarquia,  y  en  Economia  politica  el 
comunismo  mas  radicai,  organizado  bajo  el  punto  de  vista  saint-simo- 
niano  disfrazado  ò  encubierto  bajo  lasfórmulas  de  una  oscura  metafisica, 
y  de  una  erudicion  desenfrenada,  todo  eslo  unido  con  el  dogma  de  la 
Trinidad,  tomado  del  Cristianismo,  y  con  la  Triada,  deducido  de  la 
doctrina  pitagòrica  de  los  nùmeros,  el  cono,  la  esfera,  el  cilindro  y 
olras  invenciones  no  menos  curiosas,  cuya  aplicacion  no  se  alcanza  a 
comprender. 

La  ùltima  fase  en  nuestros  dias  de  eslas  utopias  es  la  Inlernacional  ó 
Asociacion  de  los  Trabajadorcs  del  mundo  para  conseguir  su  emancipa- 
don  económico-social,  es  decir,  la  emancipacion  del  trabajador  de  la  es- 
clavitud  del  capital  bajo  sus  dislinlas  formas,  y  de  lodo  poder  autorita- 
rio, asi  social  comò  econòmico,  cualquiera  que  sea  su  nombro  y  consti- 
tucion. 

Aunque  anles  de  la  Esposicion  universal  de  1862  ya  se  nolaron  los 
primeros  gcrmenes  de  està  asociacion,  cu  Inglaterra  es  donde  tuvo  ori- 
gen  en  las  socicdades  liamadas  Tracie- s-Unions,  organizadas  de  un 
modo  anàlogo  a  la  Inlernacional,  y  que  promovieron  y  sostuvieron  gran- 
des  liuelgas,  comò  la  de  los  30,000 minerosdeliullaen  1831  en  los  dislri- 
los  de  Durham  y  Norlhumberland,  y  otras  varias  que  terminaron  con  la  mi- 
seria ó  emigracion  do  los  obreros.  En  Lóndres,  S.  Marlin  Hall  se  presenta 
yaorganizada  enSetiembredel866,la  Inlernacional,  que  considerando  el 
órden  social  presento  fundado  en  la  esplolacion  del  bombre  por  el  bom- 
bre,  en  el  egoismo  del  capital,  que  esleriliza  los  esfuerzos  del  trabajo, 
liende  àreorganizar  lasociedad  sobre  la  base  do  la  igualdad,  devolvien- 
do  à  la  coleclividad  lodos  los  elemenlos  de  produccion  do  que  ha  sido 
privada,  y  comò  basta  boy  los  esfuerzos  do  los  Irabajadores  hayan  sido 
ineficaces  para  conseguir  oste  resullado  por  faita  de  solidaridad  entro 
ellos,  prodica  la  federacion  universal  enlio  lodos  los  Irabajadores  dei 
mundo,  corno  ùnico  medio  de  conseguirlo,  Sociedades  mas  ó  menos  pa- 
recidas  a  las  Trade-^s-Unìons  inglesas,  y  mas  bien  cajas  de  resistcncia 
para  sostener  la  lucba  entro  el  capital  y  el  Irabajo  han  exislido  en  Fran- 
cia desde  18i8 ,  auraenladas  despues  de  abolido  en  1864  el  dolilo  de 
coalicion  y  que  ban  organizado  huelgas  tan  imponentes  corno  la  del 
Greuzot,  que  tanto  dio  quo  hacer  a!  imperio,  y  basla  en  Alemania  se  han 
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cslcndìdo,  corno  lo  prucbaii  las  luielgas  de  los  albaniles  y  cbanislas  do 
Berlin,  que  ha  poco  han  Icnìdo  iugar. 

Los  Congresos  son  el  podcr  logìslalivo  de  la  Asociacion  y  se  forman 
por  los  dc'legados,  clcjìdos  uno  por  cada  seccion,  slcmpre  quo  no  tenga 
mas  de  1)00  niicmbros.  El  primer  Congreso  se  celebrò  en  Ginebra  en  7 
de  Seliembre  do  186G,  y  alli  se  volaron  los  eslalulos  y  reglamenlos  ge- 
neralcs  de  la  Asociacion,  quo  se  han  ìdoaunienlando  con  olras  disposicio- 
nes  cn  los  Congresos  de  los  anos  poslerìores  reunidos  en  Lausanne,  Bru- 
selas,  Basilea,  elHaya,  y  el  primcro  de  la  region  espanola,  en  Junio  de 
1870,  tenido  en  Barcelona.  El  poder  ojeculivo  reside  en  el  Consejo  gene- 
ral, cuyos  miembros  en  nùmero  desconocido  son  nombrados  por  los  Con- 
gresos, quo  fìjan  ademàs  ci  punto  de  su  residencia,  basta  abora  Lóndres, 
sì  bien  en  el  ùllimo  Congreso  se  acordó  que  fiiera  Nueva-York,  no  sin 
promover  disìdencias  y  protcslas.  Las  alrìbucìones  del  Consejo  general, 
convocar  los  Congresos  estraordinarios,  abrir  informaciones  sobre  el  es- 
lado  social,  estableccr  rclaciones  entro  lasasociaciones  obreras,  proponer 
las  cuesliones,  uniformarla  accion  de  la  Asociacion  y  publìcar  un  boletin 
para  comunicarse  con  las  secciones.  El  Consejo  general  elije  de  su  seno 
para  llenar  su  coraetido,  un  presidente,  lesorero,  secretario  general  y 
secrelarios  para  cada  pais,  que  son  él  alma  de  la  Asociacion.  Segun  el 
arliculo  4.°  del  reglamenlo  general,  cada  asociado  para  sostener  el 
Consejo  general  debe  pagar  anualmentc  10  cénlimos  do  franco,  ade- 
màs do  otras  gabelas,  y  para  que  no  deje  de  pagarse  està  suma,  el 
Congreso  de  1868  acordó  que  no  serian  admilidos  en  él  los  que  no  los 
hubieran  pagado;  y  el  de  Basilea  de  1869,  que  solo  serian  consideradas 
corno  internaclonales  aqueilas  asociaciones,  que  hayan  comunicado  su 
formacion  al  Consejo  general,  acompanando  en  lo  posible  este  anuncio 
con  su  contribuclon. 

Las  secciones  se  forman  con  un  nùmero  mayor  ó  raenor  de  miembros 
afiliados,  segun  las  circunstancias;  la  reunion  de  va rias  secciones  forma 
una  federacion,  y  la  reunion  de  federaciones  la  Asociacion  Internacional 
de  Trabajadores,  cuyos  poder  y  fondos  no  pueden  ostar  mas  misteriosa- 
mente cenlralizados  en  manos  del  Consejo  general,  elejido  al  parecer 
por  el  sufragìo  de  los  obreros,  pero  en  realidad  compuesto  de  los  indivì- 
duos,  que  saben  hacerse  elejir,  y  son  los  mismos  que  han  creado  la  Aso- 
ciacion, disponen  de  ella,  y  cuyus  ocultos  designios  sirve  la  masa  sen- 
cilla  y  crèdula  de  los  obreros,  sin  sabcr  a  quiénobedccen. 

El  segundo  grado  do  la  organlzacion  lo  constituyen  las  federaciones  de 
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la nacion  respecliva,  corno  la  belga,  francesa,  espauola,  etc,  consUlui- 
(las  sobre  la  base  de  las  nacionaliJadcs,  à  pesar  de  qiielos  inlernacionales 
declaman  centra  esas  fronleras,  que  separan  los  pucblos  y  que  han  inven- 
lado  los  liranos  para  subyiigarlos.  Las  federaciones  regionales  eslàn  for- 
madas  por  todas  las  federaciones  locales  de  las  secciones  de  la  Interna- 
cional,  que  adoplenlos  eslalulos  y  reglamentos  aprobados  por  el  Consejo 
regional.  En  este  segundo  grado  bay  tambien  su  poder  legislativo,  que 
resideen  los  Congresos  regionales  de  la  rama,  compueslo  de  delegados 
elejidos  por  las  secciones,  y  forma  los  estatutos  y  reglamentos  para  el 
desarrollo  de  las  federaciones  y  secciones  locales,  y  en  ellos  residc  la  so- 
berania  en  todo  lo  que  no  se  oponga  a  los  principios  y  resoluciones  de  la 
Internacional.  Mas  corno  estos  Congresos  no  se  reunen  sino  en  ciertas 
épocas,  de  hecho  la  soberania  reside  en  el  Consejo  federai  de  la  region, 
cuya  composicion  varia;  en  Espafia  Io  forman  cince  afiliados,  que  se  re- 
unen una  vez  à  la  semana,  y  cuyos  individuos  pueden  ser  escluidos  por 
la  mayoria  de  sus  compaùeros.  Este  Consejo  nombra  de  entre  sus  miem- 
bros  un  cajero,  un  contador  y  un  secretarlo,  al  que  en  Espana  se  dàn 
6,000  rs.,  ademàs  de  gastos  do  viaje,  raanulencion  do  los  delegados  y 
demas,  ocasionados  por  el  Congreso.  No  bay  presidente,  y  sus  individuos 
turnan  en  la  prcsidencia  de  las  sesiones,  segun  decision  del  Congreso  de 
Basilea;  porque  una  sociedad  obrera  no  debc  admitiren  su  seno  un  prin- 
cipio autoritario  y  monàrquico,  ni  dislincionesbonorificas  corno  los  pre- 
sidentes.  Cenlraliza  on  sus  manos  el  Consejo  federai  las  fuerzas  y  recur- 
sos  de  las  secciones  de  la  nacion,  y  es  el  lazo  de  union  entre  las  federa- 
ciones locales,  y  el  intermedio  entre  estas  y  el  Consejo  general  y  las  fe- 
deraciones nacionalcs,  y  ademas  el  àrbitro  para  resolver  lodas  las  cues- 
liones  y  conflictos,  y  sus  determinaciones  so  ejecutan  sin  demora,  sobre 
todo  enio  quo  se  rcfiere  a  la  solidaridad  de  la  resistencia. 

El  torcer  grado  lo  forma  la  federacion  de  oficios  por  las  sociedades  ó 
secciones  de  oficio,  y  estas  nombran  por  sufragio  un  Consejo  pericial  del 
oficio,  compueslo  de  siete  a  21  individuos,  y  se  comunica  con  las  seccio- 
nes por  un  individuo  designado  al  efecto.  Las  secciones  son  gobernadas 
por  un  cornile  de  nùmero  variable  de  individuos  elejidos  por  la  Asamblea 
delasecciony  que  so  subdivide  en  tres  comisiones:  de  administracion, 
de  correspondencia,  y  de  organizacion  y  propaganda,  que  son  las  que 
proponen  las  cuesliones  al  comité  en  pieno  para  su  resolucion;  cada  sec- 
cion  adminislra  libremenle  su  caja  de  resistencia,  si  bien  se  federa  soli- 
dariamonte  eoa  las  demàs. 
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El  uUimo  grado  de  osta  organìzacion  cs  la  fcdcraclon  locai,  formada 
porlas  soccioncs  de  disllnlos  olìcios  do  una  iocalidad,  y  tiene  ci  centro 
de  acclon  en  un  Conscjo  locai,  compucsto  de  rcprcsentantes  de  las  scc- 
cioncs,  y  so  divide  en  Ircs  comisionos  corno  los  comilcs.  Tal  cs  la  orga- 
nìzacion y  mccanisrao  de  la  Intcrnacional,  ciiyos  gcfes  y  directorcs  en 
teoria  apareco  quo  buscan  la  luz,  pero  en  la  pràclica  so  avienen  mejor 
con  las  linieblas. 

Los  obroros  quo  csperan  su  cmancipacion  social  y  economica  do  la  In- 
tcrnacionai,  no  pucdcn  acariciar  lan  diilce  esperanza  sin  algunos  desem- 
bolsos:  han  de  pagar  10  cénlimos  para  el  Consejo  general,  25  céntiraos 
de  real  raensualmenle  para  el  Conscjo  federai,  10  para  la  caja  colectiva, 
15  cénlimos  semanales  para  la  cooperaclon,  15  para  la  resislencia  y  20 
para  la  propaganda. 

En  Espana  el  primer  Congreso  se  celebro  en  Barcelona  en  1870,  con 
asìslenclade  Baslelica,  quo  ha  sidoel  introductor  de  eslas  doctrinas  en 
1871;  debió  celebrarse  el  scgundo  Congreso  regional  en  Valencia,  pero 
no  se  sabe  por  qué  no  se  reunió;  y  en  su  lugar,  en  una  conferencia  secre- 
ta se  reelijieron  los  miembros  del  Consejo  federai  espaiìol,  aumentàndose 
su  nùmero,  y  ademàs  se  celebrò  una  reunion  ó  meeting  en  el  palio  de  la 
Universidad  el  17  de  Seliembre  de  1871.  En  ella  el  secrelario  general  y 
algunos  otros  de  susadeptos  espusieron  con  vaguedad,  y  presentando  solo 
lo  que  puede  halagar  losintereses  y  las  pasiones  do  las  masas  obreras, 
las  doctrinas  de  la  Internacional;  pero  a  escitacion  de  otras  personas 
que  mediaron  endefensa  del  órden  social,  declararon  que  no  reconocian 
la  propiedad  individuai  de  la  tierra,  ni  de  las  fabricas,  ni  de  los  instru- 
menlos  de  trabajo,  que  no  pueda  con  sus  propias  manos  hacer  funcionar 
un  individuo.  Que  dobe  arrancarse  del  poderde  los  propielarios  los  cam- 
pos,  las  casas,  los  talleres,  las  màquinas  para  enlregarlo  a  la  coleclivi- 
dad,  al  Estado,  al  que  erijen  seiìor  y  àrbitro  de  la  actividad  humana,  a 
pesar  de  queson  enemigosde  loda  autoridad  y  de  lodo  gobierno. 

Para  la  Internacional,  se  dijo  alli,  no  liay  mas  trabajo  respetable  que 
el  material;  error  grosero  de  que  participan  algunos  que  se  dicen  econo- 
mistas,  llamando  esploladoras  y  parasitas  à  las  clases,  que  solo  ejercen  el 
trabajo  inmaterial,  y  por  ùltimo  tambien  se  alirmó  que  la  Internacional 
qulcre  limpiar  la  concicncia  humana  de  las  asquerosidades  del  culto,  de 
loda  idea  de  Dios  y  destruir  toda  autoridad,  loda  religion,  loda  propie- 
dad, loda  familia. 

Para  concluir,  repelìremos  aqui  las  palsbras  que  dirijimos  à  la  mul- 
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lllud  reunida  en  csle  raeelingen  ci  palio  de  ia  Universidad,  conleslando 
a  tales  declamaciones.  Preciso  es  reconocer  que  deben  esludiarsc  los  me- 
dios  de  mejorar  la  condicion  de  las  clases  Irabajadoras,  porque  esa  me- 
jora  essu  aspiracion  constante,  corno  Io  es  de  toda  la  huraanìdad;  pero 
neganios  que  por  e!  camino  que  aconseja  la  IiUornacional  se  llegue  à  tal 
fin,  que  solo  puede  conducir  al  vado  en  religion,  en  politica,  en  la  fami- 
lia,  en  el  taller  y  en  la  sociedad.  Afirmamos  quo  la  guerra,  que  en  nora- 
brc  del  trabajo  se  hace  al  capital,  sobre  absurda  nos  parecia  muy  seme- 
janle  al  suicidio,  pues  el  capital  no  es  mas  que  el  trabajo  acumulado,  el 
trabajo  de  ayer,  que  viene  en  ausilio  del  trabajo  de  boy.  Negamos  la  ab- 
surda idea  de  que  la  libertad,  tal  corno  la  licuo  demostrada,  y  sostiene  la 
verdadcra  cscuela  econòmica,  pueda  conducir  a  las  doctrinas  de  la  Inter- 
nacional,  y  solo  debe  animarse  a  los  obreros  para  que  sigan  por  el  cami- 
no de  la  virlud,  del  trabajo  y  del  aborro,  defendiendo  sus  dereclios  y 
cumpliendo  sus  debercs,  ùnico  medio  de  mejorar  de  un  modo  permanente 
su  posicion.  El  salario,  lejos  de  ser  una  forma  do  servìdurabre  para  el 
obrero',  comò  alli  se  dijo,  no  es  ni  debe  ser,  segun  la  cicncia  economica, 
sino  una  remunoracion  libremente  eslablecida  entro  el  empresario  y  el 
obrero,  conforme  con  la  fijeza  yseguridad  en  los  medios  de  subsistencia 
que  de  olro  modo  no  tendria  el  Irabajador.  En  cuanlo  a  la  propiedad  in- 
dividuai nos  estranaba  que  la  combatieran  los  mismos  quo  lan  amantes 
se  decian  de  la  libertad,  y  liendcn  a  sostenerla  basta  en  sus  estravios, 
puesto  que  ci  bombrc  si  tiene  propiedad  es  porque  es  libre,  y  su  primera 
propiedad  es  sus  facullades  y  aptiludes.  Deslruid  la  libertad,  destruid 
nuestra  pcrsonalidad,  dcciamos  cntonces  y  repetimos  abora,  y  enlonces 
podreis  atenlar  contra  la  propiedad;  pero  tened  en  cuenla  que  a  la  vez 
pretendeis  borrar  de  vuestros  corazones  las  dulces  afecciones  de  familia, 
de  padres,  de  bijos,  de  bermanos,  de  esposos,  y  si  os  cobijais  en  las 
rulnas  de  cuanto  ba  respetado  la  bumanidad  en  lodos  ticmpos,  lejos  do 
mejora  y  aumento  de  bienestar,  ni  aun  siquiera  del  bienestar,  que  se  ci- 
fra en  goces  materiales,  solo  ballareis  la  decepcion  mas  completa,  la  na- 
da  en  la  inteligencia,  en  el  corazon,  la  miseria  y  la  lucba  en  el  órden  eco- 
nòmico y  social. 

Hemos  espuesto  en  breves  palabras  las  utopias  socialislas  y  comunis- 
las  tal  comò  se  prescnlan  en  los  tiempos  modernos  por  sus  mas  notables 
adalides,  y  notando  de  j)aso  donde  se  balla  el  gérmen  de  semejantes 
doctrinas,  que  solo  tienen  de  nuovo  la  forma  con  que  se  las  revisle,  tra- 
temos  ya  de  apreciar  la  influencia  que  han  podido  ejercer  sobre  la  suerle 
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do  la  hnmanklad  y  los  ath^Ianlos  do  la  cìvilizacion.  La  utopìa,  ya  bajo  la 
forma  del  socialLsino  ó  del  comiiuisrao,  sicin[)re  quo  ha  aparccido,  ya  en 
Grecia,  ya  cn  los  primoros  licmpos  del  Crislianismo,  ya  acompanando  a 
la  rcforraa  religiosa  y  social  del  siglo  XVI,  ya  ronacida  a  impulsos  de  la 
revolucion  francesa  de  1793  y  18i8,  sieini)re  ha  detenido  ci  vuclo  do  la 
inteligoncia,  ha  siJoun  obslàculo  al  progrcso,  un  fuerlo  diquc  a  la  mar- 
cha  de  la  huinanidad,  quo  si  ha  visto  mejorarse  su  exislcncia  ha  sido  por 
la  cslension  progrcsiva  dola  propiedad,  de  la  lìberiad,  de  la  igualdad  de 
dorcchos,  y  ante  la  ley,  adhiriéndose,  y  elevando  cada  vez  mas  los  senli- 
mionlos  y  las  dulces  at'ecciones  del  matrimonio,  y  de  la  familia,  y  culti- 
vando  con  nuovo  arder  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes,  elemcntos 
todos  quo  estas  utopias  ya  esplicita,  ya  encubiertamentc  intentan  destruir, 
suslituyéndolos  con  la  tirania,  la  igualdad  en  medio  del  embrulecimionto, 
la  promiscuidad  mas  rcpugnanlo  de  los  sexos,  y  la  ignorancia:  no  se  de- 
ben,  pues,  los  progresos  sociales  ala  utopia,  sino  que  se  han  realizado  a 
pesar  de  su  malèfica  indù  oncia. 

Una  ùltima  observacion  nos  resta  quehacer,  relativa  à  estableccr  una 
jusla  y  conveniente  separacion  entre  la  Economia  politica  y  tan  perni- 
ciosas  doclrinas,  separacion  tanto  raàsnecesaria  cuanto  que  no  pocos  ad- 
versarios  de  la  ciencia  quieren  hacerla  responsable  de  semejantes  aberra- 
ciones  del  espiritu  humano,  que  si  han  lomado  una  apariencia  de  razon 
parliendo  de  algunas  observaciones  económicas  mal  fundadas  éinexactas, 
no  pueden  sostenerse  à  la  luz  de  los  verdadoros  principios  económicos. 
La  Economia  politica,  proponìéndose  elevar  al  mayor  grado  posiblo  las 
facultades  fisicas,  intelectuales  y  morales  del  hombre,  reintegrandole  en 
su  libre  disposicion,  deja  a  cada  individuo  el  cuidado  do  buscar  los  mc- 
dios  naluralcs  que  han  de  asegurar  su  bienestar;  juzga  que  para  conse- 
guir este  resultado,  el  mojor  àrbitro  y  ci  raejor  instrumento  es  el  indi- 
viduo mìsmo,  y  parliendo  do  oste  principio  rechaza  y  condona  lodas  las 
combinaciones  do  tutela  y  dicladura,  todos  los  recursos  y  medios  arlifì- 
ciales,  que  se  emplean  para  conseguir  la  prosperidad  colecliva,  cerce- 
nando  los  derechos,  y  subyugando  las  facultades  del  individuo.  Està  baso 
fundamental  do  la  ciencia  econòmica  basta  para  impedir  que  con  razon 
puedan  sor  confundidas  sus  doctrinas  con  las  teorias  socialistas  y  comu- 
nistas:  cose,  pues,  seraejantc  amalgama,  y  no  se  culpe  a  la  Economia 
politica  de  los  estravios,  quo  han  podido  ocasionar  la  mala  inteligoncia  de 
algunos  de  sus  principios. 
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CONCLUSION. 

Escucla  ecléctica. — Storch.—Gauilh. — Laborde. — Economistas  mo- 
dernos.  —Idea  (jermral  de  su  doctrina. — Escuela  econòmica  espaiìola. — 
Primeros  escritores. — Perez  de  Herrera. — Alvarez  Osorio, — Ustariz. 
— Santa  Cruz  de  Marcenado. — Campomanes. — Cabarrùs. — Ulloa. — 
Castro. — Mofiino.—Arriquibar. — Campani.— Fernandez  Navarrete. — 
Jouellanos. — Tratados  doctrinales. — El  marqués  de  Valle  Santoro. — 
D.  Alvaro  Florez  Estrada. — D.  Eusebio  Maria  del  Valle.— D.  Manuel 
Colmeiro. — Estado  actual  de  Ics  estudios  económicos  en  tmestropais. 

En  la  marcha  progresiva  que  en  su  desenvolvìmìonlo  ha  seguido  la 
Economia  politica,  merecen  parlicular  raencion,  y  dobeinos  ocuparnos  de 
la  EscuL'la  ecléclica,  y  de  la  de  los  Economislas  modernos. 

Las  leorias  sosteiildas  por  casi  todos  los  Economislas,  que  a  fines  del 
siglo  XYIll,  presentaron  por  primera  vez  la  ciencia  bajo  una  forma  me- 
lodica en  sus  célebres  Iralados,  lenian  que  recibir  las  modificaciones  de 
la  esperiencia  y  de  los  liechos:  bé  aqui  ci  Irabajo  que  realizó  la  Escuela 
ecléctica,  a  cuyo  fronte  debemos  colocar  a  Storch,  Ganilli,  Laborde,  y  en 
la  queflguran  otros  rauchos  escritores,  entro  cuyo  nùmero  tambien  pu- 
diera  citarsealgun  compatriota  nuestro  de  que  bablareraos  despues.  Las 
causas  senaladas  por  los  fisiócratas,  por  Smith,  por  Say,  y  por  Malthus, 
eran  de  gran  importancia;  pero  no  podia  alribuirseles  la  prosperidad  de 
las  sociedades,  ni  la  influencia esclusiva,  que  Icsdaban  sus  autores,  debia 
procurarse  que  las  doctrinas  económicas  fueran  aplicables  a  todos  los 
casus  y  sltuaciones,  y  para  osto  era  preciso  suavizar  el  rigor  de  las  doc- 
trinas, y  lo  absoluto  do  las  teorias.  Los  escritores  do  la  Escuela  ecléclica 
acaso  no  aumenlaron  el  fondo  de  verdades,  que  ya  poscia  la  ciencia,  no 
descubrieron  ni  iovenlaron  nada,  no  la  enriquecieron  con  nuevos  y  lumi- 
nosos  princìpios;  pero  perfeccionaron  la  obra  do  sus  anlecesores,  corri- 
jieron  muchos  de  sus  defeclos,  se  propusìeron  prescindir  de  cuanlo 
tenian  de  esclusivos  los  sistemas  primilivos,  y  de  oste  modo  supieron  evi- 
tar que  ante  clerlas  leorias  relrocediera  la  razon,  y  se  alarmaran  los 
inlcreses  socialcs  y  las  preocupaciones  de  los  conlemporàneos. 

Mr.  H'3nri  Storch,  profesor  del  Gran  Duque  Nicolas,  despues  Empe- 
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radordcRiisla,  aparoco  on  primor  liigar  cnlrc  los  Economislas  cclóclicos, 
no  perlcneco  prccisamenle  a  ninguna  escucla,  con  la  mejor  biiena  fé. 
busca  la  vcrdad  en  todas  ellas,  profundo  obsorvador  sonala  corno  fin  ala 
Economia  poliUca  procurar  a  los  lionibros  los  medios  do  salisfacer  sus 
necosldades  morales  y  fisicas,  cnsefiarles  a  producir  bien  para  consumir 
con  vcnlaja,  ci  medio  do  conseguirlo  cs  el  Irabajo;  poro  esle  aulor,  no  solo 
nos  habla  del  Irabajo  libro,  sino  del  de  los  csclavos,  lan  comun  en  Rusia, 
doolrina,  que  no  Iralada  anles  de  ól,  la  espone  sin  embargo  con  mucba 
cxaclilud,  claridad,  y  gran  copia  de  dalos.  Deniueslra  la  gran  importan- 
cia  de  un  elemento  de  riqueza  poco  apreciado  basta  enlonces,  que  él 
llama  renla  de  los  talentos  y  de  las  cualidades,  cstablecc  una  teoria 
bastante  sencilla  y  naturai  de  la  renla  de  la  lierra,  distinguiendo  en  ella 
dos  elemenlos,  renta  primitiva,  y  renla  de  la  lierra  mejorada,  se  ocupa 
profundamenle  de  la  raoncda  y  de  los  bancos,  completando  en  està  parte 
los  trabajos  do  Smilb,  siendo  de  notar  en  lodas  sus  obras,  su  elevado 
juicio,  su  gran  moderacion,  una  erudicion  vastisinia,  y  una  imparcialidad 
e  independencia  nunca  desmenlidas. 

Los  trabajos  de  Ganilh  conlribuyeron  mas  a  los  progresos  rentisticos 
que  a  los  adelanlos  de  la  Economia  politica;  ci  tiempo  en  que  escribió  no 
era  tampoco  el  mas  à  propòsito;  en  su  «Ensayo  politico  sobre  la  renla 
pùblica»,  Irato  sin  embargo  la  cueslion  del  prodiicto  bruto  y  del  pro- 
duclo  noto,  y  en  su  «Ensayo  de  los  sislemas  en  Economia  politica»,  la 
del  sistema  restriclivo  y  la  libertad  de  comercio,  siguiendo  las  ideas  do- 
minanles  a  la  sazon:  cn  estas  y  sus  demàs  obras  tiene  un  mèrito  oste 
escritor,  y  es  el  de  baber  defendido  é  intenlado  propagar  los  principios 
económicos  durante  el  primer  imperio,  cuando  el  ruido  de  las  armas 
apenas  permitia  que  se  prestara  atenciou  a  sus  escrilos,  en  los  que  no  se 
nota  loda  la  claridad  y  exactitud  cienlifica,  que  fueran  de  desear. 

Elconde  de  Laborde,  en  su  «Ensayo  sobre  el  espiritu  de  asociacion», 
dio  a  conocer  la  vordadera  causa  del  poder  induslrial  de  las  naciones, 
esponiendo  con  la  mas  exacla  apreciacion  y  comprobando  con  numerosos 
becbos  y  juiciosisimas  observaciones  las  venlajas  del  espiritu  de  asocia- 
cion. Sin  adoptar  la  doclrina  de  la  libertad  absoluta  de  la  industria,  baco 
ver  con  gran  acierto  los  males,  que  ocasiona  la  escesiva  inlervencion  del 
gobierno  en  las  cuestiones  de  riqueza,  y  produccion  material,  en  las  que 
debia  contarse  con  la  inleligencia  individuai,  y  la  concurrencia  de  los 
intereses,  dejando  al  gobierno  una  inlervencion  moderada.  Eslas  doclri- 
nas  influyeron  muy  mucho  en  la  multipUcacion  de  las  asocìaciones  de 
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crédito,  del  trabajo,  de  las  cajas  de  aborro,  de  las  corapaSias  de  seguros, 
y  asociaciones  do  toda  clase,  que  tanto  pueden  contribuir  a  la  prosperidad 
general,  y  es  de  adverlir  que  comprendia  esle  autor,  y  supo  indicar  lo 
mucho  que  aumenlarian  estas  ventajas  las  relaciones  enlre  las  grandes 
asociaciones  de  todos  los  paises. 

La  Economia  politica  c';léctica,  realizando  una  transaccìon  enlre  los 
hechos  y  los  principios,  y  procurando  tener  un  justo  medio  entre  las 
teorias  absolutas  de  los  Economislas  anteriores,  pudo  durante  algun 
liempo  contribuir  al  desarrollo  do  la  ciencia:  en  los  tierapos  ac- 
tuales  no  seria  de  grande  aplicacion,  porque  no  se  pueden  resolver 
por  medio  de  la  duda  y  de  la  vacilacion,  ó  fluctuando  enlre  encon- 
Iradas  doctrinas  las  graves  cuesliones  sociales,  que  boy  reclaman  una 
solucion  de  la  Economia  politica  :  de  aqui  que  se  note  una  tendencia 
mas  marcada  y  decisiva  cn  los  Economislas  conlemporaneos  de  lodas 
las  naciones. 

Larga  sèrie  de  escrilorcs  podiamos  citar,  que  so  han  ocupado  y  se 
ocupan  en  nuestros  liempos  de  los  problemas  económicos,  y  prolijo  por 
demàs  seria  ocuparnos  siquiera  fuera  ligeramente  de  las  obras  con  que 
han  enriquecido  la  ciencia:  Garnier,  Blanqui,  Cherbulliez,  Horacio  y 
Leon  Say,  List,  Vivien,  Wolowski,  Glement,  Dunoyer,  Rossi,  Molinari, 
Sharbek,  Basliat,  Chevalier,  Baudrillarl,  Gocquclin,  y  tanlos  olros  no 
menos  dignos  de  mcncion,  son  nombres  que  han  sabido  adquirirse  mere- 
cida  repulacion  en  la  ciencia,  debiendo  conjuslicia  ser  colocados  al  lado 
de  los  autores,  que  mas  han  contribuido  a  los  progresos  y  adelanlos  de 
la  Economia  politica.  La  escuela  de  los  Economislas  modernos  se  coloca 
fronte  a  frente  a  las  utopias  socialistas  y  comunistas,  y  las  combate  sin 
tregua  ni  descanso,  deslruye  las  organizaciones  arlificiales,  demos- 
Irando  la  exislencia  de  leyes  generales,  que  dirijen  ci  mecanisrao  social, 
y  cuyo  conjunto  constiluye  para  la  sociedad  una  organizacion  naturai  y 
sabia,  en  la  que  el  hombre  es  a  la  vez  móvil  inteligente,  medio  ó  inslru- 
mento,  y  fin.  Sostiene  que  los  intereses  individuales  abandonados  à  si  mis- 
mos  lienden  a  la  armonia,  y  presenta  à  la  libertad  corno  solucion  ùnica  po- 
sibledetodas  las  cuesliones,  que  puedan  promover,  combaie  por  lo  tanto 
la  inlervencion  del  gobierno  dirijiendo  la  produccion,  que  desea  ver  im- 
pulsada  por  el  interés  individuai,  limitando  la  accion  del  gobierno  a  hacer 
reinar  el  órden,  la  seguridad,  la  justicia,  Iraza  de  està  suerle  la  esfera 
propia  de  la  accion  gubernamenlal  y  de  la  aclividad  individuai.  Demues- 
Ira  la  necesidad  y  las  ventajas  del  càmbio,  y  do  la  division  del  trabajo, 
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piincipios,  quo  quiero  liaccr  univorsalcs  por  medio  ilo  la  liberlad  do  la 
indiisliia  y  del  comcrcio.  Ucconocc  on  la  producclon  la  parlo,  quo  toman 
ol  Irabajo,  los  capilales  y  los  agenlcs  nalurales,  asi  corno  la  coopoiacion 
quo  preslan  otras  causas,  corno  el  càmbio,  ladivision  del  Irabajo,  la  mo- 
noda,  eie  ;  no  limita  el  Irabajo  al  puramcnlc  fisico  ó  material,  sino  quo  lo 
esticnde  a  loda  la  aclividad  del  hombre,  y  baco  entrar  cn  la  produccion 
lodas  las  profesiones  cualquiera  que  sca  su  naluraleza,  completando  asi  el 
campo  de  las  invesligaciones  económicas,  no  estudia  al  bombre  bajo  el 
punto  de  vista  material,  sino  tambien  bajo  el  punto  de  vista  inteìectual  y 
moral;  revindica  para  oste  agente  de  loda  produccion  la  alta  importancia 
que  le  dà  la  personalidad  bumana,  sin  que  por  eso  desconozca  la  necesidad 
é  importancia  de  las  fuerzas  y  elementos,  que  encierra  la  naturaleza,  y  de 
los  ausiliares,  que  ci  mismo  bombre  se  proporciona  ó  sea  de  los  capilales. 
Senlados  estos  principios,  reconoco  y  sostiene  la  renla  de  la  lierra,  y  la 
propiedad  de  està,  comò  las  demàs  clases  de  propiedad,  y  no  ya  la  de- 
fìende  corno  un  monopolio   preciso  para  la  produccion  de  la  riqueza, 
segun  babian  opinado  Say  y  algunos  otros   escrilores,  sino  qua  de- 
muestra  completamente  que  es  a  mas  un  dcrccbo  inberenle,  esencial,  a 
nuestra  naturaleza,  lo  que  nos  dà  ia  razondesu  existencia,  doctrina,  que 
la  separa  segun  antes  indicamos  de  las  escuelas  ulopistas;  con  no  menos 
ardor  y  copia  de  razones  defiende  la  legilimidad  del  prestarne  a  interós 
no  solo  contra  la  escuela  fdosófica  y  teològica,  sino  contra  los  socialislas  y 
comunistas,  demostrando  tambien  las  ventajas  de  la  liberlad  del  inlerés  y 
los  graves  inconveoientes  de  su  lasa  por  la  ley.  En  los  salarios  ve  la  forma 
mas  perfecla  posible  de  la  rclribucion  del  Irabajo  en  la  siluacion  en  que 
eslàn  las  clases  obreras;  su  desigualdad  la  esplica  por  la  gerarquia  natu- 
rai del  Irabajo,  segun  el  mayor  ó  menor  grado  de  inleligencia,  que  en  él 
interviene,  y  segun  los  gastos,  queocasiona  el  aprendizajede  cadaoficio 
ó  profesion,  y  otras  causas,  que  produccn  ci  que  no  fallcn  brazos  en  todos 
los  empleos  de  la  aclividad  bumana.  Creo  necesarias  y  convenienles  las 
raàquinas,  porque  en  ùltimo  resultado  aumentan  las  satisfacciones  dismi- 
nuyendo  los  esfuerzos,  sin  que  la  economia  do  trabajo  perjudique  a  las 
clases  obreras,  ni  disminuyan  los  salarios,  porque  corno  lodas  las  indus- 
Irias  son  soUdarias  y  forman  un  vasto  conjunto,  Io  que  se  economiza  en 
unas  no  bace  mas  que  cambiar  de  direccion  raarcbando  a  las  otras;  no 
mira  con  recelo  la  concentracion  de  la  poblacion  en  las  grandes  villas 
manufaclureras  porque  es  una  condicinn  esencial  de  las  artcs  fabriles.  Por 
ùltimo,  relalivameulo  al  problema  social,  a  la  existencia  de  la  miseria,  do 
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clases,  que  parecen  desheretladas  aun  de  lo  mas  nccesarìo,  qiie  siifren 
ea  la  indigencia,  en  la  ignorancia  y  en  la  abyeccion  del  pauperismo, 
Ics  Econoraistas  modernos  empiezan  senlando  una  verdad ,  que  pa- 
rece  desconocerse  al  hablar  do  los  males,  que  ha  podido  producir  el 
desarrollo  de  la  industria,  cual  es,  que  la  miseria  ha  exislido  en  lodo 
riempo,  siempre  se  ha  conocido  cu  sus  clementos  esenciales  de  perma- 
nencia  y  generalidad  el  fenòmeno,  que  desde  el  siglo  XYIII  se  llama  pau- 
perismo, solo  boy  cierlos  earaclcres  accesorios,  comò  son  ci  manifeslarse 
en  poblaciones  mas  numcrosas  y  aglomoradas,  ha  producido  la  necesidad 
de  darle  un  nombre,  y  ha  facìlitado  su  observacion:  anaden  tambien  que 
noes  exacto  creer  que  la  miseria  se  ha   estendido  y  aumenlado  en  los 
lierapos  acluales,  sino  que  generalmenlo  hablando  han  mcjorado  su  suer- 
telas  clases  mcnesterosas,  comò  locomprueba  evidentemenlela  prolonga- 
cion  de  la  vida  por  termino  medio.  No  se  crea  por  esto,  que  tan  ilustra- 
dos  autores  prescinden  de  la  cucslion,  cerrando  sus  eidos  y  su  corazon 
a  los  grilos  de  dolor,  quo  lanzan  los  desgraciados  en  la  sociedad:  todo  lo 
contrario,  conocen  el  mal  en  sus  juslas  proporciones  ,  y  lodos  sus  es- 
fuerzos  se  dirijen  a  alenuarlo,  va  quo  no  à  hacerb  desaparccer,   para 
elio  proponen  la  su  resion  de  todas  las  trabas,  quo  impiden  ó  dificultan  la 
produccion  y  la  circulacion  de  la  riqueza,  a  fin  de  que  aplicàndose  los 
capilales  del  modo  mas  venlajoso ,  y  facilitandose  su  acumulacion.  los 
salarios  se  cleven  y  ticndan  siempre  a  elevarse,  y  sabido  cs,  que  pro- 
porcionar  a  losindigenlcs  Irabajo  bicn  remunerado,  cs  disminuir,  ya  que 
no  estinguir  la  miseria  general,  amplificada,  del  modo  mas  conforme  a 
la  dignidad  humana. 

Debemos  concluir  estas  indicaciones  haciende  algunas  en  parlicular 
sobre  la  marcha  y  progresosde  la  ciencia  econòmica  en  nuestro  pais.  Pre- 
ciso es  convenir  en  que  durante  el  siglo  XV  y  XVI,  en  que  aparecian  los 
primeros  ensayos,  que  habian  de  dar  a  la  Economia  politica  el  caràcler 
de  ciencia,  las  circunstancias  politicas  de  Espaùa  no  eran  muy  a  propò- 
sito para  inclinar  los  ànimos  al  esludio  de  està  ciencia:  la  agricultura,  la 
industria  y  el  comercio  se  encontraban  en  el  mas  deplorable  eslado,  va- 
rias  causas  habian  contribuido  a  esle  resullado,  la  espulsion  de  los  judios 
la  privaron  de  grandes  capitaies,  y  lo  que  es  mas  importante,  del  espi- 
ritu  de  empresa  y  do  especuiacion;  el  descubrimienlo  del  Nuevo  Mun- 
do,  cuyos  lesoros  venian  en  su  mayor  parte  a  Espana,  a  la  vez  que  in- 
fluyó  en  que  no  se  considerara  al  trabajo  corno  la  mas  segura  fuenle  de 
riqueza,  produjo  el  sistema  mas  restriclivo;  y  à  pesar  de  que  nuestro 
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pais  era  ci  mcrcado  mas  venlajoso  para  todos  los  piicblos,  la  industria  y 
ci  comeicio  llegaron  a  la  niayor  dccadcncia,  por  las  niimerosas  giicrras  y 
luclias  inlcslinas  en  quo  so  vió  cmpcùada  la  nacion,  y  quo  ademàs  de  los 
brazos,  quo  robaban  ti  la  agricuUura,  dcjaban  Iras  si  la  mendicidad  y  la 
indoloucia;  por  ùllimo,  ci  diozmo,  los  inayorazgos,  los  consos  y  la  mul- 
liUid  do  monopolios  do  anliguo  exislcnlcs,  complclaiiel  caadro  denues- 
tra  siluacion  econòmica  al  concluir  ci  siglo  XVI,  y  hasla  casi  nuestros 
dias.  A  posar  de  lodo,  y  auii  mas,  de  los  insupcrablcs  obstaculos,  quo  la 
suspicacia  del  gobierno  oponia  en  nueslro  pais  a  la  craision  del  pensa- 
mienlo,  no  paso  rauclio  tiempo  sin  quo  bubiera  escritores,  quo  se  ocupa- 
ran  dociertas  cuestiones  cconómicas,  publicando  disertaciones,  notables 
algunas,  aunque  eslénimprognaJas  do  los  errores  y  preocupaciones  de 
aquellos  liempos.  Ya  a  linos  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVil,  el  doc- 
lor  Cristóbai  Perez  do  Herrera  publicó  varios  «discursos  sobre  los  po- 
bres»,  y  olro  trabajo  en  quo  se  bacian  algunas  reflexiones  «a  los  ca- 
balleros  procuradores  en  cortes,  sobre  varios  puntos  tocantes  al  buen 
gobierno  y  riqueza  de  cslos  reinos.»  Estos  son  los  primeros  escrilos  eco- 
nómicos  do  alguna  importancia  que  se  encuentran  en  nuestra  nacion;  si- 
guieron  a  estos  en  1663,  los  litulados  «Lamenlos  apologélicos,  y  nueve 
discursos  sobre  objetos  del  comercio  econòmico»,  y  un  «Discurso  uni- 
vorsal  sobre  las  causas,  que  ofenden  a  osta  monarquia»,  por  D.  Miguel 
Alvarez  Osorio;  un  siglo  postorior  a  oste,  es  el  «Tratado  do  la  teoria 
praclica  del  comercio  y  de  la  marina»,  de  D.  Geronimo  Ustariz,  obra  de 
alguna  mas  importancia,  que  comprendo  desde  la  conquista  de  las  Indias 
occidenlales  en  1492  basta  1724,  y  suministra  datos  y  pormenores  dig- 
nos  de  aprecio;  el  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  publicó  en 
1730  un  libro  originai,  tilulado  «Rapsodia  econòmica»,  en  el  que  el  au- 
tor combate  muchas  de  las  preocupaciones  generalmente  admitidas  en 
su  època,  si  bien  no  deja  de  participar  do  algunas  otras.  A  mediados  del 
siglo  XVIII,  empezando  en  el  relnado  do  D.  Carlos  III,  la  Economia  po- 
litica recibo  un  gran  impulso  en  nuestra  patria:  el  òrden  y  concierto  in- 
troducido  en  la  administracion  por  este  gran  monarca  y  sus  minislros, 
el  desco  do  fomentar  las  artes  y  la  industria,  la  conslruccion  de  vias  fà- 
ciles  do  comunicacion,  y  el  establecimiento  del  Banco,  para  dar  a  cono- 
cer  los  beneficios  del  crédito,  a  la  vez  que  iniciaban  el  movimienlo  in- 
dustriai en  el  pais  debian  escitar  la  atencion  de  los  bombres  mas  emi- 
nentes  sobre  los  fenómenos  económicos.  A  està  època  corresponden  los 
escritosde  Gamporaanes,  y  son:  «Discurso  preliminar  sobre  la  marina, 
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navegaclon  y  espediciones  de  la  repùblica  de  Carlago»,  lo  mejor  qiie  se 
ha  piibllcado  sobre  este  asunto;  «Respuesla  fiscal  sobre  abolir  la  lasa  y 
eslablecer  el  coraercio  de  graiios»;  el  autor  se  mueslra  en  està  obra  par- 
lidario  de  la  libertad  en  el  comercio  de  granos;  «Discursos  sobre  el  fo- 
mento de  la  industria  popular,  sobre  la  educacion  popular  de  los  artesa- 
nos  y  su  fomento»,  y  un  «rApéndice»  a  este  ùltimo  trabajo:  lodas  son 
obras,  que  han  valido  jusla  fama  a  su  autor,  y  quo  le  colocan  al  fronte  do 
Dueslros  escritores  de  Economia  politica,  puesquc  en  ellas,  adelantàndose 
àsu  època,  combaie  los  derecbos  protectores  sobre  las  primeras  male- 
rias,  los  grcmios  ó  aprendizajes  y  lodos  los  abusos,  que  en  su  tìempo 
agobiaban  la  industria  espanola,  dignos  son  sus  escrilos  de  medilacion 
profonda  para  lodos  los  Economistas,  pero  singularmente  para  los  que 
en  nuestro  pais  se  dedican  a  està  clase  de  estudios.  El  conde  de  Cabar- 
rùs  escribió  varias  Memorias  no  estraiias  a  las  idoas  económicas,  y  en 
que  se  proponia  examinar  los  obslàculos,  que  en  Espafia  se  oponen  a  la 
prosperidad  pùblica;  pero  no  anda  muy  acertado  en  los  reniedios,  que 
propone:  lo  màsnotablees  la  ((Memoria  presentada  a  S.  M.  para  la  for- 
macion  de  un  Banco  nacionab,  y  quo  dio  por  rcsullado  ci  priraer  Banco 
de  circulacion  que  ha  exlstido  en  Espana,  el  Banco  de  San  Carlos,  Olros 
muchos  escritores  se  encuenlran  en  està  època,  y  basta  fines  del  si- 
glo XVIll,  quo  se  ocuparon  de  cuesliones  especiales  de  la  ciencia:  lales 
sonlllloa,  Moiìino,  Castro,  Arriquibar,  que  en  su  ((Recreacion  politica» 
defiende  el  coltivo  en  pequeùo,  obra  publicada  en  Victoria  en  1779,  y  pre- 
sentada ya  a  la  Sociedad  vascongada  en  1870.  Campani,  Danvila,  Malo 
de  Luque,  Acevcdo,  Munoz,  Fernandez  Navarrcte,  y  elgran  jurisconsul- 
lo  y  literato  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovcllanos,  que  en  su  «Informe  sobre 
la  ley  agraria»  se  hizo  cargo  de  varias  causas,  que  impcdian  ci  desarroUo 
de  laagricultura,  y  examìnó  los  porjuìcios  que  la  ocasionaban  los  mayo- 
razgos,  el  privilegio  de  la  mesta,  la  falla  de  medios  para  dar  salida  àsus 
productos,  eie,  no  siendo  menos  curiosa  su  «Memoria  sobre  el  Monte 
pio  dehidalgosde  Madrid»,  publicada  en  178i.  Estos  numerosos  escrilos 
comprueban  que  nuestros  mas  grandes  publicislas  no  permanecieron  in- 
diferenles  al  movimiento  econòmico  iniciado  en  Europa  desde  el  si- 
glo XV,  a  pesar  de  las  causas  especiales,  que  antes  indicàbamos,  y  que 
debieron  impedir  entro  nosolros  su  dcsarrollo. 

Mas  lodos  estos  trabajos  se  habian  limilado  a  diserìaciones  sobre  cues- 
liones màsó  menos importantes  dola  Economia  politica,  faltaba  aun  un 
Iratado  didàctico,  en  que  se  espusiera  por  completo  ladoclrina  economi- 
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ca,  cslo  Irabajo  fiic  dcbiilo  al  iiiarqués  de  Valle  Santoro,  quo  oscrìbió 
unos  ((Eieincnlos  do  Economia  politica  con  aplicacion  a  Espana»,  obra 
de  no  oscaso  mèrito,  aunqiio  algo  obsciira,  sì  se  la  considera  comò  Ira- 
Iralado  olemcntal.  Do  muclia  màsimporlancia  os  el  Iralado,  quo  por  oste 
liompo  publicó  nuestro  iluslro  compatriota  D.  Alvaro  Florez  Estrada,  con 
el  titolo  do  «Corso  de  EcDnomia  politica»,  ubra,  quo  ha  merccido  justos 
elogios,  no  solo  en  Espaiìi  sina  en  el  estranjero.  Obligado  estc  hombro 
eminente  a  abandonar  su  patria  por  consecuoncias  de  nuestras  disensio- 
nes,  busco  un  asilo  cnlnglaterra;  en  osto  paisse  dedico  al  estudio  do  la 
Economia  politica,  alli  por  primera  vezse  publicó  su  trabajo,  que  despues 
fue  Iraducido  al  francés,  y  del  cual  se  han  hecho  varias  cdiciones  en  es- 
panol.  La  obra  del  Sr.  Florez  Estrada  corresponde  sin  duda  alguna  à  la 
escuela  ecléctica,  si  bien  se  muestraalgun  tanto  mas  inclinado  al  sistema 
industriai  de  A.  Smitb.  Empieza  examinando  las  diversas  opiniones 
emitidas  anles  de  su  tiempo  en  la  cuoslion  de  que  se  ocupa,  y  se  decide 
por  la  que  le  parece  mas  exacta,  anadiendo  consideraciones  suraamente 
apreciables,  propone  aumentar  un  mìembro  mas  relativo  a  los  càmbios 
en  la  division  dola  Economia  politica,  apreciando  sin  duda  la  gran  im- 
porlancia,  que  este  principio  tiene  en  la  ciencia.  Demuestra  en  està 
obra  coDOcer  muy  à  fondo  los  errores  ecoiiómicos,  origen  de  la  decaden- 
cia  de  nuestro  pais,  y  trata  con  gran  maestria  las  cuesliones  de  vincula- 
ciones,  mayorazgos  y  diezmos,  no  menos  que  el  sistema  general  de 
contribuciones  en  los  principales  pucblos  de  Europa,  y  especialmente  en 
Espaiìa,  una  de  las  parles  mas  notables  de  su  obra,  aunque  por  lo  que 
respecta  à  nuestro  pais  haya  perdido  muclia  de  su  importancia,  una  vez 
modificado  nuestro  sistema  fiscal.  Su  doclrina  sobre  la  renla  de  la  lierra 
tiene  gran  analogia  con  la  de  IVicardo,  si  bien  la  ilustra  y  modifica  con 
gran  copia  de  comparaciones  y  ejemplos,  asi  comò  tambien  anade  mu- 
clias  consideraciones  nucvas  a  la  teoria  de  Malthus  sobre  la  poblacion, 
y  completa  con  otras  varias  las  cuestiones  relati vas  a  bancos,  al  papel 
moneda  y  a  la  circulacion;  en  una  palabra,  oste  tralado,  por  d  mètodo 
esperimentai  con  que  està  escrito,  por  la  exacta  apreciacion,  que  en  él 
se  hace  de  las  doctrinas  de  los  principales  economislas,  y  por  su  esten- 
sion  debe  ser  considerado  corno  un  escelento  libro,  por  mas  que  no  ca- 
rezca  de  cierta  obscuridad  en  el  lenguaje,  defedo  tomado  de  la  escuela 
inglesa,  cuyosautores  mas  ocuparon  su  atcncion.  En  18i2  se  publicó 
otro  tratado  didàclico  con  el  litulo  do  «Curso  de  Economia  politica»,  por 
el  catedràlico  de  la  Universidad  centrai  D.  Eusebio  Maria  del  Valle,  que 
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espone  y  adopta  alternativamente  en  él  las  doctrìnas  de  Smith,  Say, 
Storcb,  y  Rossi,  baciendo  notar  lo  que  tienen  de  absolutas  é  infundadas; 
pero  sin  decidìrse  por  uinguna,  por  lo  que  resulta  vago,  incollerente  y 
coofuso  este  IrataJo,  que  por  mucbo  tiempo  ha  servido  de  lesto  en  la 
càledra,  que  durante  largos  aùos  desempeùó  su  autor,  y  en  la  que  prestò 
el  servicio  de  despertar  y  mantener  la  aficion  al  estudio  de  la  ciencia 
econòmica,  servicio  importante,  aunque  pase  dcsapercibido  para  la  mul- 
titud.  A  D.  Manuel  Golmeiro,  dislinguido  publicisla  y  catcdràtico  de 
Derecbo  administrativo  y  politico  de  la  Universidad  centrai,  se  debe  otro 
«Tralado  dementai  de  Economia  politica  ecléctica»,  publicado  en  1845, 
y  en  el  que  se  bace  cargo  el  autor  de  las  diversas  opiaiones  emilidas  por 
Ics  Economistas  mas  célebres  en  cada  cuestion,  esponiendo  su  propio 
dictàmen  siempre  con  babilidad,  y  en  muchas  ocasiones  con  grande 
acierto,  si  bien  se  nota  en  ella  esa  vacilacion  entro  encontradas  doclri- 
nas,  caràcter  de  la  escuela  ecléctica,  cuyas  buellas  sigue  este  autor  en 
la  obra  cilada.  Al  Sr.  Golmeiro  pertenece  tambien  una  traduccion  de  los 
(cPrincipios  de  Economia  politica  de  Droz»,  y  diversos  articulos  sobre 
varias  cuesliones  de  la  ciencia,  à  cuyo  desarroUo  ha  consagrado  y  consa- 
gra, comò  tendremos  ocasion  de  observar  despues,  sus  apreciables  es- 
fuerzos.  D.  Benigno  Carballo,  catedràtico  de  està  ciencia  en  la  Escuela 
de  Comercio  de  Madrid,  recienteraento  pcrdido  en  temprana  edad  para 
la  ciencia,  tiene  publicado  un  «Curso  de  Economia  politica»,  en  que  ha 
sabido  reunir  y  esponer  metòdicamente  los  mas  notables  trabajos,  pre- 
sentando la  ciencia  econòmica  bajo  el  nuovo  punto  de  vista  en  que  em- 
piezan  a  ocuparsc  de  ella  los  modernos  Economistas.  Una  traduccion 
esmeradamente  hecha  de  los  Elemcntos  de  Mr.  Garnier  se  debe  a  la  bien 
cortada  piuma  del  distinguido  publicista  Sr.  Ochoa,  si  bien  se  advierte 
la  vaguedad  y  fatta  de  mètodo  del  originai.  Las  ùltiraas  obras  publicadas 
son  las  del  Sr.  Carreras,  profcsor  del  Instituto  de  San  Isidro  de  Madrid, 
que  puede  pasar  par  uno  de  los  mejores  tratados  que  se  han  escrito  en 
Espaiia,  y  unos  «Principios  de  Economia  politica»,  por  el  Sr.  Coli,  pro- 
fesor  en  Barcelona,  que  son  muy  dignos  do  aprccio.  Tambien  se  han 
escrito  y  cscriben  en  nuestros  dias  algunas  monografias  ò  trabajos  par- 
cìales  encaminados  a  Iratar  cuesliones  determinadas  de  la  ciencia ,  no 
tan  numerosos  comò  fuera  de  desear,  pero  que  contribuyen  a  ilustrar  la 
opinion  pùblica  sobre  la  libertad  de  comercio  y  sistema  araucelario  :  tal 
objelo  tiene  un  tratadito  del  Sr.  Borrego,  la  de  Dcuda  pùblica,  amorli- 
zacion,  la  importanlisima  de  la  conlribuciones,   lan  magistralmente 
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e?pnosla  por  ci  dìslìnguUlo  economista  Sr.  D.  Luis  Maria  Pastor,  en  su 
«Teoria  de  la  conlribucion»,  obra  ([ue  rovela  gran  esliidio  y  profundos 
conocimicnlos  cn  su  autor,  quo  sonala  nuovas  bascs  de  ias  contribuclo- 
nes,  aunque  no  lodas  aceplablcs  tal  corno  so  prcsenlan  al  menos. 

Està  ligera  resona,  quo  acabanios  do  haccr  do  la  marcha,  quo  la  Econo- 
mia politica  ha  soguido  en  nuisslro  pais ,  nos  demuestra  quo  no  tardò 
mucho  liempo  en  seguirsa  el  movimìcnto  econòmico  iniciado  en  Europa, 
y  quo  desdo  luogo  hubo  escritores,  quo  conociendo  la  trasccndencia  do 
ciertos  principios  econònììcos  hicieron  de  ellos  el  objcto  de  sus  cstudios, 
y  la  materia  de  sus  escritos,  sin  quo  por  oso  negueraos,  quo  merced  a 
ciertas  caiisas  especiales  no  se  bay  a  dado  à  su  estudio  teda  la  importancia 
quo  raereco.  Algoso  ha  adelantado  en  tal  camino  al  presente,  desdo  quo 
en  los  planes  do  estudios  so  dio  lugar  a  la  Economia  politica,  creando 
càtedras  para  su  ensenanza  en  nuestras  Universidades,  y  en  gran  nùmero 
do  Ias  Escuclas  especiales.  siquiera  no  se  la  de  loda  la  importancia,  quo 
merece  en  la  mayor  parte  do  eslos  eslablecimientos,  en  quo  solo  es  mira- 
da  corno  una  asignaiura  accesoria  de  Ias  varias  carreras,  quo  en  ellas  se 
ensenan;  sin  embargo,  en  algunas  comò  en  la  de  Administracion,  so  dà  a 
su  estudio  loda  la  importancia,  que  merece.  Exlsten  lambien  algunos  pe- 
riódicos,  que  con  especialidad  so  han  conslituido  eneco  de  la  ciencia,  ya 
en  general,  ya  en  cuestiones  especiales:  tales  son  la  «Revista  de  instruc- 
cion  pùblica»,  la  «Tribuna  de  los  Economistas»,  la  «Gaccta  do  los  ca- 
minos  de  hierro»;  tambien  por  su  parto  los  periòdicos  politicos  frccuen- 
lemente  debaten  algunos  do  sus  principios,  conlribuyendo  todos  a  la 
difusion  de  sus  verdades.  Por  ùltimo,  no  ha  rancho  quo,  merced  a  los 
laudables  esfuerzos  de  los  Sros.  Colraoiro  y  D.  Laureano  Figuorola ,  dis- 
linguidos  catedràlicos  do  la  Universidad  centrai,  renombrados  escritores 
y  campeones  decididos  do  la  libertad  de  comercio,  comìsionados  por  el 
gobierno  para  asislir  al  Congreso  de  Economistas  de  Bruselas,  se  ha 
formado  entre  nosotros  una  Sociedad  de  libre  càmbio,  que  celebra  sus 
sesiones  mensuales,  en  Ias  que  sus  ya  numerosos  y  distinguidos  miem- 
bros  discuten  y  dilucidan  dificiles  proposiciones  del  mayor  interés  para 
la  ciencia  y  bieneslar  general;  considerable  influencia  està  llamada  a 
egercer  està  asociacion,  si  comprendiendo  su  objeto  so  esliende  y  rami- 
fica por  lodo  el  àmbito  de  la  Peninsula,  si  concentra  sus  esfuerzos  y  sabo 
dirijirlos  con  perseverancia  conlra  los  mas  perniciosos  errores  econòmi- 
cos,  quo  lan  arraigados  estàn  en  nuostro  pais.  El  olvido  ò  la  imposibili- 
dad  do  plantear  Ias  ideas  sostonidas  por  algunos  de  sus  mas  elocucntcs 
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individuos,  elevados  a  los  primeros  pueslos  del  Eslado,  sirve  boy  fre- 
cuenlemenle  de  ariete  centra  las  verdades  de  la  ciencìa,  porque  el  vulgo 
ignorante  no  alcanza  a  distioguir  las  ideas  de  los  hombres,  la  ciencia  de 
la  pràclica.  No  terminaremos  sin  bacer  muy  especial  y  bonorifica  men- 
cion  de  los  trabajos,  que  con  el  mas  incansable  celo  realizan  cada  dia  las 
Sociedades  económicas  de  Amigos  del  Pais,  difundidas  por  loda  la  Pe- 
nisuia,  y  que  tanto  contribuyen  al  fomento  de  la  industria  y  prosperidad 
de  la  nacion,  en  cuya  beneficiosa  tarea,  jamàs  debidamenle  apreciada,  se 
dislinguen  las  de  Madrid  y  Valencia. 


NOCIONES  PRELIMINARES. 


CAPITULO  Y. 

Bases  fundamentales  de  la  Economia  politica. — Principios  fdosóficos. 
— El  hombre. — Su  verdadera  naturaleza.—Sus  necesidades. — Es  im 
ser  libre,  responsable,  sociable  y  perfeclible. — Como  se  manifiestan  en  la 
ciencia  econòmica  eslas  cualidades  esenciales  del  hombre. 

La  Economia  politica,  que  por  no  pocos  es  raotejada  de  ciencia  consa- 
grada  al  culto  de  la  materia,  se  retìere,  sin  embargo,  a  los  elemenlos 
esenciales  y  mas  nobles  del  bombre,  y  descansa  sobre  los  piincipios  de 
la  mas  sana  moral.  La  ciencia  economica,  corno  lodas  las  ciencias  mora- 
Ics  y  polilicas,  tiene  sus  fundamenlos  en  la  naluraleza  del  bombre,  pueslo 
que  el  bombre,  comò  produclor,  es  el  verdadero  origen  de  los  fenómenos 
económicos,  él  es  el  que  produce  la  rìqueza,  él  la  pone  en  circulacion,  él 
la  dislribuye,  y  él  es  el  mismo  On  y  termino  de  estos  fenómenos,  puesto 
que  coucluye  aplicando  esa  riqueza  a  la  salisfaccion  de  sus  necesidades. 
Se  comprende  desde  luogo  la  necesidad  absolula  de  una  buena  teoria 
moral,  que  sirva  de  base  sòlida  y  estensa  a  la  doctrina  econòmica,  que  no 
puede  menos  de  falsearse  si  no  toma  por  punto  de  partida  una  idea  ver- 
dadera de  la  uaturaleza  bumana. 

La  obra  mas  perfecta  y  admirable  del  Supremo  Hacedor,  es  el  liombre^ 
que  por  si  solo  constìluye  la  materia  de  estudio,  el  objeto  de  las  investi- 
gaciones  de  varias  ciencias,  que  comò  la  filosofia,  la  moral,  la  bisloria 
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naìural,  la  anatomia,  la  fisiologia,  y  otras  muchas,  se  ociipan  de  ci  bajo 
un  aspeclo  diferenle.  La  Economia  politica  considera  al  hombre  corno  la 
unica  fiiorza  racional  y  libro  de  la  creacion,  comò  una  aclìvidad  libre 
servida  por  órganos,  corno  un  conjunlo  do  materia,  de  inteligencia  y 
senlimiento. 

Leyes  basta  ahora  veladas  à  nuestra  razon,  corabinan  cstos  Ires  ele- 
raentos  constitulivos  de  su  ser,  quo  han  de  sor  constanlemenle  renovados, 
si  ba  de  curaplìr  su  fin  racional,  y  sì  no  ba  de  alcanzarle  ci  sufrimicnlo 
y  la  muerte.  De  aqui  procede  la  nocion  de  la  necesidad,  y  el  bombre  es 
un  ser  sujcto  a  necesidades,  quo  puede  decirse  forraan  el  fondo  do  su 
naturaleza.  Penoso  yugo  el  de  la  necesidad;  pero  indispensable  estimulo 
do  la  aclìvidad  de  un  ser  lìmilado  y  sensìble  comò  el  bombre.  Las  nece- 
sidades por  el  bìeneslar,  quo  produce  su  satisfaccion,  y  ci  sufrìmìento, 
quo  las  acompana  en  otro  caso,  vìenen  a  ser  la  condìcion  del  desarrollo 
economico,  el  verdadero  móvìl  do  lodo  trabajo.  La  mulliplicidad  y  va- 
rìedad  de  las  necesidades  dislìnguen  las  especies  superìores,  la  pianta 
tiene  muchas  raenos  que  el  animai,  y  eo  la  escala  zoològica,  el  zoofito 
tiene  menos  que  el  articulado,  y  este  menos  que  el  vertebrado,  comò  en 
la  especie  bumana  el  bombre  civìlizado  esperimenta  muchas  mas  que 
el  salvaje.  Eslas  necesidades  corresponden  a  los  elemenlos,  que  forman 
suser,  ó  dicen  relacion  à  los  tres  aspeclos  bajo  que  puede  conside- 
rarse  el  fin  asignado  al  bombre,  y  son  por  lo  tanto  fisicas,  intelectuales 
y  murales.  Entro  las  primeras  son  las  principales,  las  de  alimentarse, 
vestirse,  abrigarse,  defenderse,  puesto  que  para  conservar  el  don  pre- 
cioso  de  la  vida,  hemos  de  renovar  diariamente  nuestras  fuerzas,  alejar 
una  porcion  de  causas  deslrucloras  que  nos  amenazan  continuamente, 
corno  el  escesivo  frio,  bumedad,  caler,  y  defendernos  de  mucbos  séres 
nocivos. 

El  principio  de  renovacion  alcanza  asimismo  a  la  inteligencia  que 
tiene  lambien  sus  necesidades,  conslituyendo  su  satisfaccion  las  ideas, 
los  conocimientos,  la  posesion  de  la  verdad.  Las  necesidades  morales,  el 
senlimiento  defamilia,  el  de  simpatia  y  amor  à  nuestros  seraejantes,  y  a 
los  séres  ìnferiores,  el  de  adoracion  y  respeto  al  Ser  Supremo,  el  senli- 
miento de  lo  bello,  que  nos  lleva  a  buscar  el  órden,  la  armonia,  y  el 
senlimiento  religioso  no  menos  deben  ser  satisfechos  por  el  bombre. 
La  satisfaccion  de  las  necesidades  intelectuales  y  morales  no  es  lan 
urjente  corno  la  de  las  fisicas,  y  en  rigor  puede  vivir  el  bombre  sin  sa- 
lisfacerlas;  pero  cn  tal  caso  sobre  no  desarrollar  completamente  su  ser, 
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ni llenar  el  fin  que  le  ha  siclo  asignado,  Io  qiie  es  un  mal,  aunqiie  no  sea 
senlido,  ^cual  seria  la  vida  dei  Iiombre?  Una  vida  incompleta;  la  de  los 
brulos,  y  no  la  de  los  séres  racìonales. 

De  la  necesidad  nace  el  interés  personal,  que  no  consiste  tan  solo  en 
la  aspiracion  à  los  goces  materiales,  sino  que  no  pocas  veces  tiende  a  la 
gloria,  à  la  fama,  al  renombre.  No  puede  bacerse  del  interés  personal  el 
ùnico  móvil  de  las  acciones  bumanas,  corno  lo  ban  pretendido  absurda- 
mente  Bentham  y  olros  filusofos;  mas  no  por  eso  se  ha  de  negar  la  in- 
fluencia  indudable  y  legilima,  que  tiene  en  la  aclividad,  corno  que  pro- 
cede del  amorde  si  mismo,  del  instinto  de  la  propia  conservacion,  que 
tienen  todos  los  séres  organizados,  pero  que  en  el  bombre  se  presenta 
modificado  por  la  reflexion,  por  la  moralidad,  y  basta  comò  un  deber  im- 
puesto  por  la  religion,  que  condena  el  suicidio,  la  descsperacion.  Sin  el 
interés  personal,  ni  exisliria  la  prevision,  ni  el  Irabajo,  ni  el  aborro,  ni 
las  invenciones,  progresos  y  adelantos;  la  civilizacion  seria  iraposible. 
Ni  debe  confundirse  el  interés  personal,  que  busca  el  bien  del  individuo, 
en  el  general,  sin  perjudicar  el  del  prógimo,  con  el  egoismo,  que  no  vaci- 
la  en  sacrificar  el  bien  de  los  demàs  al  suyo  propio. 

Si  la  necesidad  es  la  condicion  del  trabajo,  su  verdadero  principio  es 
la  liberlad.  Elhonibre  es  un  sor  libre.  La  voluntad  humana  se  determina 
à  si  misma;  puede  al  obrar  cscujer  entre  el  bien  ó  el  mal,  porque  Dios 
no  ha  querido  sujetar  sus  aclos  al  solo  inslinto,  sino  que  le  ha  dotado  de 
libre  arbitrio,  caràcter  distintivo  del  bombre  y  ley  de  su  existencia,  que 
debe  desarrollar,  siguiendo  las  prescripciones  de  la  razon.  La  Economia 
politica  no  puede  menos  de  rcconocer  està  verdad  corno  uno  de  sus  prin- 
cipios  fundaiuenlales,  porque  la  libcrtad  es  la  esencia  misma  del  trabajo 
y  de  la  industria  humana.  El  trabajo,  que  no  es  mas  quo  la  accion  conti- 
nua y  regular  de  la  aclividad,  ha  de  ser  libre  conio  la  fuente  de  donde 
emana:  la  industria  no  està  limilada  a  solo  el  esfuerzo  muscular,  a  una 
operacion  material,  sino  quo  consiste  eo  la  accion  del  espiritu  humano 
sobre  el  mondo  fisico,  ahora  bien,  corno  el  espiritu  es  libre,  tiene  nece- 
sidad de  esa  libertad  en  todas  sus  manifeslaciones. 

El  bombre  es  responsable,  porque  si  su  voluntad  puede  obrar,  ó  no,  y 
obrar  bien  ó  mal,  si  debe  obrar  sujetandose  a  las  reclas  prescripciones 
de  la  razon,  a  nadie  deberà  imputarse,  sino  a  él  mismo  las  consecuencias 
de  sus  acciones.  Si  obra  bien,  consigue  goces  y  satisfacciones;  si  al  con- 
trario, mal,  sufre  privaciones  y  dulores.  He  aqui  la  responsabilidad,  que 
forma  la  sancioa  do  la  liberlad,  y  concedo  su  recompensa  a  lodo  Irabajo 
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llili, y  la  pena  ó  sufiimicnlo  a  la  ociosidad  y  al  dcsarreglo.  Todo  bombre 
dcbo,  piios,  ser  ducfio  do  emplcar  sus  fuerzas  y  faciillades,  do  cjcrcer  su 
Irabajo,  conio  mojor  io  convonga;  poro  à  sus  riesgos  y  espensas,  sin  Ira- 
lar  do  inipcuor  ni  al  Eslado,  ni  à  olros  individuos,  la  obligacion  del  es- 
fuorzo  ó  sacrificio  para  disfrular  ci  do  los  rcsullados  ó  produclos.  He 
aqiii  par  (ino  razon  la  Economia  politica  cu  nombro  dolo  ùlil,  condenala 
osclaviUiJ,  analouializada  p>)r  la  inorai  lambien  en  nombro  de  lo  juslo,  y 
dol  mismo  modo  los  sistomas  rcglamentarios  de  la  anligiiodad,  que  los 
absurdos  planes  de  organizacion  arlificial  del  Irabajo,  quo  nos  ofrccen  las 
escuelas  socialista  y  comunista . 

El  hombra  es  sociable.  La  socìedad  de  sus  semejanles  es  para  él  con- 
dicion  necesaria  do  vida,  de  desarrollo,  de  perfeccionamiento,  pues  de- 
masiado  débii,  aislado,  nopodria  atender  a  la  couservacionde  su  exislen- 
cia;  por  osta  razon  aparece  desde  luego  absurda  la  doctrina  de  los  filó- 
sofos,  que  ban  supuosto  criado  al  bombre  para  vivir  en  el  aìslamiento. 
Una  irresistible  simpatia  une  los  individuos  de  la  gran  familia  bumana, 
y  el  inlerés  consolida  està  union;  porque  sin  el  ausilio,  sin  el  concnrso  de 
sus  seraejantes.  nada  es,  ni  nada  puedeen  el  órden  fisico  ni  en  el  moral 
el  individuo.  La  primera  de  lodas  las  sociedades  de  que  forma  parte  el 
bombre,  es  la  familia:  en  su  seno  rocìbe  la  doble  vida  del  cuerpo  y  del 
alma,  croce  bajo  su  proteccion  y  amparo  y  pasa  à  la  sociedad  civil,  des- 
■  pues  de  recibir  sus  cuidados.  La  sociedad  es  el  eslado  naturai  del  bom- 
bre. En  Economia  politica  la  sociabilidad  se  manifiesta  de  mucbas  ma- 
neras  por  el  crédito,  por  la  division  del  trabajo,  y  mas  que  lodo,  por  el 
càmbio.  La  espresion  mas  completa  de  la  sociabilidad  bumana,  asi  comò 
la  forma  mas  perfecta  de  su  realizacion,  es  el  càmbio.  Los  cambios  de 
ideas,  de  senlimientos,  de  productos,  son  el  mas  fuerte  vinculo,  que  sos- 
tiene la  sociedad,  conslituyen  basta  ciorto  punto  la  sociedad  misma.  La 
Economia  politica,  cuyo  nombre  derivado  del  griego  supone  ya  la 
sociedad ,  liende  y  se  propone  raiiltipiicar  y  facilitar  los  cambios, 
porque  la  produccion  no  puede  ser  libre,  cuando  el  càmbio  està  opri- 
mido;  véase  con  cuàn  poca  razon  suele  motejarse  està  ciencia  de  indivi- 
dualismo. 

Finalmente;  el  bombre  es  ademàs  perfectible.  La  marcba  por  grados 
de  la  buraanidad,  que  incesantemente  camina  a  la  perfeccion,  al  bien 
absoluto,  al  que  se  aproxima  sin  llegar  à  alcanzarlo,  esplica  los  progre- 
sos  del  órden  moral  y  material.  De  su  libertad,  de  su  respunsabilidad, 
del  ausilio  de  sus  semejantes  y  bermaoos  so  vale  el  bombre  para  desar- 
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rollarso  y  perfoccìonarse  constantcmente.  Ho  aqui  hi  loy  permanente  do 
su  sor.  Las  necesidades,  tanto  materiales  comò  inlelectuales  y  morales  so 
eslienden,  aumentan  y  perfeocionan  sin  cesar.  El  hombre  culto  no  se  con- 
tenta ni  aun  para  sus  necesidades  fisicas,  con  los  groseros  alimenlos,  al- 
berguos  y  veslidos  del  salvaje  ó  del  bàrbaro,  sino  que  relìna  esos  alimen- 
tos,  conslruye  con  mas  arte  y  coraodidad  sus  casas,  y  prepara  con  gusto 
sus  trajes.  Las  necesidades  inmaleriales  sufren  el  misrao  ó  mayor  impulso, 
las  ciencias  progresan,  los  sentimicntos  nobles  y  delicados  so  exaltan,  y 
el  senlimiento  religioso  se  eleva  y  depura,  y  merced  a  oste  poderoso  es- 
timulo,  la  actividad  humana  no  decae,  las  sociedades  marcban  y  se  per- 
feccionan,  y  la  industria  adquiere  cada  dia  nuevas  fuerzas  y  nuevosbrios. 
La  Vida  del  hombre  y  do  la  bumanidad  nos  ofrecen  oste  progreso  continuo. 
Las  sociedades  modernas  han  desechado  de  su  seno  muchos  vicios  y  er- 
*rores.  La  esclavitud,  solo  por  escepcion  afrenta  ya  a  la  bumanidad;  la  di- 
vina influencìa  del  Cristianismo  ha  establecido  la  fraternidad  do  los  bom- 
bres,  aboliendo  las  castas  y  privilegios:  la  justicia  penetra  cada  vez  mas 
en  la  legislacion  de  todos  los  pueblos,  y  la  sociedad  econòmica  por  la  es- 
tension  de  los  cambios  entro  las  naciones,  aspira  a  fundir  la  bumanidad 
entora  en  una  gran  farailia. 

Estosson  los  principios  filosóficos,  que  la  Economia  politica  descubro 
en  la  naturaleza  del  bombre,  y  que  pueden  considerarsc  comò  otras  tan- 
las  bases  lìrmisimas  do  sus  doctrinas  y  teorias ,  asi  comò  estas  vicnen  a 
su  vez  li  coolìrmar  la  existcncia  de  aquellos. 

CAPITULO  VI. 

DEFINICION,  OBJETO  Y  FIN  DE  LV  CIE.NCU  ECONOMICA. 


Etimologia  de  las  palabras  Economia  jmlilica. — D'wersas  definicio- 
nes  que  han  dado  los  aulores. — Su  exàmen  critico. — Si  constituije  su 
verdadero  objeto  la  riqueza,  ó  si  lo  es  la  industria.  — Si  dehe  conside- 
rarsc corno  una  ciencia  ó  corno  un  arte.  —  Como  puede  definirse.  —  Fin 
de  la  ciencia  econòmica.  —  Su  division  en  racional  y  aplicada. 

Las  palabras  Economia  politica  se  derivan  del  grìego,  y  traen  su  ori- 
gen  la  primera  de  las  griegas  oéxo? ,  casa,  y  uojlio?  ,  ley  ó  regia,  ó 
i^epio? ,  yo  administro,  y  asi,  economia  etimologicamente  significa  ley, 
regia,  adminislracion  de  la  casa. 
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La  voz  polilica  procedo  do  la  griega  (jioÀi?  ^  cìudad  ó  conjunlo  do 
ciudadanos,  porquc  lo  misino  en  Grecia  quo  en  Roma,  ci  Eslado  ó  la 
Nacion  se  circimscribia  à  la  ciudad:  do  siiorlo  (luo  lilconomia  polilica 
quiorodocir  loy  ó  ailnainlslracloa  iiUorior  do  la  casa  polilica,  Osea  de  la 
ciudad,  del  Eslado.  A  eslo  eslaba  reducido  ol  campo  de  la  Economia 
entre  los  anliguos,  y  asi  vemos  quo  Xcnofonlc  y  Arislóloles  en  sus 
Oiconómicos  hablan  solo  del  arreglo  moral  y  malerial  de  la  casa  y 
educacion  do  la  familia,  ó  sea  do  lo  quo  lioy  so  llama  economia  do- 
mèstica. 

Mas  despues  la  ciencia  ha  tornado  olra  diroccion,  y  si  bien  ha  conser- 
vado  suanliguo  nombre,  esteno  espresa  con  exaditud  lo  que  constituye 
hoy  su  obji'to. 

Han  side  tantas  y  lan  varias  las  definiciones,  que  se  han  dado  de  la 
Economia  polilica,  que  no  sin  apariencia  de  razon  bay  quien  nioga  sif 
exislencia,  fundàndose  en  la  falla  de  conformidad  enlro  los  quo  de  ella  se 
han  ocupado  para  presentar  su  fòrmula  ó  su  definicion,  para  determinar 
el  campo  desusespeculaciones,  y  el  objeto,  que  se  proponen.  Sin  tener 
presento  quo  la  exislencia  do  una  ciencia  cualquiera  no  puedo  dopendcr 
de  la  definicion,  que  do  ella  se  de,  de  la  fòrmula  arbitraria  en  que  so 
intenten  presentar  sus  doclrinas,  quo  esa  defiaicion  ó  osa  fòrmula  pue- 
den  sor  mas  ó  menos  exactas,  mas  ó  menos  perfeclas,  sin  quo  se  altero 
cnsuesencia  el  fondo  de  doclrinas,  quo  una  ciencia  comprenda:  basta  el 
hecho  bario  evidenlo  de  la  diversidad  do  palabras  para  dofmìr  la  Econo- 
mia polilica  empleadas  por  los  autores  para  que  se  dude  ó  se  pretenda 
desconocer  la  exislencia  de  una  ciencia,  quo  aunquo  moderna,  ejerce  una 
influencia  bìon  raarcada  on  los  doslinos  de  las  nacioues  y  en  la  prosperidad 
y  bieneslar  do  sus  indivìduos,  acaso  se  qulora  aprovechar  eslo  hecho  co- 
rno un  medio  de  defensa  que  empleen  centrala  Economia  polilica  los  in- 
teresados  en  sostener  las  preocupaciones,  los  errores  y  las  viclosas  insli- 
tuciones,  rulna  de  la  humanidad,  y  quo  sus  doclrinas  cambalon,  no  de 
Giro  modo  ciertamente  que  corno  la  luz  disipa  las  tinleblas  y  la  verdad 
pulveriza  el  error.  Si  para  dar  a  conooer  una  idea,  un  pensamlento,  difi- 
cilmenle  se  halla  la  frase  ó  espresion  quo  sea  su  exacla  representacion, 
las  dificullades  crecon  y  so  aumentan,  cuando  en  vez  de  una  idea  es  loda 
una  sèrie,  un  vasto  conjunlo  de  ideas,  de  teorias  y  hechos  los  quo  se  han 
de  dar  a  conocer  por  medio  de  una  definicion  ó  de  una  fòrmula,  si  aun  para 
cspresar  y  dar  a  conocer  un  mismo  pensamienlo  ò  una  misma  idea,  so 
valen  y  cmplean  los  bombres  distinlas  frases,  ^no  se  comprenderà  de  quo 
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moclo  pueden  exìslh'  cn  una  ciencìadiversas  definìciones  sin  que  esto  hecbo 
arguya  conlra  su  verdadera  exìstencia?  Pues  he  aqui  Io  que  sucede  en  la 
Economia  politica,  corno  henios  de  ver  cxarainando  lodas  sus  principales 
definicìones. 

A  Quesnay  y  sus  discipulos  son  debidos  los  primeros  Iralados  anali- 
Ucos  sobre  la  Economia  politica,  que  consìderan  corno  destinada  à  es- 
poner  la  constitucion  naturai,  el  órden  naturai  de  las  sociedades:  com- 
prenden,  pues,  bajo  este  norabre,  no  solo  las  doctrinas  puramente  econó- 
micas,  sino  tambien  màximas  y  principios  perlenecienles  a  la  filosofia 
y  a  la  politica,  que  esponian  en  una  mezcla  poco  conveniente  en  sus  es- 
critos,  sacando  al  mismo  tierapo  a  la  ciencia  de  sus  verdaderos  limites, 
del  campo  peculiar  à  que  deben  circunscribirse  sus  investigaciones.  La 
Economia  politica  adquirió  una  fisonomia,  un  caràcter  mas  raarcado  en 
manos  del  célèbre  economista  escocós  Adam  Smith,  que  en  su  obra  la 
«Riqueza  de  las  naciones»  no  dà  una  verdadera  definicion  de  la  ciencia, 
sino  que  se  limila  a  describir,  a  presentar  lo  que  segun  su  dictàmen 
debe  constituir  su  objelo,  he  aqui  cóme  se  espresa  en  la  introduccion  al 
libro  4.°  de  dicha  obra:  «La  Economia  politica  considerada  corno  una 
rama  de  los  conocimientos,  que  debe  tener  un  hombre  de  Estado  ó  un 
legislador,  debe  proponersedosobjelos;  1.°  procurar  al  pueblo  una  buena 
ronla  ó  una  subsisteucia  abundante,  ó  por  decirlo  raejor,  ponerle  en  situa- 
cion  do  procurarsela  por  si  misrao,  y  2.°  pioporcionar  al  Estado  ó  comu- 
nidad  renta  sulìciente  para  atender  à  las  cargas  pùblicas.  Se  propone,  en 
una  palabra,  enriquecer  al  pueblo  y  al  soberano»:  en  està  definicion  so 
presenta  la  Economia  politica  corno  una  sèrie  de  roglas,  comò  una  co- 
leccion  de  preceptos,  corno  un  arte,  sin  que  se  la  de  el  caràcter  de  cien- 
cia, que  el  mismo  Adam  Smith  no  le  niega  a  pesar  de  està  descripcion 
que  hace  de  su  objeto. 

J.  B,  Say,  que  lan  conforme  se  muestra  en  sus  escritos  con  gran  parte 
de  las  doctrinas  de  Smith,  defiiie  sin  embargo  la  Economia  politica  de 
varìos  modos,  y  todos  completamente  distintos  de  la  descripcion,  que 
hace  aquel  autor.  Al  fronte  de  su  tratado,  y  corno  litulo  al  mismo,  nos  dà 
su  primera  y  principcd  definicion,  «Tratado  de  Economia  politica  ó  sim- 
ple  esposicion  de  la  manera  con  que  se  forman,  se  dislribuyen  y  consu- 
men  las  riquezas»:  està  fòrmula,  mas  que  corno  tal  formula  ó  definicion 
de  la  Economia,  debe  mirarse  comò  una  clasificacion  ó  divisiou  de  las 
malerias  que  comprende,  y  si  nos  dà  idea  de  una  ciencia,  por  cuanlo 
parecc  indicar  que  se  Irata  de  la  esposicion  de  cierlo  órden  de  fenómenos 
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quo  se  ofrecon  a  la  observacion,  tampoco  delormlna  suficicnlomcnlo  la 
naluialeza  de  los  fenónienos,  qiic  ha  do  csliidiar  ci  ccononiisla,  ni  ci 
campo,  quo  han  dcahrazar  sns  cspoculacloncs,  asi  quo  ci  mismo  J.  B.  Say, 
no  salK^feclio  de  la  definicion  anlos  cspresada,  qiie  parece  reslrinjir  la 
Economia  polilica  al  osludlo  del  órdon  do  hcclios  malerialcs  rclalivos  àia 
produccion,  dislribucion  y  consumo  do  la  riqiicza,  amplia  su  pensamlcnto 
nocomplelaraenle  espresado  en  aquella  fóimiila,  y  anade  cn  olras  parlcs 
de  sus  varias  obras  no  puede  reslrinjirse  el  objelo  de  la  Economia  poli- 
tica al  conocimienlo  de  las  leyes,  quo  diiijen  la  produccion,  la  dislribu- 
cion y  ci  consumo  de  la  rìqueza,  sino  que  por  ci  contrario  està  ciencia 
alcanza  à  lodo  en  la  sociedad,  abraza  el  sistema  social  todo  entero,  cs  la 
ciencia  de  los  inlereses  de  la  sociedad,  definiciones,  que  dan  a  la  Econo- 
mia politica  una  cstension,  que  no  puede  tener,  loda  vez  quo  asi  definida, 
vendria  a  ser  la  ùnica  ciencia  social;. 

Como  una  rama  del  arte  de  gobernar,  corno  un  arte,  que  comprenda  los 
preceptos,  las  reglos  a  que  debe  acomodar  sus  actos  un  gobierno  para 
procurar  al  hombre  el  mayor  grado  de  bieneslar  fisico,  bé  aquì  corno 
considera  M.  do  Sismondi  la  Economia  politica,  y  el  objelo  que  dcbo 
propone!  se,  solo  se  nos  dà  idea  en  està  definicion  de  un  arte;  pero  de  un 
arte  de  escesiva  cstension,  pues  que  dentro  de  sns  limites  han  de  entrar 
todos  los  actos  de  los  gobiernos,  porque  lodos  se  dirijen  à  procurar  la 
mayor  suma  de  bieoeslar  fisico  à  los  hombrcs.  M.  Storch  define  la  Eco- 
nomia politica  diciendo  que  es  la  ciencia  do  las  leyes  naturales,  que  pro- 
ducen  la  prosperidad  de  las  naciones,  es  decir,  su  riqueza  y  su  civiliza- 
cion,  mas  aceptable  quo  la  definicion  de  M  Sismondi,  no  determina 
suficienlcmenle  los  fenómenos,  que  son  propios  del  estudio  de  la  Econo- 
mia politica,  y  aun  la  saca  de  sus  verdaderos  limites. 

Malthus,  Kicardo,  y  la  gcneralidad  de  los  Econoraistas,  ó  no  dan  una 
definicion  especial  de  la  Economia,  ó  si  lo  bacon  es  siguiendo  en  todas 
sns  partes  la  definicion  dada  por  J.  B.  Say  al  frentc  de  su  Iralado.  Mac- 
Culloch  adopta  està  misma  definicion,  pero  la  modifica  alguo  tanto,  pues 
anade  quo  es  la  ciencia  de  las  leyes,  que  rcgulan  la  produccion,  dislribu- 
cion y  consumo  de  aquellos  objetos,  que  licnen  un  valor  en  càmbio,  y  que 
son  necesarios,  ùliles  y  agradables  al  hombre,  con  lo  que  hace  mas  re- 
dundanleéinexacta  la  dfifinicion  de  Say.  Mr.  de  Rossi,  quo  no  balla  acep- 
table ninguna  de  las  definicioncs  dadas  antes  de  él  por  los  Econoraistas, 
a<!emàs  que  se  lamenta  profundaraente  de  que  aun  no  eslén  de  acuerdo 
los  autorcs  rcspecto  de  la  fòrmula  de  la  Economia  polilica,  no  presenta 
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sin  embargo  nìnguna  definicion,  y  solo  dice  que  debe  iimilarse  al  estudio 
del  órdeii  de  fenómenos  relalivos  à  la  riqueza,   cuyos  fenómenos  no  se 
confiinden  con  ningunos  oli'os,  de  suerte  que  pai  a  este  autor,  la  Economia 
poiilica  no  es  mas  que  laciencia  de  la  liqueza.  Los  Economistas  espano- 
les  admilen  en  su  generalidad  la  definicion  de  Say,  y  asi  caracterizada  es 
corno  mas  comunmente  se  han  ocupado  de  ella;  nuestro  distinguido  com- 
patriota D.  Alvaro  Flurez  Estrada,  en  su  curso  de  Economia  poiilica  asi 
la  define,  si  bion  anadiendo  a  la  produccion,  dislribucion  y  consumo  de 
la  riqueza,  los  cambios  do  està  misma,   comprcndiendo  sin  duda  la  ìm- 
porlancia  inmensa  del  càmbio,  y  no  acertando  a  dejar  fuera  de  la  defini- 
cion  un  principio  tan  capital,  sin  ci  cual  la  produccion  seria  harto  escasa 
ó  insiguitìcanle,  un  principio,  que  reasume  todas  las  doctrinas  de  la  Eco- 
nomia politica,  basta  el  punto  que  algun  autor  moderno  ha  asegurado 
que  podia  considerarse  comò  la  teoria  del  càmbio,  Molinari,  en  su  Curso 
da  Economia  politica,  la  definc,    «la  descripcion  del  mecanismo  do  la 
sociedad,  ó  sea  una  anatomia  y  una  fisiologia  sociales»,  de  suerte  que 
comprende  en  ella  todas  las  ciencias  morales  y  polilicas,  dandole  mas 
estension  de  la  quo  le  corresponde.   Estas  divcrsas  definiciones  de  los 
Economistas  mas  nolablcs  scrviràn  para  comprobar  lo  que  antes  decia- 
mos,  indicando  la  poca  conformidad  que  se  nota  entro  los  aulores  para 
fìjar  la  fòrmula  de  la  Economia  politica,  sin  quo  este  hecho  pueda  probar 
sino  la  dificullad  de  dar  su  definlcion  exacla,  de  presentar  en  pocas  pala- 
bras  todas  sus  doctrinas,  comò  lo  comprueba  ci  lieclio  evidente  de  que  à 
pesar  de  que  todos  los  autores  antes  citados  empleen  diversos  términos  para 
sus  definiciones,  todos  estànde  acuerdo,  y  so  ocupan  en  sus  tratados  del 
mismo  órden  de  fenómenos,  sus  trabajos  recorren  el  mismo  circolo,  sin 
olra  diferencia  que  su  estension,  tan  cierto  es  que  un  error  en  la  defini- 
cion  no  altera  la  esencia  ni  el  caràcter  de  una  ciencia,  ni  mucho  menos 
puedc  afectar  a  su  existencia,  porque  en  nada  altera  el  órden  de  verdadeg 
que  ha  de  dar  à  conocer.  No  negaremos  à  pesar  do  esto,  la  conveniencia 
y  aun  la  necesidad  de  fìjar  en  la  Economia  politica  unadefìnicion  satis- 
facloria,  exacta,  completa,  y  que  pudiera  sijr  adoptada  por  cuantos  se 
ocupan  de  su  estudio,  à  fin  de  favorecer  sus  ràpidos  y  verdaderos  pro- 
gresos,  y  de  poder  determinar  su  objeto,  y  ci  conjunto  de  sus  investiga- 
ciones;  pero  semcjante  trabajo  aun  no  se  ba  conseguido  realizar,  sin 
embargo,  de  que  algunos  autores  muy  modernamente  definen  la  Econo- 
mia politica  de  un  modo  a  nuestro  juicio  mas  accptable,  corno  veremos 
examinando  cuàl  pueda  ser  su  objeto,  y  el  órden  do  conocimienlos  a  quo 
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corrcspontlen  siis  Irabajos,  ciiesliones,  qiie  juzgamos  convenienle  resolver 
proliminarmonlo  a  fin  de  quo  pucda  coraprendcrse  mcjor  la  derinìcion, 
quo  crccinos  mas  cxacta  y  accrlada. 

Como  piiede  comprcndersc  a  piiinera  vista,  y  corno  se  deduco  del  con- 
testo do  las  definicìoncs  anlerìormente  espueslas,  la  generalidad  de  los 
aulores  lian  senalado  a  la  riquoza  comò  ci  objclo  do  la  Economia  politica; 
pero  si  se  examina,  no  va  sus  deliniciones,  sino  el  fondo  de  sns  liabajos, 
se  eclia  de  ver  bien  pronto  quo  no  es  de  la  riqueza  do  lo  quo  todos  ellos 
se  ocupan,  sino  de  los  medios,  quo  el  hombre  emplca  para  conseguirla, 
do  las  diversas  fuerzas  y  clemcntos,  quo  combina  para  proporcionàrsela, 
de  la  industria,  en  fin,  y  no  de  la  riqueza,  que  ora  se  la  considero  corno 
ofrecida  al  hombre  por  la  naluraleza,  ora  resuUado  do  su  aclividad,  de  su 
Irabajo,  no  constiluye  una  vez  obtenida  un  objeto  de  esludio,  de  la  rique- 
za, una  vez  conseguida,  podrgi  hacerse  uso  para  la  saiisfaccion  de  nues- 
Iras  necesidades;  pero  no  ofrecerà  alimento  a  la  observacion.  Ni  se  crea 
quo  los  quo  opìnan  que  el  trabajo  ó  mejor  la  industria  fiumana,  y  no  la 
riqueza  constituye  el  objeto  de  la  Economia  politica,  deslcuyen  el  carac- 
ter  y  las  bases  sobre  que  descansa,  y  ha  sido  elevado  el  edificio  lodo  de 
la  ciencia,  lejos  de  ser  asi  no  hacen  otra  cosa  sino  presentar  y  dar  a  co- 
nocer  con  mas  exacUtud  el  hecho,  que  constituye  su  verdadcro  objeto,  y 
a  cuya  esplicacion  se  han  dirijido  los  Irabajos  de  los  Economistas,  aun  de 
aquellos  raismos,  que  han  senalado  a  la  riqueza  comò  su  esclusivo  objeto. 
Lo  mismo  Smith,  que  J.  B,  Say,  que  el  mismo  Mr.  Rossi,  no  hacen  de 
la  riqueza  la  base  de  sus  invesligaciones,  el  objeto  de  sus  trabajos,  por 
mas  que  asi  pueda  deducirse  de  sus  deliniciancs,  sino  que  se  ocupan 
corno  todos  los  demàs  en  la  esplicacion  do  los  fenómenos  del  càmbio,  de 
la  division  del  Irabajo,  del  enlace  y  dependencia  de  los  Irabajos,  del 
valor  de  los  objolos,  de  los  salarios,  del  iiiterés  de  los  capitales,  de  la 
renta,  etc,  etc,  en  una  palabra,  solo  se  ocupan  del  movimiento  indus- 
triai, de  ese  vasto  y  dilatado  conjunto  de  elcmentos  de  loda  especie  a 
que  el  hombre  recurre  para  obtener  la  riqueza.  Està  verdad  reconoce  el 
misrao  Mr.  Rossi  al  afirmar  quo  todos  los  fenómenos  económicos  estàn 
contenidos  en  la  accion  continua  del  hombre  sobre  el  mundo  material, 
en  ese  constante  movimiento  de  trabajos,  de  consuraos,  de  reproduc- 
ciones  y  de  cambios,  declaracion  do  la  mayor  importancia  para  apo- 
yar  la  opinion,  que  nos  parece  mas  exacta,  porque  es  arrancada  por 
la  evidcncia  de  los  hechos  a  un  autor,  quo  goza  do  merecido  re- 
nombro  en  la  ciencia,  y  quo  con  mas  insistencia  senala  a  la  riquc- 
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za,  bien  sea  naturai  ó  social,  comò  el  objeto  de  cstudio  para  la 
Economia  poliiica. 

El  miindo  industriai,  la  industria  humana,  que  es  el  centro  de  los  fcnó- 
menos  económicos,   segun  acabanios  de  demostrar,  aun  por  el  testi- 
monio de  aquellos  auloros  cuvas  doctrinas  mas  opueslas  parecen  a  està 
opinion,  constituye  un  órden  perfecto,  un  lodo  armònico,  snjcto  on  sus 
movimientos  à  principìos  conslantes,  a  leyes  fijas,  tan  fijas  y  conslantes 
corno  las  que  rijen  el  mundo  moral,  sin  que  pueda  decirse  con  razon,  co- 
rno prelenden  algunos  escritores,  que  esté  entregado  al  azar,  al  dcsór- 
den,  al  cheque  violento  de  his  volunlades  individuales,  que  no  conslitu- 
yen  mas  que  un  caos:  admitir  semejante  error  equivaldiia  a  negar  la 
existencia  de  la  Economia  politica,  y  seria  cerrar  los  ojos  a  la  luz,  y  la  ra- 
zon a  la  evidencia.  Bien  conocidos  son  ya  muchos  de  los  principios  fijos, 
y  bien  demostradas  estàn  muchas  de  las  leyes,  que  gobiernan  y  dirijen  el 
mundo  industriai,  tales  corno  la  general  delaconcurrencia,  la  que  regula 
el  valor  de  los  productos  y  servicios  y  su  precio  en  el  raercado,  las  que 
arreglan  la  circulacion  dola  riqueza,  etc;  pero  aun  suponiendo  que  aun 
no  nos  sean  conocidas  ninguna  de  eslas  leyes,  que  aun  no  podamos  dar- 
nos  cuenta  exacta  de  lodas  cllas  ^podrà  negarse  a  pesar  de  eslo  su  exis- 
tencia, podrà  dudarse  siquiera  de  ella?  cierlamente  que  no,  si  tenemos 
presente  la  regularidad  con  que  se  verifica  la  produccion,  y  todas  ycada 
una  desus  varias  y  multiplicadas  opcraciones,  el  inmenso  catàlogo  de 
productos  de  loda  especic,  que  cada  dia  y  a  cada  momento  necesita  el  ùl-" 
timo  de  los  individuos  de  una  sociedad,  y  la  constante  regularidad  con 
que  la  industria  se  los  suministra  y  aun  previene  sus  menores  deseos, 
el  órden  y  concierlo  con  quo  se  verifican  infinidad  de  trabajos  de  loda  es- 
pecie ejercidos  por  diversas  manos;  pero  que  necesitan  enlazarse  entro 
si,  asociarse,  unirse,  para  completar  los  unos  a  los  otros  y  poder  presen- 
tar productos  acabados,  y  ùltimamente  la  facilidad  y  rapidcz  con  que 
circulan  en  la  sociedad  en  todas  direccioncs,  y  mercede  medios  tan  sen- 
cillos  comò  ùliles,  una  ìnmensacanlidad  de  productos  de  loda  clase,  que 
van  àofrecerse,  a  buscar  a  losconsumidores,  pues  estos  hechos,  que  dia- 
riamente se  rcalizan  à  nueslra  vista,  y  que  quizà  por  està  causa  pasan  sin 
escitar  nuestra  atencion,  estos  hechos,  de  cuya  armonica  realizacion  de- 
pende nuestra  existencia,  nuestro  bienestar;  todos  estos  hechos  es  necG- 
sario  desconocer,  para  negar  la  existencia  de  las  leyes,  principios  fijos,  y 
relaciones  constantes,  que  arreglan  y  dirijen  el  mundo  industriai,  à  cuya 
observacion  y  cstudio,  loda  vcz  que  no  pueda  negarse  su  existencia,  se 
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cncaminan  las  invesligacìoncs  do  los  Economislas,  quo  de  csla  suorlc  ha- 
ccn  do  la  industria  ci  vcrdadoro  objelo  de  sus  csludios. 

Asi  dolcniìinado  ci  liochogenoral  do  quo  la  Ecunomia  polilica  se  ocu- 
pa,  OS  iniiegablc  quo  siu  violonlar  la  naluraloza  de  las  cosas  no  puede  ser 
considcrado  osto  óidon  do  conocimicnlos  corno  un  mero  arlo,  ni  pucdon 
reducirso  sus  doctiinas  a  una  coloccion,  a  un  conjunlo  do  rcglas,  de  pre- 
ceplos  y  conscjos  ulilos  para  roalizar  un  objolo  cualquiora,  no  cnsena  a 
obrar,  a  ejocular,  sino  ([uc  cmplcando  los  modios  y  los  procedimienlos 
do  una  verdadera  ciencia,  so  dirijo  por  medio  do  la  obscrvacion  al  co- 
nocimionlo  do  un  cierlo  órden  de  fonómenos,  quo  lioncn  una  cxislencia 
roal,  al  conoVunienlo  de  los  fenómenos  induslrialos,  de  las  causas  ó  mó- 
viles  quo  los  produccn,  de  las  relaciones,  quo  los  unen  y  de  las  leyes  quo 
los  dirijen,  se  Irata,  pucs,  do  una  verdadera  ciencia  y  no  do  un  mero 
arto,  por  mjs  quo  bajo  eslo  ùltimo  punto  de  vistala  hayancousiderado  al- 
gunos  autores,  y  por  mas  que  en  el  gran  nùmero  de  obras  y  escritos  do 
todas  clases,  lo  mìsrao  en  los  tratados  mas  eminenles  quo  en  la  multilud 
do  escritos  espocialcs  quo  lian  visto  la  luz  basta  nueslros  dias,  se  pre- 
sente la  Economia  politica  corno  ciencia  y  corno  arie,  confusion  y  raezcla 
que  si  bien  cs  efeclo  del  poco  liompo,  que  cuenta  de  existencia  esle  órden 
de  conociraientos,  y  mas  aun  en  nucstro  sentir  del  naturai  y  muy  escu- 
sablo  doseo,  que  ba  de  sentir  lodo  autor  de  aplicar  lo  mas  pronto  posible 
loda  nueva  verdad  ó  principio  cienlifico,  quo  bava  podido  descubrir,  ó 
conocer  el  primero  para  deslruir  tanto  funesto  error,  tanta  preocupacion 
perniciosa  corno  existen  profundamente  arraigados  entro  los  bombres;  no 
por  eslo  deja  de  ser  raenos  conveniente  Iralar  de  ponor  fin  a  seme- 
jante  confusion,  para  que  se  dislingan  en  la  Economia  politica  comò 
se  ba  conseguldo  ya  en  otras  ramas  de  los  conocimientos  bumanos, 
los  trabajos  cienlificos,  do  sus  aplicaciones,  el  arie,  de  la  ciencia,  Ira- 
bajos  todos  necesarios,  todos  imporlantes,  pero  queno  deben  confundirse, 
porque  cada  uno  de  ellos  tiene  su  naluraleza  propia  y  sus  procedimienlos 
cspeciales.  Despues  de  baber  eslablecido  con  la  mayor  delencion  posible 
el  verdadero  objelo  y  el  caràcter  propio  do  la  Economia  polilica,  se 
comprenderà  bien  por  qué  razon  creemos  mas  aceplable  que  nìnguna 
olia  la  definicion,  que  baco  consistir  la  Economia  politica  en  «la  cien- 
eia  de  la  industria ,  ó   filosofia  del  trabajo  considerado  en  loda  la 
inmensa  variedad  de  sus  aplicaciones. j)  Està  definicion,  quo  toma  por 
base  el  verdadero  objelo  de  la  Economia  polilica,  nos  dà  una  idea  bas- 
tante exacta  y  completa  de  csla  ciencia,  cuyo  fin  se  dirijo  comò  el  de  las 


—  G3  — 

dcraàs  clenclas,  a  procurar  a  la  suc'Kjdatl  y  al  individuo  el  mayor  grado 
de  bieneslar  posible.  Confundiendo  la  ciencia  con  el  arto,  suele  dividirse 
la  Economia  politica  en  racional,  si  solo  se  ocupa  de  sus  principios  en 
abslraclo  sin  descen  Jer  a  la  pràcUca,  6  sea  la  verdadera  ciencia,  y  apli- 
cada,  si  solo  trala  do  aplicar  sus  verdades  a  casos  dados;  pero  està  no  es 
mas  que  el  arte. 

CAPITULO  VII. 

LÌM1TE3    y   C4RACTER   PROPIO   DE   LA   EcONOMlA    PolÌTICA, 

Discordancia  entre  los  autores  acerca  de  sus  limites.  —  Còrno  pueden 
determinarse.  — Imporlancia  de  està  ciencia.  —  Ctasificacion  de  la  Eco- 
nomia politica  entre  las  ciencias  morales  y  sociales. — Sus  relaciones 
con  la  moral.  —  Con  ia  politica.  —  Con  la  estadistica.  —  Con  la  llis- 
toria  naturai.  —  Division  de  sus  doctrinas. 

La  cslension  y  los  limites  de  la  Economia  politica  aparccen  clara  y  dis- 
tintamente marcados,  cuando  se  la  considera  consagradaal  estudio  de  los 
fenóaienos  induslriales,  à  la  observacion  del  munilo  industriai. 

Discordes  ban  andado  los  Economistas  al  fijar  cslos  limiles,  porque 
scgun  unos  la  ciencia  econòmica  debia  comprender  lodos  los  inlereses  so- 
ciales, alcanzar  à  lodo  en  la  sociedad,  al  paso  que  olros  la  miraban  tan 
solo  corno  una  rama  ó  parte  del  arte  de  gobernar,  comò  un  arte  dcslina- 
do  a  enriquecer  a  las  naciones  y  a  los  individuos,  do  aqui  quo  se  consi- 
diM'ara  circunscrilo  el  campo  de  sus  invesligacioncs  en  cuanto  al  cspacio, 
a  los  limites  ó  demarcacioncs,  quo  separan  à  los  pueblos  entre  si,  desco- 
nociéndose  por  lo  tanto  esa  iendencia  constante,  que  es  facil  observar  en 
la  industria  yen  sus  mas  importanles  fenómenos,  esa  Iendencia,  que  la 
lleva  à  estenderse  y  dilatarse  por  loda  la  ticrra,  sin  tener  para  nada  en 
cuenla  las  fronlcras,  que  separan  las  nacionalidadcs,  los  Estados,  a  sal- 
var la  mullilud  de  obslàculos  casi  insuperables,  que  se  oponen  a  su  mar- 
cba,  a  unir  todas  las  naciones  en  una  coraunidad  de  Irabajos  y  de  salis- 
faccionos,  por  el  càmbio  universal  de  produclos  y  de  servicios.  Ho  aqui 
el  verdadero  caràcler  de  la  industria,  universal  por  su  misma  naturaleza, 
Uende  cada  dia  a  serio  mas  y  mas  en  el  terreno  de  los  bechos. 
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NO se  (Iclicnon  cicrlanionfo  ante  los  liinilcs  convcnclonalos  do  los  Es- 
ladoslos  fcnùnicnos  iiiduslrialcs  del  càmbio,  do  la  division  del  Irabajo, 
do  la  ciiculacion  do  los  prodiiclos  ó  inslriimcnlos  del  cambio,  comò  la 
moncda  y  los  liliilo.s  do  crédilo,  son  por  el  contrario,  heclios  universales, 
quo  so  eslicnden  por  lodos  los  pueblos,  por  lodas  las  naciones,  sin  toner 
cn  cuenlaiascausas,  quo  en  otro  scnlido  piiedan  separarlas.  Ahora  bien, 
comò  la  eslension  de  loda  cicncia  se  mide  por  la  del  objcto,  quo  ha  de 
csludiar,  csindiidab'.e  quo  en  cuanlo  al  espacio  no  puedc  tenerotros  li- 
miles  quo  los  del  globo,  quo  habilamos,  los  del  universo.  No  se  crea  por 
eslo  quo  la  Economia  polilica  deja  de  considerar  al  gènero  humano  tal 
corno  existe,  dividido  en  un  gran  nùmero  de  sociedades,  diversas  cntre 
si  por  el  grado  de  civilizacion  y  de  ri([ueza  a  quo  ban  llogado,  mas  no 
por  eslo  so  ha  do  olvidar  que  los  fenómenos  econóraicos  no  son  peculia- 
res  de  tal  ó  cual  socicdad,  sino  comuncs  a  loda  la  humanidad.  La 
Economia  polilica  comprende  lambien  en  d  campo  propio  de  sus 
invcsligaciones  à  lodos  los  hombres,  cualquiera  que  sca  la  clase  a  quo 
correspondan,  y  la  posicion,  quo  tengan  en  la  sociedad,  a  todos  se  retìe- 
ronsusprincipios,  porque  lodos  eslàn  unidos  al  mundo  industriai  por  los 
Irabajos,  quo  realizan,  y  si  se  Irata  de  las  personas,  quo  llamarcmos  im- 
producloras,  cuyo  nùmero  adverliremos  desde  luogo,  no  es  lan  crocido 
corno  generalmente  se  creo,  las  vemos  lambien  unidas,  en  rclacion  con  la 
industria,  si  no  por  su  Irabajo  por  susneccsidades,  que  no  pueden  salis- 
facer  mas  que  por  su  medio.  Espues,  un  error,  creer  quo  la  ciencia  cco- 
nómi:ca  tan  solo  comprende  à  los  que  comunmenle  se  llaman  induslrialcs, 
à  las  clases  Irabajadoras,  cuando  cn  realidad  se  esliendo  à  lodos  los  hom- 
bres, yno  tiene  olros  limites  que  los  de  la  humanidad.  Es,  pues,  ciencia 
universal,  porque  sus  principios  se  estienden  à  lodos  los  hombros,  épo- 
cas  y  paises,  no  habiendo  quien  no  eslé  interesado  en  su  propio  bieneslar 
y  perfeccionamienlo. 

Asiconsiderada  la  ciencia  econòmica,  podrìa  decirse  que  carecc  de 
limites;  mas  si  no  los  tiene  en  cuanlo  al  campo  ó  circolo  quo  recorre,  los 
tiene  y  muy  raaicados  en  cuanlo  al  objeto  de  que  se  ocupa,  que  comò 
ya  hemos  diche,  es  la  industria  bumana,  osto  es,  ose  vasto  y  ordenado 
conjunto  de  operacionesy  Irabajos  de  loda  especie,  que  el  horabreejecu- 
la  para  procurarse  la  salisfaccion  cumplida  de  su  naluraleza.  Asi,  pues, 
solo  se  ocupa  del  hombre  bajo  el  punto  de  vista  del  Irabajo  a  que  se 
aplica  esciladopor  su  inlerés  personal,  yde  las  relaciones  positivas,  que 
produce  entre  los  hombros,  en  cuanlo  son  dolermiuadas  por  ci  càmbio 
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de prodiiclos  ó  de  servicios,  solo  bajo  este  aspeclo  se  ociipa  deél  la  Eco- 
nomia polilica,  que  no  Irala  ni  pii-de  haoerlo  de  los  deberes  del  hoinbre 
para  con  sus  seinejaiiles,  ni  de  sus  senliniientos  de  benevolencia  ó  sira- 
palla  para  con  sus  hermanos,  ni  de  sus  deberes  corno  padre,  comò  liijo, 
corno  ciudadano,  eie  ,  lodo  eslo  corresponde  a  la  moral,  à  la  religion,  al 
derecho  y  à  olras  ciencias,  cuyo  terreno  debe  respelar  la  Economia  poli- 
lica; pero  ademàs  conviene  adverlir  que  esla  ciencia  no  esludia  la  ìndus- 
Iria  bajo  lodos  sus  aspeclos,  solo  comò  hcraos  diche  en  ulra  ocasion  en 
las  relacioues,  que  produce,  y  en  las  leyes  generales,  que  la  dirijen,  y  de 
ningun  modo  enlra  ni  se  ocupa  de  espooer  los  procedimienlos  lecnios, 
ni  los  medios  ailislicos  ó  cienlificos  de  quo  se  vale  el  liombre  en  cada 
una  de  las  varias,  y  numcrosas  aplicaciones  de  su  Irabdjo,  quo  con- 
sidera esla  ciencia,  no  en  si  mismas,  sino  con  relacion  al  conjunlo  de 
lodos  los  Irabajos,  al  lugar,  que  ocupan  en  el  gran  cenlro  de  la  indu>tria, 
à  los  resullados,  que  producen,  y  à  los  servicios,  que  preslan;  pero  ni  des- 
ciende  à  olros  porraenores,  ni  se  ocupa  de  exarainar  la  nianera  especial 
con  que  cada  arie,  induslria  ó  ciencia  realiza  el  Irabajo,  que  le  corres- 
ponde, de  este  modo  se  liiiùla  la  Economia  polilica  con  respeclo  a  cada 
arte  y  a  cada  ciencia,  a  lodas  ellas  se  refieren  sus  principios,  mas  sin 
penetrar  en  el  terreno  propio  de  cada  una  de  ellas,  sino  consideràndolas 
solo  con  relacion  à  la  induslria  humana. 

Aunque  el  dilalado  nùmero  de  las  ciencias  lodas,  enlre  las  que  bemos 
colocado  juslamenle  à  la  Economia  politica,  eslan  intimamente  unìdas, 
enlazadas  enlre  si  comò  lo  eslan  las  diversas  partes  de  un  solo  lodo,  sin 
embargo,  para  faciilar  su  estudio  so  dasifican  y  diviilen  lodas  ellas  en 
varios  grupos  segun  el  h^^'cho,  que  consliluye  su  objeto,  y  segun  los  ca- 
racléres,  que  les  son  mas  especiales.  De  aqui  que  lodos  los  autores  se 
ocupen  en  determinar  a  quo  grupo  ó  clase  de  ciencias  corresponde  la 
Economia  polilica,  bay  quien  la  considera  corno  una  rama  de  la  historia 
naturai  del  hombre,  porque  asi  corno  esla  ciencia  tal  comò  la  compren- 
den  los  naluralislas  se  ocupa  del  borabre  para  fijar  el  lugar,  que  tiene  en 
la  escala  de  todus  los  séres,  asi  corno  sus  necesidades,  sus  babilos,  sus 
inslinlos,  del  mismo  modo  la  ciencia  econòmica  le  observa  y  estudia  ea 
la  corabinacion  de  sus  Irabajos,  en  la  raarcha  y  el  órden  con  que  se  veri- 
fican,  los  dos  esludios  son,  pues,  de  igua!  naluraleza,  sin  que  bava  mas 
diferencia  entro  ellos  que  en  cuanlo  a  la  eslension  mayor,  que  tiene  la 
Economia  polilica.  A  pesar  de  cuanlo  se  dice  en  apoyo  de  està  opinion, 
no  nos  parece  muy  exaclo  este  modo  de  clasificar  la  ciencia  de  que  nos 
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ociipamos,  norqiie  cn  nucslro  senlir  solo  lìonc  con  la  liìslorìa  naturai  las 
relaciurics,  qiie  loda  cicncia  lio-no  con  lodas  las  deraas,  y  no  osa  seracjanza 
intensa,  esa  idcnlidad,  quo  quierc  suponcrse. 

Para  nosolros  el  grtipo  de  cloncìas  cn  quo  con  mas  razon  pucde  y  dcbo 
coIoca"se  la  Economia  polilìca,  cs  cn  el  do  las  ciencias  morales  y  socia- 
les,  considoramos,  si,  à  la  cioncia  econòmica  comò  una  ciencia  moral, 
pitr(|ui!  esludia  los  aclos,  las  operaciones  del  liombre,  las  aplicaciones  de 
su  aclivid.ìd,  seguo  h'uios  va  diclio,  y  cn  las  acciones  del  hombre, 
siem|)ro  liay  cicrla  moralidad,  queremos  quo  tenga  y  conserve  està  con- 
sideracion  justa,  porque  no  dcben  estar  ni  aparecer  por  mas  liempo  se- 
paradas  dos  ciencias,  que  tienen  tan  inlimas  relaciones,  lan  eslrcchos 
vinculos,  corno  quo  de  la  moral  toma  està  sus  principios.  De  la  moral 
que  analiza  y  determina  los  principios  y  reglas  de  1»  justo  y  de  lo  injus- 
to,  que  eslablecfì  ci  derecho  general  del  hombre  sobre  las  cosas,  sus  de- 
rcclios  y  deberes  paia  con  los  dtmiàs,  y  sus  deberes  para  consigo  mismo, 
se  inspira  la  Economia  pulilica  para  hacer  todas  las  aplicaciones  propìas 
de  su  obji'lo,  y  es  su  mejor  ausiliar,  pues  que  aconseja  al  hombre  el  tra- 
bajo,  el  aborro,  la  fralernidad  por  su  mismo  inlerés  bien  enlendido,  no 
bay  por  lo  tanto  razon  para  acusar  à  la  ciencia  econòmica  de  materialis- 
ta, no  Io  es,  ni  puede  serio  para  quien  atenlamente  examina  su  verda- 
dero  caracler  espiritualista,  nuest(>  que  el  espirila  iriterviene  en  la  crea- 
cion  de  toda  liqueza,  viniendo  a  scr  la  industria,  no  otra  cosa  m;)s  que 
una  seiie  de  operaciooes  por  las  que  el  espirilu  hun.ano  tiasfiuma  el 
mondo  material,  y  le  h.ice  servir  a  la  satisfacciun  de  sus  necesidades. 
Mr.  Cousin  lo  ha  diche,  el  Irabajo  no  es  mas  que  el  ejercicio,  el  desar- 
ro'lo  de  la  faerza  produdiva,  que  consliluye  al  hombre,  ^cuàl  es  esia 
fuerza?  el  espiritu,  de  él  deriva  el  trdbajo,  corno  ci  consliluye  la  fuente 
inagolable,  el  origen  primilivo  de  lodo  valor,  de  toda  riqueza.  Eslo 
basta  para  que  la  ciencia  conserve  su  elevado  caracler  espiritual. 

Heujos  (lidio  tambien  que  era,  y  debia  considerarse  corno  ciencia  so- 
cial, porque  aunque  sea  individualista  en  su  lìn,  puesto  que  busca  el  bien 
del  individuo,  es  social  en  cuanto  a  sus  medios  solo  esludia  al  hombre, 
corno  ser  sociable,  y  bajo  el  punto  de  vista  de  la  sociedad,  en  la  que  Irata 
de  realizar  ese  bien  por  la  union  de  todos  los  esfuerzos  y  volunlades. 
Colocada  en  esle  grupo  la  ciencia  econòmica  està  tambien  intimamente 
relacionada  con  la  politica,  que  es  el  arte  de  gobernar  a  los  pueblos  para 
Conseguir  el  òrden,  la  paz,  la  juslicia  y  la  proteccion  de  los  derechos  de 
lodos  y  cada  uno  de  los  hombres,  y  que  comprende  por  lo  tanto  todos  los 
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intcreses  sociales,  la  sociedad  loda  enlera,  al  paso  que  la  Economia  po- 
lilica  determina  la  acchm  del  gobierno  en  maleiia  de  indusliia,  indican- 
dole las  condiciones  generales  de  produccion,  dislribucion  y  consumo  de 
la  riqueza,  de  que  no  debe  separarse,  para  no  destruir  sus  fuenles,  y  se- 
cala al  Eslado  corno  el  proleclor  necesario  de  his  personas,  y  de  los  bie- 
nes.  La  Estadislica  nos  dà  à  conocer  los  hechos  nalurales,  sociales  y  por 
lilicos  por  medio  de  los  nùmeros  ;  pero  por  si  sola  no  puede  darnos 
cuenla  de  cllos,  piies  solo  los  enuncia,  la  Economia  politica  se  encarga 
de  su  esplicacion,  deduce  consecuencias,  y  viene  a  ser  la  Filosofia  de  la 
Estadislica,  que  a  su  vez  le  ofrece  y  proporciona  un  gran  conjunto  de 
fenòraenos  bicn  observados  y  caraclerizados,  por  cuyo  anàlisis  la  ciencia 
econòmica  estableco  sus  leyes  generales.  El  dcrecliD  naturai,  que  esla- 
blece  el  principio  de  propiedad,  qtie  la  Economia  politica  desarrolla  y 
perfecciona,  tiene  tamhien  estrccha  relacion  con  està  ciencia. 

En  cuanlo  à  la  clasilicacion  ó  divi>ion  de  las  varias  docliinas,  que  for- 
man  la  Economia  politica  se  advi(M  te  tambicn  divergencia  eiilre  los  au- 
lores,  porque  si  bien  la  generalidad  de  ellus  admiten,  y  eslablecen  en 
sus  escrilos  la  division  en  tres  grandes  ramas  ó  parles,  corno  se  indica 
en  la  definicion  de  J.  B.  Say,  à  saber:  produccion,  distribucion  y  consu- 
mo de  la  riqueza,  division,  que  tiene  sin  duda  a  su  favor  el  mayor  numero 
de  Econumistas,  lambien  bay  otros,  que  no  creen  necesario  adiuilir  sino 
d<'S  grandes  grupos,  h  produccion  y  la  distribucion,  en  las  que  conside- 
ran  incluida  la  lercera  parte,  que  se  ba  llamado  el  consumo,  porque  si 
se  Irata  del  consumo  llamado  productivo,  no  es  mas  que  el  empieo  del 
capital,  y  si  se  trata  del  improductivo,  corresponde  a  la  distribucion  de 
la  riqueza,  y  todo  lo  demas  que  pueda  decirse  del  consumo  no  es  propio 
de  la  Economia  politica,  sino  que  corresponde  a  la  moral  y  a  la  higìene, 
està  opinion  ba  sido  especialmonte  sostenida  por  Mr.  de  Rossi,  opinion 
quo  lenemos  por  exacta;  pero  de  la  que  creemos  que  se  pucde  y  debe 
prescindir  cuando  se  trata  de  fijar  una  clasificacion,  que  corno  todas  ellas 
no  tienen  mas  objelo,  que  agrupar  los  fenòmenos  en  varios  órdenes  ó  sec- 
ciones  para  hacer  mas  facii  su  estudio  y  observacion,  por  esto  aunque 
creemos  que  propiamenle  bien  podria  esponerse  la  Economia  [)olitica  en 
todo  su  conjunto,  sea  bablando  de  la  produccion,  ó  de  la  distribucion  y 
consumo,  porque  todos  estos  fenòmenos  parecen  cumprendidos  los  unos 
en  los  olros,  Como  es  necesario  proceder  por  clases,  por  categorias,  por 
via  de  analìsis  para  que  el  espirilu  bumano  pueda  con  mas  [)ronlilud  y 
scncillez  apodcrarse  de  la  verdad,  por  està  razon,  y  porque  nos  parece 
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mas  conforme  con  ci  diverso  carócler,  i^iie  ci  analìsis  ùesciibre  en  los  fe- 
nóinenos  ctonóiiiicos,  y  sin  pretender  quo  sea  rigorosamente  cxacla, 
aceplamos  la  clasificacion  de  la  ciencia  econòmica  cn  cualro  parlcs;  pro- 
diiccìon,  circulacion,  dislribiicion  y  consumo  do  la  riqucza.  Kn  la  pri- 
mora  parie  hab'aremos  de  la  prodiiccion  en  si  misma,  de  todos  los 
miulios,  elemenl(»s  y  fuerza«,  quo  e!  lioinbre  cmplea  y  combina  para  veri- 
ficarla, del  valor  y  de  la  riqucza,  cn  la  scgunda  de  los  cambios,  de  la 
moneda,  del  crédilo  y  demas  inslrumenlos  de  la  circulacion,  en  la  dis- 
Iribucion,  del  mecanismo  de  la  reparlicion  de  la  riqucza ,  las  leyes,  que 
presiden  y  dirijen  esa  reparlicion  en  cada  caso,  y  respeclo  de  cada  clase 
de  agenles,  y  por  ùllimi)  en  el  consumo,  de  la  aplicacion  ó  el  uso,  que  se 
ha  de  hacer  de  esa  riqucza.  órden  de  fenómenos,  que  pudiéramos  com- 
prender en  las  Ires  parles  anleriores;  pero  que  separamns  de  ellas  por  las 
razoncs  antes  dichas,  y  tanibien  para  iiacer  ver  con  detencion  el  caràc- 
ter  deconsumidor  por  oposicion  al  de  produclor,  las  lendencias  y  aspira- 
cìones  de  la  humanidad  en  ambos  conceplos,  doclrina,  que  es  de  grande 
inlerés  en  no  pocas  cuesliones  económicas,  y  en  la  que  no  se  lian  fijado 
bien  muchos  aulores. 

CAPITULO  YIII. 

DE  LA  PROPIEDAD  COMO  BASE  FUNDAMENTAL  DE  lA  ECONOMÌA  POLITICA. 


Exàmen  critico  de  las  varias  teorias  sobre  el  derecho  de  propiedad  y 
esposicion  de  la  que  lo  fimda  sobre  la  libertad  y  el  trabajo  del  hombre. — 
Derechos  que  se  derivan  de  la  propiedad. — Sus  varias  clases.  —  Trans- 
misioìi  de  la  propiedad.— Ilerencia. — Su  Ugilimidad. — Utilidad  social 
de  la  propiedad. 

La  Economia  politica  no  se  ocupa  de  la  rìqueza  en  si  misma,  sino  de 
la  industria,  de  las  diferentes  leyes  y  principios,  que  presiden  a  la  for- 
maci(m,  circulacion,  dislribucion  y  consumo  de  esa  riqucza,  no  de  la  que 
rs  comun,  y  de  quo  loJos  disfrulan  gratuitamente,  puesto  que  de  tal 
riqucza  cienlifìcamente  nada  puede  decirse,  mas  que  el  hombre  goza  de 
ella,  si  no  de  la  que  verdaderamente  lo  es  en  senliilo  econòmico,  de  la 
riqueza,  que  para  obtenerla  es  necesario  algun  esfuerzo,  que  cuesla  de 
adquirir,  y  que  es  susceplible  de  apropiacion,  y  perlenece  à  uno  con  es- 
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cUision  do  todos  los  dem  js.  Basta  està  indicacion  conforme  con  lo  qiie  va 
hemos  dicho  acerca  del  veidadcro  caracler  y  objelo  de  la  tlcoiiomia  poli- 
tica para  que  se  comprenda,  que  la  propiedad  es  para  està  ciencia  su 
base  fundamental,  su  punto  de  parli'Ja,. corno  una  de  esas  verdades  pri- 
raeras  que  se  manifieslan  eu  todas  las  sociedades,  coiifirmaiias  por  el 
consenlimienlo  universal. 

Los  mas  dislinguidos  Econoralslas,  desde  Quesnay  liasla  J.  B.  Say, 
que  comprendieron  bien  loda  la  importaiicia  social  de  la  propiedad,  que 
la  senalan  corno  el  m:is  poderoso  eslimulo  à  la  proiJuccion  de  la  riqueza, 
no  se  ociipan  de  examinar  su  origcn,  naluraloza  y  legitimidad,  porque 
tampoco  llegaron  a  pensar  que  pudieran  ser  objito  de  discusiun, 

Mas  tarde  las  escuelas  socialislas,  prelendieudu  hacer  ver  que  el  pro- 
grcso  industriai  tien  le  a  aumentar  la  desiguaklad  naturai  ontre  los  bom- 
bres,  a  aumentar  el  nùmero  de  los  pobres,  al  misrao  liempo  ó  en  mayor 
proporcion  que  el  de  los  ricos,  y  predicando  un  nuevo  órden  fundado  en 
la  abolicion  del  derecho  do  propiedad ,  han  estendido  el  campo  de  las 
investigaciones  econóraicas,  y  obligado  a  esla  ciencia  a  lomar  parie  en 
la  discusion  del  origen  y  legitimidad  de  la  propiedad,  antes  solo  Iralada 
por  los  lilósofos  y  jurisconsuUos. 

Los  parlidarios  dola  Escuela  del  derecho  naturai,  y  de  gcnles  a  cuyo 
fronte  aparece  el  eminonle  Grolius,  esplican  el  derecbo  de  propiedad,  y 
lo  fundan  en  el  derecbo  general,  que  despucs  de  la  creacion  coniìrió  Dios 
al  gènero  bumano  sobrc  lodas  las  cosas,  de  suerle  que  cada  cual  podia 
lomar  para  su  uso,  y  consumir,  lo  que  podia  consumir,  basta  que  ha- 
biéndose  aumentado  el  nùmero  d3  bombres,  las  lierras,  que  antes  esta- 
ban  divididas  pornaciones  empezaron  à  dividirse  por  familias,  y  despues 
cada  cual  se  apropió  lo  que  pudo.  No  siendo  la  apropiacion  seguo  esla 
escuela,  mas  que  la  ocu[)acion  ó  la  conquista,  se  comprende  lo  equivoca- 
do  desemejanle  teoria,  (|ue  se  presta  granderaenle  a  las  declamaciones 
del  comunismo. 

Montesquieu,  prescindiendo  de  que  la  nocion  de  lo  tmjo  y  de  lo  mio, 
se  encuenlra  lo  mismo  en  su  esencia  eu  los  lierapos  primilivos  y  en  medio 
de  las  tribus  salvajes,  que  en  las  naciones  raodernas,  baco  derivar  la 
propiedad  de  la  prelendida  renuncia  del  bombre  à  la  comunidad  naturai 
de  bìenes,  dice:  «asi  corno  los  bombres  bau  renunciado  a  su  independen- 
cia  naturai  para  soraeterse  à  leyes  polilicas,  asi  bau  renunciado  à  la  co- 
munidad naturai  de  bienes  para  vivir  bajo  leyes  civiles.»  En  esla  doclri- 
na  se  confonde  la  nocion  de  la  propiedad  con  las  gai'anli-js,  que  recono- 
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clcndo  csa  propicdad  comò  un  dereclio  antorìor  cslablccen  las  loycs  civl- 
Ics  y  polilicas,  on  ciiyociTor  incurre  lambien  Bciilbam,  al  declararquo 
la  propiedad  no  existc  naluralmenle,  sino  quo  es  efoclo  do  la  ley.  Sogun 
esle  celebro  jurisconsullo.  la  propiodad  no  es  mas  quo  la  esporanza  de 
poder  obtoner  csia  ó  la  olra  vonlaja  do  la  cosa,  que  se  posee,  y  corno  no 
se  piiedc  coniar  con  la  esperanza  de  gozar  de  lo  que  es  de  uno  si  no  me- 
diante la  ley,  que  garanliza  esc  goce,  puede  dccirse  que  anles  de  la  exis- 
Icncia  de  las  leyes  no  bay  propiedad,  y  que  esla  desaparece,  suprimidas 
aquellas.  Con  mas  razon  podria  decirse  que  la  propiedad  ha  dado  origen 
à  la  ley,  mas  bien  que  esla  à  aquella,  porque  apenas  lendrian  objelo  las 
leyes  on  aquellos  pueblos  donde  no  existiera  la  propiedad,  que  sera  ga- 
ranlida  por  la  ley  civll;  pero  que  tiene  su  origen  en  la  induslria  humana, 
y  exisle  anles  que  la  ley.  La  mayor  parte  de  los  mas  célebres  juriscon- 
sullos  y  publicistas  senalan  à  la  ley  corno  origen  de  la  propiedad,  que  de- 
finen  el  derecbo,  que  cada  uno  liene  de  gozar  de  la  porcion  de  bienes,  que 
le  garanliza  la  ley;  pero  à  la  ley  bace  falla  algo  preesislenle  a  que  se  apli- 
que,  y  generalmente  bablan  del  derecbo  de  primer  ocupante;  pero  esle 
derecbo  no  lo  es  realmente  sino  merced  a  la  libertad  y  al  trabajo,  que 
constiluyen  la  sancion  y  realizacion  de  ese  derecbo. 

Los  lìlósofos  d(3  la  escuela  escocesa,  Locke  a  su  cabeza,  y  los  econo- 
mislas  del  siglo  pasado  son  los  que  priraero  ban  senalado  al  trabajo  co- 
nio origen  de  la  propiedad,  y  sobre  el  mismo  principio  ban  fundado  loda 
la  Etionomia  politica.  La  propiedad  liene  su  verdadero  origen  en  la  nalu- 
raleza  buraana,  que  es  la  misma  en  loJos  los  liempos  y  lugares,  esa  natu- 
raleza,  bace  precisa  la  apropiacion,  la  asimilacion,  pues  que  asicomo  las 
planlas  y  los  animales  no  viven  sino  apropiàndose  lo  que  es  precìso  a  su 
exislencia,  con  mas  razon  el  bombre  ba  de  lener  ese  derecbo,  pues  que 
necesila  para  vivir  de  mucbas  mas  cosas.  Que  esla  apropiacion  debe  le- 
ner el  caracler  de  individuai,  se  comprende  observando,  que  por  lo  que 
se  refiere  al  bombre,  la  propiedad  liene  su  primer  origen  en  lo  que  los 
filósofos  llaman  el  yo,  en  la  personalidad  humana.  El  hombre  liene  su 
propiedad  primera  en  su  persona,  y  en  sus  facullades  intelectuales,  mo- 
rales  y  fisicas,  es  propielario  del  ejercicio  de  eslas  facullades,  y  de  aqui 
la  libertad  del  Irabajo^  la  primera  propiedad.  Tiene  etra  menos  adberenle 
à  su  ser;  pero  no  menos  sagrada,  en  el  produclo  de  esas  facullades,  do  su 
trabajo,  ya  los  consuma  inmedialamenle,  ya  los  aborre  y  acumule.  Pri- 
var a  un  bombre  de  lo  que  se  ba  asimilado  por  la  apiicacion  de  su  inteli- 
gencia  y  de  su  libre  aclivìdad,  es  alenlar  a  la  inviolabilidad  de  la  perso- 
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na, que  garanlìzan  las  leyes,  corno  que  cs  su  razon  de  ser,  el  origen, 
pues,  de  ia  propiedad,  se  remonta  al  princìpio  de  lodotrabajo,  y  de  lodo 
derecho,  mas  alla  del  Irabajo  mismo,  y  del  derecbo  del  piimer  ocupanle. 
La  primer  propiedad,  que  piiede  com^ebiise,  es,  pues,  la  fuerza  adiva, 
tornando  posesion  desus  facullades  y  de  sus  órganos  corporales,  y  el  pri- 
mer modo  de  su  ejercicio,  el  segundo  modo,  y  primeia  forma  m<nlenal 
de  la  propiedad,  es  la  misraa  acliviiiad,  imponiéndose  à  las  cosas  por  la 
ocupacion,  y  finalmente  baciéndolas  suyas  realmente  por  el  trabajo,  tor- 
cer modo  de  desarroHo,  mas  enèrgico,  que  dà  cuerpo  al  derecho,  y  una 
evidencia  no  tan  facil  de  contradecir. 

La  propiedad,  la  llbertad  y  el  Irabajo  estàn  en  estrecba  relacion,  y  de- 
pendencia,  ser  propielario,  no  es  mas  que  ser  libre  en  poseer  las  cosas 
y  disponer  de  ellas,  comò  ser  libre  es  tener  la  pro|»iedad  de  si  mismo,  y 
de  sus  facultades,  de  su  empieo,  la  libre  eleccion  y  ejercicio  de  industria. 
Propiedad,  liberlad  civil,  do  industria  y  de  comorcio,  son  ideas  solida- 
rias,  que  se  completan  las  unas  por  las  otras,  y  que  en  todas  partes  han 
sido  sacrìficadas  y  reconocidas  a  la  vez  En  Grecia  y  en  Roma,  el  Eslado 
tiene  un  poder  absolulo  sobre  la  propiedad,  conio  sobre  el  individuo.  En 
los  siglos  raedios  el  seùor  feudal,  y  mas  tarde  el  rey  absoluto  se  alri- 
buyen  el  dominio  pieno  y  sin  limiles,  de  lodos  los  bienes  de  sus  sùbdi- 
los,  comò  sobre  sus  persimas.  Aun  en  nneslros  dias  alli  donde  comò  en 
gran  parte  de  las  naciones  de  Oriente  existe  la  esclavitud  politica,  no 
bay  mas  propielario  que  el  soberano  ,  ó  la  casta  dominante.  En  los  pue^r 
blos  cultos  de  Europa,  la  libertad  civil  bajo  todas  sus  furmas,  la  eman- 
cipacion  de  la  propiedad,  y  la  libertad  del  Irabajo  so  han  verifioado  casi 
à  un  mismo  liem pò. 

En  la  sèrie  de  los  liompos,  la  propiedad  se  nos  presenta  comò  un  he- 
cho  universal,  que  exisle  en  lodos  los  pueblos,  aunque  bajo  distinta  forma 
y  estension,  y  por  lo  lanlo  corno  un  hccho  necesario,  que  confirma  su 
legilimidad.  La  distincion  de  lo  tuijo  y  do  lo  mio  es  tan  anlìgua  comò  la 
especie  humaoa,  el  bombre  desde  que  tuvo  el  senlimiento  de  su  perso- 
nalidad,  Iraló  de  estenderlo  à  las  cosas,  apropiàudose  la  lierra,  sus  frulos, 
los  animales  y  los  productos  de  su  Irabajo. 

La  propiedad  exisle  al  menos  en  gérmen  que  se  irà  desarrollando  lo 
mismo  en  los  pueblos  primilivos,  nómadas  y  paslores,  que  en  las  nacio- 
nes cullas,  lo  quo  ha  variaJo  han  sido  sus  condiciones.  La  propiedad  de 
la  lierra  ha  sido  anual  antes  de  ser  vilalicia,  y  vilalicia  anles  de  ser  here- 
dilaria,  ha  pertenecido  à  la  tribù  anles  quo  a  la  familia,  y  a  la  familia 
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nnles  (jiio  al  iiulividuo.  La  proiìicdad  por  olra  parie  se  ha  mulliplicado 
y  osloiidido  oslraordinaiiamonlo  soguii  ha  ido  credendo  la  cìvilizacion  y 
ruiiieza  de  los  pueblus.  En  un  piincipio  bien  poca  cosa  es  lo  quo  ci  hom- 
bro  posco,  algunos  animale.s,  unos  ciianlos  inslriiinciilos  groseros,  una 
corta  eslonsion  de  lerreno,  he  afilli  lodo;  ciiaiìdo  la  agiicullura  progresa, 
la  propiedad  so  aiimenla;  pero  solamenle  llcga  à  su  mayor  grado  de 
esleiision  cuandi)  la  indiislria  fabiil,  y  el  comercio  produceu  la  r'Hjueza 
niucble,  quo  iguala  ó  escede  a  la  inmueble,  y  crean  una  propiedad  lan 
imporlanle  corno  la  del  suelo,  y  accesible  à  lodos.  De  suerle  qua  a  rae- 
dida  que  crece  la  civilizacion,  mayor  es  el  nùmero  de  los  que  poseen, 
mayor  e!  nùmero  de  las  cosas  postidas,  y  se  poseen  de  un  modo  mas 
complelo. 

De  la  propiedad  primiliva  del  hombre  sobre  sus  facullades  se  deriva 
la  liberlad  del  Irabajo,  y  la  libre  dìsposicion  de  los  bienes,  que  se  po- 
seen, el  derecho  de  darlos  ya  graluila  ù  onerosamente,  de  cambiarlos,  de 
venderlos,  y  de  trasmilirlos  por  medio  de  herencia.  La  propiedad  quen) 
diera  al  que  la  tuvìera  la  facullad  de  dar  las  cosas,  de  cambiarlas  del 
modo,  que  crea  venlajoso,  y  de  venderlas,  no  lo  seria  verdaderaraenle, 
seria  una  propiedad  nominai.  La  herencia  es  el  complemento  de  la  pro- 
piedad, que  se  deslrulria  de  hecho  sino  supusiera  el  derecho  en  el  propie- 
lario  de  disponer  de  ella  en  favor  de  sus  parienles  ó  personas  libremente 
designadas  por  él.  La  supresion  de  la  herencia  haria  perder  a  la  propie- 
dad la  mayor  parie  de  su  ulilidad  para  los  individuos  y  para  la  sociedad; 
pero  lo  que  la  hace  sagrada  ó  inviolable  es  el  acto  direclo  ó  presumido  de 
la  liberlad  humana  dispunìendo  de  la  propiedad.  El  hombre  quiere  sobre- 
vivirse  a  si  mismo,  el  cuidado  de  su  propia  conservacìon,  se  esliende  a 
su  familia,  Irabajaria  mucho  menos  si  no  Irabajara  lambien  para  los  su- 
yos,  y  asi  la  herencia  es  nocesaria  a  la  propiedad,  corno  està  lo  esal  Ira- 
bajo, a  la  industria  y  al  órden  social- 
Por  mas  que  no  se  hayan  delerminado  igualmenle  lodavia  los  diferen- 
les  raodos  de  la  propiedad,  y  se  discuta  sobre  si  la  propiedad  lileraria  es 
idcnlica  a  la  que  se  liene  sobre  los  produclos  materiaies,  y  no  haya 
■acuerdo  acerca  de  à  quién  corresponde  la  profiiedad  del  sub-suelo,  es 
indiidable  que  segun  la  doclrina  que  dejamos  espuesla,  preciso  es  reco- 
nocer  Ires  clases  de  propiedai  con  idénlicos  lilulos  y  caracléres.  La  pro- 
piedad lileraria,  frulo  inmediato  de  las  facullades  inlelectuales  y  morales 
del  hombre,  consliluye  la  propiedad  mas  adherida  a  la  personalidad  hu- 
mana, la  mas  sagrada  é  inviolable.  La  propiedad  Icrrilorial,  consliluida 
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s)bre  la  liorra,  y  los  vil^res  y  capllales  a  ella  incorporados.  y  la  pro- 
piedail  raueble,  coinprenLlienJo  loda  esi  inmensa  sunaa  de  va'ores  crea- 
dos  por  las  deraas  industiias,  y  quo  no  se  incorporan  en  el  sudo,  propie- 
dad  no  menos  importante,  ni  raenos  digna  de  respeto  y  consideracion, 
que  la  inmueble. 

La  in  mensa  uliiidad,  que  a  la  sociedad  y  a  los  indiviiluos  proporciona 
la  propiedad,  confirma  la  legUimidad  y  juslicìa  de  esle  derecbo.  Al  exa- 
minar  està  ciieslion,  nueslro  iluslre  economista  Florez  Estrada,  afuraa 
que  sin  este  der>'cbo  no  puede  tener  el  trabajo  un  estiraulo  permanente, 
ni  el  individuo  contar  con  una  sub'iistencia  segura.  La  propiedad  nace  de 
los  esfuerzos  de  la  aclividad  libre,  esliraulada  por  la  necesidad,  es  la  me- 
jor  garanliade  la  libertad,  emancipa  al  hombre  del  yugo  de  las  necesi- 
dades  y  de  la  dependencia  de  sus  semejanles,  mulliplica  las  riquezas  y 
estiende  el  bienestar,  porque  no  se  trabaja,  ni  se  aborra,  ni  se  capitaliza 
sino  cuando  se  està  seguro  de  poseer  y  gozar  dei  fruto  de  tanlas  priva- 
Ciones  y  de  lanlos  esfuerzos.  Conviene  que  el  que  culliva  la  tierra  sea 
dueno  de  ese  terreno,  porque  de  otro  modo  no  inlroducirà  en  su  cuilivo 
grandes  mejoras,  y  sin  ellas  no  se  aumenta  la  produccion,  ni  crece  la  po- 
blacion,  ni  es  posib'e  rauclio  adelanlo  raoral,  ni  material.  C  mviene  que 
la  pr-ipiedad  sea  individuai  y  no  colecliva,  porque  està  noeslimula  conio 
aquella  la  actividad  del  propietario,  ni  puede  trasmitirse  à  manos  mas 
dieslras,  mas  babiles,  con  mas  capitales,  y  lo  mismo  dcbe  d<'cirse  de  la 
berencia,  que  imprime  al  trabajo  dei  padre  de  famiiias  una  actividad 
siempre  creciente,  oiigen  de  gran  aumento  de  las  riquezas  sociales. 

Si  se  suprime  la  propiedad  individuai,  hereditaria,  obligados  los  bom- 
bres  a  pensar  en  el  presente,  sin  poder  levanlar  su  mente  al  porverir, 
las  letras,  lasciencias,  las  artes,  no  puedcn  aparecer,  la  raiseiia  y  laig- 
norancia,  seran  el  patrimonio  de  la  sociedad. 

La  propiedad  leiiilorial  ba  sido  combatida  mas  rudamente  suponiendo 
que  constituye  una  usurpacion;  pernia  tierra  sola  no  tiene  valor  por  mas 
que  sea  ùtil  y  lejos  de  ser  un  bicn  su  ocupacion,  consti tuye  al  que  la 
hace  en  la  necesidad  de  emplear  muchos  esfuerzos  y  gran  capital  para 
darle  ese  valor,  para  haceria  productiva,  y  solo  despues  de  gtandes  sa- 
crificios  viene  a  ser  el  bombre  propietario  de  esa  tierra.  Se  lamenta  tam- 
bien  que  la  apropiacion  de  la  tierra  bava  privado  a  la  multilud  de  los  de- 
recbos  llamados  primitivosde  caza,  pesca  y  aprovecbamienlo  de  produc- 
los  espontàneos  de  la  tierra;  pero  que  es  lo  que  semejantes  derecbos 
significan,  el  bambrc,  la  miseria,  la  barbàrie,  :en  qué  eslado  viven  las 
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Iribiis  de  la  Oceania  en  donde  se  conoccn?  en  ci  mas  abyeclo,  tanto  quo 
llcga  liasla  la  aiilroporagia,  ^  puede  habor  quién  hable  séiiamenle  de  cs- 
los  preleiuJidos  dereclios  para  compararlos  con  la  miiUiUid  do  goces  y 
salisfaccidnes,  mil  veccs  superiores,  quo  ci  ùHimo  individuo  licne  en  las 
sociedades  cultas,  merced  a  la  propiodad?  Tengaso  por  ùltiioo  presento, 
quo  debido  à  ella,  la  legna  cuadrada,  quo  segun  Comic,  no  podria  aun 
cscaiìamente  manlener  un  solo  liouibre,  mantiene  mil  doscicnlos  cuando 
està  apropiada  y  cuU'vada. 

(ìuanto  mas  en  efecto  se  aumenta,  se  adrma,  y  es  respelada  la  propie- 
dad,  tanto  mas  prosperan  las  suciedades,  las  nacionesde  Asia  y  de  Afri- 
ca, en  donde  ci  desp.ilismo  reconoce  apenas  la  propiodad,  vegetan  en  la 
ignorancia  y  en  la  miseria,  mientras  quo  el  saber,  la  moralidad,  y  el 
bieneslar  se  multiplican  de  dia  en  diaeti  las  de  Europa,  con  la  seguridad 
y  respeto  de  la  propiodad.  lìln  loda  sociedad  uno  de  los  objetos  primeros 
debo  ser  la  proleccion  de  la  propiedad,  que  es  lo  qua  mas  necesita  y 
aprecia  el  hombre,  conio  que  es  inherente  à  su  cxislencia,  y  asi  solo  por 
la  seguridad  de  la  prupiedcid  pueden  llegar  los  pueblos  à  ser  aclivos,  la- 
boiiosos  y  ricos.  Las  leyes  de  lodas  las  naciones,  y  en  todos  tiempos 
conlìrman  esla  verdad,  y  asi  vemos  que  lodas  ellas  han  procurado  repri- 
mir  los  atentados  conlra  la  propiedad.  Entro  los  hebreos  uno  de  los  cri- 
menes  mas  abominable  era  alterar  los  lindes  ó  mojones  de  las  tierras,  y 
el  pueblo  romano  llegó  à  crear  los  dioses  lérminos,  igual  respeto  se  ob- 
serva  en  las  naciones  modernas,  y  solo  algunas  imaginaciones  eslravia- 
das,  (ìjantlose  en  los  abusos,  ya  quo  no  puedan  razonar,  declaman  conlra 
la  propiedad,  cuyo  Icgiiimo  origen,  neccsidad  é  inapreciables  ventajas 
conlirma  el  asenlimiento  universal  de  la  biimanidad. 
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PARTE  PRIMERA. 
PRODUCCION   DE   LA   RIQUEZA. 

CAPITULO  IX. 

DE  LA  PRODUCCION  EN  GENERAL. 

Naluraleza  del  hombre.  —  Necesidades  gite  siente.  —  5//  caràcler  es- 
pecial.  —  Sus  varias  clases.  —  Elemenlos  de  qiie  jmede  dispoìier  para 
salis f aceri as.  —  Idea  general  de  la  produccion.  —  El  hombre  no  crea 
la  materia. — 3Ii)dos  de  produccion.  —  Apropiacion  ,  modi/ìcacion, 
transporte. — Anùlisis  de  las  fuerzas  productivas  se/jun  J.  D.  Sa>j,  y 
segua  Adam  Smith.  —  Agenles  directos.  —  Indirectos.  —  Idea  de  cada 
uno  de  ellos.  —  Citando  puede  decirse  que  huy  verdadera  produccion.  — 
Prodiicto  bruto.  —  Produoto  rifilo.  —  Gaslos  de  produccion. 

La  Economia  polilica  consiJera  al  hombre  corno  un  compuesto  de 
maleiia,  do  inleligencia  y  scnlimienlo,  combinados  eslus  Ires  elemenlos 
en  viriud  de  leyes  no  onociilas  para  la  razon  del  li :>mbre,  forman  su 
ser,  cuya  consurvacion  exije  sean  renuvados  conslanlemenle  eslus  Ires 
elemenlos,  a  Un  do  alejar  las  impresiones  desagiadables,  el  sufiimienlo 
y  su  deslruccion.  Esla  renovacion  continua,  el  deseo  constante,  que  lleva 
al  hombre  à  mulliplicar  las  impresiones  agra  lables  y  alejar  las  desagra- 
dables,  nos  dan  la  nocion  de  las  necesidades,  que  dicen  relacion  a  la 
triple  naluraleza  del  hombre,  y  son  por  lo  tanto  de  Ires  clases,  fi.-icas, 
inlelectuales  y  morales.  La  existencia  de  las  necesidades  humanas,  es  un 
hecho  harto  evidente  para  que  sea  precisa  su  demoslracion;  en  efeclo 
forman  el  fondo  de  nueslra  naluraleza,  el  hombre  para  conservar  su 
existencia  fisica,  necesila  ante  todo  aliraentarso,  veslirse,  aiojarse.  Gui- 
dar y  conservar  su  salud,  renovar,  en  una  palabra,  los  elemenlos  raate- 
riales  de  su  ser,  salisfaciendo  periodicamente  las  necesidades,  que  hemos 
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colocvlo  on  |)rinìor  liigar  cn  la  clasilìcacion  anlcs  cspiiosla,  no  porquo 
desconozcamos,  ni  sea  nueslro  ànimo  negar  quo  ci  perfcccionamienlo  y 
(lesairollo  iiilcloctu.il,  y  moral  sean  do  uiiii  gran  iinporlancia,  sino  por- 
(\[i)  no  debe  pord(5rsi5  do  vista  quo  aulcs  do  podor  piiiisar  en  eslc  pcr- 
foocioniinioiili),  lo  os  prociso  al  li  unbro  vivir,  y  quo  no  lo  cs  dado  dirijir 
s  is  osfiiorzDs  a  la  sali-iriccion  do  las  ii'cosidados  intoloctiiales  y  moralcs, 
sin  iiaber  atoiulido  à  las  do  su  conscivaoion  malerial;  no  bay,  piies,  razon 
para  acusar  à  la  ciencia  y  a  los  quo  la  cuUivan  do  dar  deinasiada  irapor- 
lanoia  a  las  nocesida  los  raaloriales,  quo  licnon  buon  cuidado  de  colocar 
GII  su  verdadero  lugar,  conccdiéndolos  lodo  el  grande  intorés  ni  mjs 
ni  inonos,  quo  lionon  para  el  hombro.  M 's  no  basta  a  la  naluralcza 
huaiana  salisfacor  las  necosidades  malerìalcs,  no  se  concretan  a  eslo  sus 
doseos,  se  esiliendon  miicho  mas  alla,  y  de  csle  modo  la  existencia  del 
hombro  se  dtslingiio  esencialmìnle  de  la  do  los  animalos,  siente  en  su 
alma  un  sublime  destello  do  la  Divinidad,  su  razon  busca  la  verdad, 
forma  las  ideas,  adquiere  los  conocimientos,  y  cultiva  las  citìncias  lodas, 
quo  en  su  variedad  y  diversidad  ufrecen  un  noble  alimento  a  su  inteli- 
gencia.  Adomàs,  el  senlimionlo  religioso  profiindamente  grabado  en  el 
corazon  de  todos  los  hombres,  la  caridad,  el  amor,  la  simpatia  bacia  sus 
semejantes,  la  lernnra  palernal,  la  piedad  iilial,  el  patrioiismo,  son  para 
el  hombro  otras  tanlas  necosidades  morales,  cuyo  dosarrollo,  cuya  cura- 
plida  satisfaccion  debe  procurar  por  todos  medios  si  no  qniere  ver  de- 
gradada  su  dignidad.  No  pasaremos  mas  adelante  sin  hacer  una  obser- 
vacion  para  la  quo  nos  parece  esle  el  lugar  mas  oportuno,  que  tiene  no 
poca  imporlancia  en  muchas  cuesliones  económicas,  y  que  no  ha  solido 
ocupar  à  los  autores  sino  incidentalmente;  refiérese  dicha  observacion  al 
car.iiUer  progresivo,  quo  se  advierte  en  las  necesidades  humanas  do  cual- 
quier  clase,  que  sean,  à  la  espansion  ó  elaslicidad  indefinida,  que  se  ob- 
serva  en  ellas,  va  en  las  maleriales,  ya  en  las  intelecluales  y  morales,  en 
las  que  se  nota  aun  mas  senaladamento  esa  tenilencia.  Las  necesidades 
maleriales  de  alimentarso  y  vestirse,  las  mas  inraediatas,  las  mas  grose- 
ras,  y  por  lo  tanto  aquellas,  que  salisfacen  todos  los  hombres  de  un  modo 
mas  uniforme,  varian,  sin  embargo,  seguo  el  lemperaraonto,  el  sexo,  la 
edad,  el  hàbito,  el  clima,  eie,  y  no  le  basta  al  hombre  alimentarso  y 
vpstir.se,  sino  quo  aponas  tiene  cubiertas  estas  necesidades,  quiere  tener 
edificios  donde  albergarse,  refina  estos  mismos  alimentos,  y  adorna  sus 
veslidos,  y  cuando  do  oste  modo  tiene  satisfechas  las  exìjencias  de  su 
cuerpo,  la  instruccion,  el  estudio,  el  arte,  la  ciencia,  el  senliraiento  de  lo 
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bueno,  do  lo  verdadero  y  do  lo  beilo,  abren  ante  sus  dcseos  un  campo 
sin  lim'ittìs,  impideii  quo  cose  su  aclividad,  y  convierlen  su  alma  en 
un  miinanlìal  inagolable  de  nocesidados.  Esla  lendoncia  de  la  nalu- 
raleza  humana  es  un  hecho  cierto,  irrecusable,  universa!,  senlido 
por  lodos  y  cada  uno  de  los  hombres,  y  la  mas  poderosa  causa  do 
j)rogreso  y  civi'izacion,  Compàrese  la  suma  de  necesidades  male- 
riales,  inlelecluales  y  morales  de  los  siglos  pasados,  con  las  de  la  època 
aclual,  sera  facil  observar  cuànlo  han  decido  los  deseos  del  hombre, 
que  han  venido  à  ser  para  él  necesidades  imperiosas,  por  cuya  razon 
afirmamos  que  en  ningun  caso  se  deben  considerar  esas  necesidades 
corno  una  canlidad  fija,  cierla  é  invariable,  que  no  pueda  recibir  au- 
mento y  estension.  Enumeradas  las  necesidades  del  hombre  y  demos- 
Irado  su  caràcter  progresivo,  examinemos  ahora  qué  medios  tiene  a  su 
alcance  para  darles  cumplida  salisfaccion. 

La  naluraleza  material,  que  por  lodas  partes  nos  rodea,  y  la  sociedad 
en  que  vive,  ofrecen  al  hombre  fuerzas  y  materiales,  elementos  de  teda 
cspccie  para  salisfacer  sus  necesidades,  para  las  materiales  ofrece  plantas, 
frutos,  minerales,  animales  de  varias  espccies,  aire,  agua,  electricidad  y 
otras  innumerabb'S  fuerzas  y  elementos,  conocidos  unos,  misleriosos 
olros,  pero  todos  necesarios  à  su  existencia  y  bienestar;  para  las  intelec- 
luales  numerosns  fcnóm^^nos,  quo  observar,  e!  esludio  de  su  propia  nalu- 
raleza, de  las  relaciones,  que  le  unen  a  sus  semejantes;  para  las  morales 
el  gran  nùmero  de  séres  racionales  é  irracionales  en  los  que  puede  des- 
arrollar  el  sentimienlo  de  su  amor,  de  su  simpalia.  No  basta  la  existencia 
de  lantos  y  tan  preciosos  dones,  fuerzas  y  materiales  do  loda  especie  con 
que  ha  sido  dotada  la  naluraleza  por  la  Providencia,  que  ha  querido  que 
el  hombre  labro  por  si  mismo  su  propia  felicidad,  y  por  medio  de  su 
trabajo  se  procure,  modifiquo  y  aumento  la  utilidad,  que  encierran  tantos 
elementos  do  vida  puestos  a  su  disposicion.  Hay,  es  cierto,  muchos  dones 
naturales  de  que  todos  gozamos  sin  esfuerzo,  sin  trabajo  de  nuestra 
parte,  el  aire,  que  respiramos,  la  luz  que  dirije  nueslros  pasos,  son  de 
esla  clase;  y  aun  su  ulilidad  puede  en  algunas  ocasiones  ser  moditìcada 
por  la  accion  del  hombre;  pero  en  la  generalidad  de  los  casos  si  quere- 
mos  proporcionarnos  las  cosas,  los  productos  necesarios,  es  preciso  que 
intervenga  algun  esfuerzo  de  nuestra  parte;  si  deseamos  alimentarnos  ó 
veslirnos,  es  preciso  que  malemos  la  fiera  en  los  bosques,  que  cultive- 
mos  la  tierra,  que  nos  apoderemos  sino  de  los  frutos,  que  espontànea- 
mente clVece,  que  dospojcmos  a  los  animales  de  la  piel,  la  preparcmos  y 
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furm.'mos  con  olla  niioslros  vcsliJos,  sotUìraos  la  nccesidaJ  do  albcrgues 
quo  nos  libren  de  la  iiiclemcncia  de  las  oslacìoiios,  puos  es  predso  corlar 
àiboles,  Iraer  ramas,  y  colocailas  para  formar  nueslras  raoradas. 

Lo  inismo  siiccde  si  Iralamos  de  desarrollar  nuoslra  inloli','cncia,  y 
cultivar  nueslros  scnlimicnlos  murales,  sera  necesario  quo  el  liombro 
analice,  observe,  esludie,  y  dò  a  conocer  las  relaciones,  y  las  loyos,  quo 
dirijen  cada  órden  de  fenómonos,  deberà  cum|)lir  co  i  los  doberes  para 
con  su  Criador,  rintliéndolo  culto  y  adoracion,  para  con  sus  semojanles, 
ausiliandolos  y  proli'jiéudolos,  y  para  consi;^o  inismo  conservando  su  sér 
y  perfeccionàndolo,  El  borabre,  pues,  no  crea  la  materia,  quo  cncuenlra 
ya  dispuesla  en  la  naluraleza,  pero  si  tiene  quo  modificarla,  combinarla, 
trasformarla  de  muy  divorsos  modos  para  adaplarla  à  la  satisfaccion  do 
sus  uecesidades,  al  conjunlo  de  operaciunes.  quo  realiza  con  esle  fin,  y 
con  el  de  desarrollar  y  perfeccionar  su  inleligencia,  y  su  mora'.idad,  es  à 
lo  quo  se  llaraa  produccion. 

Toda  produccion  es  inmaterial  en  el  senlido  de  quo  solo  puede  el  bom- 
bre  variar  la  forma,  aumentar  la  ulilidad,  que  las  cosas  tienen;  pero  de 
ningun  modo  crear  un  solo  àtomo  do  materia,  no  alcanzan.lo  à  tanto  las 
fuerzas  del  hombre  en  ninguna  rama  de  industria.  Por  mas  que  en  la 
agricullura  creyeran  ver  los  fìsiócralas  creacion  de  la  materia,  por  cuya 
razon  la  consideraban  corno  ùnica  fuenle  de  riqueza,  y  aunquo  a  primera 
vista  pareco  que  bay  una  produccion  mas  real  en  està  industria,  quo 
en  las  demàs,  eslo  es  una  verdaJera  ilusion,  un  error  muy  grosero. 
Cuando  el  labrador  pone  alguna  semilla  en  contacio  con  la  lierra,  el 
aire,  la  luz,  diferenles  abonos,  la  bumodad,  etc,  de  suerte  que  del  con- 
curso  y  combinacion  de  eslos  elementos  resulla  Irigo,  maiz  ó  lino,  ù  olro 
producto  agricola,  no  so  verifica  olra  produccion  diferenle  de  cuando  se 
toma  ese  grano  de  Irigo  para  convertirlo  en  bariua,  y  despues  en  pan,  y 
el  lino  para  bacer  biio,  tela  y  veslidos.  Lo  misrao  en  el  primero,  queen  los 
demàs  casos,  bay  aumento,  trasformacion  y  modificacion  de  la  ulilidad, 
(]ue  tienen  esos  objetos  nalurales,  y  de  todos  esos  Irabajos  resultan  pro- 
duclos  cada  vez  mas  aplos  para  salisfacer  nuoslras  necesidades.  El  que 
saca  pescados  del  mar  no  es  mas  produclor  que  el  que  los  seca  ó  los 
sala,  ó  eslrae  de  ellos  aceile,  ù  otro  cualquier  producto,  lo  mismo 
produce  el  que  abre  una  mina,  y  eslrae  el  minerai,  que  el  quo  lo  con- 
vierle  en  metal,  y  esle  metal  en  utensilios,  maquinas,  iuslrumentos;  cada 
uno  do  los  que  ejeculan  estas  operaciunes  diversas,  son  productores 
igualmenle.  El  comcrcianle,  quo  ya  en  gran  escala,  ya  cn  menores  propor- 
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ciones  emplea  su  inleligencia,  y  siis  capit.ilos  en  poner  los  produclos  ela- 
borados,  y  las  priraeras  materias  al  alcance  de  los  consumidores,  produce 
lambien  riqueza,  aumonlando  en  el  punto  de  consumo  la  ulilidad,  quo  le- 
nian  esas  piimeras  materias,  y  productos  elaborados  en  ci  de  su  pro- 
duccion.  En  los  produclos  de  la  inleligencia  tampoco  el  hombre  crea  la 
materia,  por  mas  que  del  genio  pueda  decirse  que  crea  basta  cierto  pun- 
to, loda  vez  quo  tiene  que  dar  a  sus  producciones  una  forma,  y  el  senti- 
mienlo  de  lo  bello;  pero  los  elementos  los  encuenlra  en  la  naluraleza,  y 
alli  se  apodera  de  ellos.  Las  verdades  con  que  todos  los  dias  se  enrique- 
cen  las  ciencias,  las  leyes  de  la  naluraleza,  que  un  sabio  esludia,  observa 
y  dà  a  conocer,  no  son  invenciones  suyas,  ha  descubierlo  su  exislencia, 
y  la  ha  manifestado  a  los  demjs;  lo  mismo  sucede  en  las  obras  de  ima- 
ginacion,  el  trabajo  en  ellas  es  de  recoleccion  y  combinacion  de  los  ele- 
mentos, que  va  existian  diseminados,  lodo  el  trabajo  del  hombre  se  re- 
duce, pucs,  à  modilìcarse  a  si  raismo,  y  el  mundo  esterior,  que  le  rodea. 
Por  està  razon  hay  econoraistas,  que  comò  nueslro  compatriota  Florez 
Estrada,  dicen  que  el  hombre  en  la  producclon  solo  pone  de  su  parie  ci 
raovimiento,  cierlas  variaciones  de  forma  y  de  lugar,  asercion,  que  no  cs 
completamente  exacta  si  no  reconoce  que  en  loda  produccion,  aun  en  la 
que  se  mira  comò  mas  material,  interviene  la  inleligencia  del  hombre  en 
mayor  ó  menor  grado.  Es,  pues,  evidente  que  el  hombre  no  es  capnz  do 
aumentar  un  solo  atomo  de  materia,  y  que  por  lo  tanto  no  puede  habcr 
produccion  sino  cuando  se  trasforma  dando  una  nuova  ulilidad  à  la  male- 
ria  ya  exislenle. 

No  lodos  los  Economislas  han  presentado  del  mism  )  m^ìdo  las  fuorzas 
y  medios  produclivos  de  que  dispone  la  sociedad,  y  con  cuyo  ausilio 
producen  lodas,  y  cada  una  de  las  industrias,  Smith  considera  formado 
esle  fondo  produdivo  de  materias  piimeras  mas  ó  menos  brulas,  mas  ó 
menos  elaboradas,  inslrumenlos  y  maquinas  de  loda  especie  deslinadas 
a  abreviar  y  facilitar  el  trabaj.),  edilicios  dedicados  à  loda  clase  de  Ira- 
bajos,  lierras  cultivadas,  talenlos  y  conocimienlos  ùlìles  adquiridos  por 
lodos  los  individuos  de  la  sociedad,  una  canlidad  de  moneda  para  facili- 
tar los  cambios,  dividiendo  lodas  estas  fuerzas  y  medios  en  dos  grandes 
clases  de  capilales,  los  que  llama  capitales  (ìjos  y  capitalescirculanles,  y 
que  unidos  manlienen  el  fondo  de  consumo  de  donde  sacan  los  hombres 
todos  los  medios  para  conservar,  y  pcrfeccionar  su  exislencia.  J.  B.  Say 
hace  un  analisis  mas  eslenso  y  minuciosode  las  fuerzas  productivas,  pri- 
mcratnenle  sonala  dos  grandes  clases,  la  una  compuesta  de  alas  [acuita- 
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des  industriales  de  los  trabnjadoren)) ,  via  olia  ade  los  inslrumentost^ 
cu  las  faciillades  imluslrialcs  distinguo  1.°  las  do  los  sàbios,  2."  las  do 
los  empresarios,  y  3."  las  do  los  obreros,  y  entro  los  instrumenlos  do  la 
industria,  los  agentcs  naturales  apropiados,  los  agtMiles  naturales  no 
apropiados,  y  los  capUalos,  quo  divide  en  ca[iilalos  improduclìvos,  capl- 
lalcs  prodiictivos  do  utilidad  y  agrado,  y  capita'es  verdaderamente  pro- 
(hiclivos,  y  tambien  en  fìjos  y  circulanlcs.  Asi  eslo  analisis  corno  el  de 
A.  Smit,  y  mas  ann  el  do  Say,  nos  parecen  incomplolos  é  inoxactos, 
en  ninguno  do  ellos  se  sonala  la  parte  imporlanlisima,  quo  tionen  en 
la  produccion  las  facultados  morales,  y  un  fondo  do  habitos  y  costumbres 
moralcs,  es  tan  necesario  en  ella,  corno  las  facultades  induslriales,  corno 
la  liabilidad,  la  deslreza  ó  la  ciencia  del  horabre,  esle  es  un  vacio,  que 
deji  muy  incomplotos  sus  Irabajos,  y  nos  dcmuoslra  lo  muclio  quo  falla 
en  atnbos  para  darnos  a  conocer  todas  las  fuerzas  productoras,  que  el 
liombre  desarrolla  en  si  mismo.  Escluyen  tarabien  estos  dos  aulores  de 
la  misa  do  fondos  productivos  de  la  sociadad,  toda  la  parte  de  los  que  se 
emplean  en  salisfacor  nec^sidades  pùbiicas  ó  privadas,  generales  ó  par- 
liculares,  no  forman  parte  de  los  raedios  de  produccion,  los  que  craplean 
los  individuos  en  mantener  sus  fuerzas  fisicas,  en  cultivar  su  inteligen- 
eia,  en  perfeccionar  sus  hibitos  morales,  ni  tampoco  los  quo  se  deslinan 
a  satisfacer  las  necesidades  pùbiicas,  comò  à  hacor  que  reine  la  justicia, 
ed  órden,  la  seguridad  en  una  nacion,  al  mismo  tiempo  que  reputan  corno 
productivos  los  que  un  manufaclurero  emplea  en  conservar  sus  màquinas, 
y  aparatos  de  que  se  vale  para  la  produccion. 

En  el  analisis,  que  nos  parece  mas  exaclo  y  completo,  a  la  par  que 
scncillo,  se  distinguen  lodas  las  fuerzas  productivas  en  dos  grandes  cla- 
SGS,  la  una  que  comprendo  los  medios,  las  causas  y  fuerzas,  que  realizan 
la  produceion,  quo  pueden  obrar  por  si  solas,  y  quo  comò  adviorle  Rossi, 
son  una  condicion  sine  qua  non  de  ella,  a  estas  llamamos  agenles  direc- 
tos,  la  olia  comprenderà  lodas  las  fuerzas  y  medios,  que  ausilian  a  las 
primoras,  ó  que  contribuyen  a  la  produccion,  estas  conslituiràn  hs,  agen- 
les indirectos,  osta  dislincion  de  la  accion  dircela  y  concurso  indirce- 
lo,  se  balia  fundada  en  la  naturaleza  de  las  cosas ,  y  se  observa  en 
olras  malerias  comò  en  la  que  nos  ocupa.  Los  agenles  direclos, 
que  inraedìalamenle  concurren  a  producir,  son  el  trabajo,  el  capital,  y 
liis  agenles  nalurales.  El  primer  medio  de  que  ci  hombre  se  vale  para 
apropiarse  las  cosas  de  la  creacion,  es  la  aplicacion  de  las  aptiludes  y 
faculladcs  con  que  le  hadolado  la  Provideiicia.  Eslas  aptiludes  y  facul- 
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lades  son  corno  sus  necesidaties,  fisicas,  intelecluales  y  moraìes,  asi  la 
fuei'za  muscular,  la  disposicion  de  sus  órganos  para  ejercer  cierlas  obras 
meoanicas,  son  verdaderas  aptiludes  fisicas  del  hombre;  la  alencion,  el 
juicio,  la  coraparacion,  la  iiiiaglnaeion,  son  facullades  do  su  inleligencia, 
quo  elovan  al  boinbre,  y  lo  dislinguen  del  resto  de  la  creacion  anìraada; 
la  liberlad  y  la  volunlad,  son  facullades  morales,  lodas  se  combinan 
completàndose  las  unas  por  las  olras,  la  volunlad  dà  aclividad  à  nueslro 
sér,  imprime  el  impulso,  merced  à  los  eslimulos,  que  le  ofrece  la  inleli- 
gencia, y  las  aplitudes  fisicas  reallzan  la  consecucion  de  los  objctos.  Sia 
el  ejercicio  de  eslas  facullades  el  hombre  no  puede  adaplar  à  sus  nece- 
sidades  las  cosas,  que  le  ofrece  la  naluraleza,  la  aplicacicn,  que  hacede 
sus  facullades  lodas,  con  el  objeto  de  dar  salisfaccion  à  sus  necesidades, 
es  Io  que  conslituye  el  Irabajo,  prìmer  agenle  di  redo  de  loda  produc- 
cion.  Su  concurso  es  necesario  en  lodas  las  operaciones  de  la  produc- 
cion,  en  la  agricullura,  corno  en  las  arles  fabriles,  corno  en  el  comercio, 
corno  en  las  profesiones  liberales,  seran  precisos,  absolularaenle  indis- 
pensables,  hombres  dolados  de  vigor  fisico,  de  cierla  habilidad  y  desire- 
za,  de  una  suma  raayor  ó  menor  de  conocimienlos  de  loda  espccie,  quo 
puedan  cultivar  los  campos,  trasformar  las  raalerias  brulas,  poner  al  al- 
cance  de  los  consumidores  los  produclos,  dedicarse  al  esludio  de  las 
ciencias,  y  las  artes.  El  trabajo  es  ademàs  ci  agenle  mas  importante  de 
la  producccion,  va  porque  fue  el  primero  de  que  el  hombre  pudo  valerso 
para  apropiar  las  cosas  a  su  uso,  ya  porque  de  él  provienen  y  toman  su 
origen  lodos  los  olros,  y  mas  aun,  porque  le  corresponde  en  la  produc- 
cion  la  direccion,  el  movimiento,  la  combinacion  de  los  demàs  agenles, 
que  inlervienen  en  ella,  y  que  sin  la  aclividad  del  trabajo,  que  provoca 
su  accion,  serian  inerles  é  inùliles  para  el  hombre;  debe,  pues,  recono- 
cerse  que  si  el  Irabajo  no  es  el  ùnico  agente  de  la  produccion  comò  han 
creido  algunos,  tiene  en  ella  la  misraa  superioridad,  que  corresponde  al 
hombre  sobre  el  resto  de  la  creaciun.  Mas  no  basta  el  Irabajo  para  reali- 
zar  la  produccion,  nulosó  escasos  serian  los  resultados,  que  oblendria  el 
hombre  de  la  sola  aplicacion  de  sus  aplitudes  y  facullades,  si  se  empe- 
ùara  en  cultivar  la  lierra  con  sus  manos,  en  trasportar  los  produclos 
sobre  sus  hombros,  sus  esfuerzos  agotarian  lodo  su  vigor,  y  los  produc- 
los, que  obluviera  serian  bien  insignilìcantes;  comprende  desde  luego  la 
conveniencia  de  ayudar  su  trabajo  con  ciertos  ausiliares  producidos  por  el 
hombre  misrao,  con  la  mira  de  facilitar  sus  Irabajos  ulleriorcs,  forma  en 
una  palabra  los  capilaies^  que  conslituyen  otre  agente  dircelo  de  la  prò- 
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(liicclon.  El  agricullor  nccesila  para  aiisiliar  su  Irabajo  de  arados,  cdin- 
cios  dccsplolacioii,  spmilbs  y  abonos;  cn  las  artes  fabrili'S  son  nccesa- 
rias  miniiiiias,  aparalos,  priimiras  malerias;  en  las  ciencìas  raólodo,  co- 
nocimienlos  aoleriores,  y  lodos  estos  ausiliaics,  resullados  del  liabajo 
anlerior  del  hombre,  componcii  lo  quo  llamamos  capital.  Adcmàs,  el 
hombre  en  la  naluralcza  encuenlca  por  lodas  parles  fuerzas  y  elemenlos, 
qiie  se  asocian  y  secundan  sus  esfiierzos,  el  aire,  la  luz,  el  mar,  la  lierra, 
la  eleclricidad,  las  corrienlesde  agiia  y  olras  muchas  fuerzas  conocidas 
las  unas  para  el  bombre,  desconocidas  olras,  le  preslan  una  cooperacion 
muy  ùlil  y  necesaria  en  la  sèrie  de  lodas  sus  operaciones  indusliiales,  al 
conjunto  de  estas  fuerzas  y  materiales,  que  surainistra  la  naluraleza,  y 
concurren  con  el  Irabajo  del  hombre  a  la  produccion,  es  a  lo  que  llama- 
mos agenles  nalurales.  Éslas  causas  direclas  deben  concurrir  para  que 
se  verifiquo  la  produccion  en  lodas  las  indusliias,  lodas  nccesilan  de 
trabajo,  capital,  y  agenles  nalurales,  mas  no  en  la  mìsma  é  ìgual  pro- 
porcion,  sino  que  su  naluraleza  especial,  la  eslcnsion  de  cada  empresa 
induslrial,  las  màquinas  y  métodos  mas  perfeccionados,  que  en  ellas  se 
empleen,  la  mayor  ó  menor  aplicacion,  que  se  haga  de  la  division  del 
trabajo,  y  olras  varias  causas  determinan  la  canliiiad  mayor  de  unos 
agenles,  menor  de  olros,  que  se  necesilan,  y  la  proporcion  diferente  en 
que  deben  hallarse  para  cada  una  de  las  ìnduslrias;  si  està  proporcion  no 
seobserva,  si  en  cada  una  de  ellas  no  està  bien  graduada  la  cantidad, 
que  baya  de  emplearse,  rcsultaràn  pérdida  de  los  supérfluos,  y  enlorpe- 
cimienlos  en  la  produccion  por  falla  de  los  precisos. 

Los  agenles,  que  heraos  llamado  indireclos,  porque  si  bien  no  loman 
una  parie  tan  inmediata  corno  los  direclos,  conlribuyen  à  facilitar  y  hacer 
mas  adiva  la  produccion,  son  muy  numerosos  y  de  una  gran  importau- 
cìa;  à  esla  segunda  clase  corresponden,  la  division  del  Irabajo,  la  circu- 
lacion  de  la  riqueza,  el  cambio,  moneda,  y  la  accion  del  gobierno.  Guai 
sea  la  gran  inlluencia  de  eslos  medios  indireclos  en  la  produccion,  pucde 
comprenderse  formandose  idea  por  un  momento,  de  lo  que  vendria  a  ser 
privada  dola  circulacion,  que  imprime,  y  dà  movimiento  a  los  valores, 
del  càmbio,  que  dà  salida  à  los  produclos,  de  la  moneda.  que  facilita  y 
esliende  los  cambios,  de  la  division,  que  desarrolla  y  mulliplica  la  ener- 
gia del  Irabajo,  y  por  ùltimo,  de  la  adrainislracion  pùbiica  ó  accion  gu- 
bernamenlal,  que  bace  reinar  la  justicia,  el  órden,  la  seguridad  personal 
y  real,  sin  cuyas  condiciones  no  se  concibe  que  pueda  egercerse  ni  aiin 
el  trabajo  mas  mecànico,  y  mucho  meoos  la  industria  en  el  eslado,  que 
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tiene  en  las  naciones  modernas.  De  eslus  agentes  indireclos  bablaremos 
al  Iralarde  la  circulacion,  para  mayor  daridad  y  sencillez. 

Asociandose,  combinàndose  de  varios  modos  y  en  la  proporcìon  con- 
veniente eslos  agentes,  se  verifica  la  produccion  que  siipone  la  trasfor- 
macion  [ola!  deaiguno  de  ellos,  y  parcial  de  olros.  En  efeclo,  para  que 
un  fabricaole  de  tejidos  de  lana  pueda  obtener  eslo  produclo ,  necesita 
variar  completamente  la  forma,  y  en  este  senlido  dostruir  las  piimeras 
materias,  corno  lana,  aceite,  suslancias  lintoiialps,  y  solo  parcial  «ente 
sus  màquinas,  sus  edificios,  las  fuerzas  fisicas  de  los  obreros;  un  agri- 
cultor  necesita  destruir  completamente  las  semillas,  los  abonos,  y  par- 
cialmente  sus  arados,  sus  animales,  sus  edificios,  de  suerte,  que  t^da 
produccion,  que  lleva  consigo  una  deslruccion  total  ó  parcial  de  los  agen- 
tf^s,  que  en  ella  inlervienen,  ocasiona  por  està  misma  razon  ciertos  gas- 
tos.  Se  llaman  gastos  de  produccion,  los  que  ocasiona  la  elaboracion  ó 
confeccion  de  un  producto.  Aunque  los  gaslos  de  produccion  scm  muy 
diversos,  y  varios,  cuando  se  considera  la  mullitud  de  modificaciones 
porque  pasa  cada  produclo,  pueden,  sin  embargo,  reducirse  à  dos  clases 
generales,  salarios  di>tribuidos  à  los  Irabajadores,  é  intereses  de  los  ca- 
pilales  empleados  en  la  produccion.  En  olgunas  ocasiones,  aderaàs  de' 
trabajo  y  del  capital,  que  concurren  à  la  creacion  de  un  producto,  parece 
que  es  preciso  contar  lambien  ci  trabajo  produclivo  de  la  tierra,  y  en- 
tonces  una  parte  del  precio  de  venia  del  produclo,  corresponde  corno 
ronta  al  propietario  lerrilorial;  bay  aqui  una  delicada  cuestion,  la  desa- 
ber  si  la  renta  de  la  lierra  forma  parte  de  los  gaslos  d*^  produccion,  cues- 
tion, que  examinaremos  en  su  correspondienle  lugar.  Allora  bien,  si  en  el 
uso  vulgar  y  comun  basta  que  se  bava  dado  origen  a  una  cosa,  que  se 
baya  oblenido  un  resultado,  sin  tener  en  cuenta  ni  su  ulilidad,  ni  los 
g.istos,  que  bava  ocasionado,  para  que  se  diga  que  ba  habido  produc- 
cion, económicaraenle  bablando,  no  puede  dccirse  quo  la  bay,  sino  cuan- 
do el  produclo  oblenido  es  superior,  ó  por  lo  menos  basta  à  compensar 
los  gaslos  de  loda  especie,  que  se  ban  empleado  para  oblenerle,  solo  en- 
lonces  puede  decirse  que  bay  produccion  en  el  senlido  econòmico  de  la 
voz,  en  olrocaso  solo  babria  deslruccion,  y  pérdidas  para  los  queverifi- 
casen  seraejante  operacion,  y  parala  sociedad  en  general,  que  veiia  des- 
aparecer  las  fuerzas  produclivas  con  que  cuenta.  Debe  dislinguirse  lo 
que  los  Economistas  llaman  produclo  bruto,  del  producto  neto;  se  en- 
liende  por  producto  bruto,  la  suma  total  de  los  produclos  obtenidos,  y 
por  producto  neto,  los  resultados  obtenidos  en  una  cmpresa  cualquicra 
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una  voz  doduciilos  los  gastos  do  proiiiiccion;  solo  cuando  en  la  prodiic- 
cion  se  oblienc  un  produclo  nolo,  so  puede  dccir,  que  la  bay  real  y  vcr- 
dadoramenle,  loda  vcz  quo  solo  entoncos  ci  prodiiclor  consigue  un  bene- 
ficia, una  ganancia,  quo  lo  pcrmile  estender  y  aumentar  su  emprcsa 
industriai.  J,  B,  Say  opina,  quo  està  distincion  entro  producto  bruto  y  pro- 
duclo neto,  solo  debe  admitirse  con  respeclo  a  los  parliculares,  porque 
con  respeclo  a  una  nacion  son  la  misma  cosa,  loda  vez  quo  los  gastos 
realizados  por  un  emprcsario  son  ganancias  ó  utilidades  para  otro;  porlo 
tanto  el  producto  neto  nacional  sera  igual  al  produclo  bruto,  pues  que 
comprende  todos  los  productos  sin  nìngiina  escepcion,  que  van  à  consti- 
luir  las  renlas  ó  bencficios  do  los  individuos  todos  de  osa  nacion.  Està 
opinion  es  exacta  si  so  tiene  cuidado  do  no  considerar  corno  producto  noto 
sino  el  resultado  oblenido  de  las  operacioncs  produclivas  despues  de  res- 
lablecìdo  integramente  el  capital  empleado,  no  fìjàndose  en  osta  condi- 
cion  algunos  autores  ban  impugnado  la  doctrina  do  Say,  porque  dice 
Storch,  si  so  admite  que  lodo  el  produclo  anual  se  convierle  en  renlas, 
;;cómo  se  formaria  el  capital  necesario  para  crear  estas  renlas?  no  es 
muy  dificil  desvanecer  osta  objecion,  el  capital  se  formarla  por  la  eco- 
nomia de  la  parte  de  la  renta,  corno  se  forma  siempre.  Mr.  Rossi  dice 
por  su  parte,  quo  si  el  produclo  noto  nacional  es  igual  al  bruto,  es  nece- 
sario convenir  en  que  el  producto  social  se  consigue  sin  adelantos  y  con- 
sumos  de  ninguna  especie;  oste  argumenlo  pierde  su  fuerza  con  la  obser- 
vacion,  que  anles  hemos  hecho,  a  saber,  que  no  se  debe  enlender  por 
produclo  lotal,  sino  lo  obtenido  sobrelo  ya  exislente,  conservando,  y  re- 
novando  integramente  el  capital  empleado  en  la  produccion. 
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CAPITULO  X. 

AGENTES   DE   LA    PRODUCCION. 


Trabajo.—Su  definicion. — Su  gerarquia  naturai. — Modìficacion  del 
trabajo  de  material  en  intelectual.  —  Anàlisis  y  clasifìcacion  del  trabujo 
segunlas  facultades  del  homhre. — Material  é  inmaterial.  —  Trabajo  del 
sàbio. — Su  importancia. — Del  empresario. — Cualidades  que  exije. — 
Su  importancia. — Del  obrero. — Cualidades  que  requiere. — Qué  traba- 
JQS  deben  considerarse  corno  productivos  de  riqueza. — Qué  condicioncs 
aumentan  la  energia  productiva  del  trabajo. — Libertad  del  trabajo. — 
Derecho  al  trabajo. — Su  exàmen. — Concurrencia. — Restricciones  à  la 
libertad  del  trabajo  exijidas  i^or  la  moral,  la  seguridad,  y  salubridad 
pùblicas. 

Entre  los  agenles  de  la  produccion  hemos  senalado  corno  el  piimero  y 
mas  importante  el  trabajo,  que  consiste  en  la  aplicacìon  de  las  apti- 
ludes,  y  facultades  del  horabre  à  la  produccion.  J.  B,  Say  lodefine:  ala 
accion  continua  por  cuyo  medio  ejecuta  el  hombre  una  de  las  operacio- 
nes  de  la  industria,  ó  solamente  una  parte  de  eslas  operaciones»,  defini- 
cion mas  eslensa,  y  acaso  no  tan  sencilla  comò  la  primcra.  En  todo 
trabajo  se  combinan  muy  en  diversa  proporcion  las  aptiludes  fisicas,  y 
las  facultades  intelcctuales  del  hombre,  del  mismo  modo  que  estos  ele- 
mentos  estàn  unidos  en  su  naturaleza.  El  trabajo  mas  sencìllo,  mas  mecà- 
nico,  supone  algo  de  inteligencia  en  el  que  lo  ejecuta,  y  la  operacion  mas 
espiritual  ó  racional  tiene  en  todos  los  casos  una  manifestacion  esterior, 
de  suerte,  que  el  trabajo  debe  considerarse  siempre  corno  material  é  inte- 
lectual. Mas  en  unas  operaciones  de  la  industria  el  hombre  bace  aplica- 
cìon, y  necesita  principalmente  sus  fuerzas  fisicas,  en  otras,  por  el  con- 
trario, le  son  mas  precisas  sus  facultades  intelcctuales,  de  aqui  la  ge- 
rarquia naturai,  que  se  observa  en  los  diversos  trabajos  de  la  industria, 
y  que  empezando  en  el  esciavo,  que  relativamente  al  trabajo  se  diferen- 
cia  poco  ó  nada  de  una  maquina,  de  un  mero  instrumento,  basta  el  hom- 
bre de  ciencia,  que  en  el  fondo  de  su  gabinete  observa,  estudia  y  dà  a 
conocer  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  desde  el  simple  obrero,  que  culti  ve 
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la  licriiì,  engrasa  una  niaquiiia,  basla  el  ingcnicro  agrònomo  ó  mccànico 
yel  emprcsaiio,  quo  combinan  y  dìrijen  loclas  las  fiierzas ,  y  elemenlos 
icunidos  para  oblcncr  un  objeto  de  liqueza,  bay  una  dislancia  inmensa, 
una  escala  piogtesiva,  una  gradacion  apenas  sensiblo  en  la  aplicacion  do 
grados  de  la  inleligcncia.  El  csclavo,  y  ci  simple  jornalcro  liaccn  poca 
aplicacion  de  su  inleligencia;  el  sabio,  ci  ingcnicro,  y  el  cmpresario,  ba- 
ccn  uso  en  el  mas  allo  grado  de  siis  facullades  irilelecluales,  y  cnlre  cslos 
duscslremos,  cxislcn  aun  luullilud  do  grados,  quo  forman  la  escala  a 
quo  nos  referiraos.  Los  unos  no  se  sirvcn  mas  que  de  su  fuerza  fisica, 
domina  en  ellos  el  Irabajo  malerial,  mienlras  quo  olros  Irabajan  piinci- 
palmenle  con  su  inleligencia,  y  es  casi  insignilì^anle  la  fuerza  malerial 
de  que  necesilan.  Esla  gerarquia  nalural  del  Irabajo,  se  advicrle  en  lo- 
das  las  clases  de  industria,  en  lodos  los  diversos  Irabajos,  que  el  borabre 
ejecula.  Su  exislencia  puede  comprobarse  esaminando  una  por  una  lo- 
das  las  empresas  y  formas  de  la  produccion.  Hay  una  gran  diferencia,  en 
efecto,  bajo  el  punto  de  vista  inleleclual,  enlre  el  Irabajo  del  aguador, 
del  mozo  decordel,  y  el  del  sastre,  zapalero  ó  carpinlero,  enlre  el  Ira- 
bajo de  eslos,  yel  de  los  que  se  dedican  al  comercio,  y  a  las  artes  libe- 
rales,  y  enlre  el  de  eslos,  y  el  de  los  que  se  consagran  à  las  profesiones 
cienlifìcas,  comò  un  abogado,  un  mèdico,  un  profesor.  Dentro  de  cada 
industria  se  observa  la  raisraa  escala,  igual  gradacion  imperceptible;  pero 
no  por  eso  raenos  real,  en  la  aplicacion  de  las  facullades  intelectuales,  ci 
simple  Irabajador  del  campo  no  ejecula  el  mismo  Irabajo  bajo  este  as- 
pecto,  que  el  cultivador  inleligente,  que  acomoda  los  cullivos  a  la  natu- 
raleza  de  los  terrenos,  y  a  las  condiciones  del  clima,  y  lo  mismo  puede 
dtìcirse  del  simple  obrero,  y  el  director  de  una  fabrica,  que  merced  a  los 
conocimienlos,  que  posee  en  las  ciencias  fisicas,  malemàlicas  y  naturales, 
sabe  combinar  é  impulsar  con  acìerlo  los  elemenlos  necesarios  para  ob- 
tenerun  produclo;  diverso  trabiijo  ejecula  lambien  el  comercìanle  al  por 
menor,  que  el  comercìanle  en  grandes  y  alrevidas  especulaciones,  que 
debe  aprcciar  por  medio  de  sus  conocimienlos  económicos,  geograficos 
y  estadislicos,  sus  diversas  producciones,  las  necesidades  y  los  recursos 
del  mercado  de  un  pais,  que  prevee  los  riesgos,  que  puede  correr  su  em- 
presa,  y  prepara  los  medios  de  evilarlos.  Es,  pues,  evidente  que  en  loda 
aplicacion  de  la  aclividad  del  bombre,  se  nota  està  gerarquia  fundada  en 
la  naturaleza  del  Irabajo;  pero  los  elemenlos  que  la  componen  no  lienen 
nada  de  fijos,  estàn,  por  el  contrario,  variando  todos  los  dìas,  por  con- 
secuenciade  los  progresos  de  la  industria,  que  modifica  la  naturaleza  del 
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trabajo,  siislituyendo  la  accìon  macànlca,  mas  eficaz  y  menos  costosa  a 
la  fuerza  fisica  del  obrero.  Este  càoibio  en  la  naiuraleza  del  trabajo  hu- 
mano,  se  verifica  sucesivamente,  convirliénJose  de  puramente  fisico  en 
su  origei),  corno  ha  sìdo  en  las  operaciones  de  menor  imporlancia,  en 
trabajo  cada  vez  mas  iutelectual.  Los  progresos  de  la  industria  producen 
aste  resultado,  si  exjminamos  por  ejemplo,  la  industria  de  la  locomo- 
cion  en  los  diversos  perioJos  de  su  di'sarrollo  nos  sorprenJe  la  estensìon 
é  importancia  de  las  trasforraaciones,  que  tia  sufrido  por  consecuencia  de 
los  progresos,  que  ha  realizado.  En  un  principio  el  hombre  misrao  tras- 
porlaba  los  ob;etos  de  un  punto  à  otre,  sirviéndose  de  su  aplilud  fisica, 
de  su  fucrza  muscular,  de  este  modo,  aun  en  los  tiempos  raodernos  se 
verifican  los  trasportcs  de  los  viajeros,  y  de  las  mercancias  en  ciertas 
regiones  de  la  India.   Pero  los  progresos,  los  adelanlos  en  està  industria 
no  se  hacen  esperar  mucho,  el  hurabre  doma,  sujeta  à  su  voluntad  ci  ele- 
fante, el  camello,  el  asno,  el  caballo,  y  carga  sobre  sus  lomos  el  peso,  que 
antes  llevaba  sobre  sus  propios  hombros,  inventa  tambien  los  carruajes 
de  diversa  forma,  y  cambiada  de  asta  suerte  la  naturaleza  del  trabajo 
necesario  en  la  conduccion  de  los  hombres,  y  de  las  mercancias,  la  l'uer- 
za  muscuiar  no  basta,  pierde  gran  parte  de  su  imporlancia  primitiva  cn 
la  industria  de  los  trasportes,  y  ya  es  in<lispensable  en  ella  mayor  liabi- 
lidad,  mayor  destreza,  y  mas  inteligencia  para  guiar  un  caballo,  un  ca- 
mello, un  elefante,  para  conducir  un  carruaje.   Se  realiza  aun  un  nuevo 
progreso,  se  aplica  el  vapor  a  la  locomocion,  y  a  todos  los  medios  antes 
empleados,  se  sustiluye  la  locoraolora  con  sus  largas  filas  de  carruajes, 
y  wagones,  y  de  este  nuevo  modo,   las  operaciones  del  trabajador  dedi- 
cado  a  los  trasportcs  adquieren  un  caracter  mucho  mas  inte'ectual.  Al 
mecanismo  ànles  usado,  y  que  exijia  cierta  cantidad  de  fuerza  fisica,  se 
suslituye  una  màquina  en  que  aplicado  el  vapor,  los  que  han  de  condu- 
cìrla,  maquinistas,  conduclores,  y  en  general  tudos  los  empleados  en  los 
caminosde  hierro,  tienen  quo  valerse  de  mucha  mas  inteligencia  quo 
fuerza  fisica.  Este  resultado,  que  nos  presenta  la  industria  de  los  tras- 
portes, se  percibe  del  mismo  modo  en  toilas  las  demàs  ramas  de  la  pro- 
duccion,  coDsiderandolas  à  todas  en  su  origen,  y  en  el  estado  a  que  ha- 
yan  llegado  en  la  aclualidad  por  consecuencia  de  adelantos  mas  ó  menos 
rapidos,  desde  luego  se  advierte  en  todas  ellas,  que  la  proporcion  de  la 
fuerza  fisica  é  inleleclual  del  horabre,  que  reclaman,  se  ha  ido  mullipli- 
cando  progresivamente  basta  concluir  la  ùltima,   por  sustituir  entera- 
mente  a  la  primora.  La  industria  moderna,  cn  efecto,  cxijc  mucha  me- 


nor  ranlidad  de  fucrza  fisica,  quo  on  los  liempos  prìmilivos,  y  por  ol 
coiilrario  hace  nccesario  ci  concurso  do  las  faciillados  inlelecluales,  y 
moralcs  del  hombrc  en  mas  grande  escala.  El  trabajo  puede  dividirse  cn 
malcrial  éintelecliial,  segun  quo  prevalezca  mas  alguno  do  eslos  carac- 
léros;  pero  su  concurso  os  nccesario  en  lodas  las  operacioncs  de  la  pro- 
duccion  en  una  proporcion  mas  ó  mcnos  considerable.  Todos  los  resul- 
ladosde  la  produccion,  todos  los  objelos,  que  han  de  salisfacer  nuestras 
necesidades,  reclaman  algun  esfuerzo  de  nueslra  parte.  Si  el  liorabro 
quiere  alimentarse  con  los  produclos,  que  le  ofrece  la  lìcrra,  tiene  que 
cojer  la  frula  silvestre  en  los  arboles,  para  servirse  de  la  carne  de  cier- 
tos  animales,  tiene  que  perseguirlos,  matarlos,  quilarles  la  pie!,  y  pre- 
jiarar  su  carne.  El  trabajo  es  el  medio  poderoso,  que  ha  erapleado  el 
liombre  para  apropiarse  todos  los  eicmentos,  que  le  ofrece  la  naturaleza, 
por  el  trabajo  los  modifica,  y  adapta  cada  vez  mas  a  sus  necesidades,  el 
trabajo  esel  manantial  fecundo  de  todas  las  riquezas,  que  poseemos,  al 
trabajo  emancipado  de  la  degradacion,  que  sobre  él  bacian  pesar  los 
pueblos  sntiguos,  y  ennoblecido,  y  elevado  a  ley  de  la  naturaleza  huma- 
na  por  el  Cristianismo,  deben  los  pueblos  modernos  su  prosperìdad,  y 
bienestar.  Tambien  pueden  clasificarse  todos  los  trabajos  en  dos  gran- 
des  ramas,  una  que  comprenda  todos  los  que  el  hombre  ejecula  sobre 
eimundo  material,  y  olra  todos  los  que  tienden  a  modificar  la  natura- 
leza bumana. 

No  eslan  de  acuerdo  todos  los  Economistas  en  la  determinacion  de  los 
trabajos,  que  deben  considerarse  corno  produclivos.  Sabido  es  que  por 
mucho  tierapo  se  considerò  solamente  productivo  de  riqueza  el  trabajo 
agricola,  y  que  mas  tarde  se  reconoció  oste  caràcter  en  el  de  las  artes 
fabiiles,  y  el  coraercio.  En  la  actualidad  bay  muchos  aulores,  aun  de  los 
mas  modernos  y  dislinguìdos,  que  no  admilen  corno  productivos,  ni  quo 
aumenlen  nada  a  la  masa  de  riqueza,  la  gran  categoria  de  trabajos,  que 
tienden  a  modificar,  y  perfeccionar  la  inleligencia,  y  la  moralidad  del 
hombre,  lejos  de  esto,  solo  consideran  comò  riquezas  reales,  ó  valores 
susceptìbles  de  ser  calificados  de  riqueza,  aquellos  quo  el  trabajo  con- 
sigue  realizar  en  objelos  materiales.  La  generalidad  de  los  Economistas, 
cuando  hablan  de  riquezas,  enumeran  objelos  materiales,  los  produclos 
a  que  la  industria  dà  una  forma  material,  los  bienes  materiales,  que  sir- 
ven  para  salisfacer  nuestras  necesidades,  comò  lierras,  metales,  mone- 
das,  telas,  granos,  eie,  sin  anadir  ningun  otro  valor  no  realizado  en  la 
materia,  sino  ùnica  y  esclusivamente  riquezas  de  las  llamadas  tanimpro- 
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piiimenle  maleriales.  No  solamenle  no  se  reconocon  corno  riquezas  los 
valores,  que  no  revistan  la  forma  material,  sino  que  se  declaran  impro- 
ductivos  los  trabajos,  que  no  lienden  a  modificar  la  materia,  y  por  lo 
tanto  todos  aquellos,  que  obran  directamenle  sobre  el  liombre.  El  trabajo 
de  los  magistrados,  de  los  saccrdotes,  de  los  profesores,  de  los  sabios,  no 
PS  productivo  de  riqueza,  porque  dice  Smith  «este  trabajo  se  desvanece 
al  mismo  liempo  que  se  produce.»  Dcslut-Traci,  Mill,  y  olros  muchos, 
solo  consideran  sus  servlcios  productivos  raientras  se  preslan,  y  anaden, 
que  no  quoda  de  ellos  nada  despues,  porque  no  puede  atesorarse  nadade 
lo  que  dice  relacion  al  espirilu.  J.  B.  Say,  que  inlenta  presentar  corno 
productivos  loda  està  gran  séiie  de  trabajos,  admile  sin  embargo  «que 
es  imposible  acumular  sus  productos»,  «quo  no  aumenlan  en  nada  la  ri- 
queza social»,  que  es  desventajoso  mulliplicarlos,  y  por  ùltimo,  que  son 
improduclivos  los  gaslos,  que  se  haceu  para  obtenerlos.  Sin  embargo, 
por  una  contradiccion  muy  digna  de  nolarse,  los  mismos  liconomìstas, 
que  declaran  improductivos  los  trabajos,  que  obran  directamenle  sobre  el 
lìombre,  los  consideran  productivos  en  sus  consccucncias,  osto  es,  en  las 
utilidades,  facultades,  y  valores,  que  llegan  à  realizar  cn  los  hombres,  do 
està  suerte  «los  talenlos  ùliles  adquiridos  pnr  los  micmbros  de  la  socie- 
dad,  son  para  Srailh  un  producto  fijo,  y  realizado,  por  decirlo  asi,  en  las 
personas,  que  los  poseen,  y  forman  parte  del  fondo  social,  una  parte  de 
su  capital  fijo»,  Say  reputa  formando  parte  del  capital  acumulado,  el  la- 
lento  del  funcionario  pùblico,  la  habiliilad  de  un  obrero,  Droz,  que  ob- 
serva  seria  absurdo  considerar  la  virtud  comò  una  riqueza  propiamente 
dicba,  se  apresura  à  anadir,  que  so  cacria  en  un  lamentablc  error  si  se 
llegase  a  creer  que  no  produce  nada  la  magistratura,  que  establcce  el 
imperio  de  la  juslicia,  los  sabios,  que  difunden  los  conocimientos,  los 
sacerdotes,  que  moralizan  al  pueblo.  En  eslas  contradicciones  incurren 
los  mas  notables  escritores  al  tratar  la  cuestion  de  si  dcben  mirarse  comò 
productivos  los  trabajos  de  que  hablaraos,  y  csla  confusion,  en  doclrina 
tan  importante,  ha  dado  lugar  a  que  se  miren  con  desprecio,  y  con  pre- 
vencion,  clases  muy  iraporlantes  en  la  sociedad,  senaladas  primero 
comò  improducloras,  y  despues  corno  viviendo  à  espensas  y  a  merced 
de  las  que  producen  materialmente,  por  està  razon  nos  detendremos  en 
resolver  satisfactoriamente  està  cuestion  fundamental  en  la  ciencia,  y  de 
inmensa  trascendencia  social. 

Smith,  y  sus  principales  sucesores  no  han  tralado  con  acierto  està 
cuestion  porque  han  confundido  ci  trabajo  con  sus  resullados.  El  Irabajo 
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6n  loilas  las  profcsioncs  lìlìlos,  lo  mismo  en  las  (juc  so  ojercen  sobrc  la 
nialeria,  quo  en  las  (ino  sn  diiijen  a  modilicar  a!  liombro,  so  dosvanoco  a 
modula  quo  sw  va  tjecutando,  los  valoros,  (juo  cican  lodas  ellas,  son  los 
quo  sn  aciimiilan  à  modula  (jiic  so  oblicnen,  no  dcbe,  pues,  ilocirse  quo 
la  riqiioza  os  Irabajo  acunuilado,  scgun  asegma  Smith,  sino  valor  acu- 
mulado.  Ciorlaaienle  quo  la  leccion  de  un  profesor,  la  plalioa  de  un  sa- 
cerdote, seconsumcn  al  mismo  tiompo,  quo  so  prodiiccn,  del  mismo  modo 
(|uc  el  Irabajo  manual  ojeculado  por  un  obrero,  que  eslampa  una  tela; 
pero  las  ideas,  y  sanos  (ìriniMpios  inculcadDS  en  ol  ànimo  do  sus  oyenles 
por  el  profesor  ó  el  sacerdote,  la  impresion  hecha  en  su  inleligencia,  y 
senlimiontos,  son  verdaderos  produclos,  que  permanecen,  y  se  consorvan 
corno  el  resu  tadode  la  operacion  mecanica  de  un  arlifico  cualquiera.  El 
dictàmen  do  un  abogado,  la  consulta  de  un  mèdico,  el  discurso  de  un 
orador,  la  habilidad  de  u:i  artista,  es  el  Irabajo,  queejocula  cada  uno  de 
eslos  individuos,  y  que  corno  lodo  Irabajo,  se  consume  conforme  so  va 
cfecluando;  pero  el  produclo  de  oste  trabajo,  corno  el  de  los  prodiictores 
de  loda  especie,  està  en  el  resultado  de  su  Irabajo,  en  las  modifica^ìones 
uliles  y  durables,  que  los  unos,  y  los  otros  han  realizado  en  los  hombres, 
cn  la  saUid,  en  la  juslicia,  en  la  moralidad,  en  el  gusto  à  lo  bello,  que 
ban  esparcido  el  mèdico,  el  sacerdote,  el  artista.  Se  Hama,  y  lo  son  indu- 
dablemente  produclos  inmaleriales,  no  realizados  en  la  materia,  a  la  ins- 
Iruccion,  a  las  buenas  coslumbres,  al  senlimicnlo  do  lo  bello,  a  los  la- 
lentos;  pero  el  hombrc  no  crea  jamàs  otra  clase  de  produclos,  porquo 
comò  hemos  hecho  observar  en  otro  Uigar,  no  osta  à  su  alcance  la  crea- 
cion  de  la  materia,  no  debe,  pues,  hacersc  la  distincion  que  despucs  de 
convenir  en  esla  verdad  evidente  por  si  misma,  haco  J.  B.  Say  ontre  pro- 
duclos materiales  é  inmaleriales,  lodos  son  do  està  ultima  clase,  puos 
que  no  es  posiblo  producir  sino  ulilidades  onorosas,  valores.  La  forma, 
la  figura,  el  color,  que  un  obrero  da  a  cuerpos  brutos  son  produclos  tan 
inmaleriales  comò  los  conocimienlos,  que  un  profesor  comunica  a  sus 
discipulos,  asi  el  uno  corno  el  olro  no  hacen  mas  que  aumentar  la  utili- 
dad,  la  ùnica  diferencia,  que  so  puede  senalar  entro  estas  industrias  con- 
siste en  quo  la  una  tiende  à  modificar  las  cosas,  y  la  otra  a  los  hombres. 
El  trabajo  del  magistrado,  del  sacerdote,  del  profesor,  del  artista  so 
realiza  en  los  hombres,  y  se  conserva  en  las  raodificaciones  ùliles  y  du- 
rables, que  les  baco  sufrir,  lo  mismo  que  el  Irabajo  del  hilador,  fundidor 
ó  lejedor  se  realiza  en  la  forma  ó  figura,  que  dan  a  los  objetos.  Los  pro- 
duclos, ó  resultados  de  estos  Irabajos  son  lambien  susceptibles  de  ven- 
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derso,  ó  de  càmbio,  no  cìcrlaraenle  en  especie  ó  naturaleza,  sino  bajr  la 
forma  de  seivicios,  de  Irabajo,  de  inslruccion,  que  se  eraplea  para  co- 
municar los  conociraienlos  a  olros.  Los  valores,  que  el  Irabajo  rcaliza  en 
los  bombres  son  lambien  susceptlbles  de  acumulacion,  asi  corno  se  pue- 
den  mulliplicar  en  las  cosas,  que  nos  rodean  las  Iransformaciones  iililes, 
que  pueden  recibir,  asi  se  pueden  lambien  mulliplicar  en  los  hombres 
las  modilìcaciones  ùliles,  ^quién  se  alre\  eria  à  negar  que  el  eslado  sani- 
tario de  un  pueblo  pucde  mejorarse,  que  sus  procedimicnlos  mecanicos, 
su  gusle  cn  las  bellas  arles,  sus  conorimienlos  cienlitìcos,  su  seguridad, 
sus  goces  inmaleriales,   pueden  aumenlarse,  y  muUi[)licarse?^de  lodas 
eslas  cosas  no  cslàn  mejor  provislos  los  europeos  del  dia  que  los  de  los 
siglos  medios?  No  puede  decirse  lampoco  que  bava  desvunlaja  para  la 
sociedad  en  mulliplicar  eslos  produclos,  no  puede  baberla  en  que  se  au- 
menle  la  virlud,  la  imaginacion,  el  saber,  el  gusle,  corno  no  resullaria 
de  que  se  aumenlara  oira  cualquiera  clase  de  produclos,  lo  que  no  se 
podrà  acrecer  si»  perjuicios  son  los  gaslos  innecesarios  para  oblener  esla 
ù  olra  clase  de  produclos.  Los  llamados  impropiamenle  inmaleriales  au- 
menlan  el  capital  nacional  corno  lodos  los  demds,  un  fondo  de  moralidad, 
de  inslruccion,  de  conocimienlos  ùliles  no  vale  menos  que  un  capila!  en 
melalico  ó  en  cualquiera  olra  espccie  de  valores.  Se  engaiìan  grande  y 
lorpemenle,  ó  Iralan  de  alucinar  à  los  demàs  los  que  atirmaii  que  las  na- 
c:oncs  solo  lienen  nocesidailes  fisicas,  que  salisfacer,  por  ci  conlrario 
cspcriracnlan  lambien  oocesidades  inlelecluales  y  inorales,  y  por  relra- 
sado  que  se  halle  su  eslado  de  cullura,  no  dejaran  de  apreciar  conio  una 
de  sus  riquezas  mas  posilivas,  y  venlajosas  la  virlud,  la  inslruccion,  el 
scnlimienlo  de  lo  buono,  de  lo  bello  y  de  lo  juslo.   Y  si  los  produclos  y 
servicios,  que  los  Irabajos  inmaleriales  nos  proporcionan  consliluyen  por 
si  mismos  inapreciables  ri(iuczas,  son  aun  mas  imporlanles  que  las  mis- 
mas  riquezas  maleriales,  pueslo  ([uo  ademàs  absolularaenle  se  necesilan 
para  llegar  a  oblener  los  valores,  que  el  Irabajo  realiza  en  las  cosas  ma- 
leriales. No  basta  en  verdad  para  obtener  eslas  ùllimas,  coniar  con  po- 
derosas  maquinas,  bcrramienlas,  primeras  maleiias,   talleres,   grandes 
fàbricas  ó  manufacluras,  siuo  que  lodo  eslo  seria  inùtil  sin  la  salud,   quo 
perniile  al  obrero  servirse  do  sus  fuerzas,  y  facullades,  sin  la  inslruccion, 
que  las  dirijo  convenicnlenienle,  sin  las  buenas  coslumbres  pÙDlìcas  y 
j)rivadas,  sin  las  que  la  sociedad  es  imposible,  y  los  que  corno  los  médi- 
cos,  los  profesorcs,  los  sacerdoles,  los  magislrados  Irabajan  para  propor- 
cionarnos  lales  objetcs,  son  y  debcn  ser  considorados  en  juslicia  lun 
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prodiicloros  do  las  liquozas  improinainenlo  llamadas  malerialcs  corno  los 
que  (liieclaraeiilcso  ocupan  en  croarlas.  Cs  doloroso  qiie  se  sostenga  el 
giosero  crror  de  que  una  nacion  aumeiila  su  capital  estendicndo  a  nuc- 
vos  Icrrenos,  y  mcjoiando  el  culli vo  de  sus  campos,  aumentando  las 
maquinas,  peifeccionando  los  ùtiles  y  Iionamienlas,  repioduciendo  los 
animales  ùtiles,  y  no  se  quiera  reconocer  que  con  mas  razon  aun  se  au- 
menta ese  capital  siempre  que  la  poblacion,  siemjire  quo  los  hombres  se 
mi'jnran,  y  perfeccionan,  ellos,  que  conslituyen  la  fuerza  viva,  inleli- 
gcnte,  que  ha  de  iuiprimir  su  actividad,  y  ha  de  diiijir  todas  las  demàs 
fuerzas  y  elemenlos,  que  por  si  solas,  y  abandonadas  a  si  mismas,  ni 
nada  son,  ni  nada  pueden,  ni  nada  signilìcan,  Aun  cuando  erròneamente 
limilàramos  la  mision  del  horabre  sobre  la  tierra  à  la  esplolaciun,  y  apro- 
vecbamiento  del  mundo  material,  seria  de  la  mayor  importancia  procu- 
rar la  mulliplicacion  de  los  hombres  sanos,  vigorosos,  habiles,  inslruidos, 
probos  y  virluosus,  pues  he  aqui  los  resultados  que  proporciunan  los  que 
se  consagran  à  los  trabajos,  que  se  realizan  sobre  los  hombres  a  diferen- 
cia  de  los  que  se  ejeculan  sobre  las  cosas.  Por  olra  parlo  todus  estamos 
dispueslos  à  dar  en  cambio  de  la  salud,  de  la  iustrucciou,  una  canlidad 
de  olros  productos  ù  objetos,  aun  de  los  malerialos,  luego  se  les  reconoce 
valor,  conslituyen  riqueza,  y  de  la  mas  venlajosa,  y  ùlil  para  aumentar 
las  fuerzas  produclivas  de  la  sociedad.  No  pocos,  y  dislinguidos  econo- 
mislas  alìrman  que  la  ciencia  economica,  sin  salir  de  sus  verdaderos  li- 
miles,  del  campo  propio  de  sus  invesligacioncs,  no  puede  ocuparse  de 
las  profesìoncs,  que  liendcn  a  modificar  al  hombre;  pero  corno  nosotros 
homos  visto  en  uno  de  los  capilulos  anleriores,  la  Economia  politica  no 
ti-ata  solamente  de  los  trabajos,  do  las  artes  y  ocupacìones,  que  se  ejer- 
cen  sobre  el  mundo  material,  comò  la  agricuUura,  la  fabiicacion,  el 
comercio,  no  debe  circunscribirse  a  oste  ó  al  olro  órden  do  trabajos  en 
parlicular,  sino  que  los  abraza  todos  ellos,  dice  relacion  à  todas  las  ar- 
les,  oficios,  profesiones,  y  Irata  cuesliones,  sienla  doclrinas,  y  princi- 
pios,  que  a  todos  ellos  dicen  relacion,  se  propone  determinar  comò  unos, 
y  otros  contribuyen  a  la  produccion,  la  inlluencia,  que  sobre  lo  los  ellos 
ejercen  los  conociraienlos  ciL-nlificos,  el  espirilu  de  empresa,  la  division 
del  liabajo,  las  invenciones,  la  perfeccion  de  las  maquinas  y  herra- 
mientas,  y  multitud  de  otros  poderosos  medios,  que  no  enumeramos 
aqui,  asimismo  examina  de  qué  manera  por  el  intermedio  de  los  cam- 
bios,  y  de  cuanto  puede  facilitarlos  se  verifica  la  dislribucion  de  los  pro- 
ductos, quo  son  resullado  decuantos  trabajos  se  realizan  en  la  sociedad. 
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Eslas  cucslionas  iuduJablenijnte  económicas,  y  que  la  ciencia  Irala 
con  respecto  a  los  Irabajos,  que  niodilìoan  la  railcria,  puede  lanibien  ocu- 
parse  de  ellascon  relacion  a  los  qiie  lionden  a  raodiiìcar,  y  perfeccionar 
al  bombiv.,  si  la  Eoononii  pa'itica  id  silc  de  su  terreno  propìo  cuando 
c-spone  de  qué  modo  el  agricultor,  el  fabricanle  dau  valor  a  las  nialerias, 
qae  trasformali,  no  lo  estara  tampoco,  cuando  Irate  de  manifestar  la  in- 
tl  lencia  del  sàbio,  del  sacerdote,  del  magistrado,  del  artista  en  la  m?]ora 
de  los  bombres  sobre  quienes  recae  su  accion.  Para  no  presentar  una 
idea  incompleta  de  la  produccion,  y  del  conjunto  de  medios,  que  en  ella 
iutervienen,  la  ciencia  economica  debe  ocuparse  de  toJos  los  trabajos, 
porque  todos  estan  intimamente  relacionados,  y  no  bay  uno  solo  que  no 
necesile  de  todos  los  dcmàs,  y  no  puede  olvidar  nunca,  que  el  bombre 
debe  desarrollar  su  naturaleza  bajo  todos  sus  aspeclos,  y  que  por  lo  tanto 
no  le  basta  ser  rico,  sino  que  procura  ser  inslruido,  ilustrado,  virtuoso, 
y  sociable,  y  que  cada  una  de  eslas  cualidades  conslituyen  un  origen  de 
ri(|ueza  lo  mismo  que  el  trabajo  del  agri'udlor,  del  fabricante,  porque 
tanto  unos  comò  otros  no  bacen  uiis  que  adaptar  la  naturaleza  material 
a  sus  necesidades. 

Debe  lambien  para  determinar  si  los  trabajos,  que  se  ejercen 
sobre  el  hombre  son  ó  no  productivos,  examinarse  con  gran  cuida- 
do,  su  fin,  y  sus  resultados.  El  trabajo,  las  diversas  funcion-s,  que 
desempenan,  los  magistrados,  la  administracion  pùblica,  el  cjército.  los 
minislros  del  culto,  aplioadas  en  cuanto  sean  necesarias  para  asegurar  la 
justicia,  la  direccion  de  los  inlereses  coleclivos,  que  no  pueden  abando- 
narse  à  la  acliviJad  individuai,  el  órden  interior,  la  independencia  del 
Estado,  el  respeto  à  las  porsonas,  y  a  las  propie  lades,  la  virtud  en  la  so- 
ciedad,  ejercen  una  accion  indudablemente  productiva,  porque  evitan  las 
violencias  individuales  ó  coleclivas,  y  Ins  ratlesque  producen,  pi-oporcio- 
nan  el  benetieio  di;  la  seguridad,  perfeccionan  los  sentimienlos,  y  babi- 
los  morales,  condiciones  lodas  tan  indispensables  para  la  aclividad,  y  la 
fecundidad  de  las  operaciones  de  la  industria.  Si  en  lugar  de  pioducir 
estos  beneficiosos  resultados,  solo  se  empleara  la  magistratura  en  ausiliar 
un  poder  arbitrario,  y  dispendioso,  un  ejército  escesivamento  numeroso 
cn  llevar  la  guerra,  y  la  devastacion  al  eslerior,  y  la  opresiin  de  la  fucr- 
za  bruta  en  el  interior,  un  crocido  personal  administrativo  ,  que  se  em- 
peìiase  en  reglamentar,  y  comprimir  en  vez  de  prolejer  la  aclivi- 
dad individua!,  estos  Irabajos  no  solo  seràn  inùliles  é  imprnduclivos, 
sino   perjudiciales,    y  djstructorcs,  y  no  darian  otros  resuUados,  (juc 
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ci  auiTìi'nlo  de  la  pob'.acion  parasila,  y  dcbililar  la  aclivulad  pro- 
duclora  do  la  sociedaJ,  creando  obslàculos  a  sus  focundos  muvi- 
mìcnlos. 

Para  concluir  cxaminarcmos  ràpidamenle  bajo  quo  condìcioncs,  y  en 
quo  circunslaiicias  el  Irabajo  cs  mas  clìcaz  y  produclivo.  Al  dcdicarsc  ci 
hoinbie  a  una  cIjso  cuaUjiiica  do  Irabajo  sip;uo  sus  inclinaciones,  y  Irata 
de  abrazar  una  ocupacion,  que  eslc  en  armonia  con  sus  apliUidos,  desea 
lambien  una  rcmuncracion  proporcìonada  a  sus  esfiierzos,  de  cslos  mó- 
vilcs  de  lodo  Irabajo  para  ci  bombre,  se  deduco  legiliraamenle  quo  solo 
cuando  el  Irabajador  pueda  escojer  la  ocupacion,  que  mas  le  agrade,  y 
no  tema  que  se  le  prive  del  resuUado  de  sus  esfuerzos,  eslarà  dispueslo  à 
cmplear  loda  fu  energia  en  la  produccion,  porque  solo  enlonces  sera 
cuando  sienla  el  eslimulo  necesario  con  la  esperanza  de  raejorar  su  po- 
sicion.  Ni  en  el  Irabajo  ejeculado  por  esclavos,  ó  vasallos  adscriplos  al 
lorreno,  ni  en  el  régimen  de  caslas  ó  profesiones  privilegiadas,  exislen 
cslas  condiciones,  y  el  Irabajo  no  es  tan  produclivo,  ni  verilìca  tan  ràpi- 
dos  adelantos.  Los  esclavos  ó  siervos  privados  del  frulo  de  sus  faligas,  y 
de  loda  esperanza  de  mejorar  su  suerle,  carecen  del  alieieiile  del  inlerés, 
y  si  Irabajan  es  ùnicamente  lo  necesario  para  huir  del  kiligo,  por  està 
razon  el  Irabajo  de  los  esclavos  es  muy  inferior,  infinitaraenle  mas  im- 
produclivo  éimperfeclo  que  el  del  obrero  libre,  confirmando  asi  la  cien- 
cia  econòmica  en  nombre  del  inlerés  la  condenacion  de  la  esplolacion  del 
h)mbre  por  el  bombre,  que  la  moral  pronuncia  en  nombre  do  lo  justo. 

En  el  régimen  de  los  gremios  ó  profesiones  monopolizadas  falla  el 
aguijon  do  la  concurrencia,  y  los  obreros  caen  en  la  incuria  y  cn  la 
indolencia,  y  solo  bajo  un  régimen  de  completa  libiirtad  para  el  Irabaja- 
dor, en  que  sea  dueùo  de  escojer  la  ocupacion,  que  mas  conviene  à  sus 
apliludes,  y  de  dispi^ner  del  producto  de  su  Irabajo,  podrà  llegar  esleal 
maximum  de  elicacia  ó  de  fuerza  producliva.  La  liberlad  del  Irabajo  su- 
pone  en  el  hombre  el  derecìio  de  Irahajar,  eslo  es  la  facullad  de  dedicar- 
se  a  su  industria  bajo  la  seguridad  del  Eslado,  y  sin  que  nadie  se  lo  im- 
pida,  pueslo  que  el  Irabajo  es  una  necesidad,  y  un  deber  para  lodo  bom- 
bre, debe  ser  por  consecuencia  un  derecbo;  pero  no  el  derecho  al  Irabajo, 
ó  accion,  que  so  concede  al  individuo  conlra  la  sociedad  para  reclamar  de 
està  ocupacion  adecuada  a  su  aptitud,  y  que  no  es  en  ùltimo  resultado 
mas  que  el  derecbo  à  la  fuerza,  à  la  ìnsurreccìon,  la  negacion  de  loda 
industria,  la  deslruccion  de  la  sociedad.  La  liberiani  del  Irabajo  no  solo 
aumenta  la  energia  producliva  de  esle  agente,  sino  que  es  un  principio 
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(le  órden  en  la  proiliiccion,  piies  quo  pormlle  y  realiza  la  mfjor  di>lribu- 
cìun,  y  ordenacion  de  los  Irabajos  enlre  los  hombres  segun  las  aplìliides, 
indinaciones,  y  recursos  con  que  cucnla  cada  uno,  Ademàs  esla  misma 
liberlad  del  trabajo  produce  la  concurrencia,  pues  que  slempre  quo  cada 
uno  es  dueno  de  emplear  sus  facultades  del  modo  que  mejor  le  parezca, 
habrà  rauchos,  que  se  dedicaràn  al  mismo  ramo  de  industria,  de  suerto 
que  producicndo  los  mismos  objelos  de  consumo  se  encuenlran  en  una 
especie  de  rivalidad,  de  lucha,  de  noblc  competencia,  que  si  puede  dar 
lugar  ci  algunosabusos,  que  mas  bien  que  de  ella,  proceden  de  la  natura- 
leza  huraana,  proporciona  los  grandes  resultados  de  la  pcrfeccioii,  y  ba- 
ralura  de  los  productos,  al  mismo  liempo  que  ordena,  y  regula  la  pro- 
duccion,  indicando  à  los  produclores  por  medio  di3l  alza  ó  baja  de  los 
precios,  cuando  deben  aumentar  ó  disminuir  su  aclividad. 

La  liberlad  del  Irabajo  no  supone  mas  que  el  derccbo  en  lodos  de  ejer- 
cer  aquella  industria  ó  profesion  para  que  sean  aplos,  Esla  es  una  con- 
dicion  esencial  de  la  liberlad  industriai  mas  bien  que  reslriccion  ó  limì- 
lacion  de  ella  comò  la  llaraan  algunos  aulores.  En  efecto  el  derecho  de 
la  sociedad  reclama  cierlas  garanlias  del  individuo  en  el  ejercicio  de  al- 
gunas  profesiones  corno  las  de  abogado,  mòdico,  farmacèutico,  en  las 
induslriasinsalubres,  ó  peligrosas.  Mas  eslas  lirailaciones  si  han  de  ser 
justas  y  ùli'es,  han  de  tener  su  origen  en  el  respeto  de  la  libcilad  ge- 
neral, en  la  soguridad  pùbiica,  ó  en  un  inlerés  coledivo  universa!,  y  uni- 
forracmenle  scntido.  La  libre  accion  individuai,  que  la  Economia  politi- 
ca detiende  y  sostiene,  no  se  opono  à  la  prevencion,  y  represion  de  los 
abusos,  ni  à  la  accion  del  Estado,  que  no  debe  eslcnderso,  porque  no 
puede  reemplazar  el  inlerés  individuai,  yàla  concurrencia  en  la  produc- 
cion  libre,  y  para  evitar  el  descoiitento,  la  agitacion,  que  Uova  consigo 
una  inlervencion  olìcial  dcmasiado  estcnsa,  asi  comò  la  indolencia,  y 
abandono  de  los  ciudadanos,  que  lodo  lo  esperan,  y  de  lodo  acusan  al 
Eslado. 
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CAIMTULO  XI. 

DEL  TRABAJO  ES  SUS  RELACIONES  CON  LA  SOCIABILIDAD. 


Division  del  Irahajo. — Impropiedad  de  esla  locucion. — Origen  de  la 
division  del  trabajo. — Su  relacion  con  el  càmbio — Sus  ventajas  segun 
Adam  Smith. — Sus  efeclos  sobre  el  trabajo,  sobre  los  capitales,  sobre  los 
arjmles  naturales.~Es  tambien  un  poderoso  elemento  de  desarroUo  in- 
lelecluaL- Limiles  de  su  aplicacion. — Inconvenientes ,  que  se  le  atri- 
huìjen. — Division  del  trabajo  entre  provincias  y  naciones. — Asociacion 
de  esfuerzos. 

Con  el  nombre  de  division  del  trabajo,  designan  generalmente  los  Eca- 
noniislas  despiies  de  A.  Srailli  la  separacion  do  las  diversas  ocupaciones 
de  la  adividad  hiimana.  Està  denorainacion  no  parcce  miiy  propia,  pues 
quo  el  trabajo  no  es  un  sér  fisico  capaz  de  division  ó  subdivision,  el  hom- 
bre  es  quien  trabaja,  el  quo  aplica  sus  fuerzas  ó  facullades  a  un  ramo  do 
prodiiccion  con  espccia'idad,  y  de  aqui  resulta  lo  qne  entendemos  por 
separacion  ó  distribucion  de  operacioncs  industriales.  Consecuencia  na- 
turai de  la  Vida  de  los  hombres  en  sociedad,  y  del  respeto  a  los  dere- 
ebos  do  cada  uno  especialmonte  al  de  propifdad,  snj(3ta  a  todos  los  hom- 
bres con  un  mismo  vinculo,  qiie  es  ci  intc:  és  de  adqiiirir  lo  quo  otros 
pasecn,  no  p^r  la  violencia  ó  el  fraudo,  sino  por  el  cambio  reciproco  de  las 
cosas  escedontes,  que  cada  cual  produce,  de  aqui  que  el  càmbio,  y  la 
divisìon  del  trabajo  sean  dos  fenómenos  correlalivos,  quo  apareeensi- 
niultàneamenle,  y  sedesarrollan  à  la  vez.  No  tiene,  sin  embargo  la  sepa- 
racion de  ocupaciones  su  origen  en  el  càmbio,  ni  en  el  afan  de  Iraficar  ó 
comerciar,  comò  dice  Smith,  procede  de  la  naturaicza  misma  de!  hom- 
bre,  del  conocimiento,  que  tcnemos  de  la  debilidad  de  nuestras  propias 
fuerzas,  y  de  nuestra  impotencia  para  producirlo  todo.  La  sociedad  no 
exisliria,  ni  por  consiguiente  tampoco  el  cambio,  ni  la  division  del  tra- 
bajo si  el  hombre  pudiera  atender  por  si  solo  a  la  salisfaccion  completa 
de  su  naturaleza  fisica,  intelectual,  y  moral;  pero  siendo  sus  fuerzas  li- 
mitadas,  no  bastando  a  conseguir  esle  fin,  siente  la  necesidad  de  aso- 
ciarsc  a  sus  semejanles,  dividicndo  con  ellos  las  numcrosas  tarcas,  que 
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reclama  el  cumplimlento  de  su  destino,  para  proporcìonarse  asi  un  ma- 
yor  nùmoro  de  objetos,  y  estender  sus  medios  de  produccion.  En  la  in- 
fancia  do  las  socledades  cada  individuo,  cada  familia  tiene  que  producìr 
dificil  é  imperfectaraente  todos  los  objetos  de  su  uso;  mas  cuando  los 
pueblos  adelantan  algun  tanto  en  la  carrera  de  la  civliizacion,  conocen 
las  ventajas  de  los  caiubios,  y  de  quo  cada  uno  se  dediqiie  à  las  ocupa- 
ciones  para  que  se  siente  inclinado.  Aun  se  hace  una  aplicacion  mas  es- 
lensa  de  la  division  del  trabajo,  en  épocas  posteriores,  en  que  la  pobla- 
cion  es  mas  numerosa,  y  mas  ilustrada.  Se  ve  entonces  ciertos  indivi- 
duos dedicarse  a  la  pesca,  à  la  esplotacion  de  las  minas,  ala  agricultura, 
a  las  artes  fabriles,  otros  se  consagran  esclusivamente  al  cullivo  de  la 
inteligencia,  y  todos  de  un  moJo  diferente  concurren  a  la  produccion  de 
la  riqueza.  En  cada  una  de  las  ramas  de  la  produccion  la  separacion  de 
ocupaciones  se  estiende,  y  ramifica,  los  cullivos  se  adaptan  à  las  condi- 
ciones  del  suolo,  y  del  clima  de  cada  comarca,  en  la  una  se  cultivan  los 
cereales,  en  etra  las  plantas  vinicolas,  en  otra  las  medicinales.  En  la 
industria  manufacturera  ademàs  de  la  multilud  de  clases  diferentes  en 
que  se  divide,  Irabajando  unas  el  liierrro,  otras  el  cobre,  el  plomo,  la 
madera,  la  lana,  el  algodon,  etc,  son  infinitaslas  operacioces,  que  com- 
prenden  cada  una  de  ellas,  y  todas  ejercidas  por  manos  diversas.  Aparece 
una  nueva  industria  para  facilitar  los  cambios,  el  comercio,  que  pone  los 
produclos  al  alcance  de  los  consumidores,  y  en  ella  unos  son  los  que  se 
ocupan  del  comercio  al  por  mayor,  otros  del  comercio  al  por  meuor,  unos 
se  dedican  al  iuterior,  otros  al  esterior,  estos  al  de  especulacion,  aquellos 
al  de  trasporte,  y  todos  necesitan  de  ciertos  agentes  intermedios,  que 
comò  los  banqueros,  corredores,  y  comisionistas  facilitan  las  operaciones 
comerciales.  Lo  mismose  obscrva  en  las  industrias,  que  ejercen  su  acti- 
vidad  sobre  ci  hombre,  que  hemos  llamado  profesiones  liberales.  La  inte- 
ligencia humana  no  puede  abrazar  el  campo  inmenso  de  las  ciencias,  y 
tiene  que  dividirsc  su  estudio,  y  observacion,  procediendo  con  mètodo, 
y  por  clases,  y  grupos  de  fenómenos.  Ni  el  gènio  mas  privilegiado  puede 
abrazar  en  su  conjunto  las  ciencias  naturales,  sociales,  y  filosóficas,  el 
hombre  no  se  erapena  en  oste  imposible,  se  dedica  a  un  solo  órden  de 
conocimientos,  y  a  un  pequeno  grupo  de  ideas  aun  de  las  que  comprende 
cada  una  de  esas  grandes  clases,  asi  en  las  ciencias  naturales  los  unos  se 
dedican  al  estudio  de  la  fisica,  los  otros  al  de  la  quimica,  hìstoria  natu- 
rai ó  astronomia.  En  todas  las  aplicaciones  de  la  actividad  humana,  se 
encuenlra  el  principio  de  la  division  del  trabajo,  cuya  influencia  econó- 
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mica  no  se  dobc  aprcciar  solamente  por  Io  mucho  qiie  facilita,  y  cslicndo 
la  proiluccion  malerial,  sino  lambicn  en  cuanto  consliliiyo  un  poderoso 
medio  de  invosligacion ,  y  adclanlo  en  los  conociniicntos  humanos. 
A.  Smith,  que  considera  al  Irabajo  comò  la  ùnica  fuenle  de  riqueza, 
alribuyc  su  mayor  fuerza  prodiicliva,  y  la  habilidad,  y  destreza  con  que 
es  cjecutado,  a  la  division  del  Irabajo.  El  aumento,  dice  Smith,  quo  en 
la  produccion  verificada  por  el  mismo  nùmero  de  individuos  puede  oble- 
nerse  por  consecuencia  de  la  division  del  Irabajo,  es  debido  a  Ires  cir- 
cunstancias. 

1.*  A  la  mayor  habilidad,  destreza,  y  celeridad,  que  adquiere  el 
obrero  por  el  hàbito  de  ejercer  siempre  un  mismo  Irabajo,  sencillo,  y 
conslanlemcnle  repelido. 

2.°  A  la  economia  de  lodo  el  lìempo,  que  no  necesita  perder  para 
variar  de  posicion,  ó  cambiar  de  herramienlas. 

3. a  A  la  mayor  facilidad,  que  tiene  el  espiritu  continuamente  cm- 
pleado  en  el  mismo  trabajo,  para  inventar  proccdimientos  mas  ràpidos,  y 
basta  màquinas,  que  reemplacen  al  trabajo  del  bombre. 

«Si  un  herrero,  dice,  acostumbrado  a  manejar  el  martillo,  pero  que 
no  se  ha  ocupado  en  hacer  clavos,  tiene  que  fabricarlos,  dificilmenle  po- 
drà  hacer  doscientos  ó  trescientos  en  un  dia,  y  estos  de  mala  calidad; 
otro  herrero,  que  ya  los  haya  fabricado,  pero  que  no  haya  hecho  de  este 
trabajo  su  oficio  ùnico,  y  principal,  no  bara  mayor  canlidad  que  800  à 
1,000  por  dia,  mientras  que  los  obreros  que  tienen  conslantemente 
osta  ocupacion  pueden  hacer  mas  de  2,1)00  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo.v 

La  segunda  venlaja,  que  produce  la  division  del  Irabajo  es  mucho 
mayor  de  lo  que  a  primera  vista  aparece.  La  pérdida  de  liempo  es  me- 
nor  cuando  no  se  necesita  cambiar  de  lugar  ;  pero  no  deja  por  eso  de  ser 
considerable.  «Cuando  un  horabre  deja  una  obra  para  hacer  otra  ,  por  lo 
comun  no  es  muy  activo  ni  muy  celoso.  De  aqui  procede  que  los  obreros 
del  campo,  que  se  ven  obligados  a  cambiar  de  obra,  y  de  ùliles  a  cada 
instante,  y  que  pasan  a  varias  operaciones  manuales  diferentes  casi  todos 
los  dias  de  su  vida,  contraen  por  necesidad  un  hàbito  de  indolencia  y  de 
pereza,  que  Ics  hace  incapaces  de  loda  aplicacion  vigorosa  aun  en  los 
momentos  do  mayor  premura.» 

«Eu  torcer  lugar  todos  conocen  cuanto  abrevia  y  facilita  el  trabajo  e! 
uso  de  las  màquinas,  inùtil  es  demostrarlo  con  ejemplos;  pero  si  obser- 
varé  que  su  invencion  parece  deberse  originariamonle  a  la  division  del 
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Irabajo.  La  atencìon  enlcraraente  concenlrada  en  un  solo  objeto  descubre 
los  medios  de  llegar  à  conseguirlo  con  mucha  mas  facilidad,  qiiesi  eslu- 
viera  dividida.  Pero  una  consecuencia  de  la  divisiou  del  trabajo  es  el 
fijar  naluralmente  la  atencion  de  cada  individuo  sobre  un  solo  objelo  muy 
simple.  Asilas  raaquinas  empleadas  en  las  manufacluras  donde  el  Irabajo 
se  divide  mas,  son  en  gran  parto  invencion  de  meros  obreros,  que  limi- 
tados  à  una  sola  operacion  nada  complicada,  se  han  ìngeniado  a  buscar 
medios  para  llegar  mas  prontamente  al  fin.» 

No  puede  desconocerse  la  importancia  de  las  dos  primeras  circuns- 
lancias  sobre  lodo  de  la  economia  de  liempo,  quo  à  la  vez  economiza  el 
trabajo  del  obrero,  y  parte  del  capital  empleado  en  una  empresa  indus- 
triai. En  Guanto  a  la  torcerà  ó  seaà  las  nuevasinvenciones,  y  descubri- 
mìentos  de  màquinas,  que  susliluyan  al  trabajo  del  hombre,  la  separa- 
cion  de  ocupaciones  conduce  a  esle  resullado  algunas  veces;  pero  es 
necesario  rcconocer  que  el  mayor  nùmero  y  los  mas  importantes  de 
semejanles  descubriraientos  son  debidos  a  los  bombres,  que  se  dedican  al 
estudio  de  las  ciencias  y  las  artes.  Amplifica  aun  mas  su  doclrina 
A.  Sraitb  valiéndose  del  ejem()lo  de  una  fdbrica  de  alfileres,  y  manificsta 
la  diferencia,  que  habria  entro  los  resuUados  del  trabajo  del  hombre  solo, 
que  se  empenase  en  fabricar  alfileres  por  si,  y  los  que  se  obtendrian  en 
una  fabrica  en  que  el  trabajo  estuviora  convenientemente  distribuido  en- 
Ire  diversos  obreros  y  segun  la  aplitud  de  cada  uno.  A  pesar  de  quo  la 
fabrica,  que  visitò  no  estaba  bien  montada,  ni  bìen  aplicada  la  division 
del  trabajo,  pues  fallaban  seis  ù  oche  operarios  mas  para  ejccular  sepa- 
radamente  cada  operacion  de  las  que  requiere  un  alfiler,  diez  entro  los 
que  eslaban  distribuidas  todas  ellas  fabricaban  cuarenta  y  ocho  mil  dia- 
riamente, y  si  cada  cual  hiibiera  hecho  todas  las  varias,  que  requiere  un 
alfiler,  à  lo  mas  todos  bubieran  producido  doscientos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  veìnle  cada  uno.  J.  B.  Say  se  sirve  con  el  mismo  fin  del  ejemplo 
de  una  fabrica  de  naipes,  y  no  bay  rama  alguna  de  la  industria  en  que  no 
se  pueda  manifestar  de  està  suerte  el  gran  aumento  de  produccion,  que 
resulta  de  la  reunion  de  los  esfuerzos  individuales  por  la  separacion  de 
las  ocupaciones.  Otra  ventaja  de  gran  importancia  de  que  no  babla  Smilb, 
consiste  en  la  posibilidad  de  emplear  los  obreros  segun  sus  fuerzas,  y 
segun  sus  apliludes,  asi  en  una  fabrica  en  que  el  trabajo  estó  bien  dis- 
tribuido, las  faenas  mas  pesadas,  y  que  reclaman  mas  babilidad  se  con- 
fian  a  los  bombres,  y  las  mas  insignilìcantes  a  mujeres,  y  a  ninos.  Si 
unas,  y  olras  se  ejecutaran  por  el  mismo  obrero,  éste  tendria  que  sa- 
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ber  cjeciilarlas  todas,  y  asi  unas  corno  olras  serian  igualmonlo  caras. 

Smith,  y  los  quo  lian  seguirlo  su  doclrina  haciendo  conslsUr  princi- 
palmente la  fuerza  do  la  prodiiccion  en  ci  Irabajo  material  del  hombro, 
solo  se  ocupan  do  la  perfeccion,  que  ésle  adqiiiere  merced  a  la  division. 
Mas  nosotros  que  hemos  senalado  la  parto  importante,  quo  loman  en  la 
prodiiccion  las  faculladcs  intelecluales,  y  morales  del  hombre,  los  agentos 
naturalcs,  y  los  capitalos,  no  podemos  prescindir  de  examinar  la  induen- 
cia,  que  sobre  ellos  ejorce  este  fenòmeno  econòmico,  si  qiieremos  apro- 
ciar  de  un  modo  completo  sus  consecuencias.  Las  facullades  inteleclua- 
les, y  moraies  no  han  sldo  distribuidas  uniformemente  entro  los  liombres, 
no  eslàn  dotados  lodos  de  igual  grado  de  inleligencia,  imaginacion,  senlì- 
iniento,  y  aptitudes  arlisticas,  y  lilerarias,  merced  a  la  division  del  Ira- 
bajo, cullivando  cada  uno  las  facullades,  y  aptitudes  de  que  especial- 
menle  està  adornado  obliene  mayores  ventajas,  y  por  medio  del  càmbio 
puede  proporcionarse  las  que  no  posee,  gracias  a  osta  corabinacion  todos 
particìpan  de  las  cualidades  dislintas  de  sus  semejantes.  Tambìen  ad- 
quiere  el  hombre  mayor  facilìdad,  y  destreza  concentrando  sus  faculla- 
des intelecluales,  y  morales  en  la  observacion,  y  esludio  de  un  solo  grupo 
de  fenómenos,  mas  prontamente  descubre  las  leyes,  que  los  dirijen,  y  las 
relaciones,  que  los  unen,  cuando  no  varia  de  objelo  cientifico;  y  por  ùlti- 
mo, la  repelicion  constante  de  un  raismo  ejercicio  inleleclual  facilita  en 
estremo  la  invencion  de  mélodos  mas  perfeclos  para  las  invesligaciones 
cienliScas.  Intimamente  enlazados  todos  los  conocimimìenlos,  prestàn- 
dose  mùtuamente  ausilio  los  unos  a  los  olros,  el  hombre  neccsita  tener 
idea  de  varìas  clencias,  pero  si  qulere  dominar  y  poseer  alguna  de  ellas, 
tiene  que  concrelarse  esclusivamente  a  su  esludio. 

Los  agenles  ó  fuerzas  de  la  naluraleza  conciirren  aslmismo  a  la  pro- 
duccion,  en  la  agricullura  son  necesarios  la  accion  del  sol,  y  de  la  lluvia, 
los  jugos,  que  contiene  la  lierra,  y  los  gases  esparcidos  en  la  atmosfera; 
en  las  arles  fabriles  los  saltos  de  agua,  la  elastìcidad  del  vapor,  la  gra- 
vedad,  la  eleclriciiad,  las  propiedades  qaimicas  de  cierlas  suslancias; 
en  el  comercio  la  fuerza  del  vienlo,  que  impelo  las  naves,  el  vigor,  y  el 
insliiìto  de  cierlos  animales,  y  el  Irabajo  del  hombre  es  tanto  mas  pro- 
duclivo  cuanto  mejor  sabe  aprovecharse  de  eslos  agenles  naturales,  que 
no  eslan  igualraenle  rcparlidos  en  todos  los  puntos  del  globo.  Todas  las 
comarcas  no  son  aplas  para  las  mismasclases  de  cullìvo,  ni  todas  lampo- 
co  para  el  ejercicio  de  las  arles  fabriles.  La  division  del  Irabajo  permì- 
liendo  que  cada  individuo,  y  cada  pueblo  se  dediquo  ospecialmente  à 
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aquella  rama  de  prodiiccion  para  la  quo  ciienla  con  mojores  condicioncs 
nalurales.  aumenta  en  una  proporcion  inraensa  el  ùlil  concurso  de  la 
naturaleza  en  la  produccìon,  y  por  lo  lanlo  la  riqueza  general.  Es,  pucs, 
apllcable  esto  principio  econòmico  lo  mismo  entre  las  naciones,  que 
enlre  los  individuos.  Respecto  de  los  capilales  la  division  del  Irabajo  bace 
posible  en  los  queel  liombre  necesita  para  ausiliar  a  su  Irabajo,  una  eco- 
nomia, que  no  es  fàcil  calcular.  En  lodas  las  aplicaciones  del  Irabajo  son 
necesarios  ùliles,  inslrumcnlos,  màquinas,  provisiones,  capilales  en  una 
palabra.  Sinosimaginamos  una  reducida  aidea,  compucsla de  diez  farailias 
de  la  que  cadauno  Irabajo  esclusivamente  para  su  consumo,  lendrà  cada 
cual  que  ejercer  multilud  de  operaciones  diferenles,  y  cada  gefe  de  familia 
necesitarà  capilales  apropiados  a  cada  una  de  ellas.  Seràn  necesarios  en 
osa  pequena  aidea  diez  azadas,  diez  arados,  diez  pares  de  bueyes,  diez 
lelares,  diez  fraguas,  eie,  se  separan  las  ocupaciones,  y  se  cstablece 
el  càmbio,  y  bastare  para  conseguir  el  mismo  ó  mayor  resullado  un  solo 
arado,  una  sola  azada,  un  telar  ùnico,  y  se  logra  cconomizar  el  capital 
necesario,  aumentando  al  mismo  liempo  su  productìvidad  pueslo  que  se 
obtienen  iguales  resultados  en  beneficio  de  lodos.  Facil  cs  aprcciar  ya 
los  efectos  económicos  do  la  division  del  irabajo,  no  solo  en  las  raanu- 
facturas  sino  en  lodas  las  aplicaciones  de  la  aclividad  del  horabre.  Cuan- 
do  los  bombres  se  dedican  con  ospecialiJad  à  una  sola  clase  de  ocupa- 
ciones, cuando  la  division  del  Irabajo  se  eslabicco  entro  ellos,  ó  enlre  las 
naciones  bay  mejor  empieo  del  Irabajo,  de  las  facullades  humanas,  de  los 
agenles  nalurales,  y  de  los  capilales,  la  produccion  es  mas  abundanle,  y 
mas  perfecla,  y  la  poblacion  aumenta  en  nùmero,  y  en  bienestar. 

La  division  del  Irabajo  causa  y  cfeclo  de  la  civilizacion  de  los  pueblos 
y  de  los  progresos,  que  realizan,  liende  a  eslenderse  ìndefinidamenle; 
pero  no  se  crea  por  esto,  quo  no  tiene  sus  limites  marcados  ya  por  la 
naturaleza  de  la  industria,  a  que  se  ba  de  aplicar,  ya  por  el  cslado  de  ri- 
queza de  cada  pueblo.  En  cuanto  à  la  primera  causa  ó  sea  la  naturaleza 
decada  industria,  ya  bemos  beclio  observar  que  en  la  agricultura  a  pe- 
sar de  que  comprende  operaciones  muy  diversas,  pues  que  cada  clase  de 
cullivo  exije  las  suyas,  y  cada  estacion  tiene  ciertas  otras,  no  puede  ha- 
cerse  una  aplicacion  eslensa  de  la  division  del  Irabajo,  porque  estas  ope- 
raciones son  sucesivas,  y  pueden  ser  ejeculadas  las  mas  de  las  vcces  por 
un  solo  individuo,  a  diferencia  de  lo  que  sucede  en  las  artes  fabriles, 
cuyos  Irabajos  se  separan  y  diversifican  basta  lo  infinito.  Hay  lambien 
ciertas  arles,  que  exijen  mucba  deslreza  ò  maestria  comò  son  varias  de 
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lujo,  y  magnificcncia,  cu  las  quo  no  pucden  subdivìdirsc  lanlo  las  opo- 
racionos  pucs  quo  conviene  quo  concluya  la  ùllima  do  ellas  el  quo  em- 
pezó  la  priiuera,  asi  sucede  cn  la  pintura,  la  escullura,  y  algunas  olras 
scmejanles.  El  cstado  de  riqueza  de  cada  pueblo  limila  cn  dos  senlidos 
la  aplicacion,  quo  se  puedo  hacer  de  la  division  del  Irabajo,  primero  por- 
quc  siendo  su  principal  cfeclo  aumentar  la  produccion  està  subordinado 
al  consumo,  y  esto  a  los  medios,  quo  cada  individuo  puede  adquirir  para 
proporcionarse  los  objotos.  Por  consiguienle  cuando  cslos  medios  son 
cscasos,  y  el  consumo  corto,  seria  poco  conveniente  aumentar  la  produc- 
cion por  medio  de  la  division  del  trabajo,  ó  por  mejor  decir,  esto  no  po- 
dria  verificarse  por  falla  de  demanda  para  la  niayor  cantidad  de  produc- 
los,  que  habìa  de  resultai".  Tampoco  puede  hacerso  grande  aplicacion 
de  este  principio  en  aqucl  pais  en  que  escasean  los  capitales,  pues  que  la 
mayor  energia  que  adquiere  el  trabajo  hace  necesaria  mayor  cantidad  do 
materias  primas,  ùtiles,  inslrumentos,  y  provisiones,  quo  puedan  ali- 
mentar su  aclividad.  Segun  pucs  e\  estado  mas  ó  menos  pròspero  de  un 
pais,  asi  se  podrà  aplicar  en  mayor  ó  meuor  escala  el  fecundo  principio 
de  que  nos  ocupamos.  Dcbemos  adverlir  que  cn  muchos  casos  la  abun- 
dancia,  y  baratura  de  productos,  que  determina  la  division  del  trabajo, 
aumenta  la  demanda,  y  estiende  el  consumo. 

A  pesar  de  las  indudables  ventajas,  que  en  la  produccion  de  la  riqueza 
se  oblienen  de  la  separacion  de  ocupaciones,  so  ha  creido  por  algunos 
que  podia  dar  lugar  a  cierta  dogradacion  intelectual,  y  moral  del  obrero, 
que  se  ve  reducido  a  ejecutar  una  operacion  sencilla,  y  siempre  igual,  y 
este  continuo  trabajo  ni  escila  su  inteligencia,  ni  lo  ofrece  ocasiones  de 
meditar  sobresus  deberes  ^Qué  desarrollo  ha  do  dar  à  su  inteligencia, 
ni  qué  conocimiento  elevado  ha  de  adquirir  de  sus  deberes  morales  el 
obrero,  que  pasa  toda  su  vida,  acanalando  agujas  ó  aguzando  alfileres,  ó 
sacando  el  hilo  de  laton  de  la  hilcra,  ó  haciendo  alguna  etra  operacion 
tan  sencilla,  y  mecànica  comò  està?  Un  trabajo  regular  y  constanteraente 
el  mìsmo  no  perjudica  a  la  inteligencia,  ni  a  la  moralidad  del  hombre, 
que  no  debe  porsonilicarse  sola  y  esclusivamente  en  el  trabajo,  objeto 
de  su  profesion  ù  oficio.  Al  mismo  tiempo  que  obrero  es  miembro  de 
una  familia,  es  ciudadauo,  en  càmbio  del  trabajo,  quo  ejecula,  de  los 
servicios,  que  presta,  parlicipa  do  lodaslas  ventajas  de  la  gran  socìedad 
en  que  vive,  en  todas  las  profesiones  el  trabajador  tiene  raomentos  de 
reposo,  de  descanso,  y  si  los  eraplea  convenientemente  perfeccionarà  su 
naturaleza  en  lugar  do  degradarla.  Si  aun  se  quierc  conceder  alguna  fuor- 
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za  à  semejanle  observacion,  léngase  tambien  presente  que  no  puede  pre- 
senlarse  ni  corno  preteslo  para  que  se  reniiiicie  à  las  venlajas  de  la  di- 
vision del  trabajo,  porque  son  muchos  los  medios  con  que  cuenta  un 
gobierno  iluslrado  para  conlrareslar  semejanle  influencia,  procurando 
difundir  en  lodas  las  clases  de  la  sociedad  una  sòlida  inslruccion  basada 
sobrelosdivinos  principios  de  moral  cristiana,  y  sobre  los  conocimienlos 
ùtiles,  y  de  aplicacion  a  la  industria.  Se  ha  diche  asimìsmo  que  se  reduce 
àia  mas  triste  nulidad  al  obrero,  que  siempre  ha  eslado  destinado  a  eje- 
cutar  una  parte  infima  é  insignificante  de  un  artefaclo  cualquiera,  pues 
corno  nosabe  hacerlo  completamente  de  nada  le  sirve  su  habilidad,  por- 
que solo  el  lodo  perfecto  se  puede  entregar  al  consumo.  Los  que  asi 
piensan  olvidan  que  si  en  virtud  de  la  division  del  trabajo  se  sepa- 
ran  las  diferentes  operaciones  induslriales  para  ser  ejecutadas  niejor, 
y  mas  còmodamente,  una  vez  separadas  tienen  sin  embargo  estrechas 
relaciones,  todas  se  aproximan,  se  unen,  se  subordinan  las  unas  à  las 
olras,  y  se  prestan  mùtuo  apoyo,  presentàndose  en  una  dependencia,  y 
enlace  semejantes  à  la  que  tienen  los  anillos  de  una  inraensa  cadena.  No 
bay  pues  una  operacion  grande  ó  pequena  en  la  industria,  que  no  eslé 
unidaà  otras  muchas,  y  si  el  obrero,  que  ejecula  una  pequena  parte  de 
un  producto  necesita  de  los  demàs,  estos  no  pueden  presentar  el  producto 
perfecto  sin  coniar  con  su  concucso.  Por  ùltimo  aunque  la  observacion, 
que  acabamos  de  hacer  es  en  parte  ap'.icable  al  ùltimo  inconveniente, 
que  ha  solido  seiialarse,  y  que  dice  relacion  a  la  servii  dependencia  en 
quo  coloca  al  obrero  respecto  al  empresario,  que  puede  prescindir  de  él 
con  la  mayor  facilidad,  y  sin  pérdida  nolable  de  su  riqueza,  no  debe  des- 
preciarse  està  observacion,  que  no  ha  de  exajerarse  sin  embargo,  por- 
que el  raisnio  inlerés  del  empresario,  y  mas  aun  si  le  suponemos  forti- 
ficado  con  los  senlimientos  de  caridad,',irapedirà  los  funestos  efeclos,  que 
poJria  producir  esla  mayor  dependencia  del  obrero,  nacida  de  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas,  y  que  no  le  es  dado  cambiar  al  hombre. 

Es  pues  incontestable  la  raaravillosa  influencia,  que  en  la  riqueza  de 
las  naciones,  y  en  los  progresos  de  la  produccion,  ejerce  la  separacion 
de  las  induslrias  entre  los  hombres,  y  subdivision  de  las  operaciones  de 
cada  una  de  ellas,  que  son  los  dos  aspectos  bajo  los  que  se  presenta  el 
principio  de  la  division  del  trabajo,  para  conseguir  la  mas  perfecta  aso- 
ciaciou  de  los  esfuerzos  del  hombre,  y  su  cooperacion  al  mismo  fin,  el 
aumento  de  la  riqueza,  viniendo  a  ser  la  demoslracion  mas  terminante 
do  la  sociabilidad  Uumana,  puesto  que  dada  su  existencia  obliga  a  los 
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liahilanlcs  do  un  pais,  do  todos  los  paises  a  contar  los  unoscon  los  otros, 
a  cslablecer  relaciones  conslanlcs  do  càmbio,  à  vivir  cn  una  cspccie  do 
frateinidad  basada  sobre  su  rccipro(30  inlerés,  pucslo  quo  por  muy  loios 
quo  es[cn  de  suspecharlo  lodos  ellos  han  asocìado,  y  asocian  sus  esfuer- 
zos  para  rcalizar  la  prodiiccion.  No  cs  pues  la  division  del  Irabajo  la  fòr- 
mula del  aislamiento,  del  individualismo,  sino  la  confirmacion  de  la  so- 
ciabilidad  liumana,  y  la  industria,  quo  no  es  poderosa  sino  por  la  coope- 
racion  de  csfuerzos,  cs  favorablc  al  espiritu  de  asocìacion. 

CAPITULO  XII. 

DEL  CAPITAL. 


Diversas  acepcioncs  de  la  palabra  capital. — Divergencia  enlre  los 
autores  acerca  de  la  estension  de  està  idea. -^Concurso  de  este  agente  en 
la  produccion. — Si  et  capital  es  un  aiisiliar  necesario  del  trabajo. — Su 
formacion. — Su  clasificacion. — Lanaturaleza  de  cada  industria  deter- 
minata proporcionentre  el  capital  fijo,  y  el  circulante. — Abundancia,  y 
escasez  de  capitales. — Abundancia  ab  soluta.— Abund  ancia  relativa. — 
Desventajas  deuna  nacion,  que  tiene  pocos  capitales. — Asociaeion  del 
capital,  y  del  trabajo. 

La  palabra  capital  tomada  del  idioma  vulgar,  se  emplea  en  diversas 
acepciones,  unas  veces  por  oposicion  a  renta  significa  el  baber,  la  for- 
tuna, lodos  los  valores,  que  un  bombro  posee,  fuera  de  los  que  consumo 
anualmentc,  otras  por  oposicion  a  la  palabra  interés,  la  de  capital  indica 
la  suma  ó  canlidad  prestada.  En  el  lenguaje  de  la  eiencia,  en  la  nomen- 
clatura econòmica,  tiene  una  significacion  mas  estensa,  se  designa  co- 
munmente  con  està  voz  «el  conjunto  de  valores  aciimidados  por  el  hom- 
bre,  y  de  quepuede  servirse  para  ausiliar  su  trabajo. y)  No  todos  los  Eco- 
nomislas  cstàn  conformes  *en  la  definicion  del  capital,  de  acuerdo  en  la 
csencia  do  la  idea,  los  unos  le  dàn  un  sentido  mas  lato,  los  otros  mas  li- 
mitado.  Todos  en  efecto  rairan  corno  intimamente  unida  la  idea  de  re- 
produccion  a  la  de  capital,  por  grande  quo  aparezca  la  divergencia  entre 
ellos,  todos  consideran  al  capital  no  solo  comò  una  riqueza  formada  para 
ci  bombre  por  sus  Irabajos  anteriores,  sino  tambien  corno  una  nuova 
fuerza,  quo  debe  aumentar  la  energia,  y  la  fecundidad  de  sus  Irabajos 
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fuluros,  solamente  que  unos  conceden  esla  facnllad  reproducliva  a  loda 
riqucza  acumiilada,  aun  a  la  quo  sìrve  para  la  salisfacciori  inmediala  do 
las  necesidades  del  iiombre,  y  olros  solo  vcn  està  facnllad  prodiictiva  en 
ios  inslruraentos  de  Irabajo,  propiamenle  dichos,  con  esclusion  de  las 
cosas  deslinadas  al  consumo  inmedialo.  Aunque  esla  discordancia  sea 
mas  aparente  que  rcal,  aunque  no  se  encuenlran  en  ella  compromelidos 
Ios  principios  de  laciencia,  cualquiera  que  sea  la  decision,  que  se  adople, 
pucs  se  Irata  de  una  cuesllon  do  nomenclatura,  sin  embargo  comò  las 
palabras  sirven  para  cspresar  la  doclrina,  y  la  ambigiicdad  en  ellas  pro- 
duco incertidumbre,  y  confusion  en  las  ìdeas,  procuraremos  ante  lodo 
determinar  exactamenle  la  naluraleza  del  capital.  De  dos  modos  difc- 
rentes  se  ha  definido,  segun  .!.  B.  Say,  y  Ins  escritores,  que  han  seguido 
su  dictàmen,  quo  bajo  esla  dcnominacion  comprenden  alos  volores  acu- 
mulados)),  forman  està  detìnicion  dos  nociones,  la  del  valor,  y  la  do 
acumulacion.  Segun  Mr.  Rossi  enlran  en  ella  a  mas  la  nocion  de  repro- 
duccion,  y  rescrva  la  voz  capital  para  espresar  «/o,y  valores  acumulados^ 
y  empleados  en  laproduccion-ù,  esplicando  esla  definicion  Rossi  analiza 
el  Irabajo  del  salvaje,  que  dospuus  de  haber  muerlo  la  fiera  en  Ios  bos- 
ques  hace  trcs  partcs  de  sus  dcspojos,  una  quo  eraplea  para  su  alimento, 
otra  que  guarda  para  ci  dia  inraediato,  y  la  ùltima  de  quo  podrà  servirse 
para  la  caza,  por  ejemplo,  las  astas  del  animai,  que  seran  en  manos  del 
salvajo  un  instrumento  de  trabnji),  de  produccion,  un  capital,  en  una  pa- 
labra;  pero  de  ningun  modo  las  dos  primeras.  ^Cuàl  de  cslas  dos  dclìni- 
ciones  debe  prcferirse?  ^/seràn  capital  lodos  Ios  valores  acumulados,  ó 
solo  Ios  que  estén  empleados  en  la  reproduccion?  Si  para  la  demoslra- 
cion,  y  esposicion  de  algunos  principios  y  verdades  de  la  ciencia  econo- 
mica, es  sumamente  ùtll,  y  basta  nocesario  poseer  una  voz,  que  designo 
y  comprenda  de  un  modo  general,  el  conjunto  de  valores,  que  son  òl 
fruto  de  trabajos  anteriores,  del  aborro,  y  de  la  acumulacion,  y  que  au- 
mentan  tanto  ol  poder  del  bombre,  valores  de  que  en  un  principio  so  ve 
privado;  pero  que  despues  poco  a  poco,  y  merced  a  su  prevision  consti- 
tuyen  un  inracnso  conjunto,  quese  presentan  bajo  mil  diversas  formas,  y 
se  aplican  a  necesidades  muy  varias.  Esle  vasto  fondo  de  inslrumenlos 
ùtiles,  babitaciones,  edificios  de  esplotacion,  animalcs  doraéslicos,  semi, 
llas,  primeras  materias,  vcslidos,  provisiones  de  loda  especie,  lodos 
cslos  divcrsos  valores,  que  lienen  un  caràcter  coraun,  el  de  elevar  la 
condicion  del  bombre,  de  afirmar  y  estender  su  dominio  sobre  el  mundo 
esterior,  conviene  distinguiric  del  fondo  primitivo,  de  la  naluraleza  sobre 
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qnc  obra,  y  designarle  con  una  sola  palabra.  En  cslc  senlido  y  con  cslc 
objeloso  piicde  cmploar  convenienlcmcnlc  la  palabra  capilal,  loda  vcz 
qua  ci  uso  la  Itene  adoplada,  y  quo  nueslro  idioma  no  suminìslra  olra 
alguna  tan  enèrgica  y  comprensiva  para  espresar  la  misma  idea,  lo 
mismo  sucede  a  los  Economislas  franceses,  circunslancia  quo  sin  duda 
movió  a  J.  B.  Say  a  dar  una  signilìcacion  lan  cslcnsa  a  la  palabra  capilal. 
Mr.  Rossi,  que  no  quiere  dar  la  dcnominacion  de  capilal  a  los  valores 
acumulados,  no  sonala  ninguna  voz  para  designar  cse  conjunlo  de  rique- 
zas  anleriormenlc  oblenidas,  y  de  esle  modo  doja  un  vacio  irreparable 
en  su  nomenclatura.  Ni  se  crea  porque  soslengamos  està  opinion  que 
convenimos  con  Say,  y  mas  aun  con  Mac-Cn!loch,  cn  que  no  dcba  hacer- 
se  diferencia  alguna  entro  Ics  valores  reservados  para  la  salisfaccion  in- 
mediala de  las  necesidades  del  hombre,  y  aun  do  sus  deseos  y  capricbos, 
y  los  que  se  emplean  mis  cspecialmenle  en  una  nuova  produccion,  en  la 
formacion  de  una  renla,  de  ningun  modo,  pueslo  que  sostener  que  lodos 
estos  valores  son  igualmente  produclivos  es  desconocer  la  razon,  que 
manifiesta  lodo  lo  contrario.  Mas  de  que  no  deban  confundirse  eslos  va- 
lores bajo  el  punto  do  vista  de  la  reproduccion,  no  se  deduce  que  no 
pueda  aplicarse  para  designarlos  la  mìsma  dcnominacion,  sobro  lodo 
cuando  no  existen  dos  nombres  igualmente  exaclos  para  dislinguirlos,  lo 
que  si  sera  preciso  dividir,  clasificar  los  capitales,  separar  unos  de  olros, 
aiìadiendoà  la  dcnominacion  comun  y  general  calificalivos  que  los  dife- 
rencien.  Si  se  quieren  dislinguir  de  los  demàs  los  valores  cspecialmenle 
aplicados  a  la  reproduccion,  se  les  puede  llamar  capitales  produclivos,  y 
à  los  olros  simplemento  capitales.  Con  està  dislincion,  que  so  haga  ai 
clasificar  los  capilalos,  tendreraos  salisfecbas  las  exijencias  de  la  cicncia, 
y  lleno  el  vacio,  que  en  olro  caso  se  nota  en  la  nomenclatura  econòmica. 
Mr.  Rossi  se  apoya  para  no  admitir  està  significacion  de  la  palabra  capi- 
tal en  la  autoridad  de  Smith,  y  Malthus,  quo  solo  enlienden  por  capitai 
los  valores  aplicados  à  la  reproduccion;  pero  la  razon  es  porque  lienen  cn 
su  idioma  olra  voz,  que  les  sirve  para  designar  los  valores  producidos  y 
acumulados  por  el  hombre,  lai  es  la  voz  stock,  que  quiere  decir  reserva, 
acumulacion,  y  cuyo  equivalente  ó  sinònimo  no  existe  ni  en  la  lengua 
cspaùola,  ni  en  la  francesa,  osta  es  la  causa  de  que  haya  necesidad  para 
los  Economislas  de  uno  y  olro  pais  de  estender  !a  signilìcacion  de  la  pa- 
labra capilal  a  todos  los  valores  acumulados,  admitiendo  esa  dislincion, 
que  acabamos  de  hacer. 
De  raucbos  modos  so  pueden  dividir  y  clasificar  los  capitales,  pues 
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que  DO  habicndo  reglas  fijas  é  invariables,  solo  debo  procurarse  quo  nin- 
guna  claso  de  valor  deje  do  compronderse  en  ella,  y  quo  en  la  division  se 
proceda  de  lo  general  a  lo  parlicular.  La  clasificacion,  que  nos  pareco 
mas  completa  y  salisfacloria  es  la  que  hizo  A.  Smith,  y  ha  sido  adoptada 
por  casi  lodos  los  Economistas.  Divide  Smith  el  fondo  de  valores  acumu- 
lados  en  tres  partes,  la  primera,  que  comprende  los  objetos  destinados  al 
consumo  inmedialo,  al  suslento  del  hombre,  y  cuyo  caracter  distintivo, 
segun  este  autor,  consiste  en  que  no  producen  ni  renta,  ni  beneficio, 
tales  son  los  alimenlos,  los  vestidos,  los  muebles,  etc,  adquiridos  por 
los  que  se  sirven  de  ellos,  y  que  no  eslàn  enleramente  consumidos,  a  ella 
corresponden  tambien  los  edilìcios  empleados  en  habitaciones. 

La  segunda  la  forman  esa  parte  de  los  capitales  productivos,  quo  Ira- 
baja  sin  cambiar  de  sitio,  que  llama  capital  fijo,  y  cuyo  caracter  distintivo 
consisto  en  producir  una  renta  ó  una  utilidad  sin  circular  ó  sin  cambiar 
de  dueùo,  lo  componen  principalmente: 

1.°  Todas  las  màquioas  é  inslrumentos  ùtiles,  quo  facilitan  y  abre- 
vian  el  trabajo. 

2.°  Todos  los  edilìcios  ùtiles,  que  producen  una  renta  no  solo  al  pro- 
pielario  quo  los  alquila,  sino  al  que  le  paga  la  renta,  comò  las  liendas, 
almacenes,  granjas  y  otros  semejantes. 

3."  Mejoras  do  las  tierras,  ó  lo  que  se  ha  empleado  cn  desmonlarlas, 
regarlas,  bcnericiarlas,  y  mejorar  el  cultivo.  Un  terreno  mejorado  puede 
ser  considerado  bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  una  màquina  que  fa- 
cilita y  abrovia  el  trabajo,  y  con  cuyo  ausilio  un  capital,  que  circula 
produce  raucha  mas  ulilidad  al  que  lo  emplea.  Un  terreno  asi  mejorado 
es  tao  venlajoso  y  mas  durable  que  una  màquina,  y  no  exijc  ordinaria- 
mente olra  reparacion,  que  una  aplicacion  mas  provecbosa  del  capital,  que 
emplea  el  cultivador. 

4.°  Talentos  ùtiles  y  adquiridos  de  todos  los  habitantes  ó  miembros 
de  la  sociedad.  La  existencia  y  conscrvacion  do  los  que  adiiuieren  estos 
lalentos,  ocasionan  gaslos  durante  su  educacion,  sus  esluilios  ó  su  apren- 
dizajo,  estos  gastos  son  un  capital  lìjo  y  realizado  por  decirlo  asi  en  su 
persona.  Los  talentos,  que  forman  parte  de  la  fortuna  de  un  hombre  au- 
menlan  asimismo  la  de  aquella  sociedad  en  que  vive.  La  destreza  de  un 
obrero  puede  equipararsc  a  una  màquina  ó  à  un  inslrumento,  que  fa- 
cilita y  perfecciona  el  trabajo,  y  dà  una  ganancia  sobre  los  gastos,  quo 
ocasiona. 

La  torcerà  y  ùltima  de  las  partes  en  quo  divìde  el  fondo  general  de 
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valorcs  aciimulados,  cs  ci  capital  móvil  ó  circulanlc,  quo  se  dislinguc 
porquo  no  produco  una  rcnla  sino  circulando  ó  cambiando  do  ducnos,  y 
so  comiìono  lambien  do  cualro  parlcs. 

1.°  Del  dinuro,  por  cuyo  medio  las  olras  pailes  circulan,  y  se  dislri- 
buycn  cnlre  los  quo  se  sirvcii  de  (3II0S  y  los  consumen. 

2.°  Del  fondo  de  vivercs  ó  góneros,  quo  cslàn  en  poder  del  culliva- 
dor,  del  comercianledc  granos,  del  carnicero,  ganadero,  eie,  y  do  cuya 
venia  esperan  una  ganancia. 

3."  De  las  malerias  sea  lolalmcnle  brulas,  soan  mas  ó  raenos  Iras- 
formadas,  quo  sirvon  para  confeccionar  veslidos,  mucblcs,  edificios,  que 
no  licnon  aun  ninguna  de  oslas  forraas,  sino  que  permanccen  en  manos 
de  los  produclores,  manufaclureros,  raercadcrcs,  carpinleros,  albaniles. 

4."  De  la  obra  realizada  y  perfecla,  que  esli  aun  en  poder  del  fa- 
bricanle  ó  mercader,  y  que  no  ha  side  cnlregada,  nidislribuida  a  los  quo 
han  de  usar  de  ella  ó  consumiria. 

Asi  el  capital  circulatUe  consiste  en  las  provisioncs  de  viveres,  pri- 
moras  materias,  en  produclos  acabados  de  loda  cspecio,  y  en  el  dinero, 
que  OS  nccesario  para  bacerlos  circular,  y  que  se  dislribnyen  a  los  que 
han  de  consumirlos.  Està  clasificacion  comprende  ci  capital  lodo  entero 
en  su  mas  lata  acepcion,  enumera  todas  las  especies  y  no  dcja  mucho 
que  dosear;  mas  aun  creemos  que  podria  reducirse  à  las  dos  clases  de 
capilales  fìjos,  y  circulantes.  Los  priraeros  se  componen  de  objclos,  que 
duran  un  cierlo  licmpo,  porque  no  se  consume  mas  que  su  uso ,  los  olros 
de  objetos,  que  no  preslan  servicios,  si  no  se  consumen  por  completo,  y 
se  trasforman  a  cada  operacion  de  la  produccion.  De  està  suerte  el  capi- 
la! fijo  en  una  empresa  indaslrial  lo  formaràn  el  edificio  destinado  a  los 
lalleres  y  almacenes,  las  màquinas  é  instrumenlos  de  loda  especie,  y  el 
circulante,  las  priraeras  materias,  ci  numerario  metalico  destinado  al 
pago  de  los  operaiios,  en  una  esplolacioo  agricola,  constiluiràn  el  capi- 
tal fijo,  los  desmonles,  desecaciones,  y  dcrnàs  mejoras  permamenles  en 
los  lerrenos,  los  animales,  los  ùliles  de  labor,  y  el  circulante,  el  dinero, 
las  semillas,  las  provisioncs,  y  raaleriales  necesarios  para  conservar  en 
buon  estado  el  capital  fijo. 

Los  capilales  lienen  su  origen  en  Ires  cualidades  del  hombre  en  la 
prevision,  la  inleligencia  y  la  sobriedad,  ó  en  otros  lérminos  para  deler- 
minarse  a  formar  un  capital  es  preciso  preveer  el  porvenir,  sacrificar 
ci  presenle,  y  cjorcer  un  noble  dominio  sobre  si  mismo,  y  sobre  sus  de- 
seos.  Es  uecesario  adeinàs  conocer  por  qué  medios,  y  con  qué  inslru- 
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menlos  se  podrà  oblener  de  la  naluralcza  una  produccion  mas  estensa,  y 
puede  influir  asimismo  el  eslar  aniniado  del  espiiilu  de  famllia,  para  no 
retroceder  ante  los  saciificios,  cuyo  prodncto  recojeran  los  séres  queridus 
quo  le  sucedan.  Capilalizar  conslituye  una  virtud  social  y  moralizadora 
porque  es  preparar  el  abiigo,  las  subsislencias,  la  inslruccìon,  la  inde- 
pendencìa,  la  dignldad  à  las  generaciones  fuluras,  y  nada  de  esto  se 
puede  hacer  sin  poner  en  ejcrciclo  las  virludes  mas  emìnenles  en  la  so- 
ciedad,  y  mas  aun  sin  converlirlas  en  hàbilos,  eslo  comprobarà  una  vez 
mas  cuàn  desacertadamenle  S3  quiere  por  algunos  eslablecer  un  funesto 
divorcio  enlre  las  verdades  de  la  moral,  y  de  la  religion,  y  los  sanos 
priuclpios  económicos.  Supuestas  estas  primeras  causas  los  capitales  so 
forman  por  el  aborro,  y  la  acumulacion,  que  son  sus  rcsullados  necesa- 
rios.  El  hombro  en  las  diferenles  ramas  de  la  produccion  obliene  gene- 
ralmente un  rcsultado  superior  a  los  valores,  que  emplea  ó  gastos,  quo 
verifica.  Si  eraplea  ó  consumo  està  renta  en  sus  capricbos,  su  vanidad, 
si  la  disipa  en  el  lujo  y  la  ostenlacion,  no  habrà  formacion  de  capital, 
mas  si  mirando  al  porvenir,  sustrae  esos  valores  al  consumo  improduc- 
tivo,  y  los  agrega  a  los  quo  va  tiene  empleados  en  la  produccion,  ó  los 
conserva  on  su  poder  basta  quo  formen  una  cantidad  respotable,  enton- 
ces  el  bombre  aborra,  economiza  parte  ó  todo  el  producto  noto,  que 
obtiene,  lo  acuraula'à  medida  quo  lo  va  obteniendo,  y  se  forman  los  ca- 
pitales. La  monella  presenta  cierlas  ventajas  para  ci  aborro  y  la  acumu- 
lacion, mas  tambien  pueden  bacerse  ostos  en  loda  clase  de  productos 
corno  semillas,  mitcrias  primeras,  y  mejoras  de  terrenos  ó  edificios. 

Muy  poco  ó  nada  puede  el  liombrc  en  la  obra  de  la  produccion  sin  la 
ayuda  del  capital.  Bien  considereraos  al  bombre  ocupado  en  recojer  los 
productos  esponlàneos  de  la  naturaleza,  bien  en  producir  otros  nuevos, 
no  podria  prometerseningun  resultado  sin  un  fondo  previo  que  le  sumi- 
nislre  los  modios  de  subsistencia,  y  lo  ponga  cu  siluacion  de  trabajar. 
Un  cazador  necesita  una  arma  de  cualquier  especie  para  matar  la  fiera, 
que  ba  de  servirle  de  alimento,  siendo  incierto  el  rcsultado  de  la  caza, 
debe  tener  una  provision  de  viveres,  que  le  permita  soportar  el  trabajo  de 
uno  ó  dos  dias.  Si  quiere  construir  un  albcrgue,  necesita  los  ùtiles  in- 
dispensables  para  elio,  baber  corlado  los  arboles  de  que  so  ba  de  servir 
con  este  objeto,  y  tener  una  provision  de  viveres  mayor  aun,  que  le  dis- 
pense del  cuidado  de  prociiraisc  loi  mjdios  de  existencia  durante  el 
liempo,  que  empiee  en  construir  esa  babitacion.  A  poco  que  se  observen 
los  procedimientos  de  la  industria  no  se  larda  cu  descubrir  que  sola. 
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abanJaiiaiIa  à  si  inisma,  no  bjslaiia  para  croai'  los  valores,  sino  quo  es 
nccosario  quo  el  indiisli-ial  posea  produetos  resullados  do  Irabajos  ante- 
rioros.  El  cullìvador  no  pucdo  labrar  la  lierra  sin  su  arado,  ó  la  azada, 
ni  utilizar  los  produclos  de  la  coscclia,  sin  carrelas,  aniraales  do  Uro, 
granjas  y  lodo  el  material  de  esplotaclon.  El  tejedor  no  tejcsu  tela  sin 
telar,  noccsita  liilo,  y  otra  inullilud  de  accesorlos.  El  forjador  a  mas  del 
yunquo,  del  marlillo,  del  liierro,  y  del  combustible  necesila  de  su  homo, 
y  de  un  taller.  iNo  liay  industria,  no  bay  olìcio,  no  bay  opcracion  de  la 
produccion  que  no  neoosltc  del  capital,  que  cs  sìempre  el  companero  y 
ausiliar  obligado  del  trabajo.  La  naluraleza  do  cada  industria  delermi- 
narà  la  proporcion  en  que  bau  de  concurrir  cada  claso  de  capital,  babra 
Unas  corno  la  agricuUura,  que  necesilan  mas  cantidad  de  capital  fijo,  y 
menor  relativanienlo  del  circulante,  y  otras  corno  el  comercio,  que  ne- 
cesiten  ni^is  do  esto  ùithuo  que  del  primero,  pero  en  todas  sera  indis- 
pensable  el  capital  bajo  una  y  otra  forma.  Està  verdad  tan  sencilla  pa- 
reco  no  necesitar  de  demostraclon,  y  sin  embargo  frecuenlemente  es 
desconocida  por  ciertos  cscritores  cuyas  declaraaciones  no  dejan  de  ejer- 
cor  clerta  perniciosa  influcncia  sobre  una  gran  parte  del  piiblico.  Se 
parte  del  erroneo  principio  de  quo  el  capital  es  inùtil  al  trabajo,  que 
puede  pasarsesin  su  concurso,  y  so  le  considera  no  corno  el  ausiliar  ne- 
cesarlo  del  trabajo  sino  corno  su  domlnador  y  tirano,  de  cuyo  yugo  se 
lo  pretendo  librar  por  moJlo  do  la  asoclaclon  de  productores  y  consu- 
midores,  quo  cesando  de  tener  intereses  engonlrados  salen  de  la  domi- 
nacion  del  capital.  Desde  luogo  aparece  lo  absurdo  de  semejantcs  prò- 
posiclones,  los  obroros  por  mas  quo  so  asocicn  no  podràn  menos  de  ne- 
cesitar un  taller,  un  establecimiento,  primeras  materias,  ùtiles,  berra- 
mientas,  provlsiones,  sin  cuya  coopcracion  su  trabajo  no  so  concibe  do 
cualquier  naturaleza,  quosou,  en  todo  caso  ban  uecesilado  del  capital,  y 
bau  tonido  quo  car-lar  con  su  ausilio,  y  que  reconocor  el  axloma  econò- 
mico de  la  necesldad,  quo  tiene  el  trabajo  del  capital.  Tampoco  es  cierto 
asegurar  ([ue  osta  nocosldad  del  capital  conduce  à  la  numerosa  clase  de 
Irabajadores,  quo  carecen  docapltales,  a  una  servidumbre,  à  una  depen- 
doncia  y  miseria  noco^arias,  primero  porque  el  capital  por  los  diversos 
modos,  quo  despues  Indlcaremos,  viene  en  ayuda  do  los  que  carecen  de 
él,  y  seguudo  porque  si  exlsloalguna  dependencia  està  es  reciproca,  loda 
vez  quo  si  el  trabajo  neooslta  del  capital,  oste  a  su  vez  necesila  del  tra- 
bajo. A.SÌ  corno  el  liombre  poco  ó  nada  puodo  produclr  sin  capital,  asi 
esle  no  puede  ser  produclivo  sin  el  bombre,  si  el  cullìvador  puede  poco 
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sin  la  azada  ó  el  arado,  el  arado  y  la  azada  nada  piieden  si  ci  hombre  no 
Ics  pone  en  moviralenlo,  la  dependencia  pues  es  'eciproca,  y  aiin  es  ma- 
yor  para  el  instriimento,  quo  para  el  brazo  ó  la  inleligencla,  que  lo  im- 
pulsan.  Se  comprende  ademas  fàcilnienle  que  lodo  aumento  de  capital, 
presenta  al  bombre  nuevas  ocasiones  de  eraplear  su  fuerza  ó  su  inteli- 
gencia;  lan  pronto  comò  se  forma  merced  al  aborro,  y  a  la  acumulaclon, 
una  porcion  cualqulera  del  capital,  se  trata  de  buscarle  generalmente  un 
empieo  en  alguna  de  las  ramas  de  la  producclon,  estc  empieo  no  puede 
ballarse  sin  abrir  nuevas  vias  al  trabajo,  y  de  està  sucrta  a  raedida  que 
los  capìtales  crecen  se  esliende  la  esfera  de  todos  los  Irabajos  poslbles, 
que  abren  sin  cesar  nuevas  vias  a  la  actividad  del  bombre.  Compàrese  la 
diversa  estension  del  circulo  en  que  se  muove  el  Irabajo  del  bombre  en 
ol  eslado  salvaje,  en  que  solo  puede  dedicarse  a  la  caza  y  aun  eslo  ira- 
perfeclamente,  en  que  desconoce  por  falla  de  capital  los  Irabajos  agri- 
colas,  los  de  las  arles  fabriles,  el  comercio,  y  las  profesiones  cienli- 
ficas,  y  el  vasto  desarrollo,  que  en  épocas  mas  adelanladas,  y  merced 
*  à  la  acumulaclon  del  capital,  consigue  la  actividad  bumana,  el  gran 
nùmero  de  carreras,  que  se  abren  para  darle  pasto  dando  lugar  a  la 
aparicion  de  muclias  nuevas  induslrias,  y  al  ejercicio  mas  perfeclo  y 
produclivo  de  las  anlcriormcnle  conocidas,  y  se  comprenderà  basla  qué 
punto  el  capital  es  beneficioso  al  trabajo,  y  cuàn  vanas  e  injustilicadas 
son  las  dcclaraaciones,  quo  tiendcn  a  negar,  ó  encubrir  su  accion  bené- 
lìca  para  el  bombre. 

La  clrcunstancia,  que  Influyc  mas  poderosamente  en  los  progresos  de 
la  industria,  en  el  aumento  de  la  riqueza,  y  en  el  bienestar  de  las  nacio- 
nes,  es  la  abundancla  de  los  capilales,  quo  respecUvamcDle  posean. 
«Las  naciones,  que  tienen  pocos  capilales,  segun  Say,  licnen  una  des- 
ventaja  para  la  venia  desus  productos  loda  vez  que  no  pueden  conceder 
a  sus  acreedores  del  interior  ó  del  esterlor  largos  plazos,  ni  facilidades 
para  el  pago,  yesnecesario  que  eslén  muy  favorecidas  bajo  otros  pun- 
tos  de  vista  para  que  puedan  bacer  venlas  considerables.»  Ademas,  alli 
donde  el  capital  escasea  apenas  se  conoce  el  espiritu  de  empresa,  yace 
indolente  para  sacar  provecbo  de  las  nuevas  Invenciones,  vacila  en  salir 
de  sus  anliguos  caniles,  y  separarse  de  los  senderos  conocidos,  no  se 
cullivan  la  mayor  parte  de  las  tierras,  el  cultivo  se  verifica  empirica  y 
rulinariamente,  los  productos  no  guardan  proporcion  con  el  trabajo,  que 
se  cmplea,  en  la  industria  manufacturera  no  eslàn  en  actividad  lodassus 
ramas,  ó  si  lo  estàn  se  esplolan  de  una  manera  incompleta,  con  un  ma- 


-112  — 

terìal,  quo  no  so  rcnuova  convoiiiontomento,  lof?  rcsiiUados,  quo  dfin  son 
iiupoi  foclos,  y  naliiralmonlo  mas  caros,  ci  Irabajo  es  poco  roiminorado, 
y  la  miseria  miiy  general.  Porci  contrario  cn  las  naciones  ricas  en  ca- 
pitalcs,  ci  cspiriUi  do  empresa  cs  muy  adivo,  so  ai'-ojon  y  realizan  lodas 
las  ocasiones,  que  so  presenlan,  loJas  las  cspcciilaciones  iogran  los  ca- 
pitales,  quo  nci;GsUan,  la  agricullura  y  las  artos  fabriics  cuenlan  con  los 
ùlilcsc  instrumenlos  mas  perfcctos,  que  so  conocen,  de  sucrle  que  las 
fucrzas  del  honibre,  sus  lalcntos  y  conocimicntos  no  se  gaslan  nunca  en 
vano.  Està  abundancia  do  capitales  pucdo  sor  absoiuta  ó  relativa,  do 
nada  imporla  que  un  pueblo  posea  gran  suma  de  capitales  cfectivos,  de 
valores  acumulados,  si  no  los  emplea  cn  la  produccion,  y  no  los  tiene 
constanlcmentc  derramados  cn  loscanalesdc  la  industria,  porquc  lo  que 
constituye  la  siiporioridad  de  un  pueblo  sobre  otre,  no  es  la  suma  de  va- 
lores realos,  que  posee,  sino  el  uso  que  sabe  liacor  de  ellos.  Hay  nacio- 
nes, quo  corno  la  Espafia,  la  Francia,  merced  a  las  acumulaciones,  quo 
lian  recibido  do  las  generacionos  pasadas  en  tantos  siglos  corno  cuentan 
de  cxistencia  poseen  macbos  mas  capitales  efectivos,  raayor  canlidad  de 
valores  acumulados,  que  otras  mas  modernas  corno  los  Estados-Unidos, 
la  Bèlgica,  quo  no  pueden  poseer  tan  grandes  capitales  efectivos,  y  sin 
embargo  en  estas  abundan  mas  que  en  las  primeras,  porque  el  capital 
va  siempre  a  su  destino,  y  no  permanece  separado  de  la  produccion  ja- 
raas,  corno  sucedo  frecuentemente  en  aquellas.  Por  osta  razon  se  han 
solido  dividir  tarabien  los  capitales  en  aclivos,  ù  ociosos  ó  inactivos, 
segun  que  eslén  animando  la  produccion,  ó  separados  do  ella,  ahora 
bien  lo  que  imporla  à  un  pais  no  es  solamente  que  abunden  material- 
mente los  capitales  ociosos  ó  inactivos,  sino  que  so  apliquen  constante - 
mente  en  el  movimìenlo  industriai  y  se  separen  de  ci  el  menor  tiempo 
posible. 

El  capital  y  el  Irabajo  lienden  à  asociarso  constanlemcnle  obedeciendo 
a  la  ley  de  su  naturaleza,  quo  los  baco  mutuamente  dependientos,  vea- 
mos  còrno  està  union  se  verilica  en  la  sociedad.  La  combinacion  mas  sen- 
cilla  se  presenta  en  las  pequenas  industrias,  que  no  exijen  mas  que  el 
trabajo  de  un  solo  hombre,  en  ellas  el  capital  se  encuentra  en  poderde 
los  que  han  do  ponerle  en  movimiento,  y  la  asociacion  està  realizada.  El 
hombre,  que  posee  el  capital  necesario  para  ejercer  la  industria  de  za- 
patero,  y  las  fuerzas  precisas  para  emplear  ese  capital,  ejerce  està  in- 
dustria, trabaja,  sirvicndose  de  los  capitales  que  posee.  Los  casos  mas 
frccuentes  sonaquellos  en  quo  el  capital,  y  el  Irabajo  no  so  hallan  reuni- 
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dos  fìn  las  ralsmas  rannos,  yen  la  proporcion  convenìonle,  va  porque  un 
capiUilisla  posea  capitales  mas  considerables,  que  Ics  que  puede  ulilizar 
con  su  Irabajo,  va  porque  bay  nauchos  hombres,  que  carecen  de  los  capi- 
lales,  necesarios  para  emplear  convenienlemento  su  inleligencia  y  sus 
fuerzas  fisicas.  En  el  prinier  caso  la  asociacion  del  capital  y  el  tiabnjo  se 
puede  verificar  por  tres  medios  principales.  En  efecto,  el  que  posee  un 
capital,  que  no  puede  utilizar  por  si  mismo,  puede  en  prinier  lugar  ha- 
cerse  empresario  de  industria,  y  ponerse  al  frente  de  un  eslablecimiento 
proporcionado  al  capital,  que  posea,  y  emplear  a  cierto  nùmero  de  obre- 
ros,  que  mediante  un  salario  le  presten  el  concurso  del  trabajo,  ó  puede 
tambien  prestar  el  capital  a  un  empresario  de  industria,  que  le  harà  pro- 
ducir  de  su  cuenta  y  rie^go,  y  re-servandose  el  capitalista  el  pago  de  un 
inlerés  y  el  reembolso  futuro,  ó  tìnalmente  puede  inleresarse  en  una  em- 
presa  industriai,  asociando  sus  capitales  a  lodos  los  riesgos  de  la  empresa 
para  distribuir  sus  beneficios  ó  las  pérdidas.  El  que  no  posee  mas  que  su 
trabajo  puede  va'erse  de  tres  medios  tambien  para  asociar  su  trabajo  al 
capital  de  olro,  ya  ofreciendo  ese  Irabajo  à  un  empresario  de  industria,  ó 
lomando  prestado,  y  mediante  el  pago  de  un  interés  convenido  el  capita!, 
que  le  fatta,  ó  unirse  conio  industriai  a  los  sócios  capitalistas,  que  con- 
vengan  en  esponer  sus  capitales  a  los  riesgos  de  una  empresa.  En  eslos 
casos,  que  coraprcnden  lodas  lascombinaciones  posibles  en  general,  bay 
una  verdadera  alianza  ó  union  del  capital  de  uno  con  el  trabajo  de  otro, 
y  amb  -s  instrumentos  necesarios  de  la  produccion  colocados  en  manos 
diferenles,  se  aproximan,  se  unen,  y  combinan,  y  gracias  a  està  asocia- 
cion contribuyen  unidos  à  so-^tener,  y  activar  la  vida  de  la  industria. 

El  capital  es  sagrado  en  su  origen,  que  es  el  trabajo  de  aver,  el  abor- 
ro, que  represenla  el  predominio  d(!l  alma  sobre  el  cuerpo,  la  lucha  de 
la  inteligencia  con  la  materia,  una  verdadera  virtud  porque  es  el  sacrifi- 
cio del  presente  al  porvenir,  y  escluye  ese  desenfrenado  afan  de  gocos  in- 
mediatos,  que  sume  en  la  miseiia  à  los  indiviiluos,  y  en  el  abisrao  de  la 
corrupcion  a  los  pueblos.  El  capital  es  aun  mas  sagrado  en  sus  efectos, 
porque  los  trabajadores,  que  trabajan,  saben  que  sin  él  no  liay  produc- 
cion, y  sin  produccion  no  liay  mas  que  privaciones,  y  miseiia  para  todos. 
En  el  inlerés  del  Irabajador  està  la  seguiidad  del  capital,  porque  con  ella 
!os  capitales  abundan,  las  empresas  industrialos  crecen,  la  demanda  de 
trabajo  es  raayor,  y  el  Irabiijador  gana  mas,  porque  sìcmpre  sube  el  pre- 
cio  de  la  mano  de  obra,  comò  el  de  todas  las  cosas,  que  son  mas  solicita- 
das  quo  ofrecìdas.  Mas  sì  el  capital  es  hostigado  huve,  ó  desaparece,  cesa 
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la  ac'UvMad  do  las  indtislilas,  ci  Iraliajo  os  m.-nos  solicilado,  y  el  trabaja- 
dnr  gana  menus,  ó  do  gaiia  iiada.  Qao  no  olvidcn  c>ilas  verdades  los  lia- 
bajadores,  ya  (jug  la  guerra  al  capilal  està  boy  lan  eii  moda. 

CAPITULO  XIH. 

DEL  CAPITAL  BAJO  LA  FORMA  DE  MAQUINAS. 


Màquinas,  invenciones  y  descubrimienlos. — Su  defmicion  en  Econo- 
mia politica. — Su  influencia  cn  la  producciGn. — Si  son  sienipre  ùliles. 
— Si  lo  son  para  la  sociedad  en  general. — Si  lo  son  para  la  clase  obrera, 
y  ami  para  los  mismos  Irabajadores  a  quienes  reemplazan. — Inconve- 
nientes  transitorios ,  que  pueden  producir. — Gircunslancias  que  los 
atenùan. 

El  capital  bajo  la  forma  de  màquinas  ha  sido  vivamente  impugnado, 
sin  tener  en  cuenla  que  su  empieo  es  legitimo  loda  vez  que  sin  su  ausilio 
el  bombre  no  podria  vivir,  ni  perfrjccianaise.  Bajo  esto  nombre  se  com- 
prende lo  mismo  los  aparalos  tan  cumplicados,  y  peifuctos,  que  se  ven 
en  las  grandes  fabricas  y  manufacturas,  basta  las  berramienlas  mas  sen- 
cillas,  desde  las  màquinas  de  vapor  basta  el  arado,  la  Sierra  y  la  lima,  y 
no  solo  estos  medios  mecanicos,  sino  tambien  todas  las  invenciones,  y 
proeedimientos,  que  se  emjdeen  para  producir  mas,  a  menos  precio,  y 
con  mayor  poifeccion,  de  moilo  que  seria  preciso  retroceder  a  la  vida 
salvaje  para  renunciar  a  su  uso.  Las  màquinas,  invenciones  y  descubri- 
mìentos,  supliendo  el  Irabajo  del  bombre,  ó  multiplicandoie,  ya  por  un 
mejor  empieo,  ya  utilizando  las  fuerzas  naturales,  sun  siempre  ùtilcs 
para  la  sociedad  en  general,  para  todos  sus  individuos,  puesto  quo  au- 
mentando, y  abaratando  la  produccion  realizan  en  parte  los  deseos  cons- 
lantes  del  bombre,  disminuir  sus  esfuerzos,  su  trabajo,  y  aumentar  sus 
sati>raeciones. 

Algunos  ejemplos,  que  pueden  multiplicarse  observando  los  progresos 
que  cada  dia  baco  la  industria,  nos  demostraran  evidentemente,  que  el 
primer  efecto  ecimómico  de  las  màquinas  es  la  abundancia  y  baratura  de 
los  produclos.  Descouocidos  los  moliiios  do  viento,  y  de  agua,  verilicà- 
base  la  soncillisima  operacion  de  reducir  a  barina  el  trigo  moviendo  lenta, 
y  penosa'iiente  las  pijdrn  miserablei  esclavos,  ó  prisicneros,  ysu  ruda 
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larea  apoiias  baslaba  a  p.oporcioiiar  la  harina  nocrsaiia  a  23  personas. 
Invenlado  el  mulino  tie  agiia  mas  scncillit,  con  un  liabajo  mucho  mas 
ligero  se  puetle  moler  grano  para  loO  liurabres,  lo  que  proporciona  una 
economia  en  la  fabricacion  de  la  barina  de  casi  la  mitad  del  precio  del 
Irigo,  y  aiin  en  nuestros  dias  se  ha  adelanla  lo  mas,  y  un  solo  tra^tajador 
puede  satisfacer  las  necesidades  de  baiina  de  mas  de  3,000  personas, 
caicùlese  la  rediiccion  del  precio,  que  se  obliene  en  la  elaboiacion  de  la 
barina,  la  mayor  facilidad  en  ejecular  un  liabajoantes  cruci  y  penoso,  y 
la  calidad  incomparablemenle  superior  de  la  barina,  que  se  obliene  por 
el  empieo  de  los  medios  mecàuicos.  La  fundlcion  del  bierre,  de  lan  im- 
porlanles  aplicacioiies  en  lodas  las  arles  industria  Ics,  vcrilicada  scgun 
los  procetlimientos  primilivos,  apenas  si  puede  oblener  un  obreroen  cada 
dia  5  ó  6  kilógramos,  mienlras  que  verilìcandose  por  medio  de  allos 
bornos  da  loO  kdógranius,  termino  medio,  por  cada  dia  de  liabajo  de  un 
obrero.  Eu  las  mauufacluras  de  bilados  de  alyodon  gracias  à  las  inven- 
cioiies  mecànicas  de  lìnes  del  siglo  pasado,  un  obrero  puede  [>rm!ucir 
boy  320  vcces  mas  bilo  de  alg'Mbm,  que  anlerionnenle,  ó  que  obliencn 
en  la  aclualidad  por  su  solo  Irabajo  los  obreros  de  la  India.  ^Cuanlos  co- 
pislas  serian  necesarios  para  dar  maiiuscrilos  los  seis  ó  siete  mil  ejcm- 
plares  impresos,  que  en  una  bora  pueden  tirar  algunas  maciuinas"  pues 
bó  a(jui  los  prodigios,  que  la  imprenla  ba  conseguido  realizar  ausiliada 
por  las  raaquinas.  No  sim  raenos  iuaravillosos  los  progresos  realizados  en 
la  industria  de  trasportes,  en  los  carainos  de  bierre  poblacion^s  enteras, 
masas  enormes  de  raercancias  se  lrasj)ortan  de  una  vez,  a  precios  estraor- 
dinariainente  reducidos,  y  en  muy  pocas  horas,  de  suerte  quo  solo  la 
economia  de  lierapo  es  lan  importante,  que  si  suponemos  una  linea  fre- 
cuentada  por  medio  milieu  de  viajeros,  la  economia  de  una  bora  por  cada 
uno  produce  la  de  500,000  ó  sean  50,000  dias,  que  represenlan  el  Ira- 
bajo durante  casi  un  ano  de  166  bombres,  sin  aumentar  en  nada  los  gaslos 
de  subsistencia.  Esto  supueslo  si  la  carestia  de  los  preductos  es  el  prin- 
cipal  obstaculo  al  progreso  de  la  sociedad,  si  la  tendencia  conslanle  del 
hombre  es  aproximarse  cuanlo  le  es  posible  à  la  baratura  de  los  objetos 
de  subsist(3ncia,  productos  manufacturados,  y  de  los  que  nos  proporcio- 
nan  las  ciencìas  y  las  artes,  de  manica  que  cada  uno  pueda  procurarse 
una  cantidad  siempre  mayor  para  si  y  su  farailia,  este  resultado  se  ob- 
liene diariamanle  merced  à  la  fecundidad  del  gènio  bumano,  que  se  re- 
vela en  invenciones,  ra)qnìnas  y  descubrimienlos  de  loda  especie.  Si  las 
màquinas  lienen  por  primer  efcclo  aumcnlar  los  produclos  y  dismìnuir 
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su  precìo,  ci  rosulla  lo  linai  sera  la  lìosibiridatl  para  niayor  nùmero  do 
indivi  liios  de  proparcionarse  esus  produolos,  de  disminuir  sus  privacio- 
nos,  de  auinenlar  su  bieneslar  material,  y  pader  elevar  su  inlcligeiicia, 
y  su  moralidad.  En  Inglalerra  anles  del  uso  de  las  miiquinas,  la  industria 
do  lejidDS  dt3  algodon  baslaba  aponas  para  ci  consumo  interior,  quc  solo 
era  por  termino  nv-dio  de  un  docimetro  por  individuo,  dospues  ese  con- 
sumo nacional  se  ha  elevado  à  16  melros,  y  aun  resultan  cantidades  fa- 
bulosas  paia  la  esporladon,  antes  era  bien  corto  el  nùmero  de  los   quc 
podian  usar  esos  tojidos,  boy  estan  al  aleanco  de  todos,  y  es  posible  en 
las  familias  el  aseo,  la  limpieza  aun  en  las  de  monos  fortuna.  Las  cami- 
sas,  los  panuiìlos,  los  relojes,  los  sombreros,  tantos  olros  objetos  estaban 
no  ba  mui-bo  solo  al  alcance  de  los  grandes  senores,  un  libro  era  un  arti- 
culo  de  lujo,  las  publicaciones  periódicas  no  se  conocian,  y  boy  se  en- 
cuenlran  lodos  eslos  objetos  en  el  mas  bumi'de  bogar.  Eslos  bechos  y 
olros  raucbos,  que  pudieran  enumerarse  prueban  basta  qué  punto  mejo- 
ran  las  maquinas  la  condicion  material  del  bombre,  librandole  de  la  mi- 
seria, y  de  las  privaciones;  pero  no  se  limita  a  esto  su  benèfica  influencia 
sino  que  elevan  tambien  su  civilizacion,  y  cultura.  En  efecto  la  condi- 
ci» n  del  bombre  se  perfeceiona  cuando  los  medios  mecànicos  le  relevan 
de  la  dura  necesìdad  de  cjecutar  ciertos  trabajos  duros,  y  repugnantes, 
comò  el  de  los  esclavos  moviendo  las  piedras  para  moler  el  trigo,  anles 
del  descubrimienlo  de  los  molìnos  de  agua  ó  de  vienlo,  ó  de  los  remeros 
antes  del  de  la  vela,  y  apli<;acion  del  vapi  r,  por  otra  parie  la  impronta, 
la  telegrafia  eléctrica,  la  facilidad  en  las  comunicaciones  son  agentes  de 
cultura,  y  adelantos  de  una  fuerza  incalculable. 

Los  venlajosos  resullados,  que  en  general  dan  las  maquinas  se  reco- 
nocen  por  lodos;  pero  aun  asi  se  afirma  que  en  ùltimo  termino  eslos  be- 
neficios  se  compensan  con  las  pérdidas,  que  esperimenlan  los  obreros  a 
quienes  priva  de  su  trabajo  la  maquina  ó  invencion,  que  los  reemplaza. 
No  puede  desconocerse  el  perjuicio  momentàneo,  transitorio,  que  sufren 
los  obreros  a  quienes  susliluye  la  maquina,  puesto  que  por  el  pronto  se 
vcn  privados  de  su  modo  de  ganarse  la  vìda,  obligados  a  buscar  otra 
ocupacion,  a  sufrir  las  consecuencias  de  una  paralizacioo  en  su  trabajo; 
mas  si  esto  es  cierlo,  no  lo  es  menos  que  semejantes  efectos  son  de  corta 
duracion,  no  puedcn  ser  permanenles,  y  constitiiyen  condiciones  ne- 
cesarias  de  lodo  progreso,  yademàs,  lo  que  es  mas  importante  paraci 
bieni^star  de  la  clase  obrera,  varias  causas  conlribuven  a  disminuir  eslos 
inconvenientes  del  empieo  de  las  maquinas,  y  a  facilitar  el  paso  de  los 
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obrcros  ilo  unas  ocupacionos  a  olras.  En  prirner  higar  las  maqulnas  son 
en  general  muy  coslosas,  y  de  éxito  no  seguro,  y  el  espirila  de  rulina, 
el  teraor  de  perder  loscapitales  relardan  baslaulo  su  aplicacion,  y  bacen 
mas  graduai,  menos  brusca  la  Iranslcion,  y  dan  tieaipo  à  que  esos  iu- 
convenieiUos  desaparozcan,  va  dando  espacio  para  que  los  ubroros  en- 
cuenlren  olras  ocupaciones,  ya  pira  que  el  mismo  uso  de  las  maqulnas 
produzca  la  elevacion  do  saiarios,  y  la  baralura  de  los  produ3los,  y  por 
ullima,  cs  preciso  lener  en  cuenla  que  a  medida  que  las  arles  se  perfec- 
cionan,  la  invencion  de  niievas  màquìnas,  y  procedimienlos  es  mas  difi- 
cil,  y  no  se  verifica  con  lanla  frecuencia,  que  pueda  causar  males  muy 
graves  ni  aun  por  el  momenlo  a  los  Irabajadores.  Mas  eslos  lijeros  é  in- 
significanles  inconvenienles,  a  que  puedi;n  dar  lugar  las  m  iquinas  en  los 
primeros  momentos  se  encuenlran  venlaJDsamente  compensadus  por  sus 
consecueiicias  finales,  a  que  debe  alendcrse  principalmente,  y  que  re- 
presenlan  inmensos  bcneficios,  aun  para  los  mismos  obreros  a  quienes 
siislituyen,  En  efeclo,  las  miquinas  ademàs  del  aumento  de  las  cosas 
ùliles  y  necesarias,  que  producen,  y  de  permilir  que  puedan  adquirirlas 
un  mayor  nùmero  de  individuos,  no  disminuyen  sino  que  aumentan  el 
nùmero  de  ocupaciones  ó  de  empleos  abierlos  al  Irabajo  bumano.  Su- 
pongamos  en  efeclo  que  para  rcducir  a  barina  100  hectólitros  de  Irigo 
sinel  empieo  de  los  molinos,  fuera  preciso  gastar  1.000  rs.  en  salarios 
de  los  que  ejecutan  ese  trabajo  material,  mientras  que  introducidos  los 
molinos,  se  reduce  a  100  rs.  ese  gasto,  indudablemente  se  ba  disminui- 
d  j  el  nùmero  de  obreros  en  csla  rama  de  industria;  pero  la  suma  econo- 
mizada  en  ella  se  emplearà  en  olra  rama  cualquiera  ó  en  estender  y  au- 
mentar la  misma,  y  en  ellas  ballaràn  ocupacion  los  obreros  à  quienes 
reemplazó  ese  medio  mecàuico. 

Federico  Bastiat  ba  demostrado  osto  mismo  con  su  inimitable  lucidez, 
un  industriai,  diremos  c;;n  él,  tenia  dos  francos  con  los  queempleaba  a 
dos  obreros;  pero  descubre  un  medio  de  ab)rrar  la  mitad  del  trabajo,  lo 
enaplea,  aborra  un  franco  y  despide  a  un  obrero,  bé  aqui  lo  que  la  mul- 
litud  sin  pasar  mas  addante  ve  tan  solo  en  el  empieo  de  las  màquinas. 
No  se  ve  que  si  el  industriai  por  consecuencia  de  su  invencion  aborra  un 
franco,  puedeofrecer  este  à  un  empresario,  por  su  medio  el  capital,  y  el 
trabajo  se  rounen,  y  no  se  altera  la  relacion  cntre  la  oferta  y  la  demanda 
de  trabajo,  la  invencion  se  realiza  por  un  obrero,  y  el  olro  es  empleado 
en  una  ocupacion  nueva  con  el  franco  ahorrado;  pero  bay  una  salisfac- 
cion  mas  on  provecbo  de  todos,  la  invencion  dà  por  resullado  definitivo 
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un  auiii'iUo  (le  salisf.iccion  con  IrabiJD  igial  El  quo  primero  se  apro- 
veclia  (le  este  esce^lenlo  do  salisfaccion  cs  ol  invonlor,  ol  capilalisla,  el 
qiie  primero  so  sirve  con  éxilo  do  la  ina(|nin:i,  y  cslo  conslituyc  la  rc- 
coinpensa  de  su  gènio,  ò  de  su  audacia.  En  ci  caso,  que  suponomos  rea- 
llza  cu  los  gaslos  de  produccion  una  economia,  la  cual  do  cualquiiM- 
moilo  que  segaste  ó  empiee,  ocupa  el  raisino  nùmero  de  brazos,  que  la 
màquina  ha  reemplazado.  Cuando  bien  pronto  la  concurrcncia  le  obliga 
à  bajar  el  precio  de  venia  en  proporciun  de  esa  economia,  no  es  va  ci 
invcnlor  el  que  se  aprovcclia  del  invento,  sino  ci  comprador,  el  pùblico 
en  general,  comprendidos  los  obreros,  la  bumanidad,  y  no  se  advierle 
quo  el  aborro,  asi  procurado  à  lodos  los  consumidores,  forma  un  fondo, 
qucsustiluye  al  que  ha  supiiraido  la  màquina.  De  esla  suerie  cu  el  caso 
propuesto  si  el  inJustrial,  que  ha  aplicado  primero  la  invcncion  se  ve 
obiigado  a  reducir  el  precio  de  sus  productos  en  un  franco,  no  realizarà 
nlngun  aborro,  no  dispondrà  de  un  franco  para  emplcarlo  en  una  nuova 
produccion;  pero  el  comprador,  el  consumidor,  la  bumanidad  enlera  ha 
ocupadosu  lugar,  porquecada  uno,  que  compra  un  prodiicto  le  paga  un 
franco  menos,  aborra  un  franco,  y  ti^mo  necosariaaienle  este  franco  al 
servicio  del  fondo  de  salarios.  No  puede,  pues,  decirse,  que  la  sociedad 
ni  la  dase  obrera,  pierdan  por  el  empieo  de  una  màquina,  que  procure 
una  economia  al  comprador,  p)rque  està  economia  cambia  dedireccion, 
y  comò  lodas  las  industrias  son  solida:ias,  lo  que  se  economiza  en  una 
va  a  olra,  y  por  consiguienle  las  economias  no  tienen  lugar  à  espensas 
del  trabajo,  ni  de  los  salarios. 

En  Guanto  a  los  obreros,  que  se  quejan  de  la  concurrencia ,  que  les 
bacon  por  el  pronto  las  màquinas,  buono  sera  adverlirles,  que  en  ù'iimo 
resultadoel  caso  mas  frecuente  es  que  les  proporciunen  mas  nuraeiosas 
ocupaciones,  y  mas  elevados  salarios.  Como  que  el  bajo  precio  de  los 
productos  esliende  el  consumo,  la  produccion  se  aum'mla,  y  de  aqui  ha 
de  resultar  ó  que  mayor  nùmero  de  obreros  viven  de  la  misraa  industria, 
ó  que  los  que  se  ocupan  en  ella  ganen  mas,  ó  anibas  cosas  à  la  vez.  He 
aqui  lo  que  ha  sucedido  en  aquellas  industrias,  en  que  las  aplicacioncs 
mecanicas  móshan  escitado  los  ce'osde  los  obreros.  La  impronta  mecà- 
nica  emplea  mucbo  mayor  nùmero  de  obreros,  y  paga  salarios  mucho 
mas  elevados,  que  en  tiempo  de  los  copisias.  En  Inglalerra  en  1769  on 
cuya  època  obluvo  Arkwright  su  primer  privilegio  para  la  màquina  do 
bilar,  habia  segun  dalos  ofìciales.  5,200  hiladores,  y  2.700  tfjedores, 
que  ganaban  anualmenle  un  salario  de  3  ó  4  millones  de  francos,  ó  300 
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u'400  fiancos  porobrero.  Ea  1833  seguii  el  dislinguido  esladiila  inglés 
Mr.  Baiues,  habia  487,000  obi  eros  erapleados  eii  las  manufactiiras  do 
hìlados  y  tejidosde  algodon,  y  coniando  las  fabricacìones  ausiliares  mas 
de  800,000,  percibiendo  en  salarios  anualmenle  435  millones,  ó  scan 
360  francos  por  individuo. 

ConcluyanQos  afirmando  quelas  màquinas,  que  representan  Ics  progre- 
sos,  los  adelanlos  do  la  inleligencia  humana,  son  poderosos  medios  de 
produccion  y  de  cultura,  pues  queestendiendo  el  bieneslar  material  per- 
milen  al  mayor  nùmero  cultivar  su  inleligencia,  y  su  moralidad,  son  el 
progreso  de  la  in  lusliia,  que  conduce  el  dedo  de  la  Providencia,  y  a  na- 
die  le  es  dado  detener  este  progreso  beoeficioso  para  lodos. 

CAPITULO  XIV. 

DE    LOS   AGE.NTES   NATLRALES. 


Idea  general  de  los  agentes  naturales. — Su  clasifìcacion. — Su  concur- 
so  en  la  proliiccion. — Si  es  un  bien  ó  un  mal  que  sean  ó  no  susceptibles 
de  apropiacion.—In/Iuenciaen  los  progresos  de  la  industria  por  e  fedo 
de  las  conquislas  hechas  por  el  hombre  sobre  la  naturaleza. 

El  hombre  encueiitra  por  lodas  pnrtes  en  la  naturaleza  agfntes,  que 
secundan,  y  ausilian  su  Irabajo.  La  tierra,  y  el  mar  le  ofrecen  espontà- 
neamenle  una  mullitud  de  fuerzas  y  elementos  de  que  puede  aprove- 
cliarse,  el  aire,  el  ealor,  la  luz,  las  caidas  de  agua,  la  electricidad,  y  en 
general  todos  los  elementos  del  mundo  fisico  prestan  al  hombre  una  fuer- 
za  de  que  sesirve  ùtilm'^nte  en  loda  la  dilatada  sèrie  de  las  operaciones 
indusliiales.  A  este  conjunto  de  elementos,  y  fuerzas materiales,  que  con- 
curren  à  la  produccion,  es  à  Io  que  llamamos  agentes  naturales,  que  los 
priraeros  Econoraistas  espresaban  con  la  denominacion  tierra,  nomen- 
clatura no  miiy  exacta  porque  parecia  indicar  que  la  tierra  cs  la  ùnica 
fuerza  naturai,  que  se  asocia  al  trabajo  del  hombre,  y  es  indudable  que 
C:5lo  no  es  la  verdad,  sino  que  hay  otras  muchas,  que  le  prestan  un  eficaz 
ausilio,  Los  agentes  naturales  son  de  muchas  clases.  Hay  unos  que  corno 
la  tierra  cultivable,  las  minas  y  las  canleras,  ofrecen  à  la  vez  la  materia 
y  el  laller  de  la  produccion,  constiluyen  el  fondo  raismo  sobre  el  cual  la 
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ìniluslila  se  ejorce.  Los  olros  no  soii  mas  quo  simples  ag(Milcs,  ó  moro^ 
ausilij res  del  Irabajo  del  liombre,  al  quo  conlril)uyen  ya  naturai  ó  espon- 
lànoamonle,  ya  dospuos  quo  lian  sìdn  doscubiorlos  y  sujolos  à  su  volun- 
liul,  a  osta  clase  corrospondon  ci  calor  del  sol,  las  lluvias,  quo  disarro- 
llan  y  focundau  los  vojclalos,  la  gravodad  do  los  cuerpos,  la  olcclrlcidad, 
la  fuerza  de  contracclon  ó  do  espansion  do  los  molales,  lo  las  las  domàs 
propiedados  do  los  cuerpos,  las  caidas  do  oguas,  el  vienlo  quo  ini[tolo  los 
bajoliis,  ó  impulsa  las  aspas  de  un  molino,  y  eu  general  lodas  las  fuu'zas 
nalurales  de  quo  el  hombro  balla  medio  de  servirse. 

E'ilre  los  agenles  nalurales  do  la  inluslria,  ya  de  los  que  conslituyen 
el  Tondo  sobre  que  està  so  ejerce,  ya  sean  simples  ausiliares,  bay  unos 
que  sou  suscepliblos  do  apropiaciou,  y  olros  que  no  lo  son.  De  està  suer- 
le  las  miuas,  las  canteras,  las  lierras  cultivables  son  suscepliblos  do 
apropiacion,  y  eslin  reducidas  a  propledad  casi  sierapre;  pero  el  mar, 
que  es  produclivo  aunque  no  lo  sea  en  el  mismo  grado  que  la  lierra, 
puosto  que  nos  proporciona  pescados,  sai  marina,  coral,  perlas,  el  mar 
no  es  susceptible  de  apropiacion  sino  en  sus  puertos  interiores,  y  en 
parles  muy  pequenas  del  litoral,  un  salto  de  agua  considerado  corno 
fuerza  m)Uh  do  una  fabrioa,  es  susceplible  de  entrar  en  la  propiedaJ 
parlicular,  y  asi  vem  )s  quo  en  los  paises  cultos  la  mayor  parte  de  estas 
caidas  de  agua  estin  apropiadas;  pero  el  vienlo,  que  puedo  emplearse  y 
seempleacon  el  mismo  fin,  para  dar  movimiaiito  a  un  molino,  para  ìni- 
pelor  los  navios  en  el  mar,  el  viento  no  es  susceplible  de  apropiacion, 
comò  nolo  es  la  luz,  el  calor  del  sol,  y  olras  numerosas  fuerzas  espar- 
cidas  por  la  naluraleza.  Està  dislincion  entre  agenles  nalurales  apropia- 
dos,  y  no  apropiados  es  la  mas  importante  por  las  consecuencias  quo 
produce,  la  que  con  mas  caidado  bau  senalado  los  Economistas.  Debe- 
mos  notar  que  osta  dislincion  tiene  su  razon  de  ser  en  la  raisma  nalura- 
leza de  los  agenles  nalurales,  bay  algunos,  cava  apropiacion  imposible 
de  rcalizar  no  daria  tampoco  ningun  resullado,  asi  succdo  por  ejemplo 
con  la  luz,  el  sol,  con  el  aire,  exislcn  de  tal  modo  que  cada  bombre  puede 
usar  do  eslos  donos  nalurales,  sin  escluir  ni  ser  un  obslàculo  al  uso  de 
los  d  uais,  la  propiedad,  pues,  sobre  ellos  a  mas  de  imposible  seria  in- 
ùlil.  Por  el  contrario  las  canteras,  las  minas,  la  tierra,  lossaltos  deagua 
son  fuerzas  nalurales,  que  empleadas  por  unos  no  lo  pueden  ser  por  los 
demàs  al  mismo  liempo,  y  do  aqui  que  bayan  venido  a  cooslituir  la 
propiedad  de  alguno  de  ellos  con  esclusion  de  los  demàs.  El  servicio  de 
los  agenles  nalurales  no  apropiados  es  gratuito,  en  el  senlido  al  menos, 
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do  qiie  cada  uno  es  ddeno  de  servirse  de  ellos  sin  quo  tenga  qua  pagar 
renta  a  persona  alguna,  sino  con  solo  einplear  los  medios  y  cuidados  ne- 
cesarios  para  aprovecliarse  de  estos  agentes.  No  sucede  asi  con  los  servl- 
cios,  que  prestan  los  apropiados,  que  estàn  gravados  con  clertos  rendi- 
niientos  à  favor  de  los  que  han  venido  a  ser  sus  propielarios.  En  efecto, 
el  que  ha  llegado  àasegurarse  la  posesion  de  una  fuerza  producliva  cual- 
quiera,  no  asti  dispueslo  a  ceder  su  disfrute  a  otros  sin  raservarse  algun 
beneficio,  alguna  utilidad,  sì  la  presta  ó  la  alquila  harà  que  se  le  pague  el 
alquiier,  si  la  esplola  ó  beneficia  por  si  niismo,  venderà  los  productos, 
que  obtenga  à  un  precio  un  poco  mas  alto,  que  lo  que  representen  los 
gaslos  de  prodiiccion.  Esla  consideracion  ha  dado  lugar  para  que  se  mire 
corno  un  mal  la  apropìacion  de  los  agentes  naturales,  que  conio  la  lierra 
son  susceplib'es  de  serio,  y  por  lo  tanlo  la  propiedad  territorial,  que  en 
esa  apropiacion  tiene  su  origen.  A  primera  vista  aparece  comò  perjudi- 
cial  é  injusta  esa  apropiacion;  pero  cxaminando  detenidamente  la  esencia 
de  las  cosas,  se  comprende  muy  luego  el  error  de  semejante  apreciacion. 
Si  es  ciarlo  que  el  hombre,  que  duello  de  una  fuerza  productiva  naturai 
se  liace  pagar  ordinariamente  los  servicios,  que  preste,  tambien  debe 
nolarse  que  ese  hambre  es  impulsado  por  su  mismo  interés  a  aumentar 
la  fuerza  producliva  de  este  agente,  cuando  esto  puede  obtenerse  por  au- 
mento de  trabajo  y  de  cuidados.  Existen  ademjs  cierlos  agentes  natura- 
les,  que  cooperan  espontaneainente  à  la  pro.luccion,  pero  el  mayor  nù- 
mero si  han  de  ser  produclivos,  es  à  fuerza  del  trabajo,  y  de  los  capila- 
les,  que  el  hombre  emplea  para  conseguirlo,  ahora  bien  ^^quién  harà  esos 
csfuerzos,  ni  verificara  esos  gaslos,  si  no  està  seguro  del  goce  y  posesion 
asc:usiva  de  los  agentes  en  que  los  realiza,  y  de  que  sera  dueno  de  los 
productos,  que  de  està  modo  obtenga?  La  apropiacion  ile  eslos  agt^ntes 
es  por  lo  tanto  necesaria,  pues  que  sin  ella  no  obtendriamos  los  servicios, 
que  pueden  prestar,  y  en  lales  casus,  lejos  de  si'r  periudicial  es  venta- 
josa  a  todos  en  general.  En  estos  mismos  térrainos  dellende  la  apropia- 
cion de  los  agentes  nalurales  susceplibles  de  serio,  J.  B.  Say.  «Si  los 
instrumentos,  que  la  naturaleza  ofrece  estuvieran  rediicitlos  a  propiedad, 
su  uso  no  seria  gratuito.  El  que  fuera  dueno  del  viento  nos  a'quilaiia 
sus  servicios  exijiéndonos  un  precio,  los  trasportes  marilimos  vendrian  à 
ser  mas  dispendiosos,  y  por  consiguiente  los  productos  mas  caros.  Por 
otra  parte  si  los  instrumentos  naturales  susceplibles  de  conslituir  pro- 
piedades,  corno  la  tierra,  no  hubieran  llegado  a  conslituir  tales  propie- 
dades,   nadie  se  arriesgaria  à  bacerlos  produclivos,   por  lemor  de  no 
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gozar  dol  fniln  de  siis  lr;ihajos.  No  Icndi'iamos  a  ningiin  precio  ìos  pro- 
daclos,  (jtit;  so  oblieiion  con  ci  coiiciiiso  do  la  ticria,  lo  quo  equivaldria 
à  una  cai'i'Slia  escesiva.  De  està  snelle  aunque  el  produclo  de  un  campo 
se  encarozca  por  el  alqulier,  que  os  necpsario  pagar  a  su  propielario, 
oste  produclo  es  sin  embargo  mmios  caro  qm?  si  el  campo  no  fnera  pro- 
piedad.»  No  se  dehe  considerar  sin  embargo  la  apropiaci'in  de  la  lierra 
corno  un  monopolio  necesario,  porqne  no  hay  ningun  punto  de  conlaclo 
enlre  el  hecho  de  la  apro()lacion,  y  las  coodiciont's,  que  consliluyen  un 
monopolio,  pueslo  quo  a  inenos  que  circunslancias  arlilìcia'es  lo  impidan 
la  lierra  se  Irasmile  y  cambia  en  la  sociedad  corno  Ics  doraas  valores,  y 
sì  no  lienen  lodos  una  porcion  de  lierra  es  por  la  misma  razon,  porque 
no  lodos  lienen  lampoco  una  parie  de  lodas  las  demas  cosas,  que  cons- 
liluyen la  riqueza.  No  debem(<s  en  esle  lugar  Iralar  la  cueslion  de  la 
legilimidad  de  la  propiedad,  solo  queremos  consignar  que  el  heclio  de 
la  apropiacion  de  la  lierra,  y  demàs  agenles  nalurales  susceplibles 
de  consliluir  propiedades  no  ha  podido  producir  sino  beneficiosos  re- 
sullados. 

La  industria  huinana  ha  contado  siempre  con  el  concurso  de  los  agen- 
les nalurales,  de  olra  suerle  escasos  ó  ningunos  serian  sus  produclos, 
nada  podria  bacer  el  hombre  sin  la  exislencia  de  esas  fuerzas  nalurales 
conocidas  unas,  misleriosas  olras,  pero  lodas  de  una  saludable  influencia 
en  la  produccion  de  la  riqueza.  Mas  el  nùmero  de  los  que  secundan  el 
Irabajo  del  hombre  va  creciendo  conslanlomenle  a  medida  que  se  auraen- 
tan  sus  conocirnienlos,  y  los  medios  de  accion  que  posee.  Cada  dia  ci 
hombre  descubre  nuevos  medios  de  sojuzgar  la  naluraleza,  de  servirse 
mejor  de  lodas  las  fuerzas,  que  encierra,  do  hacerlas  que  Irabajen  en  su 
provecho,  y  cada  dia  obliene  de  su  cooperacion  inejores  y  mas  numero- 
sos  servicios.  No  hay  adelaulo  ó  nuovo  dcscubrimienlo  en  las  ciencias,  y 
artes  iuduslriales,  que  no  tenga  por  objeto  poner  à  disposicion  del  hom- 
bre alguiia  fuerza  anles  desconocida  para  él,  ó  indicarle  una  nuova  y  fe- 
cunda  aplicacion  de  alguna  olra  anles  conocida.  De  està  suerle  la  inven- 
cìoo  de  la  maquina  de  vapor  no  es  mas  que  la  aplicacion  de  un  agente 
naturai  de  iiicaloulablo  poder,  que  ha  sabido  someler  a  su  volunlad  el 
hombre.  Asi  tambien  la  electricidad,  està  fuerza  no  ha  muclio  descono- 
cida, y  mas  aun  en  sus  feliees  aplieaciones,  nos  suministra  en  la  acluali- 
dad  un  medio  do  inslanlanea  y  rapida  comunicacion.  De  dia  en  dia  pues 
el  nùiQi'ro  do  los  agenles  nalurales,  que  se  asocian  a  nueslros  Irabajos, 
se  aumenta,  y  estamos  en  tiÌ!i[>05Ìcion  de  hacer  de  ellos  mejores  y  mas 
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produclivas  aplicaciones.  Esle  empieo  siempre  mas  eslenso  y  perfcclo 
de  las  fuerzas  do  la  naluraleza,  es  una  de  las  causas  de  los  piogresos  y 
a;lelanl'>s  de  la  iiidastria,  y  del  bieneslar  y  civilizacion  de  la  especic 
hiimaiia, 

El  progreso  bajo  esle  punto  de  vista  se  raanifii'sia  en  lodas  direccin- 
nes  à  la  vez.  «Si  se  analizan,  dico  J.  B.  Siy,  los  progresos  de  la  indus- 
Iria,  se  liallara  q;ie  todos  se  reducen  a  sacar  un  na-'j-ir  parlido  le  las  fuer- 
zas y  de  las  cosas,  que  la  naturaleza  pone  a  di^pusici^n  del  hinnbr.».» 
Por  una  parte,  en  efoclo  se  eslienden  los  liinites  de  los  lerrenos  culliva- 
bles,  va  por  el  desmonle  de  las  tierras  incuUas,  va  por  la  desccaeion  de 
las  pantanosas,  por  etra  frecuenlenìente  se  descubren  nuevas  minas, 
nuevas  canteras  La  fuerza  de  gravedad  de  que  la  induslrìa  humana  en 
un  principio  apenas  sabia  aprovecharse,  queconsliluia  mas  bien  [)ara  ella 
un  obslaculo  en  la  raa\or  parte  de  los  casos,  boy  ha  veniilo  a  sor,  gra- 
cias  a  los  descubrimientos  de  las  ciencias,  uno  de  sws  nns  poderosos  au- 
siliares,  la  fuerza  raotriz,  que  piincipalnaente  impulsa  sus  operaciones. 
A!  mismo  tiempo  se  descubren  y  esploran  nuevos  mares,  y  se  abren  nue- 
vas vias  y  eslensas  relaci^ncs  àia  navegacion  y  al  coraercio,  los  lagos> 
los  rios  y  sus  riberas  dejan  tambien  conocer  las  riquezas  que  guardan  ea 
su  seno. 

Finalmente  las  fuerzas  mas  mìsteriosas  de  la  naturaleza,  asi  corno 
las  propie(la<les  de  los  cuerpos,  antes  desconocidas  v  rebeldes  à  su 
volunlad,  Listaci  punto  do  pertuibar  é  impedir  sus  Irabajos,  boy  cono- 
cidas  y  sojuzgadas  por  el  hombre,  quo  ha  sabido  aplicai  las  conveniente- 
mente, consliluyen  en  la  actualidad  utros  tantos  medios  de  accion  suraa- 
mente  preciosos  en  sus  manos.  Esle  poder  mayor,  que  el  hombre  ha 
logrado  ailqiiirir  sobre  la  naturaleza,  sin  la  que  no  hay  produccion  posi- 
ble,  constiluye  una  de  las  principales  causas  de  la  fecuodidad  relativa  de 
la  industria  moderna  comparada  con  la  de  los  pucbios  antiguos.  De  lodas 
estas  consideraciones  resulta  claramcnte  demostrado  que  hay  unos  agen- 
les,  que  debemos  Itamar  nalurales,  y  cuya  importan -ia  en  la  produccion 
no  es  fajii  calcular,  por  mis  quo  muchas  veces  no  tengamos  necesidad 
de  apreciarla,  es  decir,  de  seùalarla  un  precìo  para  el  cambio. 
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CAPITULO  XY. 

DE  L\  INDUSTUU  EN  GENERAL,  Y  DIVERSAS  ESPECIES  DE  PRODUCCION, 
Ó  CLASES  DE  INDUSTRIA. 


Signi^cacion  de  està  palabra  en  el  uso  comun,  y  en  la  ciencia  econòmi- 
ca.—Estado  primitivo  de  la  industria.  — Su  desarrollo  progresivo.  —  Su 
organizacion  en  los  liempos  modernos.—Bascs  sobre  que  descansa.  —• 
Móoites,  y  regulndores  de  la  industria. — ^'?/  division  srgun  J.  B.  Say, 
y  segun  Mr.  Dunoyer. — Guai  debe  preferirse. 

La  sìgnificnclon  de  la  palabra  industria  rauy  reslrìnj'uja  primitiva - 
mente,  se  ha  i<lo  cstcndiendo  a  medida  que  se  lia  conocido  la  union  inlima, 
que  exisle  entre  lodos  los  Irab.ijos,  que  el  liDuibre  ejocuta,  y  la  impor- 
lancia  do  todos  los  fenómi^nos,  que  comprende,  y  en  la  aclualidad  se 
emplea  està  voz  en  tres  diferenles  acepdoncs.  En  ci  lenguaje  vulgar  la 
palabra  industria  designa  muchas  veces  las  arles  fabiiies,  que  lienen  por 
objelo  trasformar  las  raaterias  brulas,  tambien  se  emplea  en  un  senlido 
mas  eslensocomprendiemlo  en  general  lodos  los  Irabajos  maleriales,  ya 
los  de  la  agricullura  corno  los  del  comercio  é  industria  fabrii,  por  oposi- 
ciou  à  los  que  parecen  tener  un  caràcler  mas  elevado,  comò  son  lodos 
los  que  dan  origen  a  las  profesiones  libcralcs,  en  eslas  dos  acepciones 
vemos  usada  la  palabra  industria,  no  solo  en  el  lenguaje  comun  sino  en 
el  oficial,  y  aun  en  las  leycs,  y  tambien  los  principales  economistas,  de- 
jandose  llevar  por  el  uso,  que  las  ha  consagrado,  y  à  pesar  de  que  ningu- 
na  de  ellas  son  verdaderamcnle  económicas,  por  lo  mismo  que  lienden  a 
eslablecer  una  separacion  absolula  entre  trabajos,  que  no  se  dislinguen 
sino  por  diforencias  de  gènero  ó  especic.  Los  adelanlos  de  la  Economia 
politica,  que  han  manifestado  la  analogia,  que  existe  entre  los  Irabajos 
humanos,  los  eslrechos  vinculos,  que  los  unen,  y  lo  falso  que  es  tomada 
en  absoluto  la  dislincion  entre  las  arles  industriales,  y  las  profesiones 
ilamadas  libcrales,  han  dilalado  el  campo  de  la  industria,  y  estendido  la 
significacion  de  està  palabra.  A  la  verdad  lodos  los  Irabajos,  por  diferen- 
tes,  que  sean  en  sus  procedimionlos,  y  con  relacion  a  su  objelo  inme- 
dialo, se  eniazan,  se  combinan,  y  se  preslnn  un  mùtuo  apoyo,  asi  comò 
son  dirijidos  por  las  mismas  leyes,  y  lionden  hàcia  los  misnios  fines, 
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toclos  pues  deben  coraprondorse  bajo  una  denuminacion  comun,  y  la  pa- 
labra  industria  ha  de  significar  ol  conjunlo  de  trabajos  de  cualquier  na- 
luraleza,  que  sean,  que  contribuyen  dircela  ó  indireclaraenle  a  la  salis- 
faccion  de  las  necesidados  dei  liombre.  En  la  nomcnclalura  economica 
la  indusliia  es  el  Irabajo  humano  sin  dislincion  de  especie,  no  conside- 
rado  ùnicamente  corno  el  ejercicio  puro  y  sencillo  de  las  aplitudes  fisicas, 
y  facultades  inlelectuaies  del  hombre,  sino  corno  la  aplicacion  de  esas 
misn[ias  fuerzas  y  facullades  cn  union  de  todas  las  combinaciones  socia- 
les,  que  aiimenlan  su  poder,  y  de  los  agenles  natura  Ics,  que  eslieiiden 
su  accion.  Asi  considera  la  la  industria  no  es  un  hecho  sccundario,  sino 
que  abraza  la  vida  adiva  del  hombre,  y  consliluye,  seguo  anlos  hemos 
dicbo,  el  verdadero  objeto  de  las  investigaciones  económicas,  que  eslu- 
dian  su  organizacion,  y  las  leyes,  que  dirijen  los  fenóraenos  indusltiales. 
Como  la  industria  con  relacion  al  conjunlo  de  trabajos,  que  abraza,  se 
desarrolla  graduai  y  progiesivamenle,  debemos  considerarla  en  su  ori- 
gen,  para  examinarsu  o'-ganizacion  actual.  En  el  eslado  primitivo  y  ru- 
dimenlario  de  la  industria  muchas  de  las  numerosas  y  variadas  ocupa  • 
cioues,  que  eu  la  actualidad  se  ejercen  separadamente,  eslàn  enlonces 
reunidas  en  las  mismas  manos,  oiezcladas  y  confundidas  basta  cierto 
punto,  puesto  quo  se  desenìpeùan  siquicra  sea  imperfecta  y  groseramen- 
to  por  los  mismos  individuos.  Garacteriza,  por  lo  tanto  oste  eslado  pri- 
mitivo de  la  industria  la  ausencia  de  la  division  del  trabajo,  asi  comò  del 
cambio,  y  ademiis,  la  exislencia  de  una  especio  de  comunidad  entro  los 
hombres,  que  forman  una  misraa  sociedad,  que  trabajan  y  se  reparten  en 
comun  los  proJuctos,  que  oblienen.  Entro  las  tribus  nómadas  y  erranles, 
t)dos  sus  individuos  ejercen  el  mismo  y  sencillo  trabajo,  lodos  son  guer- 
reros,  tod)S  cazadores,  ellos  mismos  se  conslruyen  sus  chozas  ,  disponen 
s'jsadornos,  ó  preparan  sus  flochas,  el  bolin  do  los  enemigos  ó  las  fieras 
de  los  basqaes  se  distribuyen  entro  todos  ellos.  En  los  pueblos,  que  cono- 
ceu  ya  li  agricullura  so  observa  mejor  aun  la  constitucion  primitiva  de  la 
industria,  porque  si  bien  el  cultivo  de  la  lierra  es  su  principal  y  comun 
Goupacion,  conocen  lambien  la  industria  manufacturera,  loda  vez  que  re- 
coleotados  los  frutosdo  la  lierra,  por  si  mismos  los  preparan  para  su  uso, 
y  hacen  sus  vcslidos,  tambien  el  coraercio,  pues  que  eslos  productos 
debian  dislribuirse  entre  todos  los  individuos  de  la  tribù,  y  basta  les  eran 
conocidas  las  profesiones  liberales,  pues  que  se  conocian  las  virtudes  de 
ciortos  siraples  para  curar  las  enfermedades,  se  observaban  los  astros,  se 
juzgaba  y  casligaban  los  crimenes,  y  se  armaban  caso  necesario  para  de- 
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fiiiìdorso,  sj  cncoairab,iii  piios  lodds  las  oporaci'Hios  del  órdiìn  social  poro 
rcalizadas  por  unos  mlsinos  individuos,  en  ciiyas  manos  eslaban  confun- 
didas.  Ed  eslasiliiacioii  primiliva  no  piiede  deoirso  qui)  la  induslria  esló 
roalinoiito  orgiiiizaJa,  esos  griipos  aislados.  qiui  so  fonnan  para  esplilar 
una  purcioii  de  lorrenu  coiisliluyen  vcrdadcros  cenlros  induslriales;  poro 
sin  relacion  cnlro  si,  sin  un  órdcn  goneral  que  los  eniace  La  orgaiìiza- 
cion  general  de  la  industria  ciupioza  a  formai'se  cuando  se  muUiplican,  y 
son  mas  freeuenles  los  cambios  en  la  sociedad,  enlònccs  el  Irabajo  so 
divide  en  el  senlido  de  quo  cada  indivi  Ino  abraza  una  ooupacion  disUnla 
a  qui)  so  dedica  esclusivaraenle  abandonando  à  los  otros  el  ejercicio  do 
las  dcin>is.  De  està  suerle  las  op^raciones  de  la  indusli  ia  en  un  principio 
eslrechainenle  unidas,  y  ejecutadas  por  las  misraas  manos,  se  separan  las 
unas  de  las  olras,  se  despronden  lodos  estos  eleminlos  confundidos,  y 
sobre  las  bases  esenciales  del  càmbio  y  de  la  division  del  Irabajo  se  esla- 
blece  una  nuova  organizacian.  Por  cimseouencia  de  csla  evolucion,  se 
separan  de  la  agricidtura,  la  induslria  fabril,  quo  consliUiye  un  órden  de 
trabajos  aparte,  subdividido  a  su  vez  en  raultitud  do  raraas,  quo  sofìjer- 
cen  por  individuos  distintos  de  los  quo  cultivan  la  tierra,  que  tcimpoco 
son  los  quo  se  dedican  al  coraercio,  el  cual  adqiiiere  una  existencia  inde- 
pendiente  por  consecuencia  de  la  miilliplicacion  de  los  cambios,  y  del 
mismo  modo  los  trabajos  de  arte,  de  ciencia,  se  separan  lambien  del 
tronco  corann.  El  càmbio  y  la  division  del  trabajo  son,  pues,  las  bases 
fiindamenlales  de  la  organizacion  de  la  industria.  A  estas  dos  circunstan- 
cias  esenciales  debe  anadirse  otra  no  raonos  importante,  la  union,  la  de- 
pendencia  mùtua  en  que  se  colocan  las  opjraciones,  que  la  division  del 
Irabajo  ha  scparado,  y  que  ejecutadas  raejor  por  diferenles  manos,  no 
por  oso  permaneccn  sin  relaciones  enlre  si.  sino  qua  por  el  contrario  una 
vez  separadas,  se  aproximan,  se  unen  do  nuovo,  se  subordinan  las  unas 
a  las  otras,  no  para  confundirse  comò  en  el  estado  primitivo,  sino  para 
prestaise  mùtuo  apoyo.  No  bay  una  sola  de  las  gran  los  ocupaciones  de 
la  industria,  que  no  se  relacione  con  otras  mucbas,  que  le  suministran 
ya  las  materias,  que  elabora,  ya  los  inslrumeiìlos,  que  emplea,  ya  los 
procedimientos  de  que  sesirve.  He  aqui  lo  que  puede  llamarse  subordi- 
nacion  de  los  trabajos,  y  que  con  su  division,  el  cambio  y  las  monedas, 
que  facilitan  el  ejercicio  de  estos,  constituyen  las  bases  fundainentales  so- 
bre que  descansa  el  órden  industriai  co.uo  exisle  en  la  actualidad,  y  for- 
man  loslazos  de  la  gran  sociedad  industriai,  cuya  tendencia  merced  a  la 
multiplicacion  de  los  cambios,  a  la  eslension  de  la  division  del  Irabajo, 
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es  à  comprender  loda  la  buraauidad,  a  ser  universal.  La  existencia  de 
esla  gran  sociedad  Immana  es  bailo  evidenle  para  que  pueda  negarse,  ó 
solo  desconocerse.  Esla  detuoslrada  por  esa  so'iJaridad  eslrecha,  que  se 
eslabloce  onlre  lodas  las  naciones  cìvilizadas,  y  que  las  espone  à  los 
raismos  accidenles,  a  las  raisnaas  calastrofes,  se  manifiesla  lambien  por 
el  heclio  innegable  de  que  lodos  los  pueblos  aun  los  mas  diversos  se  en- 
lienden  para  verificar  el  càmbio  de  sus  produclos  a  pesar  de  los  obslà- 
culos  con  que  tienen  que  luchar,  y  no  mfnos  lambien  por  la  division 
del  Irabajo  aplicada  en  lodas  las  nacinnes  para  ejecular  las  varias  pre- 
paraciones,  que  oxijen  los  produclos  basla  su  lerminacion,  y  finalminlo 
por  el  hecbo  no  menos  evidenle  de  que  lodo  borabre  pucde  proporcio- 
narse  con  los  produclos  de  su  Irabajo,  el  equivalerne  de  los  demàs  que 
necesile,  cualquiera  quesea  el  punlodel  globo  en  que  habite,  ra>^gos  lo- 
dos, que  nos  revelan  la  exislencia  de  un  lazo  induslrial,  que  abraza  el 
mundo  enlero. 

La  Economia  polilica  esludia  las  leyes  de  està  sociedad  induslrial,  exa- 
minemos  de  qué  principios  ó  becbos  generales  derivan  eslas  mismas 
leyes.  El  gran  móvil  de  la  industria,  comò  de  lodas  las  acciones  buma- 
nas,  es  el  iiilerés  personal,  el  amor  de  si  misrao,  ese  senlimienlo  pro- 
fondo indeslrucliblo,  necesario  a  nueslra  conservacion,  con  que  el  Gria- 
dor  ha  doladoà  lodas  sus  crialuras.  Esle  senlimienlo  es  el  que  imprime 
el  movimienlo  a  lodo  el  mundo  induslrial,  y  que  en  vano  se  ha  prelen- 
dido  susliluir  por  la  abnegaciou  bacia  sus  semejanles.  la  simpatia,  quo 
solo  es  un  correclivo  de  aquel  senlimienlo,  sin  el  cual  se  enervarla  la 
aclividad  del  hombre.  Del  movimienlo  de  los  inlereses  individaales  di- 
vergenles,  no  resulla  la  anarqiiia  ó  el  desórden  en  el  mundo  induslrial. 
Si  esle  desórden  seria  ioevilable  en  el  sistema  de  comunidad  absoluta 
de  trabajos  y  riquezas,  que  ha  exislido  en  el  origen  de  las  sociedades,  y 
a  que  mucbos  prelenden  bacer  que  retroceda  la  sociedad,  no  succdo  asi 
en  el  órden  induslrial  fundado  sobre  el  cambio.  En  este  sistema  el  cam- 
bio es  la  ley  comun,  cada  individuo  tiene  que  coniar  con  los  demàs  para 
la  salisfdccion  de  sus  necesidades,  y  comò  no  tiene  derecbo  à  sus  produc- 
los ni  servicios,  si  no  en  tanto  que  ba  becboaceplables  los  suyos  propios, 
su  mismo  iolerés  le  lleva  a  Irabajar  para  sus  semejanles,  a  esludiar  sus 
necesidades,  sus  guslos,  y  a  dirijir  su  aclividad  a  su  salisfaccion,  asi  el 
inlerés  personal  sin  perder  nadadesu  energia  se  subordina  en  lodas  sus 
manifestaciones  al  inlerés  de  lodos.  Los  produclos,  y  los  servicios  se 
càmbian  enlre  si,  y  se  eslablece  su  equivalencia  por  la  ley  de  la  oferla  y 


-  128  — 

la  demanda,  siipiicsla  la  concurrcncia,  ó  soa  la  compolcncìa  dodos  ó  mas 
pccsoiias,  quo  aspirali  a  vender  sus  prodiiclo<5,  cs  la  causa  mas  olìcaz  de 
los  progrososìndiistiiales,  eslimiilando  conslanleraenle  a  lodos  para  pro- 
diieir  mas,  y  mcjorarsiis  prodiiclos,  la  conoiirrencia  seàala  ci  jiislo  prc- 
cio  à  lodas  las  mcrcancias,  asi  corno  a  lodos  los  Irabajos,  quo  han  con- 
Iribuìdo  a  su  confcccion,  cierlo  quo  paradelcrrainar  los  preciosse  invoca 
la  ley  do  la  oferla  y  la  demanda,  pero  debe  lonerse  muy  presente  quo  lai 
comò  se  concibo  y  espone  esle  principio,  supone  siempre  la  accion  de  la 
concurrcncia  cnlre  los  vendedores  y  compradorcs.  y  si  se  prescinde  de 
ella,  la  ley  de  la  uferta  y  la  demanda  no  puede  producirningun  resullado: 
la  concurrencia  en  fin  procura  que  lodas  las  opcraciones,  lodos  los  tra- 
bajos  tao  varios  y  numerosos  de  la  produccion  en  lodas  sus  ramas  se  oje- 
cuten  colidianamenle  sin  que  falle  uno  solo.  Està  fuerza  misteriosa  y  so- 
berana,  mas  adiva,  nvàs  inleligenle,  que  ningun  olro  poder  huraano, 
dirije  el  inlerés  parlicular  de  cada  horabre  bacìa  la  salisfaccion  de  las 
necesidades  de  los  demis,  escila  conslantemenle  la  energia  de  ese  mismo 
inlerés  individuai,  no  concediendo  eslensos  beneficios,  ni  los  favores  de 
la  fortuna  sino  a  los  mas  dieslros,  hàbiles  y  laboriosos,  es  en  una  pala- 
bra  el  supremo  rcgulador  de  la  industria.  Si  la  accion  de  la  concurrencia, 
principio  a  la  vez  deórden  y  de  progreso,  no  esluviese  conlrariada  y  cir- 
cunscrita  por  ciertas  condiciones,  que  neulralizao  basta  cierlo  punto  sus 
beneficiosos  efeclos,  si  no  esluviese  soraetida  à  la  accion  de  los  gobier- 
nos,  que  no  eslando  sujelos  a  su  inUuencia  no  se  subordinan  al  órden  ge- 
neral, si  no  estuviera  a  mas  limitada  por  cierlos  monopolios  nalurales  y 
arlificiales,  el  mecanìsrao  industriai,  se  veria  libre  de  los  desòrdenes, 
que  lo  perlurban,  y  la  riqueza  y  bieneslar  general,  serian  lan  considera- 
blescomo  lopermitiera  el  grado  de  cultura  a  que  hubiera  llegado  cada 
pais.  En  cuanlo  a  los  ìnslrumentos  de  la  industria,  ya  heinos  vislo  en  la 
produccion,  que  el  hombre  no  trabaja  solo  sino  que  lambien  so  vale  de 
las  fuerzas  y  materiales  del  mundo  fisico,  y  de  otros  Ìnslrumentos,  que 
el  mismo  crea,  no  bay  ley  parlicular,  que  eslablecer  en  cuanlo  à  estos 
instrumonlos,  lodos  estàn  sujelos  a  la  ley  de  la  concurrencia,  con  las 
modificaciones,  que  en  ellainlroducen  los  monopolios. 

Auoque  la  industria  forma  un  solo  lodo,  pues  quo  lodas  sus  parles 
estàn  intimamente  unidas,  y  no  puede  prescindirse  de  ninguna  de  ellas  sin 
dejar  un  vacio  en  el  conjunto,  sin  embargo,  para  facilitar  su  esludio  con- 
viene dividirla  y  clasificarla,  reuniondo  en  un  mismo  grupo  lodas  las 
opcraciones,  que  tienen  cicrta  ana'ogia  enlre  si.  La  clasificacion  mas  go- 
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neralnaenle  adoiìlada  es  la  de  J.  B.  Say,  que  la  divide  en  tres  grandes  ra- 
mas,  agricuilura,  industria,  y  comercio.  Bhjo  el  nombre  de  ag'iciilUii'a 
comprende  lodas  las  operaciones,    que  se  ditijen  a  apoderarse  de  los 
produclos  de  la  naliira'ez.i,  ya  provociindo  esla  produccidn,  va  sea  està 
esponlanea.  La  industria  lodas  atjuellas,    que  tornando  los  objelos  de 
las  raanos  del  primer  produclor,   se   diiijen  à  trasformailos   por  me- 
dios  quimicos  ó  mecànicos,  y  por  ùllimo  el  comercio  las  que  se  dirijcn 
à   Irasporlar  Ins  produclos  de   un  punto  à  olro,  donde  estén  mns   al 
alcanctì  del  consuniidor.  Està  dasificacìon  conforme  con  el  longuaje  vul- 
gar,  puede  adoptarse  y  lo  ha  sido  en  ef<!clt),  porque  ademas  loda  ciasi- 
ficacion  tiene  niuclio  de  arbitrario,  y  no  se  piopone  otro  ohjtMo  que  sini- 
plificar,   y  dirijir  el  estudio,   y  las  operaciones  de  la  inteligcncia;  pero 
cienlificàraenle  liablandi)  no  se  puede  considerar  ni  rauy  exacta,  ni  niu- 
tho  racnos  comjdeta.  No  es  exacta  porque  comprende  bajo  la  denomina- 
cion  de  agricultura  dos  clases  de  trabajos,  que  ticncn,  sin  dudaalguna, 
analogia  entro  si,  corno  la  lienen  todos  los  que  el  lioiubre  ejecuta;   poro 
que  dilìeren  por  mucbos  conceptos,  no  bay  en  efecto,  razon  alguna  para 
confundir  en  un  mismo  grupo  el  Irabajo  del  labrador,   y  el  del   que  es- 
piota las  minas,  las  canteras,  ó  se  dedica  a  la  caza,  ó  à  la  pesca.  Por  otra 
parte  tampoco  es  completa,  pues  que  en  està  clasidcacion  quedan  fuera  un 
gran  nùmero  de  industrias,  pueslo  que  solo  se  aplica  al  Irabajo,  que  se 
ejerce  sobre  la  materia,  y  no  establece  clase  alguna,  que  comprenda  los 
Irabdjos  da  los  sabios,  de  los  profesores,  de  todos  en  lin  los  que  ejercon 
las  [irofesiones  liberalcs,  y  que  no  son  cierlamente  ni  agricultores,  ni 
manufactureros,  ni  comcrciantes.  Mas  filo>ónca  y  completa  es  sin  duda 
alguna  la  clasiiìcacion  de  la  industria,  que  hace  M.  Ch.  Dunoyei-  en  su 
obra  sobre  la  «libertad  del  trabajo.»  Particndo  del  princìpio  que  el  liom- 
bre  emplca  su  actividad  ya  modificando  el  mundo  esierior,  ya  perfeccio- 
iiando  y  desarrollando  su  propia  existencia,  divide  primeramente  la  in- 
dustria cn  dos  grandes  grupos,  abraza  el  primero  las  inJusliias,  que  se 
ejercen  sobre  las  cosas,   y  el  segundo  las  que  obran  sobre  ci  bombre 
mismo.  Al  primero  de  estos  grandes  órdenes,  corresponden,  la  industria 
extractiva,  que  nos  procura  los  produclos  espontàneos  de  la  naturaleza, 
comò  la  caza,  la  pesca,  la  industria  traginera  ó  de  los  trasportes,  la 
manufacturera,  y  la  agricola.   En  el  segundo  órden  de  las  industrias 
ó  sean  las  que  se  ejercen  sobre  los  hombres,   se  comprenden,  las  que  se 
dirijen  à  la  perfeccion  de  nueslra  naturaleza  fisica,   las  que  lienen  por 
objelo  cspecial  el  cultivo  de  nuc.-tra  imaginacion  v  de  nuestros  senli- 
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mìenlos,  las  quo  se  proponcn  educar  nucslra  inlclìgcncia,  y  por  ùltimo 
l,is  qu(3  lioiuleii  a  pcifcccioiiar  nucslros  liabilos  morales.  Esla  clasilica- 
cioii  aids  regular  y  cienlilìca,  no  es  lan  usuai,  ni  facii  corno  la  anlecior, 
y  no  ofreoe  (lenorainacionos  sencillas  y  apropiadas.  La  clasificacion,  que 
nosolros  licmos  do  liacer  adinilc  la  division  en  agricullura,  industria  ma- 
nufaclurera,  y  comercio,  separando  de  la  industria  agricola  cierlo  órden 
di3  opcraciones  especiales,  que  forman  una  rama  aparto  la  industria  ex- 
Iractiva,  y  admiliendo  una  ('lasede  industrias,  quo  no  (jercen  su  aclivi- 
dad  sobre  las  cosas  sino  sobro  los  bombres,  industrias,  que  llamarcraos 
profesiones  liberales,  ó  corno  Dtros  lian  diche,  industrias  diversas  ó  in- 
maleriales,  y  asi  deslinguimos  en  el  vasto  campo  de  la  industria  cinco 
grandos  grupos,  que  Hamaremos,  industria  exlraclim,  afiricola,  fabril  ó 
maniifacturera,  mercanlil,  y  profesiones  diversas  ó  liberales,  sin  perder 
sin  embargo  de  vista  que  lodas  ellas  no  son  mas  que  partes  de  un 
solo  lodo. 

CAPITOLO  XVI. 

DE  LA  INDUSTRIA  EXTRACTIVA,  Y  DE  LA  AGRICULTURA. 

Idea  de  la  industria  exlractiva. — Trabajos,  que  comprende. — Su 
estensione  imoortancia. — Agricultura. — Su  definicion.  —  Trabajos,  que 
comprende.— Su  estado  primitivo. — Si  es  aplicable  a  sus  operaciones  la 
division  del  trabajo.  —  Causas  del  progrpso  ar/ricola. — Aclimatacion  de 
planlas. — Sistemas  decultivo. — Amortizacion,  y  libre  circulacion  de  la 
propiedad  territorial. — Su  influencia  en  la  agricultura. — Importancia 
de  està  industria. 

El  globo  en  que  habitamos  contiene  en  su  seno  abundantes  riquezas, 
en  oro,  piata  bierre,  cobre  y  otras  mateiias,  poblado  de  animales  de 
diversas  clases,  cubierto  de  planlas  de  difercntes  géneros,  ofrcce  todos 
estos  prodiiclos  naliirales  al  bombre,  que  se  apoilera  de  ellos  para  aco- 
raodarlos  a  las  necesidados  di  la  vida.  Los  trabajos,  que  lienen  por  objeto 
recojer  directaraente  los  productos  espontaneos  de  la  naturaleza  para 
enlregarlos  al  consumo,  sin  moTilìcarlos  ó  trasformarlos  al  menos  de  un 
modo  nolable,  se  lì  in  clasificado  en  la  ciencia  con  el  nombre  de  industria 
exlractiva.  Esle  órden  de  trabajos,  que  se  denomiuan  exlraclivos  porque 
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se  liraìlan  a  esimer,  a  recojer,  son  demasiaJo  impniianles  y  difieren 
muclio  ile  l(»di)s  lus  demas  para  quo  se  les  pueda  coiifundir  con  ningunos 
olros.  Ni  se  puede  dejar  de  Iralar  do  induslrias,  qiie  puedcn  presentar 
lan  gran  canlidad  de  produclos  en  el  mercado,  corno  la  caza,  la  pesca, 
la  raineria,  ni  se  debcn  coiifundir  comò  geneialnienle  so  ha  hccbo  con  la 
agricullura,  porque  no  hny  gran  analogia  entre  las  arles,  que  se  limilan 
a  eslraer  del  seno  de  las  a;^iias,  de  Ins  bosqiies,  de  la  lierra  los  niiileriales 
para  una  miillitud  de  induslrias  sin  emplear  (tara  elio  sino  fuerziis  niecà- 
nicas,  y  la  agricuUura,  que  se  ocupa  de  la  mulliplicarion  y  p'-rreccion  de 
los  vejelales  y  aniraales,  sirviéndose  para  elli»  de  una  fuerza  lan  conìpli- 
cada,  y  poco  conocida  comò  es  la  vida.  Mas  analogia  lienen  esl^s  Itaha- 
jos  con  los  de  trasporle,  por(iue  unos  v  ol'os  liacn  variar  de  lug;ir  a 
aquellos  objelos,  que  enlregan  al  con>umo;  pero  no  se  Uniilan  a  simples 
variaciones  de  lugar,  su  arlifici'^  consiste  mas  que  nada  en  el  lii'cho  niis- 
mo  de  la  exlraccion,  heclio  en  miichos  casos  de  una  piàclica  difici!,  yen 
lodos  distinto  del  de  Ids  Irasporles,  dfbe  pues  hacerse  una  clase  aparle, 
que  abrace  eslos  Irab  ijos  bajo  el  norabre  de  induslria  extractiva.  En  ella 
se  comprenden  n<t  solamente  conio  liemos  diche  antes,  la  caza,  la  pesca, 
y  la  esplotacion  de  mmas,  sino  larabieu  el  trab.ijo,  que  ejeculan  los  que 
esplolan  las  canleris,  los  que  recej-Mi  cierlas  planlas  lintoriales,  los  que 
hacen  lena  en  los  bosques,  ó  corlan  las  maderas.  La  induslria  extractiva 
es  un  raananliiil  fecundo  de  riqueza  y  bienestar  en  l<id  is  las  naciones,  y 
suminislra  en  union  con  la  agricullura  las  priraeras  maleiias,  que  olras 
induslrias  se  encaigau  de  elaborar.  Eu  efeclo  los  mares  y  los  rios  con  su 
abundanle  pesca,  ademiis  de  sostener  casi  esclusivamente  a  algunas  po- 
blaciones  ictiófagas,  bau  influido  no  poco  en  el  [loder  y  gran  Jeza  de  la 
Inglalerra,  y  la  Holanda,  que  supo  sacar  abundanles  rccursos  del  pro- 
duclo  de  sus  pesquerias  llevado  a  todas  las  parles  del  mundo.  ^Cuanla 
riqueza  se  obliene  en  todas  las  naciones  solo  de  la  esplotacion  de  las  mi- 
nas?  ^qué  hubiera  side  del  hombre  sin  el  hierro,  sin  el  carbon  de  piedia? 
las  rninas  de  melales  precii'Sns,  (jcuantos  lesoros  no  han  proporcionado  y 
proporciunan  al  hombre?  La  caza  en  los  anos  de  1837  a  18i6  ha  dado 
lugar  en  Francia  a  un  cnmeicio  de  impot lacion  y  espurtacion  de  18  mi- 
llones  de  fiancos,  calcùlese  el  gran  nùmero  de  buqiies,  marinos  y  per- 
Irechos  de  loda  especie,  que  se  emplean  en  la  pesca  de  la  baliena  y  los 
cuanliosos  valores,  que  en  ellla  se  obtienen,  que  ascendi eron  a  42  millo- 
nes  de  francos  en  el  ano  18i9  à  1850  solo  en  los  Estados-Unidos,  y  se 
podrà  formar  una  idea  aproximada  de  la  importancia  de  la  induslria 
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exlradìvn.  Con  respcclo  a  la  iii.luslria  minerà  so  suscita  la  ciioslinn  (1(3  la 
pr()|ìio(la(l  (lo  las  iniiias,  ^-.à  quión  daha  corrospondci?  y  quo  se  halla  rc- 
siielta  (lo  Iros  moijos  diforontes,  ya  concediiindola  al  quo  dcscubrela  mina, 
ya  al  dneno  del  succio,  ya  al  Eslado;  pero  el  piimcro  mas  gcnoralizado  cn 
Europa  parcce  el  quo  mas  facilita  y  eslimula  Ics  progresos  cn  lan  impor- 
lanto  ramo  do  la  industria  extracliva. 

La  ngricullura  forma  uno  do  los  grandes  grnpos  en  que  se  divide  la 
industria  en  general,  y  etimològicamente  considerada  significa  «el  cullivo 
del  campo.»  La  agricultura  segun  h(3mos  diclio  al  hablar  de  la  organiza- 
cion  primitiva  de  la  industria,  ha  side  el  gérraen  fecundo  de  donde  ban 
brotado  lodas  las  demàs,  el  tronco  de  donde  se  ban  desprendido  todas  las 
ramas  de  produccion.  En  el  cstado  primitivo  de  la  industria  lodos  los 
individuos  de  la  tribù  ó  familia  lienen  por  priiicipal  ocupacion  el  cullivo 
de  la  lierra;  pero  ellos  mismos  tambien  preparan  sus  alimentos  y  confec- 
cionan  sus  veslidos,  distribuyen  entro  todos  los  prodiictos,  emplean  sus 
ratos  de  ocio  en  el  cauto  y  el  baile,  observan  los  fen()menos  naturales, 
adminislran  justicia,  proveen  al  órden  y  seguridad  de  la  tribù,  y  de  està 
sueiie  al  lado  de  la  industria  agricola,  y  ejercidas  por  los  mismos  indivi- 
duos aparece  el  górmen  de  las  artes  fabriles,  del  comercio,  y  de  las  pro- 
fesiones  liberales,  si  bien  corno  accesorios  de  la  agricultura,  que  era  la 
ocupacion  esencial  y  preferente.  Aumentada  la  poblacion,  y  algun  tanto 
mas  desarrollada  la  riqueza,  empezaron  a  separarse  todos  estos  trabajos 
antes  confundidos.  Los  agricultores  dejaron  de  dedicarse  a  la  fabricacion, 
a  la  distribucion  de  los  productos,  y  al  cullivo  de  las  ciencias  y  bellas 
artes,  y  quetiaron  reducidos  sus  trabajos  aà  los  que  tienen  por  objeto 
obiigar  a  la  lierra  à  froducir  segitn  las  necesidades,  y  gustos  del  hom- 
hre.ì>  Muy  numerosos  y  variados  son  los  trabajos,  que  comprende;  pode- 
raos  sin  embargo  reducirlos  a  cuatro  clases  principales. 

1."  Trabajos  dirìjidos  à  la  preparacion  del  terreno  antes  de  la  siem- 
bra,  à  està  clase  corresponden  los  dcsmontes,  desecamientos,  prepara- 
cion, y  abono  de  las  lierras  con  suslancias  animales,  y  vejelales. 

2."  Trabajos  de  siembra,  cidlivo  y  recoleccion  de  productos,  en  ella 
estàn  comprendidos  los  trabajos  dirijidos  a  preparar,  y  depositar  en  la 
tierra  las  semillas,  las  operaciones,  que  reclaman  los  vejelales  durante  la 
època  de  su  crecimienlo,  y  por  ùltimo  toilas  las  quo  se  emplean  para 
recojer  los  productos  cuando  llegan  a  eslado  de  madurez. 

3.*  Trabajos  de  cunservacion,  y  preparacion  para  la  venta  de  los 
droduclos  recoleclados,  a  esla  clase  se  refieren  mullitud  de  operaciones 
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miiy  variala^,  porqiie  son  rauy  diversas  las  quo  exìjen  la  conservacion 
de  los  cereales,  la  preparacìon  del  lino,  del  cànamo,  ó  la  fabricacion  de 
los  vinos,  de  las  sidras,  aceites,  y  demàs  caldos. 

4."  Trabajos  necesarios  al  cuidado,  y  mulliplicacion  de  los  aniinales 
ùliles,  y  preparacìon  de  los  proiliiclos,  que  de  ellos  se  obtienen,  com- 
prende trabajos  muy  4iversos  corno  lo  son  las  dislintas  clases  de  anima- 
ios,  y  prodiictos,  qiie  el  hombre  puede  conservar  y  oblener 

Estas  son  en  la  esencia  las  operaclones,  que  la  agriculliira  abraza, 
todas  ellas  san  nolables  por  la  diversidad  quo  tienen  entre  si.  No  lan 
solo  cada  especie  de  producclon  liono  los  suyos  parliculares,  cada  esla- 
cion  los  tiene  lambi^n  siempre  diferentes,  sucesivos,  y  que  exijon  en  los 
que  los  ojerccn  nuovas  aplicacìones  de  intelig^ncia  y  de  fuerza,  de  esla 
diversidad  resulta  que  la  separacion  de  ocupaciones  no  sea  aplicable  en  la 
agricuitnra  con  la  estension,  quo  en  la  industria  manufacturera,  comiicion 
no  muv  favorable  a  los  progresos  del  arte  rural.  La  circunstancia  mas 
favorable  de  que  goza  la  industria  fabrii,  la  causa  mas  poderosa  desus 
adolantos  estriba  en  la  gran  aplicacion,  que  se  hace  en  ella  de  la  division 
del  trabaji).  dada  trasformacion  de  las  quo  pncdesufrir  la  materia  da  lu- 
gar  a  un  oTicio  distinto,  y  aun  dentro  de  cadaprofe-ion  las  materias  pasan 
por  diversas  manos  antes  de  podor  servir  para  el  consumo,  do  suei  te  que 
cada  individuo  adquiore  una  habilidad  mnyor  en  el  trabajo,  que  ejecuta 
porque  siempre  praotica  el  mismo.  Do  C'ta  gran  venlaja  careco  la  agri- 
cultura,  los  trabajos,  que  comprende  no  puoden  formar,  oficios  parlicu- 
lares, y  el  mas  insignificante  cidlivador  tiene  quo  ejercer  una  porcion  de 
tareas  muy  dosomojanles  para  que  pucda  desiimpcfiaiias  todas  con  igual 
destroza.  Aunqueso  dividan  los  cullivos  en  clases  generales,  llamando  a 
unos  cereales,  à  otros  liortalizas,  plantas  vinicolas,  oleoginosas,  texliles, 
arborìcullura,  etc  ,  està  distincion  no  impido  quo  hayan  do  reunirse 
otras  producciones,  a  cada  um  de  esas  clases,  ya  porque  las  tierras  no  se 
prestan  al  cullivo  continuo  de  los  mismos  productos,  y  es  preciso  variar 
las  cosechas,  ya  tambien  porque  ninguua  esplutacion  agricola  puede  pa- 
sarse  sin  animales,  que  le  sirvan  para  las  labores,  los  trasporles,  y  los 
abonos,  de  aqui  que  al  coltivo  de  los  cereales  haya  que  anadir  el  de  los 
forrajes,  y  el  de  las  plantas  vinicolas,  y  lextiles.  Los  trabajos  de  prepa- 
racìon del  terreno,  siembra,  cuidado  de  las  plantas,  y  recoleccion  tienen 
su  època  determina  la  por  la  naturaloza,  que  no  se  puede  cambiar,  y  el 
labrador  tiene  que  abrazarlos  todos  si  no  ha  de  estar  ocioso  gran  parte 
del  ano.  La  conccntracion  en  unas  mismas  manos  de  todas  estas  opera- 
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cionos  lan  divorsas  onsu  aplicacion  y  cn  su  forma  produco  un  obslàculo 
pura  ci  progroso  a^'ricola,  prhncro  porque  bs  agricullores  precisadus  a 
cambiar  frocuenlomcnlo  de  ocupacion  no  a  liiuioren  la  habililad  do  los 
quo  roalizan  siompro  una  misma,  y  soi^undi)  porquo  la  variedad  do  sus 
laroas  baco  nacìron  ollos  cioria  provoiicÌDn  conica  la>  iniiovacionos,  y  do 
oste  modo  so  esplica  coint  n')  son  lan  frocuenles  eii.  està  industria  corno 
cnlas  denìàs,  las  raojoras  y  adelanlos. 

Dos  causas  bau  conlribuido  principa'menle  al  prog'Cso  do  la  agricul- 
tura.  La  uuacomiin  à  lo  las  las  induslrias  proviene  d'I  acrecenlamiento 
de  los  conocimientos  bumanos,  y  consislo  en  la  perfeccion  graduai  de  los 
mélodos  è  instramonlos  erapleados,  ó  eo  ci  descubriinienlo  de  olros  nue- 
vos.  La  segunda  m.is  esppcial  de  la  industria  agricola  consiste  en  la  es- 
tension  continua  del  nùmero  de  planlas  cuUivadas,  y  en  la  sustitiicion  de 
especies  m(3Jores  y  mas  produclivas.  La  influencia  da  la  piimera,  des- 
arrolla  las  fuerzas  produclivas  do  la  tierra,  y  economiza  el  tiabajo  bu ma- 
no, por  la  S'3gunda,  ó  sea  la  aclimalacion  de  plantas  diversas,  los  pueblos 
no  se  limilan  al  coltivo  de  los  vejetales  propios  de  su  suelo,  sino  que 
buscan  y  logran  naturalizar  y  reproducir  otros  mucbos,  que  aunquo  pro- 
pios de  otras  rogiou'is  pueden  fructifi  'ar  en  sus  lerrenos.  A  raHtlida  que 
se  adimatan  nuevas  plantas  los  agticultores  pueden  dirijir  sus  coidados 
a  los  productos,  que  dan  m 'jores  cosechas,  ó  a  los  de  mas  fàcii  sa'ida,  y 
de  està  sucrlese  ba  podido  oblener  de  la  industria  agricola  riquezas  de 
una  abundancia  estraordinaria.  La  mayor  parte  d^  las  plantas,  que  se 
cultivan  en  Europa  son  de  procedencia  exótica,  del  Asia  proviene  el  ar- 
roz,  la  vid,  el  olivo,  la  morera.  y  la  mayor  parte  de  las  legumbres,  y  ar_ 
boles  frutales,  del  Africa  el  trigo  morisco,  de  la  America  el  maiz,  el  ta- 
baco,  y  las  palalas,  planlas  todas  cuyo  cullivo  es  sin  duda  alguna  en 
todas  las  naciones  de  mas  importancia  que  el  de  las  indigenas  propia- 
mente lales. 

Grande  es  tarabien  la  influencia  de  los  sistemas  de  coltivo  en  el  esla- 
do,  y  desarrollo  de  la  agricoltura.  La  tierra  solo  puede  sor  bien  cullivada 
por  manos  fuertemente  interesadas  en  arrancar  de  ella  lodo  lo  que  puedc 
producir,  por  està  razon  no  bay  sislemas  de  arrendamiento,  que  puedan 
ser  favorables  al  desarrollo  de  la  produccion,  sino  los  que  por  medio  de 
eslipulaciones  bien  comprendidas  interesan  à  los  cuilivadores  en  no  omi- 
lir  ningun  modio,  ni  esfuorzo  para  fecondar  los  lerrenos.  No  siempre  los 
contratos  entro  los  propielarios  y  los  cuilivadores  ban  lenido  por  base 
estos  priniupios.  Si  en  los  pueblos  anliguos  se  conocia  la  importancia  de 
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la agricultura,  y  se  encuenlran  pruebas  lìel  alto  hoiior  en  que  la  lenìan 
sus  mas  emìnenles  personajes,  durante  !a  eilad  media,  y  en  los  liem- 
pos  modernos  en  algunos  paises  ha  sido  abandonada  a  los  esclavos  y  va- 
salios  adscriplos  al  terreno,  que  sin  pei  tenecerse  a  si  raismos  y  sin  iiile- 
rós  en  el  trabajo,  que  ejercian,  era  una  rèmora,  un  obstaculo  a  su  des- 
arrolllo,  reduciendoia  por  el  contrario  a  la  poslracion  mas  funesta  para 
las  poblariones  a  (juìenes  llegó  à  fallar  las  subsistencias.  En  la  actiialidad 
lossisti'raas,  que  escitan  principalmente  la  atencion  por  ser  los  mas  ge- 
neralizadosson  los  llamados  de  aparceria  y  arrendamienlo.  El  sistema 
de  aparceria  tal  corno  se  praclica  en  el  raediodia  de  Europa,  establece 
una  eslrecha  asociaci  /n  entro  el  propietario  del  -terreno  y  el  cultivador, 
arabos  concurren  por  mitad  a  la  adquisicion  de  todo  lo  necesario  para  la 
esplotacion,  el  propietario  contribuye  a  ciertos  gaslos  del  cullivo,  y  parte 
en  espc'cio  ó  natutaleza  los  productos  recolectados.  Està  distribucion 
se  verilica  ordinariaaìente  por  mitad,  bay  sin  embargo  comarcas  en  que 
el  propietario  saca  los  dos  lercios  del  producto  bruto,  y  otras  en  que  solo 
percibe  to'-  dos  quinlos.  La  aparceria  tiene  cierlas  ventajas,  en  primer 
lugar  corno  hace  parlicipar  a  los  propietarios  de  los  beneficios,  que  re- 
sultan  de  las  mejoras,  los  estimula  é  interesa  en  hacer  todos  los  sacri- 
ficios  necesarios  para  realizarlas,  ademàs  la  fijeza  de  las  condiciones  so- 
bro  quo  descansa,  asegura  la  suerte  de  los  cullivadorcs,  quo  no  tienen 
que  temer  corno  los  arrendatarios,  que  olros  vengan  à  bacerles  concur- 
rencia,  y  les  obliguen  a  dejar  los  terrenos.  La  aparceria  tiene  sin  em- 
bargo un  inconveniente  digno  de  atencion,  cual  es  la  forma  en  que  se 
efectùa  la  rej-articion  de  las  ulilidades,  que  da  la  tierra.  Tomando  el  pro- 
pietario una  porci;<n  siempro  lìja  en  el  producto  bruto  de  la  es[)lolacion, 
escluye  del  cultivo  los  vejetales,  que  reclaman  mayores  gastos  de  pro- 
duccion,  ó  no  permile  que  està  clase  de  cullivo  mas  costoso  se  es- 
tienda,  y  por  lo  tanto  detiene  los  progresos  del  arte,  y  de  la  produccion 
agricola. 

El  arrendamienlo  consiste  en  la  cesion  becba  por  el  propietario  del 
derecbo  de  espiotar  las  lierras,  que  le  pertenecen,  por  un  tiempo  deter- 
minado,  y  mediante  una  canlidad  en  numerario  metalico,  se  emplea  ge- 
neralmente este  sistema  en  los  paises  del  centro  de  Europa,  y  es  el  que 
concilia  mejor  los  inlereses  verdaderos  de  la  produccion.  El  colono  ó 
arren  latario  es  dueno  de  escojer  la  dase  de  cultivo,  quo  a  superficie 
igual  proJuzca  mas,  siemprc  que  pague  la  cantidad  estipulada,  y  no  per- 
judique  el  terreno,  que  se  le  ba  dado.  Ningun  obslàculo  tiene  en  la  era- 
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presa  agricola,  cuyos  produclos  lo  i)orlcncccn,  y  por  lo  lanlo  csla  into- 
rcsado  cn  haccr  prodiicir  a  la  llerra  lodo  lo  mas  posible.  Mas  para  qiie 
cicrzacsla  inQuencia  on  la  prolucoion,  gs  necesario  quo  losarrendamien- 
los  sean  de  larga  duracion,  porquo  eiianlo  mas  dilalado  sea  el  periodo 
del  arrondamienlfl,  lanlo  raasinlerés  londràii  los  ciillivadores  cn  mejo- 
rar  el  terreno,  y  realizar  aun  aquellas  obras,  quo  parecon  muy  arries- 
gadas  a  quien  solo  ciienta  con  corto  nimiero  de  aiìos  para  recobrar  los 
gastos,  que  exijen.  Los  arrendamienlos  a  corto  termino  ademàs  de  la 
instabilidad  en  la  suerte  de  los  arrenJalarios,  no  les  perraite  cultivar  sino 
los  productos,  que  se  recojen  en  poco  lìerapo,  y  los  escita  a  descuidar  ó 
a  agolarla  fuerza  productiva  de  !as  lierras,  que  pronto  han  de  abando- 
nar,  Los  propielarios  no  consideran  convenienles  los  arrendamienlos  a 
largo  termino,  ni  se  interosan  en  las  mejoras  del  terreno,  temiendo  no 
parlicipar  de  los  mayores  produclos  que  se  obtengan.  Està  dilicullad 
puede  desaparecer,  dejando  a  los  arrendatarios  siempre  que  termine  el 
arrendamiento,  el  dereclio  de  obtener  su  renova cion  mediante  un  auuìcn- 
to  al  precio,  que  se  centralo  eu  un  principio,  y  cuyo  aumento  se  haya 
convenido  de  antemanu,  y  al  propiotario  el  dì  recobrar  su  terreno  me- 
diante una  indemnizacion  al  colono,  cuyo  imporle  estuviera  fijado  en  el 
centralo  de  arrendamiento.  De  està  suerte  con  provecho  de  la  agricultura 
se  pondrian  de  acuerdo  los  iiilereses  de  los  proitietarios  con  la  libertad 
deaccion,  y  seguridad  en  el  pervenir  de  los  cuUivadores,  condiciones 
necesarias  para  los  progresos  de  la  agricultura. 

Entro  las  causas,  que  intluyen  en  los  adelanlos  de  està  industria  figu- 
ran  en  primerlugar,  lasloyes,  que  rijen  la  propiedad  territorial,  que  no 
permiten  su  desirrollo,  sino  en  la  propjrcion  en  qiie  garanlizan  la  segu- 
ridad en  la  posesìon  de  diclia  propiedad,  y  permiten  su  libre  Irasmision, 
y  movimiento.  La  agricultura  no  puede  existir,  y  mucho  menos  progrc- 
sar  ali  donde  falla  el  respelo  a  la  propiedad  territorial,  la  seguridad  de 
la  posesion,  porque  el  hombre  si  desmonta  los  terrenos,  si  los  deseca, 
silos  pianta,  y  losslembra,  es  con  la  esperanza  de  recojer  sus  produc- 
los, y  de  no  perder  tantos  esfuerzos  y  sacrificios.  Alli  donde  los  agricul- 
lores  vivan  espuestos  à  la  violencia,  a  la  espoliacion,  que  bajo  una  ù 
etra  forma,  de  oste  ó  del  olro  modo  les  puedan  privar  de  su  propiedad,  y 
de  sus  produclos,  la  decadencia  de  la  agricultura  no  se  bara  esperar, 
buen  ejemplo  de  osta  verdad  nos  lo  prescntan  la  raayor  parte  de  las  na- 
ciones  del  Asia,  cuyos  imperaiites  se  atribuyen  un  dominio  absoluto  so- 
bre  las  personas,  y  sobre  las  propiedades,  y  solo  asegurau  el  goce  de  sus 
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bienes  a  los  individuos  mienlras  quiera  el  soberano,  y  de  aqui  que  su 
agriculliira  no  pueda  corapararse  con  la  de  Europa.  Las  l^yes,  que  ina- 
piden  la  libre  circulacion  de  la  propìeJad  territorial,  de  donde  proceden 
las  iiisliluciones  de  origen  frfudal,  que  tenian  por  Qn  conservar  à  clases 
piiviiegiadaslos  bienes  y  rìquezis,  quehabian  ocupado,  los  mayorazgos, 
los  fìdeicoraisos,   las  susliluciones,  las  vinculaciones  de  loda  especie, 
impidcn  que  la  propìedad  lerritorial   pueda  Hegar  a  poder  de  los  que 
sean  mas  aptos  para  su  esplolacion,  y  que  esa  mìsma  propìedad  se  Iras- 
foime  segun  lo  exija  el  cullivo  para  aumentar  las  subsislencìas,  a  rardida 
que  se  mulUplican  la  poblacion,  y  sus  H'^cesidades.  El   piimer  efeclo  de 
semejantes  iosliluciones  es  el  cmpobrecimienlo  de  los  mismos  en  cuyo 
favor  se  inlroducen,  porque  delerminado  el  indivìduo  a  quien  ban  de  ir  a 
parar  esos  bienes,  pocos  padrcs  ó  ascendienles  son  los  que  se  conforman 
con  dejar  a  sus  demas  bijos  ó  sucesores  en  la  miseria,  y  para  pruporcio- 
narles  algun  socorro  en  pensiones  y  dotes  gravan  escesivamente  esas 
propiedades  vinculadas,   disminuyen   considerablomonle   la   renla ,    de 
suorle  que  el  poseedorse  ve  ìm[)osibìlilado  de  poder  emplnar  nuevos  ca~ 
pilales  en  mejoras  del  cullivo.  Giro  incoiivenienle  gravi^ìmo  de  la  falla 
de  circulacion,  ó  amorlizacion  de  la  propìedad,  es  que  no  permile  la 
formacion  de  la  clase  decullivadores-propìetaiios,  la  mas  necesa-ia  para 
los  adelanlos  de  la  agrìcullura,  porque  los  propìelarios,  que  esplolan  sus 
propìoscarapos  a  una  liberlad  de  accìon,  com»  no  la  lìenen  los  arrenda- 
tarios,  reunen  el  mas  vìvo  ìnlerés  de  realizar  loda  clase  de  mcjoras, 
seguros  comò  eslan  de  que  ellos  se  aprovecbaràn  de  los  prodiiclos,   que 
oblengan.  No  se  debe  olvìdar  la  gran  ìnjuslìcia,  que  envuelven  las  leyes, 
que  inmovìlizan  la  pro[>iedad  en  cierlas  manos  piivìlegìadas,  privando  a 
todos  los  demas  individuos  de  podor  ailqniiir  a'gun  dia  esa  misma  pro- 
pìedad territorial  tan  cara,   lan  deseada  por  el  hombre,  y  no  bay  que 
estranar  que  su  existencia  bava  contribuido  a  hacer  menos  repugnanles 
à  la  mullìlud  las  falsas  declamacìones  de  las  escuelas  socìalislas.  Por  ùl- 
timo, adverliremos,  que  no  debe  lemerse  por  consecuencia  de  la  libre 
circulacion  la  escesìva  division,  ó  pulverizacion  comò  se  ha  dicbo  de  la 
propìedad  territurial,  pueslo  que  en  si  misma  esa  lrasmì.>ìon  libre  lleva 
el  remedio  a  semi'jante  mal,  loda  vez  que  esa  division  tiene  sus  limìtes 
naturales  en  el  ìnlerés  de  los  mìsmos  agrìcullores,  y  siempre  que  no  les 
sea  beneficiosa  la  posesìon  de  uq  campo  por  su  poquenoz,  ó  lo  enagena- 
ran  ó  tralarao  de  estenderlo,  adquìriendo  olros,  segun  sus  recursos  y 
conveniencìa.  No  succde  asi  con  las  leves,  que  amorlizan  la  propìedad 
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bajo  cualquier  forma,  pues  qiie  los  males,  quo  prodacen  solo  se  reme- 
dian  borrando  lales  leyes  do  los  códigos  de  las  naciones  cullas,  corno  lo 
Oblaii  ya  cn  la  mayor  parte  do  las  de  Kuropa.  Si  se  adnaito  la  libre  circu- 
lacioiide  la  propiodad  lerritorial,  la  cueslion  dol  grande  y  pequefio  cul- 
tivo  se  resuelve  por  si  misnaa  eslableciéiidoso  esle  ùltimo  en  las  comarcas 
mas  feraces,  en  donde  mas  abun^la  la  poblacion,  y  para  aquellos  produc- 
los  mas  delicados,  y  que  exijen  mas  Irabajo  y  esmero  por  parie  del  cul- 
livador,  y  el  primero  en  lerreiios  no  lan  fecundas,  en  que  escasean  los 
brazos,  y  para  prodiictos  mas  ordinarios.  La  combinacion  de  ambos  sis- 
tomas  tal  comò  resulla  de  las  iibres  Iransacciones  promovidas  por  el  inte- 
rés  individuai,  es  necesaria  para  las  mejoras  agricolas.  El  cullivo  cu 
grande  permile  la  aplicacion  de  las  maquinas  y  procedimienlos  coslosos; 
pero  de  granJes  resullados,  y  el  cullivo  en  pequeùo  convierte  en  delicio- 
sos  jardines  productivos,  basta  donde  es  posiblo,  las  comarcas  a  que  so 
aplica,  ademasde  los  encanlos  y  sencillos  goces,  que  proporciona  a  la 
poblacion,  y  do  los  hàbitos  de  prevision,  da  prudencia,  de  órdon,  y  rao- 
raliJad,  quegeneraliza  y  arraìga  en  ellas. 

Sin  pai  licipar  de  la  esclusiva  opinion  de  los  fisiócratas,  que  en  la  prò- 
duccion  agricola  veian  la  ùnica  fuontede  riqueza,  no  puede  desconocerse 
quo  es  la  priraera  y  mas  importante  do  lodas  las  induslrias,  no  solo  por 
el  gran  nùmero  de  brazos,  que  ocupa,  sino  por  el  (in  a  donde  se  dirijen 
sus  esfuerzos.  La  agricultura  proporciona  los  objelos  necesarios  a  la  sa- 
tisfaccion  do  las  mas  imperiosas  necesidades  del  bombre,  ella  suministra 
a  las  poblaciones  los  medios  de  subsislencia  de  que  no  pueden  prescindir, 
asi  corno  las  primeras  raaterias,  cuya  modificacion  puede  solo  librarlas 
de  una  mullilud  de  sufrimientos,  y  privaciones  lan  lemibles  comò  el 
hambre.  Del  estado  mas  ó  menos  pròspero  de  la  agricultura  dependen 
las  dos  circunslancias,  que  mas  influyen  en  el  poder,  y  en  la  riqueza  do 
las  naciones,  la  estension  de  la  poblacion,  y  la  abundancia  de  los  medios 
de  consumo.  La  agricultura  suslenta  la  poblacion,  y  por  esla  misma 
causa  delermina  su  nùmero,  el  crecimiento  de  la  poblacion  impulsadj 
por  una  ley  naturai  do  inflexible  aclividad,  encuentra  un  obslaculo  en  la 
falla  do  cosecbas,  y  en  tal  caso  lejos  do  sor  convenienlo  es  una  causa  de 
sufrimiento,  y  do  miseria.  No  lan  solo  es  necesario  el  desarrollo  de  la 
produccion  agricola  para  que  no  sea  un  mal  el  aumento  de  la  poblacion, 
sino  lambien  para  que  su  suerlo  pueda  raojorarse.  Los  adelanlos  de  las 
arles  fabriles,  quo  ensefian  al  bombro  à  emplear  menos  tiempo  y  Irabajo 
en  las  opcraciones  induslriales,  serian  inùliles  si  la  agricultura  no  sumi- 
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nislrase  raayor  cantidad  de  priineras  materia?,  que  elaborar.  En  el  raovi- 
mlenlo  iaduslri.ìl  tiene  gran  iofluencia  el  desarrollo  de  la  agricultura,  y 
puede  decirse  que  no  bay  aumento  de  prosperidad  social,  que  no  tenga 
por  condicion  indispensable  algun  progreso  en  osta  rama  importanlisima 
de  la  industria  cn  generai. 

CAPITULO  XVII. 

DE  LA  IS'DISTRIA  FABRIL  Ó  M^NUFÀCTIRERA. 


Su  definicion. —  Trabajos  que  comprende.'^ Su  cstado  primitivo. — Su 
separacion  de  la  agricultura. — Su  caràder  especial.  — Concentracion  de 
la  poblacion. — Efectos,  que  produce. — ClasificaciGn  de  la  industria  fa- 
bril. — Su  importancia. — Puede  ejercerse  en  grande  y  en  pequeno. — 
Medios  para  su  fomento. 

Todos  los  productos,  que  nos  suministran  la  industria  cslractiva  ó 
agricola  necesilan  de  una  preparacion  mayor  ó  menor  para  que  pucdan 
aplicarso  à  los  usos  de  la  vida,  los  trabajos,  que  ejecuta  el  hom- 
bre  para  adaplar  mejor  esos  objelos  à  la  salisfaccion  de  sus  necesidades, 
consliluyen  un  nuevo  grupo,  una  clase  aparie  do  industria,  que  se  Marna 
fabril  6  manufacturera,  porque  consiste  principalmente  en  fabricar  ó 
raanufacturar.  Las  raaterias  brutas  sobre  que  trabaja  se  denomìnan  pri- 
meras  raaterias,  que  no  son  solamente  las  malerias  brutas  de  la  industria 
extractiva,  y  de  la  agricultura,  sino  tambien  los  productos  acabados  de 
otras  induslrias,  asi  el  bilo  de  algodon  ó  de  lana  es  materia  prima  para  el 
lejedor,  comò  la  tela  lo  es  para  el  eslampador,  y  para  el  tuiulidor  el  pro- 
ducto  ó  el  gènero  acabado.  A  este  órden  de  trabajos  se  denomina  indus- 
tria, lomando  està  palabra  en  su  significacion  mas  estricta.  La  industria 
raanufdcturera  aparece  en  la  sociedad  despues  de  la  agricultura  a  medida 
que  se  realizan  los  primeros  progresos  de  la  civilizacion,  y  cuando  la 
poblacion  bastante  numerosa  noencuentra  ocupacion  en  el  cultivo  de  los 
campos,  si  bien  los  piimeros  rudimenlos  de  las  arles  fabriles  existen  en 
la  infancia  de  las  sociedades,  y  aun  en  las  Iribus  nómadas  y  erranles.  El 
salvaje  prepara  las  flechas,  y  el  arco  de  que  se  vale  centra  sus  cnemigos, 
dispone  la  pici  de  las  fieras,  que  mala,  para  que  le  sirvan  de  vestido,  line 
y  pinta  su  sembiante  y  su  cuerpo  con  ciertas  suslancias,  se  adorna  con 
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algunas  plumas,  cslosson  olros  lanlosensayosde  industria  raanufaclure- 
ra,  qiie  reunon  si  bicn  muy  imperfoclamentc  los  caraclóres  (lislinlivos,  que 
los  separan  de  lodos  los  deraas  Irabiijos.  Algiiria  mas  perfoccion  adquiore 
cuando  los  hombros  pmpit;zan  à  dodicarse  al  cullivo  de  la  lierra,  y  al 
cuidado  do  los  ganados,  los  culUvadores  proparan  la  lana  dosus  ganados, 
la  liilan  y  lejen,  y  forman  de  ella,  asi  corno  de  cierlas  planlas  Icxliles, 
sus  vesUdos.  Mas  en  lai  estado  la  industria  naanufaclurera  se  presenta 
corno  un  apéndice,  corno  un  accesorio  de  la  agricultura,  ejercìda  por  los 
raismos,  que  cullivan  la  li)rra  en  los  raoraentos  do  ócioó  de  reposo,  que 
les  deja  su  ocupacion  ptincipal.  Para  que  la  industria  fabrii  constituya 
una  rama  aparle,  una  industria  distinta  de  la  aojricuUura,  es  n"cesario 
que  el  cullivador  mas  rico,  y  por  lo  tanto  mas  exiiente,  no  se  contente 
con  los  veslidos  groseros,  que  puede  él  mismo  preparar,  ni  con  los  toscos 
insIruracMìtos  de  que  se  vale  en  un  princìpio,  sino  que  desee  otros  mas 
pwifectos  claborados  por  hombres,  que  de  este  trabajo  hagan  su  ocupa- 
cion especial,  y  para  que  estos  teugan  una  ocupacion  constante  es  nece- 
saiio  lambien  que  sea  bastante  considerable  el  nùmero  de  los  que  se  sir- 
ven  de  los  produclos  manufacturados,  todo  lo  que  supone  una  civilìzacion 
mas  adelantada,  necesidades  mas  estf^nsas,  y  poblacion  mas  numerosa. 
Esle  progreso,  que  dà  lugar  a  la  industria  manufacturera,  comò  rama 
aparle,  no  se  realiza  sùbitamente,  sino  poco  a  poco,  de  un  modo  suce- 
sivo,  y  no  siempre  en  iguales  térmiuos.  La  separacion  do  los  trabajos 
fahiiles  de  los  agiicolas  es  el  resullado  de  muchos  siglos,  se  verilica 
lenta,  gradualmente,  y  no  bay  pais  alguno  en  que  se  haya  completa- 
mente realizado.  En  su  mas  sencilla  espresion  la  agricultura  dobe  estar 
reducida  a  oblener  de  la  tierra  en  eslado  bruto  los  varios  produclos, 
que  pueden  obtenerse  de  ella,  de  aqui  no  debe  pasar  el  trabajo  del  culli- 
vador. Las  modilìcaciones,  que  dà  à  sus  produclos,  las  preparaciones 
ulteriores  a  que  los  somete  doben  considcrarse  comò  pertenecientes,  ó 
susc^ptibles  de  pt'rtnnecer  a  una  de  las  ramas  en  que  se  subdividen  las 
arles  fabriles.  En  lodos  los  paises,  sin  embargo,  los  agricultores  realizan 
por  si  algunas  de  ej^tas  preparaciones,  que  sufren  los  produclos  despues 
de  su  cullivo,  y  recoleccion.  La  energia,  y  fuerza  producliva  de  la 
agricu'tura  se  eslienden,  y  perfeccionan  à  medida  que  se  separan  de 
eia  lodos  los  elemenlos  eslranos,  los  trabajos  manufacturcros,  que  la 
complican,  y  se  va  encerrando  en  el  cullivo  de  la  tierra.  El  agri- 
cultor  no  distrae  su  alencion  en  trabajos  lan  diversos  sino  que  la 
emplea  por  completo  en  los  que  le  son  propios,  y  se  dedica  solo  a  la 
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esplelacion  de  la  ticrra,  y  en  ella  emplea  taaibien  lodos  los  capilales  do 
que  puedo  disponer.  De  està  suerle  la  lierra  mejor  y  con  mas  aclivìdad 
cuUivada,  produce  mas  abundanteraenle  con  menos  esfuerzos  de  parte 
del  hombre,  y  la  industria  fabril  gana  aun  mas  en  està  separacion,  por- 
que  mienlras  està  diseminada  en  las  esplolaci(»nes  rurales  es  riida  é  im- 
perfeclamente  ejercida,  y  no  puode  realizar  ningun  progreso.  En  efecto, 
los  culti vadores,  que  solo  en  los  momentos,  que  les  deja  libre  e\  cultivo 
de  la  tierra  se  dedican  a  trasformar  ya  un  objeto,  ya  otro  de  los  que  ne- 
cesitan  para  su  propio  consumo,  ni  pueden  tener  la  habilidad  necesaria, 
y  ademàs  carecen  de  los  instrumentos,  y  lodo  el  material  indis[)ensable 
para  ejercer  las  arles  fabriles,  ni  rancho  menos  pueden  emplear  para  su 
perfeccion  y  addante  el  tiempo,  y  la  atencion  quo  requieren.  Cuando  se 
separan  de  la  agricultura,  hombres  especiales  se  dedican  a  ejercerlas, 
hacen  de  estos  trabajos  su  ocupacion  ùnica  y  principal,  no  accesoria,  en 
ellas  emplean  toda  su  aclivìdad,  loda  su  destreza,  todos  sus  capitales,  y 
cntoncessolo  comienza  el  raovimiento  de  progreso  y  desarrollo,  que  las 
lleva  al  grado  de  perfeccion,  que  han  alcanzado  en  los  Uorapos  raoder- 
Mos.  La  superioridad  en  la  industria  manufaclurera  tiene  su  causa  pri- 
mera  en  la  separacion  completa  enlre  las  artes  fabriles,  y  la  agricultura, 
en  aquellas  naciones  en  que  està  separacion  ha  sido  mas  marcada  so  des- 
arrollael  sistema  industriai  en  toda  su  amplitud.  La  densidad  de  la  po- 
blacion  favorece  mucho  esle  movimiento  de  separacion,  por  cuya  causa 
el  pais  mas  poblado  es  tambieo  el  que  cuenta  una  industria  fabril  mas 
poderosa.  Los  hechos  vienen  à  comprdbar  està  teoria.  La  Inglaterra,  de 
lodos  los  paises  de  Europa,  es  el  mis  manufaclurero,  porque  cuenta  una 
poblacion  mas  estensa  relativamente  a  su  territorio,  y  lodas  las  demàs 
naciones  tienen  una  industria  fabril  mas  ó  menos  desarrollada,  seguo  que 
cuentan  en  un  espacio  dado  con  una  poblacion  mas  ó  menos  numerosa. 
La  dispersion  de  las  poblaciones  en  los  Eslados-Unidos  esplica  por  qué 
causa  oste  pueblo  rivai  do  la  poderosa  Albian,  no  cuenta  con  un  sistema 
manufaclurero  de  igual  importancia. 

Cuando  las  arles  fabriles  constituyen  una  rama  aparle.  una  industria 
distinta  de  la  agricultura,  por  su  misma  naturalaza  se  reunen  y  se  agru- 
pan.  Los  hombres,  que  se  dedican  a  su  ejercicio,  libres  de  la  precisìonen 
que  estàn  los  agricultores,  de  diseminarse  por  los  campos,  pueden  si- 
tuar sus  lalleres  en  aquellos  puntos,  que  crean  mas  convenientes,  y  comò 
se  necesitan  frecuentemente  los  unos  à  los  olros,  es  naturai  que  se 
aproximen,  que  se  unan  encierlos  puntos  determinados,  que  formen  pri- 
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mero  poquenos  pueblos  y  villas,  que  se  convicrlon  despuos  cn  cìudades 
papulosas,  Oli  cuyoseno  se  coiiconlra  li  iiiJuslra  minufdclureia.  Esla  con- 
cenlracion  cn  las  giandes  pob'aciones  impulsa  vigorosamenle  sus  pro- 
gresos,  facilitando  la  comiinicacion  freciicnlc  do  ideas,  de  inslrumenlos, 
y  material  nccesarios  entro  tidos  los  que  lasejercen,  asicoino  la  divìsion 
del  Irabaji),  que  so  esliendo,  cscojiendo  cada  cual  una  espocialidad  a  que 
se  (Iodica,  y  adquiriendo  en  ella  mas  habilidad,  mas  deslreza  y  perfec- 
cion,  aplicando  con  eslo  ol)j(4o  lodos  sus  capitales,  y  logrando  a  mas  una 
adiva  circulacion  de  los  produclos  merced  à  la  cooporacion  que  lodos  se 
preslan,  y  al  enlace  y  depondencia  mùtua,  que  tienen  entro  si.  En  los 
grandcs  cenlros  de  poblacion  es  pues  donde  adelanlan  mas  los  Irabajos 
de  està  rama  de  la  industria,  por  està  razon  se  observa  que  pnr  regia  ge- 
neral lienden  a  concentrarse  en  ellas.  Hay  algunos  casos  cspeciales  en 
quo  por  aprovechar  cierlas  ventajas,  corno  un  salto  de  agua,  que  puede 
emplearse  corno  fuerza  molriz,  la  posicion  ventajosa  por  la  proxiraidad  a 
grandes  mercados,  ó  a  los  puntos  de  donde  se  obtienen  las  primerasma- 
lerias,  sesuelenestablecer  fabricas  en  siiios  aislados,  y  dislantes  de  las 
grandes  poblaci^nes,  mas  eslo  es  solo  una  escepcion  nacida  del  deseo  de 
aprovecbar  las  ventajas  especiales,  que  ofrece  la  naturaleza  en  cierlas  lo- 
calidades.  Està  aglomeracion  de  la  poblacion  en  los  grandes  cenlros  fa- 
briles  no  se  repula  convenienle  por  algunos,  que  preferirian  ver  disemi- 
nada  osa  poblacion  en  los  campos  donde  se  supone  que  podria  tener  una 
exislencia  mas  segura,  unas  coslumbres  mas  puras.  No  tienen  presente 
los  que  asi  razonan,  que  semojanle  concenlracion  es  una  consecuencia 
necesaria  del  aumento  de  la  poblacion,  que  de  los  campos,  y  no  eucon- 
Irando  ocupacirn  en  la  agricoltura  relluye  a  las  ciudades,  y  busca  em- 
pieo a  sus  brazos  en  las  arles  fabriles.  En  cuanlo  a  la  inslabilidad  del 
trabajo  la  industria  fabril  corno  la  agricola  esla  espuesla  à  paralizaciones 
y  sufrimientos.  Por  iillimo,  la  corrupcion  de  coslumbres  à  que  eslàn  es- 
puestas  las  grandes  masas  de  obreros  puede  precaverse  por  medio  de  una 
educacion  moral  éinteleclual  convenienlemenle  difundida. 

La  industria  manufacturera  aumenta  considerablemenle  la  riqueza  de 
las  naciones,  dando  ocupacion  à  gran  numero  de  brazos  que  no  la  podrian 
tener  en  la^agricullura,  preparando  los  objelos  lodos  de  nueslro  consu- 
mo, adaplàndolos  cada  vez  mas  a  nueslras  necesidades,  acreciendo  de  este 
modo  su  valor,  y  contribuye  al  desarrollo  de  las  ciencias  positivas  de  cu- 
yas  luces,  y  concurso  necesila.  El  campo  de  las  arles  fabriles  no  tiene 
limiles,  y  sus  producciones  son  indelìnidas.  Si  la  agricultura  està  limi- 
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tada  porlaeslensioiiilel  lerrilorio,  y  por  el  nùmero  de  producciooes,  qua 
pueden  oblenerse  en  cadaconaarca,  do  sucede  asi  en  la  industria  manu- 
faclurera  en  laqiie  con  ci  aiisilio  do  graiides  capilaies  se  puede  produ- 
cir  inniensos  valores  en  un  peqiieno  espaclo,  y  no  tiene  otros  limites,  ni 
en  Guanto  a  la  eslension,  ni  a  la  variedad  de  la  produccion,  que  los  capi- 
laies, y  las  necesidade.-J,  que  segun  benios  visto  son  de  una  espansion  inde- 
finida.  Para  formar  una  idea  exacla  de  la  importancia,  que  està  industria 
ha  adquii  ido  en  las  naciones  civilizadas  no  se  la  dobe  considerar  solo  en  las 
grandes  fabricas  en  que  se  emplean  màquinas  de  inmenso  poder,  y  gran 
nùmero  de  obreros,  que  comunraente  se  llaman  raanufacluras,  compren- 
de ademis  un  nùmero  infinito  de  talleres  de  segundo  ó  tercer  órden,  de 
fabricantes  en  coi  ta  escala,  de  artesanos  é  industriales  de  toda  especie, 
estos  pequenos  talleres  no  rauy  considerables  si  se  los  mira  aisladamenle, 
lienen  mayor  importancia,  que  las  maniifacturas  en  grande  si  se  aliende 
à  su  nùmero,  y  a  la  gran  masa  de  trabajo,  que  rcpresentan  lomados  en 
conjunto.  La  industria  fabril  comprende  lodos  los  trabajos  ejercidos  en 
grande  ó  pequefia  escala,  que  sirven  à  preparar  las  priracras  materias, 
aunque  sea  para  el  consumo  individuai  ó  de  la  familia,  y  en  ella  estén 
comprendidas  las  faenas,  que  las  mujeres  ejercen  en  el  hogar  domèstico. 
iManufaclurerosson  el  sastre,  el  panadero,  el  encuadernador,  elzapatero, 
y  otro  nùmero  infinito  de  oficios,  y  profesiones  de  loda  especie  en  que  so 
subdividc  està  rama  de  la  industria,  sujeta  mas  que  la  agricultura  à  la 
division  del  trabajo,  de  suerle  quo  es  casi  imposible  seguirla  en  todas  sus 
clases,  y  aun  conocer  su  nomenclatura. 

Los  gobìernos  frccuentemcnle  lian  recurrido  à  medios  artificiales  de 
toda  especie  para  anticipar  los  progresos  de  las  arles  fabriles,  quo  tanto 
contribuyen  à  la  grandeza,  y  prosperidad  de  las  naciones.  Con  està  mira 
se  han  dispueslo  las  larifas  aduaneras,  favorables  à  la  importacion  de  las 
primeras  materias,  opuestas  à  la  de  los  productos  manufaclurados,  ya 
para  proporcionar  a  la  industria  en  cada  pais  ciertas  ventajas  en  los  mer- 
cados  estranjeros,  ya  para  librarla  de  la  con<'urrencia,  y  hacerla  duena 
esclusiva  del  nacional.  Con  oste  objeto  tambicn  se  ha  eslimulado,  y  esci- 
tado  à  los  industriales  con  favores  especiales,  corno  anticipaciones  de 
fondos,  primasó  recompensas.  Mas  si  por  tales  medios,  y  merced  a  prò- 
hibiciones,  y  eicvadas  primas  puede  conscguirse  en  una  nacion,  que 
aparezcan  prematuramente  algunas  manufacluras,  oste  resultado  se  ob- 
tiene  a  un  precio  muy  oneroso  para  el  pais,  pues  que  restrinje  el  cullivo 
do  los  terrenos,  separa  de  los  empleos  mas  fecundos  los  capitales,  para 
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colocarlos  en  emprcsas  fabriles,  que  no  cuenlan  con  buenas  condiciones 
de  produccion,  y  que  solo  lionden  a  gozar  de  los  piivilcgios,  quo  a  es- 
perisas  de  todas  las  deinàs  clases  so  les  conceden.  Deslruya  enhorabue- 
na  ol  gobierno  cuanlos  obslaculos,  cuanlas  dificullades  existan  para  el 
libre  ejercicio  de  la  industria  fabrii,  conceda  prudenlos  y  acorladas  re- 
compensas  a  cuanlos  realicen  invonciones,  y  adclantos  en  las  arles  y 
ciencias,  que  son  sus  ausiliares,  solo  con  eslo  su  larea  sera  inmensa,  y 
habrà  hecho  por  su  progreso,  y  desarrollo  verdaderamenle  ùlil,  lodo  lo 
que  conviene  esperar  de  su  accion,  y  no  puedo  realizar  la  acUvidad  in- 
dividuai. 

CAPITULO  XVIII. 

DEL  COMERCIO. 


Etimologia  de  està  voz. — Varias  defmiciones  delcomercìo. — Su  reta- 
cion  con  el  càmbio. — Su  verdadera  naturaleza.  —  Como  se  separò  de  la 
agricultura. — Como  produce  elcomercio. — Sus  clases. — Al  por  mayor. 
— Al  por  menor. — Interior. — Esterior. — Comparacion  entre  el  corner- 
ciò  interior  y  el  esterior. — Comercio  de  transporle. — Adivo. — Pasivo. 
— De  efectos  pùblicos. — De  especulacion.  —  Importancia  de  cada  una  de 
estas  clases. — Influencia  general  del  comercio  en  la  riqueza,  y  civiliza- 
cion  de  los  pueblos. 

La  palabra  comercio  tomada  en  su  acepcion  mas  general  espresa  el 
conjunlo  de  relaciones,  que  los  bombres  manlienen  enlre  si  para  lodo  lo 
que  se  reQere  a  la  salisfaccion  de  sus  necesidades.  En  su  acepcion  es- 
Iricla,  V  verdaderamenle  ecooómica  consliluye  una  de  las  raraas  de  la 
industria  en  general,  la  gue  tiene  por  ohjeto  poner  los  productos  al  al- 
canee  de  los  consumidores.  El  senlido  etimològico  de  la  palabra  comer- 
cio, commercium,  voz  compuesta  de  las  dos  lalinas  cum,  y  merx,  que 
significa  càmbio,  comerciar,  cambiar,  ha  sido  causa  de  que  aigunos  ha- 
yan  hecho  consislir  la  naturaleza  de  està  industria  en  ol  càmbio  de  los 
productos,  a  él  debe  su  existencia,  pero  depende  lambien  de  olras  cau- 
sas,  el  gènio  del  comercianto,  las  facultades  iulelecluales,  los  conoci- 
mientos,  que  necisita  para  dirijir  las  oporaciones  materiales,  que  se  ve- 
rifican  en  el  comercio,  los  capitales,  que  ha  de  emplear,  la  Iraslacion,  y 
el  càmbio  de  los  objetos  son  operaciones  lodas  muy  necesarias;  pero  nin- 
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guna  de  por  si  constituyc  la  esencìa  de  la  industria  mercanlil.  Cambiar 
esdar  unos  produclos  por  otros  6  por  moneda,  y  ambos  obj.itos  ó  eslre- 
mos  del  càmbio  enei  momenlo  de  verìlirarse  represenlan  un  valor  iguai. 
El  cjnabii)  conslilaye  un  inedio  inJir*^cto  de  propitrcionarnos  los  produc- 
tos,  que  obtenemos  de  nuestro  Irabajo,  à  que  recurrimos  conlinuamenle, 
luego  si  comercio  fuera  igual  a  cambio,  todos  serian  comercianles  en  la 
sociedad,  porqiie  todos  realizan  cambios.  Mas  si  a  los  ojos  del  vulgo  co- 
raorciares  solo  comprar  y  vender,  cambiar  solamente,  es  indudabie  que 
bay  algo  ademàs  en  el  comercio,  el  Iransporte  de  los  productos  y  su  pru- 
dente dislribucion,  v  que  si  multiplica  los  cambios  es  con  la  mira  de  ot- 
tener un  lucro,  una  ganancia,  no  con  la  desalisfacer  necesidades  propias. 
El  cambio,  sin  embargo,  hizo  posible  el  comercio,  y  puede  considerarse 
comò  su  origen,  pues  que  si  el  hombre  directamenle  por  si  pudi«ra  ob- 
tener  todos  los  objelos,  si  no  tuviera  necesidad  de  trocar  el  esredente  de 
su  produccion  por  el  de  los  demàs,  ni  se  liubiera  aplicado  la  division  del 
Irabajo,  ni  hubioran  aparecido  diversas  raraas  de  industria,  y  no  cono- 
ciéndose  eslas,  no  hubieran  existido  bombres  especialmente  dedicados  a 
estudiar  las  inclinaciones,  las  nccesiJa  ies  de  los  consumidores,  a  acercar 
los  objetos,  y  a  dislribuirlos  entro  produclores,  y  consumidores;  el  co- 
mercio no  hubiera  aparecido.  Tampoco  es  exacto  hacer  consistir  el  co- 
mercio en  la  traslacion,  que  se  hace  de  los  objetos  de  un  lugar  a  otro. 
Se  trasladan  mucbas  vcces  las  cosas  sin  que  se  las  de  salida,  se  comercia 
en  ciertas  clases  de  riqueza,  que  no  la  admiten.  Lejos  de  consislir  en 
asta  traslacion  el  comercio,  evita  mucbas,  que  babria  que  verificar  si  no 
exisliera.  Tomando  à  su  cargo  el  comercio  surlir  el  mercado,  presentar  en 
diferentes  lugares  todos  los  objetos  posibtes,  dislribuyéndolos  en  la  can- 
tidad,  que  cada  uno  desea,  evita  los  esfuerzos  y  faligas,  que  serian  indis- 
pensables  al  quo  qnisiera  consumir  un  objeto  precisamente  en  el  punto 
de  produccion,  y  comò  para  cada  parte,  que  se  consuma  de  cualquiera, 
seria  preciso  repelir  eslos  sacrilioios,  por  està  razon  las  veniajas  dtd  co- 
mercio principalmente  consisten  en  aumentar  los  goces  con  disminucion 
de  Iraslaciones  ìndivìduales,  que  sin  él  nos  serian  absulutamenle  precisas 
si  queriamos  procurarnos  los  objetos.  Otros  aseguran  que  el  comercio  se 
reduce  a  que  uno  gane  lo  que  otro  pierda  corno  si  fuera  una  expecie  de 
juego  drt  azar,  que  dà  a  uno  lo  que  a  otro  quita,  y  basta  se  ba  dirho, 
que  consiste  en  dar  lo  supeiflo  por  lo  neccsaiio.  Eslas  definiciones  stm 
inexactas  é  incoovenientes,  pues  que  si  por  efeclo  de  la  division  del  Ira- 
bajo cada  cual  se  aplica  a  ejercer  un  solo  ramo  de  industria,  obtendrà  un 
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eccedente  de  pi'odiiclos  siiperìor  à  los  quo  ci  mismo  neccsila.  mas  corno 
eslo  csceso  le  ha  do  servir  para  ad(jiilrir  cuanlo  desee,  lejos  de  ser  supér- 
fl^ia  la  canlidad,  quo  le  sobre,  y  de  qiie  se  dcsprcnda,  sera  pequena  en 
comparacion  do  lo  que  en  càmbio  de  ella  se  desca  adqiilrir.  En  la  dcfinl- 
clon,  quejiizgamos  mas  exacla  y  completa  del  coraurcio,  enlran  dos  ele- 
menlos,  el  transporte,  y  la  dislribucion  de  los  produclos,  pues  si  ol 
IransptJPte  de  las  mercancias  es  uno  de  los  principalcs  ob;el,os  del  comer- 
cio,  no  es  el  ùnico.  E!  comercianle  al  por  mayor,  que  hace  venir  mer- 
cancias de  paises  l'janos,  verifica  sin  duda  el  Iranspurle  por  si  mismo  ó 
por  agenles;  pero  no  hace  osto  solo,  realiza  ademàs  la  reparticion  de  es- 
las  mercancias  enlre  los  comercianles  al  por  menor,  que  se  proveen  en 
sus  almacenes,  y  està  operacion,  complemento  do  la  primera,  es  sin  em- 
bargo distinta.  El  comerciante  al  por  menor,  que  toma  las  mercancias 
en  los  grandes  depósitos  de  los  mismos  puntos  en  que  habila,  no  puede 
decirse  que  verifica  el  transporte,  su  piin^Mpal  ocupacion  consiste  en  tener 
los  productos  a  disposici  n  de  los  consumidores,  que  no  pueden  adqui- 
rirlos  en  grandes  canlidides,  y  a  dislribuirlos  entre  ellos  por  pequenas 
porciones,  por  està  razon  no  es  exacla  !a  definicion,  que  reduce  el  comer- 
cio  à  la  simple  traslacion  de  los  productos,  abraza  ademàs  su  distribu- 
cion  enlre  los  consumidores. 

Si  los  primeros  rudimentos  del  comercio  se  encuentran  aun  en  las 
tribus  nómidas,  y  en  los  pueblos,  que  ya  empiezan  a  dedicarse  à  la  agri- 
cullura,  pues  que  era  preciso  distribuir  entre  sus  miembros  los  produc- 
los oblenidos  en  comun,  la  industria  mercanlil  propiamente  tal,  formando 
una  rama  aparle,  constituyendo  la  ùnica  ocupacion  de  cierlos  hombres 
no  ha  podido  aparecer  sino  despues  de  la  agricoltura,  y  de  la  industria 
fabril.  Para  que  una  clase  de  hombres  esclusivamente  se  dedicaran  a 
recojer,  y  dar  salida  à  los  productos  distribuyéndolos  entre  los  consumi- 
dores, era  preciso  que  hubiera  una  gran  masa  de  riqucza  producida,  y 
està  no  podia  tener  otro  origen,  que  la  industria  exlracliva,  la  agricultura 
y  las  arles  fabriles,  y  asi  el  comercio  no  pudo  tener  una  existencia  propia, 
indt^pendiente,  sino  despues  que  todas  esas  otras  habian  aparecido. 
Ejercida  la  industria  mercanlil  fue  posible  una  aplicacion  mas  estensa 
del  prin^'ipio  de  la  division  del  trabajo,  asi  enlre  los  individuos  corno  en- 
lre los  pueblos,  cada  cual  pudo  dedicarse  à  la  clase  de  produccion  para 
que  conlaba  con  mejores  condiciones,  se  eslrecharon  y  estendieron  las 
relaciones  entre  los  individuos,  y  los  Eslados,  y  de  està  suerle  ha  in- 
fluido mas  que  ninguna  otra  industria  en  el  bieneslar  de  la  Imraanidad. 
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Sin  el  comercio  careceriamos  de  un  gran  numero  de  objelos  de  impres- 
cindible  uso,  y  los  que  obluviéramos  seria  a  cosla  de  mayores  sacri- 
tìcios. 

No  siempre  se  ha  considerado  corno  produclivo  de  riqueza  al  corner- 
ciò.  Quesnay,  y  ios  Econoraislas  IlaraadDS  fisiócratas  no  admilian  .olra 
fuenle  de  riqueza,  que  la  agricullura,  mas  Iarde  se  reconoció  tambien 
corno  prodiK'liva  la  imliislria  fjbiil,'  pero  se  persislió  en  negar  esle  ca- 
ràctcr  al  cumcrcio.  No  liay,  sin  embargo,  ninguna  diferencia  esencial 
enlre  el  Irabajo  del  hombre,  que  eslrae  el  carbon  de  piedra  del  seno  de 
la  tierra,  y  lo  pone  a  la  boca  de  la  mina,  y  el  Irabajo  del  que  lo  Iransporla 
desde  alli  basta  los  punlos  en  que  se  ba  de  consumir.  Los  dos  bau  conlri- 
buido  a  ponerlo  al  alcance  del  consumidor,  aunque  ninguro  de  ellos  bava 
creado,  ni  Irasformado  el  carbon.  Ambos  son  inncgablemenle  produclores 
comò  lo  es  el  que  reparle  al  por  menor  esle  produclo  enlre  los  consumi- 
dores.  Tudos  estos  trabajos  son  ùliles  y  ademas  lienden  al  mismo  tin,  el 
de  adaplar  las  cosas  à  las  necesidades  de  los  que  las  reclaman.  Conviene 
lambien  deraoslrar  comò  lo  hace  J.  B.  Say,  que  el  ccmercio  produce  de 
mismo  modo  que  la  industria  manufaclureia  elevando  el  valor  de  un 
produclo  por  su  traslacion  de  un  punto  a  olro.  Una  paca  de  algodon,  una 
caja  de  azùcar  ó  café  ba  adquirido  una  ulilidad  mayor,  liene  mas  valor 
en  un  almacen  de  Europa,  que  en  Mobila,  Rio- Janeiro  ò  la  Hjbana.  Es 
una  modilicacion,  que  el  comercianto  da  à  Ics  produclos,  una  modifica- 
cion,  que  los  baco  ùliles  para  muchos  consumidores,  para  quienes  anles 
DO  loeran,  una  modificacion  lan  ùlil,  lan  com'plicada,  y  espuesla,  comò 
las  que  se  realizan  en  las  demàs  industiias.  El  comercianle  liene  que  ser- 
virse  de  lodas  las  fuerzas,  y  agentes  nalurales,  corno  es  la  dureza  de  la 
made-a,  y  m^tales  de  que  se  conslruyen  las  naves,  del  canamo  de  que  se 
tejen  las  volas,  del  viento,  que  las  impele,  asi  comò  el  manufacturero  se 
sirve  del  vapor,  de  la  gravedad,  y  el  agricultor,  de  la  lierra,  de  la 
lluvia,  del  caler,  necesita  ademàs  conociraientos  nada  comunes,  alma- 
cenes,  depósiios,  esto  es,  capitales,  y  podemos  decir,  que  la  produc- 
cion  comercial  necesita  del  concorso  de  los  agentes,  que  son  indispen- 
sables  en  loda  produccioo,  y  lo  mismo  puede  decirse  del  comercianle  al 
por  menor. 

De  varios  raodos  se  puede  ejercer  esle  vasto  ramo  de  la  produccion. 
Primeramenle  el  comercio  se  divide  en  dos  grandes  clases,  el  comercio 
al  por  mayor,  y  el  comercio  al  por  menor,  que  corresponden  a  los  dos 
elementos,  que  enlran  ea  su  definicion.  Ejercen  el  comercio  al  por 
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raayor  los  quo  compran  los  produclos  do  la  industria  por  grucsas  canli- 
dades  en  los  punlos  rnisnaos  de  produccion,  ó  dondo  lienen  nienor  valor, 
para  lra(»sporlarlos  doiidtì  lienen  mayor  valor,  ó  son  mas  domandados. 
Los  coinorcianles  al  por  monor  compran  los  proilmUos  a  los  primeros,  y 
en  algiinos  casos  à  los  niismos  produclores,  y  los  venden  en  piiquenas 
p  )rciones  segun  las  nticositlades  do  los  consuniidores.  Eslas  dos  cla- 
sos  de  coinorcio  son  igualmenle  ùlilos,  y  la  scparacion  que  se  ha  he- 
cho  (le  sus  operaciones,  consliluyo  una  do  las  mas  vcnlajosas  aplicacio- 
nes  (le  la  division  del  Irabajo.  Las  opeiacionos  del  comorcianle  al  por 
mayor  son  analogas,  segun  anles  apuntàbamos,  a  las  del  minerò,  ni  el 
uno  ni  el  olro  (iàmbian  la  forma  de  los  objelos  sobre  que  Irabajan,  y 
1.1  dirirencia,  que  exisle,  es,  que  el  minerò  los  exlrae  de  las  enlraùas 
d  •  la  lierra  a  su  superficie,  y  el  comercianle  los  lleva  do  un  punto  à 
olro  de  està  superfìcie,  asi  que  el  valor  dado  à  las  mercancias  por  su 
trabiijo  [tuede  sor  mayor  quo  el  que  le  han  dado  los  producloies.  Bajo 
esle  aspecto  no  bay  diferencia  a'guna  entro  el  comercio,  la  agricul- 
lura,  y  la  industria  matiufaclurera,  està  ùltima  da  valor  à  la  materia 
trasformandola  del  modo  mas  conveniente  à  nuestras  necesidades,  y 
gu4os,  y  el  comercio  aumenta  el  de,  los  productos  agricolas,  y  de  lasar- 
tes  fabriles,  sacàndolos  de  aquellos  lugares  en  que  abuiidan,  y  son 
comparativamente  de  poco  valor,  para  llevarlos  alli  donde  escasean  mas, 
y  son  mas  pedidos.  La  ulilidad  del  comercio  al  por  menor  se  ha  puesto 
en  duda  por  algunos,  pero  es  sin  duda  de  una  necesidad  indispensa- 
ble.  Si  el  comercianle  al  por  mayor  tuviese  que  vender  en  pequenas 
porciones  las  grandes  cantidades,  que  hace  venir  de  diferentes  puntos, 
le  seria  preciso  un  capital  mas  considerable,  y  no  podria  dedicar  a  la 
varìedad  de  operat^iones,  que  emprende,  esa  alencion  esclusiva,  que  es 
necesaria  para  di'ijirlas  del  modo  mas  conveniente.  Se  debe  l<ner  pre- 
sente por  etra  parte  que  la  mayoria  de  los  consumidores  no  puede  ad- 
quirir  los  objetos,  que  necesitan  en  grandes  porciones  por  no  permitirselo 
ni  sus  medios  de  adqoisicion,  ni  sus  necesidades,  y  he  aqui  la  venlaja 
estraordinaria,  que  proporciona  elquese  encaiga  de  suministrarlosen  el 
tiempo,  modo  y  cantidad,  que  lus  necesitamos.  Cuantos  capilales  no  se 
pueden  poner  en  accion  merced  à  està  confianza,  que  de  otro  modo  ha- 
bia  que  convertir  desde  el  primer  dia  del  ano  en  accimulaciones  de  ob- 
jelos, que  se  habian  deconsumir  durante  él,  valores  acumulados,  que  no 
eslando  empleados  en  la  reproducclon  dojaban  de  ser  capitiles  producli- 
vos  durante  macho  liempo.  No  basta,  pues,  que  se  hayan  imporlado 


—  149  — 

grand  es  cargamentos  de  azùcar,  de  le,  ó  café  de  Cuba,  Puerlo-Rico  ó  la 
Jaraaica  ea  un  punto  dado,  alli  liabra  mucbos  individuos,  qua  deseen  es- 
los  objclos,  pero  no  habrà  uno  solo,  que  necesile  de  lan  gran  canlidad 
para  su  consumo,  es  pues  necesario  que  se  vendan  al  por  menor,  en  pe- 
quenas  porclones,  y  en  las  épocas  mas  convenienles  para  los  consumido- 
res,  y  corno  està  ocupacion  sera  mejor  ejercida  por  una  clase  cspecial  de 
mercaderes  distinlos  de  los  que  se  dellcan  al  comercio  al  por  mayor,  es 
innegable  quesus  funciones  son  l'ililes  al  pùblico,  y  conlribuyen  a  au- 
mentar el  bienestar,  y  la  rlquoza  de  la  naclon.  Se  divide  tarabien  el  co- 
mercio eiì  interior,  que  se  ejerce  entra  los  individuos  de  una  niisma  na- 
cion,  comprando  mercancias  en  un  pais  para  venderlas  dentro  del  mis- 
mo,  y  esterior,  si  se  compran  en  el  estranjero  para  venderlas  en  su  pais, 
ó  en  este  para  venderlas  en  el  estranjero.  El  comercio  interior  ba  debido 
ser  el  primero.  que  establecieron  entre  si  los  bombres,  y  a  él  deben  in- 
m^diatamente  las  naciones  sus  medios  para  continuar  estendiendo  sus 
relaciones  intorioros  y  esteriores,  asi  es  rauy  venlajoso  no  solo  pnrque 
pernaite  a  los  individuos  de  licarse  à  una  ocupacion  especial  con  csclusion 
de  lodas  'as  deraas,  sino  tambien  à  los  habitantes  de  las  diferentes  co- 
marcas  de  un  pais  a  los  que  facilita  que  den  a  sus  trabajos  la  direccion 
rais  producliva.  Està  dtvision  del  trabajo  entre  los  individuos,  y  las  pro- 
vincias  de  un  pais,  coloca  à  cada  industria  en  las  mojores  conJiciones  de 
produccion,  estiende  inraensamenle  las  fuerzas  produclivas  de  lodos,  y 
aumenta  la  riqueza  general,  y  con  ella  la  poblacion,  los  capilales,  y  lo- 
dos los  medios  de  produccion.  El  comercio  esterior  proporciona  a  lodas 
las  naciones  del  globo  las  venlajas,  quo  el  interior  produce  à  los  indivi- 
duos, y  provincias  de  un  mismo  pais.  Las  naciones  no  produceu  sino 
ciertos  objelos,  y  sin  el  comercio  esterior  carecerian  de  todos  aquellos, 
que  en  su  suelo  no  se  obtiensn.  Al  comercio  esterior  debemos  una  gran 
parte  de  los  objelos,  que  empleamos  en  satisfacer  nuestros  guslos,  nues- 
tra  comoJidad,  y  basta  los  objelos  mis  necesarios  para  la  vida.  Las 
naciones  mas  Qorecientes  comò  la  Gran  Bretana  y  Bèlgica,  deben  a  sus 
relaciones  comerciales  con  el  estranjero  una  gran  parte  de  los  objetosde 
que  gozan,  y  las  primeras  materias  con  que  alimenlan  sus  fàbricas,  le 
deben  el  algodon,  la  seda,  la  lana  de  sus  tojidos,  el  té,  el  azùcar,  el  café, 
el  vini),  los  melales  preciosos,  y  la  mayoria  de  los  productos  agricolas, 
que  cultivan.  Aderaàs  el  comercio  esterior  coloca  a  cada  pais  en  dispo- 
sicion  de  ejercer  aquella  industria  para  la  que  cuenta  con  mas  elementos, 
y  evita  que  dedicandose  a  lodas,  de  una  falsa  é  improductiva  direccion  à 
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muchos  (le  sus  capilales,  y  a  gran  cantidad  de  su  Irabajo.  Una  nacion 
eminentemente  comercial  sahe  convertir  en  su  provecho  las  condicioncs 
favorablus  de  prodiiccion,  quo  tengali  tudas  lasdomàs.  En  iugar  de  eni- 
penarse  fMi  oblencr  aziiear,  vino,  café,  si  su  suolo,  y  su  clima  no  lo  per- 
miten  corno  sucede  en  Inglalerra,  se  aplica  à  la  indusLi  ia  fabril  en  que 
emplea  mejor  sus  capitales,  y  su  Irabajo,  y  con  el  escedente  de  produc- 
cion,  (juo  obliene  de  estos  arliculos,  adquiere  lodos  los  dcmàs  con  aborro 
de  sacriiicios,  à  mas  bai  ato  precio.  La  imporlancia  del  comercio  esterior 
hartoexajerada  por  los  partidarios  del  sistema  mercaiilil,  que  haciendo 
consistir  toda  riijueza  en  la  posesion  de  los  melales  pieciosos,  debian 
mirar  con  esclusiva  prediloccion  el  comercio  esterior,  que  podia  atraer 
el  oro  y  la  piata  aumentando  la  riqueza  de  un  pais,  no  ba  sido  dobida- 
mente  apreciada  por  A..  Smith,  y  sus  sueesores,  que  al  demostrar  el  error 
de  semejante  doctrina  ban  solido  rebajar  su  verdadera  inlUiencia  en  la 
riqueza  de  los  pueblos,  juzgando  sus  venlajas  rauy  inferiores  a  las  que 
proporciona  el  comercio  interior.  No  es  facil  resolver  està  cueslion,  pues 
que  el  comercio  interior  y  el  esterior  son  mananliales  fecunJos  de  rique- 
za y  bienestar.  Esto  supuesto,  esindudable  que  considerando  el  comer- 
cio interior  de  un  gran  pais  en  su  conjunlo,  y  con  relacion  al  nùmero  y 
variedad  de  objelos,  que  abraza,  es  superior  a  su  comercio  esterior, 
porque  naturalmente  el  hombre  ba  de  tener  mas  relaciones  con  sus  veci- 
nos,  que  con  los  que  babilan  lejos  de  él;  mas  no  por  esto  la  importancia 
del  comercio  esterior  es  monos  consi  ierable.  A.demas  de  las  ventajas  di- 
rectas,  que  produce  por  el  gran  nùmero,  y  variedad  de  productos,  quo 
suminislra  à  un  pais,  y  de  lo  que  conlribuye  al  aumento  de  ia  riqueza, 
estendiendo  la  division  del  trabajo  entre  las  naciones,  destruye  ó 
impide  los  monopolios,  que  de  otra  manera  se  constituìrian  inevitable- 
mente  en  un  pais  en  que  se  suprimlese  toda  importacion  de  las  demàs 
naciones.  El  comercio  esterior  se  puede  ejercer  de  dos  modos,  ó  reco- 
jiendo  los  productos  de  otros  paises  y  Irasporlàndolos  al  propio,  cuyas 
operaciooes  constiluyen  el  comercio  de  importacion,  ó  llevando  los  de  la 
industria  nacional  a  todos  los  demas,  y  entoncessellama  de  esportacion, 
ambos  son  generalmente  ejercidos  por  los  mismos  negociantes.  El  co- 
mercio de  importacion  y  el  de  esportacion  son  ùliles  a  la  industria  na- 
cional, y  à  la  estranjera,  porque  facilitan  salida  a  los  productos,  y  abren 
à  su  aclividad  nuevos  mercados.  La  suma  total  de  esportaciones  é  ìmpor- 
taciones  verificadas  en  un  pais,  apreciadas  aproxiraadamente,  porijue 
solo  asi  pueden  serio,  por  las  adminislraciones  de  Aduanas,  suminislran 
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dalos  a  la  esladislica  comercial,  que  se  publican  periódicainenle  en  las 
naciones  cullas,  y  que  constiluyen  su  balanza  de  comercio,  formada  para 
poder  comparar  la  canlidad  de  las  esporlaciones  con  la  de  las  imporla- 
ciones  no  para  deducir  las  consecuenclas,  que  consideraban  exaclas 
los  parlidarios  del  sistema  mercanlìl,  segun  en  eira  ocasion  decia- 
mos,  sino  para  calcular  el  movimìeuto  comercial  en  una  nacion,  cono- 
cer  sus  tendencias,  y  apreciar  el  de  la  navegacion,  y  aun  el  de  ciertas 
arlcs  fabriles. 

Dividese  lambien  en  comercio  marilimo,  fluvial  y  terrestre,  de  cabo- 
taje  y  otras  clases,  que  con  su  sola  enunciacion  nos  indican  su  naturale- 
z;i  especial.  La  division  del  comercio  en  adivo  y  pasivo,  que  se  ejerce  el 
primero  cuando  un  pueblo  esporla  ó  imporla  mercancias  con  sus  pro- 
pios  capitales,  y  las  transporta  de  su  cuenta^y  riesgo,  y'el  segundo  cuan- 
do vende  los  produclos  de  su  industria  al  eslranjero,  que  abastece  sns 
mercados,  no  nos  parece  ni  fàcii  de  determinar,  ni  muy  exacla.   Algo 
mas  importante  es  la  gran  rama  del  comercio  de  banco  ó  banca,  quo 
comprende  el  càmbio  de  monedas,  los  préslamos  y  descuenlos,  y  la  ne- 
gociacion  de  los  titulos  ó  efeclos  del  crédilo  pùbiico,  de  ella  nos  ocupa- 
rcmos  aparle  y  con  la  debida  estension.  El  de  transporte  consiste  en  la 
traslacionde  las  mercancias  de  un  pais  estraùo  a  olro  tambien  estranje- 
ro.  Se  ba  creido  por  algunos  que  està  clase  de  comercio  no  era  produc- 
livo  de  riqueza  para  el  pais  do!  comercianle,  que  lo  ejercia,   y  que  solo 
animaba  la  industria  estranjera.  Tal  vez  su  primer  resullado,  consiste  en 
benelìciar  principalmente  a  las  naciones  entre  quienes  se  ejerce,  sin  em- 
bargo el  pais  a  que  pertenece  el  erapresario,  que  realice  el  comercio  de 
transporle,  obliene  las  ganancias,  que  corresponden  à  los  scrvicios,  que 
prestan  su  persona  y  sus  capitales.  No  bay  tampoco  perjuicio  para  la  in- 
dustria nacional  de  que  se  empleen  de  semejanle  modo  los  capitales,  pues 
que  el  comercio  de  transporle  no  se  ejerce  sino  cuando  la  riqueza  abuiula, 
y  fallan  empleos  al  capital  en  la  produccion  interior.  Hay  ciertos  paises 
llamados  especialmenle  à  està  clase  de  comercio,  y  que  a  ól  han  debido 
su  prosperidad,  en  tal  caso  se  hallan  los  que  tienen  ciertas  ventajas  do 
posicion,  comò  el  facil  acceso  al  mar,  ó  rios  navcgables.  buenos  pnerlos, 
ó  eslàn  próximos  a  paises  poco  producUvos,  y  que  se  limitan  a  un  comer- 
cio pasivo.  El  està  lo  florecientc  a  que  llegaron  Fenicia,  y  Cartago  en  la 
anliguedad,  Venecia,  Genova  y  Amalfi  en  la  edad  media,  y  en  los  liem- 
pos  modernos  las  ciudades  anseàlicas,  la  Holanda,  y  basta  la  misma  In- 
glaterra,  san  un  ejemplo  de  està  verdad. 
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Forman  por  ùllitna  los  aulores  una  clase  aparle  del  comorcio,  qiie  lla- 
m;in  do  especulacion,  y  qiie  liaoen  consìslir  cn  comprar  los  prodiiclos 
ciiarido  estàn  baralos,  para  vondorlos  cuando  oslan  caros  El  conaercio 
piiodo  ejercerse  de  esla  suertu sobre  loda  clase  de  p  odu'-los;  pero  cuan- 
do principalmente  llanaa  la  atencion  general,  y  suscita  dudas  acerca  do 
sus  ventajas,  es  cuando  recao  sobre  los  objetos  necesarios  a  la  subsis- 
tencia  de  los  pueblos.  De  aqui  quo  en  lodos  liempos  se  hayan  diclado 
leyes  mis  ó  monos  roslriclivas  de  este  comercio,  dominando  la  idea  po- 
litica do  que  conviene  p:ira  la  consolidacion  de  un  gobierno  procurar  quo 
el  primer  alimento  esté  barato.  Examinemos  la  naluraleza  del  comercio 
de  especulacion,  y  descubriremos  sus  ventajas,  aunque  sea  sobre  arli- 
culos  de  primera  nocesidad.  Compra  un  comercìante  de  està  clase  gra- 
nos  aprovechando  pira  sus  compras  la  ép  »ca  en  que  estàn  baratos,  y  los 
vende  cuando  eslan  caros,  cuya  conducta  bien  examinada  es  la  de  lodo 
especulador.  En  el  acto  de  la  compra  no  puede  considerarse  corno  per- 
judicial  su  conducla;  pero  llegado  el  momento  de  apuro  ó  escasez  solo 
se  ve  en  oste  comercio  un  monopolio  ejercido  por  uno  a  qae  se  llama 
logrero,  acaparador,  y  se  aplican  otros  epitetos  no  menos  injuriosos. 
Este  especulador,  sin  embargo,  no  ha  heclio  mas  que  sostener  el  precio 
con  ventaja  del  productor,  y  del  consumidor.  El  pobre  agricultor,  que 
se  ve  obligado  a  vender  inmedialamenle  despues  de  la  cosecha  para  pa- 
gar sus  cargas,  y  vivir  él  con  su  famllia,  en  las  épocas  de  gran  abundan- 
cia  tcmlria  quo  vender  su  trigo  a  un  precio  miiy  infimo,  ó  no  encontraria 
quien  se  lo  lomase,  eslo  lo  evita  el  comercianle  de  granos  compràndolos 
al  labrador  cuando  este  mas  lo  necesila  para  salir  de  sus  ahogos.  El 
comprador  reserva  sus  géneros,  y  los  presenta  en  el  mercado  en  oca- 
sion  oportuna,  cuando  escasean,  y  valen  mas,  impidiendo  en  tal  caso  la 
subida  escesiva  del  precio.  El  comerciante  de  especulacion  cualesquiera 
que  sean  los  objetos  sobre  que  especule,  no  liace  mas  que  sostener  el 
precio  de  los  productos  cuando  abundan,  impidiendo  que  se  disminuya 
la  produccion  por  una  baja  escesiva  en  los  precios,  que  no  compcnse  los 
gastos  de  produccion,  ó  evitar  su  escesiva  carestia  en  épocas  de  escasez 
aumentando  la  suma  de  objetos  ofrecidos  al  consumo  con  las  reservas, 
que  poseen,  resullados  ambos  sumamonte  bcneficiosos  para  el  pùblico  en 
general.  No  es  tampoco  fàcil  que  estas  operaciones  den  lugar  a  un  mo- 
nopolio, especialmente  en  los  articulos  de  primera  subsistencia,  en  que 
mas  se  teme.  Esla  rama  del  comercio  es  la  mas  dificii  de  monopolizar, 
porque  se  necesita  que  varios  vendedores  se  pongan  de  acuerdo,  que 
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puedan  recojer  lodos  los  prodiiclos  vendibles  y  evitar  que  olro  venda,  y 
la  distribucion  de  los  produclos  agricolas  se  verifica  enlre  un  gran  nù- 
mero de  peisonas,  cuya  union  con  esle  fin  no  es  muyfacii,  ademàs  para 
hacer  esle  comercio  se  requieren  grandes  capilales,  que  no  dan  tan  con- 
siderables  ganancias.  Smllh,  lojos  de  mirar  corno  un  hombre  perjudicial 
al  comercianle  degranos,  le  compara  al  capitan  de  un  buque  que  eco- 
nomiza  los  viveres,  y  dà  raenos  racion  a  los  pasajeros,  cuando  teme  de- 
lonerse  en  el  viaje  mas  de  lo  que  pensaba.  Lo  mismo  hice  el  comercianle 
de  granos,  porque  cuando  estos  abundan  los  retira  del  mercado  para 
presentarlos  cuando  sean  mas  necesarios. 

Del  examen  general,  que  beraos  becho  de  la  naturaleza  del  comercio 
y  de  cada  una  de  sus  clases,  aparece  suficientemenle  su  elevada  utilidad 
é  iniporlancia.  Parles  eslrechamente  eniazadas  de  un  solo  lodo,  la  in- 
dustria exlracliva,  agricola,  manufaclurera,  ymercanlil,  son  lodas  ellas 
necesarias  y  provecbosas  para  el  bombre,  el  comercio,  sin  embargo, 
bace  produclivas  a  lodas  las  demàs,  dando  salida  a  sus  produclos,  abrien- 
do  conlinuamenle  nnevas  vias  a  su  aclividad,  y  poniendo  a  su  disposi- 
cion  las  malerias  primas,  los  inslruraentt^s,  y  medios  lodos  de  produc- 
cion,  y  ademàs  conslituye  lambicn,  lo  que  quizà  cs  mas  importante,  un 
poderoso  elemento  de  progreso  inleleclual,  y  moral  en  las  naciones,  apro- 
ximando  las  unas  a  las  olras  a  pesar  de  la  dislancia,  eslableciendo  rela- 
ciones  constanles  enlre  e'Ias,  y  una  comunicacion  continua  de  ideas, 
de  creoncias,  de  senlimienlos,  y  afecciones  enlre  los  bombres,  que 
tiende  à  reunir  cn  una  gran  farnilia,  en  una  socicdad  universal  basada 
sobie  la  dependencia  reciproca  de  lodos  sus  inlereses.  Donde  resplan- 
decc  aun  mas  esle  aspeclo  eminentemente  civilizador  del  comercio,  os 
sin  duda  alguna,  en  el  desarrollo,  que  imprime  al  espirilu  deasociaiion, 
necesario  para  realizar  sus  grandes  empresas,  en  la  coolianza,  buona  fé, 
y  religioso  respelo  de  las  obligaciones  contraidas,  bases  necesarias  de 
lodas  sus  operaeiones. 
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CAPITULO  XIX. 

DE  LAS  PROFESIONES  L1BER.4LES  ,  Y  DE  L4S  FORMAS  DE  PRODUCCION. 

Idea  general  de  las  profesiones  liberales. — Productores  inmateriales. 
— Si  son  prodiictioas  de  riqueia  lus  industrias,  que  licnden  a  modificar 
al  komhre. — Si  debe  estender  à  ellas  su  esludi')  la  ciencia  econòmica. — 
Su  verdadera  imipor lancia. 

Formas  de  la  produccion. — Empresas,  y  operaciones,  (/uè  compren- 
den.—Empresario. — Funciones,  que  desempena  y  condiciones,  que  debe 
reunir. — Empresas  por  asociacion. — l*arlicipacion  en  Ics  beneficios. 

El  segando  órden  do  induslrias  comprende  lodas  aquellas,  que  se  di- 
rijen  a  modificar  ó  perfeccionar  al  hombre,  y  que  nosolros  denomina - 
mas  profesiones  liberales.  k  Q?,là  clase  corresponden  los  numerosos,  y 
variados  trabajos,  que  lienden  a  conservar  las  fuerzus  fisicas  del  hombre, 
a  cullivar  sus  senlimientos,  y  su  imaginacion,  a  desarrollar  su  inteii- 
gencia,  ó  a  formar  sus  habilos  raorales.  Estando  el  hombre  compuesto 
de  dos  suslancias  material  la  una,  espirilaal  la  olra,  deben  reconocerse 
dos  clases  de  induslrias,  unas,  que  ejercen  su  aclividad  sobre  el  mundo 
material,  a  cuya  clase  corresponden  la  industria  extractiva,  la  agricul- 
lura,  la  industria  fabril,  y  el  comercio,  y  otras  no  menos  imporlantes,  y 
de  un  órden  mas  elevado,  que  afectan  a  las  facultades  del  alma  humana, 
a  su  sensibilidad,  inteligencia,  y  aclividad.  Si  para  salisfacer  las  nocesi- 
dades,  que  provienen  de  nuestra  naluraleza  fisica  tiene  el  hombre  (jue 
aplicar  sus  fuerzas.  y  facultades  a  la  produccion  de  la  riqueza,  que  se 
presenta  bajo  la  forma  material,  corno  està  existenria  fisica  no  basta  al 
hombre  sino  que  debe  desarrollar  su  inteligencia,  y  su  moralidad,  le  es 
tambien  indispensable  otra  clase  de  produclos,  que  provienen  de  las  pro- 
fesiones liberales,  y  que  la  gcneralidad  de  los  autores  llaman  inmalerìa- 
les,  para  distinguirlos  de  los  que  se  ejercen  en  las  induslrias  de  que 
anles  nos  hemos  ocupado.  ToJa  produccion  es  inmaterial,  segua  ya  he- 
mos  establecido,  loda  vez  que  el  hombre  no  crea  la  materia,  sino  que  la 
modirica,  mascomo  seobtienen  ntilidadcs,  que  seincorporan  a  cosas  ma- 
leriales,  y  otras,  que  se  unen  al  hombre,  a  eslas  ùllimas,  resullados  de 
los  Irabajos  inlelectuales,  que  f(U'man  las  profesiones  liberales,  se  da  ci 


nombre  impropio  de  produclos  ó  riqiiezas  iiimalerialos.  Que  senaojaiiles 
iodiislrias  soii  produclivas  de  riqueza  para  el  hombro  bien  darò  lo  do- 
muoslra  la  necesidad,  que  lodos  licnen  de  sus  produclos  para  salisfacer 
cumplidaraenle  su  naluraleza,  los  esfuerzos,  quo  para  oblenerlos  se  em- 
plean,  y  lo  dispueslos  que  estan  todos  para  procuràrselos  a  dar  en  càm- 
bio olros  de  los. que  revisien  la  forma  material.  Si  el  valor  se  mido  por  la 
caolidad  de  produclos,  que  puede  procurarous  un  ubjelo,   lo  tlenen  y 
muy  grande  eslos  servicios,  cslos  produclos  inmalcriales,  resultado  de 
las  profesiones  liberales,  loda  vez  quo  proporcionan  à  los  que  las  ejercen 
valores  de  loda  otra  especie,  y  si  corno  esle  hecho  demueslra,  lii'nen  sus 
servicios  val')r,  son  verdaderas  riquezas,  segiin  lo  que  en  el  lugar  opor- 
luno  dtìjaraos  espueslo.  Sin  embargo  la  generalidad  de  los  Economista?, 
prescindiendo  de  lan  sencillas  consideraciooes  ban  mirado  corno  impro- 
duclivas  las  induslrias,  que  obran  directamente  sobre  el  bombre.  Smith 
despucs  de  enumerarlas,  presenta  à  todas,  desde  e!  trabajo  de  un  sabio 
basta  el  de  un  comedianle,  corno  no  dejando  Iras  si  nada,  con  lo  que  se 
pueda  comprar  una  canlidad  igual  de  trabajo,  Destut-Tracy,  Malthus, 
Sismondi,  Mill,  hablandode  las  profesiones,  queejcrccn  los  magistrados, 
los  sacerdotes,  los  profesorcs,  los  artistas,  dicen  de  sus  servicios,  que 
no  son  productivos  sino  en  el  momento  en  que  se  preslan,  que  no  dejan 
mas  que  produclos  inlelectuales  ó  morales.  Droz,  despues  de  presentar  a 
las  induslrias,  que  obran  sobre  la  materia  corno  las  solas,  que  formali  la 
riqueza,  no  reputa  que  puedan  producirla  las  que  moditìcan,  y  peifec- 
cionan  al  bombre.  J.  B.  Say  no  las  considera  produclivas  sino  en  los  Ira- 
bajos  misraos,  que  ejccutan  los  que  las  ejercen,  y  no  cn  los  resultados, 
que  producen,  pues  que  eslos  produclos  no  se  unen  a  uingun  objeto,  no 
pueden  acumularse,  ni  conviene  aumenlarlos,  ni  anaden  nada  a  la  rique- 
za, sino  que  se  desvanecen  à  medida  que  se  producen.   Todos  eslos  au- 
lores  por  una  conlradiccion  evidente  admilen  corno  produclivas,  a  pesar 
de  lodo,  las  ulilidades,  las  facuUades  y  valores  que  consigucn  realizar  en 
los  horabres  los  que  ejercen  estas  profesiones,  corno  son  los  lalentos  ùliles 
adquiridos  por  los  miembros  d-ì  la  sociedad,  la  habilidad  y  destreza  de 
los  obreros,  la  virtud  y  raoralidad  de  lodos  los  individuos  en  la  sociedad. 
Mr.  Dunoyer  ha  demostrado  evidentemente  que  deben  considerarse  comò 
produclivas  estas  induslrias,  asi  corno  lo  son  las  que   obran  sobre  la 
materia,  y  esplica  al  mismo  ti<'mpo  las  contradiccioues  en  que  ban  in- 
currido  Smith,  y  sus  sucesores,  por  no  Iiaber  distinguido  el  lrab3Jo  de 
sus  resultados.  En  todas  las  profesiones  ùliles,  en  todas  las  induslrias,  el 
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trabajo  sodosv,inecc  a  inodìda  (jueso  va  ejoculando,  la  ulìlidad  resullado 
dol  Irabajo  es  lo  quo  ponnanoc.c,  y  lo  quo  se  acumula,  .y  consliluyc  la 
riquoza.  El  Irabaji»  del  mòdico,  quo  visita  à  un  enformo,  y  le  prescribe 
un  pian  curativo,  so  dosvanoco  al  inismo  Uempj  quo  se  ejecula,  corno  ci 
do  un  caipinloro,  quo  CDUstruyo  una  mesa,  poro  asi  corno  csle  objclo  se 
conserva,  y  perm-inece,  asi  pcrmanece  tambien  la  salud,  quo  recobró  ó 
vió  mejoraila  ci  onformo.  La  misnio  sucodo  con  el  Irabajo  de  un  sacer- 
dolo,  do  un  profosor,  do  un  sàbio,  sus  produolos  eslàn  no  en  su  Irabajo, 
sino  un  los  rosultados,  quo  oblioncn,  en  la  moralidad,  la  instruccion,  el 
giHl:)  do  lo  bollo,  quo  o-parccn  y  difundon.  LIamenso  eslos  productos, 
e>itas  riqiKizas  in  u.iloriales;  pero  cs  preciso  tener  muy  presente  que  el 
liomb'e  no  puodo  crear  otros,  puosto  que  no  està  al  alcance  de  sus  fuer- 
zìi  el  prolucir  sino  utilidades  ó  valores;  la  forma,  el  color,  la  figura, 
quo  los  artosanos  imprimen  a  materias  brutas,  son  cosas  lan  inmateria- 
los  corno  la  cioncia,  que  un  profesor  comunica  a  sus  discipulos,  y  no 
bay  mis  diforencia  enlre  eslas  induslrias,  que  unas  lìenden  a  modificar 
las  cosas,  y  otras  afoctan  al  horabre  mismo.  En  efecto  asi  comò  el  Ira- 
bajo dol  iigricultor,  del  manufìcturero  se  realiza  en  los  productos,  que 
presentan  en  el  morcalo,  asi  tambien  el  de  un  magistrado,  de  un  sacer- 
dote, de  un  profesor  se  adhiere  al  hombre  à  quien  va  dirijido,  dejando  en 
él  resuUrìdos  ùliles  y  permanentes.  Los  servicios,  que  prestan  los  lalentos 
y  capaciilades  ùliles  se  venden,  y  càmbian  constantemenle  en  la  socie- 
dad.  Estos  produi-los  llamados  inmileriales  se  acumulan  y  multiplican, 
asi  corno  las  riquezas  maleriales,  puesto  quo  tambien  pueden  aumentarse 
nuestros  conocimlentos,  nueslros  hàbitos  morales,  gusto  y  aficion  a  lo 
bello,  sin  que  en  aste  aumento  [de  cultura  haya  desvenlaja  ni  para  los 
inJividuos,  ni  para  los  pueblos,  ni  se  pueden  llaraar  eslóriles  ó  inùliles 
OS  sacrificios  hechi)s  para  obtenerlos. 

Son  por  lo  tanto  los  productos  de  las  profesiones  liberales  parte  del 
capital  nacional,  é  inQuyon  en  la  riqueza  no  solamente  por  si  raìsmos, 
sino  porque  conslituven  modios  indispensables  de  oblener  laolra  olase  de 
valores,  que  se  realizan  en  las  cosas  maleriales,  pues  que  no  basta  para 
producir  las  riquezas  maleriales,  poseer  taileres,  màquinas,  inslrumen- 
los,  materias  primas,  provisiones,  monedas,  sino  lambien  fuerzas,  salud, 
gusto,  cioncia,  y  habitos  sociales,  los  que  con  sus  esfuerzos  y  Irabajos,  de 
loda  clase  proporcionan  ó  mejoran  estos  medios  deben  sor  considerados 
corno  produclores  de  las  riquezas,  que  solamente  se  llaman  maleriales, 
tanto  corno  los  que  las  producen  dircela  é  inmedìalamente.  En  efeclo  el 
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liombre,  principal  age  ile  de  la  produccion,  quedaria  reducido  poco  me- 
nos  que  a  la  nulidad,  si  se  prescindiera  de  las  industrias,  que  obran  di- 
reclamente  sobre  él,  que  perfeccionan  sus  fuerzas  fisicas,  inlelecluales,  y 
morales,  y  desarroUao  su  poder  sobre  la  naluraleza  brula,  de  consi- 
guienle,  todos  Ics  que  ejercen  y  profesao  algunas  de  eslas  inJuslrias,  que 
lienen  por  objelo  al  hombre,  son  produclores  de  riqueza  material.  Està 
doclrina,  verdaderaraente  filosofica,  que  parte  del  conocimieiilo  exac- 
to  de  la  naturaleza  del  hombre,  de  sus  necesidades,  y  faculladcs  co- 
loca  a  las  profesiones  liberales  en  el  lugar  importante,  que  les  corres- 
ponde  en  la  obra  de  la  produccion,  y  pone  de  manifiesto  la  gran  inlluen- 
cia,  queejercen  no  tao  solo  en  la  civilizacion  de  los  pueblos  sino  en  su 
bienestar  material,  al  cual  conlribuyen  poderosamente  los  progresos  y 
adelanlos  de  las  ciencias,  y  de  las  arles.  La  religion,  la  moral  y  los  sa- 
cerdoles,  que  ensenan  sus  consoladoras  y  sublimes  maximas,  los  dere- 
chos  y  deberes  del  hombre,  forman  en  él  los  buenos  habitos,  el  rcspeto 
ala  propiedad,  la  alìcion  al  trabajo,  el  òdio  a  la  ociosidad,  y  de  està 
suerle  le  perfeccionan  considerandole  corno  agente  de  produccion.  Los 
funcionarios,  la  administraclon  pùblica,  haciende  que  reine  en  un  pais 
el  órden,  lajusticia,  la  seguridad,  proporcionan  olras  lantas  condiciones 
esenciales  para  el  ejercicio  de  la  industria.  Los  sabios,  que  se  dodican 
al  estudio  de  las  ciencias  filosóficas,  morales,  y  naturalcs,  auraenlan  el 
poder  productor  de  los  induslriales  a  cuya  disposicion  ponen  todos  los 
dias  fuerzas  antes  desconocidas  de  la  naturaleza,  ó  aplicaciones  mas  fe- 
cundas  de  las  quo  ya  se  eraplean.  Por  ùltimo  las  bellas  artes,  llevan  al 
ànimo  del  hombre  un  descanso  necosario  para  nuevas  faligas,  y  le  dan 
un  gusto  mas  delicado,  quo  perfeociona  sus  obras,  y  eleva  sus  pensa- 
mientos. 

Los  productos,  que  nos  suministran  las  profesiones  liberales  satisfa- 
ccn  necesidades  reales  del  hoaibro.  «El  economista,  dice  Mr.  Dunoyer, 
debe  tener  muy  presenles  dos  cosas,  primera  que  el  hombre  no  puede 
desarrollarse  solamente  bajo  una  relacion,  y  paraser  rico  no  basta  que 
pueda  satisfacer  sus  necesidades  fisicas,  que  es  necesario  que  sea  sàbio, 
ilustrado,  culto,  moral,  sociable,  y  segundo  que  no  hay  nioguna  de  estas 
felices  cualidades,  que  no  sean  para  las  artes,  que  las  proporcionan  una 
fuente  perenne  de  riquezas.»  Dotada  el  alma  humana  de  tres  facultades 
sensibilidad,  inteligencia  y  volunlad,  esperimenta  necesidades  corres- 
pondienles  àcada  una  de  ellas.  El  desco  constante  del  hombre  de  cono- 
cer  y  apoderarse  de  la  verdad,  investigando  la  razon  de  todos  los  fenó  - 
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menos,  quo  oscilan  su  atondon,  su  aspiracion  a  elevarso  à  lo  mas  noble, 
a  lo  mas  porfoclo,  a  lo  mas  bello,  lodas  las  domoslraclones  con  que  ìndi- 
ca el  interés,  la  simpatia,  quo  siente  por  todos  los  individiios  de  su  es- 
pecie, son  olras  lanlas  necosidades  correspondienlcs  à  la  irileligencia,  a 
la  imaginacion,  y  à  la  volunt.ìd.  Con  los  produclos  inaidileriales,  ó  ser- 
vicios,  que  preslan  los  sacardoles,  los  moralislas,  salisface  las  necesi- 
dadosde  su  vohinlaJ,  con  los  qiie  pr«)p)roionan  los  pntfesorcs,  los  sa- 
bios,  quccullivan  las  ciencias  lodas,  se  dì  salisfaccion  à  la  inleligencia, 
y  a  la  imaginacion,  con  las  riquezas,  quo  crean  los  poelas,  los  nradores, 
y  los  que  se  dedican  a  las  bellas  arles.  De  lodas  eslas  clases  producloras, 
V  de  los  imporlanles  Irabajos,  que  ejercen,  debe  ocuparse  la  ciencia 
econòmica,  para  dar  una  idea  completa  de  la  produccion,  y  de  las  fuer- 
zas,  que  en  ella  intervienen. 

En  las  proftìsiones  liberales,  en  las  indiist'ias,  que  obran  sobre  el 
lioiib'-e  deb3  la  ficonomia  politica  eslu  liar  las  mismas  cuesliones,  que 
en  las  indastrias,  qjo  secjercea  sobre  la  mileria.  No  desciende  en  unas 
ni  en  olras  a  sus  pjrmenores,  ni  à  los  proc3diraienlos  lécnicos,  que  cada 
una  eraplea,  se  detiene  en  donde  empieza  el  terreno  peculiar  de  cada 
arte,  de  cada  ciencia;  pero  investiga  y  espone  los  principios,  y  loyes  ge- 
nerales  a  lodas  las  induslrias,  se  ocupa  do  ciertas  cuestiones,  quo  no  son 
peculiarosde  ningun  arte,  de  ninguna  ciencia,  que  dicen  relacion  a  lo- 
das ellas,  y  conslituyen  el  objeto  especial  de  su  esludio,   examina  corno 
contribuyen  à  la  produccion  las  ciencias,  y  lasarlcs,  quéinfluencia  ejer- 
cen en  cada  una  de  ellas  el  cambio,  la  separacion  do  ocupaciones,  su 
enlace  y  dependencia  reciproca,  la  perfeccion  de  los  inslrumentos  de  quo 
se  vale  el  trabajo,  los  talentos  ùtiles,  las  nociones  cientificas,   còrno  se 
distribuyen  los  produclos  de  la  aclividad  social,  qué  causas  producon  el 
órden,  la  armonia  en  el  mondo  industriai.  Eslas  cuestiones  completa- 
mente econòmicas,  que  se  examinan  con  relacion  à  las  induslrias,  que 
producen  la  riqueza  material,  sin  que  por  eso  haya  necesidad   de  des- 
cender à  los  procedimienlos  del  agricultor  ó  del  fabricante,  pueden  es- 
tudiarsecon  respelo  à  las  ciencias  sin  ìnvadir  su  terreno  propio.  Mani- 
festar la  influencia  de  la  division  del  trabajo,  y  de  los  métodos  é  inslru- 
mentos perfeccionados  en  los  adolanlos  de  las  ciencias,  hacer  ver  la  re- 
lacion y  dependencia,  que  bay  entro  el  trabajo  del  agricultor,   del  co- 
merciante,  del  artesano  y  el  que  ejecula  el  sacerdote,   el  profesor,  el 
sàbio,  el  funcionario  pùblico,  demoslrar  comò  contribuyen  cada  uno  de 
ellos  al  bienestar  moral  v  material  del  bombre,  hacer  ver  la  necesidad 
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dd  tolos  para  el  [UovìmlenloinJustrial,  no  es  penetrar  en  el  terreno  de 
ningan  arte,  de  ninguna  ciencia,  es  solo  realizar  el  objelo,  quo  se  propo- 
ne la  Economia  politica,  qae  no  debe  prescindir  de  la  parte  mas  noblu  y 
elevada  djl  hombre  para  rendir  un  culto  ciego  à  la  materia.  Por  ùltimo, 
la  prodaccion  de  las  profesiones  liberales  exije  el  coucurso  del  trabajo, 
si  bìen  del  trabajo  iutelcclual  mas  que  del  fisico,  del  capital,  que  Io 
represenlan  los  conoclmientos  ya  adquiridos,  y  de  que  tan  ùtilmente 
se  vale  el  hombre  para  sus  invesligaciones  sucesivas,  y  de  los  agentes 
naturales,  que  pcrmlten  al  hombre  su  ejercicio.  Son  ademàs  necesa- 
rias  las  causas  inJirectas  de  produccion  corno  la  separacion  de  ocupa- 
ciones,  que  se  aplica  en  las  cìencias,  el  càmbio,  que  eslablece  esa  co- 
municacion  de  id'ias  y  pensamientos  entro  los  hombres,  del  enlace  y 
depeodencia  reciproca  de  los  trabajos,  que  todas  las  ciencias  tienen 
enlre  si  comò  partes  de  un  solo  lodo.  Esto  nos  prueba  aun  mas  la  ana- 
logia, que  bajo  el  punto  de  vista  econòmico  exisle  entre  unas,  y  otras 
industrias. 

La  produccion  se  verifica  por  medio  de  empresas,  en  las  que  la  acli- 
viddd  del  hombre  renne,  y  combina  las  fuerzas  diversas  necesarias  para 
conseguir  una  clase  de  productos.  Se  Irata  por  ejemi)lo  de  la  produccion 
agricola,  es  preciso  asociar  la  tierra,  los  capitales,  yel  trabajo  del  hom- 
bre en  la  proporcion  necesaria,  y  dirijir  todas  las  operaciones,  de  suer- 
le  que  dén  el  mejor  resultalo  posible,  lo  mismo  sera  preciso  realizar  en 
una  fdbrica  ó  eu  la  direccion  de  una  casa  de  comercio.  En  lenguajs  vul- 
gar  ó  comun  loilo  aclo  del  hombre  es  una  empresa,  que  exisle  desde  el 
momento,  que  se  concìbo  un  pian  se  allegan  los  medios  de  accion,  y  se 
empleaii  las  fuerzas  fisicas,  y  murales  para  realizarlo.  Mas  en  senlido 
econòmico  el  nombre  de  empresa  se  reserva  para  la  realizaciun  de  todo 
pensaraienlo,  que  exije  un  conjunto  de  operaciones,  y  mayor  grado  de 
previsio.),  ìnteligencia  y  capitales,  que  losfjueson  necesarios  en  un  acto 
simple  y  aislado.  Estas  empresas  se  hallan  lo  mismo  en  la  produccion, 
que  se  llama  materia',  quo  en  la  inmaterial,  si  bien  son  mas  frecuentes 
en  lasiudustrias  exlractiva,  agricola,  fabril,  y  comercial.  En  toda  em- 
presa so  distinguen  tres  operaciones  dislintas,  las  del  sàbio,  las  del  em- 
fresano,  y  las  del  obrero,  segun  las  clasiQca  J.  B.  Say.  Siendo  el  hom- 
bre un  sér  pensador  por  escelencia,  eraplea  el  càlculo,  la  ciencia,  con- 
cibe  un  pian,  un  pensamlento,  antes  de  emprender  la  ejecucion  de  cual- 
quiera  obra,  estas  concepciones  aplicables  a  la  industria  constituyen  el 
trabajo  del  sabio.  Inùlil  es  que  nos  delengaraos  à  demoslrar  la  parie, 
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qu(3  lian  lomailo  cn  los  progr^ìsos  do  la  indiisliia,  y  cn  el  fomonlo  do  la 
r'Kluc/.a  los  adelantos,  quo  niodornamonle  lian  heclio  las  cienclas  morales 
y  sociales,  las  exactas,  fisicas  y  nalurales,  Es  pues  iniporlanlisimo  el  pa- 
pel  do  lossàbios  cn  la  inJiHlria,  ó  incaloulablos  los  servicios,  quo  presta 
una  leoria  accilada,  quo  olros  lian  de  realizar. 

Ea  lodas  las  iaJaslrias  liay  ui»a  persona,  un  agente,  que  personifica 
las  cinprosas,  on  cuyas  man  )s  se  reiinon  toJos  los  medios  y  todos  los  re- 
suUados  do  la  produccion,  tal  es,  el  emprosario  do  industria.  Llamase 
e'npresario  lodo  el  que  Irabaja  por  su  cuenla,  y  sin  dircccion  inmediala 
do  olro  aunque  sea  en  parte  con  capitales  agcnos,  ó  el  que  dirije  de  su 
cuenla  y  riesgo  una  esp3culacion  productiva,  sirvién.loso  para  lo  malo- 
rial  do  olla  do  los  brazos,  y  medios  necosarios.  Empresarios  son  desde 
los  iiilìnitos  arlistas,  quo  vivon  con  alguna  independencia  sin  sujelarse 
al  régimon  do  un  gran  tallcr,  basta  los  quo  estàn  al  fronte  de  los  esta- 
blecimienlos  agricolas,  fabriles  ó  comerciales  mas  vaslos  y  complicados. 
Se  dama  con  razon  al  empresario  el  hoiubre  de  la  industria,  porque 
colocado  entree!  sàbio,  y  el  obrero,  ó  entre  la  leoria,  y  la  ejecucion,  da 
raovimienlo  con  la  aplicacion  do  aquella  a  loda  la  nalnraleza,  sus  dies- 
Iras,  y  fo  icos  combinacìones  animan,  y  fomenlan  las  ramas  todas  de  la 
produccion.  Compréndese  desde  luego  la  mullitudde  conocimientos,  que 
necesila  el  empresario  en  cualquiera  industria  a  cuyo  fronte  se  coloquo, 
y  en  mjclios  casos  no  le  baslan  los  conocimientos,  que  pueda  posecr  en 
una  sola  industria,  sino  quo  le  es  preciso  corno  poderosos  ausiliares  va- 
lorse  dì  los  que  rcquieren  las  demàs.  No  basta  saber  el  propio  arie,  es 
necesario  que  estudie  las  inclinaciones  de  los  bombres,  sus  deseos,  sus 
necesidades,  los  medios  con  que  cuenlen  para  salisfacerlas,  para  gra- 
duar la  eslension  de  la  produccion,  y  las  ventajas,  que  ofrece  el  mer- 
cado:  es  indispensable  un  talento  no  vulgar  para  calcular  los  gastos  de 
produccion,  prevenir  los  riesgos  de  la  empresa,  y  bacer  fronte  à  todos 
Ioj  obstacuios,  que  se  presenten,  le  es  muy  conveniente  una  inslruccion 
adecuada  para  adelantar  cuanto  pueda  en  la  mejora  de  los  productos,  y 
(lobo  eslar  adornado  de  buenas  cualidades  morales,  que  son  la  base  del 
crédilo  personal,  que  necesila  un  empresario  para  procurarse  los  capila- 
cs  y  medios  de  produccion,  que  no  siempre  tiene  en  su  poder,  y  ùlti- 
mamente Ila  do  dirijir  todos  los  elomenlos  morales,  cienllficos,  y  mate- 
riales  de  su  emprosa  con  prudencia,  con  precision  y  energia.  Por  ùltimo, 
el  obrero  es  el  agonie,  que  con  su  trabajo  material  realiza  el  pensamien- 
lo  ó  concepcion  del  sàbio  bajo  la  dircccion  inmediata  del  empresario. 
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la forma  mas  general  de  produccion  cs  la  que  se  verifica  por  eraprc- 
sarios  de  industria,  que  con  capilales  propios  ó  agenos  dirijen  una  em- 
presa  industriai.  Hay  casos  sin  embargo  en  que  la  empresa  es  de  tal 
magnitud,  que  requiere  mayores  esfuerzos,  y  sacrifìcios  de  loda  especìe, 
que  los  que  puede  liacer  un  individuo  aislado,  de  aqui  la  nccesidad  de 
otras  formas  de  produccion  en  que  se  reunan  ó  asocìen  los  conocimienlos, 
las  fuerzas  y  capitales  necesarios  para  vencer  los  mayores  obslàculos,  la 
produccion  so  verifica  entonces  por  medio  de  asociaciones  de  capitalislas, 
ó  de  obreros  capitalislas,  ó  por  asociaciones  de  obreros,  ó  de  Irabajado- 
res  y  capitalistas,  En  estas  cmpresas  por  asociacion  algunas  veces  se 
determina  la  remuneracion,  que  ha  de  percibir  el  Irabajo,  si  bien  lo  mas 
general  es  que  depcnda  de  los  resultados,  y  eventualidades  de  la  empresa. 
La  produccion  por  medio  de  asociaciones  no  cambia  la  naturaleza  y  fun- 
cioncs  del  empresario  por  mas  que  los  asociados  i)arlicipen  de  la  concep- 
cion,  responsabilidad  y  direccion  del  negocio,  siempre  cs  necesarìo  para 
ci  buon  éxito  de  una  combinacion  social  un  director  ó  gerente  adornado 
de  la  mayor  parte  de  las  circunstancias,  que  antes  enumeràbaraos.  La 
esperiencia  ha  dcmostrado  quo  pur  mas  que  se  asocien  los  obreros  no 
pucden  prescindir  del  capital  ni  del  empresario,  sino  quo  en  todos  casos 
es  necesaria  una  persona  inteligente  y  adiva,  que  imprima  una  direccion 
homogénea  à  la  empresa.  En  todas  las  asociaciones  de  obreros  se  ha  em- 
pezado  por  desconocer  està  verdad,  y  se  ha  concluido  por  dar  plenos  po- 
deres  a  un  gerente,  y  confiar  oste  cargo  a  una  persona  dolada  on  el  ma- 
yor grado  posible  de  esas  cualidades  cìentificas,  moralcs  y  materiales, 
que  forman  el  empresario  do  industria,  tan  necesarios  son  sns  servicios 
en  la  produccion  de  la  riqueza.  Cualquiera  que  sea  la  forma  de  asocia- 
cion ha  de  partir  aderaàs  de  la  libre  volunlaJ  de  los  obreros,  no  de  la 
violencia,  y  ha  de  respetar  la  juslicia,  sin  reclamar  subvcncion  del  Esta- 
do,  porque  eslo  scria  imponer  contribucioues  y  sacrificios  à  lodos  para 
favorecer  à  algunos,  beneficiar  a  unos,  y  pcrjudicar  à  todos  los  quo  no 
puedcn  ó  no  quieren  la  asociacion,  ceder  al  poder  pùblico  el  movimiento 
industriai,  que  debe  ser  del  individuo,  y  verificarse  à  sus  riesgos  y  \)o\i- 
gros.  La  asociacion  obrera  puede  producir  tan  econòmicamente  comò  las 
empresas  ordinarias;  pero  en  el  estado  general  de  las  clases  obreras 
su  realizacion  es  muy  dificii,  y  los  resultados  desvenlajosos ,  por- 
que solo  pueden  subsistir  entro  obreros  escojidos  por  su  laboriosi- 
dad,  destreza,  y  honradez,  conservando  la  unidad  de  direccion,  con- 
tando con  los  capilales  necesarios,  y  remunerando  en  la  proporcion 
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dobiJa  lo5  scrvìcios,  quo  prcslen  sus  iudividiios ,  condiciones  muy 
poco  frcciicnlGs,  y  do  las  quo  si  falla  una  sola  la  asociacion  cae 
por  su  base. 

La  participacion  en  los  benefìcios  dola  ompresa  concedlda  a  los  obre- 
ros  es  otra  forma  da  asociacion,  quo  oslù  cn  praclica  en  algunos  casos,  y 
quo  si  bien  no  piiodo  gonoralizarse  a  lodos,  y  ha  do  depender  de  la  voUin- 
tad  del  ompresario,  sin  quo  puoda  imponérselo  corno  una  oblig.icion ,  sin 
embargo  produce  buenos  resullados,  porque  viene  à  ser  una  prima  ó 
gralificaclon ,  quo  so  da  al  Irabajador  celoso,  adivo,  y  econòmico. 
Mr.  Si.  Mill  supono  quo  el  mayor  grado  de  inlcligencia,  do  moralidad,  ó 
independencia  quo  se  observa  en  los  mineros  de  Cornuailles,  en  Inglaler- 
ra,  se  debe  a  esle  sistema,  porque  Irabjjan  obligàndos3  con  los  propie- 
larios  de  las  minas  a  enlregarles  el  minerai  en  su  eslado  de  venia  me- 
diante un  tanto  por  elenio  convenido.  En  nuestros  caminos  de  Lierro 
lambien  es  pràcUca  dar  a  los  maquinistas  y  fogoneros  ademàs  de  su 
salario,  una  prima  proporcional  al  combuslible,  quo  economizan,  asi  so 
hace  en  la  linea  ferrea  de  Madrid  a  Alicante,  y  Valencia.  E  a  beneficio  de 
los  obreros,  y  dò  los  mismos  empresarios  debe  aconsejarse  oste  sistema 
siempre  quo  sea  posible  comò  en  las  induslrias  ojercidas  en  grande,  que 
dan  considerdbles  ganancias,  y  no  estàn  muy  espueslas  a  la  concurrcncia. 

CAPITULO  XX. 

TEORIA  DEL  VALOR,  Y  DE  LA  RIQUEZA, 


Nocion  del  valor.— Su  imporlancia.-Doble  acepcion  dada  à  està  vo2. — 
Dlslincion  eatre  utilidad  y  valor.— Su  definicion  mas  exacta.—ElemeU' 
tos,  que  lacomponen,  y  su  espUcacion.  —  Uiilidad.  —  Trabajo. — Càmbio. 
— Siexiste  una  medida  general  de  los  valores.—O'jjelos  propuestos. — 
Trabajo.— Trigo.—Moneda.— Si  el  valor  es  susceptible  de  medida. — 
Ofertay  demanda.— Gastos  de  produccion.—Riqueza.— Doble  acep- 
cion de  està  voz. — Sus  inconvenienles. — Su  de/ìnicion. 

La  Docion  del  valor  es  fundamonlal  en  Economia  politica,  y  su  im- 
porlancia  se  ha  comparado  por  un  celebro  autor  moderno  à  la  que  en 
aritmètica  tiene  el  conocimienlo  de  los  guarismos.  No  es  posible  en  cfeclo 
resolver  ningun  problema  econòmico  presciadiendo  do  la  nocion  del 
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valor,  y  cualquicr  incorlidiinibro  ó  crror  ea  ella  produce  obscuridad, 
dificultades  en  la  ciencia,  y  crea  inullitud  de  obslaculos  para  la  acertada 
decision  do  sus  mas  iinportantos  cucstiones.  Los  Economlstas,   que  pri- 
meraniente  se  ocuparon  de  la  teoria  del  valor  no  consiguieron  presen- 
tarla bajo  forinas  claras,  y  precisas,  a  las  dilìcultades,  que  naturalmente 
lleva  consigo  el  anàlisis  de  loda  relacion  cuando  sus  lérminos  nada  tie- 
nen  de  fijos,  se  anadian  cn  este  caso  las  que  debla  ofrecer  para  sus 
Irabajos  la  necesidad  de  servirse  de  los  imperfeclos  térmlnos  admitldos 
en  el  lenguaje  viilgar,  y  comun,  dificultad  con  que  siempro  ha  lucliado 
la  ciencia;  poro  que  acaso  en  ninguna  parte  se  haga  notar  mas  que  en 
este  lugar.  En  el  lenguaje  vulgar,  la  palabra  valor  tiene  varias  signifi- 
cacionos,  ya  se  emplca  para  designar  el  grado  de  ulilidad  inherente  a 
las  cosas,  ya  su  poder  de  adquislcion  con  respecto  a  otras,  ya  por 
ùltimo  su  precio  cn  numerario  metàlico,  de  osta  asociacion  de  ideas 
distintas  espresadas  por  la  palabra  valor  ban  prevenido  casi  todas  las 
complicaciones,  que  han  introducido  la  incertidumbre,   y  la  obscuridad 
en  està  teoria.  Primeramenle  fuo  de  absoluta  necesidad  distinguir  de 
algun  modo  el  scnlido  en  que  so  empleaba,  ó  que  se  queria  dar  a  la  pa- 
labra valor,  y  con  este  objeto  se  le  aiiadieron  calilìcalivos,  de  aqui  la 
distinclon  entre  valor  usuai  corno  llamaban  los  Ecooomislas  de  la  escuela 
de  Quesnay  a  la  ulilidad  de  las  cosas,  a  la  relacion,  que  tienen  con  nues- 
tras  necesidades,  a  su  aplilud  para  salisfacerlas  inmediatamonte,  y  valor 
venal  à  la  cualidad,  que  tienen  otras  de  salisfacerlas  por  medio  del  càm- 
bio, disliflcion  admitida,  y  conservada  por  A.  Smith,  que  llama  valor 
en  uso,  al  que  dìnominaban  valor  usuai  los  fisiócratas,  y  valor  en  càmbio 
con  mas  propiedad  al  que  aquellos  valor  venal.  El  empieo  de  estos  cali- 
ficalivos  era  indispensable,  desde  el  momento  en  que  se  usaba  la  misma 
voz  para  espresar  cualiJades  y  circunstancias,  que  en  las  cosas  no  tienen 
nada  de  comun;  pero  no  podian  menos  de  producir  tambien  en  los  ànimos 
la  mayor  confusion  e  incertidumbre  sobre  la  nocìon  del  valor  tan  pronto 
lomada  en  un  scntido,  comò  en  olro  diferenle,  ya  se  confundia  el  valor 
con  alguna  de  las  circunstancias,  que  ejercen  intluencia  en  él,  ya  con  la 
riqueza,  ya  con  el  precio,  y  todas  estas  confusiones,   y  las  cuesliones  a 
que  han  dado  lugar  entre  los  aulores  han  producido  frecuentes  errores, 
y  erizado  la  ciencia  con  muìlitud  de  obscuras  abstraccìones,  que  han 
alejado  a  no  pocos  de  su  esludio.  E-ita  es  la  causa  de  quo  la  generalidad 
de  los  Economlstas  modernos  no  crean  exacto  ni  conveniente  emplear  ea 
ese  doble  senlido  la  palabra  valor,  sino  que  restrinjen  su  significacion,  y 
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ùnlcamcnlc  la  cmplcan  para  csprcsar  (.da  rolacion  de  cnnlidad,  qua  Ile- 
non  enlre  si  los  ohjelos  cambiados»,  analiccmos  esla  (lefinicion,  y  com- 
prcmloremos  su  cxacliliul.  Las  cosas,  quo  nos  son  ncccsarias,  ùlìles  ó 
agradablos,  nos  las  pucdc  dispensar  griUuila,  libórrimamcnlo  à  lodos  la 
Providencia,  en  cuyo  caso  corno  lodos  disfrulamos,   y  podcmos  gozar  do 
cllas  sin  csfucrzo  do  nucslra  parto,  nadio  cstarà  dispucslo  a  hacer  por 
ollas  sacrificio  alguno  do  las  demàs,  quo  posoa,  y  por  lo  tanto  osta  utili- 
dad,  quo  llamaroniDS  gratuita,  no  puodo  constituir  la  nocion  econòmica 
del  valor,  hay  algo  mas  cn  ella,  quo  la  mora  utilidad  naturai.  En  efccto 
la  gi'an  mayoria  do  objctos  do  loda  ospocio  quo  ci  liombrc  aplica  a  la 
salisfaccion  do  siis  necosidadcs,  no  los  encucntra  ya  convcnientemenlo 
dispueslos  en  la  naturaleza  corno  el  aire,  y  la  hiz,  tiene  por  el  contrario, 
sogun  dijifnos  en  la  produccion,  quo  modificar  do  varios  raodos  los  ele- 
montos,  quo  le  suministra,  puos  bion,  estas  cosas  necesarias,   ùtiles  ó 
agradables,  pueden  sor  trasmilidas  do  un  individuo  à  olro,  por  medio 
del  càmbio,  dospren  lióndoso  el  uno  do  ciortos  objelos  para  recibir  olros, 
y  en  tal  caso  corno  cada  uno  ha  ompleado  en  procuràrselos  mas  ó  menos 
esfucrzos  do  su  parte,  ninguno  està  dispuesto  a  ccderlos  sino  se  lo  com- 
pensa con  otros  semejantes,  do  osta  suorto  se  determina  qué  cantidad  do 
una  cosa,  hay  quo  entregar  para  recibir  una  cantidad  de  otra  cualquìera, 
y  se  establecen  roiaciones  do  valor  entro  toilas  las  cosas.  Si  el  quo  desoa 
adquirir  vino  en  càmbio  de  trigo,  tiene  quo  dar  un  heclólilro  do  Irigo, 
por  un  hectólitro  de  vino,  conoce  quo  el  valor  do  estas  dos  canlidades  do 
objetos  es  igual,  el  hectólitro  de  trigo  vale  lo  quo  el  hectólitro  de  vino, 
y  vice-versa.  Mas  puede  muy  bien  sucoder,  quo  por  cualqr.ier  causa, 
para  obtener  un  hectólitro  de  vino  sea  preciso  dar,  no  ya  otra  igual  can- 
tidad do  trigo,  sino  cuatro  ó  ciuco  hectólitros  de  trigo  por  uno  de  vino, 
lendremos  nuevas  rehiciones  de  valor  entro  ambas  cantidades,  quo  han 
sido  objeto  del  càmbio,  la  del  trigo  con  respecto  al  vino  ha  disminuido, 
loda  vez  quo  es  necesario  dar  mayor  cantidad  del  primero  para  obtener 
la  misma  do  éste,  y  vice-versa,  la  del  vino  habrà  crecido,  pues  quo  con 
la  misma  cantidad  podremos  adquirir  mayor  nùmero  de  hectólitros  de 
trigo.   Eslo  ejemplo  puedo  variarse  con  loda  clase  de  productos  do  la 
industria  humana,   todos  dan  lugar  a  cambios,  en  los  quo  se  asigna  a 
cada  uno  do  ellos  un  valor  scgun  la  cantidad  do  otro  ù  otros  productos, 
quo  puede  adquirir  enei  momento  del  càmbio.   La  intervencion  do  la 
moneda  en  el  càmbio  compueslo,  no  modifica  escncialmente  està  doctrina, 
la  moneda  es  tambien  un  produclo,  y  corno  tal  tiene  su  valor  con  respcc- 
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to  à  todos  los  demàs,  seguii  la  canlidad  do  cada  uno  de  ellos,  quo  pueda 
adquirir,  asi  corao  cada  produclo  tiene  un  valor  respecto  a  la  moneda 
segun  la  canlidad,  que  pueda  procurar,  solo  resulla  la  inmensa  ventnja 
de  tener  un  agenle  intermedio,  que  nos  de  un  termino  de  coraparacion 
el  mas  seguropara  los  valores  de  los  demàs  produclos,  ycon  cuyo  ausi- 
lio sea  fàcil  conocer  sus  variaciones.  El  valor  no  es  'segun  acabaraos  de 
demostrar  sino  una  nocion  erainentemento  relativa,  una  vcrdadera  rela- 
cion,  que  seestableco  entro  las  cosas  al  cambiarse,  relacion  manifestada 
por  la  canlidad  respediva,  que  de  cadauna  es  necesario  dar  para  rea- 
lizarel  cambio.  En  està  relacion  ninguno  de  sus  términos  puede  ser  mo- 
dificado  va  en  un  senlido,  va  en  otro  sin  que  una  modificacion  contraria 
se  deje  sentir  en  el  olro,  por  està  razon  no  puede  producirse  una  alza,  ó 
una  baja  general  do  valores,  desde  el  mismo  instante  en  que  es  preciso 
dar  mas  pano  para  obtener  la  misma  canlidad  de  trigo,  se  dà  menos 
Irigo  para  obtener  mas  pano,  la  baja  del  valor  del  pano  ha  producitio  el 
alza  del  do  el  trigo,  y  asi  sucederà  en  todos  los  produclos,  la  elevacion 
de  valor  en  unos  producirà  la  baja  en  olros,  y  vice-versa. 

E\aminemos  quo  elementos  componen  la  nocion  del  valor  tal  comò  la 
hemos  delìnido,  desde  Uiego  aparece,  que  si  descamos  proporcionarnos 
los  objetos  de  quo  careccmos,  y  si  para  elio  eslamos  dispuestos  a  des- 
prendernos  do  una  canlidad  do  los  quo  estàn  en  nuestro  poder,  lo  hare- 
mos  movidos  do  quo  semejantes  objetos  seràn  ùliles,  tendràn  alguna  re- 
lacion con  nuestras  necesidades,  serviràn  para  su  salisfaccion,  la  itlilidad 
por  lo  tanto  es  el  primer  elemento,  que  entra  en  la  idea  complexa  del 
valor;  pero  bay  cosas  dispueslas  en  la  naluraleza  de  modo  que  todos 
pueden  disfrutar,  do  ellas  gratuitamente,  sin  necesidad  de  sacrificios,  ni 
esfuerzos  de  su  parte,  semejantes  objetos,  aunquo  suraamenle  iitiles,  de 
un  valor  inmenso,  si  se  quiere,  toniada  osta  palabra  en  su  senlido  vulgar 
y  comun,  no  puede  decirse  que  tengan  valor  econòmicamente  hab'.ando, 
porque  no  pueden  proporcionarnos  una  canlidad  cualquiera  de  otros  ob- 
jetos en  càmbio,  ni  se  hallarà  nadie  que  en  circunstancias  ordinarias 
quiera  liacer  ningun  sacrificio  para  oblener  aire,  luz,  y  olros  dones  in- 
eslimables  de  la  misma  especie.  Si  es  pues  la  uUlidad  el  primer  elemen- 
to del  valor,  no  es  sin  embargo  el  ùnico,  y  esclusivo,  es  necesaria  la 
cooperacìon  del  hombre  para  modificar,  y  transformar  las  cosas,  que  en- 
cierra  la  naluraleza,  tiene  siempre  el  hombre  que  hacer  un  esfuerzo  de  su 
parte  para  vencer  el  obslaculo,  que  se  interpone  entro  la  necesidad,  que 
sienle,  y  la  salisfaccion,  que  anhela,  para  veocer  ese  obstàculo  hace  uso 
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(lo  las  facuUados  do  quo  lo  liOQios  visto  dolado,  pono  cn  movlmlenlo  su 
aclividad,  Irabaja  cn  una  palabra  para  apropiarso  csas  ulìlidades  nalura- 
les,  quo  niodifìcadas  do  osta  suorto,  liencn  un  valor  no  solo  por  los  go- 
ces,  quo  nos  proporcionan  sino  por  ci  sacrificio,  ci  csfucrzo  ó  Irabajo, 
que  ha  debido  cmplcarso  para  Iiacer  dcsaparccer  ci  obslaculo  cnlrc  la 
nccesidad  y  su  salisfaccion.  El  trabajo  de  lodaespccie  eraplcado  con  esle 
objelo,  cs  otro  clfiincnto  del  valor.  Algunos  ejomplos  nos  aclararàn  mas 
csla  miilcria,  cuanJo  asignamos  un  valor  ai  Irigo,  puesto  quo  con  ci  po- 
deinos  proporcionarnos  una  cantidad  mayor  ó  monor  do  los  olros  pro- 
duclos,  alendemos  àque  cs  una  cosa  ùlil,  puesto  que  sirve,  y  se  cmplea 
cn  salisfaccr  una  de  nuestras  primoras  necesidades,  la  do  alimenlarnos; 
y  adcniiis  à  quo  està  ulilidad  OS  resultado  no  solo  de  la  naluraleza  sino 
del  Irabajo  del  hombrc,  quo  ha  tenido  que  ejecutar  las  operaciones  agri- 
colas  para  obloiierlo,  cuando  danaos  un  valor  tanibicn  a  los  lejidos  de 
algodon  aslralsnio  fundanios  este  valor,  cn  la  ulilidad.  que  nos  puedea 
proporcionar  sirviendo  para  confeccionar  nuestros  veslidos,  al  trabajo 
empleado  para  dar  està  forma  a  la  materia  de  que  se  ban  hecho  esas  te- 
las,  on  el  valor,  que  danios  a  la  visita  de  un  mèdico,  a  la  leccion  de  un 
profesor,  à  la  plàtica  de  un  sacerdote,  descubrimos  los  misraos  elemen- 
tos,  ulilidad,  la  do  recobrar  nuostra  salud,  la  de  desarrollar  nuestra  in- 
teligencia,  la  de  mejorar  nuestros  senlimientos  raorales,  trabajo,  el  que 
ha  debido  realizar  el  mèdico,  el  profesor,  y  ci  sacerdote  para  adquirir  la 
suraa  do  conocimieotos,  la  destreza  necosaria  para  ejercer  su  respectiva 
mision.  ^Mas  de  qué  modo  adquiere  el  honabre,  y  Uega  a  formar  la  idea 
del  valor?  sicndo  una  idea  eminentemente  relativa,  es  resultado  siempre 
de  una  comparacion,  que  podria  realizar  el  bombre  aun  suponiéndole 
fuera  de  las  condiciones  de  su  existcncia,  viviendo  aislado,  aun  entonces 
podia  cierlamente  formarse  idea  del  valor,  que  Icnian  sus  ilechas,  su 
choza,  sus  vestidos,  sus  provisiones,  comparando  estos  objetos  entre  si, 
y  aprccìando  la  ulilidad,  que  cada  uno  de  ellos  le  proporciona,  por  los 
goces,  que  le  procura,  asl  corno  los  esfuerzos  ó  trabajo,  que  ha  debido 
emplcar  para  su  obtencion,  do  este  modo  puede  conocer  que  su  choza 
vale  dos  6  trcs  veces  sus  vestidos,  estos  una  ó  dos  veces  sus  flechas,  y 
asi  respectivaraenle  formarse  una  itlea  siquiera  fuera  incompleta,  y  con- 
fusa del  valor  de  los  objelos,  que  poseyese,  porla  pena  mayor  ó  menor, 
quo  le  produciasu  pérdida  ó  privacion,  aun  dado  caso  que  no  realizara 
eslas  comparacioncs.  Por  osta  razon  no  convenimos  con  un  distinguido 
Economista  moderno,  y  desgracladaraente  pcrdido  ya  para  la  ciencia, 
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cou  Fr.  Basliat,  en  que  la  nocion  del  valor  debe  su  exìstencia  al  cambio, 
y  no  baya  sido  conocida  basta  tanto  que  se  inlrodujo  su  pràctica,  por 
mas  que  conveogamos  eu  que  solo  el  càmbio  nos  proporciona  ci  medio 
de  apreciar,  conocer,  y  medir  los  valores  de  una  mauera  mas  exacla  y 
completa,  sera  pues  el  càmbio  si  no  un  elemento  de  la  nocion  del  valor 
lan  esencial  comò  la  utilidad,  y  el  trabajo,  por  lo  menos  necesario  para 
su  completo  desarrollo,  y  perfeccion. 

A  fin  de  quo  aparezca  con  mas  claridad  la  definicìun,  que  beraos  dado 
de  la  nocion  del  valor,  examinaremos  con  brevedad  las  opiniones  de  mu- 
cbosEconomislas,  quo  ban  senalado  coma  fundamento,  y  principio  del 
valor  alguna,  ó  algunas  de  las  circunstancias,  ó  condiciones,  que  influ- 
yen  sobre  él,  ya  conlrìbuyendo  a  que  le  lengan  las  cosas,  ya  a  que  el 
valor  de  unas  sea  mayor,  y  menerei  deolras.  La  diversidadde  acepcio- 
nes  dadas  a  la  palabra  valor  bizo  creer  à  los  Economistas,  que  existia 
algun  lazo,  algun  vinculo  coraun  enlresus  diversas  clases,  A.  Smilb  crc- 
yó  descubrirle  cn  la  materialidad,  y  la  duracion,  Ricardo  en  el  trabajo, 
J.  B.  Say  en  la  utilidad,  Storcb  en  la  opinion,  Senior  en  la  rareza;  pres- 
cindiendo  do  la  verdadera  naluraleza  del  valor,  que  consiste  en  una  re- 
lacion,  segun  antes  dijimos,  casi  lodos  ellos  lo  consideraban  comò  una 
cualidad,  que  residiese  en  la  materia,  comò  la  irapenelrabilidad,  la  pe- 
sanlez,  ó  la  clasticidad.  De  està  opinion  muy  gcneralizada  quo  el  valor 
tenia  su  fundamento  en  una  cualidad  material  de  los  cuerpos,  luvo  su 
origen  la  doclrina  soslenida  por  mucbos  escritores,  que  ban  negado  lodo 
valor  à  los  productos,  que  se  ban  llamado  inmateriales,  a  los  actos,  tra- 
bajos  ó  servicios,  que  corno  los  de  los  magistrados,  del  clero,  de  los  quo 
ejercen  las  profesiones  liberalcs,  no  se  realizan  bajo  una  forma  material, 
y  tangible,  a  todos  estos  productos  se  les  negaba  valor,  a  pesar  de  que 
todos  los  que  sienten  necesidad  de  ellos  no  vacilan  para  procuràrselos  en 
ceder  olros,  que  por  ser  maleriales  solo  se  les  reconocia  valor,  este  error 
ba  pasado  tambien  a  la  riqueza,  al  trabajo,  y  ya  hemos  lenido  ocasìou  de 
impugnarlo.  Concretàndonos  ahora  al  valor,  es  indudable  que  lo  que  nos 
muove  y  determina  a  ceder  una  canlidad  de  productos,  que  nos  pcrte- 
necen  para  obtener  olros  de  que  carecemos,  es  cicrta  cualidad,  quo  tie- 
nen  estos  ùllimos,  y  que  no  reunen,  ó  reunen  en  menor  intensidad  los 
primeros,  està  diversidad  en  las  cualidades  de  las  cosas  es  la  causa  fun- 
damental  del  càmbio,  quo  no  cslstiria  si  todas  eilas  pudieran  proporcio- 
narnos  los  mismos  goces,  la  satisfaccion  de  las  mismas  necesidades.  La 
utilidad  es  esencial  al  valor  de  las  oosas  segun  antes  iadicàbamos,  porque 
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el  liombro  busca  gii  ellas  un  inoJio  do  procurarso  un  goce,  una  salisfac- 
cion,  mas  osta  utilidad,  puodesor  eslcafia  a  lodo  osfuerzo  huniano,  obra 
solo  do  la  naluraleza,  y  cn  lai  caso  carecor  do  valor,  econòmicamente  ba- 
blando,  pues  quo  lo  Jos  podcmos  servìrnos  de  ellas  sin  ningun  sacrificio  do 
nueslra  parlo.  I.a  malonalilad,  y  la  duraci on  son  cualidades,  quo  deben 
reunir  cierlos  objelos  para  poder  salisfacer  algunas  de  nueslras  necesi- 
dades,  p.  e.  nueslros  viislidos,  nueslras  babilaciones;  asi  corno  para  sa- 
lisfacer olras  corno  la  de  inslruirnos,  y  recrear  nucslro  animo,  senli- 
mos  la  necesidad  de  olros,  cuyo  consumo  sea  mas  inmedialo,  y  su  caràc- 
ter  material  no  lan  aparente,  'lo  mismo  sucede  con  el  Irabajo,  bay  unas 
cosas,  que  absorben  gran  canlidad  de  Irabajo  en  su  confeccion,  olras 
menos,  y  no  solo  do  Irabajo  manual  sino  de  Irabajo  inleleclual,  esla  cir- 
cunsianciadarà  valor  a  las  cosas,  influiria  en  que  en  unas  sea  raayor,  que 
en  otras,  pero  no  sera  la  ùnica  causa,  quo  esplique  su  exislencia.  Scgun 
Slorch  lo  que  dà  valor  a  las  cosas  es  la  opinion,  que  forma  nueslro  juicio 
acerca  de  su  utilidad;  mas  nueslro  juicio  comprende  la  utilidad  inmensa 
que  encierran  los  dones  graluilos  de  la  naluraleza,  y  sin  embargo  no  les 
asigna  valor,  pues  que  iiinguno  cierlaraenle  daria  otros  productos  de  su 
trabajo  para  oblenerlos.  La  rareza,  que  segun  Senior,  es  el  principio 
fundamenlal  del  valor,  no  es  una  cualidad  material  de  los  cuerpos,  sino 
que  es  el  resullado  de  un  desnivel  enlre  las  canlidades  pedidasde  un  pro- 
ducto,  y  las  que  se  presenlan  para  salisfacer  esla  demanda,  por  la  impo- 
sibilidad  de  mulliplicar  ose  producto  segun  los  deseos  de  los  que  sienlen 
su  necesidad,  de  aqui  que  haya  mucbos  individuos,  que  deseen  propor- 
cionarse  ese  producto,  y  en  tal  situacion  eslàn  dispucslos  à  dar  raayor 
canlidad  de  otros,  que  la  que  dariau,  si  exisliese  en  raayor  abundancia; 
la  rareza  pues  dà  un  valor  alto  a  los  productos,  que  no  abundan,  aun 
cuando  sea  por  acaso,  la  rareza  es  pues  comò  ci  valor  una  relacion,  y  si 
eleva  el  de  un  produclo  cuando  escasea,  baja  cldelodos  los  demàs  con 
respecto  à  él,  no  puedc  pues  sor  el  principio  general  del  valor  para  todos 
los  productos,  solo  puede  obrar  en  algunos  de  ellos,  y  si  so  eslendieran 
sus  efectosà  lodos  à  la  vez,  cslos  efeclos  desaparecerian,  no  se  barian 
notar  compensàndose  los  unos  por  los  otros. 

Consecuencia  de  esle  modo  equivocado  de  considerar  la  nocion  del 
valor  bau  side  las  investigaciones  de  mucbos  Economistas  para  ballar  un 
tipo,  una  medida  general  de  los  valores  prescindiendo  de  la  movilidad 
continua  de  los  elemenlos,  que  lo  componeo,  la  utilidad,  y  el  trabajo, 
sia  tener  prescQle  quo  no  siondo  mas  quo  el  efeclo  de  una  relacion  de 
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càmbio,  no  es  posiblo  ballar  un  valor,  que  deje  de  sei'  raovible,  y  varia- 
ble,  para  que  pueda  conslituir  la  unidad  de  cooiparacion,  el  tipo  ó  la  mo- 
dida  de  todos  los  demàs,  y  por  lo  tanto  que  no  es  posible  ballar  esa  pre- 
lendida  medida  universal  de  Ics  valores  en  todos  tierapos  y  en  todos 
lugares,  ban  senalado  sin  embargo  algunas  cosas  para  servir  a  esle 
objeto,  y  las  que  principalmente  se  ban  designado  ban  side,  el  Irabajo 
humano,  el  trigo,  y  la  moneda,  examinemos  si  alguna  de  ellas  puede 
conslituir  està  medida  general.  A.  Smilb  que  sonalo  al  trabajo  material 
corno  ùnica  fuente  de  riqueza,  creyó  ver  en  él  la  medida  invariable  de 
valor,  «Dos  cantidades  de  trabajo,  segun  este  autor,  cualquiera  que  sea 
el  tiempo,  cualquiera  que  sea  el  lugar,  son  de  igual  valor  para  el  que 
trabaja.  En  el  estado  ordinario  de  su  salud,  y  de  su  fuerza,  de  su  apli- 
tud,  y  destreza,  debe  sor  igual  para  él  en  ambos  casos  el  adelanto,  que 
hace  do  su  faena  ó  fatiga.  El  precio,  que  paga  es  pues  el  mismo,  sea  la 
que  quiera  la  canlidad  de  cosas,  que  recibe  en  càmbio.  Si  recibe  una 
mayor  ó  menor,  el  valor  do  las  cosas  es  el  que  varia,  y  no  el  dal  trabajo 
con  el  que  las  compra.  En  todas  partes  y  en  todos  tiempos  es  caro  lo  que 
se  obtiene  con  mucbo  trabajo,  y  es  barato  lo  que  cuesta  poco  trabajo.  No 
variando  ésle  de  valor,  es  la  sola  medida  real  con  la  que  en  todo  tiempo, 
y  lugar  se  puede  comparar  y  apreciar  el  valor  de  todas  las  mercaderias.» 
Garnier,  erudito  coraentador  y  traduclor  de  Smilb,  amplia  la  opinion  de 
éste,  y  anadc  «Cuando  un  obrcro  alquila  ó  cambia  su  trabajo  por  un  sa- 
lario, bay  corno  en  todo  càmbio  dos  términos,  à  sabcr,  la  cosa  ofrecida 
porci  obrero,  y  la  cosa  ofrecida  por  el  maestro.  La  primera  cs  invaria- 
ble por  su  naturaleza,  la  olra  puede  variar  a  cada  paso.  El  obrero  no 
puede  anadir  nada  a  su  oferta,  su  trabajo  no  puede  ser  mas  ni  menos  de 
lo  quo  es.  El  maestro  puede  afiadir  a  su  oferta  cuanlo  le  agrade,  segun 
la  necesidad,  que  tenga  de  este  trabajo,  y  ci  precio,  que  consienla  en 
ponerìe.»  Es  indudable  que  el  trabajo  forma  un  elemento  necesario  do 
teda  produccion,  segun  dejamos  demostrado  en  el  lugar  correspondiente; 
pero  no  por  osto  puede  decirse,  que  su  valor  sea  absoluto,  invariable,  de 
suerle  que  pueda  considerarse  corno  un  termino  constante,  y  fijo  en  su 
relacion  con  las  dcmàs  cosas  porque  se  cambia,  lejos  de  ser  asi  el  trabajo, 
segun  que  exija  la  intervencion  mayor  ó  mcnor  de  las  facultades  ìntelec- 
tuales,  segun  sea  mas  ó  menos  repugnante,  mas  ó  menos  peligroso,  se- 
gun que  sea  mas  ó  menos  demandado,  asi  obtiene  tambien  en  unas  épo- 
cas,  y  en  ciertos  casos  remuneraciones  mas  ó  menos  crecidas;  pero  que 
varian  en  una  proporcion  ìndelìnida  v  constante,  que  empieza  en  el  sala- 
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rio,  quo  gana  un  sìmplo  jornaloro,  y  va  crccicndo  à  modida  quo  se  aii- 
menlan  las  circiinslancias,  quo  clovan  su  mèrito.  Los  elcrncnlos  del 
trabajo,  quo  determinan  su  valor,  son  oscesìvaraenle  moviblcs,  vaiiables, 
y  no  le  liacen  apio  para  consliluir  la  medida,  quo  buscamos.  Lo  mìsrao 
poderaos  asegurar  rcspeclo  del  Irigo,  los  quo  le  lian  considerado  apio 
para  eslo  objeto,  han  fundado  su  opinion  en  dos  hipólesis,  la  una  quo 
sìendo  una  sustancia  necesaria  para  nuestro  alimento  en  lodo  liempo,  y 
en  la  raisma  cantidad,  ha  debido  emplearsc  por  cada  individuo  para  sa- 
tisfacer  necesidades  de  igual  intensidad,  y  la  olra  en  quo  la  cantidad  de 
trigo  se  proporciona  siempre  a  la  poblacion,  porque  si  osta  crece  hay 
necesidad  de  estender  el  cullivo,  y  si  eslo  no  es  posible,  la  poblacion 
descendiendo  restablece  el  nivel  de  las  subsistencias,  y  por  lo  tanto  el 
valor  del  trigo  debe  conservarse  fijo  en  los  cambios.  La  priraera  de  eslas 
suposiciones  es  errònea,  pues  si  bien  el  Irigo  es  uno  do  los  alimentos 
mas  generalizados  no  entra  sin  embargo,  ni  ba  entrado  en  todas  épocas 
y  lugares  en  la  misma  cantidad  para  el  consumo  de  los  bombres,  en  los 
paises  del  Norie  se  consume  menos  cantidad  que  en  los  del  Mediodia,  en 
Irlanda  se  sustituye  este  alimento  con  las  patalas,  quo  han  disminuido  su 
consumo  lambien  en  Europa,  en  el  Asia  se  recmplaza  con  el  arroz,  en 
America  con  el  maiz,  en  estos  paises  es  mucho  mayor  el  valor  del  trigo, 
que  el  que  tiene  generalmente  en  Europa,  su  valor  varia  ademas  aun 
entro  pueblos  de  una  misma  nacion,  segun  los  gastos  necesarios  para  su 
produccion,  los  que  ocasiona  su  Iransporle,  y  la  abundancia  ó  escasez  de 
cada  cosecha.  La  poblacion  se  proporciona  a  las  subsistencias;  pero  se- 
mejante  proporcion  no  se  establece  de  pronto,  ni  dejan  de  emplearse  otras 
sustancias  para  reemplazar  al  trigo,  en  cuyo  caso  se  restablece  el  nivel 
de  las  subsistencias  sin  que  se  aumento  la  cantidad  de  trigo,  nìdescienda 
la  poblacion,  y  por  lo  tanto  no  puede  servir  de  unidad  el  trigo,  cuyo  va- 
lor està  espueslo  à  frecuenles  alteraciones.  En  cuanto  a  la  moneda,  tam- 
poco puede  consliluir  osa  medida  universal  por  mas  que  merced  à  cier- 
tas  cualidades  especiales  nos  de  à  conocer  cuàl  es  el  valor  de  cada 
producto  en  un  momento  dado,  de  cuya  circunslancia  han  parlido  los 
que  creen,  que  puede  servir  de  termino  general  de  comparacion  para 
lodos,  cuaodo  su  valor  aunque  no  lan  yariable  comò  el  de  olros  produc- 
tos,  no  es  fijo,  sino  que  sufre  las  oscilaciones,  que  produccn  la  cantidad 
mayor  ó  menor,  que  se  presento  en  el  mercado,  segun  los  gastos,  que 
ocasione  su  extraccion,  y  por  ùltimo  segun  sea  necesaria  una  suma  mayor 
ó  menor  en  lacirculacion.  Es,  pues,  evidente  que  no  leneraos  una  medi- 
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(la  invariable  dalos  valores  concuyo  ausilio  podamos  comparar  entra  si 
dos  porciones  do  riqiieza  separadas  por  dlstancias  de  lienipo,  ó  de  lugar. 
La  niisnaa  canlidad  da  prodiictos  agricolas,  ó  de  las  artes  fabriles  no 
tiene  el  mismo  valor  en  diversos  puotos,  eii  Espaiìa,  qua  eii  Francia,  ni 
en  el  ano  pasado,  que  en  e!  presente,  de  aqiii  las  dificultades,  que  se 
tocan  para  comparar  las  riquezas  de  dos  naciones,  y  si  se  hacen  tales 
comparaciones,  quo  sirven  de  base  a  los  especuladores  en  sus  negocios, 
es  porque  se  recurre  a  mcdios  y  càlculos  aproximados,  algunos  aulores 
aconsejan  que  se  empiee  el  trigo  ó  la  sustancia  mas  comunmente  emplea- 
da  corno  alimento  para  los  càlculos  de  épocas  remotas,  pero  no  de  paises 
muy  distantes,  y  los  metales  preciosos  para  apreciar  ci  valor  de  los  ob- 
jetos  en  lugares  muy  distantes,  y  épooas  no  lan  lejanas,  compensando 
las  variaciones  en  el  valor  de  cstos  dos  objetos  a  fin  de  conseguir  la 
mayor  exaclitud  posible  en  nuestras  apreciaciones. 

Mas  si  en  vano  se  pretende  ballar  una  medida  general  de  los  valores, 
estos  se  aprecian  y  se  miden  todi)s  los  dias  en  el  momento  del  càmbio, 
en  el  que  se  determina  la  cantidad  de  unos  objelos,  que  so  ban  de  ceder 
por  otros.  El  valor  de  los  produclos  en  el  momento  del  cambio  seaprecia 
por  la  relacion,  que  esiste  entro  la  oferta,  y  la  demanda  de  cada  produc- 
to,  dejando  para  cuando  bablcmos  del  precio  la  esplicacion  completa  de 
està  ley  fundaraental  de  la  industria,  solo  indicaremos  abora,  que  si  un 
prodncto  do  cualquier  gènero  no  so  encuentra  en  canlidad  bastante  à  sa- 
lisfacer  la  demanda  ó  'pedido,  que  de  él  se  baga,  los  quo  dcsean  procu- 
rarsele entran  en  competencia  para  obtenerlo,  y  dau  en  càmbio  mayor 
cantidad  de  otros  productos,  ó  de  numerario  metàlico,  y  por  consiguiente 
su  valor  crece,  se  eleva,  lo  contrario  sucede,  llegado  el  caso  de  que  un 
produclo  abundo  en  mayor  canlidad  que  la  necesaria,  su  valor  baja,  y 
asi  la  relacion  respecliva,  que  guarden  la  oferta,  y  la  demanda  es  la  quo 
asigna  a  cada  producto  su  verdadero  valor.  Algunos  Economistas  bablan 
del  valor  naturai  de  las  cosas,  que  lo  constituye  los  gastos  de  produc- 
cion,  lo  que  cuesta  de  producir  cada  una  de  ellas,  y  le  senalan  corno  la 
verdadera  medida  del  valor,  y  el  centro  al  rededor  del  cual  se  verificaa 
las  oscilaciones  de  la  oferta,  y  de  la  demanda;  pero  observando  lo  que 
ordinariamente  sucede  en  el  raundo  industriai,  se  advierte  desde  luogo, 
que  el  valor  de  los  productos  generalmente  es  superior  a  su  coste  de 
produccion,  y  solo  asi  se  comprende  corno  pueda  progresar  en  todas  sus 
ramas,  quo  algunas  veces,  oste  valor  es  inferior;  y  no  iguala  los  gastos 
do  su  produccion,  y  por  ùltimo  que  en  el  menor  nùmero  de  casoscom- 
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pensa  cxaclamenle  cslos  gaslos,  no  piiedo  pues  admilirso  corno  modida 
del  valor,  una  circunslancia,  quo  solo  oscopcionahnonle  so  vcrilìca;  sì 
adcmas  se  admìle  esla  doclrina,  volvemos  a  emplcar  la  palabra  valor  cn 
diferenles  senlldos,  inlroduciendo  lasmismas  complicaciones,  y  dificulta- 
des,  quo  ai  priiici|)io  de  esla  Iccclon  deploràbamos,  si  so  quiero  claridad 
y  exaclilud  en  la  ciencia  no  debc  admilirso  mas  que  un  valor  en  ella, 
y  considerarle  no  corno  una  cualidad  unida  a  las  cosas,  sino  comò  ci 
resullado  de  una  relacion  do  càmbio,  que  delcrraina  para  cada  objelo 
la  canlidad  de  los  demàs ,  quo  puedo  oblener.  esla  relacion,  esle  valor 
se  aprecia  y  mide  a  cada  ìnslaule  por  la  ley  general  de  la  oferla,  y  la 
demanda. 

Hemos  dicho  que  muchas  cuesliones  en  la  ciencia  Economica,  y  la 
falla  de  precision,  y  claridad,  que  se  noia  en  su  nomenclalura  eran  debi- 
das  al  doble  y  vario  senlido  en  que  se  emplean  sus  mas  imporlanles  tér- 
minos,  asi  sucede  con  el  valor,  y  asi  lambien  con  la  riqucza,  la  genera- 
lidad  de  los  Economislas  se  bau  servido  de  esla  voz  para  espresar  todas 
las  cosas  ùliles,  aun  las  que  no  lienen  valor  económicamenle  hablando, 
de  esla  suerle  A.  Smilh,  admile,  y  considera  comò  riqueza  loda  cosa 
ùlil,  ó  que  liene  valor  en  uso,  si  bien  despues  parece  reslrinjir  esla  de- 
nominacion  a  las  cosas,  que  lienen  valor  en  càmbio,  en  ambos  senlidos 
emplea  esla  palabra  cuando  dice  ccque  unoes  rico  ó  pobre  segun  que  len- 
ga  mas  ó  menos  medios  de  procurar  para  si,  ó  proporcionar  a  los  olros 
los  goces,  y  salisfacciones  de  la  vida.D  J.  B.  Say  a  pesar  de  asegurar  que 
solo  los  bienes,  que  el  bombre  posee,  y  que  lienen  un  valor  rcconocido, 
ó  sea  lo  que  él  llama  riquczas  sociales,  raerecen  esle  nombre,  y  pueden 
considerarse  corno  objelo  de  la  Economia  polilica,  admile  siu  embargo 
olra  clase  de  rique/as ,  que  llama  naturales ,  ó  sea  los  bienes  de  que 
lodos  pueden  gozar  sin  necesidad  de  adquirìrlos,  ni  lemor  de  agolarlos, 
pues  que  comò  el  aire,  la  luz,  el  agua,  nos  ban  side  dados  graluilamente 
por  la  naluraleza,  eslas  riquezas  segun  el  mismo  Say,  no  enlran  en  el 
dominio  de  la  ciencia  pues  que  no  pueden  sor  producidas,  ni  dislribuidas, 
ni  consumidas,  ahora  bien,  a  nada  conduce  semejanle  dislincion  cuando 
desde  luogo  so  conviene  en  que  la  ciencia  no  puede  ocuparse  de  lales 
riquezas,  sino  para  reconocer  su  exislencia,  y  su  accion  benèfica  en  la 
produccion,  solo  esla  Uamada  a  sor  un  mananlial  fecundo  de  confusion,  y 
errores  en  las  teorias  económicas.  Ricardo  aiirmando  que  no  deben  con- 
siderarse comò  riquezas  sino  las  cosas,  que  lienen  valor  en  càmbio, 
g^(iopia  la  dislincion  de  Smilb.  M.  Uossi  dà  el  nombre  de  riqueza  a  las 
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cosas  simplemenle  l'ilìles,  ó  que  tìcnen  valor  en  uso,  y  a  las  qiie  lìenen 
valor  eo  càmbio.  El  raismo  Federico  Bastiat,  que  distingue  con  su  acos- 
lumbrada  ciarìdad  y  precision  la  ulìlidad  graliiila  del  valor,  emplea  tam- 
bien  la  palabra  riqueza  en  un  doble  senlido,  nos  babla  de  riquezas  efec- 
tivas,  que  las  conslituyen  todas  las  ulilidades  obteuidas  ya  graluilamen- 
le,  ya  con  el  concurso  del  hombre,  y  de  riquezas  relativas,  que  estàn 
compuestas  ùnicamenle  de  las  cosas,  que  lienen  valor,  està  dislincionno 
lan  Clara  corno  la  de  Say,  es  indispensable  segun  Bastial,  porque  roali- 
zàndose  los  progresos  de  la  industria  merced  à  la  disminucion  de  los  va- 
lores,  y  al  aumento  de  la  ulilidad  gratuita,  si  se  aseraejan  el  valor  y  la 
riqueza,  no  puede  comprenderse  corno  crece  la  riqueza  de  un  pais  cuan- 
do  los  valores,  que  posee  disminuyen,  ya  direraos  algo  acerca  de  eslo, 
ahora  nos  basta  con  baber  indicado  eslas  diversas  acepciones  de  la  pala- 
bra riqueza  para  que  se  comprenda  las  complicaciones  con  que  bay  que 
luchar  en  las  mas  iraporlantes  doctrinas  económìcas,  por  falla  de  fijeza 
en  la  significacion  de  los  términos  mas  usados  en  la  ciancia.  Por  està  ra- 
zon  asi  comò  hemos  limilado  la  significacion  de  la  palabra  valor  para  de- 
terminar la  relacion  de  canlidad,  quo  tienen  enlre  si  los  objetos  cambia- 
dos,  asi  tambien  restrinjiremos  la  de  riqueza  à  la  de  las  cosas  en  queesa 
relacion  se  verifica,  ó  que  tienen  valor.  La  utilidad,  ó  sea  la  aptilud,  que 
tienen  las  cosas  para  salisfacer  nuestras  necesidades,  puede  aplicarse 
por  si  misma  a  osta  salisfaccion,  sin  exijir  de  nuestra  parte  ninguna  pre- 
paracion,  ningun  csfuerzo,  sin  que  por  lo  tanto  sea  susceptiblc  de  apro- 
piacion  privada  ó  esclusiva,  pues  que  lodos  la  lienen  a  su  disposicion,   y 
entonces  la  ulilidad  es  gratuita,  sin  valor.  Mas  bay  olra  ulilidad,  que  para 
salisfacer  nuestras  necesidades,  exije  un  esfuerzo,  un  trabajo  prèvio,  que 
constiluye  la  propiedad  de  los  que  realizan  ose  esfuerzo,  ese  trabajo,  y 
tiene  la  cualidad,  do  proporcionar  al   que  la  posee  si  quiere  cambiarla 
otros  objetos  de  la  misma  clasc,  pero  de  distinta  especie,   està  ulilidad, 
modificada  por  el  trabajo,  y  determinada  por  el  càmbio,  dà  valor  a  los 
objetos,  y  es  la  que  ùnicamenle  constiluye  la  riqueza.  Hay  pues  estrecba 
conexion,  entre  las  dos  voces,  valor  y  riqueza,  tienen  sin  embargo  una 
diferencia,  que  las  distingue  é  irapide  que  se  las  confunda,   el  valor  en 
efeclo  no  existe  por  si  mismo,  solo  es  una  relacion,  una  cualidad,   la  ri- 
queza comprende  todos  los  objetos  en  los  que  esa  relacion,  ó  esa  cuali- 
dad se  verifica.  De  està  suerle  valor,  y  riqueza,  sin  ser  sinónimos,  son 
dos  espresiones  correlalivas,  el  valor  es  la  relacion,  la  riqueza  el  conjun- 
lo  de  objetos,  que  lienen  valor,  que  por  lo  tanto  no  se  obtienen  sin  el 
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Irabajo  del  liombro,  ni  se  codcn  graluìlaraeiilo,  y  son  siiscoplìblos  de 
apropiacioii,  osta  es  la  ùnica  acepcion  quo  dcbc  darse  a  la  palabra  rìquoza 
en  la  nomenclatura  econòmica.  Al  senlar  esla  doclriiia  no  crccmos  in- 
currir  cn  e!  error,  quo  resulta  segun  Baslial  .slcmpro  quo  so  equiparan  ol 
valor,  y  la  riqucza,  do  modir  la  riqucza  do  un  pueblo  por  los  valores, 
quo  posee,  y  no  por  las  salisfaccioncs,  quo  so  procura,  pues  quo  no  es 
exaclo  asegurar  corno  lo  baco  oste  Economista,  quo  los  progresos  de  la 
industria  produzcan  una  disminucion  do  valores.  Siemprc  quo  por  con- 
secuoncia  de  uno  de  eslos  adelantos  se  oblengan  mayores  sumas  de  pro- 
ductos,  no  habrà  disminucion  en  la  cantidad  de  valores  anteriormente 
existenle.  Eq  efecto  ci  valor  en  cada  objoto  so  mide  por  la  cantidad  de 
todos  los  demàs,  que  puedo  proporcionar  en  càmbio,  si  se  realiza  uà  pro- 
greso  industriai,  y  se  aumenta  la  cantidad  de  productos,  cada  uno  de 
ellos  lendrà  un  valor  inferior;  pero  osta  baja  de  valor  se  encontrarà  com- 
pensada  con  la  mayor  cantidad  de  los  que  se  obtienen,  mas  aun,  siendo  al 
valor  una  nocitn  relativa,  una  relacion,  si  baja  en  ostos  productos,  cuyo 
nùmero  se  ba  auraentado  se  elevarà  en  todos  los  demàs,  que  merced  a 
esa  mayor  abundancia  podràn  adquirir  mayor  nùmero  de  estos  en  càm- 
bio. La  riqueza  es  realmente  proporcional  a  la  suma  de  los  valores,  corno 
estos  lo  son  a  la  de  los  productos  de  la  industria  de  loda  especie,  y  por 
lo  tanto  à  la  suma  de  salisfacciones,  que  poderaos  procurarnos.  Los  pue- 
blos  en  que  mas  ràpidos  adelantos  ba  becho  la  industria,  lejos  de  baber 
visto  disrainuir  la  cantidad  do  valores,  quo  poseian,  la  ban  visto  acrecer 
conslantemente,  y  por  està  razon  son  los  mas  ricos,  en  objetos,  que  tie- 
nen  valor,  es  decir  en  la  acepcion  que  ùnicamente  debo  darse  a  la  pa- 
labra riqueza  en  Economia  politica. 

CAPITULO  XXL 

DEL    PREGIO. 

Predo. — Siù  definiclon. — Susvarias  clas3S. — Su  relacion  con  el  va- 
lor.— Exàmen  de  lo  que  se  llama  predo  naturai. — Predo  corriente.— 
Como  se  regula. — Esplicacion  de  la  fòrmula  de  la  oferla  y  la  demanda. 
— Olras  causas,  que  influyen  en  la  determinacion  de  losprecios. 

El  predo  no  cs  otra  cosa  que  la  manifestacion  de  la  relacion,  que 
exìsto  ontre  las  caulidades  por  las  que  so  càmbian  reciprocamente  los  ob- 
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jotos,  ó  Io  que  es  Io  misnio,  la  espresion  del  valor,  que  tìenen  los  obje- 
tos  comparados  los  unos  à  los  otros.  Guando  se  dico  que  un  metro  de 
pano  vale  un  hectólilro  de  trigo,  el  precio  del  pano  es  el  beclólitro  de 
Irigo,  y  e!  metro  de  pano  a  su  vez  el  del  trigo,  de  este  modo  se  forma 
primitivamente  la  idea  del  precio  comparando  dos  cosas  enire  si,  y  es- 
presando  la  relacion  de  valor ,  que  tienen,  ó  la  cantidad  por  la  que  se 
càmbian  reciprocamente.  La  realizacion  de  los  cambios  en  especie  ó  na- 
luraleza,  dando  inraedialamente  un  producto  por  otro,  ofrece  graves  in~ 
convenientes,  que  se  ban  tratado  de  evitar  por  la  intervencion  de  la  mo- 
neda,  cuyas  funciones  tendremos  ocasion  de  esponer,  supuesto  este  em- 
pieo de  la  moneda  en  los  cambios,  la  idea  del  precio,  que  antes  bemos 
visto  formada  por  medio  de  la  comparacion  entro  dos  cosas,  se  forma 
despues  comparando  el  valor  de  cada  una  deellas  con  la  moneda,  y  por 
està  razon  se  dico  que  el  precio  de  las  cosas  es,  su  valor  espresado  en  nu- 
merario metàlico,  definicion,  que  atiende  a  Io  que  ordinariamente  succdo 
en  los  cambios;  pero  que  descansa  sobre  la  idea  primitiva,  que  antes  be- 
mos dado  del  precio.  Sirviendo  el  precio  para  espresar  las  relaciones  del 
valor  de  losobjelos,  ba  sidoconfundid)  frccuentemenlecon  el  valor  mis- 
mo;  pero  debe  Icnerso  presente  que  ademàs  de  las  causas,  que  bacon  va- 
riar el  valor  de  todos  los  productos,  las  que  ìntluyen  en  las  fluctuacio- 
nes  del  valor  en  los  metales  preciosos  puedcn  elevar  ó  bajar  los  precios, 
sin  que  se  altere  el  valor  de  las  cosas,  ó  si  varia  sea  por  efecto  de  olras 
causas,  que  aunque  anàlogas,  no  scan  las  mismas. 

Lo  que  cuesta  de  producir  un  objeto,  constituye  el  precio  que  se  ba 
llamado,  naturai,  necesario,  originario,  ó  de  produccion.  No  pudicndo 
sostenerso  ninguna  empresa  industriai  si  el  precio  de  sus  produclos  no 
compensa  por  lo  menos  los  gastos  a  que  dà  Uigar,  ni  progresar  y  mejo- 
rar  està  misma  empresa,  si  no  se  obiiene  a  mas  una  parte  proporcional 
del  producto  nelo,  el  precio  naturai  es  para  Ricardo,  y  mucbos  econo- 
mistas,  la  medida  de  los  precios,  y  ci  punto  a  donde  vienen  a  parar  lo- 
das  las  oscilaciones,  que  puedan  sufrir.  Si  una  industria,  anaden,  no 
compensase  al  empresariode  los  gastos  de  produccion,  tendria  que  dis- 
minuir su  actividad,  que  retroceder  basta  que  disminuida  la  oferta  se 
elevaseel  precio  de  sus  productos,  y  pudiera  cubrir  la  parte,  quo  falta- 
ba.  Si  por  el  contrario  el  precio  de  un  producto  es  mas  elevado  que  su 
coste  naturai,  afluyen  los  capitales  a  la  industria,  que  los  confecciona,  y 
la  estension  de  la  oferta  quita  al  precio  lo  que  tenia  de  exajerado,  y  mer- 
ced  a  este  continuo  movimiento  ol  precio  de  las  cosas  concluye  por  fijar- 


—  176  — 

so  seguii  la  mcdida  do  los  gaslos  do  producclon.  Algunos  productos,  al- 
canzan  un  procio  mas  clovado,  quo  el  do  su  costo  do  produccion,  por- 
quo  corno  ol  pedido  cs  ol  quo  dotormina  la  oslonsion  do  la  oferla,  y  comò 
las  condìcionos  del  Irabajo  no  son  las  mlsmas  on  lodas  partos,  cuando  on 
aquellos  paisoson  quo  san  mas  ùvorablos,  no  producon  loda  la  canlidad 
necesaria  para  salisfacor  ci  podido,  y  cs  preciso  recurrir  a  otros  en  donde 
lo  son  menos,  el  procio  de  los  productos  se  rogula  por  los  gaslos  de  los 
lugares  menos  favorocidos,  y  cntonces  resulta  à  favor  do  los  priineros  un 
esceso  sobre  el  procio  naturai  de  los  mismos  productos.  Eslos  son  los 
argumentos  principales  en  qua  se  funda  la  doclrina  del  procio  naturai  do 
las  cosas,  porquea  nueslro  modo  de  ver  està  fòrmula,  qua  solo  tiene  la 
ventaja  de  descansar  en  liechos  matoriales  fàcilmente  apreciables,  no  es 
exacta,  ni  cienliQca,  porquo  no  so  esliende  a  los  precios  de  lodas  las  co- 
sas, ni  a  los  do  aquollas,  quo  por  su  rareza,  ó  escasa  cantidad  en  que  se 
ofrecen  relativamente  à  la  demanda,  quo  do  cllas  so  hace,  su  predo  so 
eleva  mas  alla  de  los  gastoì  de  su  produccion,  adcmas  si  observamos  que 
ordinariamente  el  precio  de  los  productos  en  lodas  las  ìndustrias  Iras- 
pasael  limile  de  su  coste  naturai,  circunslancia,  quo  hace  poslbles  los 
progresos  y  adelanlos,  que  cada  dia  se  realizan  en  ellas,  y  si  por  etra 
parie  no  deja  de  liaber  casos  en  que  esos  precios  en  algunas  do  ellas 
no  compensan  los  gaslos  de  produccion,  corno  lo  comprueba  las  pór- 
didas,  que  sufren  ciertos  empresarios  de  industria,  sera  fàcìl  compren- 
der que  debe  buscarse  en  otra  parlo  la  verdadera  mcdida  ó  formula  de 
los  precios. 

El  verdadero  precio  do  las  cosas  es  el  que  se  Uama  corriente,  que  se 
fìja  para  cada  una  de  cllas  por  ci  libre  consenlimiento  entro  corapradores, 
y  vendedores  en  un  momento  y  lugar  dados,  siendo  la  espresion  del  valor 
de  los  objetos  es  lan  variable,  ó  raovible  comò  el  misrao  valor.  A  poco 
que  se  observe  el  gran  nùmero  de  carablos,  que  so  verifican  en  la  socie- 
dad,  es  fàcil  adverlir  lasalteraciones,  quo  en  cada  semana,  en  cada  dia, 
y  aun  en  ciertos  casos  en  cada  momento,  sufren  los  precios  de  lodos  los 
objetos,  si  este  precio  se  represenla  en  numerario  metàlico  la  canlidad  de 
moneda,  quo  se  dà  por  cllos,  boy  es  mayor  en  unos,  menor  en  otros,  y  al 
dia  siguiente  sucede  lo  contrario,  boy  unos  estàn  caros  y  manana  baralos. 
Mas  eslas  oscilaciones,  por  frecuentes  quescan,  nodojan  de  ostar  regula- 
das  por  un  principio,  por  una  ley  econòmica,  que  determina  coostanle- 
menle  el  precio  corriente,  el  verdadero  precio  de  los  productos  en  el 
mercado.  La  concurrencia,  la  compelencia  enlre  los  vendedores,  y  com- 
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pradoros,  los  unos  ofreciendo  los  proJiiclos,  que  quìeren  cambiar,  los 
oU'os  verificando  la  demanda  de  los  que  necesilan,  dà  por  resultado  de- 
terminar el  precìo  del  mercado,  el  precio  corrienle,  que  por  lo  tanto  de- 
pendo  de  la  relacion  cntre  la  oferla  y  la  demanda.  Los  precios  de  las  co- 
sas,  que  son  mas  ofrecidds  que  buscadas  ó  pedidas  son  siempre  mas 
bajos,  que  los  de  aquellas  olras  que  son  por  el  contrario  mas  pedidas  que 
ofrecidas,  desuerte  que  podemos  decir  que  los  precios  estàn  en  razon 
dircela  de  las  cantidades  pedidas,  ó  de  la  demanda,  é  inversa  do  las  ofre- 
cidas ó  do  la  oferta.  La  oferla,  y  la  demanda  se  componen  de  elementos 
morales  dificiles  deapreciar,  y  de  càlculos  aritaiélicos,  que  no  siempre 
estàn  sujetos  a  la  observacion;  mas  conviene  tener  idea  exacta  de  la  sig- 
nificacion  do  cada  uno  do  los  términos  de  està  fòrmula,  y  coaiprender  el 
verdadero  fundamento  de  està  ley  reguladora  de  los  precios.  La  demanda 
no  significa  solo  la  cantidad  de  un  produclo  considerado  aisladamente, 
sino  en  sus  relaciones  con  la  naturaleza  ó  intensidad  de  las  necesidades, 
quo  dan  lugar  à  la  demanda  ó  pcdido,  y  con  los  medios  y  sacrificios,  quo 
el  hombre  quiere  y  puede  emplear  para  obtenerla.  Todos  seguramento 
desean  muchos  objetos,  que  no  pudiendo  adquirirsc  sino  con  grandes 
sacrificios,  y  gastos  considerables,  muy  pocos  pueden  procuràrselos,  siu 
duda  todos  querràn  proporcionarse  tales  objetos;  pero  osta  demanda  no 
inQuirà  en  las  tliicluaciones  de  las  precios  en  el  mercado  pues  que  habrà 
muchos  que  no  querràn,  y  otros  que  no  podràn  baccr  el  sacrificio,  que 
exijosu  adquisicion,  por  està  razoii  la  demanda  no  solo  indica  lo  que  se 
desea,  sino  lo  que  se  desea,  y  se  puedo  adquirir  realmente.  La  oferla  no 
espresa  ùnicamente  la  cantidad  ofrecida,  sino  combinada  con  la  facilidad 
ó  dificullad  de  la  produccion,  en  aquellos  objetos,  que  corno  los  tejidos 
de  lana,  los  sombreros  su  cantidad  puede  eslenderse  con  facilidad,  su 
precio  aun  suponiendo  una  gran  demanda  no  se  eleva  tanto  corno  el  do 
aquellos  otros  productos,  que  comò  el  trigo  no  pueden  aumentarsc  à  vo- 
lunlad,  en  la  oforta  pues,  no  se  debe  tener  presente  tan  solo  la  cantidad 
material  de  objetos  ofrecidos,  sino  tambien  la  facilidad  mayor  ó  menor, 
que  tengan  los  productores  para  aumentar  està  cantidad,  y  modificar  por 
lo  tanto  las  conJiciones  del  mercado.  El  fundamento  de  està  ley  econò- 
mica so  encuenlra  en  el  hombre  mlsmo,  y  con  razon  se  dice  que  es  mas 
cientilìca  que  la  de  los  gastos  de  produccion.  El  hombre  rcaliza  la  de- 
manda ó  solicila  ciertas  cosas  con  mas  ò  menos  intensidad,  porque  tiene 
necesidades,  quo  salisfacer.  Todos  desean  procurarse  los  productos,  que 
necesilan  con  esle  fin.  .\hora  bien  si  esl()s  productos  no  se  ofrecen,  en 
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la  canlidad  baslanlo  para  snlìsfaccr  los  (ioscos  de  todos  los  quo  los  nccc- 
fiilan  y  rcalizan  su  pcdido,  ó  la  demanda,  la  conciirrencia  de  Lodos  los  quo 
jio  quieren  verso  privados  de  lai  objclo,  darà  por  rcsultado  quo  don  para 
cblencrlo  mayor  canlidad  do  olros  objelos,  ó  de  numerario  melàiico,  y 
por  consccuencia  se  clevarà  el   predo  de  los  pruduclos,  cuya  oferta  es 
cscasa  relalivamcnle  a  la  demanda.  Por  olra  parlo  los  vcndedores,  quo 
ofreccn  lales  produclos,  conoccn,  quo  por  su  escasez  son  muchas  las 
personas,  quo  desean  adquirirlos,  y   aumcnlan  algun  lanlo  sus  exijen- 
cias  sin  lemer  quo  no  puedan  desbaccrsc  do  ellos.  Si  por  ci  conlrario  un 
produclo  se  ofrece  con  mayor  abundancia,  quo  lo  necesario  para  quo  to- 
dos puedan  salisfacer  sus  deseos,  su  precio  baja,  va  porque  los  quo  lo 
solicilan  ó  piden,  conocen  quo  abundando,  lodos  podràn  procurarselo  sin 
grandes  sacriOcios,  ya  lambien  porque  los  quo  poseen  esle  produclo  no 
pudiendo  conservarlo  siempre  cn  su  podcr,  quizà  por  su  misma  nalura- 
leza,  ó  lo  quo  es  mas  probable  por  tener  quo  dcsbacerse  do  él  para  ad- 
quirir  olro  ù  olros,  quo  les  son  mas  necesarios,  lienen  quo  conlenlarse 
al  cederlo  en  càmbio  con  una  raenor  canlidad  do  olros  objelos.  De  esla 
suerlo  la  demanda,  quo  esla  espresion  do  nueslras  necesiilades  y  medios 
de  adquisicìon,  y  la  oferla,  quo  es  Ja  espresion  de  las  cosas  dispueslas 
para  su  salisfaccion,  delerminan  los  precios,  y  segun  quo  cada  uno  do 
eslos  Icrminos  aumento  ó  disminuya  con  relacion  al  olro,  asi  subiràn  ó 
bajaràn  en  general  los  de  todos  los  produclos.  La  demanda  se  csliende 
ó  se  reslrinje  naluralmenle  segun  las  variacioncs,  quo  sufrc  el  precio, 
pues  que  cuando  escasea  un  produclo  y  por  lo  lanlo  encarece,  bay  rau- 
cbas  personas,  que  si  sienlen  ci  dcseo  de  adquirirlo,  oste  desco  se  detie- 
ne ante  ci  gran  sacrificio,  superior  a  sus  recursos,  que  doberian   bacor 
para  su  adquisicion,  y  que  por  el  conlrario  cuando  baja  de  precio,  so 
niulliplica  el  nùmero  de  compradores.  En  el  priraer  caso  la  demanda  està 
limilada  por  la  elevacion  ó  alza  del  precio,   en  el  segundo,  esle  no  des- 
cicnde  sino  basta  el  estremo  necesario  para  cnconUarse  en  canlidad  pro- 
porcional  ala  de  la^ferla.  De  esle  modo  las  variaciones  en  los  precios, 
resullado  de  las  oscilaciones  en  la  relacion  enlro  la  oferta  y  la  demanda, 
producen  la  igualdad  enlre  los  dos  términos  de  esla  relacion,  cn  cfeclo 
si  en  una  època  dada  se  vende  un  sombrero  por  60  rs.  resullarà  quo  lo- 
das  las  personas,  à  quienes  quedase  esla  canlidad,  despues  do  salisfe- 
chas  las  necesidades  de  mas  ó  de  tanta  urjencia,  comò  la  de  tener  un 
sombrero,  podràn  comprar  eslo  objelo;  pero  si  por  los  progresos  de  osto 
ramo  de  industria,  se  aumenlaso  la  canlidad  ofrecida  de  produclos  de  esla 
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especìe,  basta  bacer  que  su  precio  baje  a  30  rs.  se  comprende  desde 
luogo  quo  se  babrà  pucslo  al  alcance  de  lodas  las  personas  a  quienes 
quede  un  escedente  da  30  rs.,  y  quo  por  lo  tanto  el  nùmero  de  consu- 
raUlores  sera  mayor,  porque  lo  sera  sin  duda  el  nùmero  de  los  que  pue- 
dan  disponcr  de  està  canlidad,  y  no  de  la  de  GO  rs.  No  se  puede  sin  em- 
bargo deducir  de  eslos  beclios,  que  baya  una  completa  proporcionalidad 
en  el  aumento  ó  dismlnucion  de  los  precios  por  consecuencia  de  las  can- 
tidades  ofrecidas.  El  precio  aumenta  ó  disrainuye  generalmente  en  pro- 
porcion  mas  ràpida  que  la  oferla,  y  si  se  quicre  apreciar  con  exactilud 
eslo  resullado  se  debo  tener  muy  prescntes  la  naluraleza  de  los  produc- 
tos,  y  la  especie  de  necesidades  a  cuya  salisfaccion  pueden  destinarse. 
Nosienlo  todus  igualmenle  necesarios  para  la  vida,  si  bay  algunos  res- 
pecto  do  los  que  se  rcstiinje  la  demanda  en  allo  grado,  por  pequcna  que 
sea  el  alza  del  precio,  liay  otros  en  que  aun  subiendo  mas  su  precio  no  es 
tan  fàcil  moderar  ó  limitar  su  demanda,  asi  por  ejem|)lo,  el  precio  del 
trigo,  ó  de  cualquier  olro  producto  generalmente  empleado  para  el  ali- 
mento, so  duplica  cuando  la  oferta  se  reduce  en  una  quinta  parte,  no  su- 
cede  lo  raismo  con  el  vino,  porque  sicndo  su  consumo  menos  indispen- 
sablese  puede  prescindir  de  ci  con  mas  facilidad  que  del  primcro.  Ade- 
mas  la  calidad  de  los  productos,  y  la  facilidad  ó  dilìcultad  de  conservar- 
los  en  buon  eslado  intluye  larabien  en  las  variaciones  del  precio,  asi  se 
observa  quo  en  los  aùos  de  estraordinaria  cosecha  se  abandonan  ciertos 
produclos  à  los  que  quiercn  tomarlos,  porque  el  precio  a  (pie  puedun 
venderse  no  compensarla  los  gastos  de  su  recoleccion,  ó  de  Iransporte  a 
los  puntos  de  consumo,  ya  lambien  por  no  podor  conservarlos  ni  ulili- 
zarlos  por  si  mismo. 

Algunas  circunslancias  arlllìcialos,  concurren  à  elevar  el  precio  de  los 
productos  reslrinjiendo  la  oferta,  é  impidiendo  que  la  concurrencia  pue- 
da  reslableccr  la  dcbida  proporcion  entro  està  y  la  demanda,  asi  influ- 
yen  en  los  precios  la  rareza,  los  monopalios  artiliciales,  las  trabas  y  ros- 
tricciones  pueslas  a  la  liberlad  del  comercio,  y  las  contribuciones.  La 
rareza  deja  sentir  sus  efcctos  en  las  cosas,  quo  no  pueden  aumenlarse  en 
la  canlidad  neccsaria  para  salisfacer  los  deseos  de  todos,  su  oferla  no 
puede  igualarso  con  la  demanda  de  que  son  objeto,  y  su  precio  sube  con- 
siderablemente,  asi  sucede  con  las  piedras,  y  raetales  preciosos,  con  las 
grandes  obras  del  gènio  bumano,  corno  un  cuadro  de  Rafael,  ó  de  Velaz- 
quez,  una  estàtua  ballada  en  las  ruinas  de  Roma,  de  Atenas  ó  Pompeya, 
y  los  IVulos  de  cierlas  rcgiones  privilcgiadas.  Estos  objelos  no  so  pue- 
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(len  miilliplicar,  la  ofcrla  liono  limìles  marcados,  y  el  cmpcno  do  cada 
uno  Gli  procuràrsclos  hacc  quo  cada  cual  no  rcpare  lanlo  cn  los  sacii- 
ficìos,  (juo  dcbe  liacor  para  aiJ(]uirir  cslos  objclos,  quo  dan  lugar  a  mo- 
nopolios  naturales.  Los  raonopolios  croados  por  la  ley  ya  cn  beneficio 
del  Eslailo,  corno  ci  del  labaco,  ci  do  la  sai,  el  del  papel  sellado,  ó  do  los 
parliciilaros  corno  cn  los  piivllogios  do  invencion  é  inlroduccion,  no  elo- 
van  ci  picelo  do  los  prodiiclos  sino  deslruyendo  la  concurrcncia,  é  im- 
pidìcndo  quo  las  canlidadosofrecidas  decicrlos  produclos  puedan  propor- 
cianarso  à  la  demanda  de  los  mismos.  Las  Irabas  y  reslricciones  de  loda 
cspecio  a  la  libcrlad  del  comercio  ya  prohibiendo  la  cnlrada,  ya  irapo- 
nienJo  crecidos  derecbos  do  arancel  a  los  produclos  eslranjeros,  hacen 
àrbitros  y  duenos  del  mercado  inlcrior  a  los  productores  nacionales,  y 
obligan  à  los  consuniidores  a  pagar  un  precio  mas  allo  por  los  produclos 
asiprolejidos,  quo  el  que  pagaiian,  si  no  exisliendo  cslas  limilaciones  a 
los  carabìos,  los  produclos  del  eslranjero  pudleran  aumentar  las  canlida- 
des  ofrecldas.  Por  ùUimo  las  conlribuciones,  cuya  legìlimidad  y  necesi- 
dad  demoslraremos,  si  proporcionnn  bionos  precisos,  es  privando  a  la  in- 
duslria  de  parto  de  Ics  capitales,  quo  empleados  en  ella  aumentarian  la 
produccion,  con  ella  la  oferla,  abaralàndose  los  precios  de  lodos  los  ob- 
jelos,  influyen  por  el  conlrario  en  su  elevacion. 

PARTE  SEGUNDA. 
CIRCULACION   DE  LA   RIQUEZA. 

GAPITULO  XXIL 

Definicioriy  doclrina  de  J.  B.  Saij,  y  Fr.  Skarbek. — Su  desarrollo 
progresivo. — Su  in/luencia  en  la  produccion. — Inslrumenlos  ò  medios 
de  circulacion. — Causas,  que  la  perturban. — Crisis  comerciales. — Cau- 
sasi que  influyen  en  su  actividad  y  rapidez. — Vias  de  comunicacion. — 
Densidad  de  la  poblacion. — Liberlad  y  seguridad  en  los  cambios. — 
Produccion  alundante. — Crédilo. — Circulacion  aparenle  ó  arlifìcial. 

En  la  organizacion  moderna  do  la  industria  tal  corno  se  observa  en  las 
naciones  cultas  del  globo,  descansando  sobre  la  division  del  Irabajo,  y  el 
càmbio,  el  fenòmeno  econòmico  do  la  circulacion  de  la  liqueza,  es  do 
una  aplicacion  casi  general,  do  la  mas  alta  imporlancia,  y  digno  de  sor 
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csludìado  con  delonclon.  En  ol  eslado  salvaje  en  qiie  ci  hombro  Irabaja 
para  si  mismo,  y  consumo  sus  propios  productos,  pocos  cambios  son  ne- 
cesarios,  y  la  circulacion  es  insignificante,  està  limilada  al  Iransporle  de 
cierlos  productos  de  un  punto  a  otro,  porque  cada  individuo  es  al  mismo 
liempo  su  productor,  y  consumidor.  La  circulacion  empieza  cuando  los 
horabres  principian  a  cambiar  el  escedente  de  su  produccion  respecliva, 
y  no  llega  à  ser  adiva,  y  estensa  sino  cuando  la  divisìon  del  trabajo, 
que  viene  a  ser  la  ley  general  de  la  industria,  conduce  a  los  hombres  à 
cambiar  no  va  lo  que  les  es  supèrfluo,  sino  la  casi  lotalidad  de  los  valo- 
res,  queproduccn,  centra  la  casi  totalidad  de  los  que  consumen.  Llegado 
este  caso  pocos  son  los  productos,  que  se  consumen  en  ol  punto,  y  por 
los  mismos,  que  los  oblienen,  la  mayor  parte  pasan  de  mano  en  mano 
por  cambius  sucesivos,  y  solo  despues  de  un  gran  nùmero  de  trasrai- 
siones  llegan  a  su  destino  final,  Y  no  solo  circulan  los  productos  para 
pasar  de  las  manos  de  los  productores  a  las  de  los  consumidores, 
se  trasmilen  tambien  y  algunas  veces  por  mucho  mas  liempo  entro  los 
productores,  cuando  estos  objelos  necesilan  de  mucbas  preparaciones 
sucesivas  antes  de  entregarse  al  consumo.  En  virtud  de  la  separacion  de 
ocupaciones,  no  bay  productor  de  cuyas  manos  salga  un  producto  ente- 
ramenle  acabado,  sino  quo  cada  uno  se  limila  generalmente  à  ejccular 
alguna,  ó  algunas  de  las  preparaciones,  quo  un  producto  reclama,  Iras- 
miliéndole  en  seguida  à  otros  induslriales,  que  conliniian  su  confeccion, 
ó  la  acaban.  ;Cuantas  preparaciones  ba  sufrido  el  pano,  y  por  cuànlas 
manos  ba  lenido  que  pasar  antes  que  se  pueda  eraplear  para  bacer  veslì- 
dos!  jCuàntos  obreros  no  ban  Irabajado  en  el  bierre  desde  que  sale  de  la 
mina  basta  que  se  puede  emplear  en  instrumentos,  y  berramientas  de 
loda  especie!  Son  nuraerosas  las  modificaciones,  que  tiene  quesufriruna 
paca  de  algodon  antes  do  convertirse  en  tejidos,  modificaciones,  que  se 
vcrifican  por  distintas  manos,  y  algunas  en  puntos  diferentes.  Lo  mismo 
sucede  con  la  casi  totalidad  de  los  productos,  y  especialmenle  con  los 
de  las  arles  fabriles,  que  exijen  mucbas  preparaciones,  y  dan  lugar  a 
numerosos  cambios  antes  de  estar  en  disposicion  de  entregarse  al  con- 
sumo. De  està  suerle  en  el  eslado  actual  de  la  industria  los  cambios  se 
muUiplican,  y  la  circulacion  se  esliende  en  razon  de  los  objetos  diversos, 
que  la  industria  proporciona,  y  de  la  multitud  de  operaciones  diferentes, 
que  exijen  todos  estos  productos. 

La  circulacion  consiste,  segun  J.  B.  Say,   «en  el  trànsito  ó  paso  del 
valor  de  una  mano  a  otra.»  Esle  paso  conslituye  sin  duda  alguna  multi- 
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plicàndose  el  liccho  prlmUìvo,  clcmenlal  do  la  clrculaclon  ;  pero  dcbo 
darsG  a  està  palabra  una  signHìcacion  mas  lata,  corno  lo  Iiacc  acerlada- 
nienlc  d  ra'ismo  Say,  cuando  anade  «loda  mercancia  cslà  on  la  circula- 
cion  Oliando  pucdc  pasar  do  mano  cn  mano,  cs  dccir,  cuando  cs  ofrccida 
para  la  venta»,  asi  se  eslìonde  ci  senlido  de  osta  voz  al  movimlento  ge- 
neral de  las  niiircancias,  y  de  los  valorcs,  ó  mas  aiin  a  la  disposicion  al 
movimlento.  Mr.  Fr.  Skarbek,  quo  se  ha  ocupado  con  especialidad  do 
cstc  fenomeno,  enliende  por  circulacion  el  movimlento  do  la  riqueza,  que 
pasa  de  mano  en  mano,  y  mas  bion  el  movlmicnlo  do  los  valores,  quo  el 
de  las  cosas.  La  circulacion,  segun  oste  autor,  no  eslriba  cn  el  movi- 
mlento de  la  masa,  ó  do  la  materia  sino  en  el  de  los  valoros,  ó  riquczas, 
asi  corno  la  producclon  no  consiste  cn  la  creacion  de  las  cosas,  sino  en  la 
creacionde  valores.  Las  cosas,  quo  tienen  valor,  pucden  sufrlr  un  movi- 
mlento ràpido,  y  continuo  sin  que  la  clrculaclon  tenga  lugar,  asi  sucede 
por  ejemplo,  cuando  se  manda  do  un  punto  a  otro  una  suma  de  dinero, 
que  pasa  por  niuchas  manos;  pero  no  circula,  porque  solamente  se  Iras- 
mlte  consecutivamente  a  muchas  personas  para  que  llegue  à  poder  de 
una,  quo  ha  de  dlsponer  de  ella,  el  efecto  es  el  mismo  que  si  la  persona 
deudora  hublera  entregado  està  suma  por  si  mismo  a  su  acreedor,  por- 
que todos  los  que  han  servido  de  inlermedios  para  la  trasmlsion  de  osta 
suma,  no  han  podido  emplearla  comò  fuerza  productiva.  Por  el  contrario 
el  valor  puede  clrcular  sin  que  se  muova  la  cosa,  que  Io  contiene,  tal  es 
la  circulacion  del  valor  de  los  bienes  inmuebles,  cuya  propiedad  ó  dis- 
frute  puede  pasar  de  una  persona  à  otra  aunque  ellos  no  sean  capaccs  de 
movimlento.  Las  riquezas  riuebles  pueden  circular  sin  que  varien  de  lu- 
gar, un  comerciante,  que  compra  a  un  propiotario  el  valor  del  Irigo  cn- 
cerrado  en  sus  graneros,  puede  volverlo  à  vender,  sin  sacarlo  do  este 
deposito,  y  asi  este  valor  habrà  circulado  dos  veces  sin  quo  el  Irigo  haya 
sido  Iransportado  de  una  comarca  à  olra.  La  naturaleza  pues,  de  este 
fenòmeno,  consiste  en  un  movimlento  de  la  producclon,  sostenido  por  las 
verdaderas  causas,  quo  determinan  ci  consumo,  que  proporclonan  las 
salidas  necesarias  a  las  mcrcancias,  y  que  reintegrando  todos  los  gastos 
haccn  qua  de  nuevo  se  verilique  ci  anìerior  ó  mayor  empieo  del  capital, 
puesto  que  ci  inlerés  del  productor  consiste  en  no  cesar  uunca  de  hacer 
ràpldos  progresos  en  el  camino  de  la  producclon.  Conviene  sobremanera 
que  la  circulacion  se  verllìque  sin  perlurbacioncs,  sin  desórdenes,  niobs- 
taculos  de  ningun  gènero;  porque  si  encontrara  dificultades,  que  impi- 
dlesen  su  marcha,  la  producclon  se  detendria  lambien,  y  la  socledad 
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vcria  cn  peligro  su  cxislencia.  No  es  posiblo  una  paralizacion  absolula 
de  la  circulacioD,  si  se  presentase  alguna  causa  capaz  de  producirla,  las 
fuerzas  lodas  de  la  sociedad  tenderiaii  a  impedir  sus  efeclos,  ó  a  dismi- 
nuirlos.  Mas  si  no  complela,  parcialmenle  pueJe  paralìzarse  la  cìrcula- 
cioD,  asi  sucede  por  consecuencia  de  las  invasiones  estranjeras,  de  ics 
desórdenes,  y  revoluciones  civiles  de  loda  clase.  Exislen  dos  obslàculos, 
que  se  oponen  a  la  facil  circulacion  do  los  produclos;  uno  fisico,  que  pro- 
viene de  los  luniultos  maleriales,  quo  inipiden  llegar  a  su  destino  los 
objelos,  el  olro  moral,  aun  mas  grave,  originado  por  el  descrédilo,  por 
la  desconfianza,  que  penelra  enlre  los  proJuctores.  Aunque  sem>janlcs 
perlurbacionessociales  no  produjeran  olros  malcs,  que  la  paralizacion  de 
eslQ  fenòmeno  econòmico  baslarian  à  inlroducir  crueles  sufrimientos, 
pueslo  que  la  produccion  se  deliene,  el  consumo  disrainuye,  y  bay  ne- 
cesidadde  recurrir  à  los  valores  anleriormenle  cconomizados.  Las  crisis 
comerciales,  esos  desórdenes  sùbilos  de  los  negocios,  que  perlurban  su 
marcbà,  y  algunas  veces  la  susponden,  que  se  raanifieslan  por  el  descré- 
dilo general,  que  produce  la  depreciacìon  de  los  valores  comerciales,  y 
pùblicos,  por  la  disniinucion  do  los  descuentos,  y  préslamos  de  los  ban- 
qucros,  por  la  estancacionde  las  niercancias,  por  la  muUiplicacion  de  las 
quiebras,  y  los  desaslres  de  la  bolsa,  por  la  suspension  del  Irabajo  en 
los  lalleres,  la  miseria  de  los  obrcros,  y  el  maleslar  de  lodas  las  demàs 
clases,  eslos  desórdenes  universalcs,  que  se  observan  alguna  vez  en  las 
naciones  modernas,  y  especialmenle  en  aquellas  en  que  la  industria  ba 
llegado  à  un  alto  grado  de  poder,  estas  crisis  comerciales  no  son  sino 
paralizaciones  mas  ó  menos  graves  de  la  circulacion,  lan  importante  en 
la  industria  moderna,  que  su  actividad  relativa  cs  lo  que  consliluye  la 
raayor  riqueza  de  un  pueblo  con  respeclo  a  olro,  pues  comò  ya  dijimos, 
lo  mas  conveniente  para  una  nacion  no  es  tener  muchos  valores  acumula- 
dos,  sino  que  eslén  en  continua  actividad,  en  constante  movimienlo,  der  • 
ramados  en  loscanales  de  la  produccion. 

lleconocida  por  lodos  la  neccsidad  de  que  la  circulacion  sea  general, 
dcsuerteque  abrace  lodos  los  productos,  y  adiva,  de  modo  que  baga 
pasar  rapidamonte  los  productos  de  mano  de  los  que  los  poseen  a  poder 
de  aquellos  olros,  que  pueden  emplearlos  ùtilmente,  no  se  ban  delenido 
los  Economistas  sin  embargo  en  demostrar  las  ventajas  do  una  circula- 
cion espedila.  J.  B.  Say,  se  espresa  en  eslos  lérmiuos:  «rNo  pudiendo 
realizarse  en  dinero  los  valores  orapleados  en  la  produccion,  ni  servir  a 
nuevas  operaciones,  sinocuando  babiendosido  concluidos,  se  venden  al 
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consumidor,  cuanlo  mas  pronto  un  proiluclo  so  Icrmine  y  venda,   mas 
pronto  tambicn  se  podra  cmplear  produclivamenle  osto  capital.  El  capital 
cmpleado  mcnos  tieoapo,  cuosta  monos  intorós,  hay  economia  cn  los  gas- 
tos  do  pmduccion,  es  por  lo  tanto  ventajoso   quo  las  Iransacciones,  que 
tionon  higar  on  el  curso  do  la  produccion,  se  verilìqucn  con  actividad.» 
Skarbck  estionde  aun  mas  la  importancia,  de  oste  fenomeno,  y  mani- 
lìesta  esplicitamente  que  la  masa  de  valores,   y  riquczas,  que  posee  una 
nacion,  no  constituyc  origen  de  bienestar  y  perfeccion  para  ella  por  si 
mismas,  loda  vez  quo  son  inertes,  sino  en  cuanlo  la  circulacion  los  im- 
prime un,  movimiento  productivo,  capaz  de  esparcir  en  la  sociedad  todas 
las  ventajas,  quepueden  obtenerse  de  los  valores,  antes  que  se  convier- 
tanen  objetos  de  consumo,  es,  puos,  la  circulacion  una  condicion  esen- 
cial  do  la  utilidad  de  los  productos»,  la  exactitud  de  osta  retlexion  so 
comprende  con  relacion  a  la  industria  moderna,  en  la  cual  ùan  venido  à 
ser  universales  el  càmbio,  y  la  division  del  trabajo.  Conviene  ademàs  quo 
la  circulacion  sea  lan  ràpida  comò  lo  permita  la  produccion,  a  lin  de  quo 
no  se  interrurapan  sus  operaciones.   «La  venlaja  que  resulta  para  la  so- 
ciedad de  la  circulacion,  consiste  en  que  à  cada  paso  del  valor  de  una 
mano  àotra,  hay  una  renta  percibida  por  el  quo  se  deshace  de  ól,  y  una 
facultadde  trabajar,  obtenida  por  el  que  lo  adquiere.»  Guanto  mas  ac- 
liva  y  rapida  sea  està  circulacion,  tanto  mayorcs  seràn  estos  ventajosos 
resultados.  Quando  todos  los  valores  cambiables  circulan  con  la  mayor 
velocidad  posible,  los  habitanles  de  un  pals  realizan  todos  los  beneficios, 
que  pueden  oblener,  estàn  en  disposicion  de  emplear  continuamente  to- 
das sus  fuorzas   productivas,  y  cualquiera  que  sea  la  suma  de  valores, 
que  posean,  sacan  de  ellos  todas  las  utilidades,   que  pueden  prestar  al 
horabre.  Por  està  razou  anade  Skarbek,  la  riqueza  consiste  mas  que  en 
el  inmenso  conjunto  de  valores  producidos  en  un  pueblo,  en  su  movimien- 
to general,  productivo  y  ràpido.  Comprueba  està  doctrina  por  medio  do 
un  ejemplo,  en  el  que  hace  ver  los  servicios,  que  presta  una  pieza  metà- 
lica  circulando  ràpidamente  primero,   y  separada  de  la  circulacion  des- 
pues.  Supongamos  que  en  un  mismo  dia  una  pieza  de  un  franco  sea  en- 
Iregada  por  un  habitante  de  la  capital  à  una  lechera,  en   càmbio  de  la 
leche,  que  lleva  al  morcado,  que  està  la  emplea  en  comprar  una  vara  de 
tela,  que  el  comerciante  haga  su  provisiunde  carne  con  esle  franco,  quo 
el  carnicero  la  empiee  en  vino,  el  vinatero  en  pan,  y  que  el  panadero  la 
retenga  en  su  poder,  y  que  no  le  de  empieo  en  lodo  el  dia  siguiente.  En 
eslos  dos  dias  los  servicios  prcstados  por  el  franco  son  muy  diferentes, 
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en  e!  priraero,  sirvió  para  realizar  seis  compras  consecutivas,  y  ha  des- 
empenado  las  funcioues  de  seis  piezas  metalicas  de  igual  valor,  en  el  se- 
gando separado  de  la  circulacion,  inaclivo  en  poder  del  panadoro,  no 
desempenandolas  funciones  de  inslrumenlo  de  Ics  cambios  es  corno  sino 
hubiera  existido,  y  no  presta  servicio  alguno.  Lo  mismo  puede  decìrse 
de  lodo  olro  valor,  si  la  lana,  el  algodonó  el  bierre,  ù  olra  primera  ma- 
teria, que  deben  pasar  por  las  manos  de  veinte  ó  Ireinta  productores  di- 
ferentes  antes  de  ser  trasformadas  en  prodiictos  conipletos  verifican  estas 
trasmisiones  en  un  raes,  en  liigar  de  bacerlo  en  dece,  es  evidente  que 
en  treinta  dias  habràn  dado  los  servicios,  que  hubieran  podido  dar  cn 
un  ano,  y  sì  todos  los  capilales  se  emplearan  de  este  modo  en  una  na- 
cion,  aunque  poseyera  una  suma  do  valores  dece  veces  raenor  que  otra, 
obtendria  una  suma  de  riqueza  igual  ó  mayor  que  en  aquella  en  que  los 
valores  circulan  mas  lentamente.  Està  circulacion  mas  ràpida  de  todos 
los  valores  esplica  la  diferencia,  que  esiste  enlre  la  riqueza,  que  se  repro- 
duce en  Inglaterra,  en  Bèlgica,  yen  los  Estados-Unidos,  y  la  que  se  ob- 
tiene  en  Turquia,  ó  en  Rusia. 

Lascausas,  que  influyen  en  la  aclividad  ó  lentitud  de  la  circulacion 
puedea  reducirse  a  la  densidad  de  la  poblacion,  al  nùmero  y  facilidad  de 
las  vias  de  comunicacion,  à  la  estension  de  la  producclon,  a  la  libertad 
de  los  cambios,  y  al  crédito.  La  densidad  de  la  poblacion,  y  su  concen- 
iracion  en  grandes  centros,  contribuyen  en  alto  grado  a  aclivar  la  circu- 
lacion, y  por  consiguiente  a  mulliplicar  los  servicios,  que  los  productos 
pueden  prestar,  porquela  aproximacion  material  de  los  hombres  equivale 
a  una  perfeccion  en  el  mecanismo  del  càmbio.  En  las  grandes  poblacio- 
nes  se  establecen  entro  los  hombres  relaciones  mas  fdciles  y  frecuentes, 
se  reparten  mejor  las  ocupaciones,  reuuen  sus  fuerzas,  se  asocian  para 
fundar  escuelas  y  museos,  edificar  iglesias,  proveer  a  su  seguridad,  es- 
tablecer  bancos,  ó  companias  de  seguros,  en  una  palabra,  pueden  procu- 
rarse  muchas  satisfacciooes  en  comun  con  menos  esfuerzos,  y  sacrificic s 
de  cada  uno  de  ellos,  y  asi  en  igualdad  de  circunstancias  una  poblacion 
condensada  debe  ostar  mas  rica,  y  mejor  prevista  de  todas  cosas,  que  una 
poblacion  diseminada.  Las  vias  faciles  de  comunicacion  son  otros  lantos 
medios,  queel  hombre  emplea  para  vencer  ó  disminuir  el  obstàculo  de 
la  distancia,  quo  se  opone  a  la  satisfaccion  inmediata  de  la  mayor  parte 
de  nuestras  necesidades,  perfeccionar  y  multiplicar  estas  vias  de  comuni- 
cacion equivale  a  estender  el  ràdio  en  que  se  pueden  efecluar  los  cam- 
bios, à  disminuir  el  precio  de  los  productos,  y  aumentar  la  riqueza,  ba- 
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ciendo  quo  cìrculo  con  mas  rapidez,  y  gran  economia  do  esfucrzos.  La 
actividad  do  la  circulaclon  no  aumenta  en  igiial  proporcion  quo  se  eslion- 
dela  produccion,  sino  quees  mucho  mas  ràpida  al!i  donde  la  produccion 
es  abundanle,  qiie  donde  es  insignificante,  cstos  dos  fenómenos  eslàn  tan 
intimamente  unidos,  en  una  depcndencia  tan  inmediata,  que  es  dificil 
distinguir  el  efecto  de  la  causa.  Do  todos  modos  es  innegable  que  los  pro- 
ductos,  y  sus  valores  circulan  mas  fàcilmente  en  ias  socicdades  ricas,  que 
poseen  grandes  capitales,  que  en  Ias  que  solo  cuenlan  con  escasos  me- 
dios,  y  recursos  de  toda  especie.  Los  valores  circulan  generalmente  por 
medio  del  càmbio,  si  no  se  respeta  la  facultad  de  cambiar,  si  en  vez  de 
favorecer  su  desarroUo,  exislen  obslàculos  de  todo  gènero,  quedificullan 
ó  impiden  su  ejercicio,  la  circulaclon  no  sera  ni  estensa,  ni  ràpida,  por 
mas  que  Ias  riquezas  abunden,  que  sea  densa  la  poblacion,  y  cuentc  con 
numerosos  y  faciles  medios  de  salvar  la  dititancia,  ademàs  es  necesaria 
la  libertad  de  los  cambios  bajo  todas  sus  formas.  Mas  para  que  el  càm- 
bio se  pueda  verificar  siempre  que  sea  ùlil  no  basta  que  exislan  me- 
dios do  dar  pronta  y  fàcil  salida  à  los  prodiictos,  es  preciso  que  cada  va- 
lor ofrecido  en  càmbio  se  cambio  efectivamente  en  el  momento  en  que  es 
ofrecido  y  solicitado,  ó  pedido,  y  para  osto  es  indispensable  que  el  com- 
prador  pusea  un  valor,  que  el  vendedor  acepte  en  càmbio  de  su  mercan- 
cia,  y  que  este  valor  lo  pueda  dar  desde  luogo,  y  siempre  que  desee  rca- 
lizar  un  càmbio,  para  que  la  salida  pueda  activar  la  circulaclon,  es  nece- 
sario  que  la  facultad  de  pagar  pueda  igualar  la  estension  de  la  de- 
manda. 

Mas  comò  el  càmbio  se  verifica  ordinariamente  por  medio  del  nume- 
rario metàlico,  y  comò  el  valor  de  este  muy  inferior  en  todos  los  paises  al 
qne  tienen  Ias  mercancias  de  toda  especie,  puede  suceder  en  muchas  oca- 
siones  que  un  hombre,  que  posee  una  fortuna  considerable,  se  halle  en  la 
imposibilidad  de  hacer  un  pago  inmediato  por  el  valor  de  la  demanda, 
que  estos  medios  le  permiten  hacer.  De  aqui  proviene  una  paralizacion 
en  la  circulacion,  el  valor  de  la  mercancia  pedida,  quedarà  inerte  basta 
quo  el  que  la  solicita  haya  adquirido  la  facilidad  de  pagar,  ó  bien  el  quo 
desee  un  objeto  estarà  privado  de  una  satisfaccion,  ó  de  un  medio  de 
emplear  lucralivamente  sus  faerzas  productivas,  y  en  ambos  casos  bay 
disrainucion  en  la  actividad  con  que  circulan  los  valores,  pérdida  de 
liempo,  y  de  riqueza.  Para  remediar  este  inconveniente,  facilitar  la  fa- 
cultad do  pagar  cuando  no  se  carece  de  renta  ó  de  fortuna,  y  mulliplicar 
los  cambios  cuanto  pueden  serio,  hao  recurrido  los  hombres  a  una  virtud 


—  187  — 
social,  a  saber  la  confìanza,   que  aplicada  al  càmbio,  ha  dado  lugar  al 
crédilo,  que  es  en  la  aclualidad  el  motor  principal,  el  mas  poderoso  del 
càmbio,  y  de  la  circulacion  de  la  riqueza. 

El  movimienlo  de  la  circulacion  si  ha  de  producir  sus  benéficos  resul- 
lados  debe  ser  periodico  y  regular,  y  de  ningun  modo  convienen  los  sa- 
cudimienlos  repenlinos,  que  promueven  en  el  mercado  la  circulacion  for- 
zada,  que  si  porci  pronto  sorprenden,  y  alucinan;  mas  son  el  resultado 
de  alguna  operacion  de  agiotaje,  ó  sea  de  movimienlo  aparenle,  por  con- 
secuencia  de  una  demanda  efectiva  de  los  produclos.  Està  circulacion, 
que  llamaremos  artificial,  puede  efocluarse  sobre  loda  clase  de  mercan- 
cias;  pero  es  mas  frecuente  sin  embargo  en  la  negociacion  de  los  efeclos 
ó  lilulos  de  crédito.  No  debe  pues  recurrìrse  a  medios  artificiales  para 
precipitar  la  circulacion  de  la  riqueza,  por  muy  ventajosa  que  sea  su  ra- 
pidez  y  aclividad,  no  puede  ser  consecuencia  sino  de  los  progresos  de  la 
produccion,  y  del  aumento  de  los  valores  reales,  y  efeclivos,  no  de  los 
puramente  imaginarios. 

GAPITULO  XXlll. 

DEL  CAMBIO. 


Nocion  del  càmbio. — Su  origen. — Sus  varias  formas. — Càmbio  sim- 
pie. — Càmbio  compuesto. — Condiciones  esenciales  del  càmbio. — Los  pro- 
duclos se  dati  por  produclos. — Propiedad.  —  Transmisibilidad.  —  Di- 
versidad. — Seguridad. — Efeclos  econòmicos  del  càmbio. — Sus  Imiles 
nalurales. 

Hemos  examinado  en  lecciones  anleriores  la  naluraleza  del  Irabajo, 
capital,  y  agjntes  nalurales,  que  son  las  causas  direclas  deluda  produc- 
cion. En  ella  tambien  intervienen  otros  agenles  que  Uamabamos  indirec- 
tos,  porque  se  liraitan  àausiliar  a  los  primeros,  y  à  facilitar  su  accion, 
en  està  clase  se  balla  en  primer  lugar  al  càmbio;  pero  la  naluraleza  es- 
pecial, y  los  beneficiosos  efeclos  de  este  fenòmeno  econòmico,  aparecen 
mas  claramente  en  sus  relaciones  con  la  circulacion,  y  corno  el  principal 
medio  de  que  està  se  verifique. 

El  càmbio  abraza  la  Economia  politica  por  completo,  es  un  principio 
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fundamental  de  la  induslria,  y  un  liccho  general  en  la  socìedad,  cuya 
conslanlc  realizacion  cs  una  de  sus  mas  beneliciosas  consecuencias.  Ue- 
unidos  los  hombres  en  socìedad  sedistribuycn  al  mismo  liempo  la  mulli- 
luddeoperaciones,  que  exije  la  pioduccion,  separadas  eslas,  slendo  nc- 
cesarias  lodas  para  la  perfecta  salisfaccion  de  la  naluraleza  del  horabre, 
y  aspirando  cada  cual  a  osa  perfeccion,  emplea  sus  esfuerzos  individua- 
les,  obtiene  un  escedente  de  produclos,  y  naturalmente  sin  violencia  lo 
cede  à  otro  para  procurarse  los  dcmàs,  que  necesila,  he  aqui  el  càmbio. 
Dos  personas,  cada  una  do  las  quo  siente  una  necesidad,  un  deseo,  y  po- 
see  cada  una  el  objeto,  que  puede  satisfacer  el  deseo  de  la  otra,  se  las 
ceden  mùtuamente.  Supongamos  dos  agricuitores,  el  uno  dedicado  a  la 
produccion  de  Irigo,  el  olro  a  la  del  vino,  y  no  producen  mas  que  trigo 
el  uno,  vino  el  olro,  y  que  ambos  sin  embargo  sienten  la  necesidad  do 
estos  dos  productos,  a  impulso  de  està  necesidad  llegaràn  a  aproximarse, 
a  ponerse  de  acuerdo,  a  establecer  entre  ellos  relaciones  de  inteligencia 
y  amistad,  y  dirijiràn  sus  esfuerzos  a  determinar  qué  cantidad  del  pro- 
ducto  del  uno  equivale  à  una  determinada  cantidad  del  producto  del  olro, 
y  una  vez  determinadas,  se  cederàn  mùtuamente  la  una  por  la  olia,  ha- 
bràn  veriiicado  un  càmbio,  por  cuya  realizacion  el  productor  del  Irigo 
se  procura  vino,  y  el  que  solo  tenia  vino  se  proporciona  trigo,  de  està 
suerte  habràn  aumentado  el  nùmero  de  sus  necesidades  satisfecbas  sin 
aumentar  sus  esfuerzos.  Esla  teudencia  à  permutar,  à  cambiar,  se  ob- 
serva  aun  en  los  pueblos  salvajes,  tal  guerrero  hàbil  para  bacer  un  arco, 
unas  ilecbas,  las  cambia  por  una  piel,  que  olro  guerrero  le  ofrece,  tal 
otro  cede  su  parte  de  botin  por  unas  plumas  ù  otro  adorno.  La  comuni- 
dad,  cuyos  caractóres  son  el  trabajo,  y  la  reparlicion  de  productos  en  co- 
mun,  ha  sido  sin  embargo  la  forma  mas  soncilla  y  elemental  de  las  so- 
cìedades  humanas  en  su  origen,  que  es  posìble  mientras  los  hombres, 
quo  componen  un  mismo  grupo  se  aplican  esclusivamente  a  un  solo  tra- 
bajo el  mismo  para  lodos,  comò  sucede  con  las  Iribus  nómadas,  cuyo 
solo  ejercìcio  es  la  caza,  ò  la  guerra  con  los  enemigos.  Mas  la  comuni- 
daddesaparece  gradualmente  à  medida  que  se  dilata  la  esfera  de  aclivi- 
dad  del  liombre,  que  su  trabajo  se  aplica  à  objelos  diversos,  y  que  la 
civilizacion  empieza  para  las  sociedades.  A  la  torma  primitiva  sucede 
olra  en  que  los  hombres  se  reparten  los  varios  Irabajos,  que  nuevas  ne- 
cesidades han  hecho  aparecer,  en  esle  uuevo  sistema  cada  cual  se  dedica 
à  una  operacion,  y  la  ejerce  con  separacion  do  los  demàs,  sin  que  los 
hombres  renuacien  por  eslo  à  vivir  asociados,  lejos  de  ser  asi,  cada  vez 
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se  unen,  se  aproxiinaii  inàs,  la  asociacion  cambia  de  forma;  pero  es  mas 
intima,  mas  perfecta,  y  vcntajosa.  En  vez  delrabajar  en  comun  corno  io 
hacian  origioariameole  se  reparlen  despues  las  varias  ocupaciones  de 
una  produccion  mucho  mas  complicada,  modo  mas  perfeclo  de  asociar  y 
combinar  sus  esfuerzos,  y  despues  càmbian  los  resullados  de  sus  traba- 
jos,  que  vieuen  a  complelarse  los  unos  por  los  olros.  El  sistema  de  la 
separacion  de  ocupaciones,  del  càmbio  de  produclos,  susUluye  al  de  la 
comunidad,  lenta  y  progresivamenle.  Cambios  se  verifican  aun  enlre  los 
salvajes  segun  antes  indicàbamos,  pero  son  una  escepcion,  solo  se  mani- 
fiestan  accesoriamente,  la  comunidad  subsiste  sobre  la  gran  masa  de  la 
produccion,  y  del  consumo.  La  gran  industria  de  la  tribù,  la  caza  se  ve- 
rifica eu  comun,  en  comun  se  hace  la  guerra  al  enemigo,  y  del  mismo 
modo  se  distribuyen  los  despojos  de  las  fieras,  y  el  bulin  de  los  enemi- 
gos.  En  los  pueblos  pastores,  y  que  empiezan  à  dedicarse  al  cullivo  de 
la  tierra,  todaviasu  priucipal  riqueza  es  comun,  y  el  trabajo  lo  ejecutan 
coleclivameote,  tienen  un  ganado  comun,  quesuministra  a  todos  su  lana, 
y  su  leclie,  cultivan  todos  un  campo,  y  en  comun  se  reparten  sus  pro- 
duclos, en  cuyo  estado  el  càmbio  es  mucho  mas  estense  porque  la  pro- 
duccion es  mas  variada,  que  en  las  tribus  salvajes;  pero  se  estiende  aun 
mas  a  medida  que  croce  la  civilizacion,  y  se  aumenta  el  poder  del  hom- 
bro  sobre  la  naluraleza.  Lo  que  determina  à  los  hombres  a  cambiar  no 
es  un  ciego  instinto,  es  el  perfeclo  conocimiento,  que  tienen  de  sus  ven- 
tajas,  porque  es  muy  ùlil  para  todos  poder  ceder  los  productos,  que  no 
necesilamos,  ó  de  que  podemos  prescindir,  para  oblener  aquellos,  que 
nos  faltan,  ó  necesilamos  mas.  En  un  principio  el  càmbio  no  abraza  mas 
que  el  escedenle  de  la  produccion  de  cada  uno,  mas  Iarde  la  mayor  par- 
te de  las  veces  se  estiende  à  loda  la  produccion. 

El  càmbio,  conservando  su  naluraleza  esencial  se  ha  verificado  en  la 
sociedad  bajo  la  forma  simple  ó  compuesta.  El  càmbio  simple  es  el  que 
se  realiza  en  las  sociedades  primitivas  en  que  se  dan  los  productos  en  es- 
pecie ó  naluraleza,  trocando  ó  permutando  los  unos  directamente  por  los 
olros.  El  salvaje  dà  sus  llechas  por  unas  plumas,  el  produclor  de  Irigo 
cede  parte  de  su  produccion  para  procurarse  vino,  el  agricullor  dà  sus 
cereales  al  fabricanle,  que  le  enlrega  pano,  instrumentos  de  labor,  ó  cual- 
quier  olro  objeto  manufaclurado,  bé  aqui  la  forma  mas  sencilla  y  demen- 
tai del  càmbio,  bajo  la  quo  no  puede  eslenderse  ni  adquirir  gran  impor- 
tancia,  por  los  obslàculos,  que  embarazansu  raarcha.  jCuantas  dificulta- 
des  no  debia  ballar  el  que  quisiera  cambiar  su  Irigo  por  todos  los  demàs 
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objolos,  quo  podìa  occesìlar!  lo  scria  preciso  acorcarso  a  Ics  producloros 
do  tìllos,  para  saber  si  qiierian  dosproiidorso  y  acoptar  aquellos  de  quo 
pucde  disponor  por  su  parlo.  Ea  lai  caso  ci  càmbio  no  podria  salir  del 
cslrecho  circulo  do  personas,  qua  conocen  su  respccliva  slluacioii.  La 
humanidad  hubiera  llegado  bien  pronto  al  limilo  de  la  separacion  de 
ocupaciones,  al  limile  del  progroso,  si  no  hubiera  hallado  un  medio  de 
facililar  los  càmbios.  Por  esla  razon  desde  los  lierapos  mas  remolos  han 
hechoinlervenir  los  hombrcs  en  sus  Iransacciones  una  mercancia  inler- 
modia,  sai,  concbas,  pieles,  y  casi  siempro  melales.  Desde  enlonces  apa- 
recen  los  fenómenos  económicos,  venia  y  compra,  y  el  càmbio,  recibo 
una  forma  mas  perfccta  compuesla  de  eslos  dos  faclores,  cuya  reunion 
es  necesaria  para  consliluir  un  càmbio  coraplelo,  el  cual  bajo  la  forma 
compuesla  se  verifica  dando  primero  una  canlidad  de  géneros  ó  produc- 
tos  para  recibir  olra  de  moneda,  operacion,  quo  se  llama  venta,  y  quo  no 
es  mas  que  la  milad  del  càmbio  loda  vez  que  el  hombre  solo  busca  me- 
dios  do  salisfacer  su  naluraleza,  la  olra  milad  consliluye  la  compra,  y 
consisle  cn  dar  la  moneda  para  recibir  una  canlidad  delerrainada  de  pro- 
duclos,  verdadero  fin  del  càmbio.  Debe  lenerse  muy  presenle  que  el  em- 
pieo de  la  moneda  no  varia  en  nada  la  naluraleza,  la  esencia  del  càmbio, 
siempre  sera  cierlo  quo  asi  en  el  càmbio  simple,  corno  en  el  compuesto 
se  dan  produclos  por  produclos.  Esle  principio  de  J.  B.  Say,  cuya  exac- 
tilud  se  advierle  desde  luogo  en  la  forma  simple  del  càmbio,  no  varia 
tampoco  en  la  compuesla  de  la  venia,  ni  de  la  compra,  ni  se  altera  por 
el  empieo  do  un  medio  mas  fàcil  de  realizar  los  càmbios.  El  que  dà  sus 
produclos  para  adquirir  moneda,  emplea  està  en  procurarse  olros  obje- 
tos  à  su  vez,  y  de  està  suerle  la  venta  y  la  compra  se  resuelven  final- 
mente en  un  càmbio  simple,  en  que  se  càmbian  produclos  por  produclos. 
No  bay  mas  que  una  forma  mas  espedila  de  cambiar,  y  en  su  razon  de 
ser  el  càmbio  no  ha  variado. 

Para  que  puedan  realizarse  los  càmbios  sou  necesarias  Ircs  condicio- 
nes  csenciales,  la  apropiacion,  la  transmisibiiidad,  y  la  diversidad,  à  las 
que  debiera  anadirse  la  seguridad.  Si  al  verificarso  un  càmbio  se  cede 
pur  una  parte  un  valor  para  oblener  otre  valor  equivalente,  es  preciso 
quo  ambos  sean  poseidos  prèviamente  por  las  dos  personas,  que  reali- 
zan  el  centrato  do  càmbio,  que  no  es  legilimo,  sino  sobre  las  cosas  en 
que  se  tiene  el  derecho  de  propiedad,  cuyo  derecho  consliluye  por  lo 
tanto  su  base,  la  primera  condicion  indispensable  pera  su  aparicion.  Fal- 
larla la  razon  de  su  exislencia  si  todos  los  valores  fuerau  comunes  a  los 


—  19t — 
hombres,  si  luviesen  todos  el  mismo  derecho  para  gozar  de  ellos,  sin  qiie 
sepudiera  escluir  de  su  posesion,  y  disfrule  a  ninguno,  loda  vez  quo  en 
oste  caso  todos  lendrian  igual  derecho  à  los  valores  propins  para  satis- 
facer  siisnecesidades.  La  Iransmlsibilidad,  ó  sea  la  propledad  inherente 
à  las  cosas  de  pasar  de  mano  en  mano,  y  de  ser  Iransmisibles  con  el  de- 
recho de  propiedad,  es  la  segunda  condicion  del  càmbio,  cualidad,  que  no 
poseen  todos  los  valores,  y  que  no  es  menos  necesaria  que  la  apropia- 
cion.  Los  talentos,  las  facultades  intelectuales,  la  habllìdad,  la  destreza 
son  bienes,  valores  reales,  que  no  se  pueden  ceder  sin  embargo  en  pro- 
piedad a  olro  porque  no  puede  desprenderse  el  hombre  de  semejantes 
bienes.  La  luz,  el  caler  esparcidos  en  la  atmosfera  son  igualmente  bie- 
nes indispensables  a  nueslra  exislencia;  pero  que  no  pueden  ser  cedidos 
porque  no  consliluyen  la  propiedad  esclusiva  de  nadie.  Esto  basta  para 
comprobar  que  los  bienes  mas  preciosos  para  el  hombre  no  pueden  ser 
objeto  de  càmbio  si  no  son  transmisibles,  si  no  pueden  pasar  de  un  hom- 
bre a  otre  por  derecho  de  propiedad.  La  diversidad  de  los  valores,  ó  de 
las  cosas  cambiables  es  la  torcerà  condicion  necesaria  para  el  càmbio 
porque  si  todos  los  individuos,  que  componen  una  sociedad,  esluviesen 
igualmente  provistos  de  cosas  propias  a  salisfacer  sus  necesidades,  si 
poseyesen  todos  los  mismos  valores,  nadie  dcsearia  adquirir  los  que  per- 
tenecen  a  otros,  teniéndolos  ya  en  su  poder.   La  liberlad  de  realizar  los 
cambìos,  y  la  seguridad  en  la  disposicion  de  nueslros  valores,  permite 
que  los  cambios  se  estiendan,  y  propaguen  ràpidameule,  en  aquellos 
paises  donde  existen,  comò  lo  comprueba  la  escasa  importancia,  que  lie- 
nen  en  las  sociedades  primilivas,  en  donde  los  cambios  estàn  limilados 
por  lainseguridad  general,  el  espirilu  de  violencia  y  de  guerra,  que  do- 
minan  en  ellas.  Hayaderaàs  cierlas  circunstancias,  que  dependen   ùnica 
y  esclusivamente  de  la  posicion,  que  tiene  cada  localidad,  cada  nacion, 
y  que  intluyen  efìcazmente  en  el  desarrollo  de  los  cambios.   La  proximi- 
dad  de  un  pueblo  a  un  rio  navegable,  las  costas  del  mar,  ó  a  un  camino 
de  hierro,  son  circunstancias,  que  dependen  puramente  de  su  siluacion; 
pero  que  facililando  la  salida  de  los  produclos  a  todos  los  puntos  en  que 
sean  solicilados  le  permite  mulliplicar  sus  cambios,  y  aumentar  su  ri- 
queza.  A.  Smith  comprueba  està  verdad,  demoslrando  que  las  artes  y  el 
comercio  han  aparecido  priraero  y  hecho  mas  ràpidos  progresos  en  las 
naciones  y  pueblos,  que  tcniendo  fàcil  acceso  al  mar  ó  grandes  rios  na- 
vegables,  han  hecho  del  mundo  entero  un  mercado  para  sus  productos, 
y  que  por  et  contrario  las  comarcas  interiores,  que  no  tienen  mas  salida 
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para  lossiiyos,  qiie  ci  pais,  quo  las  rodca  y  separa  do  las  costas  marili- 
mas,  debicndo  eslar  la  estension  de  su  mercado  por  muclio  liempo  en 
proporcion  con  la  poblacion,  y  riqueza  de  oste  pais,  sus  progrcsos  son 
posleriores,  y  su  riqueza  muclio  menor.  Las  grandes  invcnciones,  quo 
lian  alolanlado  ol  sistema  genera!  de  coraunicaciones  por  lierra  basta  ci 
punto  do  borrar  las  distancias  entro  las  naciones,  estienden  estas  mis- 
nias  ventajas  on  nuestros  dias  a  muchos  pueblos  del  interior. 

Los  carabios  han  venido  a  ser  de  un  uso  universal  entro  los  horabres, 
y  sin  embargo  su  misma  naturaleza  les  sonala  ciertos  limites,  que  no 
pueden  traspasar.  La  naturaleza  general  del  càmbio  tiende  a  disminuir 
la  relacion  del  esfuerzo  à  la  satisfaccion,  es  un  medio,  que  el  hombre  em- 
plea  para  sacar  mejor  partìdo  de  sus  fuerzas,  y  facultades,  y  de  los 
agentes  naturales,  para  economizar  los  eapilales,  y  poder  estender  de 
està  suerte  el  nùmero  de  sus  salisfacciones  aumentando  su  bicnestar. 
Mas  si  el  càmbio  aborra  esfuerzos,  disminuye  sacrificìos,  los  exije  lam- 
bien,  calcùlese  el  gran  nùmero  de  hombres,  que  comò  los  banqueros, 
negociantes,  mercaderes,  corredores,  marinos,  etc,  se  ocupan  coostan- 
temente  cn  facilitar  los  cambìos,  los  valores,  que  representan  los  meta- 
les  prcciosos,  los  caminos,  los  canales,  ferro-carriles,  necesarios  a  su 
realizacion,  yse  comprenderà  lo  quecuesta  a  lahumanidad  el  vasto  mc- 
canismo  de  los  cambios.  Si  el  càmbio  por  su  misma  naturaleza  aborra 
esfuerzos  y  los  exije  a  su  vez,  facil  es  comprender  cuàles  son  sus  limites 
naturales,  porque  corno  el  hombre  desea  siempre  satisfacer  sus  necesi- 
dadcs  à  menor  suma  de  esfuerzos,  el  càmbio  se  estenderà  indcfinida- 
mente  basta  tanto  que  el  esfuerzo,  que  evita,  iguale  al  esfuerzo,  que 
exije  ó  sea  menor.  El  càmbio  carecera  de  razon  de  sor,  y  no  acudirà  el 
hombre  a  oste  medio,  sino  que  sedetendrà  naturalmente  cuando  el  con- 
junto  de  salisfacciones,  que  procure  sean  menores  que  las  que  puede  pro- 
porcionarnos  la  produccion  directa.  El  càmbio  pues  por  su  misma  natu- 
raleza se  detiene,  està  limìtado  siempre  que  los  esfuerzos,  que  exije  al 
hombre,  son  mayores  que  los  benetìcios,  que  le  procura.  Supongamos 
que  directamenle  por  su  trabajo  un  individuo  no  puede  procurarse  un 
producto  sino  con  una  suma  de  esfuerzos  por  su  parte,  igual  a  20,  y  quo 
por  medio  del  càmbio  solo  se  exije  de  él  12,  en  tal  caso  bay  ventaja  para 
él  en  el  càmbio,  y  acudirà  a  oste  medio  indirecto  de  produccion,  mas 
supongamos  el  caso  contrario  que  el  producto,  que  puede  obtenerse  por 
12  directamenle,  el  càmbio  solo  lo  proporciona  por  20,  en  tal  caso  no  bay 
razon,  que  lo  molive,  y  el  càmbio  cesa,  porque  ninguna  uliiidad  produ- 
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co. Los  cambios  llevan  consigo  la  division  del  trabajo,  qiie  es  su  conse- 
cuencia,  y  su  complenienlo,  y  se  aplica  lanibien  en  lodas  las  raraas  de 
induslria.  Estos  dos  fenónienos  económicos,  causa,  y  efeclo  à  la  vez  el 
uno  del  olro,  inlimamenle  unidos  enlre  si  conslitayen  las  bases  funda- 
monlales  del  óidcn  industriai  lai  corno  esiste  en  los  lienipos  modeinos. 

CAPITULO  XXIV. 

DE   LA   MOKEDA. 


Idea  general  de  la  moneda. — Cuusas^  quedieron  lugar  à  su  invencion. 
—  Seroicios,  que  presta.- -Diuersos  objetos,  gue  se  ìian  empleado  corno 
moneda. — Condiciones,  que  debe  reimir. — Cualidades  económicas  y 
fisico-quirnicas,  que  hacenpreferibles  el  oro,  y  laplata. — Si  es  un  signo, 
un  equivalente,  ó  una  medida  de  los  valores. — Si  puede  determinar  se 
la  cantidad  de  moneda,  que  posee  cada  nacion. — ^Deben  emplearse  a  la 
vez  comò  moneda  el  oro  y  la  piata?  ^Giiàl  debe  preferir  se. — Fabrica- 
cion  de  la  moneda.— Reforma  del  sistema  monetario  segun  los  principios 
económicos. 

La  feliz  influencia  de  los  cambios  en  'Ja  produccion  seria  muy  limila- 
da  si  no  pudieran  verificarse  sino  bajo  la  forma  simple,  ó  por  medio  del 
trueque  ó  permuta,  dàndose  directamento  unos  productos  por  otros.  En 
efecto  grandos  debian  ser  los  obstaculos,  que  dificullasen  su  realizacion 
en  la  sociedad,  bien  sea  que  demos  en  càmbio  un  produclo,  una  parte  de 
él,  ó  prestemos  un  servicio  industriai  es  naturai  el  apreciarle  antes,  para 
exijir  al  cederle  un  equivalente,  que  nos  baga  lucrativa  la  cesion.  El  pro- 
ductor  de  trigo  p.  e.  bara  sus  comparaciones  para  ver  qùó  cantidad  de 
vino,  do  pano,  de  salarios,  de  instrumenlos  puede  pagar  con  otra  deter- 
minada  de  su  producto.  Al  comparar  su  trigo  con  la  infmidad  de  objetos 
producidos,  se  vera  precisado  à  aumentar  el  nùmero  de  sus  combinacio- 
nes,  y  càlculos,  y  està  dificultad  unida  a  la  que  à  cada  momento  ba  de 
encontrar  para  lijar  la  canlidad  equivalente,  y  para  dividirla  ó  subdivi- 
dirla  en  la  proporcion,  que  exija  el  cambio,  crearà  obstaculos  no  peque- 
nos  para  realizarle.  Por  otra  parte  la  oferta  do  una  mercancia  no  podrà 
dar  lugar  mucbas  veces  al  càmbio,  por  no  necesilar  de  ella  aquel  a  quien 
se  hace,  ó  por  no  acomodarle  en  la  canlidad,  que  se  le  ofrece,  es  impo- 
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slblo  adomàs  sujolar  a  dìvìslon  convonionlo  una  mullUiid  de  objotos,  que 
Uenon  gran  valor  en  su  lolalidad,  y  quo  lo  piieden  perder  por  su  desmem- 
bracion,  y  por  lodas  oslas  dificuìadas  el  cambio  hubicra  eslado  circuns- 
crilo  a  inuy  eslracbos  liinlles,  sogan  ya  cn  olro  lugar  hetnos  observado. 
Ile  aqui  la  razon  por  quo  desde  la  mas  remota  anligiìeJad  ios  bombros 
han  hecho  intorvonir  en  sus  Iransacciones  algunos  produclos,  Irigo,  con- 
cbas,  aniraales,  y  casi  siempre  melales,  cierla  raercancia  universa!,  quo 
hicioso  facil  la  apreciacion,  que  sirviose  de  tipo  ó  escala  a  que  se  refiriese 
ci  valor  de  Ios  demis  objetos,  quo  fuese  de  uso  general,  apctocida  de  to- 
dos,  para  que  a  nadie  ofrecioso  dificultad  ceder  sus  productos  por  oste 
objeto  intermedio  en  la  seguridad  de  procurarsecon  ól  las  d(3iuàs  cosas. 
Estos  productos,  que  se  emplean  conio  intermedio  en  Ios  cambios  cons- 
{\i\iYon\à  moneda,  que  podemos  definir,  «uninstrumonto,  un  agente,  que 
sirvs  de  unidad  ó  de  ìnedida  en  Ios  cambios,  y  que  por  si  mism)  es  un 
equivalente  de  Ios  valores,y>  Desde  luego  se  comprende  lo  mucho  que  se 
facilitan  Ios  cambios  cuaudo  entre  todas  las  mercancias  se  escoje  una, 
que  en  virlud  de  una  convencion  general,  es  universalmente  aceplada  en 
càmbio  do  lodas  las  demàs.  La  moneda  llena  este  papel  do  ùtil  interme- 
diario en  Ios  cambios,  y  las  fanciones,  que  desempena  por  lo  tanto  son 
las  de  servir  decomun  raedida,  y  de  equivalente  de  Ios  valores,  por  el 
solo  hecho  de  facilitar  Ios  cambios  presta  grandes  servicios  a  la  huraa- 
nidad,  gracias  a  su  intervencion  las  transacciones  han  podido  adquirir  un 
desarrollo  casi  indefinido.  El  càmbio  reducldo  en  un  principio  a  un  pe- 
queiìo  nùmero  de  personas  se  dilata  en  el  tiempo,  y  eo  el  espacio,  cada 
uno  ofrece  en  la  sociedad  sus  servicios,  sus  productos  sin  cuidarso  de  la 
persona,  que  Ios  habrà  de  consumir,  y  tampoco  retira  productos  ó  servi- 
cios inmediatos,  sino  moneda,  quo  ;le  procurarà  en  ùltimo  resultado  Ios 
productos  ó  servicios,  quo  necesite,  y  de  està  suerte  son  innumerables 
Ios  cambios,  quo  se  verifican  entre  individuos  completamente  desconoci- 
dos,  sin  mas  vinculo,  que  el  que  momentàneamente  establece  entre  ellos 
su  mùtuo  interés.  Es  tanta  la  influencia,  quo  en  la  produccion  de  la  ri- 
([ueza  ejerce  la  facilidad  y  celeridaddo  Ios  cambios,  causa  y  efeclo  à  su 
vez  do  la  division  del  trabajo,  que  no  solo  se  ha  empleado  con  este  objeto 
la  moneda,  sino  que  se  ha  recurrido  lambien  al  crédito,  à  las  lotras  de 
càmbio,  y  à  otras  aplicaciones  no  menos  ingeniosas.  Desde  luego  debió 
sentirso  la  necesidad  do  la  moneJa  cuando  desde  las  primeras  pàginas  de 
la  historia  de  Ios  pueblos  vemos  consignada  su  inslilucion,  y  observamos 
que  la  porfcccion  do  sus  monedas  corno  agenlos  poderosos  del  càmbio, 
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està  en  razon  dìrecla  de  sus  adelantos,  y  es  el  mejor  termometro  de  su 
civilizacion.  Las  Iribus,  que  haciao  de  la  caza  su  princìpal  ocupacion,  se 
valieroD  corno  moneda  de  las  pieles,  producto  el  mas  durable  de  Ics  po- 
cos,  que  poseian.  Los  pueblos,  que  se  dedicaban  al  pasloreo  debierou 
servirse  de  los  ganados,  representando  el  predo  do  las  cosas  por  el  nù- 
mero de  cabezas  de  anìraales  dado  para  oblenerlas.  Se  ha  empleado  tam- 
bien  con  eslo  objelola  sai  en  Abisinia,  los  granos  de  cacao  entro  los  me- 
jicanos,  el  pescado  y  las  conclias  en  Terranova,  el  azùcar,  y  basta  la  le- 
clie  en  algunas  colonìas  de  las  Indias  Occidenlaies,  el  tabaco  en  Virgi- 
nia, y  entro  los  manJingos,  pueblos  de  la  costa  del  Senegal  se  ha  recur- 
rido  a  raonedas  imaginarias,  que  corno  las  macutas  sirvioran  de  coraun 
denominador  para  apreciar  loJos  losvalores.  En  los  pueblos  agrìcuUores 
ya  se  empezaron  a  usar  los  metales,  asi  veraos  empleado  el  bierre  corno 
moneda  en  Esparta,  el  cobre  en  Roma.  En  la  època  en  que  escribia 
Smith  se  servian  de  los  clavos  corno  moneda  en  una  aldca  do  Escocia. 
Mas  tarde  en  todas  las  naciones  cultas,  en  que  mas  se  bau  desarrollado 
laindiKtria,  y  el  comercio,  los  metales  preciosos  oro,  y  piata  se  emplean 
corno  moneda,  porque  no  bay  otre  produclo  de  la  industria  bumana,  quo 
reuna  en  tan  alto  grado  comò  eslos  dos  metales  las  cualidades  económi- 
cas  y  fisico-quimicas,  que  deben  concurrir  en  la  suslancia,  que  so  emplea 
para  desempeiiar  las  funciones  do  moneda,  y  son  las  siguientes: 

1.^  Quo  sea  por  si  misrao  una  mercancia,  es  decir  una  cosa  ùtil,  quo 
tenga  relacion  con  alguna  de  nuestras  necesidades,  y  bajo  oste  conceplo 
solicitada  por  el  hombro  indep-.'ndientemente  de  que  pueda  emplearse 
corno  moneda. 

2.^  Que  sea  inalterable  para  que  se  pueda  conservar  intacta  sin  cui  - 
dados  especiales,  ni  temor  de  pérdidas. 

3.^  Que  sea  perfectaraento  bomogénea,  igual  en  todas  partes  para 
que  se  pueda  reconocer  su  naturaleza  por  medio  de  una  sencilla  ope- 
racion. 

4.^  Que  sea  muy  divisible  à  fin  de  que  se  pueda  representar  con  ella 
los  mas  pequenos  valores,  y  sin  que  està  divisibilidad  le  quite  nada  de 
sus  ventajas,  circunslancia,  que  supone  la  fàcil  union  de  las  partes  se- 
paradas. 

5.^  Que  encierre  un  gran  valor  bnjo  un  pequeno  peso  y  reducido 
volùmen,  a  fin  de  que  sea  facilmente  transportable. 

6.*  Que  su  valor  sea,  lo  raenos  variable  posible,  y  sobre  lodo  que 
no  esté  espueslo  a  vaiìaciones  tan  bruscas  y  frecuentes  comò  las  que  se 
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obsorvan  on  cìerlos  produclos,  corno  p.  o.  cn  Ics  do  la  agricullura,  ó  las 
manufacluras. 

Ciertos  objolos  do  los  quo  han  sido  empleados  corno  moneda  si  reunen 
algiina  do  eslas  condicionos  careccn  do  olras.  El  Irigo  à  quo  so  lia  alribui- 
doalgunas  veces  las  funcionos  do  inonoda,  os  ciorlamonto  inuy  divisi- 
blo,  un  heclólilro  puedo  fracoionarso  liasla  ol  ùllirao  graoo  sin  quo  picr- 
da  nada  do  sus  venlajas,  puos  quo  con  los  mìsmos  granos  se  puedo  com- 
poner  el  hoclóHtro,  quo  ttuidrà  igual  valor  quo  si  los  granos  uose  hubie- 
ran  separado.  Masel  Irigo  no  es  homogóueo,  bay  por  el  contrario  una 
gran  diferencia  enlre  el  que  se  obliene  cn  las  costas  del  mar  Negro,  y  el 
quo  procedo  de  Egipto  ó  de  la  America  del  Norie,  el  Irigo  es  alteiable, 
la  humedad  lo  pudre,  y  los  aniraales  pueden  destruirlo,  su  transporlc  es 
dificil  y  costoso  a  causa  do  su  gran  volùmen,  y  su  valor  se  altera  en  una 
proporcion  muy  fuerte  de  un  aìio  à  otro.  Las  cabezas  de  ganado  si  lienen 
valor  por  si,  ni  es  liomogénea  su  naturaleza,  ni  pueden  dividirso  sin  per- 
der de  su  valor,  ni  oste  se  manlieoe  al  mismo  nivel,  ni  mucho  menos  en- 
cierran  un  gran  valor  bajo  un  pequeìio  volùmen.  El  diamante  si'reuno 
està  ùltima  circunstancìa  mas  quo  oinguna  olra  sustancia,  dista  mucho 
de  ser  bomogénea  su  naturaleza,  y  no  puede  dividirso  sin  que  esperi- 
mente  una  gran  depreciacion  en  su  valor,  Enlre  los  productos  de  la 
industria  humana  solo  el  oro  y  la  piata  reunen  todas  las  condicionos,  que 
hemos  indicado.  Estos  dos  raelales  son  mercancias  porque  presentan  uli- 
lidad  reconocida  y  aplicada  a  mucbos  usos  de  la  vida,  y  ban  sido  solici- 
tados  por  los  bombres  anles  de  que  se  empleasen  corno  moneda.  No  son 
objctos  alterables,  porquo  ni  los  elemenlos,  ni  los  animales  ejercen  accion 
sobre  ellos.  Como  cuerpos  simples  son  absolutamente  bomogéneos,  en 
estado  de  pureza,  su  naturaleza  es  igual  en  todoslos  paises:  el  oro  de  la 
California  ó  de  la  Australia  es  el  mismo  que  el  del  Brasil  ó  de  la  Transil- 
vania,  y  la  piata  de  Mcjlco  ó  del  Perù,  una  vez  afinada  no  se  dislingue 
de  la  de  Freyberg  ó  Poullaouen  ó  la  de  nuestros  ricos  criaderos  de  Hien- 
delaencina,  Es  grande  su  divisibllidad,  se  pueden  fraccionar  en  parlicu- 
las  de  uno  ó  dos  granos,  y  fundirse  en  una  barra  basta  los  mas  pequcnos 
fragmenlos.  Tienen  el  oro  y  la  piala  un  gran  valor  relativo  bajo  un  pe- 
queno  peso  y  volùmen,  pues  quebaslan  en  cualquiera  de  nuestras  pro- 
vincias  dos  ó  tres  onzas  de  piala  para  tonerei  equivalente  de  una  fanega 
de  Irigo,  que  pesa  de  tres  à  cualro  arrobas,  en  Paris  y  Lóndres  con  100 
gramos  de  oro  se  puede  adquirir  un  buey,  que  pesa  400,000  gramos 
por  lo  menos.  Su  valor  es  comunmenle  mas  fijo  ó  no  tan  variable  corno 
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el  de  las  deinàs  mercancias,  va  porquo  su  produccion  se  verifica  en  lales 
circiinslancias,  que  no  càniblan  sensiblemente  de  un  aùo  a  otre,  ya  por- 
quelas  cantidades  ofiecidas,  y  las  que  se  demandan  son  tan  grandes,  que 
la  relacion  enlre  la  oferla  y  la  demanda  no  es  modificada  de  un  modo 
apreciable  porlas  desigualdades  accidentales,  que  pueden  sobrevenir  en- 
lre la  extraccìon  de  un  ano,  y  la  delsiguiente,  por  olra  parie  siendo  fà- 
cilmenle  Iransportables  ios  dos  meta'.es  abanJonan  los  punlos  en  que  su 
precio  baja,  y  marchan  a  aquellos  olros  cn  que  su  precio  cs  mas  alto, 
por  ùiUrao  empleàndose  à  la  vez  corno  prìmera  maletia  para  la  conslruc- 
cion  de  alhajas  y  vaglila,  ademàs  de  servir  para  la  fabricaclon  de  la  rao- 
neda,  cuando  por  abundaresta,  su  precio  baja  se  reduce  a  barras  parlo 
de  la  que  escede,  y  se  emplea  en  el  ramo  de  plateria  y  joyeria,  y  cuando 
por  ol  contrario  la  moneda  escasea,  y  su  precio  se  eleva  se  em picara  rae- 
norcanlidad,  de  metal  en  barra  en  la  conslrucciou  de  alhajas,  y  parlo  do 
él  ya  empleado  se  coaverlica  en  moneJa,  y  do  csla  suerlo  se  reslable  ce- 
ra el  nivel  en  su  valor.  El  oro  y  la  piata  tienen  a  mas  la  facilidad  de  ad- 
milir,  y  conservar  un  sello  delicado,  y  por  su  color,  y  sonido  parlicular 
puedo  dislinguirse  su  naturaicza  en  la  generalidad  de  los  casos,  y  una 
operacion  pronta,  y  segura  corno  un  ensayo  quimico  basta  para  rccono- 
cerlos  definitivamente.  Con  razon  pues  en  lodos  los  paises  indislinlamen- 
lese  ha  escojido  el  oro  y  la  piala  paia  servir  de  moneda,  y  han  perma- 
necido  solos  en  posesion  de  eslas  funcioncs,  porque  son  los  ùnicos,  que 
reunen  las  eondiciones  necesarias.  Niaun  el  platino,  que  por  su  clevado 
valor  pueJe  considerarse  corno  metal  precioso,  y  que  se  ha  empleado 
corno  moneda  en  Rusia  desde  1828  a  ISiT),  tampoco  puede  servir  para 
esle  objelo  porque  le  falla  una  condicion  muy  esondai,  cual  es  la  de  pa- 
sar  fàcilmente  del  eslado  de  moneda  a  metal  en  barra,  tal  comò  se  ve- 
rifica con  el  oro  y  la  piala  por  una  simple  operacion  de  fundicion,  la  pla- 
tina para  pasar  de  una  a  olra  forma  exije  una  operacion  dispendiosa, 
siendo  preciso  convertirla  en  platina  esponjosa,  que  se  trabaja  con  di- 
ficullad.  Una  vez  inlroducido  y  generalizado  el  uso  de  los  metales  pre- 
ciosos  comò  moneda  en  la  sociedad,  no  solo  se  facililan  y  raulliplican  los 
cambios,  sino  que  tambien  la  acumulaciou  de  valores,  y  los  préstamos, 
Anles  de  su  inlroduccion  no  podian  acumularse  mas  que  riquezas  de  un 
consumo  inmediato,  ó  dedicadas  à  la  produccion  de  las  materias  prime- 
ras,  por  los  obslàculos  y  rit'sgos  a  que  espone  el  reunir  grandes  masas 
de  objetos  fàcilmente  alterables  en  su  sustancia,  por  el  contrario  los  me- 
tales preciosos  hicieron  posible  la  acumulacioo  de  loda  clase  de  riquezas 
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rcprescntadas  on  raonoda,  quo  es  inalterablo,  cuyo  valor  no  espone  a  fre- 
cuenlos  pórdidas,  quo  no  nccosUa  do  gran  locai  para  conscrvarso,  y  quo 
facilmente  se  oculla  a  los  doseos  do  la  codicia.  Su  uso  pucs  debió  des- 
ari'ollar  la  aficion  al  aborro  por  la  mayor  coniodidad  do  economìzar  basta 
ci  m;is  insignillcantc  valor,  y  de  acumularlos  para  aumentar  los  capita- 
Ics.  En  cuanto  al  prosiamo  anles  de  la  exislcncia  do  la  monoda  raetalica 
no  siompre  podria  verificarse,  sucederia  on  mucbas  ocasioncs  quo  la 
clascde  valores,  vino  p.  e.  qucluvieso  disponiblc  el  capitalista  no  con- 
viniesen  al  que  nocesitara  tornar  preslado  trigo,  ó  vico-vorsa.  Mas  usa- 
dos  los  raotales  precìosos  comò  monoda,  corno  son  universalmente  apre- 
ciados,  y  a  todos  convienen,  el  prestarne  se  verifica  por  su  intermedio 
siempre  que  bay  capitales  disponibles,  y  neccsidades  que  satisfacer.  Ni 
se  crea  quo  son  de  escasa  imporlancia  estas  vonlajas,  ticnen  teda  la  que 
corresponde  a  la  formacion  y  multiplicacion  de  los  capitales,  que  son 
la  sàvia  de  la  industria,  y  a  su  asociacion  con  el  Irabajo  por  medio  do  los 
préslamos. 

Los  Economistas  ban  debatido  mucbo  la  cuestion  de  si  la  monoda  cs 
un  simple  signo  ó  un  equivalente ,  y  si  puede  servir  de  madida  para 
apreciar  los  valores.  La  raoneda  no  puede  considerarse  comò  un  simple 
signo  rcpresentativo,  que  carczca  de  valor  por  si,  corno  lo  son  los  bille- 
lesde  banco,  las  lotras  de  càmbio,  el  papel  moneda,  que  solo  lienen  va- 
lor en  razon  do  lo  que  significan.  Se  llama  signo  porque  no  siendo  por  sì 
el  objelo,  que  se  busca  inmediatamenle  en  las  diferentes  transacciones, 
representa  à  todos  los  valores  en  el  momento  del  càmbio,  y  aunque  en 
esle  senlido,  puede  ser  igualmenle  un  produclo  representanle  de  otre, 
comò  el  numerario  raetàlico  es  una  mercancia  universa!  por  escelencia, 
de  aqui  que  se  le  mire  comò  el  signo  unlversal  tambien,  que  represcnta 
todas  lasdemàs.  Mas  corno  es  real,  y  verdadera  mercancia,  sujeta  à  lo- 
das  las  reglas  de  valor,  y  precio,  en  razon  de  su  utilidad,  de  sus  gaslos 
de  prodiiccion,  y  de  la  demanda,  que  se  baco  de  ella,  el  que  la  tiene  en 
su  poder  no  tiene  un  simple  signo,  tiene  ademàs  una  prenda  la  mas  es- 
limable,  pjrque  con  ella  puede  procurarse  mas  fàcilmente  todas  las  de- 
màs,  porque  es  la  riqueza,  que  mas  conserva  su  valor,  circulando  sin 
pérdida  notable  entry  los  que  se  sirven  de  ella.  La  teoria,  que  hace  de  la 
moneda  un  simple  signo  sin  valor  por  si,  fue  ya  condenada  por  Aristó- 
teles,  que  se  esprcsa  en  estos  tcrminos  bablando  de  su  origen.  «Se  con- 
vino en  dar  y  recibir  en  los  cambios  una  materia,  quo  ùtil  por  si  misma ^ 
fuera  fàcilmente  manejable  en  las  transacciones  de  la  vida,  con  tal  objelo 
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se  eiQpleó  el  hierro,  la  piala,  ù  olra  sustancìa  cuya  dimension,  y  peso  se 
determinan  de  anteraano,  y  que  finalmente,  para  evitar  obstaculos  y  difi- 
cullades  se  marca  con  un  sello  parlicular,  signo  de  su  valor.)-)  Nada  bay 
queanadiràestadoctrina,  que  véenla  raoneda  una  cosa  ÙU!  porsi  misma, 
sin  que  tenga  mas  de  signo,  quo  el  sello  con  que  se  la  rcvisle.  La  moneda 
no  vale  sino  por  la  cantidad  de  metal  fino,  que  contiene,  el  oro  y  la  piata 
amonedados  lejos  de  ser  signos  representalivos  son  verdaderas  mercan- 
cias,  corno  tales  figuran  en  los  cambios  y  en  la  proporcion  do  su  valor, 
bé  aqui  un  axioraa  economico,  una  verdad,  que  nadie  contradice  en  la  ~ 
actualidad.   En  otros  tiempos  sin  embargo,  y  especialmenle  en  la  odad 
media  fueron  muy  frecuentcs  las  alteraciones,  la  falsificacion  de  la  mo- 
neda, por  creerse  que  era  un  simple  signo,    que  recibia  su  valor  de  la 
voluQtad  del  principe,  cuya  efigie  llevaba.  Adraitida  està  doctrina  secre- 
yó  que  no  debe  alenderse  para  na<Ia  a   la  canlidad  de  metal  fino,  que 
contenga,  y  puedc  sin  peligro  rediicirse  conservan.lo  su  primitivo  valor, 
y  tambien  reomplazarse  los  metales  preciosos  por  raotales  coraunes  comò 
el  cobre  ó  el  plomo,  y  asi  lo  ensayaron  algunos  soberanos  en  Rusia,  en 
Francia,  y  tambien  en  Espaùa,  c;i  los  roinados  do  D.  Juan  I,  Enrique  III, 
Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II,  se  podia  tambien  ir  mas  addante  en 
este  camino  y  hacer  moneda  de  simples  pedazos  de  papel,  sobre  los  que 
se  consignase  un  valor  cualquiera,  y  asi  se  bizo  en  Francia  por  Law,  mas 
tarde  por  los  asignados,  y  asi  tambien  se  ba  intentado  en  casi  todas  las 
naciones.  «Mas  los  efectos,  comò  dice  Say,  no  proceden  de  las  palabras, 
ni  de  una  combinacìon  mas  ó  menos  ingeniosa,  proceden  do  la  naturaleza 
de  las  cosas,  y  cuando  los  escudos  cu  el  reinado  de  Luis  XIV  fueron  ro- 
ducidos  a  media  onza,  no  compraron  mas  que  treinta  libras  de  trigo  en 
lugar  de  setenta.»  Por  considerar  a  la  moneda  corno  simple  signo,  Mon- 
tesquieu dedujo  la  consecuencia  de  que  la  moneda  de  un  pais  represenla 
todos  los  valores  del  pais,  y  una  parte  alicuota  de  la  raoneda  la  misma 
parte  alicuota  de  articulos  ó  mercancias  del  pais.  Cuàn  erronea  sea  està 
opinion  lo  demuestra  Say,  que  calculando  en  globo  y  sin  minuciosidad 
la  riqueza,  que  en   Francia  puede  ser  objeto  de  càmbio,  y  por  consi- 
guieote  do  compra  y  venta  a  dinero,  tanlo  en  bienes  inmucbles  corno  en 
los  demàs  valores  la  baco  subirà  ciento  veinte  mil  millones  de  francos, 
al  paso  que  la  moneda  segun  Necker  solo  era  en  su  tiempo  de  dos  mil 
doscientos  millones  próximamento,  véase  qué  inraensa  disparìdad  entre 
estos  dos  valores,  de  los  cualcs  el  uno  seguo  Montesquieu,  represenla  el 
otro,  y  una  parie  alicuota  del  uno  represenla  una  parte  alicuota  del  olro. 
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Se  ha  aliibuido  lambiti  a  la  moncda  la  ciialìdad  do  mcd'ula  do  los  va- 
loi'Gs,  porquo  uno  do  los  priracros  objclos,  quo  se  propiisieroii  los  hom- 
bres  al  cmplcarla  fiio  ol  do  proporcìonarse  un  rcgulador  del  valor  de  lo- 
das  las  mercancias.  Todos  los  objclos  puedon  servir  para  eslo  fin,  pero 
corno  por  sus  cualidados  especialos  se  ha  escojido  al  numerario  molàlico, 
por  csla  razon  se  le  considera  conio  la  unidad  ó  mcdida  del  valor;  mas 
conio  està  preferencia  no  hace  que  pierda  la  cualidad  de  mercancia,  y 
por  lo  lanlo  su  valor  està  espueslo  a  llucluacioncs  en  alza  y  en  baja,  aun- 
que  no  lan  frecuenles  ni  bruscas  corno  las  quo  sufren  las  demàs,  por  està 
razon  no  se  la  puede  considerar  corno  medida  del  valor  sino  en  el  mo- 
mento del  càmbio,  y  en  el  lugar  y  liempo  cn  que  se  realiza.  Al  verificar 
un  càmbio  la  moncda  conslituyo  una  verdadera  unidad,  con  la  que  com- 
paramos,  los  productos  de  la  industria,  las  riquezas,  y  con  cuyo  ausilio 
dolci  minamos  la  relacion  de  valor,  que  liencn  cnlrc  si.  Es  pues  la  mo- 
neda  una  unidad,  una  medida,  pero  no  coustiluye  una  regia  invariable, 
una  medida  universal  para  todos  los  valores  en  todas  épocas  y  lugaros, 
no  puede  considerarse  corno  las  unidades  matemàlicas,  que  nos  sirven 
para  medir  el  valor,  pues  que  el  oro,  la  piata,  ci  Irigo,  el  trabajo  conio 
todos  los  objetos,  son  eseucialmente  variables  en  su  valor,  no  reunen  la 
fijeza,  que  es  esencial  en  loda  medida.  «Delreinla  anos  acà,  decia  Say, 
en  1829  niuguna  mina  importante  de  piata  se  ha  descubierlo,  el  sistema 
de  nuestras  monedas  no  ha  sufrido  variacion  alguna,  sin  embargo  una 
suma  de  diez  mil  francos  en  piata,  solo  dà  una  idea  enteramenle  inexacla 
del  valor  de  otros  diez  mil  hace  Ireinta  anos.  Cuando  un  viajero  nos 
cuenla  que  la  base  de  la  principal  piràmide  de  Mcnfis  tiene  200  metros 
de  anche,  podemos  formarnos  una  idea  precisa,  poique  la  longitud  de  un 
metro  no  ha  variado  sensiblemenle  cuando  ha  sido  transportado  de  Egip- 
to  à  Francia;  pero  cuando  el  mismo  viajero  nos  refiere  que  en  el  Cairo 
un  camello  vale  50  zequines,  tenemos  una  idea  muy  vaga  de  su  valor 
aun  cuando  sepamos  la  piata  ù  oro,  que  contiene  el  zequin,  porque  el 
mismo  metal  no  tiene  igual  valor  en  el  Cairo  que  en  Europa.  Un  inglés, 
que  trac  una  piuza  de  oro  de  Lóndres  a  Paris,  observa  que  vale  màsdes- 
pues  de  haber  hecho  el  viajo,  porque  con  ella  compra  mas  cosas  en  Paris 
que  en  Lóndres.  La  moncda  es  por  lo  tanto  un  buen  apreciador  de  los 
objclos,  que  se  encuentran  muy  próximosà  nosotros,  porque  el  gran  uso, 
que  hacemos  nos  ensena  el  valor,  que  pesce  al  liempo  y  en  ci  lugar  eu 
que  estamos;  pero  corno  no  tiene  un  valor  invariable  y  absoluto,  no  po- 
drà  Irasrailir  una  idea  invariable  y  absolula.»  Està  es  la  razon  de  que 
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solo  podamos  aprcciar  por  aproximacion  el  valor  de  las  riqiiezas  dislan- 
tes  do  nosotros  por  el  liempo,  ó  por  el  espacio,  comparandolas  en  las  dos 
épocas,  y  lugares  con  la  moneda,  con  el  Irigo  ó  alinieoto  mas  general- 
mente usado,  y  con  el  trabajo  del  liombre,  y  de  esla  suerle  coulrapo- 
niendo  las  diversas  circunslancias,  que  concurren  en  estos  objetos,  po- 
dremos  acercarnos  en  io  posible  a  la  verdad.  Para  tener  una  idea  aproxi- 
mada  del  valor,  que  boy  represenla  la  perla  regalada  por  Cesar  à  Ser- 
vilia,  madre  de  Bruto,  eslimada  en  aquella  època  en  seis  millones  de 
sexlercios,  ballaremos  que  comprando  en  aquel  liempo  tres  sexlercios 
un  modius  de  Irigo,  los  seis  millones  comprarian  dos  millones  de  modius, 
equivalentes  en  peso  à  175,000  hectólitros,  que  al  precio  medio  de  19 
francosel  hectólilro  valen  boy  3.323,000  francos.  Los  bisloriadores,  para 
calcular  estas  sumas  solo  ban  lenido  presente  en  general  el  valor  relati- 
vo de  la  moneda  en  las  diferentes  épocas  de  la  historia,  de  aqui  que  sus 
apreciaciones  no  sean  muy  exactas. 

No  es  posible  determinar  de  una  manera  cierta  la  cantidad  de  nume- 
rario metàlico,  que  tiene  cada  pais,  por  mas  que  se  conozcanlas  sumas, 
que  salen  de  las  casasde  moneda,  pucs  que  su  naluraleza  de  mercancia 
universal,  y  sus  funciones,  que  la  deslinan  a  circular  sin  cesar  bacon  que 
se  exporle  parte  de  la  moneda  acunada,  ya  en  està  forma,  ya  en  barras 
a  olros  Estados,  ó  que  se  destine  a  olros  usos.  A  mas  de  3,000  millones 
asciende  la  moneda  fabricada  en  Inglalerra  desde  1816  basta  el  dia,  y  no 
es  verosimll  que  posea  mas  de  la  milad  de  està  suma.  En  la  infancia  de 
la  civilizacion  poca  nccesidad  sienlen  los  hombres  de  moneda,  que  comò 
es  el  instrumenlo  de  los  carabios,  y  se  verificanpocos  en  una  socledad  na- 
ciente,  y  eslos  en  especie  ó  naturaleza,  cada  familia  se  procura  los  pro- 
ductos,  que  necesita,  y  con  ellos  paga  los  escasos  servicios,  que  otros  le 
prestan.  Mas  cuando  las  sociedades  adelanlan,  recurren  à  la  division  del 
trabajo,  y  a  los  cambios  para  aumentar  la  riqueza,  y  entonces  para  fa- 
cilitar el  Ciimbio  tratan  de  procurarse  la  materia  de  la  moneda  por  el  co- 
mercio  esterior,  si  carecen  de  minas  do  metales  preciosos,  y  en  tal  si- 
tuacion  puede  decirse  que  exisle  una  eslrecba  relacion  entro  la  cantidad 
de  moneda,  que  la  sociedad  posce,  y  la  progresion  de  su  riqueza.  Llega 
sin  embargo  un  momento  en  que  por  consecuencia  de  baberse  perfeccio- 
nado  el  mecanismo  del  càmbio,  aunque  se  realizan  mayor  nùmero  do 
transacciones,  no  bay  necesidad  de  aumentar  la  suma  de  moneda  sino 
disminuirla,  cuya  ventaja  es  debida  al  crédilo,  comò  veremos  en  su  lu- 
gar  correspondieute. 
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ta goneralidad  do  los  autoros  so  rcsuclvon  por  la  ncgallva  on  ciianlo 
a  si  doben  emplcarse  los  dos  tnclaics  oro  y  piala  para  dosempenar  siiniil- 
làneamenlo  las  funcionesde  moneda,  porque  slrviendo  esla  para  medir 
ci  valor  de  las  cosas,  y  variando  la  relacion  dol  valor  del  oro  a  la  piata, 
y  de  la  piata  al  oro,  segun  qiie  las  enlranas  de  la  lierra  ofrezcan  mas  dol 
uno  que  de  la  olra,  no  se  puede  tornar  mas  que  uno  corno  medida,  ó 
para  servir  de  moneda.  Que  esla  relacion  de  valor  entro  ci  oro  y  la  piala 
no  es  fija,  ni  invariable  lo  demueslra  Stordì,  qiie  presenta  la  hisloria  de 
las  principales  variaeiones,  que  ha  sufrido,  desde  fines  del  siglo  XV,  an- 
les  del  descubrimiento  de  America  era  en  Europa  comò  de  uno  a  doce, 
y  aun  comò  de  uno  a  diez,  es  decir,  que  una  libra  de  oro  fino  valia  diez 
a  doce  de  piala  fina.  Despues  de  està  epoca  el  oro  subió  en  su  valor  nu- 
mèrico, ó  en  la  cantidad  de  piala,  que  podia  comprar,  los  dos  melales 
bajaron  en  su  valor  real,  ó  en  la  canlidad  de  olros  objetos,  que  podian 
comprar;  pero  la  piala  bajó  mas  porque  sus  rainas  eran  mas  abundanles. 
Desde  mediados  del  siglo  XVI  esla  relacion  cambio,  en  1389  era  corno 
de  1  ali  3i5,  en  1641  en  Flandes  era  comò  1  a  12  1|2,  en  Francia  corno 
1  a  13  IjS,  yen  Espana  comò  de  1  a  14,  y  aun  mas,  y  despues  esla  pro- 
porciou  ha  side  comò  1  a  15  en  la  mayor  parte  de  Europa.  Mr.  Baum- 
garlner  de  la  Academia  de  Viena,  asegura  que  estas  variaeiones  han  sido 
en  Francia  durante  el  ano  1850,  15,7  mayor  el  valor  màxime  del  oro, 
que  el  de  la  piata,  y  en  1852,  15,1  solamente,  y  el  valor  del  oro  en  Lón- 
dres  desde  1841  a  1850  era  15,83  mas  que  el  de  la  piata,  pero  que  en 
1854  bajó  a  15,33.  Ahora  bien,  tornar  por  medida  del  valor  dos  sustan- 
cias,  que  no  lienen  enlre  si  relacion  fija,  equivale,  corno  dice  Locke,  a 
escojer,  para  medir  la  longilud  un  objeto,  que  pudiera  dilalarse  ó  enco- 
jerse.  No  debe  pues  haber  mas  que  un  solo  metal,  que  sea  la  moneda  de 
cuenta,  la  medida  de  los  valores.  El  sistema  que  concilia  los  principios 
de  la  ciencia  con  las  necesidades  de  la  pràctica,  que  hace  necesarias  las 
monedas  de  oro  para  los  cambios  de  gran  valor,  y  las  de  piata  para  los 
de  menor  importancia,  consiste  en  admilir  comò  unidad  monetaria  un 
solo  melai,  y  fabricar  piezas  de  los  dos,  dejando  à  las  flucluaciones  del 
mercado  la  fijacion  del  valor  del  que  no  se  cmplea  comò  unidad.  Para 
fijar  el  valor  respectivo  de  los  dos  melales  podria  en  los  pueblos  acos- 
lumbrados  a  una  exajerada  centralizacion  delerminarse  por  un  regia- 
mente administrativo  de  aùo  en  aùo,  ó  por  periodos  de  lierapo  aun  mas 
cortes,  en  aquellos  olros  en  quela  aclividad  individuai  baya  adquirido  el 
hàbilo  de  dirijir  los  negocios  sin  la  tutela  del  poder,  su  determinacion 
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puede  dejarse  al  pùblico  iluslrado  con  la  publicacìon  por  semeslres  de 
UDas  lablas  en  que  se  esprese  el  precio  currienle  de  los  melales  mooeda, 
tornando  por  unidad  el  gramo,  y  sus  mùUipIos  y  submùUij)los.  El  oro  es 
el  metal,  que  debe  preferirse,  para  servir  las  funciones  de  moneda,  ya 
porque  bajo  un  pequeno  volùmen  encìerra  un  gran  valor,  y  mas  aun 
porque  este  valor  es  mas  fijo,  porque  si  bien  puede  alterarse  mas  que  el 
de  la  piata  accidentalmente  comò  en  caso  de  desórdenes  poUlicos,  las  va- 
riaciones  permanenles  y  durables  afectan  mas  à  està  que  aqucl,  porque 
la  esplotacion  del  oro  es  sencilla  y  faci!,  mienlras  que  el  beneficio  de  las 
minasde  piala  es  muy  compllcado  y  costoso,  y  si  se  simplifìca  puede  al- 
terar sobreraanera  su  precio  de  produccion,  si  bien  la  gran  cantidad  de 
oro,  que  se  exlrae  de  la  California  y  de  la  Australia  parece  aconsejar 
algo  de  reserva  en  plantear  tal  medida  por  el  pronto. 

Los  principios  económicos  reclaman  la  reforma  del  sistema  monetario, 
estableciendo  la  uniformidad  en  las  diferentes  monedas,  que  boy  usan 
las  naciones,  pucslo  que  la  diversidad  tanto  dificulta  su  valuacion,  y  las 
operaciones  del  càmbio  eslerior.  Ademàs,  comò  la  moneda  no  consiste 
en  nombres  ni  emblemas,  sino  que  es  una  verdadera  mcrcancia,  seria 
de  desear  que  en  cada  pieza  se  espresase  su  peso  y  tilulo,  y  que  su 
norabre  fuera  relativo  à  eslas  cualidades,  puesto  que  en  ùltimo  resultado 
a  esto  se  atiende  en  los  cambios,  y  cuando  se  dico  peseta  ó  franco  so 
espresa,  y  tiene  en  cuenta  la  cantidad' de  piata  fina,  que  contienen  lales 
piozas.  Debe  procurarse  la  mayor  perfeccion  en  su  fabricacion  para  im- 
posibilitar  cada  vez  mas  los  fraudcs,  evitando  las  pérdidas  por  el  des- 
gaste,  y  facilitando  su  cuenta  y  manejo,  y  si  ha  de  servir  de  comun  do- 
nominador  de  los  demàs  valores  conviene  referirse  a  una  unidad  co- 
nocida  con  mùltiplos  y  submùltiplos  exaclamente  proporcionales,  y  des- 
de  luogo  està  indicado  el  sistema  decimai.  A  la  realizacion  de  estos 
principios,  y  sobre  lodo  a  eslablecer  una  moneda  universal  se  diii- 
jen  loscongresos  monetarios  de  Belgica,  y  Alemania,  no  monos  que  los 
tratados  celebrados  por  algunas  potencias,  y  à  los  que  Espana  debiera 
asociarse. 

La  moneda  de  cobre  no  es  un  verdadero  equivalente  de  los  valores,  es 
una  moneda  de  confianza,  y  subsidiaria,  y  solo  la  necesidad  quo  bay  de 
un  instruraento,  de  un  signo,  que  facilile  el  gran  nùmero  de  pequefìos 
cambios  en  los  que  seria  embarazoso  el  uso  de  la  piata,  es  lo  que  hace 
necesario  su  empieo.  En  efecto  al  cobre,  lo  mismo  que  al  bronco  le  fal- 
lan  las  condiciones  esenciales,  que  debe  tener  la  moneda,  no  es  una  sus- 
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lancia  homogónoa,  sino  quo  ci  dol  Japon  os  mojor  quo  ci  do  Succia,  y  ci 
do  Rspana  mojor  quo  el  do  Kusia,  su  valor  sufro  bruscas  y  frecuenlos 
alloracionos,  y  asi  en  uua  misma  època  una  libra  de  piala  podia  com- 
prar 50  de  cobro  on  Uiisia,  57  on  Alemania,  69  on  Succia  y  100  cn 
Francia,  adcmàs  se  noccsitan  grandcs  masas,  y  pcsos  para  rcprcsenlar 
un  poqueno  valor.  Transforraado  on  moneda  adquicre  un  valor  doble  dol 
quo  le  correspondc  corno  molai  en  barra,  por  cuya  razon  viene  a  sor  un 
blllele  ó  moneda  do  confianza,  cuyo  valor  es  muy  supcrior  por  la  noce- 
sidad,  quo  bay  de  ella;  poro  si  abunda  mas  do  lo  necesarlo  cn  la  circula- 
cion  se  deprecia  hasla  ol  valor  del  molai  en  barra,  de  aqui  quo  las  leyes 
monelarias  lioìiton  la  canlidad,  que  so  puede  dar,  y  recibir  en  Ics  pagos. 
Aun  asi  bay  que  lemcr  la  fabrìcacion  clandoslina,  aunque  de  buena  ley, 
que  proporciona  crecidas  uUlidades  a  los  que  sededican  à  ella,  paraeslo 
ofrece  mas  dificullades  ci  bronce  por  lo  que  es  preferible.  En  cuanlo  a  la 
moneda  llamada6///ori,  qneba  solido  circuiar.  compuesta  de  un  cuarloó 
miladdo  piala,  y  lo  deraàs  cobro,  liene  lodos  los  inconvonientes  de  esle 
sin  ninguna  de  sus  venlajas,  y  se  ha  renunciado  a  su  uso.  Desliuada  la 
moneda  à  circuiar  conlinuamonlesufre  pérdidas  por  el  desgasle,  quo  lle- 
gan  en  las  piezas  de  cince  francos  al  ano  a  cuatro  railigramos.  Si  la  mo- 
neda eslà  muy  desgastada  bay  una  diferencia  enlre  su  valor  real,  y  su 
valor  nominai,  que  porjudica  a  las  Iransacciones.  Està  pérdida  debe  su- 
frirla  la  sociedad  en  general,  puoslo  que  en  servicio  de  todos  se  ocasio- 
nó.  En  Lóndros  el  banco  por  un  mocanismo  ingenioso  pesa  lodas  las  mo- 
nedas,  y  relira  de  la  circulacion  las  que  ban  sufrido  por  desgasle  mas  de 
la  canlidad  fijada  porla  leyen  Inglalerra. 

En  un  principio  los  melales  prcciosos  se  daban  en  barra  ó  pasta,  po- 
sàndolos  los  parliculares,  que  los  daban  ó  recibian,  de  esle  modo  Abra- 
ham paga  el  campo,  que  compra  para  sepullura  de  los  suyos,  y  aun 
conservan  oste  uso  primitivo  los  chinos.  Muchas  son  las  venlajas,  que 
para  realizar  los  cambios  ofrece  la  acunacion  de  anliguo  inlroducida,  y 
que  consislìó  primero  en  reveslir  los  melales  preciosos  de  ciortas  senales, 
a  manera  de  las  de  conlrasle,  que  boy  se  poncn  en  las  alhajas,  y  despues 
en  dividir  los  melales  preciosos  en  piezas  do  un  peso  y  dimension  deler- 
minadas,  en  forma  da  discos,  que  permilen  reveslir  ambos  lados  y  canto 
de  clerlos  signos  y  emblemasdelerminados  por  la  ley,  y  que  son  una  ga- 
ranlia  de  la  pureza  y  peso  del  mela!  Tino,  a  que  deben  su  valor.  Para 
disminuir  las  pérdidas  que  ocasiona  el  continuo  uso  de  la  moneda  se  acu- 
ilan  agregando  al  metal  fino  una  pequena  canlidad  de  cobre,  a  la  propor- 
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don  en  que  eslàn  ambos  raelales  se  Ilama  titulo  do  la  moneda.  y  corno  el 
valor  del  cobre  es  casi  iiisignificanle  se  aliende  solo  al  del  metal  fino 
para  graduarci  de  la  moneda,  por  lo  que  es  necesario,  que  sean  exacli- 
simos  su  litulo  y  peso;  pero  corno  no  se  pueden  evitar  pequenas  diferen- 
cìas,  estas  se  hallan  fijadas  por  la  ley,  y  se  toleran  por  lo  que  se  Ilama, 
remedio  de  la  ley  ó  titulo  de  la  moneda,  y  del  peso,  que  se  fijan  por  la 
ley,  y  no  suele  pasar  de  tres  milésìmas  en  la  moneda  de  piala,  y  dos  en 
la  de  oro.  La  fabricacion  de  la  moneda  es  una  industria  monopolizada  por 
el  Estadoen  casitodaslas  naciones,  porquela  libre  concurrencia  pondria 
en  circulacion  moneda  con  tilulos,  y  pesos  diferentes,  que  seria  preciso 
en  cada  caso  reconocer,  y  ensayar,  serian  mas  fjciles  los  fraudes,  y  des- 
aparecerian  las  ventajas,  que  la  fabricacion  proporciona.  Lo  que  parece 
preferible  esel  sistema  do  fabricar  la  moneda,  no  por  directores  y  tra- 
bajadores  agenles  del  gobierno,  y  que  trabajen  bajo  siis  órdenes,  sino 
por  empresarios,  que  lo  bagan  de  su  cuenta  y  riesgo,  sujetos  a  ciertas 
condiciones,  y  a  la  vigilancia  del  gobierno.  Tanto  en  uno  comò  en  otro 
caso  la  fabricacion  puede  ser  gratuita,  si  a  los  parliculares  no  se  les  exije 
nada  por  lo  que  sa  Ilama  braceaje,  ó  gaslos  do  fabricacion,  sino  quo  se 
pagan  de  los  presupueslos  generales  comò  en  Inglaterra  y  los  Eslados- 
Uuidos,  ^  retribuida  siempre  que  se  exijen  estos  gaslos.  Està  ùltima  pa- 
rece mas  conveniente,  porque  si  so  dà  el  metal  acunado,  ensayado,  y 
pesado  al  precio  de  la  barra,  perdiendo  lo  que  juslamcnte  puede  exijir 
lodo  fabricantc,  en  el  mercado  se  establecerà  una  diferencia,  un  àgio  en- 
tro el  metal  araonedado  y  en  barra,  y  habrà  quien  se  aproveche  de  lo 
quo  no  se  aprovechó  el  gobierno,  ademàs  de  la  extraccion  mayor  que 
debe  temerse  porque  falla  el  dique  que  à  la  retribuida  le  pone  el  mayor 
precio,  quo  tiene  en  el  mercado  interior  La  fabricacion  gratuita  en  In- 
glaterra, tan  preconizada  por  algunos,  es  una  condicion  impuesla  al  Ban- 
co de  Lóndres  en  compensacion  de  los  privilegios,  que  goza,  y  de  la  que 
procura  sacar  partido,  evitando  la  concurrencia  de  los  que  piden  moneda 
por  barras,  lardando  en  devolver  aquella  por  estas,  y  dando  billetes  siem- 
pre que  le  es  posible  en  càmbio  de  las  pastas  metàlicas.  Las  casas  de 
moneda  deben  ser  muy  pocas,  ó  una  sola  en  cada  pais,  ya  porque  mer- 
ced  al  poder  de  las  màquinas  modernas,  una  sola  fàbrica  bien  montada 
puede  bastar  comò  sucede  en  Inglaterra,  ya  porque  la  vigilancia  del  go- 
bierno puede  ser  mayor,  ya  para  disrainuir  gaslos  pùbiicos  ionecesarios. 
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CAPITULO  XXY. 

DEL   CRÉDITO   EN   GENERAL. 


Idea  general  del  crédito. — Sus  varias  clases. — Diversas  opiniones 
acerca  de  sus  ventajas. — Si  et  crédilo  muUiplica  y  estimula  la  forma- 
don  de  capilales. — Facilita  su  union  con  et  Irabajo. — Suple  el  empieo 
de  la  moneda. — Actividad,  que  imprime  à  la  circulacion  y  produccion  de 
la  riqueza. — ^Puede  prescindirse  del  crédito? — Si  es  causa  de  las  crisis 
comerciales. — Tilulos  ó  documentos  de  crédito. — Su  clasìficacion. — Le- 
tra  de  càmbio. — Sus  ventajas.  —  0 /teina  de  liquidacion^  clearing -house 
en  Lóndres. 

Elitre  las  causas  indirectas  de  la  produccion  debe  conlarse  al  crédito, 
que  facilitando  la  circulacion  de  la  riqueza,  influye,  poderosamente  en  su 
produccion;  pero  la  gran  importancia  de  està  doclrina  inlìmaraente  enla- 
zada  con  lo  que  debe  decirse  respecto  de  los  Bancos,  y  su  poderosa  in- 
fluencia  en  la  circulacion,  nos  ha  movido  a  Iratar  de  ella  en  esle  lugar. 
A  fin  de  presentar  con  todaclaridad  la  nociondel  crédito,  precìso  es  re- 
cordar brevemente  lo  que  en  otro  lugar  liemos  diche  acerca  de  las  di- 
versas formas  del  càmbio,  En  un  principio  el  hombre  trabaja,  produce 
ùnicamente  lo  nocesario  para  él  y  su  familia,  y  consume  casi  la  totali- 
dad  de  sus  produclos,  que  si  alguna  vez  se  une  a  sus  semejantes  para 
ejecutar  un  trabajo  en  comun,  reparte  el  producto  con  sus  asociados,  y 
consume  teda  la  parte,  que  le  corresponde.  En  tal  estado  de  cosas  no 
existen  propiamente  hablando  relaciones  iodustriales,  y  los  cambios  son 
nulos  ó  insignificantes.  Mas  tarde  los  hombres  empiezan  a  cambiar  lo 
supèrfluo  por  lo  necesario,  y  hacen  aplicacion  de  la  division  del  trabajo, 
los  cambios,  que  antes  eran  la  escepcion  vienen  à  ser  la  regia  general, 
y  no  se  aplican  solo  a  lo  supèrfluo  sino  que  abrazan  la  casi  totalidad  de 
la  produccion,  mas  dàndose  producto  por  producto,  bien  pronto  hubie- 
ran  Iropezado  con  una  dificultad  insuperable,  porque  entredos.  i;ue  desean 
cambiar,  no  sucederàsiempre  que  cada  uno  tenga,  y  pueda  cederlo  que 
el  otro  desea.  De  aqui  la  necesidad  de  una  mercancia  comun,  interme- 
diaria, que  sea  aceptada  por  lodos,  de  la  moneda,  cuya  funcion  esencial 
es  de  facilitar  los  cambios,  que  con  su  uso  se  estiendeu  y  multiplican, 
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ailqulriendo  un  caractei'  public),  que  aales  no  tenian.   El  uso  de  la  mo- 
neda,  por  las  admlrables  propledades  y  servicios,   que  presta,  podia 
creerse  que  marca  en  cuanlo  a  la  circulacion  de  los  pioduclos,   el  ùilimo 
progreso,  que  puede  realizarse;  pero  si  se  para  mas  la  alencion  se  reco- 
noce  que  exlste  aun  aigun  obslàculo,  el  empieo  de  esa  mercancia,  que  se 
interpone  en  todas  las  Iransacciones  comerciales,  es  una  Iraba  para  la 
circulacion,  al  mlsmo  tiempo  que  produce  una  péidida  real  para  el  pù- 
blico.  Como  esla  mercancia  tiene  su  valor  propio,  el  que  quiere  servirse 
de  ella  no  la  oblienesino  por  el  sacrificio  prèvio  de  una  parte  de  su  ca- 
pital activo.  El  servirse  de  ella  ocasiona  una  péidida  real   para  la  socie- 
dad  en  general,  y  para  cada  uno  de  sus  indivi  juos,  y  aderaàs  si  es  pre- 
ciso llevarla  sierapre  consigo  para  realizar  los  cambios  seràn  grandes  los 
obstàculos,  y  embarazos  a  que  darà  lugar.  Estos  inconvenientes,  y  pér- 
dida  de  fuerzas,  se  evitarla  si  se  pudiera  prescindir  de  la  moneda  en  los 
cambios,  sin  quilarles  por  eso  el  caràcter  de  generalidad,  que  les  ha  im- 
preso, se  conseguirla  la  doble  ventaja  de  una  ecouomia  notable  en  el 
empieo  del  capital,  y  un  nuovo  y  vigoroso  impulso  dado  a  la  circulacion 
de  los  productos.  He  aqui  lo  que  se  obliene  por  medio  del  crédito.  No  se 
Irata  desustituir  al  numerario  metàlico  una  moneda  de  papcl,  sino  de 
llegar  a  prescindir  de  la  moneda  en  los  cambios  indireclos  ó  bajo  la  forma 
compuesta,  comò  se  prescinde  en  los  direclos  ó  realizados  en  especie  ó 
naturaleza. 

Se  comprende  con  facilidad,  que  no  siendo  la  moneda  mas  que  un 
agente  intermedio,  que  el  vendedor  recibe  en  garanlia,  a  fm  de  ballar  en 
todas  parles  por  su  medio  el  equivalente  del  produclo,  que  ha  entrega- 
do,  lo  esencial  paraci  vendedor  noes  recibir  la  moneda,  quo  so  le  da, 
sino  tener  la  seguridad  de  ballar  cuando  quiera  ó  le  convenga  ese  equi- 
valente a  que  tiene  derecho.  Si  por  olro  medio  se  le  proporciona  està  se- 
guridad, desdeel  mlsmo  momento  la  moneda  le  es  ioùlil  y  puede  renun- 
ciar  a  ella  sin  el  menor  inconveniente,  porquo  en  el  gran  mercado  del 
mundo,  cada  uno  compra  y  vende  a  su  vez,  y  algunas  veces  al  mismo 
tiempo.  Por  los  productos,  que  ontrega,  ó  servicios,  que  presta,  viene  a 
ser  acreedor  de  la  sociedad,  y  por  los  que  retira  para  su  consumo,  viene 
a  ser  deudor,  y  ordinariamente  los  créditos  y  las  deudas  se  equilibran  ó 
poco  menos.  Si  por  un  procedimiento  de  cualquier  especie  se  pueden 
compensar  regularmenle  los  créditos  con  las  deudas,  unos  y  otras  se  es- 
tinguiràn  periodicamente  y  se  conseguirà  el  objeto  de  los  cambios  sin  la 
intervencion  de  la  moneda.  Este  resultado  se  alcanza  poniendo  cn  accion 
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ia confinnza,  cs  docir,  ci  credito.  En  su  accpcion  mas  general  ci  crédilo 
es  una  facullad  social,  quo  deriva  do  la  confianza,  de  la  scguridad,  y 
puede  definirse  «la  conlìanza,  quo  so  Inspiran  recipiocanaenle  los  hom- 
bres,  en  cuya  vìrlud  pueden  oblener  valorcs  naediaule  la  promesa  do  un 
reembolso  futuro.»  El  crédito,  segun  Stordì,  os  la  conlìanza,  quo  so  tiene 
en  una  persona  de  quo  cumplirà  las  obligaciones,  quo  ha  contratado  li- 
bremeole,  os  la  opinion,  que  so  forma  de  su  buena  volunlad  para  cum- 
plirlo  promelido,  ydo  la  posibilidad  para  verificarlo. 

El  crédito  lo  dislinguiremos  primeramente  en  pàblico  y  privado,  se- 
gun que  esa  confianza  se  deposita  en  el  gobierno  con  motivo  de  los  actos 
ó  negocios  pùblicos,  ó  en  los  particulares  con  ocasion  do  los  negocios 
privados.  Se  dice  que  el  crédito  reioa  en  un  pais  ciiando  los  préslamos 
son  alli  numerosos  y  fàciles,  se  dice  tambien  de  un  parlicular  que  goza 
de  crédilo  cuando  con  facilidad  balla  quien  le  de  preslado.  El  crédito  se 
manifieslasiempre  por  la  confianza  de  los  prestadares  en  los  quo  los  pi- 
den  preslado,  mas  està  confianza  admite  diversos  grados,  y  de  aqui  otras 
varias  clases  de  crédito.  Si  el  prestador  no  exije  otra  garantia,  que  un 
Ululo  en  reconocimiento  del  débito,  bien  soa  letra  de  càmbio,  billete  a  la 
órden  ó  simple  reeibo,  el  crédito  es  personal,  mas  si  exije  ademas  al- 
guna  cosa  real,  y  de  valor,  que  responda  de  las  sumas  aoticipadas,  en- 
tonces  el  crédito  es  real.  El  personal  se  divide  a  su  vez  en  general,  que 
se  usa  indiferenlemente  entro  todos  los  inJividuosde  un  pais,  y  corner- 
dal  sì  se  aplica  a  las  relacìones  industrìales  y  comercìales,  clase  la  mas 
importante  y  de  que  principalmente  nos  hemos  de  ocupar.  El  real  piiede 
ser  tambien  hipolecario  cuando  la  cosa,  que  se  dà  en  seguridad  es  in- 
raueble,  y  fignoraticio  ócon  prenda  cuando  es  mueble. 

Los  préslamos  y  anlicipacìones  de  loda  suerte,  que  se  verifican  bajo 
simples  obligaciones  escritas,  y  los  que  lienen  lugar  con  garantias  hipo- 
tecarias,  ó  sea  el  crédito  comercial  y  el  hipolecario,  son  los  mas  impor- 
lantes.  Los  primeros  conslituyen  el  crédito  en  el  verdadero  senlido  de 
la  palabra,  el  crédilo  elevado  à  su  mayor  poder,  el  que  supone  el  mayor 
grado  de  confianza,  de  un  uso  mas  general,  y  de  mas  fecundas  conse- 
cuencias.  Los  segundos  producen  resultados  muy  ùlilcs,  aunque  no  sea  el 
crédilo  hipolecario  6  terrìlorìal  de  una  aplìcacìon  lan  general,  corno  que 
su  uso  està  limilado  a  los  dueiios  de  bienes  ìnmuebles.  Las  otras  clases 
de  préslamos  con  garantia  de  mercancias  ù  olros  valores  muebles  no 
son  muy  frecuenles  en  el  comorcio  a  no  ser  en  momentos  de  crisìs,  y  de 
ordinario  solo  son  praclicados  por  los  comioionislas,  que  suolen  hacer 
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adelanlos  à  sus  comilenles  por  las  mercancias,  que  se  los  consignan,  y 
de  cuya  venta  se  les  encarga,  y  en  cuaclo  à  los  préslaraos  con  prenda, 
que  se  liacen  en  los  lombardos  ó  montes  de  piedad,  son  generalmente 
préstamos  pequenos,  y  que  inlluyen  poco  en  el  movimienlo  general  de 
los  negocios. 

Aunque  la  idea  del  crédilo  es  bien  sencilla,  no  parece  lan  facil  com- 
prender las  veiitajas,  que  de  él  resullan  para  la  sociedad  en  general, 
exajeradas,  corno  ban  sido,  por  algunos  Economislas,  y  desconocidas 
por  olros.  La  ìnnuencia  del  crédito  es  poderosa  y  no  debe  desconocerse, 
ni  tampoco  exajerarse,  porque  tiene  sus  limiles  naturales,  de  donde  no 
es  conveniente  que  paso.  La  primera  ventaja,  que  se  obtiene  por  la  in- 
lervencion  del  crédilo  en  los  cambios  es  una  economia  nolable  en  el 
empieo  de  la  moneda  circulanle.  Tratando  J.  B.  Say  de  apreciar  la  im- 
portancia  de  està  economia,  empicza  por  establecer  que  la  cantidad  de 
numerario  circulante  en  una  nacion  se  determina  por  las  necesidades  de 
la  circulacion,  y  suponicndo  que  los  litulos  ó  documentos  de  crédilo  no 
hacen  mas  que  reemplazar  en  ella  el  lodo  ó  parte  del  numerario  exis- 
tente,  sin  que  puedan  aumentar  ó  disminuir  la  suma  total,  y  que  so 
recraplaza  de  està  suerle  la  milad  de  la  mercancia  moneda  con  papel, 
manifiesta  de  oste  modo  cuàles  seràn  las  venlajas  de  esla  suslitucion. 
«Ningun  autor  grave  ha  evaluado  el  numerario  necesario  à  la  circula- 
cion en  mas  de  un  quinlo  de  los  produclos  anuales  ordinarios  de  una 
nacion,  y  segun  los  càlculos  de  algunos  à  una  trijésima  parte;  es  pues 
eslimarla  por  allo  el  hacerla  subir  al  quinto  de  los  produclos  anuales,  y 
porlo  que  à  mi  hace  creo  està  apreciacion  exajerada.  Admiliéndola,  sin 
embargo,  un  pais  que  produzca  por  20  millones  anuales  no  tendrà  sino 
cualro  en  numerario.  Suponiendo  (lue  la  milad  de  este  numerario  ó  dos 
millones  pucda  ser  reemplazado  por  litulos  ó  documentos  de  crédito,  y 
cmpleados  en  aumentar  el  capital  nacional,  no  aumentaràn  este  ca[)ilal 
sino  en  un  valor  igual  a  los  dos  vijésimos,  ó  al  dècimo  de  los  produclos 
de  un  ano.»  «Estos  produclos  de  un  ano  serian  evaluados  con  esceso  si 
so  los  considera  igual  al  dècimo  del  valor  del  capital  produclivo  nacio- 
nal: pueden  eslimarse  asi  en  la  suposicion  de  que  estos  capilales  produ- 
cen  por  termino  medio  ciuco  por  ciento,  y  otre  tanto  las  induslrias  a  que 
cslàn  aplicados.  Los  litulos  de  crédito  no  ban  aumenlado  el  capital  nacio- 
nal produclivo  sino  en  una  centesima  parte,  evaluando  esle  aumento  con 
esceso.»  Estos  càlculos  ingeniosos  eslàn  muy  lejos  de  darnos  a  conoccr 
loda  la  economia,  que  la  sociedad  consigue  en  el  uso  del  numerario  me- 
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làlico  por  medio  do  los  liliilos  do  crédilo.  Si  cn  general  puedo  dccirso 
quo  la  canlidad  de  moncda  do  que  se  sirvo  un  pais  cslà  limilada  por  las 
nocesidades  de  la  circiilaciun,  solo  es  cierlo  la!  aserlo  relalivaraente  à  lo 
que  le  ciiesla  esle  agente  do  esa  circulacion.  Como  no  se  puedeadquirir 
sino  merced  al  sacrilicio  do  una  parto  do  su  capilal  adivo,  se  Irata  sieiu- 
pre  de  econoinizar  su  empieo,  so  prescinde  muchas  veces  de  él,  no  so 
efeclùan  lodos  los  cambìos  ùtiles,  y  por  csla  razon  se  observa  quo  en 
aquellos  paises  en  que  solo  so  usa  la  monoda  !os  cambios  son  menos 
frecuentes,  y  cada  cual  procura  consumir  sus  propios  produclos.  Mas  si 
a  oste  agente  costoso,  se  suslituye  otro  que  no  lo  sea,  ó  que  lo  sea  me- 
nos, es  evidente  que  multiplicàndose  los  cambios  se  ban  de  aumentar  las 
nocesidades  do  la  circulacion,  y  el  numerario  se  encucntra  reeraplazado 
en  grande  escala  por  los  mil  medios  por  los  que  se  maniOesta  el  crédito, 
por  sus  varìos  titulos  ó  docuraenlos.  Si  queremos  apreciar  con  exaclilud 
la  imporlancia  do  las  oconomias,  que  cs  posiblo  roalizar  por  medio  de  los 
recursos  del  crédito,  basta  comparar  bajo  esle  punto  de  visla  la  siluacioii 
respoctiva  do  las  naciones  segun  el  mayor  ó  menor  dosarrollo,  que  en 
cada  una  tengan  las  inslitucionesde  crédito,  por  ejemplo  para  servirnos 
de  càlculos  ya  conocidos,  la  Inglatorra  y  la  Francia.  Aunque  la  cifra 
total  de  la  poblacion  sea  menor  en  Inglatorra  que  en  Francia,  su  pro- 
duccion  es  próximamenle  igual,  el  uso  de  los  cambios,  y  el  moviraiento 
de  los  ncgocios  es  casi  doble  en  la  primera  nacion  que  en  la  segunda, 
porque  en  ella  la  division  del  trabajo  es  mayor,  y  las  ocasiones  de  cam- 
biar por  lo  tanto  son  mas  frecuentes.  Todos  los  càlculos  de  los  Econo- 
mislas  y  losdatos  ofìcialos  fijan  en  750  millones  la  suma  de  numerario, 
que  nocesila  la  Inglatorra  para  sus  transaccìones,  mientras  que  la  Fran- 
cia emplea  para  las  suyas  un  capital,  que  no  baja  de  3,300  millones,  es 
decir,  que  para  el  mìsmo  servicio  emplea  osta  ùltima  nacion  un  capital 
cuatro  veces  mayor.  Aun  en  el  caso  de  que  fuera  igual  el  movimiento 
comorcial  de  ambas  naciones,  es  indudablo  que  la  Francia  podria  por 
olros  procodiraientos,  roalizar  todos  los  cambios  con  igual  suma  de  nu- 
merario circulante,  y  no  emploaria  comò  la  Inglatorra  sino  750  millones, 
sin  que  dejara  por  eso  de  realizarlos  con  la  misma  ó  mayor  facilidad, 
podria  pues  separar  de  esle  empieo  estéril  2,750  millones,  y  emplearlos 
en  inslrumentos  de  produccion.  La  imperfeccion  do  su  sistema  de  cir- 
culacion cuosta  a  la  Francia,  segun  )Ir.  Gocquelin,  por  ci  interés  de  esle 
capital  inùlil,  calculàndole  al  5  por  100  137.500,000  francos.  Mas  es 
preciso  lambieo  anadir  lo  que  produciria  ese  numerario  si  se  separara 
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de la  clrculacion,  y  se  erapleara  en  agentes  reproducUvos,  dada  esa  siima 
calculando  por  lérmìno  medio  al  doble  del  inlerés  ordinario,  al  10  por 
100  ó  sea  una  suma  total  de  270  raillones  por  ano.  He  aqui  lo  que  en 
realidad,  dice  muy  acertadamenle  el  célèbre  escritor  a  quien  nos  referi- 
mos,  gasla  mas  lodos  los  afios  la  Francia  que  la  Inglaterra  para  el  ser- 
vicio  de  sus  cambios,  con  està  suma  enorme  grava,  ó  no  aumenta  en 
renla  comò  podria  bacerlo  con  un  empieo  mas  econòmico  del  numerario. 
Ademàs  comò  todo  capital,  que  se  emplea  en  una  nacion  no  es  solamente 
beneficioso  para  los  que  lo  poseen,  sino  que  aumenta  la  demanda  de  tra- 
bajo,  é  impulsa  la  activiJad  en  todas  las  industrias,  sì  esa  inmensa  suma 
de  numerarario  metalico,  que  la  Francia  en  el  caso  propuesio,  y  otras 
varias  nacioncs  emplean  innecesariaraente  en  sus  cambios,  se  convirliese 
en  capilales  roproductivos,  ademàs  de  las  utilidades,  que  proporcionase 
àsusduenos,  cuànto  no  influirla  en  la  prosperidad,  y  bienestar  general 
de  la  sociedad.  No  debcn  pues  despreciarse  los  perjuicios,  que  sufren  las 
nacioncs  por  el  empieo  esléiil  de  tan  ìnmensas  masas  de  moneda,  que 
lejos  de  facilitar  los  cambios,  los  hacen  muy  onerosos,  por  los  gastos  de 
transporle  de  la  mercancia  moneda,  que  vienen  à  ser  considerables,  si  se 
atiende  a  que  por  su  misma  naturaleza  està  deslinada  à  circular  siempre, 
y  por  la  pérdida  do  tiempo,  que  se  renueva  à  cada  momento,  en  los  pa- 
gos,  enlas  cobranzas,  en  las  liquidaciones.  Debesin  embargo  destruirse 
porque  puede  ser  peligrosa  una  ìlusion  muy  generalizada,  y  que  hace 
consistir  principalmente  el  uso  del  crédito  en  lanzar  a  la  circulacion  una 
masa  de  papel,  que  ocupe  el  lugar  de  la  moneda,  suponiendo  que  con 
està  sustitucion  la  riqueza  social  se  ba  aumentado  otre  tanto,  y  comò  se 
considera  que  depende  de  los  gobiernos  el  mulliplicar  estas  emisiones 
basta  el  infinito,  se  ve  en  el  crédito  un  mananlial  inagolable  de  donde  se 
puede  sacar  la  riqueza  sin  Irabajo  alguno.  Se  comprende  fàcilmente  lo 
absurdo  de  semejantes  suenos  do  oro,  pues  que  la  riqueza  no  consiste, 
ni  puede  consislìr  sino  en  valores  efectivos,  productos  del  Irabajo  del 
hombre,  y  deslinados  a  salisfacer  sus  necesidades.  En  ningun  caso  los 
signos  de  circulacion,  que  se  llaman  impropiamente  riquezas  ficlicias 
pueden  ocupar  el  lugar  de  eslos  valores  reales,  todos  los  Economistas 
convienen  en  elio.  Lo  que  ùnicamente  puede  asegurarse  es,  que  no 
siendo  ùlil  la  moneda  empleada  en  la  circulacion  sino  corno  instrumento 
de  càmbio,  puede  reemplazarse  en  cierta  proporcìon,  y  bajo  cierlas 
condiciones  por  los  lilulos  ó  documenlos  de  crédito.  Està  sustitucion, 
siempre  que  no  altere  la  seguridad  de  los  conlratanles  puede  ser  ùtil, 
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porquo  tìendo  A  reomplazar  un  agenlo  costoso,  por  uno  mas  barato,  y 
la  sociodad  realiza  una  buena  opcracion,  una  economia  real  y  verdadera; 
poro  està  ventaja  no  es  la  ùnica,  ni  la  mas  importante  que  produce. 

El  crédilo  proporciona  empieo  ùtil  a  los  valores  provenientes  del 
aborro,  de  la  economia,  ó  que  permanecen  ociosos  en  la  sociedad.  Si  los 
individuos,  y  las  nacioncs  consumieran  anualmente  todos  sus  productos, 
no  podria  prosperar,  ni  adelantar  su  riqueza.  Es  precìso  que  sepan 
reservar  una  parto  de  su  producto  anual,  suslraerla  al  consumo  impro- 
duclivo  para  aumentar  su  capital.  Tal  es  la  tendencia  general  fuera  de 
ciertas  escepciones  poco  numerosas,  y  de  aqui  el  progreso  incesante  que 
se  maniQesla  en  los  pueblos  sierapre  que  causas  insuperables  de  penuria 
y  desórden  no  lo  impiden.  Las  inslituoiones  de  crédilo  son  necesarias 
para  fecundar  los  aUorros,  para  estimular  la  prevision  naturai  de  los 
hombres,  ofreciendo  un  empieo  lucrativo  a  sus  aborros.  No  basta  estar 
animado  del  espirilu  de  economia,  ni  poder  acuraular,  es  preciso  ademas 
la  posibilidad  de  emplear  los  valores  suslraidos  al  consumo,  sin  cuya 
colocacion  falla  el  estimulo  necesario,  y  esos  valores  permanecen  impro- 
ductivos.  Abora  bien  comò  las  economias  en  la  sociedad  se  realizan  or- 
dinariamente con  lentitud,  la  mayor  parte  de  los  bombres  no  tienen  por 
su  posicion  medios  de  utilizarlas.  Algunos,  muy  pocos  pueden  cuolidia- 
namente  y  a  medida  que  se  forman  incorporarlas  a  su  capital  adivo; 
pero  los  mas  no  pueden  emplearlas  sino  cuando  se  elevan  a  gruesas 
sumas.  Si  no  existen  instiluciones  de  crédito,  que  las  recojan,  la  mayor 
parte  de  estas  economias  permanecen  ociosas  por  raucbo  tiempo,  y  aun 
sucede  frecuentemente  que  no  percibiendo  el  fin  a  que  se  dirijen,  ni  los 
beneficios,  que  procuran,  gran  nùmero  de  hombres  pierden  la  aficion  al 
aborro,  y  se  abandonan  à  consumos  improduclivos.  Los  empresarios  de 
industria,  los  fabricanles,  los  comerciantes  hallan  con  facilidad  los  me- 
dios de  bacer  productivos  sus  aborros;  pero  bay  otros  raucbos  individuos, 
que  no  estàn  en  el  mismo  caso.  He  aqui  lo  que  esplica  perfectamente 
J.  B.  Say.  «Mas  los  propietarios  de  lìerras  arrendadas,  dice,  las  perso- 
nas,  que  viven  de  sus  rentas,  ó  del  salario  de  la  mano  de  obra,  no  tienen 
la  misma  facilidad,  y  no  pueden  colocar  ùtilmente  su  capital  sino  cuando 
se  eleva  à  una  cierta  suma.  Muchas  economias  se  consuraen,  por  està  ra- 
zon,  improductivamente,  cuando  se  hubieran  podido  consumir  repro- 
ductivamenle,  aumentando  los  capitales  particulares,  y  por  lo  tanto 
el  capital  nacional.  Las  cajas  y  asociaciones,  que  se  encargan  de  re- 
cibir,  reunir,  y  bacer  productivos  los  pequenos  aborros  de  los  parlicu- 
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lares,  son  por  consiguienlc,  y  siempre  que  ofrezcan  completa  seguridad, 
miiy  favorables  a  la  raiilliplicacion  de  los  capltales.»  Lasinslituciones  de 
crédito  recojen  tambicn  ademàs  de  los  ahorros  propiam^^nlc  dichos,  la 
gransumade  valores  que  los  negociantes,  indiistriaics,  propletarios  ó 
capilalistas,  por  prevision,  para  hacer  alguna  compra,  ó  pago  guardan 
en  sus  cajas  y  son  un  capital,  que  permanece  ocioso  basta  el  momento 
de  su  empieo,  mìenlras  qiie  recojido  en  una  de  estas  insliluciones  se  uti- 
liza con  venlaja  de  todos. 

El  mismo  J.  B.  Say  indicò  etra  vcntaja  del  crédito,  la  do  poner  en 
conlacto  el  capital,  y  el  trabajo.  «E!  crédilo,  dice,  procura  a  los  que  ca- 
recen  de  capilales  la  disposicion  de  los  de  aquel,  que  no  quiere  ó  no  pue- 
de hacerlos  produclivos  porsi  misrao.»  La  asociacion  del  capital  y  del 
trabajo,  es  indispecsable  para  la  produccion  de  la  riqueza,  el  trabajo  por 
sisolo  produce  escasos  é  insignificantes  resultados,  el  capital  es  una 
fuerza  inerte  por  su  misraa  naturaloza,  necesitan  pues  unirse,  combinar- 
se,  y  prestarso  mùtuo  ausilio.  Mas  no  siempre  estos  dos  agentes  se  en- 
cuentran  co  unas  mismas  manos,  lo  mas  frecuente  es  que  estén  sepa- 
rados,  y  quo  sca  preciso  asociarlos  convenientemente.  Hay  muchos  in- 
dividuos,  que  poseen  abundantes  capilales,  y  por  diversas  causas  ò  no 
pueden  ó  no  quiercn  hacerlos  productivos  por  su  propio  trabajo,  hay  por 
el  contrario  otros  muchos,  que  con  inteligencia,  y  laboriosidad  suficion- 
les,  carecen  de  los  recursos  y  medios  necesarios  para  plantear  una  em- 
prcsa  industriai,  y  hacer  produclivo  su  trabajo.  Si  los  capilales  de  los 
unos,  y  el  trabajo  de  los  otros  permaneciosen  aislados,  separados,  la  pro- 
duccion seria  imposible,  la  industria  quedaria  estacionada,  las  inslilu- 
ciones de  crédilo  recojen  esos  capilales  y  los  devuelven  a  los  Irabajado- 
res,  sacàndolos  de  las  manos  en  cuyopoJer  scrian  valores  ociosos,  éim- 
produclivos,  haciéndolos  pasar  a  poder  de  los  que  con  su  destreza  y 
laboriosi'viad  los  ulilizarin  en  todas  ocasionos,  y  de  està  sucrto  fomenlan 
la  formacion  de  los  capilales,  los  reunen  en  su  poder,  para  distribuirlos 
convenientemente,  y  hacen  produclivas  las  riquezas  sociales  sin  dejar 
ociosa  é  inacliva  ni  la  mas  poquena  parte. 

El  poder  del  crédito  no  estriba  on  liacer  pasar  el  dinero,  ó  para  ha- 
blar  en  un  sentido  mas  general,  los  capilales  de  las  manos  de  los  capi- 
lalistas à  las  do  los  trabajadorcs,  sino  quo  por  el  contrarid  en  loda  na- 
cion  el  mayor  nùmero  de  operaciones  de  crédilo  se  realizan  y  consuman 
en  el  circulo  de  las  relaciones  induslriales;  es  decir,  de  trabajador  a  Ira- 
bajador,  de  comerciante  a  comercianle.  El  productor  de  la  primera  ma- 


-  214  — 

leria  la  anticipa  al  fabricanlo,  quo  debo  transformarla,  on  cambio  do  una 
obligacion  do  pagar  à  un  lérraìno  convenivo.  El  fabricanlo  despues  do 
habcr  ejeculado  el  Irabajo  a  quo  osta  dedlcado  anticipa  osta  materia  asi 
preparada  à  olro  ìndusliial,  que  lo  ha  de  dar  una  nuova  preparacion,  eslo 
la  anticipa  al  comercianle  al  por  mayor,  que  a  su  vez  hace  lo  mismo  con 
el  mercader  al  por  monor,  y  asi  va  eslendiéndose  el  crédito  basta  llegar 
los  prodnctos  al  consumidor.  To  los  presta n  y  recibeu  prcslado  aignnas 
veces  dinoro,  mas  frecuenlemcnte  produclos,  verificàndoso  asi  en  la  in- 
dustria un  càmbio  continuo  do  adolantos,  que  so  combinan  y  enlazan  en 
todos  senlidos.  A  primera  vista  parece  quo  està  combinacion  do  mùluos 
adolantos  no  constituyen  una  ventaja  para  nadio,  pues  que  cada  uno  no 
balla  cn  los  que  recibe  sino  la  exacta  compensacion  de  los  quo  hace;  poro 
convirliéndose  en  obligaciones  pagaderas  a  termino,  bajo  la  forma  de  li- 
tulos  ó  documentos  negociablcs,  es  decir,  transmisibles,  por  medio  do 
endoso,  todo  el  que  entrega  mercancias  à  crédito  viene  a  ser  portador 
deeslos  titulos  endosables,  y  basta  negociailos  para  entrar  inmediala- 
menle  en  sus  fondos.  Por  està  razon  cada  cual  es  dueùo  de  recobrar  los 
valorcs,  quo  ha  adclanlado,  miontras  que  los  quo  ha  recibilo  del  mismo 
modo  los  conserva  basta  el  vencimiento  de  sus  obligaciones.  Es  induda- 
ble  que  este  sistema  aumenta  el  capital  de  cada  uno  con  una  suma  igual 
al  crédilo,  que  se  le  concedo,  pucs  quo  sus  medios,  sus  recursos,  sus 
fuerzas  produclivas  se  multìplìcan  con  todos  los  adelantos,  quo  ha  rcci- 
bido,  sin  disminuirse  por  los  quo  haya  podido  hacer  a  su  vez,  de  osta 
suerte  se  aumenta  el  capital  productivo  de  cada  industriai.  El  crédito  so 
dico  por  algunos  Economistas,  no  crea  los  capilales,  y  nada  puede  anadir 
à  la  riqucza  efectiva  de  una  nacion;  mas  la  verdad  es  que  su  efecto  di- 
recto é  inmediato  en  las  relaciones  comerciales,  es  aumentar  la  suma  de 
los  valores  do  que  dispone  cada  industriai,  y  por  lo  tanto  la  fuerza  pro- 
ductiva  de  todos.  Por  medio  do  este  sistema  de  adelantos  mùluos  cada 
negocìante  puede  sogun  la  estcnsion  del  crédito,  que  disfrute,  ó  los  hà- 
bitos  del  pais  en  que  viva,  duplicar,  triplicar  ó  cuadruplicar  la  masa  de 
sus  negocios,  es  docir,  especular  con  valores  dos,  tres,  cuatro,  diez  ve- 
ces mayores,  quo  su  fortuna  real,  eslos  hechos  son  evidentes  por  mas 
quo  se  nioguo  al  crédito  la  posibilidad  de  aumentar  los  valores.  «El  cré- 
dilo, dice  J.  B.  Say,  no  crea  los  capitales,  es  decir,  que  si  la  persona, 
que  toma  prestado  para  emplear  produclivamente  el  valor,  que  se  lo 
presta,  adquiere  por  este  medio  el  uso  de  un  capital,  por  etra  parte  la 
persona,  quo  presta  se  priva  del  uso  do  ose  mismo  capital.»  De  donde 
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esle  autor  deduce  que  el  crédilo  no  produce  siuo  una  Iraslacion,  ó  movi- 
lizacion  del  capital,  y  solo  proporciona  medlanas  venlajas,  circunscri- 
biendo,  conio  generalmente  se  hace,  al  préstamo,  lodo  el  fenòmeno  del 
crédito,  cuando  en  vordad  es  el  caso  menos  general,  menos  interesante 
y  digno  de  ser  observado.  En  lodo  prosiamo  el  capitalista  so  priva  del 
capital  prestado,  que  hubiera  podido  empiear  por  si  mismo,  y  en  tal  caso 
DO  bay  aumento  sino  Iraslacion  ó  movilizacioii  del  capital,   que  solo  pro- 
duce la  ventaja  do  que  el  industriai,  que  lo  recibe  prestado,  sabrà  raejor 
hacerlo  produclivo.  Otra  cosa  sucede  cuanJo  se  considera  al  crédito  don- 
de tiene  su  verdadera  base,  en  las  anlicipaciones  mutuas  de  los  proJuo- 
tores.  Lo  que  un  produclor  adelanta  a  otro   no  solo  son  capitales  sino 
productos,  mercancias,  que  podràn  convertirse  en  las  manos  de  los  que 
loman  prestado  en  capitales  activos,  ó  instrumenlos  de  trabajo;  pero  que 
en  poderde  sus  duefios  no  son  sino  productos  para  la  venta,  capitales 
ociosos.  Entro  uno  y  otro  caso  bay  una  diferencia  lan   grande,  que  on- 
vuelve  loda  la  produccion  de  la  riqueza.  Para  apreciar  en  loda  su  impor- 
lancia  los  efeclos  del  crédilo,  es  noe osario  distinguir  cuidadosamenle  e  n 
la  riqueza  de  un  pueblo,  lo  que  es  producto  ó  mercancia,  capital  ocioso, 
de  lo  que  es  capital  produclivo.  Todos  estos  objetos  se  denominan  capi- 
tales, porque  no  bay  otra  palabra  para  indicar  todos  los  valores,  (jue  exis- 
tcn  en  una  nacion,  y  porque  loda  mercancia  es  capital,  lodo  capital  es 
mercancia,  y  loda  forma  parte  de  la  riqueza  pùblica,  mas  no  sucede  asi 
relativamente  à  la  produccion.  Durante  el  tiempo  quo  permanecen  en 
poder  del  produclor  los  objetos,  no  son  sino  mercancias,  capital  sì  se 
quiere;  pero  capital  inactivo,  inerte,  lejos  de  ser  beneficiosos  para  el  in- 
dustriai, que  los  retiene,  son  una  causa  constante  de  dificultades,  degas- 
los  y  pérdidas.  Si  estos  objetos  se  venden  à  crédito,  y  salen  del  almacen, 
corno  que  no  le  son  ùliles  al  industriai  sino  para  la  venta,  no  puede  de- 
cirse  que  se  priva  de  su  uso,  lejos  de  osto  se  habrà  librado  de  un  inùtil 
peso,  y  por  otra  parte  corno  que  estos  productos  pasan  de  los  almacenes 
en  queeslaban  ociosos,  a  otro  industriai,  que  podrà  aplicarlos  al  trabajo 
para  que  son  aptos,  de  mercancia  ó  capital  inerte  vendiàn  a  sor  capital 
adivo,  y  babrà  aumento  de  capital  por  un  ladosin  disminucion  por  otro. 
Mas  en  realidad  bay  doble  aumento  de  capital  produclivo,  pues  que  el 
vendedor  ó  prestamista  al  entregar  sus  mercancias  a   crédito  recibe  en 
càmbio  tilulos  endosables,  que  puede  negociar,  y  por  esle  medio  renue- 
va  sus  materias  primoras,  sus  provisiones,  y  tudos  los  instrumenlos  do 
Irabajo  para  una  nuova  produccion. 
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El  crollilo,  sor  uioral,  no  puedo  crear  ni  prodiiclr  natia  on  ci  sonlido 
quo  vulgarmcnlo  se  da  à  csla  palabra;  pero  sin  aiìadir  dircela  é  inmedia- 
lamenleningun  valor  nuevo  a  la  suma  delos  quo  un  pais  posco,  aunionla 
por  lo  incnos  su  capital  produclivo,  puesto  que  ompiea  de  un  modo  fe- 
cundo  lodoslos  valorcs,  que  de  olro  modo  permanecerian  inaclivos.  Si 
en  un  pais  permanecen  por  mucho  licrapo  en  los  lallercs,  almacones  ó 
depósilos  por  falla  de  compradoros,  las  mcrcancias,  que  podrian  sor  em- 
pleadas  por  olros  induslriales  corno  raalerias  primeras  ó  inslruuienlos  del 
Irabajo,  liasla  que  se  logra  su  venia.  ^Guànlas  pérdidas  de  liempo,  de 
inlerés  y  de  Irabajo  no  ocasionaràn?  Mas  si  se  balla  un  medio  de  dar  sa- 
lida a  esas  mercancias,  y  bacerlas  pasar  a  los  que  pueden  ulilizarlas,  se 
converlìrà  loda  la  masa  inerte  de  produclos  para  la  venia,  en  capital  ac- 
livo,  en  lai  caso  se  babràn  desarrolladolasfuerzas  productivas  del  pais, 
y  bien  pronto  se  autnenlarà  la  riqiieza.  Està  Iransformacion  ràpida  es  el 
mayor  beneficio  que  realiza  el  crédito,  cuyos  maravillososefeclos  prece - 
don  de  la  aclividad,  que  imprime  a  los  capilales,  que  emplea  constante- 
mente  de  un  modo  fecundo,  abreviando  el  liempo  de  su  inercia,  y  muUi- 
plicando  su  fuerza  reproductiva.  El  crédilo,  en  una  palabra,  produce  una 
circulaciun  mas  adiva,  mas  ràpida,  mas  general,  que  desarrolla  la  pro- 
duccion,  aumenta  la  demanda  del  Irabajo,  la  riqueza,  y  el  bienestar  ge- 
neral. Està  mayor  aclividad  de  la  circulacion  esplica  corno  uu  industriai 
puede  baccr  conia  ayuda  del  crédito,  diez,  veinte  veces  mas  negocios, 
que  privado  de  su  ausilio,  sin  que  eslo  quiera  decir  que  los  valores  sean 
en  un  momento  dado  diez  veces  mayores  que  lo  serian  sin  el  crédito, 
sino  que  en  el  mismo  espacio  de  liempo  ha  renovado  sus  primeras  mate- 
rias  ó  produclos  diez  veces  en  lugar  de  una,  que  en  vez  de  ver  estériles 
sus  capilales  en  mercancias  para  la  venta,  se  ha  aprovechado  de  su  pron- 
ta salida  para  la  reproduccion,  que  merced  al  crédito  de  que  disfruta  y  al 
que  él  concede  a  olros  ha  aumenlado  diez  veces  el  nùmero  de  los  inslru- 
menlosde  su  Irabajo,  ó  ha  oblenido  de  su  empieo  mas  adivo  diez  veces 
mas  de  produclos.  He  aqui  la  inlUiencia  del  crédito  lan  fecunda  en  raa- 
ravillosos resultados,  que  no  pueden  oblenerse  por  la  intervencion  del 
numerario  melàlico. 

J.  B.  Say  despues  de  reconocer  lo  ventajoso  que  es  a  la  sociedad  ci 
desarrollo  del  crédito,  supone  que  hayuna  siluacion  mas  favorable  aun, 
aquella  en  que  nadie  necesite  del  crédito,  sino  que  cada  cual  haya  sabido 
reunir  bastante  capital  para  hacer  frente,  sin  lomar  preslado,  a  los  ade- 
lantos  que  exijesu  profesiou.  «Està  siluacion,  dice,  es  la  mas  favorable 


en  general,  porquo  la  necesìdad  de  tornar  presladoà  termino  es  sìempre 
funesta  para  los  quetienen  que  reciirrir  a  ella,  sujeta  à  los  industriales 
a  ciertos  sacrifìcios,  que  son  un  aumento  de  los  gastos  de  produccion, 
espone  à  los  capilalistas  a  pérdldas,  y  eleva  la  tasa  del  inlerés.  Siempre 
que  es  posiblees  mejor  trabajar  con  sus  propios  capilales.»  Mas  si  bien 
el  comercianle  ó  industriai,  que  trabaja  con  sus  propios  fondos  ó  capila- 
les,  quizà  trabaje  con  mas  seguridad,  con  menos  embarazos;  larabien  si 
todos  obraren  de  este  modo,  tendrian  que  redacir  mucbo  la  suma  total  de 
sus  negocios,  la  imporlancia  de  sus  empresas,  disminuyéndose  por  con- 
siguiente  la  produccion,  y  la  riqueza  de  un   pais,   y  por  olra  parte, 
^córao  se  barian    productivos  todos  los  aborros,   las  economias  de 
las  clases,   que  no  pueden  utilizarlos   por  si  mismos,  si  cada  era- 
presario  de  industria  se  empenase  en  no  trabajar  sino  con  sus  propios 
capilales?  No  puede  decirse  tampoco  que  el  empieo  del  crédito  grava 
los  productos  con  los  iotereses,  que  los  empresarios  de  industria  tienen 
que  pagar  por  los  capitalcs  ajenos  de  que  se  valen,  lo  contrario  es  lo 
que  sucede.  Los  adelantos,  que  se  bacon  los  productores  son  recipro- 
cos,  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  aumento  por  los  inlereses,  que 
se  pagan  es  mas  aparente,  que  real.  Como  apareceen  el  ejemplo  de  que 
se  vale  el  raismo  Say,  el  droguista  anticipa  sus   productos  al  lintorero, 
este  al  fabricante  de  lelas,  y  este  al  comercianle,  do  està  suerle  se  bace 
un  càmbio  mùtuo  de  adelantos,  el  intcrés,  que  se  paga  a  uno,  se  recibe 
de  otro,  y  todo  con  corta  diferencia  se  compensa,  y  el  ùnico  efecto  de 
estos  adelantos  es  facilitar  la  circulacion  de  los  productos,  que  por  oste 
medio  se  realiza  con  rapidez,  sin  obstàculo,  y  la  produccion  jamas  se  de- 
tiene. Al  asegurar  que  el  crédilo  no  multiplica  los  capilales  sino  que  ùni- 
camente los  pone  en  movimiento,  se  supone  que  su  influencia  es  de  es- 
casa imporlancia,  sin  tener  presente  que  la  aclividad  de  los  capilales  es 
de  inmensa  Irascendencia  en  la  organizacion  aclual  de  la  industria,  ba- 
sada  sobre  la  division  del  trabajo  y  el  càmbio,  comò  que  conslituye  ya  el 
punto  de  partida,  ya  el  complemento  de  la  produccion.  Tan  necesaria  es 
csla  movilidad  de  los  capilales,  que  para  conseguirla  ban  recurrido  los 
bombres  a  los  cambios,  que  no  tienen  otro  fin,  à  la  moneda,que  los  faci- 
lita, al  ejercìcio  del  comercio,  que  Iraslada  los  capilales  y  los  produc- 
tos para  distribuirlos  entre  los  productores  y  los  consumidores,  los  ca- 
rainos,  los  canales,  las  vias  de  comunicacion  no  lienen  tampoco  olio  ob- 
jelo,  y  su  ulilidad  de  todos  es  reconocida.  El  crédilo  no  realiza  por  si 
solo  està  adiva  circulacion,  contribuye  poderosamente  a  ella,  ya  reco- 
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jlentlo  gran  parie  do  la  monoda  oslcril  cn  la  clrculacion,  los  ahorros,  quo 
cslimiila,  todos  los  valoros  ociosos,  para  dislribuirlos  convenionlcmenlo, 
va  haciendo  pasar  sin  pérdida  de  llcoipo  las  malerias  primeras,  los  ma- 
Icriales  ó  inslrumontos  a  las  manos  do  los  quo  puoden  emplearlos  pro- 
duclivamente,  y  su  empieo  cs  uno  de  los  mas  podcrosos  rocursos  con  quo 
cuenla  la  industria  moderna. 

Suelen  rechazarse  los  benoficios  del  crédilo  por  temor  a  los  peligros  e 
inconvenientes,  à  que  puedcn  dar  lugar  mas  que  e!  uso  el  abuso,  que 
puode  liacerse  do  ci,  comode  todas  las  insliluciones  humanas,  peligros 
que  si  no  se  exajera  su  imporlancia  quedan  reducidos  à  males  acciden- 
tales,  transitorios,  que  en  nlngun  caso  pueden  compararse  con  las  ven- 
»  lajas  reales  é  inmensas  que  produce.  La  desaparicion  del  numerario  me- 
tàlico  en  una  nacion  es  el  primer  inconvenienle,  quo  se  scfiala  al  desar- 
rollo  del  crédilo,  corno  su  uso  baco  innecesaria  la  raoneda  en  muchos 
casos,  disminuyesu  abundancia;  mas  està  disrainucion,  delerminada  por 
semejanles  causas,  convierte  el  numerario  melàlico,  que  sale  en  capila- 
les  reproduclivos,  y  lejos  de  sor  perjudicial  es  ventajosa,  y  en  caso  do 
que  se  sienta  su  falla  en  el  mercado,  esla  misraa  necesldad  aumentarà  su 
demanda,  y  la  bara  reaparecer,  à  menos  que  disposicìones  auli-econó- 
raicas  lo  irapidan.  El  desarrollo  del  crédilo  produce,  segun  olros,  crisis 
comerciales,  perlurbaciones  económicas,  que  son  tanto  mas  frecuenles 
Guanto  mayor  es  la  aplicacion  que  de  él  se  baco.  Las  crisis  comerciales, 
esas  paralizaciones  parciales  en  la  circulacion  de  la  riqueza,  segun  va 
hemos  dicho,  pueden  sor  producidas  por  varias  causas,  principalmente 
por  las  perlurbaciones  sociales,  y  lambien  por  la  desconfianza,  que  es- 
parce  el  pànico  entre  los  induslriales,  haciendo  desaparecer  momentà- 
neamente el  crédito,  y  con  él  todas  las  vcntajas,  que  produce.  Esteefec- 
tosolo  puode  producirse  donde  existe  el  crédilo,  porque  solo  alli  puede 
desaparecer;  pero  las  demàs  nacionos  no  se  libran  por  osto  de  otras  cri- 
sis aun  mas  funestas,  y  si  no  sienlen  los  males  à  que  momentàneamente 
dà  lugar  la  ausencia  del  crédito,  lambien  carecen  en  lodo  liempo  de  su 
benèfica  y  poderosa  influencia,  y  su  siluacion  ordinaria  es  peor  que  el 
estado  anguslioso,  que  puede  producir  la  ausencia  del  poderoso  agente, 
que  no  conocen.  Las  crisis  comerciales  no  son  un  resullado  necesario  del 
desarrollo  del  crédilo,  mas  aunque  lo  fueran,  estos  desaslres  pasajeros 
ponen  de  manifiesto  el  gran  vacio,  que  su  ausencia  deja  en  las  relaciones 
comerciales,  y  las  maravillosas  ventajas  de  que  se  privan  en  lodo  liempo 
las  nacionos,  que  desconocen  su  empieo.  Giertamenle  que  si  los  valores 
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ó  capìtales,  que  el  crédito  hace  pasar  de  unas  manos  a  olras,  no  se  des- 
Unao  a  la  reproduccion,  sino  que  por  el  contrario  se  consunien  las  sumas 
prestadas  improduclivamente,  en  salisfacer  caprichos  vanos  ó  deseos 
fùliles,  entonces  lejos  de  resultar  prove cho  para  la  sociedad  y  para  el 
individuo,  solo  hay  disipacion  de  riqueza,  destruccion  de  capitales,  una 
nueva  causa  de  miseria  y  de  ruina  nacida  del  abuso  del  crédito,  ó  mas 
bien  del  mal  uso,  que  un  individuo  hace  de  los  capitales,  que  por  su  me- 
dio puedfl  procurarse.  En  otras  ocasiones  los  valores  prestados  se  des- 
lioan  a  los  gastos  personales,  a  la  salisfaccion  de  necesidades  imperiosas, 
y  aunque  semejantes  consumos  a  crédito,  aumentan  los  sacriticios  del 
consumidor,  le  esponen  à  la  insolvencia  y  sueien  producir  la  mala  fé,  la 
ociosidad  y  la  disipacion,  en  circunslancias  estraordinarias  puedeu  ser 
un  recurso  precioso,  un  ùltimo  medio  de  salvacion  para  muchos  indivi- 
duos,  que  en  tales  casos  preferiràn  de  seguro  pagar  cierlos  intereses  à 
verse  espuostos  al  hanibre,  a  la  desnudez,  à  la  miseria  mas  completa. 
Los  progresos  de  la  industria  moderna  son  debidos  en  gran  parte  al  cré- 
dito, que  aumenta  el  capital  productivo  de  un  pueblo  con  una  gran  parte 
del  numerario  metàlico  esléril  en  la  circulacion,  que  fomenta  la  forma- 
cionde  los  capitales,  y  les  dà  nuevo  valor  sacàndolos  de  la  ociosidad  é 
inaccion  en  que  eslàn  sumerjidos,  que  los  pone  continuamente  en  con- 
tacto  con  el  trabajo,  que  los  fecunda,  y  utiliza  el  Irabajo  asociàndole  al 
capital,  sin  cuyo  ausilio  nada  puede,  y  por  ùltimo,  que  impulsa  vigorosa- 
mente la  industria,  poniendo  en  movimiento  continuo  todas  las  fuerzas 
productivas  de  la  sociedad. 

En  ciertos  casos  se  prestan  capitales  sin  exijir  titulo  alguno  en  reco- 
nocimiento  del  débito;  pero  esto  no  es  lo  mas  coraun,  ya  por  concederse 
a  veces  la  confianza  a  personas  no  del  lodo  conocidas ,  ya  porque  aun 
cuando  inspiren  la  mayor  seguridad,  es  preciso  algun  documento  para 
que  produzcan  efectos  legales  y  mercantiles,  por  està  razon  lo  general  es 
recibir,  cuando  se  presta,  un  documento  escrito,  en  que  consto  y  se 
acredite  el  derecho  del  acreedor,  tales  son  los  litulos,  documentos  ó  efec- 
los  del  crédito  en  general,  ya  pùbiicos,  ya  prìvados,  que  pueden  dividirse 
en  dos  grandes  categorias,  billetes  promesas  y  hilletes  moncda.  Los  bi- 
lletes  promesas  son  de  dos  especies,  ipromesas  directas  por  los  que  se 
obliga  el  deudor  a  volver  por  si  mismo  el  valor,  que  se  le  presta,  y  pro- 
mesas indirectas  ó  asignaciones,  todas  aquellas  en  que  el  deudor  asigna 
su  acreedor  a  cargo  de  etra  persona  para  recibir  el  reembolso.  Los  bi- 
lletes moneda  son  lambien  de  dos  clases,  billeles  de  confianza,  que  se 
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pagati  en  moneda  por  el  quo  los  ha  erailido,  y  papel  moneda^  quo  so  ro- 
cibo  cn  vcz  do  moneda  por  todos  los  quo  vivcn  sujclos  à  unas  mìsmas 
leyes.  Las  promesas  directas  mas  priiicipales  son  los  recibos  ó  simples 
reconocimientos,  las  obligacioncs  do  deposito,  las  aeciones  de  compania, 
y  los  eftìclos  pùbllcos.  Eiilro  las  promosas  imlireclas,  morecen  parli  Milar 
mencion  la  lelra  de  càmbio,  el  billele  a  la  órdcn.  La  Idra  do  càmbio  lai 
comò  exislc  en  la  aclualidad  piicde  defìnirse  «una  órden  de  pagar  a  un 
torcerò,  ó  a  su  cesionario  dircelo  ó  indircelo  por  medio  de  ondoso,  una 
sumadelerminada  en  un  lugar  y  dia  fijos.D  La  lelra  de  càmbio  ha  de  pa- 
garse  en  un  lugar  dislinlo  de  aqucl  en  quo  so  dà  la  órden  y  por  una  ler- 
cera  persona,  en  lo  quo  sediferencia  del  billele  a  la  órdcn,  quo  si  bien 
corno  aquella  puede  Irasmilirse  por  medio  de  ondoso  supono   lan  solo  la 
obiigacion  do  pagar  en  el  mismo  punlo.   Muchas  opinionos  se  han  es- 
pueslo  con  respcclo  al  origen  de  la  lelra  de  càmbio;  pero  es  ìndudable, 
quo  no  aparecló  sino  succsivamonto,   y  so  ha  ido  perfeccionando  con  el 
Irascurso  do  los  siglos,  y  adelanlos  de  la  civilizacion.  iNolables  son  sus 
efeclos  cconómicos  ya  en  cuanto  evita  la  necesidad  del  Iransporle  ma- 
terial de  la  moneda,  y  los  gaslos  y  peligros,  quo  lleva  consigo  para  rea- 
lizar  los  càmbios,  y  compensar  los  crédilos  y  débilos  entro  plazas  dis- 
tintas,  economizandograndes  sumas  de  oro  y  piata,  que  son  agentes  cos- 
tosos  de  la  circulacion,  a  la  que  imprime  gran  celeridad,  ofreciendo  ade- 
mas  un  empieo  lucrativo  à  los  capitales  disponìbles.  Estos  efiiclos  los 
debe  en  su  mayor  parte  a  su  caràcler  de  Ululo  endosable,  a  su  transmi- 
sion  por  medio  do  ondoso,  porque  en  vìrtud  do  él  la  lelra  de  càmbio 
Tiene  a  ser  una  mercancia,  un  objeto  de  compra  y  venta,  que  dà  lugar  al 
comercio,  que  suole  llamarse  de  càmbio  ó  giro.  Con  el  (in  do  aumentar 
eslas  ventajas,  y  no  necosilar  los  pagos  en  efeclivo  al  liquidar  las  deudas, 
suelen  eraplearse  los  giros   mùluos  por  compensacion,  que  consisten  en 
reconcentrar  los  pagos  de  muchos  comercianles,  ó  de  varias  plazas  en 
muy  pocos,  ó  en  uno  solo,  ó  en  un  corto  nùmero  de  cajas,  de  suerle  que 
todos  los  deudores,  que  son  al  mismo  liempo  acreedores,  puedan  com- 
pensar al  mismo  liempo  sus  deudas  con  sus  crédilos,  quedando  solo  cor- 
las  diferencias  que  pagar  en  melàlico.  En  Inglaterra  està  muy  generali- 
zada  la  costumbre  entro  los  capilalislas  tengan  ó  no  dedicados  sus  fondos 
al  comercio,  de  encargar  a  los  banqueros  el  manejo  de  estos  fondos,  la 
cobranza  de  sus  crédilos,  y  pago  de  sus  deudas,  se  arreglan  los  negocios 
por  medio  de  cartas  órdenes  centra  el  banquero  para  hacer  los  pagos,  y 
reraiten  a  ésle  las  letras  a  su  favor  para  que  las  baga  efectivas,  y  deesle 
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modo  se  concentra  eu  muy  pocas  manos  loda  la  inmensa  circulacìoo,  a 
que  dan  liigar  las  grandes  relaciones  mercantiles  del  Beino  Unido.  Eslos 
banqueros  envian  a  la  bora  delerminada  à  un  dependiente,  y  alli  lodos 
jiintos  en  la  casa  eslableciJa  al  efeclo  en  Lóndres  desde  1775  con  el  nom- 
bre  de  clearing-house,  esto  es,  casa  ù  oQcina  de  compensacion,  de  li- 
quidacion,  càmbian  las  asignaciones,  que  llovan,  conlra  las  que  les  pre- 
sentan  los  demas  pagaderas  por  la  casa,  que  represenlan,  qucdando  en 
un  momento  liquidado  lo  quo  mutuamente  se  deben,  abonàndose  las 
diferenclas  con  pequenas  sumas  en  billetes  ó  moneda,  à  pesar  de  ser 
enormes  las  cantidades  sobre  que  versan  cada  dia  las  negociaciones.  Asi 
se  esplica  comò  se  realiza  con  gran  facilidad  en  Lóndres  una  circulacion 
de  mas  do  1,643  miUones  de  libras  esterlinas  con  solo  12  ó  13  millones 
en  papel  ó  guineas. 

CAPITOLO  XXVI. 

DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  CREDITO. 


Idea  general  del  comercio  de  banco. — Etimologia  de  està  voz. — A 
qué  estuvo  reducido  en  un  principio.— Su  desarrollo  sucesico. — Estensas 
è  import antes  funciones  que  liog  comprende. — Su  elevada  utilidad. — 
Caràcter  de  los  banqueros,  y  bancos. — Su  clasificacion. — Bancos  de 
depòsito. — Causas  que  dieron  lugar  à  su  formacion. — Mecanismo  de 
sus  operaciones. — Ojeada  histórica  sobre  loì  de  Yenecia,  Barcelona, 
Genova,  Hamburgo,  Amsterdam  y  Stockolmo. 

Los  progresos  de  la  industria  se  realizan  en  gran  parte  merced  a  los 
adelantos  y  mejoras  maleriales,  que  ya  perfeccionan  el  trabajo  del  hom- 
bre,  ya  descubren  nuevos  agentes  naturales,  ya  inventan  nuevos  proce- 
dimientos  mecànicos;  pero  lambien  son  debidos  a  la  influencia  de  cierlas 
insliluciones  morales  y  sociales,  que  activan  la  circulacion  de  los  capila- 
les  y  la  distribucion  de  los  productos,  que  desarrollan  las  facultades  hu- 
manas,  y  hacen  mas  produclivo  el  trabajo,  multiplicando  al  rededor  de 
él  las  condiciones  de  órden,  de  seguridad,  de  produccion.  Entro  estas 
instituciones  morales  y  sociales  cuya  influencia  sino  lan  manifiesta  es 
quizà  mas  eficaz  y  benèfica  que  la  de  los  progresos  materiales,  se  cuen- 


lan  los  hancos,  una  do  las  mas  felicos  aplicaciones  dei  principio  de  aso- 
ciacion,  y  del  crédito. 

La  palabra  banco  trae  su  origen  del  idioma  ilaliano,  porquo  era  cos- 
tiimbre  durante  la  edad  media  que  en  las  principales  vilias  mercantiles 
de  Italia,  cada  negocianle,  ó  cambista  tuviese  en  un  silio  pùblico  un 
banco  ó  mesa,  banco,  en  donde  efectuaba  sus  pagos  y  bacia  sus  cobran- 
zas,  de  cuya  modesta  opcracion  deriva  el  nombre  de  la  instilucion,  que 
nos  ocupa.  Cuando  el  negocianle  fallaba  a  sus  compromisos,  se  rompia 
pùblicaraente  esle  banco  ó  mesa,  banco  roto,  lo  cual  era  degradante  para 
él,  y  de  aqui  ha  venido  el  nombre  de  bancarrola.  En  un  principio  el  co- 
mercio  de  banco  parece  baber  estado  reducido  casi  esclusivamente  al 
simple  càmbio  de  monedas  de  oro  y  de  piata,  y  los  primeros  banqueros 
fueron  cambistas,  los  cuales  por  la  naluraleza  de  sus  operaciones  venian  a 
ser  los  deposilarios  de  grandes  sumas  metélicas,  que  facililaban  a  los  que 
necesilaban  lomar  preslado,  y  de  està  suerle  eran  verdaderos  inlerme- 
diarios  entre  los  negociantes,  y  los  capitalistas.  Esle  coraercio  de  banco 
en  sus  condiciones  esenciales  ha  podido  ejercerse,  y  se  ha  ejercido  en 
efeclo,  mucho  tiempo  anles  que  empezara  a  hacerse  uso  de  la  letra  de 
càmbio,  del  billete  à  la  órden,  y  de  los  demàs  tilulos  de  crédito.  Cuando 
se  generalizó  el  uso  de  los  efeclos  de  crédilo,  sus  operaciones  se  esten- 
dieron  tambien  a  ellos,  y  en  vez  de  prestar  solamente  con  la  garanlia  de 
obligaciones  escritas  ó  verbales,  verdaderas  promesas  directas,  preslaron 
con  las  de  lelras  de  càmbio  y  billetes  a  la  órden,  de  donde  proviene  la 
operacion,  que  se  Uama  descuento,  y  se  encargaron  de  la  negociacion  de 
eslos  valores,  es  decir,  que  facililaban  el  càmbio  y  la  circulacion  de  los 
litulos  de  crédito  comò  hablan  facilitado  el  càmbio  y  la  circulacion  de  las 
monedas  de  oro  y  de  piata,  sin  renunciar  sin  embargo  a  esla  ùltima  ope- 
racion, que  no  habia  dejado  de  ser  ùlil.  Asi  se  iba  desarrollando  el  co- 
mercio  de  banco  y  adquiriendo  cada  vez  nuova  vida  é  importancia,  basta 
que  mulliplicadas  cousiderablemenle  sus  operaciones,  se  distribuyeron 
en  ramas  distinlas  en  virtud  de  la  aplicacion  del  principio  de  la  division 
del  trabajo.  Las  operaciones  primilivas,  el  comercio  de  las  especics  me- 
làlicas  constituye  la  ocupacion  de  los  cambistas  propiamenle  dichos,  a 
quienes  no  se  denomina  banqueros,  nombre  que  se  reserva  a  los  que  re- 
nunciando  al  càmbio  se  dedican  a  recibir  de  los  particulares  los  capitales 
y  devolverlos  à  la  industria  bajo  la  forma  de  prèsta  mos  y  de  descuentos, 
asi  corno  à  la  negociacion  de  los  litulos  do  crédito.  Hay  por  ùltimo  otros 
banqueros  cuyas  operaciones  versan  sobre  los  fondos  pùbiicos,  tornando 


parle  en  los  empréslitos  conlralaclos  por  los  gobiernos,  ó  grandes  com- 
paùias.  De  està  suerte  bajo  la  denominacion  comun  de  coraercio  de 
banco  se  abrazao  operaciones  tan  estensas  conio  las  que  hemos  enume- 
rado,  que  Uenen  eotre  si  eslrechas  relaciooes  y  todas  forman  està  rama 
del  comercio. 

Las  operaciones  del  comercio  de  banco  en  general  pueden  reducirse  a 
tres  funciones  principales,  que  comprenden  todas  las  venlajas  del  crédito, 
que  los  baucos  proporcìonan  en  mayor  escala,  y  mas  beneficìosos  resul- 
lados  para  el  desarrollo  de  la  industria,  y  fomento  de  la  riqueza.  Los 
bancos  se  ocupan  principalmente;  1.°  en  recojer  los  capilales  provenien- 
les  del  aborro,  asi  corno  los  valores  flotanles,  y  devolverlos  a  la  industria 
adiva,  2.°  en  facilitar  enlre  industriales  y  comercianles  el  uso  de  las 
operaciones  de  crédito,  proporcionàndoles  la  negociacion  de  sus  obliga- 
ciones  reciprocas,  y  3.°  en  favorecer  el  càmbio  de  plaza  a  plaza  por  me- 
dio de  la  negociacion  de  los  efectos  de  comercio,  y  evitando  el  transporte 
del  numerario  metalico.  Grande  os  la  utilidad  de  cada  una  de  eslas  tres 
operaciones  fundaraentales  de  los  bancos;  poro  conviene  examìnar  mas 
detenidamente  su  naturaleza,  aun  a  riesgo  de  insistir  sobre  lo  que  en 
otro  lugar  tenemos  espuesto.  El  trabajo  es  sin  duda  alguna  la  priraera 
fueote  de  loda  riqueza,  mas  si  el  trabajo  no  es  ausiliado  por  el  capital, 
sera  casi  estéril,  ódarà  muy  escasos  resuUados.  Si  el  trabajo  basta  para 
conservar  a  los  hombres  el  grado  de  riqueza  y  bienestar,  que  ban  conse- 
guldo,  el  aborro,  que  forma  los  capitales,  es  preciso  para  aumentar  sus 
raedios  de  produccion  y  raejorar  su  suerte.  Mas  para  que  los  ahorros  se 
verifiquen  ademàs  de  que  exista  la  tendencia  a  la  economia,  y  posibili- 
dad  de  realizarla,  es  indispensable  que  baya  medio  de  utilizar  de  algun 
modo  las  sumas,  que  se  sustraen  al  consumo,  de  otra  suerte  no  habria  ' 
estimulo  alguno  para  imponerse  estas  privaciones.  Ahora  bien,  comò 
son  pocas  las  personas,  que  en  la  sociedad  pueden  por  si  mismas  bacer 
productivas  las  economias,  que  realizan,  es  necesario  que  bava  estable- 
cimientos  destinados  a  recojer  estos  aborros  a  fin  de  ulilizarlos  en  interés 
de  sus  poseedores,  poniéndolos  en  manos  do  los  que  pueden  hacerlos  pro- 
ductivos  con  su  trabajo.  De  otro  modo  los  aborros  de  los  parliculares 
permanecerian  ociosos  por  mucbo  liempo,  y  llegaria  a  suceder  que  la 
mayor  parte  de  los  bombres  dejarian  de  verificarlos,  se  entregarìao  a 
consumos  improductivos  exajerados  por  no  percibir  clararaente  las  ven- 
tajas  de  sus  sacrificios.  La  primera,  y  principal  funcion  de  los  bancos  es 
recojer,  y  utilizar  los  aborros  de  los  parliculares  para  darles  un  empieo 


inmcdialo,  que  los  bancos  pucden  ofcccerles  conslanl emonio  mcjor  quo 
ningiina  olia  claso  de  asociaciones  ó  eslablocimienlos.  Solo  los  banquoros 
cn  efeclo  pueden  por  razon  do  los  préslamos,  y  descuenlos,  que  verifican, 
ofrecer  un  empieo  conveniente,  producllvo  y  siempro  abierlo  a  los  capì- 
tales  de  los  parliculares.  Los  bancos  ilenan  osta  funcìon  con  respeclo  a 
loscapilales  de  los  parliculares,  que  tienen  en  ellos  confianza,  sus  cajas 
reciben  los  depósilos,  que  se  hacen,  aunque  la  mayor  parte  no  reciban 
lassumas  pequenas,  pagan  porlas  que  reciben  un  ìnlerós,  y  devolviendo 
cslos  fondos  a  Ululo  de  préslamos  a  la  industria  y  al  coraercio,  exijen  de 
los  que  los  loraan  preslados  un  ródilo  un  poco  mayor,  y  esla  diferencia 
es  el  precio  de  sus  servicios.  Los  bancos  recojen  a  mas  las  sumas,  que 
por  causas  diversas  permanecen  accidenlalmenle  ociosas,  y  comò  las 
épocas  de  relirarlas  son  sucesivas,  ulilizan  la  mayor  parte  con  venlaja  de 
los  duenos,  y  de  los  que  las  reciben. 

La  segiinda  funcion  que  hemos  enumerado,  consiste  en  devolver  a  la 
industria  por  medio  del  prosiamo  y  del  descuento  los  capìtales,  que  re- 
cojen. Anlicipan  estoscapitales  al  comercio  bajo  la  forma  de  préslamos 
directos,  ó  con  garanlia  de  lelras  de  càmbio,  y  billeles  a  la  órden  no 
vencido  suplazo,  y  cuyo  valor  anlicipan  a  los  que  se  los  ceden  ó  endosan 
mediante  el  pagode  un  interés  delerminado.  El  porladorde  una  letra  ó 
titulo  endosable,  cuyo  plazo  no  ha  Uegado,  calcularà  segun  le  convenga 
esperar  a  que  se  cumpla,  ó  que  algun  banquero,  que  destina  sus  fondos 
a  préslamos  con  interés,  adelanle  su  imporle,  por  cuyo  adelanto  exije  un 
interés,  que  se  llama  descuento,  porque  se  relìene  ó  descuenta  del  valor 
de  la  tetra.  Està  operacion  està  tan  intimamente  unida  à  la  de  que  antes 
hemos  hablado,  que  no  es  mas  que  su  complemento,  ó  consecuencia  ne- 
cesaria.  Por  una  parte  es  indudable  que  sin  los  fondos,  que  afluyen  a  sus 
cajas  à  titulo  de  depósilos,  los  banqueros  no  podrian  hacer  continuos  an- 
ticipos  al  comercio,  porque  su  fortuna  particular,  por  grande  que  fuera, 
no  baslaria  à  elio,  y  por  otra  no  es  menos  cierto  que  si  el  prestarne,  y  el 
descuento  no  les  ofreciesen  medio  de  hacer  produclivos  los  valores,  quo 
se  les  confian,  les  scria  imposible  pagar  un  interés.  En  cierto  modo  estas 
dos  funcioncs  no  formao  mas  que  una  sola,  quo  consiste  en  aproxiraar  a 
los  que  tienen  capitales,  y  los  que  pueden  ulilizarlos,  en  ser  inlermedìa- 
rios  entro  los  prestamislas  y  los  que  toman  prcstado,  entro  los  capitalislas 
y  los  comercianles.  Mientras  solo  realizan  préslamos  directos  al  comer- 
cio, los  banqueros  solo  son  agenles  inlermedios  entro  los  comercianles  y 
los  capitalislas,  no  sucede  sicmpre  asi  cuando  cstos  adelantos  se  haceo 
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bajo  la  forma  de  descuento.  En  estos  casos  no  necesilan  emplear  siempre 
las  sumas  deposiladas  en  sus  cajas,  sino  rjue  los  efeclos,  que  descuenlan, 
Ics  vuelven  a  la  circulacion,  y  de  esla  siierle  recobran  sus  fondos.  No  siem- 
pre los  transmilen  a  capilalistas,  sino  que  lo  mas  frecuenle  es,  que  los 
hagan  pasar  a  poder  de  olros  conaerciantes,  que  los  necesitan  para  sus 
operaciones,  siendo  su  uso  mas  comodo,  que  el  de  la  moneda.  En  esle 
caso  los  banqueros  median  enlre  los  comercìantes.  que  ofrecen  lilulos  ó 
documentos  de  crédito,  y  los  que  los  demandan,  son  intermediarios  enlre 
los  comercìantes.  Hacer  refluir  a  la  industria  adiva  los  capilales  prove- 
nienles  del  aborro,  es  sumamente  venlajoso;  pero  facilitar  el  càmbio  y  la 
circulacion  de  los  efectos  de  coraercio,  es  una  operacion  diferente,  y  si 
cabe  mas  beneficiosa.  La  circulacion  de  los  efectos  del  crédilo  coraercial 
ademàs  de  evitar  las  dificultades,  y  gaslos  a  que  dà  lugar  el  transporle  y 
manejo  material  de  la  moneda,  aumenta  en  realidad  los  recursos  de  que 
la  industria  y  el  comorcio  pueden  disponer,  por  el  solo  hecbo  que  facilita 
e  impulsa  el  càmbio  y  la  circulacion  de  los  produclos. 

Ademàs  de  estas  dos  funciones  esenciales,  los  banqucros  ejercen  olra, 
que  consiste  en  facilitar  el  cambio  de  una  plaza  à  olra.  VA  banquero  por 
medio  del  descuento  viene  a  ser  dueno  de  gran  nùmero  de  efectos  de  co- 
mercio,  que  Irata  de  negociar  lo  mas  pronto  posible,  aunque  no  sea  mas 
que  para  renovar  sus  capilales  disminuidos  continuamente  por  el  des- 
cuento, y  comò  muchos  de  estos  efectos  estàn  girados  sobre  plazas  di- 
versas,  sin  ditìcultad  son  aceptados  por  los  negociantes,  que  lienen  que 
hacer  pagos  en  estas  plazas.  Asi  dcsemponan  esla  fui;cion,  que  no  es 
sino  un  accesorio  de  la  del  descuento.  Por  olra  parte  comò  cslàn  intere- 
sados  en  que  las  letras  de  càmbio  y  efeclos  de  comercio  revestidos  con 
su  firma  soan  recibidos  con  confianza  en  las  plazas  en  que  se  presenten, 
pues  de  olro  modo  no  serian  aceptados,  se  ponen  en  comunicacion  con 
los  banqueros  de  estas  plazas,  y  se  comprometen  à  aceptar  con  igual  fa- 
vor los  efectos,  que  estos  dirijan  sobre  ellos,  y  por  este  medio  consiguen 
no  solo  enviar  fondos  à  todas  las  plazas,  sino  retirar  ó  hacer  venir  los 
que  aquellas  plazas  adeudan  al  punto  en  que  residen.  De  esla  manera  fa- 
cilitan  el  càmbio  de  una  plaza  a  olra  sin  necesidad  del  transporte  costoso 
de  la  moneda.  A  primera  vista  parece  que  para  realizar  las  operaciones 
de  que  acabaraos  de  hablar,  y  conseguir  las  ventajas,  del  uso  del  crédito, 
la  sociedad  podria  baslarse  à  si  misma  sin  necesidad  de  los  agenles  inter- 
medios,  ya  sean  banqueros  ó  bancos.  Si  se  Irata  de  hacer  llegar  a  la  in- 
dustria adiva  los  fondos  provenientes  del  aborro,  los  duenos  de  estos 

29 


—  22G  — 
capilalos  podrian  prcslarlos  por  si  inlsmos  a  los  induslrialcs ,  que  los  no- 
cosilcn,  con  venlaja  para  toJos  porqiio  economi zaràn  la  parie  de  ìnterés, 
quo  pcrcibon  los  banqucros  corno  su  jasta  remuneracion.  Sin  duda  alguna 
que  préstanaos  directos  se  verifican  sicmpre  que  cs  posible,  mas  la  mayor 
parie  do  los  que  lienen  capilales  disponibles,  ó  son  eslranos  al  comercio, 
ó  no  conocen  a  los  industriales,  que  les  inspiren  bastante  confianza  para 
anliciparlessus  fondos,  olras  veces  las  sumas,  quo  poseen  no  corrospon- 
den  a  las  necesidades  de  los  que  neccsilan  tomar  preslado,  y  por  esla 
razon  es  necesaria  la  inlcrvencion  de  los  banqueros.  Dedicados  por  su 
profesion  a  recibir  capilales  con  una  mano  y  à  distribuirlos  con  la  otra, 
son  conocidos  igualmente  de  los  capitalislas,  y  de  los  que  piden  preslado, 
ofrecen  a  los  primeros  un  modo  de  imposicion  fàcii,  scguro  y  garanlido 
por  ellos,  y  a  los  segundos  un  deposito  abundanle  de  fondos  con  que  sa- 
lisfacer  sus  demandas,  por  su  fortuna  mas  elevada,  que  la  de  simples 
comerciantes  inspiran  mayor  confianza  a  los  capitalislas,  y  precisados 
por  su  industria  à  informarse  de  la  solvabilidad  de  los  que  piden  presla- 
do, pueden  emplear  con  mas  seguridad  los  valores,  que  se  les  confian.  Lo 
mismo  puede  decirse  con  respeclo  al  càmbio  y  a  la  circulacion  de  los 
efeclos  de  comercio,  en  rigor  puede  concebirse  un  estado  en  que  los  co- 
merciantes provean  a  la  negociacion  de  sus  tilulos  ó  documenlos  de  cré- 
dilo, para  lo  que  seria  preciso  que  los  efeclos  del  uno  fuesen  aceptados 
por  olro,  y  circulasen  con  rapidez  de  mano  en  mano.  Asi  ol  negocianle, 
que  hubi(3ra  recibido  un  billete  por  mercancias  vendidas  a  crédilo,  se  val- 
dria  de  él  para  comprar  materias  primeras  ó  instruraenlos  de  Irabajo, 
sin  perjuicio  do  los  que  él  mismo  podria  emilir,  lo  Iransmiliria  a  la  órden 
de  su  vendedor,  ésle  a  su  vez  a  la  de  olro  produclor,  y  asi  basta  su  ven- 
cimiento.  Si  una  circulacion  semejanlese  pudiera  establecer,  y  mantener 
con  bastante  aclivìdad  y  rapidez,  no  habia  necesidad  ni  de  banqueros,  ni 
debancos,  y  el  crédilo  daria  lodos  sus  resultados  sin  necesidad  de  agen- 
les  intermedios.  Mas  para  eslo  seria  preciso  que  todos  los  comerciantes 
se  conociesen  entro  si,  que  compradores  y  veudedores  separados  y  dis- 
persos  comò  lo  eslàn,  pudieran  en  caso  de  necesidad  aproximarse,  que 
todos  tuvieran  los  unos  en  los  olros  la  misma  confianza,  y  que  la  impor- 
tancia  do  los  billeles  de  que  un  comerciaote  sea  dueno,  corresponda  a 
los  pagos,  que  tenga  que  hacer,  y  nada  de  eslo  sucede  en  el  terreno  de 
los  beclios.  Como  esla  circulacion  libre  y  espontànea  encuentra  en  el 
mundo  comercial  obslàculos  maleriales,  y  morales  de  loda  clase,  para 
hacerlos  desaparecer  son  necesarios  los  banqueros,  y  los  bancos.  .Los 
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bancos  tìenen  tarabicn  algo  del  papel  de  aseguradores,  lo  son  eo  efeclo 
en  cuanlo  garanlizaQ  el  empieo  de  las  sumas,  que  se  les  confian,  y  en 
Guanto  revislen  con  su  propia  Armi  los  efectos,  que  descuentan,  anles 
de  devolverlos  a  la  ciiculacion.  Bien  sea  corno  aseguradores,  bien  comò 
agentesinlermedios  su  mision  es  facilitar  el  uso  del  crédito,  y  favorecer 
su  desarrollo. 

El  comercio  de  banco  es  susceplible  de  combìnaciones  muy  diversas, 
y  de  aqui  que  haya  varias  clases  de  bancos,  cuyas  condiciones  de  exis- 
lencia  y  procedimientos  varian  en  cada  uno  de  ellos,  circunstancia,  que 
dificulla  su  clasificacion.  Se  pueden  establecer  sin  embargo  algunas  cla- 
ses generales,  y  asi  pueden  distinguirse  en  bancos  de  depòsito,  de  des- 
cuento  y  de  circulacion,  y  bancos  mistos.  A  la  verdad  està  distincion  no 
està  muyjusliQcada  porque  las  operaciones,  que  de  este  modo  se  sepa- 
ran,  y  atribuyen  a  eslablecimienlos  diferenles,  estàn  intimamente  unidas, 
y  en  una  inslituciun  bien  ordenada  deben  prestarse  mùtuo  apoyo.  Mas 
corno  han  exislido  bancos  do  depòsito  mucbo  antes  que  se  conociera  y 
practicase  el  descuento,  y  la  emision  de  billetes,  es  preciso,  aunquo  no 
sea  mas  que  bajo  el  aspecto  bistórico,  admilir  està  diferencia,  asi  corno 
la  de  bancos  mistos,  porquo  la  generalidad  de  los  raodernos  participan  do 
la  naluraleza  de  los  bancos  de  depòsito,  y  de  los  de  circulacion. 

Los  bancos  de  deposilo  son  los  primeros  que  se  han  conocido,  y  su 
fundacion  fue  debida  a  la  neccsidad  de  regulaiizar  el  curso  del  càmbio, 
y  establecer  una  medida  fija  y  segura  de  la  riqueza,  asi  comò  al  dcseo  de 
evitar  las  pérdidas  é  incomodidades,  que  produce  el  transporle  y  manejo 
de  la  moneda.  Las  diversas  clases  de  monedas,  que  se  acunaban  en  los 
numerosos  Estadus  en  que  estuvo  dividida  la  Europa  durante  la  edad 
media,  y  la  frecucnlo  costumbro  de  alterar  su  valor,  por  considerarlas 
corno  simples  signos,  cuyo  valor  depende  del  arbitrio  del  soberano,  privo 
de  su  fijeza  al  instrumcnlo  general  de  los  cambios,  y  causò  graves  per- 
juioios  al  comercio,  que  carecia  de  una  base  cierta  y  segura  en  sus  tran- 
sacciones.  Estos  inconveniontes  debieron  senlirse  especialmente  en  las 
plazas,  que  por  su  posicion  geogràfica  ó  la  naturaleza  de  su  comercio, 
sostonian  relaciones  mas  estensas,  corno  sucedia  con  las  ciudades  italia- 
nas,  Venecia,  Genova,  Florencia,  que  eran  el  centro  del  comercio  entro 
Oliente  y  Occidente,  y  tenian  siempre  el  càmbio  centra  si  por  defecto  de 
la  moneda,  que  en  ellas  circulaba,  su  moneda  propia,  aunque  de  buena 
ley,  corriadesacreditada  al  lado  de  las  que  se  introducian  de  otros  paises, 
y  que  siempre  eran  las  peores  de  lodas  partes,  siendo  preciso  fundar  los 
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b.mcos  de  depòsito  para  evitar  tan  grave  mal.  Los  bancos  de  deposito  se 
fiirmaban  rounicndo  cn  una  caja  ó  banco  varios  coincrcianles  un  fondo, 
depositando  rospectivaraenle  una  canlidad  mayor  ó  menor,  y  abriendoen 
el  libro  del  banco  à  cada  ciial  una  cucnla,  é  inscribìcndo  dicha  canlidad 
deposilada.  Esto  depòsito  so  bacia  en  buena  moneda,  y  mcjor  cn  barras 
de  oro  ó  piala  de  un  liluio  prescrito,  ensayadas  y  pesadas,  valuadas  en 
moneda  nacional,  segun  la  ley,  pues  ademàs  de  ahorrarse  los  gastos  de 
fabricacion  habia  mas  seguridad  por  este  medio  de  tener  en  el  banco 
exaclamente  la  canlidad  de  metal  fino,  que  debia  baber.  De  està  suerte 
la  moneda  del  banco  es  la  legai  conocidamente,  pues  circula  por  repre- 
senlacion  de  un  modo  esclusivo  y  peculiar,  sin  sufrir  la  pérdida,  que  su- 
fro  la  buena  circulando  juntamente  con  la  mala,  y  asies  que  se  establece 
una  diferencia  a  veces  bastante  rospetable  entre  la  moneda  de  banco  y  la 
corriente,  que  se  llaraa  àgio,  por  cuya  razon  cuando  un  banco  recibe  en 
depòsito  monedas  de  todas  especies,  solo  las  toma  con  el  dano  corres- 
pondiente,  regalando  los  depòsitos  por  un  solo  tipo  monetario,  que  es  el 
de  la  moneda  de  buena  ley.  Està  circunstancia  hace  que  al  girarse  letras 
de  càmbio  centra  una  ciudad  enque  bay  banco  de  depòsito,  pagaderas 
en  él,  no  salgan  a  la  circulacion  perjudicadas  con  el  gran  descueuto,  que 
sufrirìan,  si  se  bubieran  de  pagar,  en  la  moneda  corriente. 

Constando  en  el  libro,  y  abriéndose  cuenla  en  él  à  cada  comerciante 
por  la  canlidad  deposilada,  con  la  simple  traslacion  de  valores  pasando 
los  de  una  cuenla  a  olra  se  pueden  verificar  los  pagos,  que  deban  ha- 
cerse,  y  por  eso  eslas  inscripciones  en  el  libro  del  banco  equivalen  a  la 
moneda  de  él,  puesto  que  no  bay  canlidad  anolada  en  el  libro,  que  no  se 
refiera  a  la  verdadera  que  està  en  arcas.  Para  verificar  eslas  traslaciones 
basla  unaòrden  verbal  del  propietario  ó  del  comisionado,  reconocido  co- 
rno tal,  y  un  documento  en  que  se  acredite  que  se  han  mandado  bacer. 
No  se  puede  detir  que  el  banco  sea  una  reunion  de  accionistas  porque  no 
depositan  sus  valores  para  negociar,  sino  para  proporcionarse  las  venla- 
jas  indicadas,  y  lejos  de  percibir  alguna  cuoia  comò  interés  del  capital 
pagan  un  tanto  por  las  diversas  operaciones  del  banco.  La  mayor  parie 
de  los  bancos  de  està  especie  no  fueron  empresas  parliculares  sino  insli- 
taciones  nacionales  ó  municipales,  fundadas,  dirijidas  y  mucbas  veces 
doladas  por  el  Eslado,  ó  por  la  villa  en  que  exislian,  gozando  de  algunos 
privilegios  en  cuya  virlud  cierlas  operaciones  no  se  podian  realizar  sino 
con  su  inlervencion.  Su  creacion  dio  lugar  al  uso  de  una  moneda  ficlicia 
ó  de  convencion,  de  un  valor  mas  fijo  y  superior  que   el  de  la  moneda 
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corrionle.  Està  suslUucion  de  la  moiieda  corriente  por  la  de  los  bancos 
fuesin  diida  aiguna  el  mayor  servicio,  quepreslaron  estos  eslablecimien- 
los,  por  su  medio  se  consiguìó  la  seguridad  en  las  Iransacciones  comer- 
ciales,  y  las  ciudades,  que  tenian  bancos  de  deposito  consiguieron  un 
crédilo  mucho  mayor  que  el  que  alcanzaron  otras  varias.  Ademàs  per- 
mitiendo  a  los  comercianles  bacer  sus  pagos  y  cobranzas  por  slmples  es- 
crituras,  hacian  innecesarios  las  gaslos  y  cuidados,  que  lieva  consigo  ci 
transporte  y  manejo  del  numerario  metàlico.  En  su  liempo  produjeron 
grandes  ventajas;  pero  no  ejercieron  ninguna  de  las  funciones  esenciales 
de  los  bancos,  lales  corno  en  la  aclualidad  se  coraprenden. 

El  banco  de  depòsito  mas  anliguo  de  que  hace  mencion  la  historia  es 
el  de  Yenecia,  fundado  bacia  la  mitad  del  siglo  XII.  Segun  la  opinion  que 
parece  mas  probable,  bubo  en  Venecia  tres  eslablecimienlos  que  forma- 
ron  el  banco,  el  monte  vecchio,  monte  viejo  erijido  en  1156,  el  monte 
novo,  monte  nuovo  establecido  en  I08O,  y  el  monte  novissimo  en  1410, 
la  reunion  de  eslns  Ires  montes  conslituyó  el  banco.  La  creacion  de  cada 
uno  de  los  tres  fue  un  procedimienlo  financiero  empleado  por  el  gobier- 
no  para  allegar  recursos  con  que  alender  a  cierlas  necesidades  apremian- 
tes.  En  liempo  del  duque  Vilalis  Micbael,  la  repùblica  agoviada  con  la 
guerra,  que  tuvo  que  sostener  con  el  imperio  de  Oriente,  bubo  de  recur- 
rir  a  un  erapróstilo  forzoso  sobre  los  mas  ricos,  asegurandoles  un  interés 
de  4  por  100.  Nombraron  una  comìsion  los  preslamistas  para  cobrar  los 
intereses  y  distribuirlos,  està  comìsion  llevaria  naturalmente  un  libro 
donde  cada  acreedor  tendria  escrilo  su  crédito,  que  se  podia  mirar  corno 
un  capital  produclivo,  y  frecuentemonte  se  trasladarian  de  un  individuo 
a  otro  estas  inscripciones,  ó  sea  el  derecho  de  percibir  el  interés.  He  aqui 
el  nùcleo  de  lo  que  dospucs  fue  banco  de  Venecia,  que  recibia  en  depo- 
sito el  dinero  de  los  parliculares,  y  les  abria  un  crédilo  en  sus  libros  bas- 
ta la  suma  depositada,  crédilos  que  se  transmitian  por  medio  de  una  sim- 
ple  cesion  de  los  deudores  en  favor  de  sus  acreedores,  efectuàndose  el 
pago  de  letras  de  cambio,  y  cuentas  entro  los  parliculares  por  meras 
traslaciones  en  los  registros,  sin  necesidad  del  transporte  de  la  moneda. 
El  banco  de  Venecia  subsislió  basta  1797,  en  que  se  bundió  con  la  re- 
pùblica por  efecto  de  la  conquista. 

Despues  del  de  Venecia  el  mas  anliguo  corresponde  a  nuestra  patria, 
y  fue  fundado  en  Barcelona  por  el  ano  1401  con  el  nombre  de  Tania  dg 
càmbi  bajo  la  garantia  del  crédito,  y  renlas  pùblicas  de  la  ciudad,  de 
cuyo  erario  salian  las  dolaciones  ó  sueldos  de  los  administradores,  tene- 
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dores  y  oli'os  à  quìenes  elcjia  lanibien.  Establceido  en  un  principio  en  la 
Casa-Lonja  do  la  ciiidad,  fuc  prolojido  en  los  privileglos,  quo  concodio- 
ron  ;i  lìarceiona  los  royos  D.  Juan  11  y  Fornaiido  el  (>dló!ioo,  conlìrina- 
dos  por  Felipo  V,  quo  nombró  ademàs  por  conservadoros  del  banco  al 
Ayiinlamicnto,  Audiencia  y  Gabildo  caledral;  pero  poco  dospues  del  aiìo 
1723  ceso  el  banco  en  sus  operaciones.  Sus  primìlivas  ordenanzas  for- 
madas  por  bandos  y  edictos  del  Cuerpo  raunicipal  fueron  rcfundidas  é  im- 
prcsasen  1703  con  ci  titulo  de  Redrés  y  ordinacions  novament  fetas  y 
estatuidas  per  lo  sàbi  Concell  de  ceni  de  la  exelentisima  ciudat  de  Barce- 
lona concernats  al  regimenl  de  la  Taula  del  comuns  depòsils  y  Bandi  de 
aquella.  No  bay  nolicias  do  olros  bancos,  que  àimitacionde  esle,pareco 
se  fundaron  en  algunas  ciudades  de  Aragon. 

A  un  empréslito  del  gobierno  debió  tambien  su  origen  el  banco  do  San 
Jorge  de  Genova,  fundado  en  1407,  y  cuyo  primer  capital  fue  un  cré- 
dilo centra  el  Eslado,  hobiéndosolos  dado  en  garantia  la  isla  de  Córcega. 
Como  el  de  Venecia  recibìa  depósitos  y  efcctuaba  pagos  por  cuenta  do 
los  parlìculares,  tuvo  su  raoneda  especial  superior  a  la  corrienle  en  cerca 
de  un  13  por  100.  Mas  las  guerras  civiles  y  estranjeras,  quo  con  tanta 
frecuencia  tuvo  que  sostener  oste  Estado,  obligaron  a  su  gobierno  a  rea- 
lizar  tantos  enipréstitos,  quo  este  banco  puede  considerarse  mas  bien  co- 
mò una  caja  de  erapréstitos  pùblicos.  Saqueado  vandàlicamente  por  los 
ejércitos  austriacosen  1740  suspendiósus  pagos,  quodandosin  embargo 
en  uso  su  moneda  ficlicia. 

El  banco  de  Amsterdam  fundado  en  1609,  por  el  contrario  supo  por 
mucho  tiempo  limitarse  estriclaraento  a  sus  relaciones  con  el  comercio, 
por  cuya  razon  aunque  formado  despues,  adquirió  mas  crédilo  que  los 
de  Venecia  y  Genova.  Se  creò  bajo  la  autoridad  do  los  Estados  generales 
deHolanda,  garantido  por  la  ciudad  de  Amsterdam,  y  administrado  por 
sus  burgomaestres.  Uno  de  los  eslatutos  do  su  fundacion  disponia  que  las 
letras  de  càmbio  de  600  florines  para  arriba  serìan  pagadas  en  moneda 
do  banco,  condicion  rigorosa,  que  contribuyó  muy  mucho  à  generalizar 
el  uso  de  la  moneda  de  banco  en  el  pais.  El  banco,  que  vino  à  ser  la  caja 
de  depósitos  y  aborros  de  la  villa  y  provincias  inmediatas,  entregaba  a 
los  interesados  cerlificados  trausferibles  mediante  un  lijero  derecbo,  y  en 
virlud  de  una  procuracion  que  era  preciso  renovar  lodos  los  anos.  Los 
particulares,  que  le  babian  confiado  fondos,  podian  retirarlos  pagando  un 
derecbo  de  1[8  por  100.  Su  capital  primitivo  se  formo  con  ducados  do 
Espafia,  quo  eran  una  moneda  fabricada  para  la  guerra  do  [Iolanda,  y  quo 
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el  comercio  habìa  Ile  vado  a  aquel  pais.  No  recibia  las  especies  sino  con 
el  beneficio  de  un  agio  de  3  por  100,  lo  que  esplica  por  qué  la  moneda 
de  banco  tenia  en  la  circulacion  un  valor  algo  superior  al  de  la  moneda 
roal.  No  abria  cuentas  nuevas  sino  raedianle  una  prima  de  diez  florines 
pagados  por  una  vez.  La  ciudad  de  Amsterdam  era  responsable  de  la  su- 
ma  total  do  los  depósitos,  que  fueron  guarda  los  con  gran  fidelidad  por 
much(3  tiempo,  basta  que  en  1790  se  comprometìó  el  banco  en  emprés- 
litos  con  la  compania  de  las  Indias,  con  las  provincias  de  Holanda  y 
Werlfrise  y  la  misma  ciudad  de  Amsterdam,  lo  que  fue  causa  de  su  ruina, 
siendo  reemplazado  en  181  i  por  un  banco  de  inslitucion  moderna. 

El  banco  deHaraburgo  erijido  en  1619,  se  limilo  a  las  raismas  ope- 
raciones,  y  no  presenta  circunstancias  especiales,  circunscrito  à  sus  re- 
laciones  con  el  comercio,  y  bien  administrado  adquirió  gran  crédilo,  y 
es  el  ùnico  eslablecimienlo  de  està  especie,  que  ha  llegado  casi  basta 
nuestros  dias.  El  de  Rotterdam  eslablecido  en  1633  de  un  modo  scme- 
janteal  de  Amsterdam,  no  presenta  mas  particularidad  que  la  de  permi- 
tir  a  los  negocianles  lenor  cuenla  en  moneda  de  banco  ó  moneda  corrien- 
le;  mas  en  esle  ùUimo  caso  los  derecbos  eran  mas  clevados,  de  suerle 
que  no  era  ventajoso.  La  moneda  de  banco  se  deslinaba  al  pago  de  las  le- 
tras  del  eslranjero  sobre  Rotterdam,  mientras  que  la  corriente  servia 
para  pagar  las  de  la  ciudad  sobre  el  eslranjero. 

El  banco  de  Stockolmo  creado  en  1668,  es  digno  de  alencion  porque 
parece  haber  hecho  uso  de  los  billetes  de  circulacion  por  primera  vez. 
Los  resguardos,  que  este  banco  daba  a  los  negocianles,  que  tenian  fon- 
dos  deposilados  en  sus  cajas,  circulaban  corno  dinero  contante  en  loda 
la  Succia,  se  recibian  en  pago  de  lodaclase  de  mercancias,  y  despues  del 
ediclo  de  11  de  Enero  de  1726,  basta  en  pago  de  letras  de  càmbio,  y 
lambien  ha  sido  el  primer  modelode  las  inslituciones  de  crédito  territo- 
rial,  que  funcionan  en  muchos  Estados  de  la  Alemania.  En  efecto  pres- 
taba  congarantia  de  bienes  inmuebles  basta  las  tres  cuartas  partes  de  su 
valor,  y  habiéndose  observado  mas  tarde,  en  1732,  que  una  gran  parie 
deestos  bienes  ib'an  a  parar  al  dominio  del  banco,  que  de  este  modo  po- 
dria  llegar  a  converlirse  en  ùnico  propielario  del  reino,  se  dispuso,  que 
desde  1734  los  propielarios  deudores  del  banco  podrian  librarso  de  sus 
compromisos,  pagando  ademàs  del  interés  de  las  sumas  presladas  una 
prima  anual  de  3  por  100  basta  la  estincion  de  la  deuda,  operaciones, 
queconsliluyen  la  esencia  de  los  establecimienlos  de  crédilo  territorial. 

Tales  han  sido  los  anliguos  bancos  do  depòsito,  cuyos  scrvicios  se  rea- 
lizan  boy  con  mas  ventaja  por  los  de  circulacion. 


CAPITULO  XXVIl. 

DE  LOS  BANCOS  DE  DESCUENTO  Y  DE  CIIICLLACION. 


Operaciones^  que  comprenden. — Su  mecanismo.^Descuento. — Emi- 
sioa  de  billetes.  —  Gomo  entrari  en  la  circulacion,  ij  se  mantienen  en  ella. 
—  Yerdadera  naturaleza  del  billete  de  banco. — Sus  ventajas. — Limite 
naturai  de  las  eniisiones. — Si  conviene  la  de  biUetes  de  pequeno  valor. — 
Reserva  rnetàlica,  y  circunstancias  que  pueden  determinarla  en  cada 
caso. — Otras  funciones  de  estos  bancos. — Caràcter  misto  de  los  bancos 
modernos. 

Los  bancos  de  descuento  y  de  circulacion  dedican  sus  capUales,  espe- 
cialnifìi\le  a  descontar  los  lilulos  del  crédito  comercial  porque  corno  en 
general  son  pagaderos  a  un  plazo  mas  ó  menos  largo,  puede  convenir  al 
que  los  tiene  en  su  podcr,  realizar  el  valor,  que  representan  anles  que 
llegue  el  dia  del  vencimiento,  estos  bancas  adelantan  capitales  recibiendo 
en  càmbio  los  cfectos  de  coraercio  basta  la  època  del  vencimiento,  re- 
servàndose  un  interés  calculado  por  el  liompo,  que  se  anticipa  el  pago. 
Mas  al  desconlar  los  efectos  de  comercio  no  siempre  pagan  en  dinero, 
sino  frecucnlemente  en  billotes,  emitidos  por  estos  bancos,  que  dao  asi 
nueva  forma  a  las  obligaciones  comerciales,  convirtiéndolas  en  billetes 
promesas  pagaderas  a  la  vista,  y  al  portador.  El  descuento,  y  la  emision 
ó  circulacion  de  billetes  son  dos  funciones  esenciales  de  estos  bancos,  que 
no  se  conciben  la  una  sin  la  otra.  Un  banco  de  descuento,  que  careciere 
de  la  facultad  de  emilir  billetes,  reducido  a  descontar  solamente  con  nu- 
merario metalico,  acabaria  pronto  con  sus  recursos,  y  sus  operaciones 
serìan  bien  lirailadas.  Del  raismo  modo  un  banco  de  circulacion,  que  ca- 
reclese  do  la  facullad  de  descootar,  no  sabria  con  qué  fin  creaba  sus  bi- 
lletes, porque  estos  casi  siempre  se  bacon  circular  entro  el  pùblico  en 
càmbio  de  los  efectos  de  comercio.  El  descuento  y  la  emision  son  pues 
dos  funciones  inseparables,  complemento  la  una  de  la  otra  en  los  bancos, 
considerados  comò  inslrumentos  del  crédito  comercial.  Las  operaciones  do 
los  bancos  de  descuento  ó  circulacion  pueden  ser  ejercidas  por  banque- 
ros  particulares  ó  bancos  privados  de  pequenos  capitales  y  cscasa  impor- 
lancia,  mas  solo  se  realizan  todas  sus  venlajas  y  se  consigue  una  gran 


-233  — 

circulacion  do  los  billetes  cuando  se  encargan  de  su  eraìsion  grandes 
companias  formadas  por  asociaciones  libres  de  nurnerosos  accionislas, 
que  reunen  abundanles  capitales,  y  formaQ  respelables  bancos  pùblicos. 
En  efecto  la  superioridad  de  estos  ùllimos  sobre  los  priraeros  coiicretàn- 
donos  a  la  circulacion  de  los  tilulos  de  crédito,  ù  obligaciones  comercia- 
les,  es  bien  marcada.  El  ùUimo  termino  a  que  debe  aspirarse,  consiste  en 
alcaozar  que  los  negociantes  realicen  sus  pagos  por  medio  de  sus  obli- 
gaciones reciprocas,  sin  la  intervencion  del  numerario,  verificando  des- 
pues  los  pagos  ya  con  sus  productos  aun  no  vendidos,  ò  con  sus  produc- 
tos  futures,  para  conseguir  este  resullado  es  necesario  que  las  obligacio- 
nes cambiadas  circulen  facilmente  de  mano  en  mano,  y  encontràndose  en 
la  època  de  su  vencimiento  se  compensaràn  las  unas  con  las  otras.  Lo 
que  impide  a  los  banqueros  parliculares  poder  realizar  este  fin  en  loda  su 
estension,  es  la  dificultad  de  utilizar  los  efectos  descontados,  haciéndolos 
circular  basta  el  dia  de  su  vencimiento,  pueden  en  verdad,  colocar  un 
cierto  nùmero,  sobre  lodo  los  que  estàn  librados  sobre  plazas  estranje- 
ras,  haciéndolos  aceptar  a  negociantes,  que  tienen  que  remosar  fondos  a 
estas  plazas;  pero  este  es  un  empieo  muy  reducido,  y  que  no  absorbe 
sino  una  clase  de  titulos  de  crédito.  Mas  no  pueden  hacer  de  esos  efectos 
de  coraercio  agentes  generales  de  la  circulacion,  dos  circunslancias  esen- 
ciales  se  lo  impiden,  la  determinacion  do  un  plazo  lìjo,  que  priva  al  por- 
lador  de  realizar  su  valor  a  voluntad,  y  la  necesidad  de  endosarlos  a 
cada  Iraslacion,  porque  ademàs  del  inconveniente  material,  que  resulta 
de  los  endosos,  es  cosa  grave  para  cada  uno  de  los  endosantes  la  respon- 
sabìlidad,  que  acepta,  de  aqui  que  los  efectos  de  comercio  no  circulen 
sino  lenta  y  dificilmente.  En  vez  de  Iransmitirse  con  rapidez  basta  el  dia 
del  vencimiento,  y  de  estinguirse  despues  por  una  compensacion  gene- 
ral, la  mayor  parte  de  estos  efectos  se  eslancan  en  la  cartera  del  banque- 
ro  ó  capitalista,  que  tiene  que  anticipar  por  completo  su  valor  durante 
todoel  riempo,  que  resta  basta  el  dia  de  su  pago.  Una  gran  compania, 
un  banco  pùblico  aunque  se  concrete  a  las  mismas  operaciones,  llevarà 
grandes  ventajas  a  los  banqueros  particulares,  sea  comò  agentes  inter- 
medios,  sea  comò  aseguradores,  por  la  sola  razon  de  que  sus  relaciones 
son  mas  cstensas,  y  sus  garantias  mas  sólidas.  Mas  si  no  adoptase  otros 
procedimientos  el  limite  previsto  à  la  circulacion  de  los  billetes  perma- 
neceria  siempre,  descontaria  sin  duda  alguna  un  mayor  nùmero  de  efec- 
tos de  comercio,  pero  no  conseguirla  negociarlos  de  nuovo,  y  satisfechas 
cicrtas  necesidades,  corno  los  pagos  de  plaza  a  plaza,  la  gran  masa  de 
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sus  biilolos  quedaria  en  su  poder,  y  absorberia  ràpidaraonlo  la  suraa  do 
siis  capilales  cfeclivos.  No  se  habria  conscguldo  sino  muy  impcifecla- 
mcnle  q\  Qn  propiieslo  do  suslituir  en  la  circulacion  las  obligacìones  co- 
mordales  al  numerario,  para  llegar  en  ùllirao  termino  a  una  compen- 
sacion  general  do  las  deudas  y  do  los  crédilos.  Por  osta  razon  Ics  bancos 
pùbiicos  lian  procurado  por  loda  clase  do  medìos  hacer  mas  general  y 
mas  ràpida  su  circulacion.  Lo  primero  quo  realizan  para  llegar  à  esle  rc- 
sultado  OS  bacer  iunecesario  el  ondoso  en  los  billcles,  y  evitar  la  necesi- 
dad  do  firmarlos  en  cada  Iransmision.  En  lugar  de  circunscribirso  corno 
los  banqueros  parliculares  a  poner  su  firma  à  tilulo  do  garantia  sobre  los 
billetes,  quo  reciben,  para  transmilirlos  enseguida,  los  reliran  de  la  cir- 
culacion, los  conservan  en  su  podor,  y  en  vez  de  ellos  ponen  en  la  circu- 
lacion otros  billetes  de  su  propia  creacion,  con  su  sola  firma  ó  garantia. 
Fundàndoseen  la  idea  justa  de  quo  la  firma  de  una  poderosa  compania, 
conocida  y  bien  reputada  en  todas  partes,  vale  mas  por  si  sola  quo  la  do 
una  multitud  de  endosantes  desconocidos  para  el  ùltimo  loraador,  con 
respecto  a  eslos  los  bancos  pùbiicos  se  constituyen  ùnicos  obligados, 
solos  responsables,  y  a  fin  de  evitarles  la  obligacion  de  ondosarlos  cuando 
quieran  transmitirlos  a  otros,  los  declaran  pagaderos  al  portador.  Està 
sastitucion  de  los  billetes  de  banco  a  los  tltulos  de  los  comercianles  par- 
liculares desarrolla  poderosamente  el  crédito,  y  multiplica  en  gran  es- 
cala sus  ventajas.  La  circulacion  do  los  billetes  se  facilita  singularmente, 
por  la  doble  razon  do  quo  no  bay  formalidades,  quo  cumplir  para  su 
Iransmision,  y  de  que  se  aceptan  con  menos  trabajo,  porquo  los  toma- 
dores  no  cargan  con  responsabilidad,  ni  corren  riesgo  alguno,  y  no  pue- 
den  exijir  porlo  tanto  ninguna  corapensacion.  Aun  sin  embargo  queda 
una  dificullad  grave,  que  bastarla  a  detener  prontamente  la  circulacion 
de  las  obligacìones  emitidas,  cual  es  la  determinacion  de  un  vencimionto 
fijo.  Està  dificultad  se  resuelve  declarando  pagaderas  las  obligacìones  a 
voluntad  del  portador.  De  està  manera  se  llega  a  la  ùltima,  y  mas  sen- 
cilla  forma,  que  pueden  presentar  los  efectos  de  comercio,  cual  es  la  de 
billetes  de  confianza,  pagaderos  a  la  vista  y  al  portador,  a  los  que  se  ha 
reservado  especialmente  elnombre  de  billetes  de  banco,  con  cuya  forma 
su  circulacion  puede  estenderse  indefinidamente.  Emitidos  por  una  po- 
derosa compania  cuyo  nombre,  fortuna  y  crédito  son  conocidos  en  todas 
partes,  el  billete  de  banco  inspira  a  todos  igual  confianza,  su  circulacion 
no  està  limitada  a  un  nùmero  mayor  ó  menor  de  personas,  sino  que  pue- 
de estenderse  a  todas  ellas,  y  adquieren,  comò  la  instilucion  de  que  ema- 
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nan,  caràcler  pùblico.  Pagaderos  al  portador  vieuen  à  scr  un  papel  co- 
mun  de  que  lodosse  sirven,  conio  no  exijen  formalidad  alguna  para  su 
transmision,  circulan  con  tanta  ó  mas  rapidez  que  la  moneda  corrienle. 
De  aqui  que  en  poder  de  toJos  tengan  los  bìlletes  de  banco  el  mismo  va- 
lor, porque  a  diferencia  de  los  efeclos  ordinarios  de  comercio,  en  que 
solo  se  aliende  a  la  garantia  del  ùltimo,  que  lo  cede,  y  solo  se  acepta  por 
consideracion  a  él,  en  el  billete  de  banco  no  se  considera  mas  que  la  se- 
guridad,  que  ofrece  la  compania  ó  banco,  que  lo  emile,  y  se  acepta  ìndi- 
ferentemenle  y  coniguales  condicionesde  cualquiera,  que  lo  enlregue,  y 
siendo  pagaderos  a  volunlad,  lienen  un  valor  igual  al  de  un  efecto  ordi- 
nario, llegado  el  dia  de  su  vencimiento,  es  decir,  que  valen  dinero  con- 
tante. Este  valor,  que  el  efocto  ordinario  posee  una  sola  vez,  el  dia  de  su 
vencimiento,  el  billete  de  banco  lo  tiene  desde  su  creacion,  y  en  todas 
épocas,  propiedad  tan  preciosa,  que  ha  servido  a  muclios  para  alribuir 
à  estos  billeles  la  cualidad  de  moneda,  cuando  en  realidad  solo  procede 
de  haber  hecho  permanente,  y  fijo  por  su  medio  el  caràcter  de  un  efecto 
ordinario  llegado  el  dia  de  su  vencimiento.  Mas  por  la  misma  razon,  quo 
este  caràcter  es  permanente,  puede  el  billete  de  banco  ó  continuar  en 
poder  del  portador,  ó  circular  nuovamente  para  efectuar  pagos.  Propie- 
dades  tan  admirables  y  contrarias  corno  las  que  renne  el  billete  de  banco, 
hacen  desaparecer  los  obslàculos,  las  dificultades,  las  contradicclones 
acerca  del  valor  real,  que  represeula,  ó  que  puede  adquirir  ó  perder,  so- 
breel  càmbio,  que  pueda  sufrir  de  una  plaza  à  etra,  puesto  que  su  valor 
siendo  realizable  en  todas  las  partes,  y  a  todas  horas,  permanece  por  està 
misma  razon  constante  é  invariable.  Tan  nolables  cualidades  distinguen 
al  billete  do  banco  de  todos  los  efeclos  de  comercio,  y  le  bacon  muy  su- 
perior  a  todos  ellos  para  la  circulacion,  pues  que  es  aceptado  por  lodos 
y  con  iguales  condiciones.  Cuando  emlten  està  clase  de  billetes  los  ban- 
cos,  llenan  realmente  en  toda  su  estensionlas  impor  tantes  funciones,  que 
les  corresponden. 

De  todas  las  funciones,  que  ejercen  los  b  ancos  la  de  emitir  billetes,  es 
la  que  se  ha  considerado  comò  la  mas  preciosa,  manantial  ìnagolable  de 
riqueza  segun  unos,  origen  de  graves  peligros  segun  otros,  y  por  todos 
corno  la  mas  importante  y  caracteristica  de  los  bancos.  Està  facultad  de 
pagar  en  vez  de  numerario  con  papel,  que  el  pùblico  recibe  corno  dinero 
contante,  es  en  efecto  muy  notable,  y  aparece  maravillosa  a  primera 
vista,  mas  en  la  esencia  a  pesar  de  su  gran  importancia  no  constiluye 
sino  el  complemento  de  otra  funcion  mas  esencial,  una  oporacion  de  las 
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varias,  quo  conslilnyen  ol  conjunto  del  comorclo  de  banco.  La  opinion 
mas  geiioralizada  equipara  la  facullad  de  einilir  billolos  a  la  de  balir  mo- 
neda,  y  supone  que  por  este  medio  se  reomplaza  en  la  circulacion  la  rao- 
neda  con  papel.  Desconociendo  la  naturaleza  do  las  inslilucionos  de  cré- 
dito, las  cualidados  csenciales  de  la   moneda,  sus  funciones,  se  rcpile 
conslantemenle,  quo  los  billetes  do  banco  roemplazan  al  dinero,   que  los 
bancos  con  sus  emisionos  aumenlan  el  numerario,   que  la  facullad   do 
cmilir  billetes,  quo  se  les  concede  equivale  a  la  de  fabricar  moneda.  La 
vordad  es,  que  los  billetes  de  banco  comò  lodos  los  titulos  de  crédito 
disminuyen  basta  un  cierlo  punto  el  uso  de  la  moneda  en  la  circulacion, 
perrailiendo  que  se  efectùen  un  gran  nùmero  de  cambios,  sin  necesidad 
del  numerario  metilico.  Los  billetes  de  banco  contribuyen,  es  cierlo,  mas 
que  ninguna  etra  clase  de  titulos  a  hacer  innecesario  el  empieo  de  la 
moneda,  porque  de  lodos  ellos  son  los  mas  poderosos,  los  màsactivos,  y 
susceptibles  de  un  uso  mas  general  y  regular;  mas  no  por  osto  puede 
decirse  que  reemplacen  a  la  moneda,  que  es  una  mercancia,  tiene  su 
valor  propio,  é  intrinseco,  y  ùnicamente  en  razon  de  este  valor  es  reci- 
bida  en  los  cambios,  pues  a  los  billetes  de  banco  falla  està  condicion 
esencial,  que  conslituye  la  moneda,  y  no  puede  con  razon  atribuirsoles 
el  mismo  caràcter,  ni  igual  valor.   No  son  pues  moneda  los  billetes  de 
banco,  ni  puede  darse  està  consideracion  a  pedazos  de  papel  desprovistos 
de  lodo  valor  intrinseco,  y  que  no  son  mas  que  obligaciones  comerciales, 
titulos,  que  un  banco  entrega,  y  que  debe  pagar  mas  tarde,  no  son  un 
valor  actual  sino  promesas  ù  obligaciones,  diferentes  tan  solo  en  la  forma 
con  respecto  a  las  que  circulan  generalmente,  sin  que  tampoco  sean  una 
moneda  ficlicia,  pues  que  circulan  enlre  el  pùblico  comò  la  moneda  real, 
y  desempenan  sus  mismas  funciones.  Los  billetes  de  banco  comò  los  de- 
màs  efeclos  de  comercio  ni  Uenan  las  funciones  de  la  moneda,  ni  circulan 
por  la  mìsma  razon.  La  moneda  interviene  siempre  corno  mercancia,   y 
en  este  concepto  es  aceptada  siempre  corno  pago  efectivo,  que  estingue 
los  derechos  del  que  la  recibe,  por  el  contrario  los  billetes  no  circulan 
sino  comò  tilulos  de  crédito,  y  no  son  aceplados  corno  pago  verdadero 
sino  corno  proraesa  de  un  pago  futuro,  los  derechos  del  que  los  recibe 
subsislen,  y  no  se  ha  hecho  mas  que  cambiar  de  deudor,  y  asi  la  moneda 
eslingue  las  obligaciones,  mientras  que  los  billetes  de  banco  las  renue- 
van,  ó  suslituyen,  loda  vez  que  el  deudor,  que  paga  con  billetes  de  banco 
no  se  libra  sino  porque  el  banco  adquiere  sus  coinpromisos.   Ademàs  no 
bay  ficcion  alguna  eu  un  billete  de  banco,  una  compania  poderosa,   res- 
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pelable,  y  sòlidamente  conslituida  se  compromele  a  pagar  é  la  vista,  y 
al  porlaJor  una  suma  determlnada,  la  paga  en  efecto  a  presenlacion,  no 
puede  por  lo  tanto  declrse  que  haya  en  esto  nada  que  no  sea  real,   ver- 
dadero,  efectivo:  ficcion  lan  solo  la  habrà  si  se  abusa  de  los  billetcs  de 
banco  convirtiéndolos  en  papel  moneda  por  medio  del  corso  forzado. 
Veamos  va  de  qué  modo  los  billeles  de  banco  enlran  en  la  circulaclon,  y 
se  manlienen  en  ella  por  cierto  tìempo,  sin  cuya  circunstancia  escasos 
serian  los  resuUados,  que  produjeran.  Salen  regularmenle  a  la  circula- 
cion  para  pagar  las  letras  de  cambio,  que  se  presenlan  al  banco  para  su 
descuenlo,  merced  al  crédito  de  que  goza  la  compania  que  los  emite,  no 
tieiien  inconveniente  en  recibirlos  los  duenos  de  las  letras  en  pago  de 
ellas,  seguros  de  que  serviran  para  los  que  tengan  que  hacer  por  su  parte, 
del  misrao  modo  que  si  los  verificarancon  numerario.  El  fabricanle  sabe 
que  lomàndolos  del  comerciante,  que  le  compra  sus  produclos,   podrà 
comprar  con  ellos  las  primeras  materias,  y  el  labrador  los  toma  al  fabri- 
cante  y  comerciante  porque  estos  los  volveràn  a  tomar  cuando  les  compre 
las  mercancias,  que  necesite,  asi  es  corno  pasan  de  mano  en  mano  sin 
retiusarlos  ninguno,  supuesta  la  confianza  de  que  todos  a  su  vez  los  tc- 
maràn,  ó  de  que  si  vuolven  al  banco,  y  se  presenlan  en  sus  cajas,  los  re- 
cibirà  éste,  dando  el  numerario  metàlico,  quo  representen.   Puestos  de 
està  suerte  en  la  circulacìon,  so  manlienen   en  ella,   porque  su  uso  es 
muy  comodo  para  pagar,  guardar  ó  transportar  cantidades  de  considera- 
cion,  por  lo  que  los  tomadores  apoyados  en  la  confianza  del  reintegro, 
no  piensan  en  éste,  mientras  se  conserve  aquella.  En  lugar  pues  de  en- 
trar en  la  circulacion  accidentalmente  por  una  necesidad  especial,  y  de 
salir  despues  de  haberla  satisfccho,  se  conservan  en  ella  por  mucho 
tiempo  sin  presentarse  a  su  reembolso,  porque  aun  en  el  caso  de  ser 
necesario  su  càmbio  para  pagar  pequeùas  cantidades,  cualquiera  lo  veri- 
fica antes  de  recurriral  banco. 

En  estremo  importantes  son  las  funciones,  que  desempeDan  los  bancos 
de  descuenlo  ó  de  circulacion  en  el  sistema  general  de  crédito,  y  su  in- 
fluencia  en  la  proiuccion,  y  circulacion  de  la  riqueza  no  puede  ser  mas 
direcla,  y  eficaz.  En  la  produccion  en  cuanlo  proporcionan  a  los  indus- 
Iriales  capitales  disponibles,  descontando  sus  efectos  de  comercio,  anti- 
cipàndoles  valores  sin  cuyo  ausilio  no  podrian  acomeler  nuevas  empresas, 
ni  dar  tanta  aclividad  a  sus  especulaciones.  Estos  adelanlos  no  los  hacen 
lan  solo  con  los  capitales  en  mettilico,  sino  que  se  proporcionan  por  me- 
dio de  las  emisiones  de  sus  billeles  recursos  abundanles  para  venir  en 
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ayuda  del  comorcio.  En  elianto  a  la  circulaclon,  ci  uso  do  los  b'illolcsdo 
banco  dados  cn  càmbio  de  los  cfcclos  de  comercìo,  mas  cmbarazosos  y 
ientos,  aumenta  y  cslieiidc  suaclividad,  faoililando  la  mùtua  componsa- 
cion  do  créditos  entro  los  comorciantes,  pucsto  quo  un  negocianlo  puedc 
dar  los  billcles  do  banco,  quo  recibe  en  pago  do  los  efeclos  de  comorcio 
à  su  órden,  en  càmbio  de  los  quo  ól  raismo  ha  suscrito,  estinguiéndosc 
asi  un  gran  nùmero  de  deudas  sin  el  empieo  do  la  moneda.  Son  ademàs 
niuy  ùliles  los  bancos  dirijidos  h  ibilmonte  para  los  quo  se  dedican  à  es- 
las  ompresas,  quoproducen  cuanliosos  benolìcios,  por  razon  do  los  servi- 
cios,  quo  prestan  al  publico,  boneficios,  que  se  aumenlan  mucbo  merced 
a  la  facilidad  de  adquirir  valores  realcs  con  el  precio  de  un  billote,  quo 
lescueslii  muy  poco  ó  nada,  y  dando  el  signo  de  la  moneda  reciben  los 
intereses  de  un  capital  real,  y  verdadoro.  Su  accion  contribuye  lambien 
a  moderar  y  contener  el  interés  del  dinero,  y  a  regalarle  y  uniformarle  en 
una  nacion. 

Las  emisiones  de  billetes  no  pueden  eslondorse  indefinidamenle  por 
los  bancos,  sino  que  lienen  sus  Uraites  naturales,  que  sì  a  primera  vista 
DO  es  posiblo  senalar  de  una  manera  fija  y  determinada,  eslàu  sin  embar- 
go marcados  por  el  movimìonto  general  de  las  transacciones,  por  las  ne- 
cesidades  de  la  circulacion.  Por  grandes  que  sean  las  emisiones  de  billo- 
tes,  y  pequeiio  el  valor,  que  cada  uno  represenlo,  siempre  habrà  necesi- 
dad  de  una  suma  de  moneda  para  verificar  los  cambios  pequenos,  en  los 
que  no  seria  vcntajoso  el  uso  de  los  billetes,  que  dobe  estar  reservado 
para  los  de  cierta  importancia,  en  inlerés  del  banco  mismo,  que  los  emi- 
te, porque  de  etra  suertolos  veria  constanlemenle  presentar  en  sus  cajas 
al  reembolso.  Abora  bien  si  adrailimos  que  en  una  plaza  coraercial  so  ne- 
cesila  para  el  movimiento  de  los  cambios  una  suma  igual  à  100  mìllones 
en  metà'ico,  se  podra  con  gran  ventaja  para  la  produccion  y  circulacion 
de  la  riqueza,  sustituir  una  parte  de  està  cantidad  de  moneda  con  billetes, 
que  por  la  reur.ion  de  lodas  las  propiedaJes,  que  los  distinguen  son  tan 
aptos  para  las  transacciones,  que  no  versan  sobro  valores  insignifican- 
tes;  asi  por  ejemplo  se  podràn  crear  billetes  basta  la  suma  de  30,  40  ó 
50  mìllones,  y  està  suma  sustiluyendo  parte  de  la  moneda,  la  convertirà 
de  capital  esléril,  en  capital  adivo,  facilìtarà  la  circulacion,  y  se  man- 
tendra  en  olla  por  largo  tierapo.  Mas  no  podrà  verìficarso  una  emision 
lan  fuerto  que  iguale  ó  supere  el  valor,  que  represente  la  moneda,  asi  en 
ci  caso  supueslo,  no  podràn  emitirso  100  ó  150  mìllones,  porque  enlon- 
ces  escediendo  cn  macho  el  numerario  en  circulacion,  comprendidos  los 
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billeles  y  la  moneda,  las  necesidades  de  los  cambios,  se  depreda  ci  prc- 
cio  del  agente  general  de  la  cìrculacion,  siibe  por  consecuencia  e!  de 
lodos  los  productos,  y  està  circunstancia  favorable  al  comercio  esterior, 
determina  una  abundanlo  corriente  de  importaciones,  y  en  càmbio  salo 
el  dinero  basta  que  se  reslablece  el  nivel  por  medio  de  la  esporlacion. 
Mas  corno  por  una  parte  se  necesita  moneda  para  los  cambios  pequenos, 
y  por  etra  no  se  pueden  esportar  los  billeles,  bay  necesidad  de  cambiar- 
los  por  numerario  metalico,  y  de  aqui  que  apenas  puestos  en  la  circula- 
cion  vuelven  a  las  cajas  del  banco,  con  tanta  mas  pronlitud  cuanlo  mas 
se  apresura  a  aumentar  sus  emisiones.  De  està  suerte  el  movimiento  de 
las  transacciones,  las  necesidades  de  la  circulacion  ponen  limites  forzo- 
sos  a  la  eraision  de  billeles,  loda  vez  que  un  banco  nlngun  beneficio  podrà 
reporlar  de  multiplicarlos  mas  alla  de  la  canlidad  neccsarìa  para  el  ser- 
vicio  de  los  cambios,  pues  que  el  escedente  apenas  emilido,  volverà  a  su 
poder  para  el  reembolso.  Las  emisiones  de  billeles  no  deben  ser  inmode- 
radas,  sino  que  han  de  graduarse  por  las  necesidades  de  la  circulacion, 
sin  Iralar  de  forzarla  sino  de  imprimirla  una  prudente,  y  saludable  ac- 
lividad. 

Los  billeles  pueden  eraitirse  de  suerle  que  represenlen  grandes  ó  pe- 
quenos valores.  Los  billeles  de  gran  valor  no  satisfacen  las  necesidades 
ordinarias  de  la  circulacion,  sino  enlre  un  pequeno  nùmero  de  personas, 
que  gozan  esclusivamenle  las  venlajas  del  crédilo,  y  se  presenlan  pronto 
al  reembolso,  cuando  sus  dueùos  lienen  necesidad  de  realizarlos,  los  bi- 
lleles de  pequeno  valor  satisfacen  las  necesidades  diarias  de  la  multitud, 
y  por  està  razon  circulan  por  mas  licmpo,  y  con  mas  facilidad.  Asi  un 
banco  puede  reslrinjir  las  emisiones  de  sus  billeles  elevando  su  valor,  y 
eslenderlas  bajàndole.  Emiliéndose  billeles  de  pequeno  valor,  el  crédilo 
ostarla  al  alcance  de  mucbas  clascs,  que  boy  se  ven  privadas  de  sus  ven- 
lajas, el  numerario  metalico  seria  mas  escaso;  pero  la  circulacion  se  baria 
con  mas  facilidad,  y  meno:»  gaslos,  y  por  olra  parte  està  creacion  de  bi- 
lleles de  no  gran  valor,  lejos  de  poder  ser  escesiva  se  delendria  natural- 
mente en  el  punto  en  que  dejase  de  ser  ùlil,  en  que  su  emision  ocasionasc 
raayores  gaslos  que  beneficios,  asi  en  los  Estados-Unidos  donde  se  han 
creado  billeles  por  menores'sumas,  no  se  emilen  de  menos  de  un  dollar, 
cinco  francos  41  cénlimos.  No  seria  tampoco  conveniente  bajar  la  cifra 
de  los  billeles  hasla  el  punto  de  que  pudieran  emplearse  en  lodos  los 
cambios,  que  se  verifican  enlre  los  consumidores  y  los  comercianles  al 
por  monor,  semcjanles  billeles  causarian  perlurbaciones  en  la  circulacion, 
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y  espondiian  a  graves  riesgos  al  banco,  quo  los  cmilicra.  En  efeclo 
su escesiva  abundancia  elevaiia  el  precio  de  todos  los  objelos,  y  corno 
los  poi'ladoros  d)  billoles  lan  infiinos,  consliUiyen  las  clascs  inenos  ilus- 
Iradas  do  la  poblacion,  mas  dispucstas  por  su  mìsraa  ignorancia  a  con- 
ccbir  leinores  quiinéricos,  recelos  infundados,  quo  los  lllovarian  en  Iropcl 
à  pedir  ol  roembolso  de  lalos  billelcs,  ponicndo  en  gran  conflicto  al  ban- 
co, quo  si  por  olra  parte  mal  dirijido  llegaba  a  hacer  bancarrola,  arras- 
traria  en  su  mina,  no  ya  à  las  clases  ricas,  que  verian  disminuida  su 
fortuna,  sino  al  jornalero,  al  artesano,  a  las  clases  mas  necesiladas,  oca- 
sionando  su  caida  una  verdadera  crisis  social. 

Como  los  billletes  de  banco  circulan  por  la  seguridad  que  se  tiene  do 
que  seràn  reembolsados  en  especies  metàlicas  a  su  presenlacion,  es  ne- 
cesario  que  el  banco  guardo  en  caja  cierta  suma  de  moneda  para  cumplir 
tielmente  con  oste  compromise,  base  de  todas  sus  operaciones.  Mas  comò 
por  olra  parie  merced  a  sus  ventajas  los  billetes  se  conservan  algun 
tiempo  en  poder  de  los  parliculares,  el  banco  no  necesita  guardar  en  me- 
tàlico  una  suma  igual  a  la  que  representen  los  billetes,  que  emita.  Con- 
viene muy  mucho  determinar  con  acierlo  la  relacion,  que  deba  existir 
entre  la  reserva  melalica  de  un  banco,  ó  canlidades  en  moneda  efecliva, 
que  debe  guardar  en  sus  cajas,  y  la  suma  total  de  sus  billetes  emilidos. 
En  efecto  si  la  reserva  metàlica  no  es  bastante  para  que  el  banco  pague 
corrientemente  los  billetes,  que  se  presenten  al  reembolso,  se  introduce 
la  desconfianza,  que  cundiendo  ràpidamente,  puede  acabar  con  el  esta- 
blecimieuto.  Si  por  el  contrario  so  guardan  en  arcasmayoressumas,  que 
las  necesarias  para  hacer  freate  a  està  sagrada  obligacion,  entonces  ade- 
mas  de  disminuirse  las  utilidades  de  los  acciouistas,  se  priva  al  comercio 
de  grandes  capitales,  que  permanecen  ociosos  en  poder  del  banco.  En  la 
practica  todos  los  bancos  de  circulacion  han  iraitado  en  està  parte  la  re- 
gia adoptada  por  los  directores  del  banco  deLóndres,  queban  procurado 
siempre  que  les  ha  sido  posible  retener  en  sus  cajas  en  moneda  ó  barras 
de  metales  preciosos  una  suma  igual  a  la  torcerà  parte  del  total  de  las 
obligaciones  del  banco,  comprendiendo  bajo  està  denominacion  los  de- 
pósilos  exijibles,  y  los  billetes  en  circulacion.  De  la  practica  està  regia 
ha  pasado  a  la  teoria,  y  se  creo  generalmente  ,que  un  banco  se  balla  ea 
una  siluacion  pròspera,  en  un  estado  normal,  cuando  su  reserva  metàlica 
es  igual  à  la  torcerà  parte  de  su  circulacion,  sin  que  puedan  manifestarse 
las  razonessobreque  descansa  està  doctrìna,  cuya  conveniencia,  aunquc 
estuviera  justificada  con  respecto  al  banco  do  Lóndres,  no  podria  esleu- 
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derse  a  olros  eslablecìmienlos  de  igual  naluraleza,  pero  colocados  en 
disliiilas  condiciones. 

No  puedtì  eslablecerse  una  proporcìon  fija  enlre  la  reserva  melàlìca  de 
un  banco  y  los  billetes  emilidos,  sino  que  depende  en  realidad  de  varias 
circunstancias,  enlre  olras  de  la  imporlancia  del  eslablecimiento,  del 
ere  Filo  que  goce,  y  dui  pnnlo  en  que  verillque  sus  operaciones.  La  im- 
porlancia y  crédilo,  que  tenga  un  banco,  deben  primeramenle  lenerse 
presenlcs  para  eslablecer  esla  relacion,  porque  si  suponemos  que  se  ve- 
rzica la  einiiion  de  billetes  por  una  compania  de  escasos  capitales,  por 
un  banco  privado  ó  un  banquero  parlicular,  sus  billetes  lanzadus  de 
esle  melo  a  la  circulacion  encoulraran  muy  pocos  tomadores,  cuando 
mas  seràn  recibidos  por  un  pcqueno  nùmero  de  comerciantes,  que  co- 
nozcan  al  que  los  emite,  por  consiguicnle  los  portadores,  no  pudiendo 
servirse  de  ellos  regularmeute  en  sus  cambios,  se  apresuraran  à  devol- 
vcrlos  a  las  cajas  del  banco  para  su  reembolso  apenas  emilidos.  En  tal 
situacion  para  evitar  una  bancarrola  ci  banquero  parlicular  ó  banco  pri- 
vado tendria  que  guardar  en  caja  no  ya  la  lercera,  sino  la  milad  ó  la  to- 
làlidad  del  valor,  que  represenlen  sus  cmisiones,  por  cuya  razon  es  muy 
poco  conveniente  la  emision  do  billetes  para  los  particulares  ó  companias 
do  escasa  imporlancia.  Mas  por  el  contrario  pucden  existir  otras  circuns- 
tancias  en  que  no  solo  basto  la  torcerà  parte,  sino  que  sea  una  canlidad 
escesiva,  una  prevencion  uimia,  asi  sucederia  con  una  poderosa  compa- 
ùia,  un  gran  banco,  sòlidamente  eslablecido,  que  posea  considorables 
capitales,  y  goce  de  un  crédilo  ilimilado.  Debe  lenerse  en  cuenla  asi- 
mismo  el  punto  en  que  verilìcan  sus  operaciones,  porque  es  indudable 
quo  un  estableciiniento  fundado  en  una  poblacion  de  segundo  órden,  no 
podrà  coniar  con  una  circulacion,  ni  tan  eslensa,  ni  tan  duradera,  comò  si 
se  hallara  en  una  capital  ó  en  un  centro  comercial  de  primer  órden.  Del 
mismo  modo  un  banco  eslablecido  en  un  peqiieno  Estado  tiene  menos 
lalitud  en  sus  operaciones  que  el  de  una  gran  nacion,  y  corno  en  el  pri- 
mero  la  circulacion  de  sus  billeles  es  menor,  sus  emisiones  mas  limila- 
das,  y  mas  corto  ol  circulo  de  sus  clientes,  deberà  guardar  una  reserva 
mayor  que  la  del  ùltimo.  Es  necesario  ademàs  examinar  cuidadosamenle 
de  qué  elemenlos  se  compone  esla  reserva  metalica,  que  solo  es  real  y 
verdadera,  y  puede  inspirar  seguridad,  cuando  està  formada  con  fondos 
pertenecientes  al  banco;  pero  quees  un  recurso  bien  precario  aunque  se 
eleve  à  la  torcerà  ó  a  la  mitad  de  los  valores  en  circulacion,  cuando  està 
compuesla  de  fondos  deposìlados  en  su  poder  por  los  particulares  a 
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cuenla  corricnic,  y  quc  los  mìsmos  parliculares  puedon  rclirar  sùbita- 
menlo  dando  liigar  a  un  pànico,  y  a  un  conQiclo  para  ci  banco. 

Los  bancos  niodernos  unen  a  las  funciones  propias  do  los  de  doscuenlo 
ó  circulacion  las  de  los  anliguos  bancos  do  dopósilo,  por  cuya  razon  son 
verdaderos  bancos  mislos,  y  lan  vasto  el  campo  de  sus  operaciones,  quo 
se  eslienden  al  comercio  de  las  especies  de  oro  y  de  piala,  a  la  negocia- 
cion  do  loda  claso  de  lilulos  do  crédilo  coracrcial,  do  empréstilos  pùbli- 
cos,  depósilos,  cobranzas  y  pagos  por  cuenla  de  olro,  Iranspasos  de  cré- 
dilos,  cuenlas  corricnles,  préslamos  con  prenda  ó  consignacion,  corai- 
siones. 

Como  ya  hemos  liablado  de  los  descuenlos,  y  emisiones  de  billeles, 
solo  debemos  examinar  allora  las  reslanles.  Los  bancos  se  encargan  de 
verificar  pagos  y  cobranzas  por  cuenla  de  olro,  sì  un  comercianle,  quo 
sosliene  relaciones  comerciales  con  varias  plazas,  luviera  precision  de 
encai-garse  de  realizar  las  lelras  y  billelos,  que  le  ban  dado  en  pago  de 
sus  mercancias,  y  pagar  las  que  él  mismo  ha  suscrilo,  necesilaria  lener 
corresponsales  en  lodas  las  plazas,  llevar  la  correspondencia,  cuidar  de 
los  prolestos,  eie,  y  lodo  calo  le  llevaria  un  liempo  precioso,  y  le  oca- 
sionarà  grandes  gaslos,  siéndole  mucho  mas  venlajoso  no  cuidarse  de 
esle  Irabajo,  y  dedicarse  esclusivamenle  à  sus  especulacìones.  Los  ban- 
cos pueden  realizar  facilmente  lo  que  tanto  cuesta  al  comercianle,  mer- 
ced  a  la  division  del  Irabajo,  a  la  misma  naluraleza  do  su  comercio,  y  a 
la  mediacion  de  sus  corresponsales,  y  se  encargan  de  liacer  los  cobros  y 
pagos  por  cuenla  de  los  comercianles  mediante  una  relribucion,  que  ya 
consiste  en  un  tanto  por  cionlo  de  los  fondos,  que  raaneja,  ya  en  la  facul- 
tad  de  disponer  do  ellos  durante  un  tiempo  delerminado.  Los  bancos  mo- 
dernos  tarabien  verifican  pagos  por  simples  Iranspasos  ó  transferencias  de 
créditos,  que  si  no  son  tao  numerosos  corno  en  los  anliguos  bancos  de 
depòsito,  porque  las  alleraciones  de  la  moneda  no  son  lan  frecuenles,  no 
dejan  sin  embargo  de  tener  lugar  corno  medio  de  evitar  el  manejo  male- 
rial  del  numerario  melàlico.  Como  los  bancos  se  encargan  de  los  cobros 
y  pagos  de  los  comercianles,  abren  a  cada  uno  de  ellos  un  registro  en  su 
conlabilidad,  en  que  constan  las  canlidades,  que  por  su  cuenla  dan  ó 
reciben,  y  las  Iransacciones  y  gaslos  a  que  està  oporacion  dà  lugar,  esto 
se  llama  cuenla  corrienle,  servicio,  que  se  paga  naturalmente,  y  es  be- 
neficioso  para  ci  comercio  y  para  los  bancos.  Adelantan  capilales  con  ga- 
ranlia  do  prenda  ó  consignacion,  pudiendo  por  esle  medio  tomarse  pres- 
lado  sobre  deposito  do  lilulos  de  crédito  pùbiico,  acciooes  ioduslriales, 
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metales  preciosos  y  algunas  otra.'!  mercancias,  que  permanecen  en  su 
poder  responsables  al  reembolso.  Desempefian  las  funciones  de  comisìo- 
nisla,  y  perciben  una  reiribucion,  que  se  llama  cumision,  cuandocobran 
los  ciipones  de  la  deuda  pùbiica,  divnIenJos,  iutereses,  cuando  se  encar- 
gan  de  colocar  las  acciones  de  una  compania,  ó  el  papel  de  un  emprésti- 
to,  cuya  negociacìon  lambien  loman  à  su  cargo,  obllgàndose  a  dar  al 
Estado  ó  a  una  asociacion  una  sunia  dada  y  recibieodo  en  càmbio  los 
litulos,  que  el  banco  vende  en  ocasion  oporluna. 

Recibeo,  y  emplean  en  sus  operaciones  los  capitales,  que  se  llevan  a 
sus  cajas  à  litulo  de  depòsito.  Cuando  los  bancos  aseguran  un  inlerés  a 
losdeponenles  pueden  contìadaraenle  valerse  de  ellos;  mas  si  los  depósi- 
tos  son  enleramenle  gratuilos  correràn  grave  riesgo  al  servirse  de  ellos, 
pues  que  los  capilalistas  solo  los  tendràn  en  su  poder  basta  tanto  que 
hallen  un  empieo  lucrativo,  y  estas  retiradas  bruscas  de  los  valores  en 
depòsito  pondra  en  grave  contlicto  al  banco.  En  lodo  caso  deberà  lenerse 
presente  tambien  la  naluraleza  del  depòsito,  si  podrà  ser  relirado  a  vo- 
luntad,  ó  à  plazo  fijo,  en  el  primer  caso  esos  fondos  solo  se  podràn  em- 
plear  por  un  plazo  corto,  y  de  suerlo  quo  sea  facil  el  reembolso  en  el 
momento  del  pedido,  en  el  st'gundo  babrà  mas  libertad  para  disponer  de 
ellos,  procurando  asegurarse  fondos  para  el  dia  de  la  devolucion.  A  la 
vez  bancos  de  depòsito,  de  descuenlo  y  do  circulacion,  los  bancos  mo- 
deroos  han  estendido  bajo  todos  conceplos  el  circulo  de  sus  operaciones, 
y  dilatado  la  esfera  de  su  aclividad  en  beneficio  de  la  industria,  y  del 
comercio. 
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DE  LOS  BANCOS  PRIVADOS,  Y  PUBLICOS,  PRIVILEGIADOS  Y  LIBBES. 


Bancos  privados. — lìancos  pàhlìcos. — Mejores  condiciones,  f/ue  re- 
unsn  estos  idtimos  parti  ejercer  todas  las  operaciones  del  comercio  de 
banco. — Ohstàculos,  que  han  impedido  su  formacion. — Bancos  privile- 
giados.  —  Efeclos  cconòmicos  del  monopolio  concedido  à  los  bancos. — 
Desigualdad  en  la  distrihucion  de  los  beneficios  del  capital. — Crisis  co- 
merciales. — Bancarrota. — Libertad  cn  la  constitucion  de  los  bancos  pù- 
blicos. — Sus  ventajas  naturales. 

La  superìorulad  do  las  grandes  corapanias,  de  los  bancos  pùbìicos 
sobre  los  biinquoros  parliciilares,  y  los  poquefios  bancos  es  muy  nolable 
no  solo  con  respsclo  a  la  cìrculaclon  de  los  efcctos  de  comercio,  a  los  que 
dan  la  forma  rais  sencUla  y  perfecla  para  que  se  transmilan  de  mano  en 
mano,  sino  lanibìen  en  cuanlo  a  recojer  los  ahorros  de  un  pais.  Un  ban- 
quero  particular  ó  uo  banco  de  escasas  proporciones  no  puede  inspirar  al 
piiblico  bastante  confianza  para  quo  los  capilalistas  grandes  ó  poquenos 
le  ileven  sia  lemor  sus  econoinias.   Las  su(nas,  que  reciben  a  litulo  do 
depòsito  procedon  de  las  canlidades,  que  dejan  en  cuenta  corrienle  los 
negociaotes,  con  quienes  lienen  relacioncs,  mas  en  cuanto  a  los  ahorros 
propiamente  dichos,  las  economias  de  los  particulares  no  suelen  venir  a 
sus  cajas,  porque  estos  establoeimienlos  por  respetables  quesean,  ni  son 
tao  conocidos,  ni  lienen  un  crédito  tan  universalmente  eslcndido  que  la 
confianza,  queinspiren,  penetro  en  todas  las  clasos  da  la  sociedad,  por  el 
contrario  solo  son  conocidos  de  los  eraprcsarios  de  industria,  de  los  co- 
m3rciantes,  es  decir,  de  los  que  mejor  lìjioden  por  si  mismos  utilizar  sus 
economias.  De  otro  modo  se  presenta  una  gran  compania,  recomendada 
por  !a  importancia  de  sus  capilales,  por  el  nùmero  d*;  sus  accionistas,  cs 
bien  pronto  conocida  en  loda  la  comarca  por  dilatada  que  soa,  su  consti- 
tucion viene  a  darla  cierto  caràcler  publico,  <}ue  es  ya  una  vcntaja  con- 
sidcrable,  ofrece  mas  sólidas  garanlias  de  pcrpetuidad  y  de  duracion,  y 
atrae  depósitos  de  loda  e^pecie,  mucho  mas  abundantes  y  permanentes. 
Los  banqueros  particulares  y  poqueilos  bancos  no  pueden  tampoco  snje- 
tar  ii  disposiciones  generales  sus  relacioncs  con  el  pùblico,  ni  pueden  es- 
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tablecer  reglas  uuifortnes  cq  cuanlo  a  loscapilales,  que  so  les  conlian.  ni 
dotermioar  de  anlemano  el  periodo  en  que  podràn  ser  relirados,  ni  ase- 
gurar  a  todos  un  mismo  inlerés,  antes  por  el  contrario,  cada  depósilo  dà 
lugar  à  estipulaciones  parliculares,  cuyas  condicìones  varian  segun  las 
clrcunslancias.  De  aqui  que  no  puedan  recibir  las  economias  de  los  pe- 
quenos  capilalislas,  que  reunidas  forman  grandes  canlidades;  pero  que 
aisladas  son  demasiado  insignificanles,  para  dar  lugar  a  un  centralo  es- 
pecial. Los  bancos  pùbiicos,  inerced  à  sus  grandes  capitales,  y  eslensas 
relacionos,  pueden  eslablecer  reglas,  que  sean  de  una  ap'icacion  general 
para  todos  los  que  se  hallan  en  igual  caso,  las  condiciones  son  iguales  y 
no  varian  sino  segun  la  n;)turaleza  de  los  depósitos,  cuyo  gran  nùmero 
Ics  perraite  ademàs  conceder  la  inayor  parte  de  las  veces  la  facultad  de 
relirarlos  a  volunlad  si  son  de  corlas  suraas,  y  con  breves  dilaciones  re- 
lativamente a  cantidades  mas  fucrtes,  ventaja  inapreciable  para  los  capi- 
lalistas,  que  no  quieren  compromeler  sus  fondos  por  mucho  liempo.  No 
solamente  reciben  a  litulo  de  depòsito  los  ahorros  del  pùblico,  sino  que 
su  propio  fondo  social  se  compone  deellos,  puosto  qiie  se  conslituye  por 
accioncs,  que  todos  pueden  adquirir,  crapleandolos  capitales  ociosos.  Do 
està  manera  la  creacion  de  un  banco  pùblico  ofrece  un  empieo  lucrativo 
a  los  capitales,  y  a  la  vez  el  mas  conveniente,  pues  que  los  destina  por 
todos  los  medios,  que  un  banco  posee,  en  beneficio  continuo  de  la  indus- 
tria adiva.  Los  capitales  imi)uestos  de  esle  modo  son  mas  ùtiles  à  la 
industria  en  general,  porque  no  se  separan  de  està  operacion,   corno 
pueden  separarsc  los  conslituidos  a  lilulo  do  deposito,  y  porque  produccn 
mas  a  sus  duenos,  pues  que  el  banco  pucde,  y  debe  reservar  a  sus  accio- 
Dislas  un  interés  mayor  quo  à  los  dcponenlcs,  loda  vez  quo  de  los  capi- 
tales de  los  primeros  dispone  siempre,  y  de  eslos  ùltimos  solo  por  breves 
espacios  de  liempo. 

Las  grandes  y  poderosas  corapanias,  los  bancos,  que  llegan  a  adquirir 
caràcter  pùblico  son  los  que  pueden  ejercer  el  comercio  de  banco  en  loda 
su  estension,  ya  por  la  conslitucion  de  su  capital  social,  ya  por  lo  quo 
facilitan  la  circulacion  de  los  efeclos  de  comercio,  asi  comò  la  conslitu- 
cion de  los  depósìlos  à  inlerés.  Mas  la  conslitucion  de  los  bancos  pùbiicos, 
de  las  grandes  compaùias,  tal  corno  pueden  ser  mas  beneficiosas,  ha  es- 
tado  sujeta  en  lodo  liempo  a  multilud  de  reslricciones.  La  formacion  de 
una  compania  de  banco  supone  el  ejercicio  de  dos  liberlades,  ante  lodo 
de  la  libertad  do  asociacion,  sin  la  que  no  puede  existir  ninguna  gran 
compania,  y  ademas  la  libertad  de  coatratar  con  el  pùblico  bajo  lodas 
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forraas,  y  especialmente  bajo  la  ùlìl  y  scncilla  de  los  billeles  de  banco. 
Supono  adeniàs  un  eslado  social  adelanlado,  en  que  los  parlìculares  len- 
gan  bastante  conlìanza  los  unos  cn  los  olros  para  poner  en  comun  sus  ca- 
pitalos,  y  en  que  ias  leycs  ofrezcao  garanlia  sullcienlo  para  la  Ilei  eje- 
cucion  do  todas  Ias  obligacionos  conlraidas.  La  hisloria  do  la  auligUedad 
no  nos  presenta  vestigio  alguno  del  espirilu  de  asocìacion,  incompatiblo 
quiza  con  su  cstado  social,  quo  tenia  por  base  la  esclavilud.  El  espiritu 
de  asociacion  no  pucde  nacor  sino  cuando  la  industria  adquiere  un  grado 
de  estension  y  de  iraportancia  a  que  se  oponian  Ias  costunibres,  Ias  ins- 
lituciones  do  los  puoblos  antiguos,  y  basta  la  naturaleza  y  tendencia  de 
su  civilizacion.  No  podian  forraarsc  grandes  asociaciones  de  hombres,  ni 
reunirse  abundanles  capitales  en  un  óiden  de  cosas  en  que  la  guerra 
venia  à  ser  el  estado  normal  de  los  pueblos.  Asi  es  que  el  comercio  de 
banco  no  fue  conocido  en  la  forma  al  menos  en  que  se  praclica  en  los 
pueblos  modernos,  con  tanta  mas  razon  puede  alirmarse  esto,  cuanto  quo 
no  era  conocido  el  uso  do  Ias  letras  de  càmbio,  y  de  los  billeles  a  la  ór- 
den.  En  la  edad  media,  el  estado  social  debió  ser  un  obstàculo  à  la  for- 
macion  de  bancos  pùblicos.  El  comercio  mcnospreciado,  envilecido,  su- 
jeto  con  teda  clase  de  vejaciones  aun  en  sus  transacciones  ordinarias,  no 
podia  contar  con  la  garantia  de  la  autoridad  pùblica  para  eslablecer 
grandes  asociaciones.  En  està  època  solo  presentaban  alguna  cscepcion  a 
este  estado  general,  Yenecia,  Genova,  Holanda  y  algunas  ciudades  libres 
del  Norie  de  Atemania,  y  sin  embargo,  fàcil  es  reconocer  cuàn  imper- 
fecto  era  su  estado  social.  Las  leyes  bau  pucsio  tambien  obstàculos  à  la 
formacion  de  los  bancos  pùblicos,  que  no  ban  podido  establecerso  sino 
bajo  la  forma  de  sociedades  anónimas,   la  mas  conforme  à  la  asociacion 
en  grande  escala.  Las  sociedades  anónimas  solo  muy  recientemente  se 
han  reconocido  por  la  ley  corno  una  forma  necesaria  y  conveniente  de  la 
asociacion  comercial;  mas  aunque  reconocida  no  pueden  estabiecerse 
sino  mediante  una  autorizacion  espccial,  que  no  es  muy  fàcil  conseguir, 
pues  aun  en  los  pueblos  mas  adelanlados  no  se  concede  sin  grandes  pre- 
cauciones.  Ademàs  el  valor  de  la  moneda,  instrumento  general  de  los 
cambios,  base  de  todas  Ias  transacciones  comerciales,  ha  side  por  mucho 
tiempo  demasiado  incierto  y  variablo,  y  ha  eslado  espueslo  à  fraudulentas 
altoraciones  para  que  sobre  su  base  se  hubiera  podido  eslablecer  el  curso 
regular  de  Ias  operaciones  de  banco,  por  etra  parte  los  préstaraos  de  nu- 
merario melàlico  a  inlerés  estaban  reprobados  corno  usura,  y  si  su  pràc- 
Uca  se  loleraba  porque  era  imposible  evitarla  enlre  comercianles,  no  se 
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hubiera  consenlido  a  eslablecìmienlos  con  caràcler  piiblico.  Por  ùllimo 
los  procedimierilos  de  los  bancos  pùbiicos  han  escilado  frecuentemenle 
los  recelos,  y  la  codicia  de  los  goblernos,  que  haii  croido  ver  una  inva- 
sion  en  sus  alribuciones  en  el  modo  de  conlralar  eslos  eslablecìmienlos 
con  el  pùblico,  no  por  eslipulaciones  parliculares,  sino  por  disposìciones 
generales  y  en  la  emision  de  billeles  un  medio  espedilo  y  comodo  de  pro- 
curarse  los  recursos,  que  con  lanla  frecuencia  sucien  necesilar.  He  aqui 
suscinlamenle  espueslas  las  causas,  que  bau  retardado  el  establecimienlo 
de  los  bancos  pùbiicos  por  mucho  liempo.  y  en  cierlos  casus  disminuido 
sus  venlajas. 

Diversas  opinìones  han  espueslo  los  Economislas  en  cuanlo  à  la  cons- 
Ulucion  de  los  bancos,  defendiendo  unos  el  monopolio  de  està  rama  del 
comercio  por  el  Eslado,  y  sosteniendo  olros  la  liberlad  mas  complela  en 
esla  clase  de  insliluciones.  Los  primeros  quieron  que  no  so  eslablezca 
mas  que  un  banco  privib^giado  en  cada  nacion,  dirijido  por  agenles  del 
gobierno,  y  cuyas  operaciones  se  esliendan  a  las  plazas  mas  importanles. 
Fundan  està  opinion  en  que  el  Eslado  debe  estar  encargado  esclusiva- 
mente de  la  emision  de  billeles,  asl  comò  lo  està  de  la  acunacion  de  la 
moneda,  cuyas  funciooes  desempenan  los  billeles  de  banco,  en  la  nece- 
sidad  de  evitar  la  inundacion  del  papel,  ó  las  escesìvas  emisiones,  de  dar 
unidad  a  los  billeles  corno  a  la  moneda,  que  circula  en  un  pais.  en  que 
el  Eslado  depositario  de  la  fortuna  pùbiica  es  el  que  mejor  puede  calcu- 
lar  las  necesldades  de  la  circulacion,  y  dar  a  los  billeles  emilidos  un  va- 
lor absoluto,  y  por  ùltimo,  en  la  necesidad  de  impedir  que  el  crédito 
pueda  convertirse  en  un  inslrumento  de  agiotaje  y  de  espcculacion.  An- 
les  de  examinar  cslas  aserciones  de  los  que  defienden  el  monopolio  do 
los  bancos,  exarainaremos  los  efectos  económicos,  que  produce  necesa- 
riamente  el  privilegio  esclusivo  de  emilir  billeles  de  banco,  ó  sea  la 
crcacion  de  un  banco  pùblico  privilegiaJo,  sistema  generalmente  seguido 
basta  nueslros  dias  en  casi  lodas  las  naciones.  Supongamos  que  en  la 
capital  de  una  nacion  se  crea  un  banco  pùblico  privilegiado,  que  destina 
su  capital  efeclivo  à  anticipaciones  al  comercio  bajo  lodas  formas,  y  es- 
pecialmente bajo  la  de  descuentos,  si  no  ejerciese  sus  operaciones  sino 
con  su  capital  real,  no  oblendria  mas  que  el  inlerés  ordinario,  y  la  em- 
presa  seria  bien  poco  producliva  para  los  que  la  forman,  y  para  el  pùbli- 
co en  general.  Mas  se  le  ha  concedido  el  privilegio  esclusivo  de  emilir 
billeles  à  la  vista  y  al  porlador,  billeles  de  banco,  se  sirve  de  està  facul- 
lad,  y  CD  vez  de^desconlar  los  efectos  de  comercio  con  numerario  sola- 
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monte,  da  cn  càmbio  siis  propios  billolcs,  que  permaneccn  on  la  circula-  • 
cion,  y  porrailtìii  por  lo  lauto  aunioatar  siis  adelaiilos  al  comorcio,  y  de 
consigiiiciito  realizar  mas  bonefìcios.  La  omi.sian  de  los  billclos  del  banco 
aumentando  siis  aiUlcipaclones  al  comercio,  ha  dejado  sin  cmploo  una 
parte  del  numerario  melalico  antes  necesario  en  la  circulacion.  El  banco 
cn  coGcurrencia  con  los  capitaiislas,  que  prestaban  sus  fondos  al  comer- 
cio ya  dircela,  va  indireclamenle,  colocado  en  mas  favorables  condicio- 
nes  merced  à  la  facullad,  (juo  se  le  ha  concedido,  ha  dejado  sin  empieo 
sus  capilales,  puesto  quo  no  puodeu  prestar  con  las  mismas  condiciones 
que  el  banco.  Estos  ca()itales  buscan  uu  empieo  produclivo,  parie  fuera 
del  pais,  parto  cn  la  adquisicion  do  litulos  del  crédilo  pùbiico,  y  olia 
parte  considcrable  alluye  a  lilulo  de  depòsito  a  las  cajas  del  banco  privi- 
legiado,  basta  que  se  presenta  un  empieo  mas  ventajoso.  De  està  suerte 
la  reserva  melalica  del  banco  se  acrece  por  ol  deposito  de  gran  parte  de 
los  fondos,  quo  ha  dejado  disponibles,  para  no  tener  ociuso  esle  numera- 
rio melalico  el  banco  aumenta  sus  adelantos  al  comercio,  y  emplea  ea 
renlas  sobre  ci  Eslado  ù  olra  clase  de  valores,  parte  de  su  propio  capi- 
tal, y  corno  adquiure  cada  vez  mas  crédito  ó  inlluoncia  à  medida  que 
alluyen  mas  capilales  a  sus  cajas,  eslicnde  considerablemente  sus  emisio. 
ues  de  billeles.  En  tal  situacion  la  rescrva  melalica  no  guarda  proporcion 
con  los  billeles  en  circulacion,  y  està  formada  en  su  mayor  parte  de  fon- 
dos no  propios  del  banco,  sino  que  éslo  tiene  à  lilulo  de  depòsito.  Las 
nutìvas  emisiones  del  banco  aumenlan  la  masa  de  numerarlo  disponible, 
y  fallan  empleos  a  los  capilales,  asi  que  rauchos  de  ellos  afluyen  a  la 
bolsa,  el  credilo  pùbiico  so  eleva,  y  el  resto  acude  en  depòsito  al  banco. 
El  banco,  viendo  aumentar  sin  cesar  sus  depòsitos,  se  cree  en  ^disposi- 
ciun  de  poder  utilizar  lodo  su  capital  propio,  que  emplea  en  renlas  pù- 
blicas,  y  no  verifica  sus  descuenlos  y  préstamos  sino  con  fondos  agenos. 
Su  reserva  melalica  es  grande,  pero  solo  està  compuesla  de  capilales 
dcposilados,  sin  embargo  aun  el  crédito,  que  inspira,  le  estìmula  a  mul- 
tiplicar  las  emisiones  de  sus  billeles,  que  llegan  a  ser  enormes,  el  banco 
aumenta  sus  operaciones,  y  logra  considerables  beneficios  para  sus  accio- 
nislas.  Mas  està  situacion  cncierra  el  gérmen  do  una  verdadera  crisis 
coraercial.  En  efecto  los  duenos  de  los  capilales,  que  han  quedado  sin 
empieo,  por  efecto  de  la  concurrencia,  que  les  hace  el  banco  armado 
cou  su  privilegio,  no  pueden  resignarse  a  no  percibir  ningun  interés,  ó 
un  interés  muy  pequeùo,  y  en  lai  situacion  no  bay  empresa  por  alrevida 
quo  sea,  quo  no  encucnlre  capilales  disponibles,  los  cuales  se  reliran  del 
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banco,  que  de  este  modo  ve  cada  dia  disminuirse  considerablemenle  su 
reserva  metàlica,  y  sin  cesar  se  reliraii  niievos  fondos  de  sus  cajas,  que 
exbaustas,  no  pueden  bacer  frente  a  retiradas  tan  abundantes  y  repenti- 
nas,  y  la  crisis  estalla.  Al  principio  el  banco  trala  de  bacer  frenle  a  este 
eslado  auoienlando  sus  descuentos,  eraitiendo  naayores  sunias  de  billetes, 
que  corno  esceden  las  necosidades  de  la  circulacion,  apenas  emiliJos  se 
preseotan  al  reembolso,  y  «i  intenta  vender  titulos  del  crédito  pùblico, 
sufrira  grandes  pérdidas,  porquo  su  precio  ha  bajado.  En  tal  estado  se 
rccurre  a  una  medida,  que  Silva  al  banco;  pero  que  causa  grandes  per- 
juicios  al  comercio,  se  reslrinjen  los  descuenlos,  ya  elevando  el  interés, 
ya  rebusando  descontar  gran  parte  de  los  que  se  presenlan,  entonces  las 
empresas  iniciadas  bajo  los  mas  brillantes  auspicios,  caen  por  falla  de 
los  recursos,  que  facilitaba  ci  banco,  las  quiebras  se  mulliplican,  y  las 
pérdidas  son  generales,  solamente  el  banco  se  salva  à  espensas  de  los 
que  habian  eslendido  sus  operacìones  confiados  en  su  apoyo.  Mas  si  tan 
funesta  situacion  se  agravase  por  efeclo  de  una  conraocion  politica,  el 
banco  podria  verse  envuelto  en  la  mina  general  si  no  se  le  aulorizaba 
para  suspender  sus  pagos,  dando  curso  forzado  à  sus  billeles. 

He  aqui  las  consecuencias  indeclinables  del  sistema  de  bancos  privile- 
giados;  pero  ademàs  producen  una  desigualdad  injusta  è  irritante  en  la 
dislribucion  de  los  beneficios,  que  corresponden  al  capital.  Mientras  que 
el  banco  aumentando,  merced  à  su  privilegio,  los  capitales  de  que  puede 
disponer,  proporciona  a  sus  accionislas  nolables  ulilidades,  grandes  di- 
videndos,  que  esceden  con  mncho  el  tipo  ordinario  del  interés,  los  de- 
màs  capitalistas,  ven  sin  empieo  sus  capitales,  no  perciben  beneficio  al- 
guno,  ó  lo  perciben  raucbo  menor,  csponiéndose  a  mayores  riesgos.  El 
monopolio  en  la  conslitucion  de  los  bancos  despoja  a  los  unos  en  prove- 
cho  de  los  olros,  y  lejos  de  compensar  lan  irritante  desigualdad  ofrecien- 
do  mayor  seguridad  al  pùblico,  encierra  por  el  contrario  mayores  riesgos 
y  peligros,  fascina  al  comercio  escilando  primeramente  su  aclividad,  es- 
Umulàndole  a  nuevas  empresas,  para  abandonarle  despues  causandole 
enormes  pérdidas,  y  sacrificios.  Como  seguo  bemos  diche  en  otra  oca- 
sion  los  billetes  de  banco  no  son  mas  que  obligaciones  comerciales,  que 
no  puoden  compararse  con  la  raoneda,  ni  mucbo  menos  confundirse  con 
ella,  sin  razon  se  asegura  que  debe  pertenecer  al  gobierno  ó  à  quien  ésle 
delegue  la  facultad  de  emilir  billetes,  fundàndose  en  el  fùtil  pretesto  de 
que  el  privilegio  de  fabricar  la  moneda  es  un  derecbo  inherente  à  la  so- 
berania,  sin  que  tampoco  baya  la  pretendida  necesidad  de  reducir  los 
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billetos  d  un  solo  tipo,  de  hacerlos  emanar  de  una  sola  fuenle,  à  fin  de 
uniformar  csla  moneda  frUicia  corno  la  moneda  real.  Considerabies  son 
sin  duda  algiina  los  rccursos  de  que  paede  disponer  el  Eslado,  mas  en 
su  mayor  parie  provienen  de  las  conlribuciones,  que  apenas  baslan  para 
cubrir  las  necesidades  pùbiicas,  y  no  pucden  por  lo  lanlo  ofrecer  segu- 
ridad,  ni  servir  de  garanlia  para  el  crédilo  de  un  banco.  Ademas  habria 
que  lemcr  los  abusos  del  crédilo  dejado  enleramenleà  su  direccion,  pucs 
que  serian  las  emisiones  de  billeles  medio  muy  còmodo  de  proporcionar 
recursos  à  los  gobìernos,  que  siempre  lìenen  necesidad  de  ellos,  solici- 
tada  por  otra  parie  su  alencion  conslanlemenle  por  olras  cuesliones,  por 
olros  objetos,  no  piieden  lener  los  conocimienlos  leóricos  y  pràclicos,  la 
escrupulosa  observacion,  la  pràclica  conslante,  que  lan  necesarios  son  en 
las  coraplicadas  oporaciones  de  los  bancos. 

El  sislema  de  liberlad  en  la  conslilucion  de  los  bancos  es  mas  confor- 
me a  los  buenos  principios  económicos,   y  mucho  mas  convenienle  para 
el  desarrollo  de  està  clase  do  eslablecimientos.   Es  un  becho  innegable 
que  si  en  un  mismo  punto  funcionan  bajo  la  ley  de  la  concurrencia  varios 
bancos,  redoblaràn  sus  esfuerzos   para  alraer  a  sus  cajas  los  capitales 
ociosos,  los  depósitos  auraenlaran,  y  de  està  suerle  todas  las  sumas  in- 
aclivas  y  esparcidas  en  poder  de  los  individuos  de  la  sociedad  afluiràn  a 
sus  cajas  buscando  un  empieo  accidenlal  ó  permanente,  resultando  de 
aqui  mayores  beneficios  para  los  bancos,  y  un  empieo  mejor  del  capital 
social.  La  concurrencia  obliga  a  los  bancos  a  lener  mas  circunspeccion 
en  su  conducla,  les  impide  estender  la  emision  de  sus  billeles  mas  alla 
de  la  proporcion,  que  permile  el  eslado  de  su  caja,  con  el  fin  de  preca- 
ver  los  reflujos  del  papel,  que  les  suscita  la  rivalidad  de  tantos  concur- 
renles  siempre  preparados  à  perjudicarles,  circunscribe  lacirculacion  de 
cada  compaùia  a  un  circulo  mas  estrecho,  y  reslrinje  sus  billeles  cìrcu- 
lanles  a  mas  pequeno  nùmero.  La  concurrencia  obliga  lambien  a  los  ban- 
cos a  tratarde  una  manera  mas  liberal,  con  sus  clienles,  por  leraor  de 
que  sus  rìvales  no  se  los  alraigan.  La  liberlad  en  la  formacion  de  los 
bancos  evita  lambien  la  desigualdad  injusla  en  la  dislribucion  de  los  be- 
neficios  del  capital,  y  la  ocasion  de  crisis  comerciales,  que  son  las  con- 
secuencias  del  monopolio  en  està  rama  del  comercio.  En  efeclo  si  supo- 
nemos  la  liberlad  de  eslablecer  nuevos  bancos,  desde  el  momento  en  que 
por  la  creacion  de  un  establecimiento  de  esla  especie  hubiera  en  la  plaza 
una  cierla  canlidad  de  capilales  disponibles,  los  duenos  de  eslos  capita- 
les se  reunirian  para  formar  un  segundo  banco,  y  proporcionarse  las  mis- 
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mas  utilidados  omprendiendo  igual  empresa  comerclal.  De  esle  modo 
desapareceria  la  desigualdad,  que  no  puede  menos  do  csislìr  entro  los 
afortunados  accìonislas  de  uo  banco  privileglado,  y  los  capitalistas  par- 
liculares,  y  lo  quo  es  aun  mas  importante  se  alejaria  el  temer  de 
una  falla  de  empieo  para  los  capilales,  que  los  haga  afluir  abundanto- 
mente  à  depòsito  en  las  cajas  del  banco,  para  dar  lugar  despues  a  esas 
retiradas  bruscas,  que  tan  funeslos  efectos  ocasionan.  Como  el  inlerés, 
que  se  paga  a  los  que  depositan  capilales  en  el  banco  no  puede  ser  igual 
al  que  perciben  los  accionistas,  tudos  los  que  pueden  desprenderse  de 
sus  capilales  por  cierlo  liempo  preferiran  emplearlos  en  accio nes  mucbo 
mejor  que  tenerlos  en  deposito,  y  por  consìguiente  ó  vendiian  a  aumen- 
tar el  capital  del  banco,  ó  cuando  esos  capilales  fueran  muy  considera- 
bles  se  formarla  con  ellos  un  nuovo  establecimionlo,  dandoles  un  mejor 
empieo  y  alejando  las  causas  de  graves  perturbuciones.  Si  los  billeles  de 
banco  no  son  mas  que  obiigaciones  comerciales,  es  necesario  reconocer 
que  los  bancos  no  son  mas  que  grandes  empresas  mercantiles,  y  su  ins- 
titucion  debo  ser  de  derecho  comun  comò  si  se  tratara  de  etra  empresa 
comercial.tMas  corno  los  bancos  ejercon  mucba  mayor  influencia  sobre 
la  prosperidad  general  del  pais,  influencia  proporcionada  a  su  impor- 
lancia,  es  naturai  y  justo  que  el  gobierno  vele  sobre  ellos  con  mas  solici- 
lud,  que  sobre  las  demàs  empresas  de  comercio,  y  que  las  leyes  sean 
mas  previsoras  y  energìcas  con  respeclo  a  ellos,  sin  cicar  por  eso  nue- 
vos  obslaculos  y  dificultades  a  su  formacion,  ni  someterlos  a  reglas  es- 
cepcionales  y  particulares,  sino  quo  las  reglas  y  principios  ordinariosdel 
comercio  les  sean  aplicados  con  un  rigor  y  una  severidad  tanto  mayor 
cuanto  que  la  menor  relajacion  puede  producir  funestas  consecuencias. 
Los  gobiernos  deben  otorgar  à  los  bancos  libcrtad,  proteccion,  pero  nin- 
gun  favor;  deben  cuidar  de  que  en  lodo  caso  cumplan  religiosamente 
sus  obiigaciones,  sin  que  puedan  dispensarles  de  esle  deber,  porque  no 
conlratan  con  el  Eslado  sino  con  los  particulares  y  con  el  pùbiico.  No 
deben,  pues,  establecer  las  reslricciones  y  Irabas,  que  por  lodas  partes 
se  ponen  à  la  forraacion  de  los  bancos,  limitando  su  accion,  y  sometien- 
do  sus  operaciones  à  reglas  escepcionales.  Si  se  pregunta  dónde  se  de- 
lendrà  està  mulliplicacion  de  los  bancos,  se  podrà  contestar,  que  la  for- 
macion  do  nuevos  estableciraientos  se  paralizarà  por  si  misma  cuando  los 
beneflcios,  quo  se  pueilan  obtener  en  semejantes  empresas,  no  sean  su- 
periores  a  los  que  se  puedan  obtener  en  otras  diferenles.  El  nùmero  de 
bancos  no  dcbe  estar  liraitado  mas  que  por  las  necesidades,  y  estas  no 


puoden  conocerso  do  anlemano  sino  quo  las  manificsla  la  esperiencia; 
pero  en  general  cs  conveniente  que  eslos  eslablccimienlos  sean  niime- 
rosos,  porque  leniendo  asi  dividida  la  circiilacion  en  diferenles  ramas  so 
logra  ol  que  la  bancarrola  do  una  de  estas  coiiipanias,  que  pucde  ocurrir 
segnn  el  corso  naturai  de  las  cosas,  sea  un  accidente  de  menos  peligro- 
sas  consccuencias  para  el  pùblico,  segun  observa  acerladameiile  Slorch, 
que  si  bien  sostiene  la  necesidad  de  algunas  limltaciones  on  la  forma- 
cion  de  los  bancos,  se  decide  lerminanlemenle  por  el  aumento  de  estos 
eslablecimientos,  creyéndolos  muy  interesantes,  y  reconociendo  los  bie- 
nes,  que  ha  producido  en  Inglalerra,  y  Escocia,  la  mayor  amplitud  en 
su  constilucion. 

CAPITULO  XXIX. 

DE  LOS  BANCOS  EN  InGLATERRA,  Y  ESCOCIA. 


Banco  de  Lóndres.—Su  origen.  —  Causas,  que  dieron  lugar  à  su  for- 
macion.^Sus  operaciones.—Belaciones  con  el  Estado.—Crisis  porque 
ha  pasado.—Servicios,  que  presta  al  comercio.— Bancos  privados. — 
Disposiciones  relativas  à  su  constilucion. — Su  comparacion  con  el  banco 
centrai.— Sistema  de  bancos  en  Escocia.— Sus  ventajosos  efeclos,— 
Bancos  en  Irlanda. 

La  resena  histórica  de  los  bancos  modernos  mas  importantes  confir- 
marà  la  doclrina  sentada  acerca  de  estos  establecimientos,  y  ayudarà  a 
qua  se  forme  una  idea  mas  exacla  de  su  naluraleza,  de  los  peligros  a  que 
pueden  dar  lugar,  y  de  las  verdaderas  causas,  que  los  producen.  El  pri- 
mer  establecimienlo,  que  corresponde  à  la  clase  de  bancos  mislos  es  sin 
duda  alguna  el  banco  centrai  de  Lóndres,  erijido  en  1694  bajo  el  reinado 
de  Guillermo,  y  de  Maria,  corno  medio  de  facilitar  un  empréslito  al  go- 
bierno,  fallo  de  recursos  por  consecueocia  de  la  guerra,  quo  a  la  sazon 
sostenia  con  Francia.  So  prometió  consliluir  en  corporacion  bajo  el  ti- 
lulo  de  (iEl  gobernador  y  compania  del  banco  de  LòndresT)  a  los  capi- 
talistas,  quequisieran  anticipar  al  gobierno  lasuma  de  1.200,000  libras 
esterlinas.  El  proyecto  del  banco  fue  propuesto  por  William  Paterson,  y 
adoplado  por  el  gobierno  se  presentò  al  Parlamento,  en  donde  dio  lugar  a 
una  larga  y  animada  discusion.  Los  unos  vcian  en  ci  banco  un  medio  se- 
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guro  de  bacer  bajar  el  inlerés  del  capital,  de  librar  al  Estado  de  la  codi- 
cia  de  usureros,  de  reaniniar  el  crédito  pùblico,  de  elevar  el  valor  de  las 
lierras,  de  estender  lacirculacion,  dedesarrollar  el  comercio;  mas  olros 
por  el  contrario  soslenian  que  se  iba  à  conceder  un  monopolio,  que  Ile- 
varia  lodo  el  numerario  metalico  a  poder  del  eslablecimìenlo  privilegia- 
do,  que  colocado  bajo  la  dependencia  del  gobierno,  servirla  para  sus  mi- 
ras  ùnicamente,   que  en  vez  de  ausiliar  al  comercio  se  le  perjudicaria, 
haciende  que  muchos  retiraran  sus  capitales  de  la  industria,  para  em- 
plearlos  en  las  renlas  pùblicas;  mas  a  pesar  de  tan  ruda  oposicion  el  acla 
fue  aprobada,  y  realizada  la  suscricion  en  breve  plazo  se  constituyó  el 
banco  el  27  de  Julio  de  1694.  Como  se  ve  el  origen  y  siluacion  del  banco 
de  Lóndres  fueron  muy  semejantes  a  la  conslilucion  de  los  de  Venecia  y 
Genova,  por  lo  menos  en  cuanto  empezó  sus  operaciones  con  un  crédito 
contra  el  Estado,  y  una  renta  pagada  anualmenle,  pues  que  la  nueva 
corporacion  debia  prestar  al  gobierno  la  suma  tota!  de  su  capital,  reci- 
biendo  un  inlerés  de  8  por  100  al  ano,  yà  mas  4.000  libras  eslerlinas 
porel  manejo  de  los  fondos  del  echiquier,  lo  que  le  constiluia  una  renta 
de  100,000  libras  esterlinas.  Mas  lo  que  le  distingue  de  los  anliguos 
bancos  es  la  estcnsion  de  sus  operaciones,    quo  ademàs  de  comprender 
las  de  aquellos  establecimientos  primitivos,  abraza  olras  nuevas,  y  mas 
ìmportanles,  corno  las  de  desconlar  los  efectos  de  comercio,  y  emitir  bi- 
lletes  à  la  vista  y  al  portador  basta  concurrencia  de  su  capital  realizado, 
viniendo  a  ser  por  lo  tanto  un  banco  misto,  a  la  vez  de  depòsito,  y  de 
descuento  y  circulacion.  Se  permitió  ademas  al  banco  negociar  sobre  las 
letras  de  càmbio  y  sobre  las  especies  de  oro  y  de  piata,  vender  las  mer- 
cancias  sobre  las  que  bubiera  prestado  sus  fondos,  cuando  estos  no  le  hu- 
bieran  sido  reembolsados  pasados  tres  meses  del  termino  fijado,  y  se  le 
prohibió  comerciar  sobre  ninguna  olra  clase  de  mercancias,  asi  corno 
prestar  ó  deber  mas  que  la  suma  total  de  su  capital,   y  se  impuso  para 
ci  caso  en  que  escediera  este  limite  responsabilidad  individuai  en  propor- 
cion  del  haber  social  à  lodos  sus  mierabros.  La  administracion  de  la  com- 
pania se  confió  a  un  gobernador,  un  sub-gobernador  y  veinle  y  cuatro 
directores,  que  debian  ser  elejidos  anualmenlc  entro  los  miembros  de  la 
compania,  que  poseyeran  cierto  nùmero  de  acciones.   Las  consecuencias 
inmediatas  de  su  inslitucion  fueron  una  baja  consìderable  en  el  ìnterés 
del  dinero,  asi  en  los  préstamos  directos  comò  en  los  descuenlos,  mas 
està  baja  solo  se  observó  en   Lóndres,  y  con  respecto  a  los  clientes  del 
banco,  que  merced  a  su  privilegio  bacia  reQuir  los  capitales  a  sus  cajas, 
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y  no  pi'odiicla  osa  baja  on  la  capital,  sino  morccd  a  la  caroslia,  quo  su- 
frialodala  naclon.   En  ci  aùo  169G  ci  banco  alravosó  la  primera  crisis 
ocasionada  por  la  rcfiindicion  do  moncda,  quo  cn  su  mayor  parlo  habia 
perdido  mucho  porci  dosgasto,  ci  banco  liabìa  rocibido  cn  càmbio  de  sus 
billolos  muchas  do  cstas  moncdas,  esla  circunslancia  y  olras  varias  pro- 
dujeron  graves  apuros  para  el  reombolso  do  sus  biilclos,  quo  llogaron  a 
perder  un  20  por  100  en  la  circulacion,  raienlras  los  bonos  y  billeles  del 
Tesoro  perdiah  un  30  y  fiO  por  100.  Como  medio  de  terminar  està  pri- 
mera crisis  se  autorizó  al  banco  para  aumentar  su  capital,  por  medio  de 
una  nuova  suscricion  de  1.001,171  libras  esterlinas,  10  chelines,  cantì- 
dad  que  fue  reembolsada  posteriormente  por  lo  que  puede  considerarse 
corno  no  formando  parte  de  su  capital,  que  sin  embargo  se  aumentò  des- 
pues  en  diversas  épocas,  va  por  medio  do  nuevas  suscriciones,  ya  por  el 
aumento  de  una  parte  de  su  fondo  de  reserva  basta  la  suma  de  14  millo- 
nes  533,000  lib.  est.  a  que  ascendia  en  1816.  Estos  fondos,  a  medida 
que  se  iban  aumenlan  lo,  pasaban  a  poder  del  gobìerno  a  calidad  do 
prosiamo  no  reembolsable,  mediante  el  pago  de  un  interés,  la  suma  to- 
tal que  en  oste  concepto  debia  el  gobìerno  al  banco  en  1816  subia  a 
11.686,800  lib.  est.  Su  union  estrecba  con  ci  gobierno  convirlió  al  ban- 
co de  Lóndres  desde  su  origen  mas  que  en  una  inslitucion  comercial,  en 
un  instrumenlo  fmanciero  a  servicio  del  Estado.  Ademàs  de  los  emprés- 
lilos,  que  ha  facililado  al  gobierno,  tiene  à  su  cargo  la  recaudacion   de 
las  rentas  pùblicas,  el  pago  de  los  acreedores  del  Estado,  le  hace  ade- 
lantos  sobre  los  proJuctos  de  los  impuestos,  por  su  intermedio  so  nego- 
Gian  los  billeles  de  la  Tesoreria,   y  presta  al   gobierno   olros  diferentes 
servicios.  Una  disposìcion  terminante  del  acta  de  su  constilucion  prohi- 
bia  al  banco  prestar  al  gobierno,  sin  previa  autorizacion  del  Parlamento, 
bajo  la  pena  de  una  multa  igual  al  tri()le  de  la  suma  preslada,  y  cuya 
quinta  parte  debia  corresponder  al  denunciador,  tralàbase  por  este  me- 
dio de  evitar  quo  el  gobìerno  eludiese  la  inspeccion  de  las  camaras, 
compromeliendo  al  banco  en  erapréstilos   ruinosos;  pero  las  circunstan- 
cias  hicieron  mas  tardo  quo  dejarade  cumplirse  osta  disposìcion,  y  por 
ùltimo  que  fuera  abolìda.  Al  mìsmo  tiempo  que  sostenia  lan  eslensas  re- 
lacìones  con  el  gobierno,   no  ha  dejado  el  banco  de  Lóndres  de  prestar 
servicios  al  pùbiico,  Menando  en  parte  los  fines  de  esla  inslitucion.  En 
lodo  tiempo  ha  descontado  los  efectos  de  comercio,  quo  se  le  ban  pre- 
senlado  pjr  los  banqueros  ó  negocianles  respetables,  aunque  la  suma  to- 
tal y  las  condiciones  de  estos  descucntos  hayan  variado  con  los  tiempos. 
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Ha  preslado  aslralsmo  con  garantia  de  raetales  precìosos  en  barras  y  otras 
mercancias,  y  ha  recibido  en  lodo  liempo  depósilos  baslanle  considera- 
bles,  por  mas  que  no  haya  recojido  todos  los  ahorros  de  la  nacion,  por- 
qiie  corno  no  ha  pagado  interés  por  las  suoias  deposlladas,  solo  ha  reci- 
bido en  esle  concepto  los  valores  dejados  en  cuenla  corrienle  por  los  par- 
llculares  ó  por  el  gobierno,  y  los  accidentalmenle  ociosos  en  poder  de 
sus  duenos,  asi  que  sus  depósitos  no  ban  solido  esceder  la  suma  de  10  ó 
12  millones  delib.  est.  La  eniision  de  sus  billetes  muy  apreciados  en  la 
circulacion  ha  sido  otro  servicio,  que  ha  preslado  al  comercio,  y  al  pù- 
blìco,  y  esla  circulacion  de  sus  billetes  ha  ido  aumentàndose  por  mucho 
liempo,  y  luvioron  un  desarrol'o  forzado  sus  emisiones,  en  el  periodo  de 
la  suspension  de  pagos,  es  decir,  desdo  1797  a  1822  declinando  despues 
basta  llegar  im  los  anos  1833  y  siguientes  a  adquirir  cierla  fijeza  relati- 
va. Los  billetes  en  circulacion  se  elevaban  en  1721  a  2  millones  de  libras 
eslerlinas,  à  10  en  1791,  en  1814  a  27  raillones,  y  en  1833  y  1835  a  18 
millones  delib.  est.  Desde  el  ano  1810  y  siguienles  las  emisiones  fue- 
ron  mas  considerables;  pero  basta  cierto  punto  eran  ficlicias,  porque  en 
esla  època  los  billetes,  que  no  eran  recmbolsablcs  en  las  cajas  del  banco, 
perdian  basta  10  por  100  y  mas  centra  el  numerario,  y  representaban 
un  valor  efeclivo  bien  inferior  a  su  valor  nominai.  Ya  hemos  indicado 
que  en  1690  tuvo  que  vencer  las  priraeras  dilìcultades  con  ocasion  de  las 
pérdidas,  que  sufrió  en  la  refundicion  do  la  moneda  desgastada,  lo  que  le 
obligó  a  aumentar  su  capital  sin  producir  otros  resullados.  En  1745  con 
motivo  de  la  invasion  escocesa  dirijida  por  el  principe  Eduardo,  prelen- 
dienle  a  la  corona  de  Inglalerra,  hubo  un  verdadero  pànico,  y  los  lene- 
dores  de  billetes  acudian  presurosos  a  su  reembolso.  El  banco  se  hallo 
en  grave  apuro  para  hacer  fronte  à  todos  sus  acreedores;  mas  una  re- 
union  de  comerciantes  y  negociantes  de  Lóndres,  en  que  mas  de  1,146  se 
co.npromelieron  por  declaracion  escrita  y  firmada  a  recibir  los  billeteg 
de  banco,  y  hacerlos  tornar  a  sus  clientes  en  loda  circunslancia,  produjo 
un  saludable  efecto,  devolvió  la  conlìanza,  y  bien  pronto  despues  de  la 
batalla  de  Culloden,  en  que  fue  derrolado  el  prelendiente,  se  acabó  de 
alìrmar  el  crédito  del  banco.  Nuevas  dificullades  sobrevinieron  cn  1793 
con  motivo  de  la  calda  de  niuchos  bancos  provinciales;  pero  la  crisis  mas 
nolable  es  la  que  empezó  en  1793  y  produjo  la  suspension  de  pagos  en 
especie  por  mas  de  22  anos.  Las  necesidades  eslraordinarias  de  la  guerra 
con  Francia,  precisaban  al  gubierno  a  recurrir  con  mucha  frecuencia  a 
las  cajas  del  banco,  cuyos  recursos  no  lardaron  en  agolarse.  Para  aumen- 
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lar siis  fondos  y  no  susponder  ol  pago  do  sus  billeles,  ci  banco  acudió  a 
diferenlcs  mcdios,  Irato  primoramento  de  aumentar  sus  cmisioncs.  Con 
esle  fin  emilió  bìlletes  por  pequenos  valores,  basta  1758  el  banco  no  ba- 
bia  eniilido  bìlletes  por  raenos  valor  de  20  lib.  est.,  en  175li  comenzó  a 
emilirlos  de  10  lib.  est.;  mas  en  1794  los  creo  de  5  lib.  est.,  cìrcuns- 
lancia,  qua  acrecìó  la  circulacion  de  sus  billeles,  y  los  recursos  del  ban- 
co. Las  demandas  de  nuevos  fondos,  quo  continuamente  bacia  el  gobierno, 
absorbian  estos  recursos,  y  a  pesar  de  lodo  su  reserva  metàlica  se  iba 
disminuyendo  con  rapidcz,  y  fue  preciso  limitar  los  descuentos,  y  poner 
algunas  reslricciones  al  reerabolso  de  los  billeles.  En  vano  el  banco  tra- 
taba  deconjiirar  por  lodos  mediosla  crisis,  que  le  amenazaba,  el  gobier- 
no apremiado  por  las  circunslancias  sin  cesarle  exijia  nuevos  sacrificios, 
sus  diroctores  sin  embargo  no  babian  reclamado  la  adopcion  de  ninguna 
medida  estraordinaria;  mas  los  minislros,  comprendiendo  el  confliclo  en 
que  se  iban  à  ver,  y  on  presencia  de  nuevas  demandas  de  fondos,  en  la 
noche  del  26  al  27  de  Febrero  de  1797  comunicaron  una  órden  del  con- 
sejo  por  la  cual  se  prohibia  el  reembalso  en  especies  raelàlicas  de  los 
biiletes,  cuya  órdeu  era  provisionai  basta  la  aprobacion  del  Parlamento. 
LaCàraara  de  los  Comunes  nombró  inmedialamente  una  comision  de  su 
seno,  que  iovesligase  la  sìtuacìon  del  banco.  De  està  investigacion  re- 
suHóque  la  suma  total  de  las  reclamaciones  contra  el  banco  era  13  mi- 
llonos  770,390  lib.  est.,  y  que  sus  recursos  para  hacer  fronte  à  estas  re- 
clamaciones era  do  17.597,280  sin  comprender  ladeuda  permanente  del 
gobierno,  de  donde  resullaba  que  sin  cuntar  esla  deuda  el  haber  del  ban- 
co presentaba  sobre  sus  deudas  un  escedento  de  3.825,890  libras.  Asi 
presenlada  lasituacion  del  banco  nada  Ionia  de  alarmanle,  ni  que  pudie- 
ra  jusUficar  medida  alguna  eslraordinarìa;  mas  no  se  tenia  presente  que 
enlre  el  adivo,  que  se  suponia  actualmenle  disponible  en  poder  del  banco 
para  hacer  fronte  a  sus  obligaciones  mas  de  10  millones  babian  sido 
preslados  al  gobierno,  que  no  podia  reembolsarlos  tan  pronto.  En  esle 
eslado  el  adivo  del  banco  escedia  su  pasivo,  y  eslo  aseguraba  el  perve- 
nir; mas  su  pasivo  era  exijible  inmedialamente  mienlras  que  su  adivo 
no  lo  era,  y  esla  circunslancia  bacia  necesaria  la  adopcion  de  disposicio- 
nes  eslraordinarias.  De  consiguiente  el  Parlamento  sancionó  la  órden  pro- 
visionai del  consejo,  se  relevó  al  banco  de  todas  las  consecuencias  de  la 
susponsion  provisionai  de  sus  pagos,  se  le  probibió  efeduar  pagos  en 
numerario  por  sumas  mayores  de  20  chelines,  y  lan  solo  se  le  permilió 
reembolsar  en  melalico  las  Ires  cuartas  parles  de  los  depósitos,  que  no 


escedieran  de  oOO  lib.  est.  Esla  suspeiision  de  pagos  se  eslableció  prì- 
mero  por  un  liempo  delerminado,  que  se  dilatò  por  seis  mcses  mas  hasla 
la  coQclusion  do  la  guerra,  y  de  prolongacioa  en  prolongacion  se  llegó 
basta  ol  ano  1822. 

Estas  fueron  las  causas,  que  originaron  tan  grave  crisis,  cuya  prime- 
ra  consecuencia  fue  la  depreciacion  del  valor  de  los  billetes.  Aunque  la 
solvabilidad  Qnal  del  banco  apareciese  asegurada  con  el  crédilo  del  Es- 
lado,  baslaba  que  sus  billetes  no  pudleran  cambiarse  inmedialamenle  en 
moneda,  para  que'perdiesen  algo  respecto  de  ella.  Solo  se  bubiera  podido 
conservar  el  valor  nominai  de  los  billetes,  limitando  las  emisiones,  de 
suerte  que  su  nùmero  bubiera  sido  siempre  un  poco  menor  que  las  nece- 
sidades  de  la  circulacion;  mas  las  circunstancias  mismas,  que  babian 
producido  la  suspension  de  pagos  obligaban  al  banco  a  aumentar  en  vez 
de  reducir  sus  emisiones,  y  asi  es  que  llegaron  a  emilirse  billetes  de  dos 
y  de  una  libra  esterlina.  Las  emisiones  desde  entonces  no  reconocieron 
limile  alguno,  pues  que  no  siendo  reembolsables  los  billetes,  el  pùblico 
no  podia  rechazar  los  que  escedian  las  necesidades  de  la  circulacion,  y 
asi  su  depreciacion  fue  inevitable.  No  pucdc  determìnarse  cuàndo  empezó 
la  depreciacion,  mas  parece  indudable  que  en  el  ano  1800  los  billetes 
perdian  un  8,  en  1809  y  1810  un  15,  y  un  25  por  100  en  1814.  La  pri- 
mera  consecuencia  de  està  depreciacion  fue  la  salida  de  las  especies  me- 
làlicas,  que  comparadas  meiceJ  al  curso  forzado  con  un  papel  desacre- 
dilado,  y  adraitidas  al  càmbio  a  condiciones  iguales,  no  podian  menos  de 
buir  del  pais  y  marcbar  al  estranjero  para  adquirir  todo  su  valor.  La  sa- 
lida de  la  moneda  se  verificò  a  pesar  de  las  prohibiciones  en  contrario, 
y  de  las  penas,  que  se  establecieron  a  los  que  la  esporlasen.  En  poco 
liempo  las  especies  melàlicas  desaparecieron  casi  completamente  de  la 
circulacion,  resultando  en  ella  un  vacio,  que  fue  preciso  llenar  con  nue- 
vas  emisiones  de  billetes,  que  eran  seguidas  de  una  depreciacion  mayor 
en  su  valor,  y  provocaron  naturalmente  otras  emisiones,  que  escedieron 
todo  limite.  Asi  se  elevò  la  circulacion  del  banco  de  Lóndres  a  27  ó  28 
millones  de  lib.  est.,  resultando  de  aqui  que  vino  a  ser  muy  dificil  com- 
parar el  valor  del  papel  con  el  de  la  moneda,  pues  que  para  esto  no  exis- 
tia  etra  guia  que  el  curso  del  cambio  con  el  estranjero,  guia  equivoca  en 
una  època  en  que  las  relacioncscon  el  estranjero  eran  muy  inciertas,  y 
en  que  la  nocion  del  valor  sufria  tan  frecuentes  alteraciones.  La  circula- 
cion de  eslos  valores  flotantes,  incierlos,  variables,  que  constiluian  la 
ùnica  base  legai  de  las  transacciones,  produjo  un  Irastorno  general  en 

'33 


ìas  rdaciones  comorciaìcs,  y  privadas,  en  los  cambios  y  contralos.  La 
inedida  de  la  susponsion  do  pagos,  qiie  los  ingloses  llaman  acta  de  res- 
triccion  ha  raerecido  la  aprobacion  de  muy  pocos  Economislas,  que  la 
considerali  corno  un  recurso  inevilable  y  necosario  supueslas  las  circuns- 
lancias  eslraordinarias  en  que  se  hallaba  el  gobierno.  Mientras  subsislió, 
el  comcrcio  y  los  intereses  del  pais  en  general  sufiieron  enorraes  per- 
juìcios,  que  los  parlìculares  procuraban  evitar  empleando  loda  cla^e  de 
raedios  para  sustraerse  à  la  lirania  de  la  ley,  que  les  imponia  valores 
dudosos  corno  base  desusconlratos,  siendo  preciso  usar  rigores  bien  in- 
ùliles  para  somelerlos  a  sus  prescripciones.  El  gobierno,  sin  embargo, 
se  procurò  con  està  medida  recursos,  que  quizà  no  hubiera  podido  en- 
conlrar  de  otro  modo  en  una  època  en  que  la  faciiidad  de  realizar  em- 
préslilos  envolvia  la  conservacion  del  Eslado.  Establecida  la  paz  general 
en  1815  fue  preciso  concluir  con  un  eslado  de  cosas,  que  solo  se  habia 
(locrelado  comò  medida  provisionai;  pero  que  se  habia  ido  prorogando 
hasla  Julio  de  1819,  en  cuyo  ano  el  Parlamento,  bajo  la  proposicion  do 
Sir  Robert  PeeI,  adepto  un  bill  para  el  restablecimiento  de  los  pagos  en 
especies  metolicas,  por  medio  de  una  grad;icion  bastante  lenta.  Del  5  de 
Julio  de  1819  a  1.°  de  Febrero  de  1820  se  declaró  subsistente  aun  el 
acta  de  reslriccion,  termino  que  se  concedia  al  banco  para  hacer  sus 
reservas  melàlicas,  y  prepararse  a  cumplir  sus  obligaciones  ulleriores. 
Dosde  el  l.°  de  Febrero  al  1."  de  Oclubre  de  1820  debia  pagar  sus  bi- 
lletes  à  presentacion,  pero  solamente  en  barrasde  oro  al  tipo  de  4  libras 
1  chelin  por  onza.  De  està  suerle  dandose  barras  por  los  billetes  se  Ira- 
taba  de  contener  el  deseo  del  pùblico  de  cambiar  los  billetes  por  especies, 
y  perraitiendo  al  banco  reembolsarlos  a  un  precio  inferior  en  cerca  de 
un  4  por  100  a  su  valor  nominai  se  tenia  presente  la  depreciacion,  que 
los  billetes  habian  sufrido.  Desde  1."  de  Oclubre  de  1820  à  1."  de  Mayo 
(le  1821  los  pagos  debian  seguirse  haciende  en  barras,  pero  al  tipo  de  3 
libras  19  chelines  G  dineros  por  onza.  Del  1."  de  Mayo  de  1821  al  1."  de 
Mayo  de  1823  se  reslablecia  el  càmbio  a  la  par,  pagàndose  los  billetes  al 
precio  de  3  libras  17  chelines  10  dineros  y  medio  la  onza,  pero  en  bar- 
ras.  Finalmente,  desde  1."  de  Mayo  de  1823  se  reslablecia  el  eslado 
normal,  carabiàndose  por  moneda  corrienle  del  reino.  A  estas  disposicio- 
ncs  se  unieron  otras  dirijidas  à  levantar  la  prohibicion  anles  impuesla  de 
esportar  melales  preciosos  del  reino,  por  otro  bill  se  prohibió  al  banco 
liacer  prosiamo  alguno  al  gobierno  sin  la  autorizacion  del  Parlamento, 
permilióndosele  ùnicamenle  comprar  bonos  de  la  Tesoreria  ó  hacer  ade- 


lantos  sobre  otros  valores;  poro  djbienJo  dar  cuenta  todos  los  anos  al 
Parlamento  de  lassumas  deslinadas  a  esle  objelo.  Esle  càmbio  lan  radi- 
cai y  lan  gravano  podia  realizarse  sin  esponer  a  nuevos  sufrimientos  al 
pais,  era  preciso  rediicir  a  la  par  valores  depreciados,  operacion  siempre 
(lificil  para  los  que  la  ejecutan  y  naturalmente  perjudicial  para  muchos  de 
los  que  la  sufren,  era  indispensable  ademàs  alraer  las  especies  melali- 
cas,  que  habian  salido  del  pais,  dificullad  mayor  que  la  primera,  y  que 
no  podia  vencerse  sin  esponer  al  pais  à  considerables  sacrificios.  Se  ha 
evaluado  en  30  millones  de  lib.  est.  la  canlidad  de  numerario  metàlico, 
que  fue  preciso  importar  en  Inglaterra  con  este  objelo,  puede  calcularse 
cuànlo  costarla  adquirir  en  tan  corto  espacio  de  liempo  una  suma  seme- 
janle.  Asi  que  el  periodo  del  restablecimiento  de  los  pagos  en  especie  fue 
uno  de  los  mas  dificiles,  que  atravesó  este  pais,  basta  el  punto  de  que 
muchos  hayan  asegurado  que  hiibiera  si<lo  mas  conveniente  conservar  el 
anterior  estado,  sin  tener  en  cuenta  que  lo  que  importaba  era  entrar  al- 
guna  vez  en  una  situacion  norraal  aunque  fuera  preciso  para  elio  hacer 
algunos  sacrificios.  Despues  de  està  crisis,  que  duro  mas  de  22  anos,  el 
banco  de  Lóodres  ha  sufrido  otras  varias  no  de  tanta  trascendencia,  y 
quo  no  presentan  circunslancias  especia'es,  y  tal  comò  exisle  en  la  ac- 
lualidad  debe  considerarso  mas  comò  un  establecìmienlo  de  crédito  al 
servicio  del  Estado,  que  corno  una  institucion  de  crédito  comercial. 
Mientras  que  sus  contralos  con  el  gobìerno  absorben  sumas  enormes, 
s  )lo  ha  desconlado  muchos  aùos  50  ó  60  millones  de  letras  de  càmbio, 
si  bien  debe  adverlirse  que  esto  no  procede  solamente  de  lo  reducido  de 
sus  relaciones  con  el  coraercio,  sino  de  que  un  gran  nùmero  de  transac- 
ciones,  y  entre  ellas  las  mas  imporlantes  se  saldan  por  la  compensacion 
de  deudas  y  créclilos,  segun  hemos  ya  indicado.  En  ciertas  épocas,  es- 
pecialmente en  las  crisis,  el  banco  de  Lóndres  presta  su  poderoso  ausilio 
al  comercio,  y  sus  descuenlos  se  elcvan  à  sumas  considerables.  Su  prin- 
ci()al  imporlancia  proviene  de  su  caràcter  de  regulador  de  la  industria, 
y  el  comercio,  por  la  facultad  que  posee  de  elevar  ó  disminuir  el  tipo  de 
los  descuentos,  y  de  este  modo  deja  sentir  su  influencia  en  los  negocios, 
animando  las  buenas  empresas,  y  conteniendo  las  poco  sólidas  y  aven- 
turadas. 

Ademàs  del  banco  centrai  exislen  en  Inglaterra  otros  de  un  órden  mc- 
nos  eievaJo.  En  1708  una  disposicion  inserta  en  la  carta  del  banco  de 
Lóndres,  reproducida  a  cada  renovacion  de  su  privilegio,  prohibió  las 
principales  operaciones  del  comercio  de  banco,  y  sobre  todo  la  enViMon 


-  sco- 
do hìlltìlos  i  loda  compnfiia  compuesta  de  mas  do  scìs  asoclados.  No  pò- 
dian  piies  cxislir  hasla  1826  en  Inglat^^rra  propìamonle  dic.ha  mas  qiie 
poijuenas  conipanias  do  banco,  quo  no  Imbian  do  lencr  nunca  mas  de  seis 
asociados,  a  las  quo  se  ha  dado  el  norabrc  do  bancos  prlvados,  private 
banks,  quo  débilmenle  conslituidos,  y  dominados  por  un  banco  centrai, 
han  eslado  espueslos  a  frccuenlos  quiebras,  muy  pocos  se  conocioron 
basta  la  època  de  la  guerra  americana,  despues  se  propagaron  rapida- 
mente, habiendo  dado  lugar  en  1793  a  una  gran  perturbacion  producida 
por  la  bancarrola  do  veinte  y  dos  do  ellos.  Adoptada  el  acta  do  restric- 
cion  so  muiliplicaron  considerableraente,  pues  quo  la  salida  del  nume- 
rario metàlico,  perrailió  a  estos  bancos  estender  sus  operaciones,  y  rea- 
lizar  mayores  beneficios  por  algun  tiempo,  porque  era  necesaria  mayor 
masa  do  billetes  para  la  circulacion.  En  1809  existian  702  bancos  de 
està  claso,  831  en  1816,  y  en  1826  su  nùmero  se  elovaba  à  809,  de  los 
quo  43  suspendieron  sus  pagos;  pero  todos  juntos  no  han  tonido  una  cir- 
culacion igual,  ni  mucho  menos  a  la  del  banco  de  Lóndres,  quo  ha  con- 
servadoen  esle  punto  una  superioridad  muy  grande  por  su  posicion  cen- 
trai y  por  sus  privìlegios.  La  suma  total  de  sus  emisiones  no  ha  escedido 
en  ningun  tiempo  de  10  millones  do  lib.  est.  Mas  sus  servicios  son  de  la 
mayor  imporlancia  con  relacion  a  la  industria,  al  comercio  y  al  pùblico 
en  general  por  la  precision  en  que  se  han  visto  por  no  gozar  de  privi- 
legio alguno,  de  pagar  un  interés  por  los  depósitos,  estos  bancos  han 
desempenado  mejor  que  el  de  Lóndres  la  importante  funcion,  que  con- 
siste en  recojer  los  ahorros  del  pais,  y  no  lo  han  sìdo  menos  en  cuanto  a 
la  regularidad  y  constancìa  de  sus  operaciones  de  doscuento,  y  si  sus 
servicios  han  producido  sensibles  pérdidas  en  cìertos  casos,  débese  a 
la  disposicion  de  1708  que  los  impedia  poder  adquirir  completa  solidez 
y  fìrmeza,  constituyéndose  en  respetables  compailias.  En  1826  con  oca- 
sion  de  numerosas  quiebras  de  bancos  privados  se  reconoció  la  necesi- 
dad  de  modificar  el  régimen  anterior  particularmonte  en  lo  que  se  referia 
al  nùmero  de  asociados,  permiliéndoso  por  un  bill  adoptado  en  esle  ano, 
que  pudiera  serindefinido  el  nùmero  de  los  que  formaran  estas  compa- 
fiias.  Se  establocieron  al  mismo  tiempo  ciertas  reservas  y  restricciones, 
con  el  objeto  de  conservar  al  banco  centrai  sus  privilegios,  asi  es  que  no 
se  permitió  constituirso  bancos  de  està  especie  en  Lóndres  y  en  un  ràdio 
de  65  millas,  se  les  prohibió  declarar  sus  billetes  pagaderos  en  osta  ciu- 
dad,  ni  girar  sobre  la  misma  por  cantidades  inferiores  a  50  lib.  est.,  asi 
comò  tambien  emilir  billetes  por  un  valor  menor  de  ciuco  lib.  est.  IJajn 


^sel- 
la infliiencia  de  eslas  nuevas  disposiciones  la  Inglalerra  ha  mejorado  ma- 
cho su  sistema  de  bancos,  y  a  partir  desde  està  època  se  han  croailo  mul- 
tilud  de  ellos.  Exisle  ademàs  de  las  restricciones  enunciadas  un  princi- 
pio opuesto  à  la  buena  constitucion  de  las  compafiias  en  general,  cual  es 
la  disposicion  delaley  inglesa,  que  declara  à  los  mierabros  de  cualquier 
sociedad  comerciai  responsables  indefinidamenle  con  su  persona,  y  bie- 
nes  de  todas  las  deudas  contraidas  por  la  compania,  sin  que  bava  otra 
escepciou  de  està  regia,  que  respeclo  a  las  sociedades  autorizadas  espe- 
cialmenle  por  el  Parlamento,  que  reciben  el  titulo  de  incorporadas.  Se- 
gun  el  parecer  de  muchos,  està  disposicion  es  conveniente  para  dar  al 
pùblico  mas  sólidas  garantias  de  la  buena  gestion  de  las  companias,  por- 
que  obliga  à  los  asociados  a  vigilar  mas  atentamente  su  marcha  corno 
medio  de  poner  a  cubierto  su  responsabilidad  personal.  Està  observa- 
cion  seria  exacta  si  las  sociedades  no  debieran  tener  mas  que  un  corto 
nùmero  de  individuos;  de  suerle  que  cada  uno  de  ellos  pudiera  tomar 
una  parte  mas  ó  raenos  activa  en  la  gestion  de  los  negocios  comunes; 
pero  en  las  sociedades  numerosas  està  parlicipacion  de  todos  sus  miem- 
bros  en  la  administracion  de  la  conipaùia  es  imposible,  y  por  lo  tanto 
tiene  que  abandonarse  a  alguno  ó  algunos  de  enlre  ellos.  Lo  que  real- 
mente produce  una  disposicion  semciante  es  una  responsabilidad  indc- 
finida  para  los  asociados,  que  retrae  de  formar  parte  do  semejanles  com- 
panias a  los  negociantes  respetables,  quedando  por  Io  tanto  abandonadas 
a  especuladores  aventureros,  que  no  tienen  capilales  que  comprometcr, 
y  si  a'guna  vez  se  forma  una  compania  respetable,  no  se  adraite  en  su 
seno  a  los  pequenos  capitalistas,  porque  es  muy  naturai  que  cuando  un 
individuo,  que  posee  cierta  fortuna  corapromete  su  responsabilidad  per- 
sonal en  una  sociedad,  no  admila  comò  coasociados  sino  a  los  que  len- 
gan  una  igual  ó  mayor  fortuna,  y  cuya  responsabilidad  garantice  baste 
cierto  punto  la  suya.  Héaqui  el  sistema  general  de  bancos  en  Inglaterra, 
que  ha  servido  de  norma  en  casi  todas  las  naciones,  y  que  sin  embargo 
adolecede  los  defectos  del  monopolio  y  de  las  restricciones,  si  bien  so 
recomienda  por  la  miilliplicacion  de  està  clase  de  establecimientos,  que 
es  por  si  mlsma  un  beneficio,  cuando  no  escede  las  necesidades  de  la 
circulacion. 

Los  bancos  en  Escocia  son  muy  antiguos,  se  han  generalizado  é  ins- 
piran  lai  confìanza,  que  sus  billetes  hacen  las  veces  de  numerario  en  la 
circulacion,  y  son  las  verdaderas  cajas  de  ahorros  del  pais.  Los  prlmeros 
fueron  el  Banco  de  Escocia,  en  1695,  autorizado  por  acta  del  Parlamento 


como  sociedad  incorporada,  y  rosponsabilidad  de  los  socios  limilada  al 
capital,  que  aporlaban,  y  oii  la  misma  forma  pero  por  carlas  rcaies  el 
Banco  real  de  Escocia,  on  1727,  y  la  conipania  linera  brilànìca,  lodos 
los  domàs  se  cslabiccicron  libremente,  el  nùmero  de  asociados  era  indo- 
lìnìdo,  si  bien  sujclos  lodos  a  responsabilidad  ilimilada  por  las  obliga- 
ciones,  que  contrae  la  compaiìia.  Su  administracion  està  confiada  a  altos 
funcionarios,  que  lienen  a  su  cargo  la  direccion  de  la  erapresa,  y  son 
norabrados  por  la  junta  general  de  accionistas,  su  nùmero  no  guarda  pro- 
porcion  con  la  imporlancia  de  las  companias,  porque  se  quicro  ofrcccr  al 
pùb!ico  nombrcs  rcspelables  para  inspirar  mayor  confianza.  Su  capital 
es  poco  considerable  y  se  balla  dividido  cn  accioncs,  menos  el  del  Banco 
de  Escocia,  que  forma  una  raasa  irregular  Iransferible  por  porciones  a 
voluntad.  Lasacciones  solo  nominalmente  pueden  Iransferirse,  y  con  el 
consenlimienlo  do  los  curadorcs,  porque  corno  todos  los  asociados  son 
responsables  solidariamente,  es  preciso  que  sepan  con  quión  comparton 
esa  responsabilidad.  Pueden  emilir  billeles  basta  donna  libra  eslerliua, 
sin  que  por  elio  resuite  la  inundacion  de  moneda  de  papel,  ni  emisionos 
fabulosas,  prueba  de  que  la  concurroncia  de  los  bancos  y  el  inlerés  pù- 
blico  son  los  mejores  diques  para  impedir  la  exnjerada  circulacion  de  bi- 
lleles. Lo  que  dà  mis  estension  a  sus  operaciones  es  la  gran  masa  dede- 
pósilos,  q-.c  cn  1817  era  de  mas  de  30  millones  de  libras  eslerlinas,  suma 
enorme,  mayor  seis  veces,  que  el  total  de  sus  billeles  en  circulacion,  y 
su  capital  realizado.  Importante  es  el  servicio,  que  preslan  recojiendo  los 
ahorrosdcl  pais,  y  devolviéndolos  a  la  industria;  pero  corno  sus  duenos 
pueden  retirar  a  su  arbitrio  los  depósilos,  resultan  los  inconvenientes  do 
que  los  bancos  lienen  que  guardar  en  caja  una  reserva  mayor  en  melà- 
lico,  y  do  no  poder  emplear  sus  fondos  del  modo  mas  venlajoso  sino  del 
que  pcrmita  mas  pronta  realizacion  para  hacer  fronte  a  una  retirada  sù- 
bita de  los  valores  en  depòsito,  que  devengan  un  débil  inlerés.  Seria  mas 
solida  su  situacion,  y  mas  desembarazada  para  obrar  si  se  les  permiliera 
coiistiluirse  en  sociedades  anónimas,  entonces  gran  parte  de  las  sumas 
dopositadas  vendrian  a  aumentar  su  capital  demasiado  pequeno,  ó  a  for- 
mar otros  nuevos.  A.  pesar  de  eslas  imperfecciones  preslan  grandes  ser- 
vicios  ya  economizando  el  numerario  raetàlico  en  la  circulacion,  que  se 
verifica  en  Escocia  con  una  stima  de  500,000  lib.  est.  en  moneda,  y  3 
millones  en  billeles  desde  una  libra  en  adelanle,  ya  recojiendo  todos  los 
aborros  à  medida  que  se  forman,  con  lo  quo  aumontan  ci  capital  del  pais 
haciendo  produclivos  sin  cesar  eslos  valores,  y  rclenicndolos  en  los  pun- 


^  203  - 
Los,  quo  se  fornian.  A  los  bansos  asi  organizados,  operando  |en  conciir- 
rencia  los  unos  de  Ics  olros,  y  con  naoralidad  y  pureza  garanlidas  por  la 
ley,  deba  este  pais  su  prosperidad,  y  haber  dado  al  problema  social  una 
solucion,  que  muy  pocos  han  observado.  En  efecto  no  se  lirailan  à  reco- 
jer  los  ahori'os  do  los  obreros,  sino  lo  que  es  inàs  importante,  y  fucra 
ùlil  que  se  imitara  en  nuestro  pais,  preslan  sus  fondos  y  ausilian  à  lodo 
obre"o,  que  haya  dado  muestras  de  laboriosidad,  prevision  y  economia, 
y  que  por  eslos  medios  haya  formado  un  capital,  y  el  cual  puede  con  se- 
guridaJ  eslablecerse  por  su  cuenla  y  dirijirsc  al  banco,  que  ha  lenido  sus 
ahorros,  que  le  conoce  ya,  y  que  le  darà  su  apoyo.  Tambien  abren  cré- 
ditos  a  descubierlo  con  bastante  facilidad  a  iiidusliiales,  cuya  inteligen- 
cia  y  pr(»5idad  conoce ,  vigilando  si  emplean  ùlilnoenle  los  fondos, 
que  so  les  conceden.  Quanta  mas  inlluencia  pràclica  y  positiva  pueden 
tener  medios  corno  estos  en  la  mejora  de  situacion  de  las  clases  trabaja- 
doras,  que  no  muchos  sonados  planes  de  organizacion  social,  por  desgra- 
cia  nucstros  eslableoimienlos  de  crédito  viciados  por  el  monopolio  dislan 
mucho  de  seguir  este  camino. 

En  Irlanda  el  sistema  de  bancos  es  ol  mismo  que  en  Inglalerra  pro- 
piamente  dicha.  Eu  1783  se  fundó  el  primero  en  Dublin,  y  suspendió 
sus  pagos  en  1793,  al  mismo  tiempo  que  el  de  Lóndres.  En  1820,  la  cri- 
sisinglesa  dejó  sentir  susefoctos  en  los  bancos  de  Irlanda,  quebraron  i") 
de  50  bancos  localos  que  existian,  y  cslo  dio  motivo  para  que  se  estable- 
cieran  cierlas  restricciones,  comò  la  do  prohibir  el  establecimiento  de 
cualquier  otro  banco  en  un  radio  de  liO  millas  alrededor  de  Dublin,  el  ca- 
pital del  banco  centrai  se  fijó  en  75  milloncs,  cuya  torcerà  parte  habia  do 
conservar  en  caja.  En  la  actualidad  hay  ocho  bancos  locales,  habilmunte 
dirijidos,  y  conslituidos  corno  los  ingleses. 
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CAIMTULO  XXX. 

DE  LOS  BANCOS  EN  FRANCIA,   BELGICA,  Y    EsTADOS-UnIDOS. 


Biincos  en  Francia. — Sistema  de  Law. — Sus  funestas  consecuencias, 
— Fundacion  del  banco  cenlraL — Su  capital. — Sus  operaciones ,  y  mo- 
di/ìcaciones,  que  ha  sufrido. — Bancos  departamentales . — Bancos  belgas. 
— Sociedad  general  de  acciones  reunidas. — Banco  de  Bèlgica.  —  Caràc- 
ter  especial  de  las  sociedades  de  crédito  en  este  pais. 

El  sistema  de  bancos  en  Francia  es  sin  Juda  alguna  muy  infcrior  al  de 
Inglaterra,  y  Escocla.  Desde  un  principio  no  ha  podido  eslablecerse  nin- 
gun  banco  sin  la  inlervencìon  dircela  del  gobierno,  porque  tampoco  era 
permitido  fundar  sin  permiso  de  la  autoridad  pùblica  ninguna  sociedad 
por  acciones;  y  asi  no  han  existido  mas  bancos  pùblicos,  que  los  qiie  el 
gobierno  ha  querido  conslituir.  Dos  establecimienlos  de  està  especie 
exislieron  primeramenle,  uno  fundado  en  1716  con  el  nombre  de  banco 
de  Law,  y  otro  en  1776  con  el  de  caja  de  dcscuentos.  En  1716,  el  duque 
de  Orleans,  rejente  de  Francia,  durante  la  menor  edad  de  Luis  XV,  acojió 
el  proyeclo  del  escocés  Law  para  fundar  un  banco  en  Paris,  comò  medio 
de  librar  al  gobierno  del  enorme  peso  de  sus  deudas,  y  facilitarle  recur- 
sos.  En  un  principio  el  banco  de  Law  no  fue  mas  que  una  inslitucion 
parlicular,  aulorizada  por  un  edicto  de  20  de  Mayo  de  1716,  y  se  consli- 
luyó  con  un  capital  de  6  millones,  divididoen  1,200  acciones  de  a  5,000 
libras,  sus  atribuciones  consislian  en  descontar  los  efectos  de  coraercio, 
recibir  fondos  en  depòsito,  hacer  cobros,  y  pagos  por  cuenla  de  los  ne- 
gocianles,  y  emitir  billeles  a  la  vista,  y  al  portador,  reembolsables  en 
escudos  del  mismo  peso  y  litulo,  que  los  corrientes.  Estos  billetes  entra- 
ron  en  circulacioo  con  vcntaja  del  comercio,  los  descuentos  se  aumenla- 
ron,  y  el  banco  empezó  sus  operaciones  bajo  muy  buenos  auspicios;  mas 
este  resullado  no  correspondia  à  las  miras  del  fundador  del  banco,  que 
liabia  concebido  proyectos  mucho  mas  vastos,  ni  a  las  del  gobierno  à 
quien  se  habia  hecho  entreveer  la  esperanza  de  reembolsar  por  medio 
de  està  institucion  todas  sus  deudas.  Con  este  fin  se  Irato  de  estender  en 
las  provincias  por  medios  un  poco  artilìciosos  la  circulacion  de  los  bille- 
tes, ordeoando  que  fueran  recibìdos  en  pago  de  las  contribuciones,  y  quo 
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los  rccaudadores  pùblicos  los  cambiaseli  por  melàlico  a  vohinlad  del  por- 
lador,  merced  a  eslas  medidas  la  circulacion  se  aumentò  basta  llegar  a 
ser  diez  veces  superior  al  capital  efeclivo  del  banco.  Mas  tarde  el  osta- 
bleciiuienlo  pordió  su  verdadero  caràcter,  salió  de  sus  propios  limìtes 
por  la  creacion  de  una  compaàia  de  las  Indlas  occidentales,  que  aunque 
nominalmente  distinta  del  banco,  se  coustiluyó  en  una  dependencìa  in- 
mediata de  él.  siendo  dirijiJa  por  los  mismos  individuos,  y  colocando 
lodo  su  capital  en  acciones  de  està  compaùia.  En  4  de  Dìciembre  de 
1718,  fue  declarado  banco  real,  el  gobierno  reembolsó  a  los  accionislas, 
y  le  cuncedió  nuevos  privilegios,  el  dominio  de  los  paises  siluados  mas 
alla  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  ci  Senegal,  el  privilegio  de  la  fabri- 
cacion  y  refundicion  de  la  moneda,  el  monopolio  del  tabaco,  y  el  cuida- 
do  de  fomentar  la  pesca  y  las  manufacturas.  Dejó  pues  de  ser  un  banco, 
y  se  convirtió  en  un  vasto  conjunlo  de  empresas  comerciales  y  (inancie- 
ras,  en  medio  de  las  que  la  inslitucion  de  un  banco  no  era  mas  que  un 
incidente,  por  cuya  razon  en  Francia  se  designa  con  el  norabre  genèrico 
de  sistema  de  Law,  que  basado  en  un  falso  principio,  aunque  babilmente 
eslablecido  primitivamente,  vino  a  licrra  en  1720,  y  despues  de  baber 
producido  funestos  desaslres  por  sus  operaciones  escénlricas  y  completa 
bancarrola. 

En  2i  do  Marzo  de  1776  se  aulorizó  la  formacìon  de  la  caja  de  dcs- 
cuenlos,  cuyo  capital  debia  sor  de  15  millones,  de  los  que  10  debian 
preslarse  inmedialaraente  al  gobierno;  mas  a  este  préstamo  bubo  que 
renunciar,  porqueel  pùbiicoaleccionado  por  la  esperiencia,  no  favorecia 
està  combinacion.  Muy  restrinjidas  en  un  principio  sus  operaciones,  se 
estendieron  despues,  ascendiendo  en  el  primer  scmeslro  de  1783  sus 
dtiscuentos  a  136  millones,  y  sus  billetcs  en  circulacion  à  3o,  los  em- 
préslitos,  que  luvo  que  hacer  al  gobierno,  produjeron  ciertos  embarazos 
en  1783,  para  el  reembolsó  de  sus  biileles,  a  que  se  dio  curso  forzado, 
mas  està  sìtuacion  cambiò  pronto  porque  el  gobierno  pagò  su  deuda. 
Empezada  la  revolucion  la  caja  arrastró  una  exislencia  muy  dificil,  basta 
que  fue  definitivamente  supriraida  por  un  decreto  de  la  Convencion.  Al 
terminar  la  revolucion  francesa,  cuando  aun  el  desconcierto  era  general, 
y  eslaban  muy  recientes  los  males  producidos  por  losabusos  del  crédilo, 
so  formaronsin  embargo  en  Paris  varias  asociaciones  destinadas  al  des- 
cuento  y  e;i)ision  de  billetes,  sin'  restricciones  de  ninguna  especie,  por- 
que lasleycs  anteriores  ó  babian  side  abolidasó  babian  caido  en  desuso, 
y  todas  estas  compaùias  servian  al  comercio  con  felices  resultados.  El 

34 


goblcnio  conciliar,  sin  embargo,  juzgaiulo  mas  coiivcnicnle  lin  solo  banco, 
(juo  luuclios,  para  dcseinpcnar  eslas  funcioncs,  con  la  inlencion  ademjs 
(io  liacer  de  osta  inslilucion  un  inslruraenlo  fiiianciero,  y  tornando  por 
pieleslo  algiinas  dilìcullades  y  rivalidadessusciladas  enlre  eslos  bancos, 
quiso  refundirlos  todos  en  uno  solo.  De  està  suerle  apareció  e!  eslableci- 
miento  aclual  à  que  se  dio  e!  norabre  de  Banco  de  Francia  consliluido 
por  la  ley  de  2i  germinai  ano  11,  (14  Abril  de  1803)  concediéndosele  el 
privilegio  esclusivo  de  emilir  billelcs  à  la  visla  y  al  portador,  reservando 
al  gobierno  el  derecho  de  autorizar  olros  eslablecimienlos  en  los  deparla- 
raenlos.  Su  capital  se  fijó  en  45  millones  de  francos,  dividiJo  en  45,000 
acciones  de  1,000  francos  cada  una,  que  se  vendieron  pùblicamente;  mas 
bien  pronto  se  le  obligó  a  convertir  gran  parte  de  este  capital  en  rentas 
pùblicas,  a  fin  de  elevar  el  crédito  pùblico,  y  Napoleon  se  apoderó  do 
otra  gran  parte,  dandole  en  càmbio  libranzas  centra  sus  pagadores  gcne- 
rales,  por  cuya  razon  bien  pronto  se  vió  precisado  a  suspender  sus  pa- 
gos.  Las  nuevas  victorias  conseguidas  por  Bonaparte,  salvaron  al  banco, 
pues  que  el  emperador  pudo  cumplir  sus  obligaciones  para  con  este  es- 
lablecimiento,  que  rcnovó  sus  pagos  a  principio  de  1806.  Mas  preva- 
liénJose  el  emperador  do  los  mlsmos  apuros,  que  habia  suscitado  al 
banco,  le  dio  una  nueva  organizacion  por  la  ley  de  22  Abril  de  1806. 
Creò  plazas  de  gobernador  y  subgobornadores  nombrados  por  él  y  con 
escelentes  dotaciones,  y  à  fin  de  obtener  nuevos  adelantos,  quiso  que  el 
nùmero  de  acciones  fuese  doble,  elevando  el  capital  de  45  a  90  millones 
de  francos,  sin  comprender  el  fondo  de  reserva,  que  lo  bacia  subir  à  mas 
de  100.  El  gobierno  podia  permitir  ó  prohibir  la  distribucion  de  divi- 
dendos  entro  los  accionistas,  con  el  fin  de  que  pudiera  mas  fàcilmente 
liacer  préstamòs  al  gobierno  acumulàndose  el  numerario  en  sus  cajas. 
En  los  primeros  anos,  que  siguieron  a  su  constitucion  definitiva,  si  bien 
continuò  descor.tando  los  (  fuctos  de  comercio,  sus  opcraciones  principal- 
mente tenian  por  objeto  sostener  el  credito  pùblico,  y  hacer  adelantos  al 
gobierno.  D'irante  la  guerra.de  Espana,  y  la  de  Rusia,  el  banco  tuvo 
lambien  que  hacer  nuevos  anticipos  al  gobierno,  ya  por  cueiita  de  las 
coutribuciones,  ya  por  simples  billetes  ó  pagarés  de  la  tesoreria,  y  cuan- 
do  estaba  bajo  el  curso  de  las  inscripciones  en  el  gran  libro  se  le  obliga- 
ba  a  comprar,  cuyos  diversos  servicios  le  produjeron  nuevas  dificultadcs 
en  1814,  en  està  època  sus  billetes,  y  sus  obligaciones,  cuyo  pago  se  le 
l>o  lia  exijir  escedian  al  numerario,  y  demàs  valores  disponibles  en  uiios 
40  millones.  El   banco  redujo  el  rcembolso  de  sus  billetes  a  500,000 
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francos  por  dia  para  no  suspender  sus  pagos,  solo  se  pagaba  un  billete 
de  1,000  fiancos  à  cada  persona,  redujo  al  mìsrao  liempo  sus  des- 
cuenlos,  realizó  algunos  crédilos,  vcndió  secretaraente  por  valor  de  8  rai- 
llones  de  francos  en  inscripciones  sobre  el  gran  libro,  y  muy  pronto 
voivió  a  bacer  sus  pagos  por  loda  clase  de  canlidades.  Desde  el  resta- 
blecimiento  en  1815  de!  régimen  conslìlucional  pueiJe  considerarse  à 
esle  banco  corno  una  ìnslilucion  de  crédito  coraercial,  de  cuyas  funciones 
se  ha  separaclo  sin  embargo  mas  de  una  vez,  Segun  la  organizacion  dada 
al  banco  por  Napoleon,  la  adminislracion  siguió  à  cargo  de  un  goberna- 
dor  y  dos  subgobernadores  nombrados  por  el  gobierno,  encargados  de 
inspeccionar  todas  sus  operaciones,  sin  que  en  Io  que  ìnleresa  a  la  com- 
pania piiedan  decidir  sin  el  consenlimienlo  de  quinco  vocales  y  Ires  cen- 
sores  nombrados  por  la  junla  general  de  accionistas.  Las  operaciones  de! 
banco  se  verifican  con  el  comercìo  y  los  parliculares  descontando  las  le- 
Iras  de  càmbio  sobre  Paris,  reveslidas  de  tres  firmas  ó  de  dos  y  una 
caucion,  prcslamos  sobre  fondos  pùblicos  ó  depòsito*  de  raetales  prccio- 
sos  en  barras,  con  el  gobierno  descuenla  los  bonos  reales,  y  le  baco  ade- 
lantos  en  cuenla  corrienle.  No  admite  indistintamente  al  descuento  todos 
los  cfectos  de  comercio,  sino  los  presenlados  por  un  negociante  do  los  que 
constan  en  una  lista  formada  por  la  junta,  prévios  rigurosos  informes  so- 
bre su  solvencia ,  debiendo  ir  firmados  ademàs  por  olras  dos  perso- 
nas  de  reconocidj  garantia,  asi  es  que  desde  su  fundacion  no  ha  tenido 
pérdidas  por  el  descuento  de  letras,  porque  no  han  fallado  endosantcs, 
que  liayan  pagado  la  quiebra  del  que  se  compromelió  El  tipo  del  des- 
cuento ha  sido  generalmente  de  un  4  por  100,  y  por  un  termino  medio 
se  ha  calculado  el  importe  de  las  letras  descontadas  en  25  millones  de 
francos  al  mes,  no  toma  ningiina  cuyo  vencimiento  esceda  de  tres  nieses. 
No  siendo  favorecidos  los  negociantes,  que  no  se  cuentan  entre  las  nola- 
bilidades  se  ven  precisados  a  ofrecer  sus  letras  de  càmbio  à  los  ricos  ca- 
pilalistas,  que  las  toman  a  5  ó  6  por  100,  y  las  bacen  con  su  endoso  des- 
contar por  el  banco,  pagando  solo  un  4  por  100.  Enfuerza  de  està  pru- 
dencia  exajerada  en  los  dcscuentos,  perjudicial  al  comercio  y  a  sus 
accionistas,  basta  estos  ùllimos  anos  han  estado  escluidos  corno  garan- 
tia los  tilulos  ó  inscripciones  pùblicas  de  la  nacion,  que  goza  el  ma- 
yor  crédito.  El  banco  abre  cuenlas  corrientes  a  todos  los  negociantes 
quele  encargan  sus  cobros,  y  sus  pagos,  pero  sin  anticiparles  canti- 
(iad  alguna  ,  de  suerle  que  este  servicio  es  gratuito ,  consisliendo 
ùnicamente  su  ganancìa  en  el  inlerés  de  las  sumas,  que  le  deja  el  mo- 
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vlmienlo  mercanlil,  y  la  omislon  de  billetcs,  qne  miilliplìca  osta  opera- 
clou;  pero  corno  procedo  con  lati  nimia  cautela,  no  saca  apenas  ven- 
tija  algnna,  y  aun  so  puode  docir,  quo  sufro  pérdidas,  pucs  so  calcula  quo 
lia  liabido  aiìos  en  que  las  tres  cuarlas  parles  de  sus  gastos  generales 
liin  proveuiilo  de  toner  quo  llcvar  m.\s  do  1,500  cuenlas,  cuyo  saldo  so 
verifica  todos  los  dias.  Aunquo  ha  variado  accidcnlal mento  cn  cicrlas 
ópocas,  sobre  todo  a  la  calda  del  imperlo,  y  durante  la  invasion  de  los 
ojéicltos estranjeros,  puode  asegurarse  sin  embargo  que  se  ha  Ido  au- 
mentando de  un  modo  bastante  constante  la  suma  do  sus  billetcs  en  cir- 
culaclon,  que  en  ci  ano  nuove  no  pasaba  de  23.316,000  francos,  era  do 
76  mlllonesen  1806,  do  171  en  1820,  en  1843  de  247,  yen  1846  se 
elevò  a  311  millones  de  francos.  La  elevacion  esceslva  de  los  bìlletes  de 
banco,  que  emitia,  cuyo  valor  raenor  era  antes  del  ano  1848  de  oOO  fran- 
cos, ha  contribuido  en  prlmer  termino  a  restrinjirsu  circulacion,  que  ha 
eslado  circuoscrita  a  la  capital,  pues  que  no  podian  cambiarse  en  los  de- 
partamentos,  ni  aun  à  las  puertas  do  Paris  sin  un  descncnlo  de  1  ó 
1  yl[2  por  100.  Mas  desdc  quo  una  dccislon  del  consejo  general  haauto- 
rizado  à  las  sucursales  à  reembolsar  a  la  par  los  billeles,  su  circulacion 
se  ha  estendido  a  ciertos  departamentos,  y  està  circulacion  se  ha  aumen- 
tado  en  el  espacio  de  diez  afios  en  65  millones,  repartiéndose  esto  esce- 
dente entro  la  capital,  y  los  departamentos.  Las  ganancias  del  banco  se 
componen  de  los  descuentos,  que  verifica  con  su  capital  y  con  losbilletes, 
de  las  indemnizaciones,  que  percibe  por  diversos  servicios  pùbiicos,  do 
sus  ingresos  por  las  demàs  oporaciones,  de  sus  rentas  y  acciones,  el  total 
se  elevò  en  1830  a  6.641,152,  y  en  1837  a  8.559,488.  Laescesiva  pru- 
doncia  del  banco  aparecedela  comparacion  de  los  fondos,  que  ha  guar- 
dado  en  caja  y  de  sus  billetes  en  circulacion,  de  està  comparacion  du- 
rante diez  anos  de  1828  à  1838  aparece  que  la  reserva  melàlica  ha  es- 
cedido  los  valores  en  circulacion  por  mas  de  cuarenla,  y  sesenta  millones 
do  francos,  conducta  que  no  es  ciertaraento  la  de  un  verdadero  banco  de 
circulacion,  pues  que  ha  estancado  un  gran  capital,  privando  de  muchas 
facilidadcs  al  comercio,  y  de  dividendos  a  los  accionislas.  Algunas  me- 
joras  se  han  introducido  recienlomenle  en  el  servicìo  del  banco,  favore- 
ciendo  los  intereses  de  la  industria  y  del  comercio,  lodas  estas  mejoras, 
sin  embargo,  no  afectan  a  la  esencia  del  establecimicnto  ni  a  sus  mas  ìm- 
portantes  procedimientos.  Es  indudable  que  el  banco  de  Francia,  a  pesar 
de  las  dilicullades  porque  ha  tenido  que  atravesar,  ha  prest3do  al  piibli- 
co  y  a  los  particulares  grandes  servicios,  sin  quo  por  esto  pueda  admi- 
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tìrse  ni  por  un  solo  momento  que  un  solo  banco  pueda  bastar  para  lle- 
nar  sus  importantes  funciones  en  loda  la  Francia,  que  por  està  razon 
hàllase  muy  lejos  do  reportar  del  crédito  los  beneficios,  que  obtienen  olras 
naciones. 

El  banco  de  Francia  tiene  ademàs  varias  sucursales  en  las  plazas  de 
cierta  importancia,  quo  se  establecieron  prìmeraraente  por  decreto  im- 
periai en  1808,  para  dar  mas  eslension  a  iasoperaciones  del  banco,  cre- 
ycndo  conseguir  por  este  medio,  que  sus  bìlletes  circularan  por  loda  la 
Francia.  Se  establecieron  primeramente  en  Lion,  Rouen,  y  Lille,  los  ne- 
gociantes  de  eslas  villas  se  aprovecharon  de  la  facilidad  de  los  descuen- 
tos;  pero  los  billetes  no  llegaron  basta  el  punto  de  circular  en  lugar  de 
moneda,  al  cabo  de  pocos  anos  fueron  suprimidas  estas  cajas  de  provin- 
cia. En  1836  se  establecieron  de  nuovo,  y  mejor  organizadas  produjeron 
mas  notables  resultados,  en  1816  existian  en  loda  la  Francia  once  cajas 
de  descuento  de!  banco  centrai,  quo  despues  se  aumenlaron  basta  trcce» 
elevàndose  el  total  de  sus  opcraciones  a  432  millones  de  francos,  sìendo 
las  mas  importantes  las  de  Montpellier,  Besaneon,  y  Saint-Etienne.  Eslas 
sumas  son  bien  débiles  y  mezquinas,  puesto  quo  nos  represontan  el  mo- 
vimiento  anual  de  los  descuentos,  que  lian  verificado  por  termino  medio 
on  cada  ano,  y  no  escede  de  54  millones  en  1845,  y  68  en  1846,  cifra 
relativamente  muy  pequena  para  poblaciones  de  tanta  importancia.  Mas 
para  quo  estas  sucursales  hubieran  podido  estender  sus  operaciones  hu- 
biera  sido  preciso  que  hubieran  adraitido  al  descuento  efectos  de  comer- 
cio  sin  la  rigorosa  condicion  de  las  tres  firmas  exijidas  por  el  banco  cen- 
trai, y  que  recibieran  depósitosà  interés,  circunstancia,  que  no  reunian. 
A  pesar  de  eslar  autorizadas  para  emitir  billetes  de  menos  valor  que  el 
banco  centrai,  basta  de  250  francos,  la  circulacion  de  eslas  sucursa- 
les ha  sido  muy  ìnferior  a  la  de  aquel  establecimiento,  no  ha  pasado 
por  termino  medio  do  8.800,000  francos  en  18i6,  en  su  rcserva  metà- 
lica  se  observa  la  roisma  desproporcion  en  el  mismo  ano  fue  de  42  millo- 
nes, su  producto  nelo  ha  sido  en  los  trece  eslablecimienlos  de  2.347,000 
francos. 

Ademàs  han  existido  en  Francia  diez  bancos  deparfamentales  inde- 
pcndientes,  sucesivamente  aulorizados  por  el  gobierno,  sujelos  al  mismo 
régimen,  que  el  banco  de  Paris,  con  la  ùnica  diferencia  de  serles  permi- 
lido  emitir  billetes  de  250  francos.  Eslos  eslablecimientos  corno  el  banco 
contrai  han  pormanecido  aislados  en  los  centros  induslriales  en  que  se 
han  constituido,  sin  poder  establecer  relaciones  entro  si,  porcuya  razon 
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tio  han  podido  facilUar  ci  càmbio  do  plaza  à  plaza,  y  ofrocon  ci  peligro 
do  liaberso  formado  con  muy  pcquenos  capil;ilcs,  cuyaimporlancia  varia 
do  1  a  4  inilloncs,  cauli  !ad  su  ma  monto  pctjuona  para  inspirar  al  co- 
mcrcio  una  gran  confianza.  Estos  bancos  dcparlamcnlalos  fueron  suprì- 
raidos  en  1848  por  un  decreto  del  gobierno  provisi.mal,  y  rcfundidos  en 
el  banco  centrai,  del  que  han  vcnido  a  ser  sucursales,  medida  que  prò- 
dujo  alguna  mas  facilidad  en  el  càmbio  do  plaza  a  plaza;  pero  muy  por- 
judicial  por  lo  rancho  que  ha  limilado  los  descuentos,  y  porquc  ha  aca- 
bado  con  unos  eslablecimienlos,  que  lenian  vida  propia,  y  quo  fueron 
formados  a  costa  de  grandcs  esfuerzos. 

La  Bèlgica  debe  llamar  nuestra  alencion  por  el  alto  grado  de  desarro- 
llo  à  que  ha  llevado  el  crédilo  y  los  numerosos  eslablecimienlos,  quo 
exislen  en  este  pais.  Dos  instlluciones  son  las  que  princi[)al mento  ìm- 
pulsan  la  circulacion,  la  Sociedad  general,  y  el  banco  de  Belgica,  ambas 
han  ejercido  gran  influencia  en  los  progrosos  de  la  industria  belga.  En 
1822  se  fundó  la  «Sociedad  general  de  los  Paises-Bajos  para  favorecer  el 
desarrollo  de  la  industria  nacional»  bajo  la  proleccion  del  rey  Guillermo, 
que  descando  fomentar  las  fucntes  de  la  riqueza  pùblica  de  este  pais,  dio 
ci  primor  paso  en  union  con  varios  capilalislas  para  la  formacion  de  una 
asociacion,  que  no  puedo  llamarse  esclusivamente  banco  de  doscuenlo  ó 
de  circulacion,  sino  que  parlicipa  de  las  ventajas  de  lodos  los  eslableci- 
mienlos do  crédilo,  y  se  deslinaba  a  ser  el  centro  de  accion  de  otros  va- 
rios. El  monarca  para  su  formacion  cedìó  con  condiciones  favorablos 
para  la  corona  algunos  terrenos,  y  varios  capilalislas  aniraados  con  osto 
ejemplo  tomaron  tambien  parte  en  la  erapresa.  Su  capital  se  coraponia 
de  103  mlllones  de  francos,  de  que  formaban  parte  40  millones  aporla- 
dos  por  el  rey  en  asignacioncs  de  lierra,  garantizando  ademàs  el  rey  à 
los  accionistas  un  interés  de  5  por  100  su  duracion  so  estendia  basta  ci 
ano  1849.  Sus  operaciones  consistian  en  la  adminislracion  de  las  pro- 
piedades,  que  le  pertenecian ,  hacer  préstamos  con  su  capital  pri- 
mitivo, y  emilir  billetes  pagaderos  a  la  vista  y  al  porlador.  En  un 
principio  marche  con  loda  prosperidad,  promovicndo  la  riqueza  pù- 
blica en  todos  sus  ramos,  sosteniendo  el  crédilo  pùbiico  con  las  sumas 
deslinadas  a  este  objeto,  y  dando  a  los  accionistas  ganancias  de  conside- 
racion.  La  sociedad  general  sin  embargo  abrazaba  operaciones  muy 
opuestas,  cuales  son  promover  la  circulacion  mercantil,  y  anticipar  el 
fondo  de  reserva  al  mìsmo  tiempo  para  empresas  de  lentos  resullados,  y 
asi  esperimento  dificultades  producidas  por  el  empieo  de  su  capital.  Co- 


iiocìondo  los  dìrectores  de  la  socìcdad  general  eslos  peììgros,  y  con  ci 
fin  de  evilarlos,  se  propusierou  crear  bajosus  auspicios  otras  sociedades, 
para  contribuir  à  la  realizacion  de  lodas  las  empresas  ùliles,  reservàn- 
dose  en  ellas  cierlo  interés,  tales  fueron  la  sociedad  nacional,  con  un 
capital  de  15  millones  de  francos,  que  podian  Uegar  à  2'j;  la  sociedad  de 
Bruselas,  con  capital  de  10  millones,  la  de  Brujas,  la  de  comercio,  la 
sociedad  agricola,  eie,  etc,  con  el  fin  de  fomentar  y  protejer  con  se- 
paracion,  la  agricultura,  la  esplotacion  de  las  minas  de  carbon  de  pie- 
dra,  la  fabricacion  del  bierre,  el  azùcar  indigeno,  la  construccion  de 
barcos  de  vapor,  y  el  comercio  de  importacion  y  esportacion.  Todas 
eslas  sociedades  estendieron  la  importancia  de  la  sociedad  general,  que 
por  su  medio  ensanchaba  la  esfera  de  sus  operaciones,  su  concurrencia 
produjo  la  ruina  de  los  eslablecimientos  pequenos,  que  no  podian  hacer 
fronte  a  su  inmenso  poder,  vinieudo  do  està  modo  a  quedar  duefia  del 
mercado,  y  a  ejercer  el  mas  completo  monopolio,  que  ha  exislido  en 
ningun  pueblo. 

Despues  de  la  separacion  de  la  Holanda  y  Bèlgica,  el  rey  Leopoldo, 
para  contrarestar  el  inmenso  poder  de  la  socieJad  general,  que  habia  lle- 
gado  a  apoderarse  de  la  industria  belga,  y  por  considerarla  afecla  à  la 
dinastia  caida,  aprobó  la  creacion  del  banco  de  Bèlgica,  cuyas  operacio- 
nes consistian  en  las  de  un  banco  de  depòsito,  de  circulacion,  y  una  ver- 
dadera  caja  de  ahorros.  Se  prohibió  al  banco  en  uno  de  los  articulos  de 
su  carta  de  constitucion,  emitir  billetes  al  portador  por  una  suma  su- 
perior  al  capital  social,  y  no  representada  en  caja  por  valores  reales,  con 
el  fin  de  ponerle  a  cubierto  de  todo  riesgo  en  cuanto  al  escoso  de  sus 
emisiones;  pero  el  banco  se  dedicj  a  otras  operaciones  ademas  de  los 
préstamos  sobre  depòsito  do  litulos,  rentas,  y  otros  valores  realizables. 
Su  capital  era  de  20  millones  do  francos,  la  dolacion  del  director  se  fìjo 
en  un  1  por  100  sobre  los  bencficios,  cuya  dècima  parte  debia  reservar- 
so  para  asegurar  el  pago  de  un  o  por  100  do  interés.  A  fin  do  ano  debia 
cerrar  sus  cuenlas,  y  formar  un  balance,  reservàndose  el  gobierno  la  fa- 
cultad  de  prohibir  las  operaciones,  que  creyesen  perjudiciales  à  los  inte- 
resesgcneralesdel  pais.  Tenia  la  facullad  de  emilir  billetes  basta  de  30 
francos,  circunstancia,  que  estendia  su  circulacion,  contribuyendo  a  in- 
troducirsu  usoen  las  clases  inferiores;  pero  que  le  esponia  a  graves  pe- 
ligros  en  caso  de  desconfianza  ò  de  pànico.  Llegò  à  inspirar  tan  gran  con- 
fianza,  que  se  le  autorizò  para  recibir  comò  caja  de  ahorros  las  econo- 
mias  del  pais,  sin  tornar  ninguna  prevencion  centra  ci  uso  que  de  ellas 
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piuliora  haccr,  asi  quo  comproinclió  cslos  friilos  sagrados  del  liabajo 
junlaiuoulo  con  su  propio  capital  cn  avenluradas  espcculacioncs.  Como 
la  socledad  general,  el  banco  abrazó  lambion  nunierosas  operacìoncs,  y 
conslìluyóà  su  favor  algunos  monopolìos,  sigiik'ndo  igual  conducla  ani- 
bos  cslableciniienlos,  asi  es  que  cn  1818  por  efoclo  de  la  gran  crisis,  que 
dejó  sentir  sus  efeclos  en  lodas  las  naciones  de  Europa,  corrìeron  igua- 
les  peligros,  lenicndo  ambos  quo  rccurrir  al  ausilio  del  gobicrno,  quo 
dio  curso  forzado  a  sus  billelcs,  lìjando  un  màxinauin  de  cmision,  quo  fuc 
preciso  esceder,  pagando  el  Eslado  el  inlcrcs  de  las  emisiones  suplelorias. 

La  sociedad  general  con  su  sociedad  de  raulualidad,  y  ci  banco  de 
Bèlgica,  con  la  sociedad  de  acciones  reunidas,  nos  dan  un  ejcmplo  evi- 
dente de  lo  que  ha  adelanlado  en  està  nacion  el  espirilu  de  asociacion. 
Con  el  fin  de  dar  mayor  seguridad  a  los  capitalistas,  y  sostener  lodas  las 
empiesas  asi  las  que  ofrocen  pingiìes  ganancias  corno  las  que  no  ofrecen 
al  pronto  grandcs  ventajas,  se  ideò  un  pian  muy  sencillo,  que  consisto 
en  crear  acciones  colectivas,  por  decirlo  asi,  que  bacon  participar  a  sus 
duenos  de  los  resullados  do  varias  erapresas.  De  està  suerte  se  queria 
facilitar  a  los  pequenos  capitalistas  el  que  tomasen  parte  en  las  grandes 
empresas  induslriales,  y  ofrecer  a  los  duenos  de  las  acciones  garanlia 
coutra  los  ricsgos  de  una  empresa  aislada,  ó  una  depreciacion  sin  causa 
real. 

Por  ùltioio,  a  imilacion  del  Banco  do  Francia,  se  ha  eslablecido  en 
Belgica  uno  nacional,  con  un  capital  de  15  millones  de  francos,  que  su- 
minislraron  la  sociedad  general  y  el  Banco  de  Bèlgica.  Sus  operacìoncs 
estan  casi  reduciJas  al  descuento,  y  por  concesiones  sucesivas  del  go- 
bicrno con  los  demàs  bancos  ban  conseguido  el  privilegio  esclusivo  de 
emitir  billetes  a  la  vista  y  al  portador,  habiéndosele  probibido  por  sus 
estatutos  todas  las  operaciones  que  puedan  inaiovilizar  sus  capitales. 
Emite  billetes  por  valor  de  100  basta  20  francos,  circunstancia,  que 
contribuye  à  que  sus  billetes  circulen  entre  mucbas  clases  de  la  socie- 
dad, que  desconocen  su  uso  en  olros  paises.  Este  eslablecimiento  des- 
cmpena  las  funcioncsde  cajero  del  Estado,  servicio,  que  le  produce  una 
rctribucioo  de  200,000  francos;  mas  viene  à  ser  gratuito  porque  el  Es- 
tado se  reserva  la  sesta  parte  de  los  beneficios,  que  escedan  el  6  por 
100.  He  aqui  el  sistema  belga,  el  Estado  ba  lenido  en  él  la  inicialiva 
mas  que  los  particulares,  asi  es  que  las  operaciones  do  los  bancos  ban 
penetrado  mucbo  raenos  que  en  America  y  Escocia  cu  los  bjbilos,  y 
coslumbres  de  la  masa  de  las  poblaciones. 
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Aun  en  el  lìempo  en  que  la  Union  norte-americana  no  era  mas  que 
una  colonia  inglesa,  eran  ya  conocidos  los  bancos,  si  bien  despues  han 
adquirido  gran  desarrollo,  pues  no  habiendo  en  1811  mas  que  88  con 
un  capital  de  42  1i2  millones  de  dollars,  en  1820  no  bajaban  de  307,  y 
su  capital  mas  de  100  millones  de  dollars,  y  à  pesar  de  haber  quebrado 
muehos  de  ellos,  despues  de  1837  se  conlaban  679  con  378  millones  de 
dollars.  En  1790  se  creò  una  inslitucion  centrai  con  el  lilulo  de  Banco  de 
los  Estados-Unidos,  con  capital  de  73  millones  de  dollars,  suscrila  la 
quinta  parte  por  el  gobierno  que  le  concedió  ciertos  privilegios,  comò  el 
de  tener  el  manejo  y  depòsito  de  los  fondos  pùblicos,  por  lo  que  no  lardò 
en  sobreponerse  a  los  deraàs,  basta  que  en  1837  se  le  privò  de  eslos 
privilegios,  quedando  reducido  al  niveldelos  deraàs  corno  simple  Banco 
de  Pensilvania.  Como  en  otros  mucbos  puntos  no  existe  en  està  nacion 
legislacion  uniforme  con  respecto  a  bancos,  sino  que  cada  eslado  tiene 
sus  leyes  especiales  para  su  conslilucion,  sin  embargo  es  principio  gene- 
ral que  ninguno  puede  cslablecerse  al  menos  corno  sociedad  anònima 
sin  previa  autorizacion,  si  bien  està  se  obliene  con  suma  facilidad  en 
los  eslados  del  Norie,  en  donde  puede  decirse  que  el  comercio  de  banco 
es  coraplelaracnle  libre,  raicntras  que  en  los  del  Sud  bay  mas  tendencias 
a  la  restriccion,  asi  que  cn  algunos  de  ellos  esle  derecho  no  se  concedo 
mas  que  a  un  corto  nùmero  de  ìndividuos,  corno  un  privilegio,  y  en  olros 
se  vende  para  proporcionar  recursos  al  Tesoro,  y  se  observa  que  cuanto 
mas  severas  son  eslas  restricciones,  tanto  mas  disminuye  ci  capital  de 
los  bancos,  se  aumentan  los  depòsilos,  y  aparecen  los  abusos  y  peligros, 
que  engendra  el  monopolio.  En  el  estado  de  New-Yorck  se  obliga  à  cada 
banco  àconsliluir  una  fianza  en  rentas  pùblicas  igual  a  la  suma  total  de 
sus  emisiones.  A  los  bancos  debe  està  nacion  el  allo  grado  de  esplendor 
y  riqueza  a  que  ba  llegado,  pues  ban  despertado  el  espiritu  de  empresa, 
ban  becho  posibles  obras  colosales,  mejoras  de  loda  especie,  ademàs  de 
baber  faciiiiado  la  circulacion,  servicios,  que  no  pueden  oscurecerse  por 
algunos  abusos  comelidos  en  cierlas  épocas,  exagerando  las  emisiones  y 
dando  curso  forzado  à  los  billeles. 
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GAPITULO  XXXI. 

DE  LOS  BANCOS  EN  EsPANA. 


Hisloria  del  de  San  Carlos.— Su  refundicion  en  et  de  San  Fernando. 
— Vicisitudes  de  esle  ùltimo. — Banco  de  Isabel  II. — Su  union  con  el 
anterior. — Reformas  por  la  legislacion  de  1856. — Banco  de  Espana. — 
Sucursales. — Bancos  provinciales. — Sociedades  generales  de  crédito. — 
Estado  aclual  del  crédito  en  Espana. — Banco  Nacional. 

De  anliguo  fueion  conocìdos  en  Espana  las  inslituciones,  y  el  uso  del 
crédilo,  asi  lo  demuestran  las  ordenanzas  y  ediclos  de  los  magistrados 
de  Barcelona,  que  ya  en  1394  so  ocupan  do  las  letras  do  càmbio,  y  el 
banco  de  depòsito  de  la  misraa  ciudad,  uno  de  los  priracros  que  han 
exisUdo;  mas  los  de  circulacion  y  descuenlo  no  aparecieron  sino  mucho 
tiempo  despues  que  funcionaban  ya  en  Inglaterra.  En  el  reinado  de 
Carlos  III,  y  à  propuesla  del  conde  de  Cabarrùs,  que  en  aquel  liempo  se 
hizo  notar  por  sus  conocimienlos  renlislicos,  y  dado  a  conocer  en  la  corte 
por  el  pian,  que  presentò  para  la  creacion  de  los  vales  reales,  se  fundò 
el  Banco  de  San  Carlos  el  ano  1782,  si  bien  sus  operaciones  no  dieron 
principio  basta  el  siguiente.  Segun  el  proyecto  de  Cabarrùs,  su  funda- 
cion  era  con  el  fin  de  sostener  el  crédito  pùblico,  y  animar  la  agricul- 
tura,  artes  y  comercio,  y  segun  el  regiamente,  que  lambien  presentò,  y 
fue  aprobado  por  una  junta  de  personas  respetables,  el  banco  tenia  por 
objelo:  1."  Formar  una  junta  general  de  pagos  para  descontar  las  letras 
de  càmbio  y  el  papel  del  gobierno,  fijàndose  la  tasa  del  descuento  en  un 
4  por  100  anual.  2.°  Tornar  a  su  cargo  los  asientos  ó  proveer  a  las  tro- 
pas  de  mar  y  lierra  dentro  y  fuera  del  reino  por  el  tiempo  de  20  aùos  a 
lo  menos,  por  lo  que  se  le  abonaba  el  10  por  100,  y  un  4  por  el  crédito 
ilimilado  que  se  le  concedia.  3.°  Pagar  lodas  las  obligaciones  del  Real 
giro  en  las  plazas  estranjeras  escepluada  la  de  Roma,  por  cuyo  servicio 
el  gobierno  le  abonaba  el  1  por  100  de  comision,  y  se  le  concediò  el 
privilegio  de  esportar  la  piata,  que  le  fue  muy  beneficioso,  porque  el 
comercio  espanol  entonces  tenia  frecuentemente  que  saldar  en  numera- 
rio sus  cuentas  con  el  eslranjero.  Solo  se  admitian  al  descuento  docu- 
mentos  de  giro^  cuyo  piazo  no  escediese  de  90  dias,  y  garanlizados  por 
Ires  firmas,  una  de  sugeto  domiciliado  en  Madrid,  y  todas  acrediladas  a 


«  27S  — 

juicio  de  los  directores  del  banco,  nùmero  qua  despues  se  redujó  a  dos, 
ampllàndose  el  plazo  a  seis  meses.  Debia  prestar  à  los  accìonislas  sobro 
susacciones  por  termino  de  un  ano  é  ìnterós  de  4  por  100,  y  si  al  lina- 
lizar  no  se  recojian  las  acciones  deposìtadas,  quedaban  à  beneficio  del 
banco  con  1|2  por  100  de  rebaja,  y  liabia  de  descontar  sin  interésalguno 
los  vales  y  medios  vaies  del  Tesoro,  abria  cuentas  corrienles  a  los  co- 
mercianles  por  una  mòdica  canlldad,  y  podia  adelanlar  basta  40  millo- 
nes  de  dcscuento  al  interés  de  5  ó  6  por  100  para  obras  pùblicas.  Su  ca' 
pital  sefijóen  300  raillones  de  rcales,  dividido  en  130,000  acciones  a 
2,000  rs.,  que  visto  el  buon  resultado  del  primer  ano  se  vendieron  lo- 
das,  negando  à  subir  en  Francia  y  olros  puntos  basta  3,040  rs.  cada 
una^  Esle  capital  se  aumento  en  1785  con  21  millones  del  dividendo, 
que  dejó  do  reparlirse,  y  se  empieo  en  acciones  de  la  compania  de  Fili- 
pinas.  La  administracion  estaba  à  cargo  de  ocho  directores  nombrados 
por  la  junta  general  de  accionistas,  a  escepcion  de  los  dos  encargados  de 
los  asientos  de  mar  y  tierra  que  Io  eran  por  S.  M.  Al  principio  dio  los 
mejores  resultados,  babiendo  repartido  en  1784  un  dividendo  de  9  y  1|2 
por  100;  pero  la  impugnacion  de  que  fue  objeto  desde  su  creacion  tanto 
dentro  del  reino  por  los  que  perdian  con  los  privilegios,  que  se  le  ba- 
bian  concedido,  corno  por  los  que  temian  manejos  y  desaslres  corno  los 
producidos  en  Francia  por  el  sistema  de  Law,  y  por  el  folleto,  que  centra 
él  escribió  Mirabeau,  que  se  propuso  bacer  ver  que  no  convenia  ni  a  la 
nacion  ni  à  los  accionistas  un  establecimiento,  que  se  decia  banco,  y  era 
una  compaiìia  de  comercio  con  privilegios  perjudiciales  para  el  comercio 
general,  que  tampoco  podia  sostener  el  crédito  pùbiico  sino  con  las  emi- 
siones  de  sus  billetes,  nada  convenientes  a  una  nacion,  que  posecdora  de 
grandes  masas  de  metales  preciosos,  no  debia  envilecerlos  con  la  crea- 
cion de  papel  moneda,  que  no  necesita  mientras  no  so  aumento  la  circu- 
lacion.  Mas  otras  causas  produjeron  su  completa  ruina,  su  dependencia 
cstrecba  del  gobierno  le  compromotió  en  enormes  adelantos,  que  la  pe- 
nuria del  Estado  no  permitiò  devolver,  inmovilizó  parte  de  sus  fondos  en 
las  empresas  del  canal  de  Guadarraraa  y  Manzanares,  la  parte  quo  to- 
mo en  la  compania  de  Filipinas,  y  sobre  lodo  las  guerras,  y  vicisitudes 
porque  paso  la  nacion  a  fines  del  siglo  pasado,  y  principios  de  este  aca- 
baron  con  este  banco,  cuyos  fondos,  fuera  de  100  millones,  estabancoo- 
verlidos  en  un  crédito  centra  el  erario  de  mas  de  309  millones  de  reales 
enl829. 
En  este  ano  se  verifico  una  transaccion  de  los  créditos,  que  el  banco 
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tenia  conlra  ci  rcal  erario  por  40   milloncs  de  realcs,  quo  esle  liabia  do 
enlregar  bajo  condicion  de  emplearlos  en  acciones  del  eslablecimienlo, 
y  de  esle  modo  aparoció  ci  Banco  cspanol  de  San  Fernando,  nombreqiio 
tomo  ci  anliguo  banco  reformado,  (ìjandosc  su  capital  en  60  milloncs  de 
reales  en  30,000  acciones,  piidiendo  los  direclorcs  espender  las  10,000 
reslanles  cuando  lo  creyeren  oporluno.  Sus  operaciones  eran  desconlar 
jos  efeclos  de  comercio  reveslidos  de  tres  firmas  respclables,  una  de  ellas 
de  sugelo  domiciliado  en  Madrid,  ó  en  el  punto  del  descuenlo,  y  cuyo 
plazo  no  escediera  delOOdias,  encargarse  de  cobranzas  por  cuenla  de 
torcerò  mediante  una  comìsion,  abrir  cuenlas  corrientcs,  recibir  depó- 
sitos  volunlarios  ó  judiciales  en  dinero,  barras  ó  alhajas,   cobrando  el  2 
por  millar  y  semestre,  prestar  por  termino  de  seis  meses  a  los  particu- 
lares  con  garanlia  de  objetos  de  oro  y  piala  basta  las  tres  cuartas  partes 
de  su  valor,  y  hacer  negociacìones  con  el  Tesoro,  real  giro,  y  caja  do 
amortizacion,  y  eraitir  billeles  cuyo  valor  no  debia  esceder  de  4,000  rea- 
lcs ni  bajar  de  500.  El  gobierno  y  adininislracion  eslaban  contìados  por 
los  estatutosà  la  junta  general  de  accionislas,  à  la  junta  de  gobierno,  y 
a  la  direccion,  lodos  bajo  la  inmediata  inspeccion  de  un  comisario  règio 
de  real  nombramionlo  relribuido  por  el  banco.   Asi  organizado  empezó 
sus  operaciones,  que  conducidas  con  escesiva  prudencia  le  permitieron 
repartìr  à  sus  accionislas  dividendos  de  11,  12  y  basta  18  por  100,  y 
durante  el  dificil  periodo  de  la  guerra  civil  presto  grandes  snmas  al  go- 
bierno, y  sosluvo  los  descuenlos  para  el  pùblico  a  un  precio  moderado 
en  aquellas  circunslancias,  para  lo  que  aumento  la  emision  de  sus  bille- 
tes,  negando  à  24  millones  de  reales,  y  asi  sosluvo  su  crédilo  y  el  de  sus 
billeles.  Concluida  la  guerra,  reslablecida  la  paz  en  la  nacion,  el  banco 
debió  favorecer  con  mas  araplilud,  y  ausiliar  con  menos  recelos  el  mo- 
vìraienlo  industriai  y  coraercial,  que  empezaba  à  iniciarse;  pero  lejos  de 
proceder  asi,  continuo  con  sus  anliguos  babitos,  y  encerrado  en  eslre- 
cbisimo  circolo.  Eslo  dio  lugar  à  que  algunas  casas  de  Madrid  creyendo 
insuficienle  à  oste  banco  para  salisfacer  las  nuevas  necesidades  solicita- 
ran  la  creacion  de  otro,  que  procediera  con  menos  timidez,  que  se  creò 
en  efecto  con  el  nombre  de  Isabel  li  en  25  de  Jtinio  de  1844  con  un  ca- 
pital de  100  millones  de  reales,  autorizàndole  para  descontar  efectosde 
comercio,  anticipar  fondos,  emitir  billeles  basta  el  duplo  de  su  capital 
efeclivo,  é  inspeccionado  tambien  por  un  comisario  règio.  La  concurren- 
cia,  que  esle  nuovo  banco  con  las  mayores  facilidades,  que  ofrecia  al  co- 
mercio, bizo  al  de  San  Fernando,  ocasionó  una  gran  paralizacion  cn  los 
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negocios  de  eslc,  quc  tenia  eslancado  en  sus  cajas  una  parie  de  sus  fon- 
dos,  entonces  el  gobierno  celebrò  con  este  eslablecimiento   un  centralo, 
por  el  que  habia  de  encargarse  del  pago  de  las  obligaciones  del  Eslado, 
reÌDtegràndose  con  el  produclo  de   las  rentas  pùblicas.  Aqui   es  preciso 
buscar  el  origen  de  la  crisis  mas  grave,  q.ue  ha  corrìdo  este  banco,  por- 
que  corno  los  presupuestos  sierapre  se  saldaban  con  déficit  de  bastante 
monta,  las  obligaciones  se  liacian  efeclivas  en  las  épocas  raarcadas.  y  el 
producto  de  las  rentas  y  conlribuciones  no   bastaba,    ni  reembolsaba 
oportunamentelos  anlicìpos  del  banco,  resultò,  que  no  vino  a  ser  mas 
que  una  oficina  de  empréstitos  al  gobierno,  convirtiéndose  su  capital  en 
créditos  centra  el  Estado,  y  dejando  de  servir  al  comercio.    Funesta  fiie 
tambien  la  modificacion  de  sus  estatutos  heclia  en  1816,  autorizàndole 
para  hacer  préslamos  sobre  sus  propias  acciones  por  el  valor,  que  tuvie- 
sen  en  la  plaza,  rebajando  el  li)  por  100  en  vez  de  la  tercera  parte  corno 
se  bacia  antcs.  En  1847  se  decretò  la  refundicion  del  Banco  de  Isabel  II 
en  el  de  San  Fernando,  va  para  proporcionar  à  este  nuevos  recursos,  va 
para  librar  a  aquel  de  la  bancarrota,  fijandose  su  capital  en  400  millones, 
llevando  100  cada  uno  de  ellos,  y  los  restantes  liabian  de  entregarlos  los 
accionistas  a  medida.  quefueran  nccesarios.    Rejido  por  los  misraos  es- 
tatutos, y  conservando  el  nombre  de  San  Fernando  siguiò  las  raismas 
operaciones;  pero  el  fondo  se  habia  agotado,  y  a  mediados  de  1847  no 
podia  cumplirlas  consignacionesmensiiales  eslipuladas  con  el  gobierno, 
por  lo  que  se  rescindiò  el  centrato,  con  tanto  aplauso  celebrado,  resul- 
tando de  la  liquidacion,  que  el  gobierno  le  adeudaba  mas  de  201  millones 
de  reales,  suma  raayor  que  su  capital  efeclivo.  Los  acontecimientos  po- 
lilicos  de  Europa  ocasionaron  una  crisis  comercial,  que  se  sentia  en  Ma- 
drid corno  en  las  deraàs  plazas,  y  a  estas  dificilescircunstancias  se  agre- 
gaba  para  el  banco,  que  su  capital  estaba  casi  lodo  en  poder  del  gobierno 
que  no  podia  reerabolsarlo,  no  tenia  metàlico  en  sus  cajas,  y  habia  emi- 
lido  billetes  en  cantidad  desproporcionada  a  las  necesidades  de  la  circula- 
cion,  y  cada  dia  eraitia  mas  para  proporcionarse  fondos,  no  podia  pagar 
sus  billetes,  y  recurria  a  varios  espedientes  rauy  gaslados  para  ganar 
tierapo,  comò  carabiarlos  lentamente,  ò  dar  moneda  quebrada.    Fallando 
el  pago  a  la  vista  y  a  voluntad  del  portador  nada  podia  impedir  el  des- 
crédito  de  los  billetes,  que  Hegaron   a  perder  el  14  y  lo  por  100,  dedi- 
càndose  muchos  a  cambiarlos  con  este  descuento,  y  hacianse  los  giros  de 
las  provincias  sobre  Madrid  escluyendo  el  pago  en  billetes.  Una  nueva  y 
fuerleemision,  que  el  gobierno  le  exijiò  para  pagar  el  semestre  de  la 
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deiida,  acabó  con  la  escasa  confianza,  quo  ya  insplraba  ci  banco,  piies 
mienlras  tenia  en  circulacion  188  railiones  de  billeles,  apenassii  reserva 
raetalica  era  do  cien  mil  rcales.  El  pùblico  acudiaen  Iropel  à  cambiar  los 
billeles,  oxijiendo  el  cumplimienlo  de  la  sagrada  obligacion  conlraiJa  por 
el  banco;  pero  sus  puerlas  eslaban  cuslodiadas  por  la  fuerza  pùbiica,  y 
solo  cuarenta  ó  cincuenla  personas  lograban  penetrar,  à  pesar  de  que  ma- 
sas  inmonsas  pasaban  ci  dia  y  la  noclie  aguardando  turno  en  las  innae- 
diaciones  del  eslablecimienlo,  formando  lo  quo  el  pùblico  llamaba  cola 
del  banco.  Comprendiendo  el  gobierno  quc  la  principal  causa  de  tan  triste 
siluacion  eran  las  anticipaciones,  que  el  banco  le  habia  hecho,  acu- 
dió  en  su  ausilio,  librandole  de  la  bancarrota  con  la  adopcion  de  varias 
medidas,  ya  para  reducir  los  billetes  en  circulacion,  ya  para  aumentar  su 
reserva  metàlica.  A  este  fin  se  mandò  primero  que  los  billetes  del  Banco 
de  San  Fernando  se  admilicsen  comò  dinero  efeclivo  en  pago  de  dere- 
chos  en  todas  las  aduanas  del  reino,  con  lo  que  so  desahogó  algun  tanto 
la  plaza  de  Madrid,  y  se  contuvo  la  depreciacion  de  esle  papel,  dispo- 
niendo  para  evitar  nuevas  eraisiones,  que  se  publicase  el  nùmero,  sèrie 
é  imporle  de  los  billetes  en  circulacion,  y  que  las  planchas  papel  y  de- 
màs  para  su  fabricacion  se  trasladasen  a  la  direccion  general  de  la  douda. 
Mas  la  disposicion,  que  verdaderamenta  salvò  al  banco,  fue  la  que  im- 
puso  a  los  mayores  contribuyenles  un  anticipo  forzoso  de  100  millones 
de  reales  pagadero  basta  fmes  de  Agosto  1848  con  intcrés  de  6  por  100, 
y  reintegrableen  un  solo  plazo,  y  para  su  pago  se  adrailian  los  billetes. 
Sin  cesar  enlraban  en  el  banco,  y  a  la  vista  del  pùblico,  que  asediaba 
sus  puertas,  fuertes  sumas  de  dinero,  y  de  este  modo  renaciò  algo  la 
confianza,  perdieodo  solo  el  2  1[2  por  100  de  su  valor  los  billetes  en  Se- 
tiembrede  1848.  Terminada  estacrisis,  organizóse  do  nuevo  el  banco, 
dividiéndose  en  dos  departamenlos,  uno  de  eraision  y  otro  de  descuen- 
to,  asegurando  el  crédito  de  los  billeles  con  garantias  posilivas  en  metà- 
lieo,  y  efeclos  de  comerclo  pagaderos  a  corto  plazo,  y  lirailando  el  nù- 
mero de  los  que  babian  de  ponerse  en  circulacion,  de  nuevo  sufrió  otras 
reformas  por  las  leyes  de  1849  y  1831,  pero  la  mas  notable  es  la  està- 
blecida  por  la  de  1856. 

Anles  de  està  ley  un  solo  banco  el  de  San  Fernando  en  Madrid,  y  dos 
mas  los  de  Càdiz,  y  Barcelona,  eran  lodo  cuanlo  exislia  en  Espana,  cuya 
industria  y  comercio  poco  ó  ningun  provecho  han  sacado  de  tan  escasas 
y  restrinjidas  instituciones,  cuya  creacion  libre  si  no  se  establecc  en  la 
ley  de  18o6  por  lo  menos  se  amplia  y  facilita  en  tales  lérminos,  que  ape- 
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nas  publicada  se  fundaron  nuevos  bancos  en  los  piinclpales  cenlros  co- 
merciales  del  pais.  En  virlud  de  està  ley  el  Banco  de  San  Fernando  to- 
mo el  Dombre  de  Banco  de  Espana,  debiendo  establecer  sucursales  cn 
los  principales  centros  mercantiles,  pues  en  cada  localidad  solo  permite 
la  creacion  de  un  eslablecimiento  de  emision,  sea  banco  parlicular  ó  su- 
cuisaldel  de  Espana.  Las  concesiones  de  bancos  se  haràn  porreales  de- 
crelosen  Consejo  de  minislros,  y  despues  de  oido  el  cuerpo  supremo  de 
la  adminislracion  consultiva,  publicàndose  los  estatulos  y  reglamenlos  en 
la  Gacela.  Las  acciones  seràn  de  2,000  rs.  y  su  capital  efeclivo,  pro- 
hìbiéndosela  creacion  de  las  de  valor  nominai,  siendo  responsables  los 
accionislas  solo  del  importe  de  lasque  tuviesen.  El  minimum  del  valor 
de  los  billeles  se  fija  en  100  rs.  y  el  màximum  en  4,000,  pudiendo  todos 
eslos  bancos  emilir  una  suma  igual  al  triple  do  su  capital  efeclivo,  y  te- 
ner comò  reserva  metàlica  en  sus  cajas  la  torcerà  parlo  al  menos  del  va- 
lor de  los  billetes  emilidos.  Susoperacionesseran  descontar,  girar,  pres- 
tar, llevar  cuenlas  corrienles,  cobranzas,  recibir  depósitos,  conlratar  con 
el  gobierno  y  sus  dependencias  competentemente  autorizadas,  sin  que 
quede  nunca  en  descubierto;  pero  sin  poder  anticipar  al  Tesoro  sin  ga- 
ranlias  sólidas  una  suma  mayor,  que  su  capital  efeclivo,  tampoco  pue- 
den  hacer  préslamos  con  garanlia  de  sus  propias  acciones,  ni  negocios 
de  efectos  pùblicos.  Deberan  tener  un  fondo  de  reserva  equivalente  al  10 
por  100  de  su  capital  efeclivo,  à  cuyo  efeclo  se  aplicaràn  por  milad  los 
beneficios,  que  resulten  entro  los  accionislas,  y  el  fondo  de  reserva  basta 
completarle.  Las  juntas  generales  de  accionislas  nombran  los  consejos 
de  gobierno  ó  adminislracion  encargados  principalmente  de  asegurar  los 
inlereses  de  los  accionislas,  de  modo  que  ninguna  operacion  se  haga  sin 
su  consenlimiento.  El  gobierno  se  reserva  el  derecho  de  nombrar  un 
gobernador  para  el  Banco  de  Espana,  y  comisarios  régios  para  los  de- 
nids,  los  cuales  deben  ins4Jeccionar  las  operaciones,  Guidando  do  que  se 
cumpla  la  lev,  y  muy  especialraente  de  que  siempre  bava  en  caja  y  car- 
tera,  melàlico,  y  valores  realizables,  cuyo  plazo  no  esceda  de  90  dias 
baslantes  à  cubrir  sus  débilos  por  billetes,  cuenlas  corrienles  y  depósi- 
tos. Todos  los  bancos  do  emision  quedan  obligados  à  publicar  mensual- 
mente,  y  bajo  su  responsabilidad  en  la  Gaceta  oficial,  el  estado  de  su 
adivo  y  pasivo. 

Otra  importante  ley  sobre  sociedades  anónimas  de  crédito  se  publicó 
en  28  de  Enero  de  1856,  permitiendo  su  creacion  con  domicilio  en  un 
pueblo  de  la  peniusula  é  islas  adyacenles,  pudiendo  establecer  agencias 
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ó  sucursalcs  en  cualquier  punlo  de  las  poscsiones  cspanolas,  y  con  aulo- 
rìzacion  del  gobierno  cn  el  eslranjero.  El  gobicrno,  con  sujecion  à  està 
ley,  puede  conceder  su  establecimienlo;  pero  loda  solicilud  ha  de  ir 
acompafiada  de  un  documento,  quo  acredile  haber  heclio  efeclivo  en  la 
caja  general  do  depósilos  el  10  por  100  del  imporle  del  primer  divi- 
dendo de  las  acciones  emìlidas,  cuyo  depòsito,  que  puede  hacerse  en 
raelalico,  ó  valores  del  Eslado,  so  devuelve  luogo  que  se  ha  hecbo  efec- 
livo en  caja  el  25  ó  30  por  100  de  las  acciones  omilidas,  perdiendo  diche 
depósilo  si  dentro  del  termino  marcado  no  se  bacon  efectivas  las  canli- 
dades  correspondientes.  El  capital  de  eslas  sociedades,  el  nùmero  de 
acciones,  y  de  séries  de  su  emision,  se  determina  en  cada  caso,  pudiendo 
ser  està  para  constiluirse  la  sociedad  desde  un  lercio  a  la  milad  de  las 
que  forman  el  capital,  y  sieiido  estas  acciones  al  porlador.  El  primer  di- 
videndo debe  efecluarse  en  la  caja  social  dentro  de  los  treinta  dias  de  la 
aprobacioa  oficial,  y  consislirà  en  un  23  por  100  si  la  emision  es  por 
milad,  y  un  30  por  100  si  por  la  tercera  parte  del  capital  social.  Tienen 
estas  acciones  la  consideracion  de  fondos  pùbiicos  para  los  efeclos  de  la 
contralacion,  y  seràn  cotizadas,  y  publicadas  en  la  bolsa.  Eslas  socieda- 
des quedaràn  obligadas  a  presentar  al  gobierno,  y  publicar  en  la  Gaceta 
mensualmenle,  un  eslado  de  su  adivo  y  pasivo,  y  à  remitir  siempre  que 
aquel  se  lo  exìja  eslados  de  caja,  caitera,  y  resùraen  de  operaciones, 
pudiendo  lambien  disponer  el  exàmen  de  sus  operaciones  y  contabilidad. 
Los  estatutos  y  reglamentos  se  presenlan  al  gobierno  para  su  aprobacion 
oido  el  Consejo  de  Estado,  y  se  publican  cn  la  Gaceta.  Las  operaciones 
à  que  podràn  dedicarse  son  las  siguientes: 

1."  Suscribir,  y  conlratar  empréslitos  con  el  gobierno,  provincias, 
y  municipios,  adquirir  fondos  pùbiicos,  y  obligaciones,  ó  acciones  de 
empresas  industriales  ó  de  crédito,  para  hacer  estas  operaciones  con  el 
eslranjero  necesitan  autorizacion  del  gobierno.  . 

2.°  Crear  loda  clase  de  empresas  de  caminos  de  hierro,  canales,  re-* 
turaciones,  minas,  fabricas,  y  cualquiera  otra  erapresa  industriai,  ó  de 
ulilidad  pùblica. 

3.*^  Practicar  la  fusion,  y  transformacion  de  loda  clase  de  sociedades 
raercanliles,  y  encargarse  de  la  emision  de  acciones  ù  obligaciones  de 
las  mismas. 

4.°  Administrar,  recaudar  ó  arrendar  loda  clase  de  contribuciones, 
y  empresas  de  obras  pùblicas,  y  ceder  y  ejecular  los  conlratos  suscrilos 
al  efecto  con  la  aprobacion  del  gobierno. 
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S.**  Emilir  obligacienes  por  una  canlidad  igual  a  la  que  se  haya  em- 
pleado,  y  exisla  representada  por  valores  en  cartera  por  efeclo  de  las 
operaciones  anleriores. 

6."  Vender  ó  dar  en  garanlia  todos  los  valores,  acciones  ù  obligacìo- 
nes  adquiridas  por  la  sociedad,  y  carabiarlas  cuando  lo  juzgue  con- 
veniente. 

7.®  Prestar  sobre  efectos  pùblicos,  acciones  ù  obligaciones,  géneros, 
frutos,  cosechas,  fincas,  fabricas,  buques  y  sus  cargamentos,  y  olros  va- 
lores, abrir  créditos  en  cuenlas  corrienles,  no  pudiendo  esceder  los  prés- 
tamos  sobre  sus  propias  acciones  del  10  por  100  del  capital  efectivo  de 
las  misnaas,  del  60  por  100  del  valor,  que  lengan  en  la  plaza,  y  del  ter- 
mino de  dos  meses. 

8.°  Efecluar  por  cuenla  de  olras  sociedades  ó  porsonas,  toda  clase  de 
cobros  y  pagos,  y  ejecular  cualquiera  etra  operacion  por  cuenla  agena. 

9.°  Recibir  en  depòsito  toda  clase  de  valores  en  papel,  y  metalico,  y 
llevar  cuenlas  corrienles  con  cualesquiera  corporaciones,  sociedades  ó 
personas. 

Tales  son  las  disposiciones  mas  nolables  de  la  legislacion  de  1836, 
sobre  bancos  y  sociedades  de  crédito,  si  bien  se  hallan  bastante  lojos  de 
los  principios  económicos,  que  estén  demostrados  por  la  ciencia,  y  con- 
firroados  por  la  praclica  de  olras  naciones,  si  lienden  aun  no  poco  al  mo- 
nopolio, al  privilegio,  y  dan  al  gobierno  una  intervoncìon  en  la  marcha 
de  eslas  insliluciones  pfirjudicial  las  mas  veces;  pero  a  vuelta  de  lodo, 
preciso  es  confesar  que  raarcan  un  adelanto,  un  gran  paso  en  el  camino 
del  crédilo,  y  que  han  contribuido  eslas  leyes  a  procurar  el  feliz  consor- 
cio del  capital,  y  del  trabajo,  y  a  sacar  en  parte  del  marasmo,  y  de  la  in- 
accion  la  industria,  y  la  riqueza  del  pais.  Los  abusos,  que  se  han  notado, 
débense  en  gran  parte  a  la  inobservancia  de  las  prescrìpciones  de  eslas 
leyes,  que  si  dealgo  pueden  tacbarse,  no  es  ciertamenlede  falla  de  pre- 
vision. Como  quiera  que  sea  eslos  abusos  han  llegado  al  mayor  estremo 
en  nueslra  nacion,  tanto  que  la  mayor  parte  de  las  companias  formadas 
para  recojer  y  hacer  produclivos  los  capilales  procedenles  del  aborro  y 
do  la  economia,  solo  han  sido  lazos  armados  à  la  buona  fé,  abismos  sin 
fondo,  que  ostentando  los  primeros  nombres  del  pais  comò  vigilantes 
cousejeros  para  el  raejor  empieo  del  capital,  han  alraido  a  muchos  in- 
cautos,  y  malversado  escandalosamente  sumas  inmensas,  frulo  del  tra- 
bajo, do  las  economias  de  millares  de  farailias,  que  lloran  en  la  miseria 
su  imprevision.  El  mal  ha  tenido  tales  proporciones,  que  en  nueslro  sen- 
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tir  conslituyo  la  causa  primcra  del  maicsiar,  quo  «so  obscrva  cn  todaslas 
clascs,  y  de  la  paralizacion,  quo  sufccn  la  agriciiltiira,  la  indnslrìa,  y  el 
comercio  en  nueslro  pais,  y  bicn  merccia  una  informacìon  pi'iblìca  y  so- 
lemne  de  los  grandes  podcros  pùblicos,  corno  cn  casos  anàlogos  se  ha 
hechoen  Inglalerra,  y  la  accion  de  oncìo  de  los  Iribiinales  de  juslicia 
para  castigar  estafas,  El  romedlo  so  hallaria  en  la  reforma  de  nncslra 
legislacion  sobre  sociedades  raercanliles,  de  crédilo,  y  bancos  en  senlido 
de  su  libre  constitucion,  operando  en  concurrencia,  limilàndose  la  ley  a 
eslablecer  pocas,  precisas  y  acerladas  disposiciones,  quo  aseguren  la  so- 
lidez,  y  realidad  do  los  capìtales,  con  quo  hayan  do  fiindarse  y  funcìo- 
nar,  y  otras  no  raonos  lerminanles,  quo  garanlicen  la  moralidad  en  la 
adminislracion  de  lales  sociedades,  y  en  oste  punto  cs  necesarìo  en  la 
situacion  aclual,  y  para  quo  pueda  renacer  la  confianza,  quo  se  establez- 
ca  el  principio  de  la  responsabilidaJ  solidaria,  con  su  persona,  y  con  sus 
bienes  respeclo  à  cuanlos  inlervengan  en  la  gestion  de  taics  sociedades, 
y  aun  cuando  soloaparezcan  sus  norabres  en  la  razon  social,  prospectos  ó 
docuraentos,  que  se  don  al  pùblico.  Asi  y  solo  asi  boy  por  boy  es  posi- 
ble  que  la  buona  fé  no  sea  sorprendida,  y  que  no  se  verifiquen  por  al- 
gunos  administradores  de  esas  sociedades  préstanios  a  personas,  quo 
nadie  sabe  si  exislen,  ó  se  erapleen  en  construcciones,  que  nadio  ha 
visto,  ni  vera,  y  olros  fraudos  no  menos  repugnanles,  que  no  solo  perju- 
dican  al  individuo,  sino  que  siembran  la  inmoralidad,  matan  el  crédilo, 
y  acaban  con  la  produccion  nacional. 

Por  dosgracia  lejos  de  seguir  los  princìpios  de  la  ciencìa,  y  laslecclo- 
nes  de  la  esperiencia,  se  relrocede  por  nueslros  hacendistas  al  sìsleraa 
del  mas  absolulo  monopolio  y  privilegio.  El  decreto  de  19  de  Marzo  de 
esle  ano,  declara  en  eslado  de  liquidacion  todos  los  bancos  de  emision  y 
descuenlo,  que  hoy  existen,  debiendo  optar  en  el  termino  de  30  dias 
por  su  anexion  al  de  Espaiìa,  quo  se  reorganìzarà  con  el  nombre  de 
Banco  Nacional,  y  el  privilegio  por  30  anos  de  banco  ùnico  de  emision, 
eslableciéndose  asi  la  circulacion  fiduciaria  ùnica,  en  sustilucion  de  la 
que  boy  exisle  en  varias  provincias.  El  capital  del  Banco  Nacional  sera 
de  100  millones  de  peselas  dividido  en  20i),000  accìones  Iransferibles,  à 
500  peselas  cada  una,  pudiendo  clovarse  à  loO  millones,  podrà  emilir 
billeles  basta  el  quintuplo  de  su  capital  efectivo,  debiendo  tener  comò 
reserva  metàlica  la  cuarla  parte  al  menos  del  valor  de  los  billetes  en 
circulacion,  el  banco  lìjarà  ci  valor  de  cada  sèrie  de  billeles  no  escedien- 
do  el  màximum  de  1,000  peselas.  Como  compeusacion  do  lan  ilimilados 
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privileglos  el  banco  prestarà  al  gobierno  en  los  plazos  y  con  las  garan- 
lias,  qne  se  delerminen,  una  suma  raayor  quo  su  capital,  12o  millones  de 
peselas,  con  lo  que  se  le  priva  de  los  mejores  reciirsos  para  los  présta- 
mos  y  descuentos  al  comercio,  y  de  la  reserva,  que  asegure  el  reembol- 
so  de  sus  billetes,  cuyas  emisiones,  si  apreraian  las  necesidades  del  go- 
bierno ,  se  estenderan  indefinidamenle  ocasionando  la  bancarrota  del 
Banco  Nacional,  ó  lo  que  seria  aun  mas  funesto  el  curso  forzoso  de  sus 
billetes.  Deploremos  la  ceguedad  de  los  que  despues  de  baber  proclama- 
do,  quizà  con  exageracion,  las  verdades  de  la  ciencia  econòmica,  las 
desconocen  y  olvidan,  y  para  salir  de  ahogos  del  momento,  no  lemon  se- 
guir las  desacrediladas  vias  del  empirismo  y  de  la  rulina. 

CAPITOLO  XXXII. 

DEL   CBÉDITO   TERRITORUL. 


Definicion. — Su  objelo. — Su  importancia. — Causas,  que  impiden  su 
desarroUo. — Sus  condiciones  esenciales  y  modo  de  reaUzarlas.-*-Institu- 
ciones  de  crédito  terrilorial. — Su  origen. — Sipueden  llamarse  bancos. — 
A  qué  operaciones  deben  limitar  se. — Mecanismo  de  las  que  funcionan  en 
Alemaniciy  Polonia,  Rusia,  Belgica  y  Francia. 

El  crédito  supone,  se  manifiesla  siempre  por  la  confianza,  corno  que 
consiste  en  la  cesion  durante  cierto  liempo  de  algunos  inslrumentos  del 
trabajo,  represenlados  por  el  capital  prcslado;  pero  osa  confianza  puede 
ser  mayor  ó  menor,  y  manifestarse  de  diferentes  modos,  ó  bien  no  cxi- 
jiéndose  al  que  recibe  preslado  mas  quo  una  garantia  personal ,  una 
simple  promesa  verbal  ó  por  escrilo  de  reembolso,  encuyo  caso  lenemos 
el  mayor  grado  de  crédilo  posible,  el  que  se  Ila  ma  personal,  ó  bien  exi- 
jiendo  una  garantia  material,  en  cuyo  caso  tenemos  el  crédito  real,  que 
sera  pignoraticio  ó  con  prenda  si  el  objeto  real  dado  en  seguridad  cs 
mueble,  ó  terrilorial  é  hipotecario,  si  es  una  propiedad  inmueble.  De  esto 
ùltimo  nos  vamos  à  ocupar  parlicularmente,  y  podemos  definirle  «la 
confianza  en  cuya  virlud  se  anticipan  capitales  a  los  propietarios  terrilo- 
riales  con  la  garanlia  ó  hipoleca  de  sus  bienos  inmuebles,  y  la  promesa 
de  un  reembolso  futuro.»  Los  propietarios  territoriales  so  hallan  en  las 
raejorcs  condiciones  para  tornar  preslados  los  capitales,  que  necesiten,  y 
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à  baralo  procio,  ya  porquo  la  garanlia,  qiie  ofrocon  es  de  un  valor  lan 
roal  y  cfeclìvo,  quo  lodo  proslamisla  por  coniar  con  csla  scguridad,  se 
coDlenla  con  un  inlorós  menor,  y  ademàs  porque  en  la  cìrculacìon  las 
obligaciones  torriloriales  exonlas  do  alleraclones  bruscas  en  su  valor,  quo 
devongan  inlorés,  y  realizables  por  medio  de  Iransferencìas,  serian  mas 
favorableraenle  acojidas,  que  los  valores  del  crédilo  personal,  y  sin  em- 
bargo, la  propiedad  lorrilorial,  en  la  raayor  parlo  de  los  paises  de  Europa 
y  sobre  lodo  en  el  nucslro,  encuenlra  con  dificullad  los  capilales  sin  los 
que  no  puede  prosperar,  paga  un  inlercs  muy  crocido,  y  la  proximidad 
del  reembolso  priva  frecuentomenle  de  sus  bienes  al  propielario  para 
pagar  su  deuda.  Esla  siluacìon  dificil  para  los  propielarios,  perjudicial 
para  las  mejoras  y  adelanlos  de  la  agriculliira,  no  menos  que  para  la  so- 
ciedad  en  general,  procede  principalmenle  do  la  incerlidumbre  do  los 
capilalislas  sobre  la  verdadera  siluacion  de  los  propielarios,  y  de  las 
dificullades  y  gaslos  con  que  lienen  que  lucliar  para  reinlegrarse  de  sus 
adelanlos  cuando  el  deudor  no  paga  buenamenle,  es  decir,  proceden  de 
las  escasas  garanlias  que  les  ofrecen  la  obscuridad  y  coraplicacion  de  las 
leyes  bipolecarias,  de  transmision,  enagenacion  y  embargo  de  la  propie- 
dad lerri^rial.  En  Espaiìa  muclio  se  ha  adelanlado  en  esle  senlido  con 
la  nuova  ley  hipolecaria  publicada  recienlemenle,  que  ha  de  conlribuir 
al  desarrollo  del  crédilo  lorrilorial  cn  nueslro  paìs,  pero  es  de  senlir  que 
quizà  por  evilar  olros  males,   y  querer  preveerlo  lodo,  se  baya  rodeado 
la  libre  circulacion  de  los  bienes  inmuebles  de  lanlas  condiciones  y  for- 
malidades,  y  se  exijan  lan  cuanliosos  derechos  a  cada  Iransmision,  ya 
para  el  Tesoro,  ya  para  los  agenles  encargados  de  hacer  conslar  eslos  ac- 
tos,  que  muchas  veces  dicba  ley  hipolecaria  es  casi  una  ley  de  amorliza- 
cion  de  la  propiedad  inmueble,  no  cierlamenle  en  su  espirilu  y  tendencias, 
pero  si  en  los  resullados,  que  ya  empiezan  a  nolarse. 

Examinando  la  naluraleza  de  la  propiedad  lorrilorial,  y  la  do  la  agrì- 
cullura  se  advierle  que  los  propielarios  lerriloriales  no  pueden  loraar 
prcslado  con  las  mismas  condiciones,  que  el  comercianle  ó  el  industriai 
manufaclurero,  porque  al  movimiento  ràpido,  sin  cesar  renovado  de  es- 
las  ìnduslrias,  que  resliluyen  en  breve  espacio  de  liempo  los  capilales, 
que  absoiben,  se  susliluye  el  lenlo  y  sucesivo  de  las  mejoras  inlroduci- 
das  en  la  lierra,  y  de  los  adelanlos  de  la  produccion  agricola,  y  de  aqui 
quo  los  préslamos  lerriloriales  deban  ser  à  largo  plazo,  y  reembolso  por 
pequeùas  porciones,  y  no  inmedialo  ni  de  una  vez.  Por  olra  parie  los  ca- 
pilalislas quieren  tener  la  libre  y  fàcil  disposicion  de  los  fondos  presta- 
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dos,  que  no  les  conviene  inmovilizar  en  el  suolo,  Imposìbililàndose  de  po- 
der  emplearlos  de  un  modo  mas  produclivo  cuando  asi  les  convenga.  Ho 
aqui  los intereses  opueslos,   los  deseos  diferentes,  que  bade   poner  de 
acuendo  el  crédito  terrilorial,  que  debe  proponerse  conciliar  la  imposi- 
cioD  a  largo  termino,  el  reembolso  graduado,  y  la  inmovilidad  de  la  bi- 
poteca  con  la  fàcil  y  ràpida  disposicìon  de  los  fondos  prestados.  El  cré- 
dito pùblico  ha  resuelto  mucbo  ha  este  problema,  pueslo  que  los  emprés- 
lilos  no  son  ya  a  largo  termino  sino  generalmente  a  perpetuidad,  y  sin 
embargo  los  efectos  pùblicos  se   realizan  con  tanta  ó  mas  facilidad,  que 
los  demàs  valores.  El  Estado  no  contrae  la  obligacion  de  reembolsar  los 
capilales,  que  toma  prestados,  y  cuando  masse  coraprometeà  devolver- 
los  en  un  largo  plazo  por  medio  de  la  amorlizacion;  pero  la  regularidad 
en  el  pago  de  los  intereses,  asigna  un  valor  uniforme  y  reconocido  por 
todos  a  los  titulos  del  crédilo  pùblico,    y  permite  su  fàcil  trasmision  ó 
circulacion  en  la  plaza,  en  vez  del  pago  del  deudorse  obliene  la  sustitu- 
cion  del  acreedor.  He  aqui  de  qué  manera  debe  resolver  la  cuestion  el 
crédito  territorial,  asi  debe  salisfacer  las  diversas  miras   é  intereses  de 
los  propietarios  y  de  los  capitalistas,  tomando  del  mecanismo  de  la  deuda 
pùbiica,  por  medio  de  la  creacion  de  un   titulo  de  renla  terrilorial,  la 
permanenza  de  la  obligacion,  y  la  circulacion  del  valor  6  del  capital  que 
representa.  El  crédito  terrilorial,  tan  ruinoso  boy  para  los   propietarios 
por  los  crecidos  intereses,  que  pagan  y  por  la  obligacion  del  reembolso 
de  una  vez  y  à  corto  plazo,  asi  eslablecido  no  es  mas  qae  la  transforraa- 
cion  del  centrato  bipotecario  en  un  titulo  de  un   valor  tan  sòlido,  mas 
facil  de  reconocer,  de  negociar,  y  realizar  en   caso  necesario,  al  Ululo 
personal,  privado,  aislado  se  sustituye  un  titulo  general,  pùblico,  acep- 
tado  por  la  confianza  de  los  capitalistas,  con  los  que  se  pone  en  relacion 
el  propielario  librandole  por  tanto  de  las  exijencias  usurarias  de  los  pe- 
quenos  capitalistas  de  las  localidades,  por  la  concurrencia  entre  lodos  los 
del  pais.  El  crédito  territorial  logra  este  gran  resultado,   poniendo  en 
contacio  la  lierra  y  el  capital  con  benefìciosas  condicìones  para  ambos, 
creando  un  intermediario  entro  los  propietarios  y  los  capitalistas,   que 
generalizando  las  garanlias  individualès,  y  dandoles  un  caracler  unifor- 
me de  seguridad  se  conslituye  en  garante  del  valor  de  la  hipoteca,  ase- 
gura  el  pago  regular  de  los  intereses,  y  renne  los  fondos  deslìnados  a  la 
amorlizacion  del  capital,  y  de  està  suerte  proporciona  al  propielario  la 
venlaja  de  un  reembolso  graduai,  a  largo  termino  y  por  pequenas  canti- 
dades,  y  al  capitalista  la  realizacion  de  sus  valores  siempre  que  lo  deseu 
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y  con  biicnas  condicioncs.  A  eslo  fin  se  dirijcn  lasìnslilucìoncs  do  ero- 
dilo Icrrilorial,  qiie  exìslcn  on  Alcmania,  Polonia,  Uusia,  Bólgicay  Fran- 
cia principalraonle,  y  quo  consliluyen  una  de  las  mas  felices  aplicaciones 
del  principio  de  asociacion. 

Las  inslilucionos  de  crédilo  Icrrilorial  aparecioron  primeramcnle  on 
Silesia  cuando  despucs  do  la  guerra  do  los  siete  afios  los  propiclarios  ler- 
riloriales  sobrecargados  de  deudas,  no  podian  cumplir  sus  compromisos, 
enloncescoino  remedlo  à  lan  penosa  slluacion  so  acopló  el  pensamiento 
propucslo  por  el  nogociante  Bubring  para  la  forraacion  de  un  estableci- 
mienlo  de  crédilo  lerrilorial  por  la  reunion  solidaria  de  lodos  los  propie- 
tarios  de  Silesia.  La  coutìanza  se  reslablcció,  merced  a  esla  asociacion, 
que  se  compromelió  a  pagar  exaclamente  los  ìnlereses  a  los  capilalislas 
y  a  reenibolsarles  su  capital.  He  aqui  el  origen  de  las  inslituciones  de 
crédilo  lerrilorial,  quedosde  enlonces  ban  ido  desarrollàndose,  y  perfec- 
cionandose  sucesivamenle,  pues  que  no  baslaba  facilitar  los  capitales  a 
la  propiedad,  y  bajar  el  ìnlerés  por  la  seguridad  y  confianza  dada  a  los 
capilalislas,  sino  que  ademàs  era  preciso  facilitar  al  proplelario  el  reem- 
bolso  del  capital,  osto  se  ba  conseguido,  anadiendo  al  inlerés  ó  rédito  una 
pequena  cantidad  deslinada  a  la  araorlizacion  de  la  deuda.  Es  preciso  no 
olvidarlo,  la  Iransformacion  de  una  deuda  à  plazo  corto  y  fijo,  que  de- 
venga crecidos  inlereses,  corno  lo  es  boy  especial  niente  la  que  grava  la 
propiedad  lerrilorial  en  nueslro  pais,  en  una  deuda  menos  onerosa  y  re- 
embolsable  por  pequeìias  fraciùones,  el  establecimienlo  cn  una  palabra 
del  verdadero  crédilo  lerrilorial  depende  de  la  creacion  de  ese  ùlil  inter- 
mediario, previsor,  respetable,  sòlido  y  que  inspire  piena  confianza,  en- 
tro el  propietario  y  el  capitalista.  Las  inslituciones  de  crédilo  lerrilorial 
asi  eslablecidas,  nison,  nipueden  llaraarse  hancos,  puesloqueni  preslan 
dinero  corno  estos,  ni  mucbo  menos  emiton  papel  moneda  comò  ellos, 
sino  que  sus  operaciones  se  reducen  a  estimar  y  fìjar  con  loda  exaclilud 
el  verdadero  valor  de  las  propiedades,  que  se  ofrecen  comò  bipolecas, 
determinando  en  su  virlud  el  crédito,  que  puede  concederse  a  cada  pro- 
plelario, y  que  no  suole  pasar  de  la  mitad  del  valor,  que  represenlan  los 
bienes  inmuebles,  y  cuyo  imporle  lo  colregan  en  obligaciones  bipoleca- 
rias,  ademàs  se  encargan  de  percibir  con  regularidad  los  inlereses  que 
pagan  los  propielarios,  distribuyéndolos  entro  los  portadores  deesas  obli- 
gaciones, y  a  la  vez  en  virlud  de  una  pequena  cantidad  anual  facili  lan  la 
liberacion  ó  pago  de  sus  deudas  a  los  propielarios  por  medio  de  la  amor- 
Uzacìon.  Guanto  mas  se  prolonga  la  duracion  de  la  deuda,   ó  el  tiempo 
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de  su  amorlìzacìon,  tanto  mas  pequena  es  la  canlulad  aniial,  que  para 
pago  de  la  deuda  so  exije,  en  Polonia  al  4  por  100  de  inlerés  se  ailade  2 
por  100  para  el  fondo  de  amorlizacion,  y  el  crédito  se  eslingue  asi  en  28 
anos,  en  el  ducado  de  Posen  al  4  por  100  de  interés  se  une  tan  solo  el  1 
por  100  de  amorlizacion,  que  se  consigue  en  41  anos;  pero  el  propieta- 
rio  queda  en  liberlad  de  reembolsar  anlicipadamenle  su  deuda  por  medio 
de  la  adquisicion  de  obligaciones,  que  devuelve  a  la  sociedad.  Tan  ùlil  y 
precioso  intermediario  puede  serio  ó  el  Eslado,  ó  una  asociacion  depro- 
pietarios,  ó  una  compaiìia,  y  de  lodos  eslos  modos  existen  en  Aleraania, 
en  Polonia  y  Bèlgica,  si  bien  la  mayor  parie,  y  los  que  mejores  resulta- 
dos  dan  descansan  sobre  el  principio  de  la  asociacion  de  los  propietarios, 
lalesson  entro  olras  las  asociaciones  de  crédito  terrilorial  deSilesia,  Po- 
sen, Pomerania,  y  demàs  provincias  de  Prusia,  los  establecimientos  del 
reino  de  Hannover,  Wutemberg,  Meckiemburgo,  y  Hamburgo,  en  Rusia 
la  asociacion  de  crédito,  y  el  banco  de  los  paisanos  en  Livonia,  Eslho- 
nia,  y  Curlandia,  y  otra  gran  asociacion  en  Polonia.  Entro  los  estableci- 
mientos fundados  y  dirijidos  por  companias  comò  miras  de  especulacion 
se  ballan  el  banco  bipotecario  de  Baviera,  la  caja  de  crédito  del  ducado 
de  Nassau,  los  bancos  bipotecarios  de  Berna,  y  do  Bale-Carapagne,  y  la 
caja  de  los  propietarios,  y  la  bipolecaria  de  Bèlgica.  Son  dirijida.^  por  el 
Eslado  las  de  Hesse-Cassel,  una  en  Hannover,  en  el  ducado  de  Badén,  un 
banco  en  Rusia,  la  caja  centrai  en  Belgica,  y  las  eslablecidas  en  Francia. 
La  inlervcncion  del  Estado  noes  indlspensable,  y  conviene  que  se  limile 
à  una  prudente  vigilancia,  dejando  en  liberlad  sea  el  principio  de  seguro 
mùtuo  entro  los  propietarios,  ó  de  seguro  à  prima  fija,  que  se  pague  a 
una  compaùia,  encargada  a  su  riesgo  de  la  empresa.  Casi  todas  las  insli- 
tucionesde  Polonia  y  Alemania  eslàn  fundadas  sobre  la  responsabilidad 
solidaria  de  los  deudores,  y  en  algunos  Eslados  se  la  recmplaza  con  la 
forniacion  de  un  fondo  comun,  por  aportaciones  de  los  asociados  ó  pago 
de  una  canlidad  anual  basta  la  eslincion  de  la  deuda  social.  En  Francia 
el  crédito  terrilorial  se  balla  bajo  la  dependencia  del  Estado,  que  nom- 
bra  un  goberoador  y  dos  subgobernadores,  està  autorizada  la  forraacion 
de  companias  dedicadas  a  los  préstamos  bipotecarios,  determinàndose  a 
cada  una  en  el  decreto  de  aulorizacion  la  localidad  a  que  pueden  estender 
sus  operaciones,  pueden  emìUr  obligaciones  bipolecarias,  cuyo  valor  va- 
ria, pero  sin  que  pueda  ser  menor  de  100  francos,  y  para  facilitar  sus 
operaciones  el  Estado,  y  las  provincias  ban  cumprado  cierla  canlidad  de 
dlohas  obligaciones,  sia  que  puedan  prestar  mas  que  basta  la  milad  del 
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valor  de  la  propiedad  inmueblo,  y  por  primera  hipoleca,  y  si  csluviere 
ya  hipolecado,  la  sociodad  deberà  susUluirse  al  primer  acreedor  reera- 
bolsandole.  Lacanlidad,  que  anualmenlo  debo  pagar  ci  propiclario,  que 
toma  preslado,  comprenderà  el  inlerés  que  no  debe  esceder  de  5  por  100 
una  canlidad  deslinada  a  la  amorlizacion  de  la  dcuda,  quo  se  declara 
obligaloria,  y  que  no  puede  pasar  de  2  por  100  ni  ser  menor  del  1  de  la 
suma  total  del  prosiamo,  los  gastos  de  administracion,  cuoia  para  el 
fondo  de  reserva,  y  por  ùltimo,  el  impueslo  ó  derecbo  de  registro  para 
el  Estado.  Un  gran  iuterés  econòmico,  y  adomàs  politico  reclaman,  que 
se  libre  a  la  propiedad  lerritorial  de  la  pesada  carga  hipotecaria,  que  ac- 
lualmente  la  grava,  sustituyóndola  otra  menos  onerosa,  y  mas  fàcil  de 
reembolsaral  propietario.  El  bienestar  de  la  sociedad,  que  depende  en 
gran  parte  de  las  raejoras  de  la  propiedad  lerritorial,  de  los  adelantosde 
la  agricultura,  exije  que  se  faciliten  à  la  tierra  capilales  a  largo  plazo, 
y  a  barato  precio,  porque  solo  asi  son  posibles  aquellas  mejoras  y  ade- 
lantos.  En  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa,  y  particularmente 
en  Espana,  la  mitad  de  la  renta  de  los  propietarios  territoriales  no  lodos, 
pero  si  de  los  medianos  y  pequeiios,  que  son  los  mas,  pasa  por  sus  manos 
para  ser  absorbida  por  la  conlribucion  y  el  pago  de  crecidos  intereses  a 
los  prestamistas.  Està  situacion  tan  deplorable  para  los  propietarios,  que 
les  priva  de  una  gran  parie  de  su  renta,  sin  cesar  agobiados  y  constan- 
temcnte  lucbando  con  la  necesidad,  sin  poder  cumplir  sus  obligaciones, 
y  siempre  espuestos  à  verse  privados  de  sus  bienes  para  pagar  al  pres- 
tamista,  es  indispensable  que  desaparezca  sino  se  quiere  facilitar  el  ca- 
mino y  allegar  adeptos  à  las  absurdas  é  ilusorias  leorias  socialistas  del 
prosiamo  gratuito,  del  papel-moneda,  del  curso  forzado,  y  de  la  absor- 
cion  en  una  monstruosa  deuda  pùblica  de  las  deudas  privadas,  y  la  ne- 
cesidad a  la  vez  economica  y  social  del  crédito  lerritorial  se  hace  sentir 
aun  mas  alli  donde  la  propiedad  libre  en  la  circulacion,  crea  un  gran 
nùmero  de  pequenos  propietarios,  que  no  siempre  cuentan  con  capilales, 
ni  bastante  facilidad  para  procuràrselos  prestados. 

En  nueslro  pais  ùltimamente  se  ha  creado  un  banco  llamado  lerrito- 
rial; pero  que  lejos  de  dedicar  sus  capilales  en  ausilio  de  la  propiedad  in- 
mueble,  tan  esquilmada  por  la  usura,  y  tan  falla  de  recursos  para  sus 
raejoras,  no  ha  dado  mas  seSales  de  vida  que  un  cuanlioso  prosiamo  al 
erario  pùbiìco  cuyas  cajas  haciende  una  concurrencia  ruinosa  al  comer- 
cio,  a  la  industria  fabril,  a  la  propiedad  y  a  la  agricultura,  absorben  los 
capilales^  dosnaturalizaudo  lodas  las  combinaciones  del  crédito. 


GAPITULO  XXXIII. 

DEL  SISTEMA  PROHIBITIVO  Ó  DE  PROTECCION. 


Idea  general  de  este  sistema. — Principios  erròneos  sobre  que  descansa. 
-—Necesidad  de  impedir  la  salida  del  numerario  metàlico. — Balanza  fa- 
vorable  y  desfavorable. — Proteccion  altrabajo  nacional. — Invasion  del 
mercado  nacional. — Su  exàmen  critico. — Prohibiciones. — Derechos  prO' 
teclores. — Primas  a  la  importacion  y  esportacion. — Sus  efectos  econó- 
micos  en  general. 

El  sistema  prohibitivo  y  de  proteccion  coraprenile  todo  el  vasto  con- 
junto  de  disposiciones,  quo  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  existen  con 
el  objeto  de  impedir  ó  evitar  los  cambios,  de  restrinjir  el  comercio  entro 
las  naciones,  tiene  su  primer  origen,  y  mas  importante  apoyo  en  las 
erróneas  ùocifiniìs  (Ìq\  sistema  mercantil;  mas  tarde  el  eslado  de  guerra 
en  que  casi  conslantemento  lian  vivido  las  naciones,  impedia  que  de  un 
modo  regular  y  permanente  pudieran  cambiar  sus  productos,  y  obligaba 
a  cada  pueblo  a  baslarse  a  si  mismo,  y  à  producir  por  si  la  mayor  parte 
de  los  objelos  de  consumo.  En  los  tiempos  modernos  los  intereses  creados 
por  semejante  medio  procuran  mantener  las  reslricciones  à  los  cambios, 
y  al  comercio  esterior,  cubriéndosc  con  el  engailoso  manto  de  protec- 
cion al  Irabajo  nacional,  de  impedir  la  inundacion  da  los  productos  es- 
tranjeros,  y  de  la  conveniencia  de  que  cada  nacion  cstablezca  dentro  de 
su  territorio  las  industrias  mas  necesarias  para  no  ser  tributaria  del  es- 
tranjero,  y  que  no  peligresuindependencia  en  caso  de  guerra,  El  siste- 
ma mercantil  bacia  de  los  metales  preciosos  la  verdadera  riqueza  de  los 
pueblos,  y  de  aqui  que  se  prohibiera  rigurosamente  su  esportacion  cu 
lodos  ellos,  mas  corno  si  se  permiten  los  cambios  entre  dos  pueblos  al 
cabo  de  algun  tiempo,  habrà  alguno  de  ellos,  que  haya  recibido  mas 
metales  preciosos  quo  el  olro,  porque  baya  esporlado  mayor  cantìdad  de 
productos,  que  se  hayan  pagado  en  moneda,  y  ol  segundo  se  hallarà  en 
el  caso  contrario,  de  aqui  provino  la  distincion  de  balanza  favorable, 
para  dar  a  conocer  el  primer  caso,  esto  es,  el  de  aquel  pueblo,  que  ha- 
biendo  esportado  mas  que  importado,  ha  aumentado  su  numerario  me- 
tàlico, con  la  suma,  que  lo  Lan  pagado  los  dcmàs,  y  de  balanza  desfa- 
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vornhle  el  en  qiie  se  lialla  la  olra  nacion,  quo  liablendo  comprado  mas 
quo  vcndido,  ó  imporlado  mas  que  esporlado,  ha  do  pagar  en  raoneda 
esa  diforencia.  Tan  singular  teoria  segun  la  quo  un  pais  se  empobroceria 
por  recibir  conslanlemenledel  eslranjero  mayor  sumade  produclos,  que 
la  que  les  su  ministra,  descansa  sobro  tres  principios  iguai  mente  falsos, 
primero  en  considerar  exacta  la  diferencia,  que  enlre  las  iraporlaciones 
y  esportaciones  verilìcadas  en  un  pais,  y  època  dada,  nos  presentan  las 
aduanas,  segundo  en  suponer  quo  esa  diferencia  so  ha  do  pagar  necesa- 
riamenlo  en  moncda,  y  torcerò  que  oste  pago  en  moneda  es  un  provecho 
neto  para  el  pais,  que  lo  recibe,  y  una  pérdida  para  el  que  lo  paga.  La 
diferencia  enlre  las  importaciones  y  esportaciones  las  mas  de  las  veces 
dista  de  sor  exacla,  porque  en  los  datos  con  que  se  forman  esas  balanzas, 
y  que  reunen  las  aduanas,  no  se  tiene  en  cuenla  los  valores,  que  el  con- 
trabando introduce  ó  estrae,  el  de  las  letras  de  càmbio,  y  otros  titulos 
porcuyo  medio  se  efectùan  muchoscambios,  ni  tampoco  de  los  valores, 
que  se  destruyen  por  naufragìos,  y  otros  accidentes,  y  los  que  si  figuran 
entre  los  esportados  no  pueden  aparecer  entro  los  importados,  ó  vice- 
versa, ni  aun  cuando  figuraran  todos  no  por  oso  dejaria  de  apreciarso 
con  inexactitud  su  valor,  pues  que  fìjàndose  el  de  las  mercancias  impor- 
ladas  en  el  punto  de  destino,  cuando  su  valor  se  ha  aumenlado  con  todos 
los  gastos  de  transporte,  seguro,  comision,  y  deraàs,  y  al  contrario  eva- 
luàndose  los  productos  importados  en  el  punto  de  espedicìon,  es  decir 
cuando  no  han  ocasionado  ninguno  ó  muy  escasos  gastos ,  por  està  sola 
causa  y  suponiendo  exactas  las  evaluaciones  en  si,  se  hallara  una  dife- 
rencia entre  las  importaciones  y  esportaciones,  que  se  supondrà  habrà 
de  pagarse  en  numerario,  mientras  que  en  la  eseucia  no  bay  mas  que  un 
càmbio  do  productos.  No  puede  pues  mirarse  corno  exacla  esa  diferencia, 
que  entre  las  importaciones  y  esportaciones  nos  presentan  las  aduanas,  y 
mucho  menos  puede  admitlrse  que  se  haya  do  pagar  en  moneda,  ni 
aunque  lo  fuera  podria  afirmarse,  que  oste  saldo  fuera  una  ganancia  para 
la  que  lo  recibe  y  una  pérdida  para  la  que  lo  dà.  La  moneda  no  figura  en 
los  cambios  internacionales  comò  en  los  privados  sino  comò  agente  in- 
termedio, y  complemento  de  saldo,  es  un  producto,  que  es  preciso  com- 
prar comò  cualquiera  otro,  y  solo  con  productos  se  compran  los  produc- 
los. Si  dos  individuos  verifican  un  càmbio,  a  realizarlo  son  movidos  por 
su  mùtuo  interés,  si  un  labrador  tiene  un  hectóiilro  de  Irjgo,  y  lo  vende 
por  50  rs.,  es  que  prefiere  està  cantidad  de  moneda  a  su  trigo,  si  olro 
individuo  le  dà  los  50  rs.  por  el  trigo,  es  que  puede  servirle,   y  aprecia 
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mas  esle  valor  bajó  la  forma  de  Irigo,  que  no  de  moneda;  pero  los  dos 
valores  son  equivalenles  cuando  libreaienle  loshan  canibiado  loscontra- 
lanles.  El  diiiero  no  vaio  mas  que  el  Irigo  para  el  que  tiene  la  necesidad 
de  alimenlarse,  y  lo  preQereà  la  moneda,  ni  el  Irigo  mas  que  el  dinero, 
para  el  que  desea  los  servicios  que  esle  le  puede  proporcionar,  y  no  tiene 
tanta  necesidad  del  trigo.  Los  dos  corapran  y  venden,  el  uno  vende  su 
Irigo  y  compra  el  dioero,  el  olro  vende  el  diaero  y  compra  trigo.  Ahora 
bien  lo  mismo  sucede  en  los  cambios  inlernacionales,  y  cuando  un  pais 
en  su  comercio  eslerior  ha  comprado  mas  que  vendido,  eslo  solo  signi- 
fica, que  à  una  parte  da  sus  habitanles  ha  convenido  cambiar  su  nume- 
rario por  trigo,  hierro,  màquioas,  herramienlas,  tejidos,  ó  cualquier  otro 
producto,  y  todos  estàn  persuadidos  de  que  bajo  esa  forma  poseen  el 
equivalente  de  la  moneda,  que  dieron.  Por  regia  general  enlre  dos  paises, 
que  soslienen  relaciones  comerciales  durante  algun  liempo,  labalanza  do 
comercio  se  presenta  en  equilibrio,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  suma  de  las 
csporlaciones  cuando  se  toma  en  un  largo  espacio  de  tiempo  compensa, 
la  de  las  importaciones,  etra  cosa  no  es  posible  en  teoria,  ni  real  en  la 
pràolica  fuera  de  circunstancias  estraordinarias.  No  es  posible  vender  sin 
comprar,  esportar  sin  importar  seria  caminar  a  lamina,  y  no  importar 
mas  quo  dinero  seria  la  locura  del  suicidio. 

Aunque  estos  sean  los  primeros  fundamentos  de  todo  el  sistema  pro- 
hibitivo  ó  de  protcccion,  boy  no  suelen  invocarso  sino  por  el  vulgo,  y  en 
su  lugar  so  le  mira  comò  necesario  para  protejer  el  Irabajo,  y  asegurar 
la  independencia  nacional,  desuerte  que  con  lan  elevadas  miras  se  sos- 
lienen las  reslricciones  al  comercio,  y  no  con  la  de  rcalizar  grandes  bc- 
neficios  à  espensas  de  todos,  inslusos  los  Irabajadores;  mas  lejos  de  pro- 
tejer el  Irabajo  nacional,  de  aumentar  las  ocupaciones  del  mismo,  y  de 
elevar  los  salarios  produce  lodo  lo  contrario,  Prohibiendo  la  entrada  de 
las  mercancias,  ó  gravando  su  entrada  con  ciertos  derechos,  eleva  su 
precio,  disminuyesu  consumo,  por  lo  tanto  la  produccion,  y  siendo  esla 
menor,  mas  pequena  sera  la  demanda  de  trabajo,  y  mas  bajos  los  sa- 
larios, mayor  la  miseria  de  la  clase  trabajadora,  de  tal  modo  protejo  el 
trabajo  nacional,  que  ademis  espone  à  conlinuas  paralizaciones  y  crisis, 
porque  erapleàndose  en  iodustrias  artilìciales,  que  existcn  cn  el  pais 
merced  à  la  proteccion,  si  està  se  disminuye  por  cualquier  causa,  so- 
brevieoen  porturbaciones,  que  dejan  sin  Irabajo  y  en  la  miseria  a  los 
obreros,  y  asi  se  une  à  la  oscasez  del  trabajo,  y  a  la  baja  de  los  sala- 
rios, lainslabilidad.  La  inundacion  do  los  produclos  eslranjeros,  y  la  ne- 
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cesidad  do  no  compromclor  la  indopendcncia  del   pais,   no  son  monos 
quimóricas  ilusionos.  Si  no  existo  semejanlo  sistema,  cada  pais  se  dodi- 
cara  a  aquoilas  induslrias  para  quo  renna  mejoros  condiciones,  si  los  es- 
tranjeros  nos  Iraen  sus  produclos  sera  para  oblener  los  nueslros,   y  ^à 
quién  porjudicarà  està  invasion  no  de  crueles  cnemigos,  sino  de  objclos 
ùliles  y  necesarios?  a  los  prodiiclorcs,  no,  porqne  co.locados  cn  iasmejo- 
res  condiciones  no  puedeii  temer  la  concurrencia,  a  los  consumidores,  a 
lodos  los  individiios,  aun  menos,  porqne  tendràn  los   productos  a  mas 
barato  precio,  y  mas  abundantes.  En  elianto  a  la  independencia  nacio- 
nal,  a  primera  vista  se  observa  quo  cuando  dos  naciones  cstablecen  re- 
iaciones  de  càmbio,  la  dependencia  es  reciproca.    Si  la  Succia  recibe  vi- 
nos  de  Francia,  y  Francia  bierre  de  Succia,  si  la  Inglaterra  recibe  hari- 
nas  de  Espafia,  y  Espana  recibe  lejidos  de  algodon  de  Inglaterra,  la  Suc- 
cia paga  tributo  a  la  Francia,  comò  la  Francia  a  Succia,  la  Inglaterra  de- 
pende de  Espana  corno  Espana  de  Inglaterra,  y  en  la  esencia  no  bay  mas 
que  un  càmbio  ventajoso  a  todas  eslas  naciones.  Mas  llegado  el  caso  de 
una  guerra,  se  dice,  se  veria  reducido  al  ùltimo  estremo  ó  quedaria  a 
raerced  del  enemigo,  aquel  pueblo,  que  declarara  la  guerra  à  la  nacion 
de  donde  sacaba  sus  subsistencias,  poco  ó  nada  bay  de  fundado  en  se- 
mejanlo temer,  ya  porque  ese  pueblo  podria  acudir  a  otros  para  surlirse 
de  los  productos,  que  antes  sacaba  de  la  nacion  con  que  està  ahora  en 
guerra,  y  asi  para  valernos  del  ejcmplo  anlerior,  si  la  Inglaterra  se  pro- 
vce  de  Irigo  y  barinas  en  Espana,  llegado  el  caso  de  guerra,  acudirà  a 
surlirse  a  los  raercados  de  Odessa  y  de  los  Estados-Unidos,    y  en  ùltimo 
termino  procurarà  enlonces  fomentar  su  propia  produccion,   aumentar 
con  primas  la  imporlacion,  aceplarà  comò  raales  transitorios  los  sacrifi- 
cios  à  que  perpètuamente  la  condona  la  limilacion  de  los  cambios,  el  sis- 
tema proteccionista.  Considerado  en  su  conjunto  oste  sistema,  comprende 
las  prohibiciones,  yderechos  proteclores  a   la  imporlacion,  las  prohibi- 
ciones  y  derechos  proteclores  a  la  esporlacion,  y  las  primas  à  laiolro- 
duccion  y  à  la  eslraccion  de  cierlos  productos,  al  mismo   tiempo  que 
consliluye  la  base  del  sistema  llamado  colonial,  y  de  la  mayor  parte  de 
los  Iralados  de  comercio.  Las  prohibiciones  a  la  enlrada  de  cierlas  mer- 
cancias  lienen  por  objelo  favorecer  la  aparicion  de  nuevas  induslrias  en 
un  pais,  si  por  no  contar  con  buenas  condiciones  de  produccion  los  habi- 
taules  de  Francia  sacan  su  provision  de  lejidos  de  lino  de  Bèlgica  é  In- 
glaterra, prohibesc  està  imporlacion,  y  corno  se  priva  à  los  consumido- 
res de  productos,  cuya  necesidad  sienten,  mal  ó  biea  tendràn  que  dedi- 
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car  una  parie  do  su  capìlal  y  de  su  Irabajo  à  produclr  corta  canlidad, 
imperfecta  y  cara  de  esos  objetos,  que  antes  obtenian  con  menos  esfuer- 
zos  y  sacriQcios.  Los  derechos  proleclores  causan  el  mismo  efeclo  si  son 
demasiado  elevados,  deslruyen  lodo  comercìo,  y  son  la  verdadera  y  mas 
completa  espresion  de  este  sistema,  y  en  lodo  caso  elevan  e!  precìo  de 
los  produclossobre  que  recaen,  y  aumentan  su  escasez  y  carestia.  Las 
prohibiciones  y  dereclios  proleclores  a  la  esportacion  se  eslableceo  ya 
para  conservar  el  precio  bajo  de  cierlos  arliculos  necesarios  al  consumo, 
ó  à  la  industria  nacional,  y  en  tal  caso  corno  que  lirailan  la  demanda  de  los 
productos  sobre  que  recaen  al  mercado  nacional,  reducen  los  precios,  que 
por  su  pequenez  no  corapensan  los  sacrlficios  de  los  produclores,  ni  ma- 
cho menos  les  estimulan  a  producir  mas  y  mejor,  y  por  esla    razon  son 
medios  seguros  de  conseguir  la  escasez  y  la  carestia  para  sierapre,  que  si 
se  imponen  conia  mira  de  perjudicar  la  industria  eslranjera,  al  mismo 
Uempo  so  perjudica  a  la  nacional,  cerrando  la  salida  a  sus  productos,  y 
por  las  reprosalias,  que  pueden  establecer  las  domàs.  Las  primas   a  la 
importacion  ya  se  emplean  corno  medio  de  aumentar  la  imporlacion  de 
subsislencias  en  los  anos  de  penuria,  y  aunque  parece  juslificarlas  lo  es- 
tremo do  la  necesidad,  es  monesler  lener  en  cuenta  quo  no  alivian  un  mal 
sino  imponiendootro,  y  que  son  muy  ocasionadas  a  grandes  abusos  sin 
quesirvan  para  remediar  el  dano,  ni  aun  quizà  para  atenuarlo.  Las  pri- 
mas li  la  esportacion  ya  lengan  por  objeto  favorecer  el  desarrollo  de  cier- 
las  industrias,  ya  el  de  remediar  los  efectos  de  una  paralizacion  en  cier- 
tas  ramas  de  industria,  ademàs  de  aumentar  comò  las  primeras  las  car- 
gas  pùblicas,  conslituyen  irritanles  privilegios  à  favor  de  unas  industrias, 
que  pagan  todas  las  demàs. 

En  resùmen,  este  sistema  solo  conlribuyo  à  dar  una  falsa  direccion  al 
capital,  y  al  trabajo,  a  disminuir  la  riqueza,  eslendiendo  la  miseria,  a 
pervertir  las  costumbres,  y  aumentar  los  crimenes  por  el  conlrabando, 
quo  es  su  consecuencia  necesaria,  y  aumentar  los  gastos  pùblicos,  y  los 
sacrificios  de  losconlribuyentes  por  el  escesivo  nùmero  de  agentes  pù- 
blicos, y  de  fuerza  armada,  que  emplea  no  para  defender  el  honor  y  la 
independencia  del  pais,  sino  para  librar  à  sus  babitantes  de  la  invasion 
de  pacilìcos  fardos  de  mercancias,  ó  productos,  que  todos  desean  adqui- 
rir,  y  adquieren  siempre  que  pueden. 
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DEL   LIBRE-CÀMBIO. 


Idea  general  de  esle  sistema. — Sus  bases  fundamenlales. — Libertad 
deltrabajo. — Propiedad.^Desigual  distribucion  de  aplitudes  entre  los 
kombres,  y  de  elenentos  de  produccion  entre  las  naciones. — Division 
del  trabajo,  y  necesidad  de  los  cambios  entre  los  pueblos. — Influencia  de 
esle  sistema  en  el  bienestar  general,  y  civilizacion  de  los  hombres. 

El  sistema  de  libre-càmbio  quiere  y  defiende  la  liberlad  completa  del 
comercio,  de  los  cambios  entro  las  naciones,  y  por  lo  tanto  la  destruc- 
cion  do  todas  las  Irabas  y  obslàculos,  quo  à  su  roalizacion  ha  irapuesto 
el  sistema  proliibilivo  ó  de  proleccion.  La  liberlad  do  trabajo  supone  ne- 
cesariamento  la  del  càmbio  ó  del  comercio,  pues  que  sin  el  càmbio  no 
puede  verificarso  prodaccionalguna,  loda  vez  que  eslablecida  la  divisìon 
del  trabajo,  el  libre  ejercicio  del  de  cada  individuo  descansa  sobre  el 
cambio  mùtuo  de  servicios,  que  se  preslan  los  unos  à  los  olros.  Para  ser 
verdaderamenle  libres  en  emplear  su  trabajo  cn  la  industria,  ù  ocupacion, 
que  se  crea  mas  ventajosa,  es  preciso  que  los  individuos  sean  duenos  de 
adquirir  las  primeras  malerias,  màquinas,  herramientas,  lodos  los  ìns- 
Irumentos  de  trabajo  y  objelos  de  subsislencia  en  el  lugar,  forma  y  mo- 
do que  lo  crean  mas  conveniente.  La  propiedad  no  supone  menos  la  libre 
facultad  de  cambiar,  puesto  que  esa  propiedad  sera  mutilada  en  gran 
parte  si  se  priva  al  que  la  tiene  de  poder  ceder  esos  bienes  ó  productos 
para  obtener  otros  en  càmbio.  De  està  suerto  la  libertad  de  cambiar, 
consecuencia  de  la  naluraleza  del  hombre,  es  una  inslitucion  naturai  comò 
la  propiedad,  y  la  libertad  del  trabajo,  no  menos  digna  deconsideracion, 
no  menos  necesaria  si  se  ha  de  respetar  la  personalidad  humana,  y  los 
raedios  con  que  cuenta  para  conservarse  y  desarrollarse. 

La  observacion  de  la  naluraleza  del  hombre,  y  del  mundo  estorior 
co  que  vive,  demuestra  la  necesidad  de  la  libertad  de  los  cambios.  El 
hombre,  ya  lo  hemos  dicho,  se  ve  rodeado  de  necesidades  fisicas,  inte- 
lectuales  y  morales,  la  satisfaccion  de  las  primeras  le  es  indispensable 
para  existir;  la  de  las  segundas  no  lo  es  menos  para  perfeccionarse,  para 
no  vivir  solo  la  vida  de  los  brulos.  Para  satisfacer  todas  estas  necesi- 
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(la;les,  el  liombre  dispone  en  primer  lugar  de  sus  fuerzas  y  facullades, 
y  de  los  elemenlos  y  raaleriales,  que  le  suminlstra  el  niundo   esterior 
en  que  vivo;  poro  la  Provìdencla    ha   distribuido  desigualmente    asl 
las  fuerzas  y  facullaiios   entro  los   hombres,  corno   los  eieraenlos  de 
la  naturaleza.  Diversidad  y  desigualdad  en  las  apliludes  de  los  hombres, 
diversidad  y  desigualdad  en  los  medios  oaturales  de  produccion  de  las 
diferenles  regiones  del  globo,  tal  es  el  espectàculo,  que  nos  ofrece  por 
todas  partes  la  creacion.  La  atmosfera,  que  nos  circuye,  la  luz,  el  ca- 
lòrico, la  humedad,  el  frio,  los  productos  minerales,  animales,  vejela- 
les  uose  presenlan,  ni  obran  de  una  manera  uniforme  é  igual  en  todas 
lascoraarcas,  en  lodaslas  zonas.  En  unas  el  sol  prodiga  la  luz,  y  el  ca- 
lor,  en  otras  no  se  pcrciben  sus  eftìctos   con   tanta  intensidad,  y  hay  al- 
gunas  en  que  se  deja  sentir  la  falta  de  caler,   y  con  vigor  el  frio,  la  hu- 
medad no  se  balla  menos  informemente  dislribuida  segun  las  zonas,  y 
de  aqui  la  diversidad  de  producciones  animales  y  vejetales,  que  asimis- 
mo  seobserva.  Tampoco  es  la  raisraa  la  composicion  geològica  del  ter- 
reno en  todas  sus  partes,  en  unas  abundan  las  rocas,  la  silice,  el  cuarzo, 
el  oro,  la  piata,  el  platino;  en  otras  el  bierre,  el  plomo,  el  cobre,  la  bulla. 
Aun  mas  desigualdad  se  observa  en  la  distribucìon  de  facultades,  y  apti- 
ludes  entre  las  diferenles  razas,  que  pueblan  el  globo,  un  ligero  exàmen 
basta  para  comprender  cuànta  distancia  hay  entro  las  de  los  Ingleses, 
Alemanes,  Espailoles,  Franceses,  Italianos,  Uusos,  Chinos,  Indios,  y  Ne- 
gros,  ya  provenga  osta  diversidad  do  la  raza,   del  clima,  del  terreno,  ó 
de  la  cultura  y  educacion.  De  està  disposicion  naturai  de  las  cosas  se  de- 
riva la  necesidad  de  los  cambios,  purque  no  pudiendo  ningun  individuo 
producir  aisladamenle  la  inmensa  cantidad  de  objetos,  que  necesita,  ni 
niuguna  nacion  ejercer  todas  las  induslrias,  para  no  vivir  en  medio  de  la 
miseria  y  de  las  privaciones,  en  un  estado  salvaje,  cada  individuo  y  cada 
pais  se  aplica  no  a  producirlo  todo,  sioo  solo  aquellos  objetos,  que  por 
razon  de  las  aptitudes,  y  elementos  naturales  de  que  dispone,  puede 
producir  con  mas  facilidad,  y  los  cambia  por  aquellos  otros,  que  dificil- 
mente  ó  de  ningun  modo  puede  producir,  y  por  un  medio  tan  scncillo  y 
ventajoso  corno  es  el  càmbio,  cada  cual  puede  adquirir  una  cantidad 
cada  vez  mayor  de  cosas  necesarias  y  ùtiles,  estender  y  perfeccionar  su 
exislencia  disminuyendo  sus  esfaerzos.  La  division  del  trabajo,  à  medida 
que  so  estienden  y  multipiican  los  cambios,  permile  que  cada  pueblo 
dedicàndose  à  aquellas  industrias  para  que  reune  mejores  condiciones  de 
produccion,  obtenga  la  riqueza  en  mas  abundancia,  y  perfeccìou,  y  con 
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menos  sacrificios,  y  de  estas  venlajas  peculiares  à  cada  uno  parlicìpan 
luogo  todos  por  medio  del  càmbio. 

La  libro  y  continua  realizacion  de  los  camblos  es  una  necesidad  pro- 
videncial  a  quo  deben  somelerse  los  hombres,  comò  lo  domuestran  la 
divorsidad  y  desigualdad  con  quo  se  hallan  en  la  superficie  del  globo  los 
inslrumenlos  y  materiales  de  la  produccion,  porque  si  la  Providencia 
hubiera  querido  que  los  hombres  perraanecieran  aislados,  separados  los 
unos  de  los  olros,  si  no  les  hubiera  impuesto  el  deber  de  amarse  corno 
hermanos,  y  de  ausiliarse  mùluamente,  hubiera  pueslo  a  su  disposicion 
inmediala  lodos  los  clemenlos  de  la  produccion,  hubiera  adornado  a  lo- 
dos  de  las  mismas  fuerzas  y  facullades.  De  aqui  que  por  efeclo  del  libre- 
càmbio,  las  naciones  llegan  al  mayor  grado  de  desarrollo  induslrial, 
pues  quo  los  produclores  coniando  con  un  mercado  estense  no  ven  limi- 
tado  su  ardor,  ni  su  interés  en  estender  y  perfeccionar  la  produccion,  que 
con  su  abundancia  y  baralura  à  la  vez  asegura  el  bieneslar  en  el  inte- 
rior. Las  venlajas,  que  lleva  consìgo  el  comercio  libre  entro  las  naciones 
proceden  en  gran  parie  de  que  perraite  a  la  concurrencia  obrar  con  loda 
energia  sobre  los  produclores,  si  no  hubiera  mas  que  un  pueblo,  que 
pudiera  suminislrarnos  ciertos  productos,  y  especialraente  aquellos  mas 
indispensables  à  la  vida,  ese  pueblo  seria  dueiio  de  hacerlos  pagar  a  un 
precio  elevado,  y  tampoco  se  apresuraria  a  perfeccionar  su  produccion. 
la  escasez,  y  la  carestia  lendrian,  que  soportarse  por  todos.  lia  <;oncur- 
rencia  estranjera  produce  el  efeclo  contrario,  y  es  el  mas  poderoso  esli- 
mulo  para  los  adelantos  de  la  industria  nacional,  asi  en  Inglaterra  las 
fdbricas  de  tejidos  de  seda  proJucian  mal  y  caramente  protejidas  por 
la  prohibicionabsoiuta  de  importar  estos  productos  del  estranjero,  eslo 
es,  libres  de  la  concurrencia  estranjera,  en  1825  se  reemplazó  esa  pro- 
hibicion  por  un  derecho  de  25  por  100  los  fabricantes,  no  dejaron  de 
anunciar  su  mina  por  la  invasion  de  los  productos  estranjeros  en  lodo  el 
pais  sustituyendo  a  los  nacionales;  pero  algun  liempo  despues  se  observa 
que  la  fabricacion  se  ha  aumentado  considerablemente,  y  produce  una 
canlidad  doble  ó  triple,  que  cuando  la  probibicion,  porque  ha  adelantado 
merced  a  la  concurrencia  estranjera.  El  mismo  resultado  se  obliene 
cuando  mas  tarde  se  reducen  aun  mas  esos  derechos  protcctores,  y  nue- 
vamente  se  ve  comprobada  esla  verdad  cuando  celebrado  un  Iratado  de 
comercio  con  Francia,  muy  próximo  al  libre-cambio,  las  sederias  de 
Lion  pueden  entrar  con  muy  módicos  derechos  en  Inglaterra.  En  Espana 
los  mismos  fabricantes  privilegiados  reconocen  y  confiesan,  qua  la  indus- 
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Iria  algodonera  ba  progresado  mas  desde  1849  à  nueslros  dias,  por 
efeclo  de  la  leve  modificacion  en  las  probibiciones  y  derecbos  proteclo- 
ras  de  que  anles  disfrulaban,  que  desde  los  pritneros  dias  de  su  exis- 
tencia  en  nueslra  patria  basta  aqiiella  fecba,  y  un  resullado  mayor  se 
alcanzaria  si  la  reforma  se  verificara  en  la  raedida,  que  la  reclaman  im- 
periosamente los  principios  do  la  ciencia,  los  mas  allos  inlereses  del  pais, 
y  el  ejemplo  innegable  de  otras  nacìones. 

La  nacionalidad  de  los  pueblos,  que  se  supone  quìere  deslrulr  aste 
sistema,  tal  corno  ba  side  establecida  por  la  guerra,  las  conquislas  y  las 
intrigas  diplomàlicas,  y  espuesta  a  conlinuas  raodilicaciones  por  las  rais- 
mas  causas,  no  pucde  servir  de  verdadera  base  a  un  sistema  de  cambios, 
puesto  que  no  se  balla  en  relacion  con  las  necesìdades  económicas  de 
los  pueblos.  Mas  no  por  esto  prescinde,  ni  Irata  de  destruir  las  naciona- 
lidades,  sino  que  al  contrario,  lejos  de  ser  hoslil  al  principio  de  nacio- 
nalidad bien  entendido,  lienda  a  restituir  y  conservar  a  los  pueblos  su 
verdadero  caràcter,  su  (ìsonomia  propia,  sobre  la  diversidad  de  aplitu- 
des,  facultades,  y  elementos  naturales  funda  la  necesidad  de  la  division 
del  trabajo,  y  libre  ejercicio  del  cambio,  quiere  quo  la  industria  en  cada 
pais  tenga  su  caràcter  propio  en  cuanto  à  las  prodiicciones,  para  esten- 
der y  facilitar  el  comercio.  Sin  admilir  la  nacionalidad  comò  medio  de 
conseguir  el  absurdo  empeno  de  que  cada  estado  politico  se  baste  à  si 
mismo,  y  establezca  dentro  de  su  lerritoria  todas  las  indiistrias,  conserva 
a  cada  pueblo  su  caràcter  propio  por  las  razones  mismas,  que  dan  origen 
al  càmbio,  y  que  procure  comò  debe  bacerlo  aclimalar  lodo  el  nùmero 
de  industrias,  que  paroailaa  las  condicioncs  naturales  de  su  suolo  y  del 
gènio  de  sus  babitantes. 

Finalmente,  la  libertad  del  comercio  y  sus  inapreciables  ventajas  no 
deben  medirsesolo  por  el  progreso  de  la  industria,  y  bienestar  material, 
que  proporciona,  sino  por  su  innucncia  en  la  civilizacion  de  los  pueblos. 
La  teoria  del  aislanaienlo  absoluto,  naturai  consecuencia  del  sistema  pro- 
ibitivo ò  proteccionista,  bubiera  condenado  a  la  humanidad  a  vivir 
perpètuamente  en  estado  de  barbarie.  La  libertad  de  comercio  estableco 
entro  los  bombres,  entro  los  pueblos  al  mismo  tiempo,  que  el  beneficioso 
càmbio  deobjetos  materiales,  relaciones  estrecbas  de  amistad,  de  bene- 
volencia,  destruye  el  gspirilu  de  hoslilidad  fund  ado  en  el  error  de  creer 
incompalibles  sus  inlereses,  baciéndoles  ver  por  el  contrario  que  son  so- 
lidarios,  afianza  la  paz,  dificulta  la  guerra,  y  por  la  comunicacìon  de 
ideas,  de  pensamientos,  de  conocimicnlos,   quo  permite  enlre  lodos  los 
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habilanlos  del  globo,  favoroce  la  marcha  progrcsiva  do  las  ciencias,  de 
las  lelras,  de  las  arlos,  do  lodo  lo  que  eleva  el  espirilu  de  los  liombres,  y 
ensancha  el  hoiizonle  moral  de  los  pueblos. 

PARTE  TERGERÀ. 
DISTRIBUCION   DE   LA   RIQUEZA. 

GAPITULO  XXXV. 

DE  LA  DISTRIBUCION  DE  LA  RIQUEZA. 


Idea  general  de  la  dislribucion  de  la  riqueza. — Renla  nacional. — 
Renta  bruta  y  mia  social. — Agenles  entre  quienes  se  distribwje. — No- 
menclatura econòmica. — Mecanismo  y  leyes  generale?  de  la  dislribucion. 
—  Tendencia  de  las  remuneraciones. 

La  torcerà  parte  de  la  Economia  polillca  comprende  los  fenómenos  re- 
lativos  a  la  distribuclou  de  la  riqueza  una  vez  producida,  a  las  leyes, 
que  la  dirijen,  y  a  los  medios  por  los  que  se  verifica  en  la  sociedad  cons- 
lantemenle.  Se  enliende  por  dislribucion  el  reparto  de  la  renla  social  ó 
nacional  enlre  lodos  los  diferentes  ageotes,  que  la  han  dado  existencia: 
debemos,  pues,  ante  lodo  determinar  en  qué  consiste  esa  renla  social,  y 
quo  agenles  concurren  a  formarla.  La  suma  de  ulilidades  ó  beneficios, 
que  realizan  los  particulares  durante  un  mes,  durante  un  ano  constituye 
su  renla  raensual,  ó  anual,  y  la  suma  de  lodas  las  ulilidades  ó  renlas, 
que  perciben  lodos  los  particulares,  que  forraan  una  nacion,  consliluye 
la  renta  nacional.  Se  ha  creido  por  algunos,  que  no  debian  comprenderse 
en  la  renta  de  una  nacion  sino  los  produclos  nelos  de  los  capitales,  que 
se  emplean  en  ella,  ó  lo  que  es  lo  raismo,  los  produclos  nelos  de  los  em- 
presarìos  de  industria  particularmente  encargados  de  hacer  produclivos 
los  capitales.  De  està  suerle  en  una  empresa  industriai  no  deberia  con- 
siderarse  comò  ganancia  de  la  sociedad  al  fin  del  ano,  sino  la  renla  anual 
realizada  por  el  mismo  empresario.  Mas  debe  lenerse  muy  presente  quo 
los  gaslos  hechos  por  esle  empresario  en  el  Irascurso  del  ano,  para  rea- 
lizar  su  empresa,  han  formado  renlas  para  otros  individuos  en  la  socie- 
dad, ya  esos  gastos  se  hayan  empleado  en  salariosbajo  formas  diversas, 
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va  en  adqnlsìclon  de  raaterias  primeras  ó  inslramenlos,  y  asi  lo  que 
para  uno  es  gaslo  ó  adelanto  IigcIij  a  la  produccion,   para  otro  es  una 
verdadera  renla.  No  consliluye  por  lo  tanto  el  producto  nelo  de  las  era- 
presas  industriales  la  renla  nacional,  sino  el  producto  bruto,  y  éstees  el 
que  .se  dlslribuye  enlre  todos  sus  individuos.  Està  renla  se  ha  de  reparlir 
en  jusla  proporcion  enlre  los  agsates,  que  cooperan  para  obtenerla.   La 
produccion  se  realiza  inerced  al  conourso  de  Ires  agentes  principales, 
queson  ci  trabajo,  va  sea  material  ó  inmalerìal,  del  capllal,  corno  son 
las  materias  primas,  las  provisiones,  los  instrunienlos,  y  en  general  todos 
los  valores  resultados  del  trabajo  anterior  del  bombre,  y  que  pueden 
servir  a  facilitar  su  trabajo  actual  ó  futuro,  y  por  ùllimo,  de  los  agentes 
nalurales,  ó  sean  las  fuerzas  y  elenienlos,  que  encierra  la  naturaleza,  la 
presencia  de  estos  Ires  agentes  ó  fuerzas  productivas  es  ìndispensable  en 
loda  industria.  El  trabajo  imprime  el  movimiento  y  dirije  al  capital,  y 
à  los  agentes  nalurales,  que  sin  él  serian  inertes,  sin  la  tierra,  las  minas, 
las  canleras,  careceriamos  de  las  materias  brulas,  sin  el  capital  no  so 
podrian  oblener  de  la  lierra,  ni  mucho  menos  transformarlas.  Conlri- 
buyendo  todos  estos  agentes  a  la  produccion,  parece  nalural,  que  todos 
lomen  parte  en  sus  resullados.  en  proporcion  de  los  servicios,  que  pres- 
len;  pero  sin  embargo  bay  algunas  escepciones.  El  Irabajo  reclama 
siempre  una  parte  en  la  dislribucion  de  la  riqueza  oblenida  con  su  con- 
curso,  porque  si  el  bombre  emplea  sus  fuerzas,   y  sus  facullades,  si  se 
asocia  con  sus  semejanles,  si  dislribuye  las  diversas  ocupaciones  y  cam- 
bia los  produclos,  no  le  anima  otro  fin  que  la  mas  completa  satisfaccion 
de  su  naturaleza,  conseguir  el  mayor  grado  de  felicìdad  ybiencstar,  por 
està  razon  el  Irabajo  Ueva  siempre  su  rerauneracion,  su  parlo  en  la  dis- 
lribucion, fuera  de  aquellos  casos  escepcionales,  que  no  entran  enei  do- 
minio de  la  Economia  polilica  en  que  el  hombre  se  deja  llevar  de  la  sim- 
patia bacia  sus  semejanles.   Lo  mismo  pucde  decirse  de  los  capìtales, 
que  parlicipan  de  la  naturaleza  del  Irabajo,   que  son  sus  resullados,  y 
que  se  formai!  por  medio  dola  economia  y  de  la  acumulacion,  privén- 
doseel  hombre  de  cierlas  salisfacclones  con  la  mira  de  aumentar  sus  uli- 
lidades  ó  beneficios  en  lo  sucesivo.  No  puede  ser  tampoco  gratuito  su 
concurso  en  la  produccion,  comò  no  lo  es  el  del  Irabajo.   Mas  en  los 
agentes  nalurales  los  no  apropiados,  los  que  forman  un  depòsito  comun 
de  que  gozao  todos  los  bombres,  comò  el  sol,  la  luz,  el  aire,  prestan  sus 
servicios  gratuitamente  en  la  produccion,  y  no  reclaman  parte  alguna  en 
la  dislribucion.  Por  el  contrario  aquellos,  que  poseen  los  agentes  nata- 
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ralcs,  quo  no  sorian  producUvos  para  ci  hombro,  si  no  csluvieran  apro- 
piados,  corno  son  la  licrra  cullivablo,  las  minas,  las  canloras,  los  sallos 
do  agua,  cxijen  alguna  remuneracion  por  los  servicios,  quo  preslan  a  los 
demàs,  y  porlo  tanto  su  concurso  en  la  producclon  tarabien  es  retrìbui- 
do.  Esto  es  el  heclio,   quo  ahora   nos  limitamos  li  consignar,  babiendo 
bablado  ya  de  la  propìedad,  y  dobìondo  ocuparnos  muy  luogo  do  la  rcnla 
de  la  tierra.  Entre  cslos  Ires  grandes  agentes  de  la  produccion  se  verifica 
la  rcparlicion  de  la  riqueza,  que  en  porciones  mas  ó  menos  considerables, 
recompensa  equitativa  y  proporcionalmenle  la  coopcracion  de  cada  uno 
de  ellos.  Eslas  remuneraciones  pueden,   rigorosamente  bablando,  com- 
prenderse  bajo  un  solo  nombre,  corno  se  ba  hecbo  algunas  veces  desig- 
nàndolas  todas  con  el  nombro  de  ganancias.  Aunque  una  sola  denomina- 
cion  produce  la  ventaja  de  poner  demanifieslo  el  eiilace,  y  relacion,  que 
existe  entre  todas  las  remuneraciones,  no  son  menos  convenientes  los 
nombres  especiales,  que  permilan  establecer  una  oportuna  distincion 
entre  ellas.  De  aqui  que  a  la  remuneracion  correspondiente  al  trabajo  se 
ilame  salario,  nombre,  que  es  aplicable  a  todas  las  clases  de  trabajo; 
pero  que  en  el  uso  ordinario  aun  recibe  otras  denominaciones  segun  el 
trabajo  a  que  se  aplica;  se  le  llama  sueldo  cuando  se  trata  de  un  funcio- 
nario  pùblico,  de  un  militar;  honorarios,  emolumentos,  si  es  de  los  que 
ejercen  las  profesiones  liberales,  comò  el  abogado,  mèdico.  La  remune- 
racion no  cambia  en  su  esencia  aunque  varie  de  nombre,  y  es  siempre  un 
salario  cualquiera  que  sea  la  clase  de  trabajo  a  que  se  aplique.  La  re- 
muneracion del  capital  toma  el  nombre  de  ganancia  ó  beneficio  si  el  ca- 
pitalista ya  por  si,  ya  por  olros  lo  bace  productivo  por  su  cuenta  y  riesgo; 
interés,  sì  el  capitalista  lo  presta  à  otro  mediante  un  precio,  estas  dos 
denominaciones  se  conservan  si  se  Irata  de  un  capital  en  valores  muebles, 
y  se  usa  la  de  alquiler  para  designar  la  utilidad,  quo  producen  los  capi- 
tales  bajo  la  forma  inmueble,  comò  una  casa,  una  fàbrica.  Finalmente, 
se  llama  renla  de  la  tierra  la  remuneracion  correspondiente  a  los  agentes 
naturales,  a  quo  tambien  se  suole  llamar  vulgarmente  arrendamiento,  si 
bien  ésle  comprende  ademàs  del  benelicio,  que  produce  la  tierra  por  si 
misma,  el  del  capital,  que  eslà  incorporado  en  ella.  En  estas  tres  porcio- 
nes salario,  renla,  ó  inlerés  se  divide  primitivamente  la  renta  social,  y 
se  reunen  en  un  mismo  individuo,  que  las  percibe  todas,  siempre  que 
ducùo  de  alguiios  agentes  naturales  apropiados,  y  disponiendo  de  ciertos 
capitales,  los  hace  produciivos  por  su  propio  trabajo,   asi  sucede  al  cul- 
tivador  propielario,  quo  Irabaja  sobre  su  propio  terreno,  El  produclo  de 
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su  esplotacion  le  darà  una  renla  corno  proplelario  de  su  terreno,  un  be- 
neficio por  los  capilales,  quo  tiene  empleados,  y  un  salario  en  razon  de 
sus  esfuerzos,  y  trabajo  personal.  Lo  que  sucede  mas  ordinariamente  es 
que  un  mismo  individuo  perciba  dos  remuneraeiones  diferentes,  en  tal 
caso  se  balian  los  propietarios  lerriloriales,  que  perciben  bajo  el  nombre 
de  arrendamiento,  ademas  de  la  renla,  que  dice  relacion  à  la  lierra,   un 
interés  por  los  capilales,  que  han  empleado  en  su  raejora,  asi  sucede 
lambien  con  los  empresarios  de  industria,  que  ya  sea  un  cullivador  en 
grande,  ya  un  pequeno  colono,  ya  un  negocianle  ó  banquero,  ó  un  sim- 
ple  comerciante  al  por  menor,  perciben  ademas  de  la  remuneracion  de  su 
trabajo,  la  que  corresponde  à  los  capilales  de  que  se  sirven.  Hay  tam- 
bien  un  gran  nùmero  de  individuos,  que  no  reciben  mas  que  una  sola 
clase  de  remuneracion.  A  està  clase  corresponden  gran  nùmero  de  obre- 
ros,  de  funcionarios,  de  militares,  asi  corno  los  capitalislas,  que  viven 
esclusivamente  del  interés  ó  beneficio  do  sus  capilales  impueslos  en  las 
empresas  induslriales,  en  los  fondos  pùbiicos  6  en  olra  especulacion.   El 
principio  de  la  distribucion,  ni  la  relacion  entro  los  scrvicios,  y  las  re- 
muneraeiones no  se  altera,  de  cualquier  modo  que  las  perciban  los  hom- 
bres.  Tan  sencillo  comò  el  principio  mismo  es  el  mecanismo  de  la  distri- 
bucion de  la  riqueza.  Està  distribucion  se  verifica  por  el  inlerniedio  de 
los  empresarios  de  industria,  à  cuyas  manos  vienen  los  resultados  de  la 
produccion,  asi  corno  en  ellas  se  reunen  lambien  los  medios  de  realizarla. 
El  cullivador,  que  espiota  un  terreno  perteneciente  à  olio,  paga  desde 
luegoal  propìetario  la  renla  de  la  lierra,  ademas  el  interés  por  los  capi- 
lales, que  estàn  incorporados  en  ella.  Distribuye  por  olra  parte  a  los 
obreros,  que  emplea  constante,  ó  transiloriamenle,  la  remuneracion  ó  sa- 
lario correspondienle  a  su  trabajo.  Si  se  vale  de  capilales  tomados  a  cré- 
dilo, paga  al  prestamisla  el  interés,  quo  le  es  debido.  El  resto  del  pro- 
duclo  de  su  empresa  conslituye  su  ganancia  personal,  comò  salario  de  su 
propio  trabajo,  ó  interés  de  sus  propios  capilales.   En  el  circulo  de  sus 
operaciones  lodo  es  dislribuìdo  por  él,  la  renla,  el  interés  y  los  salarios, 
y  asi  distribuyen  cada  uno  en  su  esfera  los  produclos,  que  oblienen.  Lo 
que  debe  distribuir  a  los  deniàs  suole  ostar  de  anteraano  determinado,  lo 
que  puede  corresponderle  a  él  mismo,  varia  en  razon  de  los  riesgos,  que 
corre,  y  del  mejor  ó  peor  éxito  de  sus  operaciones;   pero  osto  en  nada 
altera  el  órden  de  la  distribucion,  y  solo  iuQuye  en  el  escedente  mayor  ó 
menor,  ó  en  las  ganancias  ó  pérdidas,  que  pueda  tener  el  empresario. 
La  inlroducclon  do  la  raoneda,  aunque  no  varia  la  dislribuciou  primitiva 
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de  la  riqueza,  es  la  causa  do  quo  no  so  formo  una  idoa  clara  y  exacla  de 
sus  leycs.  Eslas  serian  comprcndidas  con  mas  facilidad,  si  la  disliibu- 
cion  se  Iiiciese  no  cn  numerario  melàlico,  conio  generalmente  sucede, 
sino  en  especie,  pues  enlonces  el  produclo  lolal  de  una  empresa  agrico- 
la, por  ejomplo,  se  ripartirla  lan  inmiidialamonte  enlre  el  propielario,  el 
cullivador  y  los  Irabajadores,  que  nadie  podria  dudar  del  modo  en  que 
so  bacia  la  dislribucion  do  està  riqueza;  pero  hechd  en  dinero,  el  colono 
vende  la  cantidad  de  trigo  suficienle  para  pagar  la  renla,  para  satisfacer 
los  salarios  de  los  obreros,  para  comprar  los  inslriimenlos,  las  màquinas 
de  que  so  sirve,  y  los  arliculos  de  su  consumo.  Enlonces  no  se  percibe 
con  igual  facilidad  que  en  eslos  gastos  se  incluyen  solamente  las  cuolas 
respectivas,  que  corresponden  a  los  que  cjncurren  a  la  produccion,  y  se 
cree  que  la  distribucion  de  trigo  se  baco  tambien  entro  los  que  la  ad- 
quieren  cn  càmbio  de  dinero,  cuando  en  realidad  solo  se  baco  entro  los 
que  cooperaron  directaraente  à  la  produccion,  pues  que  adquirir  una  ri- 
queza en  càmbio  de  etra,  no  es  lo  mismo  que  parlicipar  de  su  dislribu- 
cion, y  lo  mismo  sucede  con  la  distribucion  en  todos  los  demàs  raraos 
de  industria. 

En  virtud  de  la  ley  de  la  concurrencia,  sierapre  que  osta  ley  obra  sin 
obstàculos,  las  remuneraciones  en  cada  clase  lienden  a  regularizarse, 
a  reducirse  constantemente  a  un  nivel  comun  respeclo  a  servicios 
iguales.  A.SÌ  dos  tierras,  que  procuren  iguales  ventajas  a  los  que  las 
culliven,  produciràn  ordinariamente  una  misma  ronta,  asi  tambien  dos 
capitales  empleados  cn  el  mismo  lugar,  por  manos  diferentes,  pero 
con  condiciones  iguales,  produciràn  comunraente  el  mismo  benefìcio,  el 
mismo  interés.  Del  mismo  modo  obtendràn  salarios  iguales,  los  Irabajos 
de  dos  hombres  igualmenle  vigorosos,  igualmente  activos,  igualmente 
hàbiles,  empleados  en  el  mismo  punto.  Se  comprende  sin  embargo,  que 
conrelacion  a  cada  una  de  estas  clases  de  remuneracion  bay  ciertas  cau- 
sas,  que  aun  bajo  la  ley  dola  concurrencia,  pueden  cstablecer  desigual- 
dades  profundas.  Como  ya  trataremos  de  estas  diferencias,  baslarà  ahora 
indicar,  que  la  desigualdad  de  los  servicios  preslados,  que  es  lo  que  de- 
termina la  diforencia  en  la  remuneracion  no  conlradice  en  nada  la  ley 
general,  que  acabamos  de  establecer. 

Algunos  Economislas  bau  considerado  al  Estado  comò  olro  miembro, 
que  dobe  lomar  parte  en  los  resultados  de  la  produccion,  y  cuya  forma 
parlicular  de  remuneracion  seria  el  irapuosto.  Estc  modo  de  considerar 
al  Estado,  y  ci  impuesto,  que  percibe,  no  nos  parece  ni  cienliflco,  ni  con- 
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veniente,  porque  perlurbaria  coraplelamenle  el  órdeu  y  mecanisrao  tan 
sencìllo  (le  la  dislribucion  de  la  riqueza.  Econòmicamente  hablando  se 
debe  considerar  al  JEslado  corno  una  gran  esplolacioo,  que  presta  servi- 
cios  eminentes,  por  los  que  exije  necesariameole  una  remuneracion,  quo 
se  distribuye  en  salarios  à  sus  agenles;  pero  espiolacion  de  una  nalura- 
leza  especial,  puesto  que  en  sus  operaciones  ó  aclos  no  puede  obrar  la 
ley  de  la  concurrencia,  y  la  contribucion,  que  remunera  sus  servicios, 
iejosdeserlibremente  consenlida,  y  volunlariaraenle  pagada,  es  impues- 
ta  por  éi  corno  lo  exije  la  naluraleza  misma  de  las  cosas,  por  està  razon, 
y  por  la  gran  iraportancia  de  todo  lo  que  al  Estado  se  refiere,  las  obser- 
vaciones  a  que  dà  lugar  deben  tralarse  con  separacion. 

CAPITULO  XXXVI. 

DE    LA   REMCNERACION   DEL    TRABAJO, 


Salario  en  general. — Olras  denominaciones. — Sus  varias  formas. — 
Forma  fija. — Forma  eventual.--Cuàl  es  la  mas  per  feda. —  Predo  del 
Irabajo. — Principios,  que  lo  regulan. — Predo  naturai. — Su  considera- 
cion  cienlifìca. — Causas^  que  esplican  la  designaldad  de  los  salarios. 
— Trabajo  de  las  mujeres  en  las  manufacturas. — Inferioridad  de  su 
salario. 

La  remuneracion  del  Irabajo  recibe  ol  nombre  de  salario.  En  las  so- 
ciedades  modernas,  que  viven  de  la  industria,  las  cuesliones  relalivas  a 
los  salarios  son  de  una  importancia  universal,  pues  que  lodos  sus  indivi- 
duos  toman  parte  en  la  produccion  bajo  una  ù  otra  forma.  El  trabajador 
puede  percibir  su  salario  ó  bien  mediante  la  parlicipacion,  que  se  le  con- 
ceda enlos  resullados  do  la  produccion,  ó  bien  senalàndole  una  cantidad 
flja  y  (lelerminada,  y  de  aqui  las  dos  formas  bajo  las  que  puede  ser  re- 
munerado  el  trabajo,  la  una  eventual,  que  depende  absolutamente  de  las 
vicisitudes  de  la  produccion,  la  otra  flja,  que  no  està  sujeta  en  nada  a  los 
resultados  de  ella.  La  forma  eventual  ó  la  parlicipacion  en  los  resuitados 
de  la  produccion  es  el  modo  con  que  ha  side  remunerado  el  trabajador  en 
las  sociedades  primitivas,  en  quo  se  trabajaba  en  comun,  y  en  comun  se 
repartian  sus  produclos.  Uniéudose  en  un  principio  el  capital  y  el  traba- 
jo, ambos  debiau  correr  los  riesgos  y  percibir  los  beDefìcios  de  las  em- 
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presas,  porque  ni  ci  capilalisla,  ni  el  Irabajador  lenian  la  esperiencìa,  ni 
los  conocimicnlos  necesarios  para  calcular  los  rcsullaclos  do  su  coopera- 
cion,  y  la  parlo,  qiieà  cada  cual  debia  corrcsponderlo.  Mas  lardo  cuando 
el  hombre  conoco  y  aprecia  cslos  ricsgos  morccd  a  la  esperiencia,  la 
parlicipaclon  de  cada  uno  de  ellos  cn  los  sinieslros  de  una  emprosa  sufre 
una  variacìon,  que  es  coosccuencla  do  dos  senlitnienlos  innalos  en  el  co- 
razon  del  hombre,  ci  desco  de  asegurar,  de  fijar  su  posicion,  y  conoccr 
los  medios  con  que  pueda  coniar,  y  la  unidad  de  voluntad,  de  accion  ó 
direccion;  llegado  oste  caso  la  asoclacion  del  capital  y  dei  Irabajo  se  mo- 
difica eu  ci  senlido  de  que  uno  de  los  dos,  el  capital  por  ejemplo,  toraarà 
à  su  cargo  todos  los  riesgos  y  vicisitudes  de  la  produccion,  y  tendrà  una 
mayor  parie  en  los  beneficios,  mientras  que  por  olra  parie  ci  Irabajo  ad- 
quirirà  raayor  fijeza  en  los  que  puedan  corrcsponderlo,  y  asi  aparece  la 
forma  fija  del  salario,  en  que  se  remunera  al  obrero  con  una  canlidad  de- 
terminada  de  antemano,  sin  tener  en  cuenta  los  resullados  de  la  produc- 
cion. Està  nuova  forma  procura  a  los  obreros  la  realizacion  de  un  deseo, 
de  una  aspiracion  constante  de  todos  los  horabres,  a  saber  la  fijeza,  la 
seguridad  en  su  posicion,  a  los  capitalistas  la  unidad  de  accion  ó  direc- 
cion, pues  que  cargando  con  los  riesgos  adquieren  la  libertad  de  dirijir 
las  erapresas  del  modo,  que  crean  mas  acertado  y  conveniente.  Tiene 
ademàs  olras  ventajas  està  forma  fija,  porque  la  produccion  no  dà  resul- 
lados inmediatos,  sino  que  se  necesila  que  Iranscurra  un  plazo  mas  ó 
menos  largo  para  que  los  productos  acabados  se  entreguen  a  los  consu- 
midores,  que  reintegran  con  su  precio  los  gastos  hechos  en  su  produc- 
cion. Entro  el  dia  de  la  siembra  y  el  de  la  recoleccion  en  la  industria 
agricola  media  un  gran  espacio  de  liempo,  asi  comò  entro  el  diaen  queel 
hierro  entra  en  una  fàbrica  y  sale  de  ella  en  maquioas,  herramientas  y  ob- 
jetos  de  loda  especie,  aun  acabados  los  productos  y  en  disposicion  de  on- 
Iregarse  al  consumo,  sucede  a  veces  que  no  pueden  vende rse  tan  pronto 
comò  convendria.  Ahora  bien,  ^cuàl  seria  la  situacion  del  obrero  durante 
estos  periodos  de  liempo  necesarios  en  todas  las  industrias  para  oblener 
resullados?  El  obrero,  que  no  cuenla  con  olra  riqueza,  que  la  que  sus 
brazos  le  proporcionan,  no  puede  esperar  tanto  liempo  para  percibir  su 
renla,  sus  medios  de  subsistencia,  lendria  que  procurarse  estos  a  crédito, 
y  por  lo  tanto  a  mayor  precio,  con  mayores  saerificios.  Mas  no  siempre 
ìa  produccion  compensa  los  esfuerzos  del  hombre,  loda  empresa  està  es- 
puesta  a  pórdidas,  y  puede  haber  casos  en  qne  sus  resullados  sean  nulos, 
y  el  Irabajo  se  vea  privado  de  loda  remuncracion,  ^cómo  podria  el  obre- 
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ro hacer  frenle  a  este  éxllo  funesto  de  la  industria  en  que  hubiera  cora- 
prometido  su  trabajo?  Anticipandole  el  capitalista  ó  enapresario  su  parte 
al  obrero,  este  puede  cooperar  con  su  trabajo  aun  en  aquellas  operacio- 
nes  de  cxito  mas  incierto,  y  de  rcsultados  mas  lentos  sin  temor  de  las 
privaciones  y  de  la  miseria  a  que  de  otro  mjdo  estaria  frecuent emente 
espueslo.  No  puede  negarse  ciertamente  que  està  forma  del  salario  podrà 
mejorarse  en  lo  sucesivo  por  consecuencia  de  los  progresos  y  adelantos, 
que  cada  dia  logra  realizar  el  hombre;  pero  en  el  estado  actual  de  la 
industria,  tal  corno  se  verifica  la  produccion  por  medio  de  empresarios, 
atendida  la  situacion  de  la  clase  obrera  en  la  actualidad,  no  puede  tam- 
poco desconocerse  que  la  forma  fija  es  la  mas  perfecta  de  la  remuneracion 
del  trabajo. 

La  remuneracion  del  trabajo  no  es  siempre  la  misma,  el  obrero  per- 
cibe  un  salario  mas  elevado,  ó  mas  infimo  segun  las  variaciones  del  pre- 
do del  trabajo  en  el  mercado.  Examineraos  los  principios,  que  regulan 
el  precio  de  los  salarios,  refiriéndonos  especialmcnte  a  la  mano  de  obra, 
pues  que  on  las  profesiones,  que  exijen  habilidad  ó  conocimicntos,  que  no 
se  adquieren  sino  a  fuerza  de  sacrificios,  la  remuneracion,  que  procuran, 
el  salario,  que  producen,  comprende  ademàs  el  interés  del  capital,  que  se 
ha  empleado  en  adquirir  esa  habilidad,  ó  esos  conocimientos.  El  precio 
del  trabajo,  la  tasa  de  los  salarios  dopende  principalmente  de  la  relacioa 
entro  la  oferta  y  la  domanda  de  trabajo,  ó  segun  la  forma  pintoresca  do 
Mr.  Cobden  «los  salarios  bajan  cuando  dos  obroros  corren  bacia  un  amo, 
y  se  elevan  cuando  dos  amos  corren  bacia  un  obrero.»  La  actividad  del 
trabajo  y  el  precio  de  su  remuneracion  no  van  unidos  siempre  a  la  ferli- 
lidad  de  la  lierra,  a  la  estensioo  de  la  industria,  ni  à  la  riqueza  de  los 
individuos;  una  lierra  férlil  puede  ser  mal  cultivada,  las  màquinas  pue- 
den  ser  dìrijidas  con  poca  habilidad,  el  lujo,  que  lleva  al  goce  no  impul- 
sa siempre  la  produccion.  La  elevacion  ó  baja  de  los  salarios  depende 
del  capital,  que  un  pueblo  puede  consagrar  a  la  remuneracion  del  tra- 
bajo. Si  este  capital  se  aumenta  sin  que  un  aumento  correspondiente  so 
manifieste  en  la  poblacion,  cada  trabajador  recibirà  mas  parte,  su  salario 
sera  mayor,  si  por  el  contrario  la  poblacion  se  aunaenta  mucho  mas  que 
el  capital,  cada  trabajador  recibirà  una  parte  menor  en  la  reparticion  de 
este  fondo,  y  su  salario  bajarà.  El  precio  de  los  salarios  perraanece  el 
mismo  cuando  la  poblacion  y  el  capital  aumentan  ó  disminuyen  en  la 
misma  proporcion.  Solamente  cuando  cambia  larclacion  de!  capital  y  de 
la  poblacion  es  cuando  cambia  este  precio.  No  bay  por  consiguienle  otro 
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medio  de  elevar  los  salarios  qiie  el  de  acelerar  el  aumento  del  capital  con 
relaeion  a  la  poblacìon,  ó  retardar  el  aumento  do  ésla  con  relacion  al 
capital.  Mi!!,  quo  hace  depender  los  salarios  de  la  relacion  entra  la  oferla 
y  la  demanda,  ó  corno  se  dice  comunmente  de  la  proporcion  entre  la 
poblacion  y  el  capital,  esplica  està  fòrmula  diciendo,  que  por  poblacion 
no  debe  entenderse  mas  que  la  clase  obrera,  ó  mas  bien  los  que  ofrecen 
su  trabajo  por  un  salario,  y  por  capital,  el  capital  circulanle,  y  no  lodo, 
sino  la  parte  dedicada  al  pago  de  la  mano  de  obra,  a  la  que  debe  ana- 
dirse  los  fondos,  que  sin  formar  parte  integrante  de  oste  capital,  se  dao 
en  càmbio  de  trabajo  corno  el  sueldo  de  los  mililares  y  empleados  pùbli- 
cos,  los  salarios  de  los  domésticos,  sin  que  sea  la  cantidad  de  la  acun.u- 
lacion,  ni  de  la  produccion  lo  que  importa  a  la  clase  trabajadora,  ni  la 
suma  del  fondo  deslinado  a  ser  distribuido  entra  los  Irabajadores,  sino 
mas  bien  la  relacion  de  oste  fondo  y  el  nùmero  de  trabajadores  entre 
quienes  se  ha  de  distribuir.  He  aqui  la  ley  que  regula  constantemente 
el  precio  del  trabajo,  està  es  la  regia,  que  eslablece  siempre  su  nivel  en 
los  salarios  de  la  clase  obrera. 

Segun  Ricardo  en  la  marcha  naturai  de  las  sociedades  los  salarios 
tienden  a  la  baja  mientras  son  regulados  por  la  relacion  entre  la  oferla  y 
la  demanda,  porque  el  nùmero  de  los  obreros  irà  aumenlàndose  en  una 
progresion  un  poco  mas  ràpida  que  la  de  la  demanda,  està  baja  conlì- 
nuarà  basta  que  los  salarios  y  el  capital  se  estacìonen,  y  no  sean  mas 
que  lo  suficiente  para  mantener  la  poblacion  existente.  En  lales  circuns- 
tancias,  aùade  Ricardo,  los  salarios  deben  bajar  por  el  solo  efecto  de  la 
oferla  y  demanda  de  brazos;  pero  es  preciso  no  olvidar  que  el  precio  de 
los  salarios  està  unido  al  de  los  arliculos,  que  el  obrero  necesila  para  su 
subsislencia.  A.  medida  que  la  poblacion  aumenta,  estos  arliculos  van 
subiendo  de  precio,  pues  que  es  necesario  mas  trabajo  para  producirlos: 
si  los  salarios  pagados  en  numerario  melàlico  al  obrero  bajan,  mientras 
que  suben  de  precio  las  subsistencias,  se  enconlrarà  doblemente  perjudi- 
cado,  y  pronto  no  tendrà  con  que  vivir.  Està  doclrina  de  Ricardo,  si 
fuera  etra  cosa,  que  una  hipótesis  gratuita,  podria  hacernos  renegar  de 
la  civilizacion,  pues  que  en  medio  de  su  fastuoso  movimiento  solo  se  al- 
canzaria  a  distinguir  las  desgracias,  la  miseria  de  la  humanidad  crecien- 
do  a  medida  de  sus  progresos  y  adelantos,  y  en  raayor  escala,  descansa 
loda  en  la  preteodida  lendencia  de  los  salarios  a  la  baja  por  efecto  de  la 
ralacion,  que  se  establece  entre  la  oferla  y  la  demanda,  y  del  encareci- 
mieuto  progresivo  de  los  arliculos  mas  necesarios  à  la  vida,  pues  bien 
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mas  (le  raodio  siglo  ha  transcurrido  desde  los  escrltos  de  Rlcardo,  y  los 
salarios  no  solo  no  se  han  dismìnuido,  sino  que  han  suhìdo  un  veinle  y 
cinco  ó  un  cincuenta  por  ciento  de  su  precio  en  numerario  melàlico,  al 
mismo  liempo  se  ha  reducido  el  precio  de  las  subsistencias,  reduccion, 
que  rcspecto  del  trigo  puede  evaluarse  en  quince  ó  diez  y  seìs  por  ciento. 
De  està  suerle,  raerced  a  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  las  artes, 
con  la  misma  suma  de  trabajo  so  produce  mas  en  la  actualidad.  Este 
aumento  de  produccion,  que  determina  la  baratura  de  los  productos,  es 
ventajoso  especialmente  a  la  clase  trabajadora,  porque  el  obrero  ve  acre- 
cer  en  dos  sentidos  el  salario,  que  percibe,  la'suma  es  mas  considerable 
y  este  dinero  aplicado  a  sus  necesidades  le  proporciona  un  mayor  nùme- 
ro de  objetos  de  toda  especie.  La  doctrina  de  Malthus  no  va  tan  lejos, 
quiso  indicar  ùnicamente  que  la  poblacion  tenia  una  tendencia  bien  ma- 
nifiesta  à  desarrollarse  mas  rapidamente  que  la  riqueza.  No  desconoce 
que  la  produccion  no  ha  llegado  a  su  ùltimo  limite  ni  aun  en  los  paises 
raejor  cultivados  y  mas  ìndustriosos;  pero  por  mas  que  se  logre  estender 
su  benèfica  accion,  y  multiplicar  sus  resuUados,  puede  concebirse  un 
P'jnto,  un  limite  mas  alla  del  que  no  pueda  pasar,  mii3nlras  que  la  po- 
blacion podrà  crecer  en  mayor  proporcioi.  Examinaremos  luego  basta 
qué  punto  exìste  virtualmente  la  tendencia  indicada  por  Malthus;  pero  es 
innegable  que  en  el  terreno  do  los  hecbos,  y  examinando  en  general  las 
cosas,  la  poblacion  no  adelanla  en  su  desarrollo  a  los  medios  de  subsis- 
tencia;  los  hombres  enla  actualidad  eslàn  mejor  alimenlados,  m^jor  ves- 
tidos,  tienen  raejores  habitaciones  que  no  en  los  siglos  medios,  y  la  edad 
media  represenla  bajo  este  aspeclo  un  progreso,  un  adelanto  con  rela- 
cion  a  los  pueblos  antiguos.  A  meJida  (jue  las  naciones  adelantau  en 
cultura  y  en  riqueza,  se  aumentan  sus  necesidades,  y  con  ellas  los  me- 
dios de  satisfacerlas  por  las  nuevas  conquislas,  que  realiza  el  trabajo 
sobre  la  naturaleza.  En  general  ha  mejorailo  la  suerle  de  los  trabajado- 
res,  y  a  este  resultado  no  poco  ha  conlribuidj  la  emancipaclon  del  tra- 
bajo, ysu  remuneracion  bajo  la  forma  fija  del  salario.  No  bay  duda  que 
en  ciertos  paises  se  goza  de  mayor  prosperidad  que  en  olros,  ci  bìeneslar 
no  se  consigue  en  igual  grado  ni  por  los  individuos,  ni  por  las  naciones; 
en  Inglaterra,  y  en  otros  paises  del  continente  europeo,  el  escoso  de  po- 
blacion produce  el  pauperismo  mas  abyecto,  ilificultad  de  no  pequena 
monta,  que  los  socìalislas  pretenden  resolver  cambiando  la  distribucion 
de  la  riqueza.  Este  sistema,  que  destruiria  la  propiedad,  el  órden,  la 
seguridad,  las  bases  sobre  que  descansa  la  sociedad,  no  haria  mas  que 
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trasladar  la  miseria  de  una  clasc  a  olra;  poro  no  podria  suprinairla,  em- 
pobrcccria  a  los  ricos,  para  cnriqueccr  à  los  pobres;  pero  comò  no  se 
daria  mayor  energia  à  la  fuerza  productiva,  no  so  aumenlarian  los  pro- 
duclos,  los  sufrimienlos  serian  los  mismos,  y  las  salisfacciones  ó  los  go- 
ces  no  podrian  aumenlurso,  no  seria  mas  que  una  honda   perlurbacion, 
un  golpe  do  muerle  al  órden  social.  Los  Economistas  por  el  contrario, 
soslìenen  conlra  semojantes  doclrlnas,  que  solo  debo  recurrirse  a  au- 
mentar la  produccion,  con  la  produccion  ci  capital,  y  con  el  capital  el 
fondo  deslinado  a  salarios,  ó  a  disniìnuir  por  la  emigracion  el  esceso  de 
poblacion,  para  reslablcccr'el  equilibrio,  y  evitar  los  padecimienlos  de 
la  clase  obrera  en  aquellos  paises  donde  la  poblacion  es  escesiva,  en  que 
se  manilìesta  un  déficit  en  los  medios  de  subsistencia,  y  en  que  los  sala- 
rios son  infìmos,  ó  eslàn  muy  depreciados. 

Ademàs  del  precio  corrienle  del  trabajo  regulado  por  la  relacion  enlre 
la  oferla  y  la  demanda,  existe  scgun  algunos  el  precio  naturai  ó  necesa- 
rìo,  delerminado  por  los  gastos  de  produccion.  Lo  que  cuesta  de  produ- 
cir  el  trabajo  corno  los  gastos  de  etra  produccion  cualquiera,  deben  ser 
recompensados  por  el  precio  de  venta.  Los  gastos  de  produccion  del 
Irabajo  se  componen  de  dos  elementos  diferentes,  el  uno  relativo  à  la 
conservacion,  y  el  otro  a  la  renovacion  de  los  trabajadores.  La  clase 
obrera  desapareceria  bien  pronto  si  no  ganase  lo  necesario  para  vivir  y 
mantener  a  sus  familias,  este  limite  es  el  mas  estremo  a  que  se  pueden 
rcducir  los  salarios.  Por  pequena  que  sea  la  demanda  del  trabajo,  sì  se 
eleva  el  precio  do  las  cosas  necesarias  a  la  subsistencia  de  los  trabajado- 
res, el  precio  naturai  ó  necesario  de  la  mano  de  obia  debe  aumentarse 
tambien.  Este  precio  naturai  de  los  salarios  no  es  una  cantidad  fija  é 
invariable,  es  por  el  contrario  diferente  en  cada  epoca,  en  cada  lugar,  y 
varia  ademàs  segun  el  trabajo,  que  se  ejerce.  Mr.  Humboldt  bace  obser- 
var  que  el  obrero  en  Méjico  gasta  un  lercio  mas  para  su  subsistencia  en 
la  region  lemplada  que  en  la  càlida.  En  Inglalerra  las  clases  trabajadoras 
viven  de  pan  de  Irigo  y  de  carne;  en  Irlanda  las  patatas  han  constituido 
por  mucho  tiempo  la  base  principal  de  su  alimento;  en  China  y  en  la  In- 
dia se  mantienen  de  arroz.  Està  desigualdad  de  alimentos  debe  producir 
una  desigualdad,  y  diferencias  nolabtes  en  el  precio  del  Irabajo.  Asi  el 
indio  se  contenta  con  un  salario  de  Ireinta  céntimos  al  dia,  raienlras  que 
el  inglés  exije  siete  ù  ocho  veces  mas.  Varia  tambien  el  precio  naturai 
del  Irabajo,  segun  que  ésle  va  siendo  mas  intelectual  que  material,  por- 
que  los  trabajadores,  cuyas  profesiones  reclaman  mas  ci  ejercicìo  de  la 
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iatellgencia,  necesitan  un  alimento  no  Un  grosero  y  de  mejor  calidad, 
que  los  quesolo  se  sirven  de  sus  aplitudes  fisicas,  necesilan  ademàs  es- 
citar su  imaginacion,  ofreciéndole  un  alimento  adecuado,  que  conserve 
su  gènio  y  sus  facullades,  y  asi  los  gastos  de  conservacion  son  raayores 
segun  la  clase  de  Irabajo,  que  se  ejerce,  quo  es  una  causa  fecunda  de 
desigualdades  en  el  precìo  naturai. 

Examinada  a  la  luz  de  la  ciencia  està  distincion  entro  el  precio  corrien- 
le  y  el  precio  naturai  ó  necesario  del  trabajo,  no  nos  parece  exacta  ni 
aceptable.  Para  que  bubiora  un  precio  naturai  del  trabajo,  seria  preciso 
que  el  precio  de  los  salarios  se  regulase  por  las  necosidades  de  la  exis- 
lencìa,  y  esto  solo  enmuy  rarasocasionessucede.  En  la  mayor  parte  de 
los  casos  los  salarios  esceden  las  necesidades  del  obrero,  de  oste  modo  se 
esplica  cóme  pueden  mejorar  su  condicion,  que  en  otre  caso  seria  siem- 
pre  la  misma.  Mas  algunas  veces  lambien  el  trabajo  no  produce  ni  aun 
lo  mas  necesario,  y  solo  à  fuerza  de  privaciones  puedo  vivir  ci  trabaja- 
dor.  Si  el  precio  da  la  mano  do  obra  se  rcgulara  por  las  necesidades  de  la 
familia  del  obrero,  se  encerraria  exactamente  dentro  de  estos  limites,  y 
ni  seria  mas  ni  raenos  de  la  canrtdad  necesaria  para  este  fin.  Los  salarios 
esceden  ordinariamente  de  este  limite,  y  olras  veces  las  mcnos  no  llegan 
a  él,  esto  nos  demueslra  evidentemente  quo  se  debe  buscar  en  otre  prin- 
cipio la  regia,  la  ley,  que  fija  y  regula  su  precio  constantemente.  Sin 
duda  que  cuando  el  obrero  no  gana  lo  bastante  para  conservarse  él  y  su 
familia,  està  siluacion  no  podrà  ser  duradera,  porque  ó  bien  el  obrero, 
que  no  pueda  cambiar  de  estado  ó  de  lugar  se  hunde  cada  vez  mas  en  la 
miseria,  y  ontonces  se  observa  à  qué  grado  de  indigencia  y  de  abyec- 
cion  puede  llogar  la  especie  bumana,  mulliplicàndose  escesivaraente, 
corno  se  ha  visto  en  la  Irlanda,  ó  mas  bien  una  existencia  llena  de  priva- 
ciones diezma  la  clase  obrera,  y  la  mortalidad  restablece  el  equilibrio.  En 
el  uno  comò  en  el  olro  caso  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  iraponen  su 
nivel,  y  viene  a  demoslrarque  un  malestar  profundo  y  duradero  en  la  cla- 
se obrera  no  puede  resultar  sino  del  esceso  de  la  poblacion. 

Cierlas  ocupaciones  proporcionan  à  los  que  las  ejercen  salarios  mas 
elevados,  que  los  que  por  regia  general  perciben  los  simples  obreros.  Si 
lodos  los  Irabajadores  se  dedicaran  a  trabajos  igualmente  sanos  y  agra- 
dables,  que  exijieran  los  mismos  conocimientos  y  destreza,  no  Iiabria, 
siendo  libre  la  industria,  diferencia  alguna  en  los  salarios,  que  se  paga- 
sen  a  los  obreros  de  los  dislintos  ramos  de  produccion,  porque  en  tales 
circunslancias  si  los  que  so  dedicaran  a  Irabajar  en  un  ramo  ganaseq 
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mas  quc  sus  convccinos,  liabrìa  inmedialamcnle  conciirrcncìa  do  traba- 
jadoros  basta  quo  so  nlvelason  los  salaiios  do  lodos  ellos.  Si  por  ci  con- 
trario los  Irabajadoros,  quo  se  omplearan  en  cierla  ocupacion,  ganaran 
nioiios,  la  abandonarian  para  dedicarso  à  olra  en  quc  ganaran  mas,  hasla 
que  por  una  consecuoncia  do  la  disminucion  de  Irabajadores,  los  salarios 
de  lodas  las  industrias  quedasen  nìvelados,  pues  si  asi  no  sucediera  la 
ocupacion  precodonle  babria  do  cesar.  Los  salarios  son  una  corapensa- 
cion  debida  a  los  sacrificios  de  los  Irabajadores,  y  por  lo  lanlo  deben  sor 
proporcionados  à  lascualidades,  que  se  los  exijon,  de  osta  suerle  un  pin- 
tor,  un  escultor  debon  recìbir  un  salario  mayor,  que  un  carpinlero,  un 
herrero,  pues  para  aprender  el  prinaer  oficio  son  nocesarios  raucbos  anos 
do  aprendizajo,  ysi  lo  que  en  oste  lioinpo  so  consume  no  se  bubiera  de 
reenabulsar  con  salarios  mas  crecidos  que  los  que  percibon  e'  criado  y  el 
aguador,  que  ningun  sacrificio  bicieron,  nadie  so  dedicarla  a  las  profe- 
siones  coslosas.  Las  causas,  que  esplican  la  elevacion  do  los  salarios  en 
ciertos  casos,  y  su  inferioridad  en  olros,  son  estas.En  primerlugar  los  sa- 
larios variau  segun  que  el  trabajo  es  agradable  ó  desagradable,  saludable 
ó  mal  sano,  apreciado  ó  mal  considerada*ea  la  socledad,  eslas  circuns- 
lancias  cnlran  por  mucho  en  la  remuneraciou  de  los  quo  ejercen  las  pro- 
fesionos  liberales,  que  en  càmbio  son  poco  remuneradas  en  numerario 
metàlico,  atendlda  la  naluraleza  eseocialmente  inteleclual  de  sus  traba- 
jos,  y  su  iraporlàncla.  Por  el  contrario  la  falla  de  consideracion  social,  la 
repugnancia  y  durcza  do  ciertos  Irabajos  aumenta  el  salario  de  los  que 
los  ejercen  asi  el  oficio  de  carnicero  tiene  algo  do  cruel  y  de  repugnante; 
pero  en  la  mayor  parte  de  las  comarcas  es  el  mas  lucrativo  de  todos  los 
oficios  ordinarios.  Et  oficio  poor  mirado  en  la  socledad,  el  de  ejecutor  de 
la  justicia  pùbllca,  so  reduce  à  un  trabajo  fàcll,  y  poco  repetido,  gracias 
a  los  adelantos  do  la  clvlUzaclon  entro  los  bombros,  y  sin  embargo,  su 
recompeosaes  inmensa  con  relacion  a  la  de  otras  ocupaclones  mas  peno- 
sas.  Lo  ralsmo  sucede  en  aquellas  ocupaclones,  en  que  concurren  clr- 
cunstancias  de  insalubrldaJ,  rlesgo,  desaseo  y  otras  semejanles,  todas 
ellas  determinan  un  aumento  en  el  predo  del  trabajo.  Los  salarios  varian 
lambien  segun  la  facllldad  ó  baratura  del  aprendizajo,  ó  la  dificultad  y 
mayores  gastos,  que  son  necesarios.  El  bombre,  quo  emplea  mucbo  tlem- 
po  y  trabajo  para  podorejercer  una  profoslon,  que  exije  grande  bablli- 
dad  y  esperiencia,  debe  compararse  a  una  màqulna  costosa,  y  es  nece- 
sarìo  que  su  trabajo  ademas  del  salarlo  corno  simple  obroro,  le  propor- 
cione  uua  cantidad,  que  le  indemnice  do  todos  los  gastos,  que  ba  becbo 
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en su  ediicacion,  y  de  los  beneficios  de  esle  capital,  y  qiie  esla  indemni- 
zacion  se  realice  en  el  termino  incierto  de  la  duracion  de  la  vida  huma- 
na.  Por  està  razon  los  salarios  de  los  obreros  empleados  en  las  manufac- 
luras  son  mayores  que  los  de  los  jornaleros  del  campo,  quo  no  necesitan 
tanta  habilidad  ni  conocimientos,  y  corno  estos  son  aun  mayores  en  los 
médicos,  en  los  abogados,  en  los  escultores,  y  lodos  los  que  se  dedican  a 
las  profesionesliberales,  su  remuneracion  pecuniaria  es  tambien  mucho 
mas  considerable.  La  constancia  ó  la  incerlidumbre  de  las  ocupaciones 
bacon  tambien  variar  los  salarios,  En  las  operaciones,  que  corno  las  do 
la  industria  fabril  ofrecen  trabajo  al  obrero  casi  lodos  los  dias  del  ano, 
que  eslé  en  disposicion  de  trabajar,  el  salario  no  es  tan  elevado  comò  en 
aquellas  otras,  en  que  no  puede  trabajarso  sino  durante  cierlas  épocas,  ó 
estaciones,  y  los  que  las  ejercen  carecen  do  ocupacion  durante  todo  el 
lierapo  restante,  en  lales  oficios  es  necesario  que  los  salarios  sean  bas- 
tantes  no  solo  a  mantener  al  quo  lo  ejerce  durante  las  épocas  en  que  no 
Irabaja,  sino  que  le  compensen  tambien  en  cierto  modo  de  los  momentos 
de  inquielud  y  desaliento,  que  le  causan  su  precaria  situacion.  La  con- 
fianzamayor  ó  menor  que  haya  de  deposilarse  cn  el  trabajador  influye 
tambien  en  su  salario.  Los  piateros  y  los  joyeros  en  razon  de  los  materiales 
preciosos,  que  se  Ics  confìan,  reciben  en  todas  partes  salarios  mas  cre- 
cidos  que  los  de  olros  obreros,  cuyo  trabajo  exije  tanta  ó  mas  babilidad. 
Confiamos  al  mèdico  nuestrasalud,  al  abogado  nuestra  fortuna,  nuestro 
honor,  depósitos  tan  importantes  no  pueden  con  seguridad  ponerse  en 
las  manosde  gente  pobre  y  poco  considerada,  es,  pues,  preciso  que  su 
remuneracion  sea  bastante  elevada  para  que  tengan  en  la  sociedad  la 
consideracion,  que  cxije  una  contianza  tan  grande,  y  esla  es  olra  razon 
del  allo  precio  de  su  trabajo.  Por  ùltimo,  los  salarios  en  las  diferenles 
ocupaciones  varian  segun  las  probabilidadcs  de  buen  éxito  de  cada  una. 
En  la  mayor  parte  de  los  oficios  mecànicos  el  éxìlo  està  asegurado;  pero 
nosucede  asi  en  las  profesiones  liberales.  El  que  se  dedica  a  zapatero, 
està  casi  seguro  que  aprenderà  a  hacer  un  par  de  zapatos;  mas  no  lodos 
los  que  se  dedican  al  esludio  del  derecho  hacen  los  progresos  necesarios 
para  vivir  con  esla  profesion.  En  una  ocupacion  en  quo  veinte  personas 
no  oblienen  éxito  ninguno,  y  una  si,  esla  debe  ganar  lodo  lo  que  pierden 
las  olras  veinte.  El  abogado,  que  no  comienza  a  sacar  parlido  de  su  pro- 
fesion basta  una  edad  avanzada,  debe  recibir  la  remuneracion,  no  solo 
de  una  educacion  larga  y  costosa,  sino  aun  la  de  olros  veinte  esludiantes 
u  quienes  està  educacion  no  producira  nada;  por  grandes,  pues,  que  sean 
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sus  lionorarios,  sus  emoluincntos,  sus  salarìos,  cstos  no  llegan  nunca  a 
semojante  resullado.  Estas  profesioncs,  sin  embargo,  no  dejan  do  sor 
ejercidas  corno  las  olras,  y  no  faltan  linimos  levanlados  y  generosos,  que 
se  aprosiiran  a  abrazarlas.  Dos  causas  conlribuyen  a  eslo  favor  de  que 
disfnitan;  la  primcra  el  desco  de  adquirir  la  celcbridad,  quo  es  el  mejor 
premio  do  los  que  en  alias  se  dislinguen,  y  la  segunda  la  confìanza  mayor 
ó  menor  que  lodo  bombre  tiene  en  sus  lalentos  y  en  su  suerte.  De  esle 
modo  bajo  el  régimen  dola  liberlad  del  Irabajose  dislribuyen  y  graduan 
los  salarios  enlre  las  diversas  ocupaciones  abicrlas  a  la  aclividad  bumana. 
Si  todos  los  Irabajos  agradables  ó  desagradables,  fàciles  ó  dificiles  pro- 
porcionaran  igual  remuneracion,  la  mayor  parte  de  los  bombres  se  dedi- 
carian  a  los  que  agradan  mas,  y  faltarian  los  brazos  en  los  que  repugnan. 
Mas  la  desigualdad  del  salario  establece  y  conserva  un  nccesario  equili- 
brio. El  salario  elevado  compensa  la  dificultad  ó  repugnancia  de  ciertas 
ocupaciones,  y  alrae  a  su  desempeiio  un  cierlo  nùmero  de  inleligencias 
y  de  brazos,  mieotras  que  la  mullitud  se  dedica  preferenleraente  a  pesar 
de  lo  mòdico  de  la  remuneracion  a  lodo  Irabajo,  que  no  exije  larga  y 
costosa  preparacion,  y  de  està  suerte  todas  las  ocupaciones  necesarias  en 
la  sociedad  ballan  quien  las  desempeùa. 

Para  concluir  diremos  algo  de  los  salarios,  que  perciben  las  mujeres 
en  losdiversos  trabajos,  qua  ejercen,  estos  salarios  son  generalmente  in- 
feriores  en  mucbo  a  los  de  los  bombres.  Sin  duda  que  en  aquellas  ocu- 
paciones para  las  que  son  igualmente  aptas  las  mujeres  que  los  bombres, 
deben  ser  remuneradas  igualmente,  y  asilas  mujeres  en  las  manufacturas 
ganan  tanto  comò  los  bombres.  Mas  en  las  ocupaciones,  que  son  del  do- 
minio del  sexo  femenino,  los  salarios  son  sierapre  inferiores  en  igualdad 
de  circunstancias,  a  los  de  los  bombres  en  los  oficios  para  que  son  mas 
aptos.  La  razon  està  sin  duda  en  la  concurrencia  de  la  mano  de  obra, 
porque  si  bien  bay  menor  nùmero  de  mujeres  que  de  bombres,  que  vi- 
van  de  un  salario,  las  ocupaciones,  que  pueden  desempenar  las  mujeres 
por  su  misraa  naturaleza,  y  por  efeclo  de  las  costumbres  son  tan  reduci- 
das  en  nùmero,  que  con  respecto  a  ellas  la  poblacion  es  escesiva,  y  por 
consecuencia  de  està  desproporcion  entre  la  demanda  y  la  oferta  de  su 
trabajo,  el  salario  tiene  que  ser  infimo.  Conviene  advertir  que  la  cos- 
tunibre  de  emplear  las  mujeres  en  las  grandes  fàbricas,  en  los  grandes 
talleres  es  perjudicial  à  los  intereses  de  la  familia  y  a  los  hàbitos  mora- 
les.  La  naturaleza  destina  a  la  mujer  a  las  operaciones  sedentarias  del 
hogar  domèstico,  bacer  reinar  en  la  familia  el  órden,  la  economia  y  con- 
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servar  la  abundancia,  he  aqui  su  "miporlanle  mision,  el  hombre  debe  ad- 
qiiiriry  la  mujer  conservar.  Sin  duda  quenodebe  privaise  a  la  familia 
de  los  pequenos  beneficios,  que  la  mujer  pueda  procurarle  con  su  Irabajo 
ejecutado  en  los  momenlos  de  ócio  dentro  de  su  casa  y  al  lado  de  los  su- 
yos;  pero  es  innegable  que  los  salarios,  que  la  mujer  gana  fuera  de  su 
casa  en  las  grandes  manufacluras,  no  compensan  las  pérdidas  materiales, 
y  los  inconvenientes  morales,  que  produce  su  ausencia  del  hogar  domés- 
lico,  y  del  seno  de  su  familia.  La  escasa  remuneracion,  que  pueden  ga- 
nar  las  mujeres  confirma  los  peligros,  que  la  moral  descubre  en  esle 
empieo  de  las  mujeres  en  las  grandes  manufacluras,  véase  basta  quo 
punto  es  absurdo  afirmar  que  los  verdaderos  principiosde  la  Economia 
politica  eslén  en  contradiccion  con  las  prescripciones  de  la  moral.  La 
verdad  cs  que  asi  una  conio  otra  ciencia,  aunque  por  caminos  distintos, 
lienden  al  mismo  fin,  la  mejora  y  perfeccion  del  hombre  bajo  lodos  sus 
aspectos. 

CAPITULO  XXXYIL 

CONTINI]  ACION. 


Necesidad  de  que  los  salarios  sean  elevados. — Inconveniente  de  las 
variaciones  repenlinas. — Si  puede  conseyuirse  artificialmente  su  eleva- 
cion. — Exàmen  de  los  diversos  medios  propuestos  ó  empleados  con  este 
fin. — Duracion  del  trabajo  por  la  ley. — Ley  de  pobres. — Obstàculos  le~ 
gales  al  matrimonio. — Coaliciones  y  huelyas. — Emigracion.--Reparti- 
cion  de  tierras.^Qué  pueden  hacer  las  clases  obreras  para  evitar  por  su 
parte  la  depreciacion  de  los  salarios. 

Es  de  interés  general  en  la  sociedad  que  los  salarios  de  las  clases  Ira- 
bajadoras  sean  elevados.  El  Irabajador  desea  corno  todas  las  demàs  cla- 
ses de  la  sociedad  el  mayor  grado  de  bieneslar  posible,  no  dispone  de 
otra  riqueza,  ni  tiene  otra  renta,  que  su  salario,  éste  pues  debe  ser  bas- 
tante para  que  pueda  salisfacer  sus  necesidades,  si  asi  no  fuera  solo  ser- 
viria  para  aumentar  una  poblacion  miserable,  inquieta,  turbulenla,  quizà 
criminal,  hostil  a  todos  los  derechos,  y  enemiga  de  todo  órden  social.  El 
obrero,  que  gana  algomàs  de  lo  preciso  para  su  existencia  material  pue- 
de pensar  en  su  mejora  inteleclual  y  moral,  el  que  solo  vive  rodeado  do 
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privacionos  y  sufrlmlentos  diricilmonto  so  conllcnc  anto  lo>  (losórdencs 
(le  loda  Gspocle,  y  la  corriipcion  mas  dcgradanlo.  Para  qiie  prospero  la 
industria  OS  indisponsablo  quo  la  claso  obrora  soa  laboriosa,  instruida  y 
morigerada,  circunslancias,  quo  no  so  consigucn  en  genoralsino  cuando 
la  cuoia  del  salarlo  escodo  do  lo  quo  es  necesario  para  su  mera  subsis  • 
loncia.  La  razon  eiisena,  y  la  esperiencia  do  lodos  los  liempos  confirma, 
quo  el  esliinulo  mas  eficaz  para  quo  el  hombre  soa  laborioso,  hàbil  en  su 
induslria,  eduque  blen  su  familia,  y  viva  feiiz  respelando  las  leyes  de  su 
patria,  es  que  ostò  soguro  de  oblencr  la  mas  amplia  rccorapensa  de  su 
trabajo.  En  los  paises  en  quo  los  trabajadores  ganan  salarios  proporcio- 
nalmonte  elevados,  no  son  tan  dados  à  la  ociosidad,  a  los  desórdenes  y  a 
las  malas  costumbres.  Cuando  en  la  sociedad  se  observa  que  por  medio 
del  trabajo  adivo  y  continuo  se  puede  llegar  a  adquirir  los  niedios  do 
pasar  una  vida  còmoda,  lodos  procuran  seguir  està  sonda,  mas  cuando  se 
advierte  que  solo  proporciona  un  eslado  miserable,  se  pierde  la  aficion 
al  trabajo,  penetra  la  indiferencia,  que  mas  tarde  degenera  en  una  funesta 
ociosidad.  En  interés  tambien  de  los  propietarios  y  capilalislas  conviene 
que  los  salarios  sean  elevados,  no  solo  para  alejar  de  si  ci  pcligro,  que 
conslanleraente  los  amenaza,  viviendo  al  lado  de  poblacioncs  sumìdas  en 
la  miseria  y  el  embrutecimlenlo,  sino  porque  la  renta  de  la  lierra,  y  el 
interés  de  los  capitales  no  se  aumentan  sino  cuando  la  industria  progresa, 
y  la  industria  no  progresa  cuando  la  recompensa  del  trabajo  es  insigni- 
ficante. La  elevacion  de  los  salarios  corno  lodos  los  progresos,  que  aspi- 
ren  à  ser  durables  debo  verificarse  gradualmente,  pues  las  variaciones 
bruscasson  muy  perjudiciales  a  los  obreros  y  a  la  sociedad  en  general, 
lo  mismo  bajo  el  punto  de  vista  moral,  que  economico,  cuando  el  pre- 
cio  del  trabajo  se  depreda  sùbitamente,  los  obreros  pueden  quedar  re- 
ducidos  à  implorar  la  caridad  pùbiica,  si  por  el  contrario  so  elevan  ro- 
pentinamento,  el  obrero  enriquecido  comò  por  un  golpe  de  azar  se  en- 
trega  a  loda  clase  de  escesos,  y  eslas  eventualidades  le  liacen  perder  la 
aficion  al  trabajo,  à  la  economia  y  al  órden. 

El  deseo  laudable  de  mejorar  la  suerte  de  la  clase  obrora,  rcsolviendo 
una  cueslion  de  las  mas  graves,  que  pueden  escitar  la  atencion  de  los 
hombres  pùblicos,  y  un  problema  dificil  para  la  ciencia  econòmica,  lia 
hecbo  que  frecuenleraenle  se  desconozca  que  el  predo  del  trabajo  solo 
puede  ser  regulado  por  la  relacion  entro  la  oferla  y  demanda  de  brazos,  y 
quo  con  la  mira  de  elevar  los  salarios  se  bayan  empleado  diversos  medios 
ya  por  los  gobiernos,  ya  por  los  misraos  obreros.  Conviene  quo  nosolros 
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examìnemos  eslos  diferentes  nioJios  ariilìsiales  de  elevar  los  salarios,  y 
que  apreciemos  los  efeclos  económicos,  que  puedea  producir.  Los  go- 
biernos,  que  han  creido  por  niuelio  liempo  que  les  correspoadia  arreglar 
y  dirijir  la  industria,  han  tralado  de  fijar  el  precio  del  trabajo,  ya  direc- 
lamente  anles  que  la  liberUd  penetrase  con  el  consentimienlo  de  la  ley 
en  las  transacciones  de  la  vida  civil,  y  de  està  suerte  en  lodos  los  paises 
se  dictaban  ordenanzas,  y  decretos  del  poder  real  para  determinar  la 
tasa  de  los  salarios,  ó  se  fìjaban  en  los  reglamenlos  de  las  antiguas  cor- 
poraciones  de  gremìos  y  aprendizajes.  Eslas  disposiciones,  que  deslru- 
yen  la  liberlad  de  la  industria,  han  sido  abolidas  mas  tarde  por  conse- 
cuencia  de  los  progresos  verificados  en  las  ideas  y  en  las  costurabres,  se 
han  conocìdo  los  inconvenientes  de  semejante  tasa  de  los  salarios,  y  en 
la  actualidad  los  gobiernos  soo  demasiado  iluslrados  para  pensar  en  in- 
tervenir en  el  centrato  entro  el  empresario  y  el  obrero;  pero  han  preten- 
dido  arreglar  el  precio  dol  trabajo  por  olros  medios  indirectos.  Las  leyes, 
que  fijan  la  duracion  del  trabajo  en  los  grandes  talleres,  tienen  por  fio 
verdadero  elevar  el  precio  de  los  salarios.  Los  gobiernos  inspirados  por 
una  falsa  filantropia,  se  han  creido  los  reguladores  supreraos  del  trabajo, 
y  han  empezado  por  limitar  el  de  los  ninos,  apoyados  en  la  debilidad  de 
una  edad,  que  no  puede  protejerse  por  si  misma  ;  pero  bien  pronto  se  ha 
estendido  a  mas  està  intervencion  de  la  auloridad,  y  se  ha  reglamentado 
el  trabajo  de  las  mujeres,  el  de  los  adolescentes,  y  basta  el  de  los  hom- 
bres,  que  disponen  legilimamente  de  si  mismos,  y  de  este  modo  se  ha 
introducido  la  pertutbacion  en  el  mercado  del  trabajo.  Los  obreros,  que 
no  comprenden  bien  ni  sus  intereses,  ni  sus  deberes,  han  deseado  cons- 
tantemenle  que  la  ley  fijase  un  limite  a  la  duracion  del  trabajo  en  los 
grandes  talleres,  y  se  han  quejado  de  fatigas  demasiado  prolongadas, 
que  absorben  teda  su  exislencia,  y  no  les  dejan  tiempo  para  dedicar  una 
partedeldia  a  desarroliar  su  inteligencia,  a  la  educacion  de  la  familia, 
y  a  gozar  los  placeres  del  hogar  domèstico.  Mas  su  verdadero  propò- 
sito era  disminuir  la  cantidad  de  trabajo,  ejecutado  por  cada  obrero, 
para  aumentar  asi  la  demanda,  y  por  consecuencia  su  valor  en  el  mer- 
cado. Este  resullado  seria  muy  de  desear  si  proviniera  del  curso  naturai 
de  las  transacciones,  y  de  las  relaciones  libremente  establecidas  entro  los 
empresarios  y  los  obreros;  mas  éstos  reclaman  que  haga  la  ley  lo  que  no 
esperan  ni  de  su  derecbo,  ni  de  la  fuerza  de  las  cosas.  Las  leyes,  que 
fijan  la  duracion  del  trabajo  en  las  grandes  manufacturas,  constituyen 
una  nueva  organizacion,  un  nuevo  órden  para  la  industria.  Si  se  redu- 
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con  pnr  la  loy  la  duracion  de  las  horas  de  liabajo,  es  preciso  fijar  los 
salaiios,  y  el  predo  do  las  varias  operaciones  do  la  produccion,   y  por 
consecuencia  el  do  las  mercancias:  si  so  asogura  la   subsislencia  al 
oblerò,  cs  preciso  quo  se  aseguren  lambien  ganancìas  al   empresa- 
rio,  y  al  capitalista,  es  necesario  quo  ol  Kslado,  on  una  palabra,  so 
encarguo  de  mantener  la  industria.  Estas  disposiciones  no  son  por  otra 
parte  aplicables  sino  a  la  industria  ejercida  en  los  grandes  talleres,  no 
son  do  una  aplicacion  general,  porque  no  puedcn  someterse  a  la  vigilan- 
cia  de  la  auloridad  la  multitud  de  Irabajos,  quo  se  ejercen  en  los  peque- 
iios  talleres,  ó  en  el  hogar  domèstico,  son  por  lo  tanto  eminentemente 
injuslas,  y  ticnden  à  conceder  un  premio  a  la  industria  en  pequeno  con 
perjuicio  de  las  grandes  manufacluras,  parecen  dicladas  con  el  fin  de  se- 
parar al  obrero  de  las  industrias  màslucrativas,  menos  penosas,  y  suje- 
tarle  àia  vigilancìa  de  la  autoridad,  para  hacer  quo  se  dediquo  à  aque- 
llas  otras  mas  rudas,  menos  lucralivas,  y  quo  cscapan  a  lainspeccion  del 
poder  pùblieo  por  su  misma  naturaleza,  y  sin  embargo,  el  trabajo  mas 
rudo,  y  quo  prolonga  mas  su  duracion,  es  el  que  ejercen  los  obreros  eu 
su  pequeno  tallcr  ó  en  su  casa,  ^por  qué,  pucs,  osta  irritante  desigual- 
dad?  ^por  qué  osta  especie  de  condenacion  pronunciada  sobro  las  fàbiicas 
en  grande  escala?  Destrùyese  la  libertad  de  la  industria,  y  los  empresa- 
rìos,  que  ven  lastimados  sus  ìntereses  por   el  alto  precio  de  la  mano  de 
obra,  tratan  de  aumentar  su  capital  fijo,  de  suslituir  con  toda  clase  de 
màqninas  el  trabajo  de  los  obreros,  se  disminuyen  los  empleos  del  tra- 
bajo, porque  se  convierto  en  fijo  parte  del  capital  circulante  destinado  a 
salarios,  estos  bajan,  y  gran  numero  de  trabajadores  carecen  de  ocupa- 
cion.  Quando  los  obreros  piden  la  reduccion  de  las  boras  de  trabajo,  su 
verdadero  desco  es  elevar  los  salarios  y  hacerlos  permanentes,  desean 
asegurar  sus  medios  de  subsistencia,  que  es  la  aspiracion  constante  de  la 
humanidad,  y  corno  creen  que  la  prolongacion  de  las  horas  de  trabajo  en 
ciertos  momentos  se  compensa  en  otros  por  la  ociosidad,  para  igualar  el 
trabajo,  es  para  lo  que  desean  abreviar  sus  tareas.  Suponen  erròneamen- 
te que  el  trabajo  industriai  abunda  siempre,  y  quo  no  tiene  sus  periodos 
de  paralizacion  comodo  actividad;   pero  la  industria  sufre  la  influencia 
de  todas  las  fluctuaciones  de  la  oforta  y  do  la  demanda.  Cuando  afluyen 
las  demandas  bay  quo  acelerar  el  movimiento  de  las   manufacturas,  en 
tales  circunstancias  durante  estas  épocas  el   fabricanto  no  es  duefiode 
moderar  el  trabajo,  es  preciso  que  siga  el  impulso  del  comercio,  que  su- 
fre a  su  vez  el  del  consumo.  Privar  al  obrero  de  Irabajar  mas  de  un  cier- 
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lo liempo  cuando  es  necesario,  equivale  à  privarle  de  un  aumento  de  sa- 
lario, que  es  efecto  de  un  estado  pròspero,  impedirle  quepueda  aumentar 
sus  recursos,  y  mejorar  su  condicion. 

En  ciertos  eslados  de  Alemania  los  gobìernos  han  Iratado  do  impedir 
el  acrecenlamienlo  de  la  poblacion,  para  mantener  a  un  precio  conve- 
niente los  salarios,  y  con  este  fin  la  ley  ha  puesto  reslricciones  a  la  ce- 
lebracion  de  los  matrimonio s;  mas  cuando  las  costumbres  no  bastan,  las 
leyes  son  ineficaces  para  contener  el  desarrollo  de  la  poblacion.  Si  se  re- 
husala  sancion  legai  a  los  matrimonios,  se  favorecelas  uniones  ilicilas  y 
los  nacimienlos  ilegilimos,  no  se  podrà  contener  la  tendencia  de  la  hu- 
raanidad  a  su  reproduccion,  y  se  creare  un  nuovo  obstàculo  para  el  cum- 
plimiento  de  los  deberes  morales,  no  se  conseguiria  dismìouir  la  pobla- 
cion comò  medio  de  elevar  los  salarios;  pero  se  iutroduciria  un  gérmen 
fecundo  de  corrupcion  y  de  inmoralidad  social.  Los  hàbitos  se  reforman 
porla  educacion,  la  prevision,  y  los  deberes  morales  no  se  imponen  sino 
porla  persuasion  del  ànimo.  Por  etra  parte  el  Estado,  que  no  se  encarga 
de  mantener  la  poblacion  no  tiene  el  derecho  de  oponerse  a  su  mullipli- 
cacion,  cuando  la  actividad  individuai  provee  a  la  subsistencia  de  las  fa- 
milias  no  puede  logica  ni  juslameote  reslrinjir  la  liberlad  del  matrimo- 
nio, y  semejantes  disposiciones  no  pueden  sostenerso  ni  bajo  el  punto  de 
vista  econòmico,  ni  muclio  menos  bajo  el  mcral. 

En  otras  ocasiones  los  gobiernos,  dejando  la  delerminacion  de  los  sa- 
larios a  la  libre  concurrencia,  han  tralado  cuando  la  remuneracion  del 
trabajo  era  insuficienle,  aumentarla  por  medio  de  un  suplemento  dado  a 
los  obreros  a  espensas  de  la  sociedad.  Esto  es  lo  que  se  practica  en  In- 
glaterra  desdela  ley  de  pobres  del  reinado  de  Isabel,  en  cuyo  tiempo  se 
adepto  este  sistema  cuando  por  consecuencia  de  escasas  cosechas  sucesi- 
vas,  se  encareció  estraordinariamente  el  precio  de  las  subsistencias,  y 
los  salarios,  que  ganaban  los  obreros  no  bastaban  a  mantener  sus  f;'mi- 
lias.  Las  simpalias,  que  despertaron  los  padecimientos  de  las  clases  obre- 
ras,  y  la  creencia  general  de  que  no  debian  sufrir  por  haber  enriquecido 
al  pais  con  una  poblacion  numerosa,  determinò  que  se  les  diera  socorros 
a  espensas  de  las  parroquias.  Estos  recursos  se  debian  proporcioua>'  a  las 
necesidades  de  cada  familia,  y  por  lo  tanto  se  daba  mas  al  obrero  casado 
que  al  cèlibe,  à  los  que  lenian  rauchos  hijos  mas  que  a  los  qae  no  tenian 
tantos.  He  aqui  etra  forma,  indirecta  de  conseguir  la  elevacion  de  los  sa- 
larios, que  no  difiere  de  la  directa  sino  en  cuanto  deja  al  empresario  en 
liberlad  de  comprar  el  trabajo  mediante  el  precio,  que  se  eslablece  en  el 
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mercado,  dandoso  al  obrcro  un  complemento  por  cuenla  del  Eslado.  La 
lev  do  pobrcs  no  es  un  medio  de  olovar  los  salarios,  sino  que  por  el  con- 
Irario  inllnye  cn  su  depreciaclon,  que  puede  llegaren  oste  sistema  hasla 
lo  infinito,  porquo  està  ley  no  puede  aumentar  el  capital  deslinado  a  re- 
munerar la  mano  de  obra,  ni  muclio  menos  disminuye  el  nùmero  de  los 
obreros  enlre  quienes  se  ha  do  distribuir.  No  aumenta  ci  fondo  de  los  sa- 
larios porque  los  recursos,  que  se  dan  a  los  obreros  se  loman  do  los  ca- 
pitales  disponibles,  de  suerle  que  se  les  viene  a  dar  con  una  mano  lo  quo 
se  los  quita  con  la  otra;  tampoco  reduce  la  poblacion  obrera,  y  antes  por 
el  contrario  tiende  a  aumentarla,  debilitando  entre  las  familias  necesila- 
das  el  sentimiento  de  la  prevision  y  de  la  responsabilidad.  Se  promele  en 
esle  sistema  a  lostrabajadores,  por  numerosos,  que  sean,  un  precio  de- 
terminado  por  su  Irabajo,  y  se  destruve  al  misrao  liempo  los  obslàculos, 
que  los  acontecimìentos  y  la  prudencia  humana  oponen  a  su  acrecenla- 
mienlo  ilimìlado.  Tales  efectos  ha  producido  en  la  Gran  Bretana  y  en  el 
pais  de  Galles  este  sistema  de  socorros  ampliamento  concedidos  à  los 
obreros,  la  poblacion  se  aumento  con  tal  rapidez,  y  los  salarios  bajaron 
à  un  limite  tan  infimo,  que  con  los  recursos  combinados  del  salario  y  del 
socorro  los  obreros  quedaron  reducidos  a  una  situacion  mucbo  mas  mise- 
rable,  que  la  que  tenian  cuando  no  contaban  mas  que  con  el  producto  de 
su  trabajo  diario.  Cuando  la  suerle  de  los  Irabajadores  depende  ùnica- 
mente de  los  salarios  existe  un  limite  mas  abajo  del  que  no  pueden  des- 
cender estos.  No  aceptaràn  un  precio  inferior  a  lo  que  es  necesario  para 
subsislir,  porque  si  han  de  sufrir  el  hambre  querràn  mejor  sufrirlo  sin 
trabajar  que  comò  premio  de  sus  esfuerzos;  mas  si  la  diferencia  se  ha  de 
aumentar  por  un  suplemenlo,  dado  a  espensas  de  lodas  las  demàs  clases 
en  la  socìedad,  los  salarios  pueden  bajar  mas  aun  de  lo  eslrictamente  ne- 
cesario, pueden  descender  indefinidamente.  La  ley  de  pobres  en  todaslas 
partes  en  que  exisla,  sera  considerada  asi  por  los  empresarios  comò  por 
los  obreros  comò  un  suplemenlo  a  los  recursos,  que  suminislra  el  salario, 
y  por  lo  tanto  se  inlroducirà  la  perlurbacion  en  el  mercado,  la  relacion, 
que  se  establece  naturalmente  enlre  la  oferla  y  la  demanda  dejarà  de  ser 
libre,  y  el  Irabajo  no  obtendrà  el  precio  que  le  corresponde.  La  sociedad 
debe  venir  en  ausilio  de  los  individuos  cuando  sus  fuerzas  sucumben; 
pero  es  este  un  deber  de  benevolencia,  de  caridad,  que  por  inlerés  del  in- 
dividuo mismo  no  debe  converlirse  en  obligacion  rigurosa,  porque  el  de- 
recho  y  la  seguridad  de  ser  manlenido  por  el  Eslado  produciria  en  todos 
el  olvido  do  las  leyes  raorales,  y  el  abaudono  del  Irabajo.  La  ley  de  pò- 
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bres  se  concibe  en  cierlos  momentos  eslraordìnarios,  cn  casos  de  escep- 
cion,  mas  comò  una  medida  ordinaria  solo  puede  producir  perturbacio- 
nes  y  la  rulna  de  la  sociedad. 

Otro  medio  de  elevar  los  salarios  es  la  asignacion  de  lierras,  uniendo 
a  cada  habitacion  de  los  obreros  un  pequeno  terreno,  que  cullivado  por 
su  farailia  en  los  momentos  de  ocio,  les  proporcione  mediante  el  pago 
de  la  renla  ciertos  produclos  para  su  propio  consumo,  y  aun  para  vender 
en  el  mercado.  Este  sistema  no  puede  ejercer  tampoco  grande  influencia 
sobre  la  poblacion  ni  sobre  los  salarios.  Como  lodo  socorro  ó  suplemento 
al  salario,  permite  al  obrero  trabajar  a  mas  reducido  precio,  y  por  con- 
secuencia  baja  otro  tanto  en  ùltimo  resultado  la  remuneracion  del  traba- 
jo.  Si  un  pequeno  nùmero  de  trabajadores  solamente  toman  arrendados 
pedazos  de  tierra,  su  condicion  se  mejorarà  basta  cierto  punto;  pero  no 
se  habrà  hecho  ningun  bien  à  la  claso  obrera  en  general,  si  por  el  con- 
trario cada  obrero  recibe  su  porcion  de  terreno,  el  efecto  de  este  sistema 
asi  generalizado  sera  el  mismo  que  si  a  cada  obrero  se  diora  un  socorro 
por  el  Estado,  sin  etra  diferencia  ventajosa  cierlamente,  que  el  fondo  de 
los  socorros  seria  producido  por  los  obreros.  Para  que  el  arrendamiento 
de  la  tierra  por  una  modica  renta  eleve  los  salarios  y  no  tienda  a  dismi- 
nuirlos,  es  preciso,  que  la  tierra  que  culliven  baste  a  sus  necesidades,  y 
no  les  obligue  à  ofrecer  su  trabajo  en  ci  mercado  la  necesidad  sino  el 
desco  de  aumentar  sus  recursos,  y  de  mejorar  su  posicion.  Mas  si  de  la 
tierra  solo  sacasen  una  pequefia  parte  de  lo  necesario  para  su  exislcncia, 
y  se  vierao  en  la  precision  de  buscar  ocupacion  a  sus  brazos  en  un  mer- 
cado enquela  oferla  escedìese  la  demanda,  entonces  el  producto  de  su 
pequena  esplotacion  agricola  les  permiliria  ùnicamente  subsistir  con  me- 
nores  salarios,  y  multiplicar  la  poblacion  basta  su  limile  mas  estremo,  y 
ci  resultado  seria  bajar  cada  vez  mas  la  remuneracion  del  trabajo.  Este 
sistema,  sin  embargo,  ha  side  acojido  con  benevolencia  por  la  opinion 
pùblica  eninglalerra,  para  favorecer  su  desarrollo,  el  Parlamento  ha  dado 
una  ley,  que  tiende  a  facilitar  el  cullivo  de  los  bienes  comunes,  y  por  lo 
tanto  la  division  del  terreno,  en  la  pràcllca  cuando  un  empresario  cons- 
truye  edificios  para  alojaraienlo  de  los  obreros  se  tiene  cuidado  de  agre- 
gar  una  estension  de  terreno  destinado  a  este  objeto.  La  posesion  de  la 
tierra  ejerce  una  saludable  influencia  en  los  hàbitos  de  la  clase  obrera, 
despertando  el  senlimiento  de  la  prevision  y  generalizando  hàbitos  de 
moderacion  y  de  templanza,  entre  todos  sus  individuos;  pero  estos  resul- 
lados  no  pueden  ser  lan  beneficiosos  corno  seria  de  desear,  porque  seme- 
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janles  efcclos  Solo  los  produce  en  su  mayor  grado  la  propiedad,  y  su  di- 
f'usiun  hasla  eso  punto  ni  està  exenta  do  inconvenientes,  ni  dejaria  de 
producir  donde  no  exisle  graves  Iraslornos,  ó  los  arrendamicnlos  a  largo 
termino,  que  se  asemejan  mas  a  la  propiedad,  y  éslos  no  siempre  son 
compatibles  con  los  inlereses  de  los  propietarios  y  las  necesidades  de  los 
obreros,  y  los  arrendamicnlos  tal  comò  se  verilìcan  por  breve  termino, 
apenas  producen  semejantes  efeclos  en  la  mejora  de  la  clase  obrera. 

Tambien  acuden  a  las  coaliciones,  y  a  las  huelgas  los  obreros  para 
elevar  los  salarios,  y  los  empresarios  para  reducirlos.  Coaliganse  los 
obreros  lodos  de  un  arte,  de  un  oficio,  de  una  ciudad,  ó  de  una  nacion, 
y  deciden  el  salario,  que  han  de  pagarles  los  maeslros  ó  empresarios,  ce- 
sando a  la  vez  en  el  trabajo  si  no  se  accede  a  su  deseo,  ho  aqui  las  coa- 
liciones y  las  liuelgas,  que  la  Inlernacional  ha  propagado  en  nuestros 
dias  lo  mismo  en  Francia,  que  en  Alemania,  Inglaterra  y  Espana.  Olras 
veces  los  empresarios  se  ponen  de  acuerdo,  y  cierran  sus  fabricas,  sus 
talleres,  cesan  en  sus  empresas,  si  los  obreros  no  se  conlentan  con  un 
salario  menor,  asi  lo  han  hecho  recientemenle  los  empresarios  de  las 
minas  de  carbon  de  piedra,  y  bierre,  y  los  grandes  cullivadores  de  In- 
glaterra. Mac-Culloc  dice  que  las  coaliciones,  si  no  provienen  de  la  vio- 
lencia,  sino  que  son  volunlarias,  asi  corno  las  huelgas,  son  el  ejercicio 
legitimo  del  derecho,  que  lienen  los  obreros  y  empresarios  de  mirar  por 
sus  intereses,  conveniente  y  oportuno  para  elevar  los  salarios,  que  han 
sido  reducidos  sin  razon,  porque  los  empresarios  no  suben  los  salarios 
sino  cuando  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  obreros,  que  trabajan  en  una 
fàbrjca,  ó  en  una  industria  se  coaligao,  se  ponen  de  concierto,  y  rehusan 
continuar  Irabajando,  si  no  se  les  aumenta  el  salario,  y  de  otro  modo 
esle  aumento  no  se  conseguirla,  y  quedarian  siempre  los  obreros  al  ar- 
bitrio de  los  capitalistas. 

La  ciencia  econòmica  quiere  que  asi  el  empresario  comò  el  obrero  ten- 
gan  completa  liberlad  para  estipular  y  mirar  por  sus  intereses;  pero  las 
coaliciones,  y  las  huelgas  no  son  el  ejercicio  sino  el  abuso  de  esa  liber- 
lad por  unos,  desconociendo  el  derecho  de  los  demàs,  la  violencia  es  su 
origen,  porque  la  muchedumbre  alucinada  impone  brutalmente  su  yugo, 
a  los  que  no  quieren  entrar  en  tales  coaliciones,  ni  cesar  en  su  trabajo. 
Las  coaliciones,  y  las  huelgas,  han  causado  males  sin  cuenlo  a  la  indus- 
tria, porque  han  introducido  y  organizado  la  guerra  eu  sus  talleres, 
donde  la  paz  es  tan  necesaria  para  hacer  fecundo  el  trabajo,  j  entre  los 
obreros  han  sembrado  ódios,  prevcnciones,  miseria,  y  rauchas  veces 
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basta  crimenes,  sin  que  a  pesar  do  lodo  por  su  medio 'ni  ios  obreros  con- 
sigan  elevar  pormanenlemenle,  ni  Ios  empresarios  bajar  Ios  salaiios.  En 
efeclo  si  de  acuendo  todos  Ios  empresarios  de  una  rama  de  industria  se 
proponen  sin  causa  legilima  reducir  Ios  salarios,  en  este  caso  Ios  capi- 
talistas  ó  empresarios  oblendiàn  a  mas  de  las  ganancias  ordinarias  de 
Ios  capilalistas  dedicados  à  olrasraraas  de  industria,  el  beneficio  total  de 
la  baja  hecha  en  Ios  salarios.  Mas  està  desigualdad  fundada  en  una  injus- 
licia,  no  puede  ser  muy  duradera:  nuevos  capilales  vendràn  a  dedicarse 
a  una  industria  en  que  se  pagau  pequenos  salarios,  y  se  obtienen  creci- 
dos  beneficios,  y  Ios  empresarios  coaligados  se  veràn  en  la  necesidad  de 
ofrecer  remuneraciones  mas  altas  si  quieren  tener  trabajadores.  La  con- 
currencia  de  ios  capitalislas  basta  para  restablecer  el  nivel  do  Ios  salarios 
cuando  bau  sido  indebidaraenle  reducidos,  sin  necesidad  de  ningun  es- 
fuerzo  por  parte  do  Ios  obreros,  que  pueden  larabien  dedicarse  à  otras 
ocupaciones  en  que  su  Irabajo  no  sea  tan  injustamcute  despojaJo  de  parte 
de  su  remuneracion.  Supongamos  por  el  contrario  que  Ios  obreros,  por 
efecto  de  una  coalicion,  que  ha  impueslo  la  ley  à  Ios  empresarios  de  in- 
dustria, bau  consegaido  un  aumento  en  sus  salarios,  que  no  se  balla  jus- 
tificado  por  el  esiado  del  raercado,  enloncos  Ios  capitalislas,  que  no  ob- 
tienen beneficio  alguno,  que  tal  vez  sufren  pérdidas,  no  tardaràn  en 
retirar  sus  capilales,  en  cerrar  sus  fàbricas,  y  Ios  obreros  sin  Irabajo 
afluiràn  a  las  otras  manufacturas,  y  ofreceràn  a  cualquier  precio  sus  bra- 
zos.  Està  concurrencia  de  obreros  inQuirà  en  el  mercado  del  Irabajo,  y 
una  alza  sin  causa  naturai  en  Ios  salarios  producirà  su  depreciacion  comò 
consecueucia  necesaria  é  ineviiable.  Si  la  concurrencia  de  jos  empresa- 
rios basta  para  elevar  Ios  salarios,  y  la  de  Ios  obreros  para  bacerlos  ba- 
jar, coaliciones  y  buelgas  son  inùliles  éineficaces,  y  no  pueden  mas  que 
impedir  la  accion  libre  del  principio  regulador  de  la  oferla  y  de  la  de- 
manda. El  interés  de  Ios  empresarios  bien  entendido  les  aconseja  tratar 
bien  à  Ios  que  ejeculan  sus  órdenes,  y  en  cuanto  a  Ios  obreros  comba- 
liendo  el  capital,  disminuyendo  sus  beneficios  con  desmedidas  exijencias 
se  esponen  a  deslruir  Ios  manantiales  mismos  del  Irabajo. 

Finalmente,  la  colonizacion  de  paises  remolos  por  las  familias,  que 
no  pueden  subsislir  en  su  patria,  la  emigracion  en  grande  escala  ha  sido 
olro  medio  de  impedir  la  baja  escesiva  de  Ios  salarios.  Entro  Ios  fenicios, 
entro  Ios  egipcios,  entre  Ios  griegos  y  romanos,  comò  en  Ios  pueblos 
raodernos,  cuando  el  territorio  no  basta  para  la  subsistencia  de  la  pobla- 
cìon,  sus  babitantes  mas  enérgicos  y  emprendedores  toman  el  parlido 
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de  ospalriarse,  para  hulr  de  la  miseria  y  del  liambre,  buscando  modios 
do  oxislir  en  olras  regiones.  De  la  Gran  Brelaua  saien  todos  los  anos 
Irescieiilos  nail  habilanlos,  do  la  Alemania  cien  mil,  y  de  Francia,  do 
Italia  y  de  nueslro  pais  salen  tarabien  gran  nùmero  de  brazos  a  olras 
regiones.  Los  gobìernos,  segun  algunos  escrilores,  deben  esUmular  la 
emigracion  con  recompensas  pecuniarias  para  evitar  los  males,  quo  pro- 
duce, una  poblacion  escesiva.  La  emigracion  es  sin  duda  alguna  un  mj- 
dio  de  disminuir  e!  esceso  de  brazo>;  pero  por  grande  que  sea  no  basta 
à  impedir  el  desarrollo  crociente  de  la  poblacion.  Debe  tenerse  presente 
asimismo  que  con  los  habitantes  salen  de  un  pais  los  capilales  y  el  tra- 
bajo,  y  que  la  disminucion  del  capital,  y  la  salida  de  losindividuos  mas 
laboriosos  y  emprendedores,  son  dos  causas  de  miseria  y  maleslar  para 
las  nacionos.  Por  lo  que  los  estimulos  a  la  emigracion  debon  limitarse  a 
desembarazar  el  mercado  del  trabajo,  a  facilitar  la  salida  de  la  poblacion 
escedente,  y  cesar  cuando  la  emigracion  ha  determinado  una  subida  en 
los  salarios.  La  emigracion  por  olra  parte  no  està  exenta  do  ciertos  in- 
convenientes,  y  no  impone  pequenos  sufrìmientos  à  las  clases  raeneste- 
rosas,  que  al  salir  de  su  patria  se  desprenden  de  todos  sus  sentiraientos, 
de  todas  sus  afeccìones  mas  queridas,  de  los  recuerdos  de  la  infancia, 
de  los  vinculos  de  la  famiiia,  dola  amistad,  para  ir  a  buscar  un  pervenir 
sombrio  é  incierto  en  olras  regiones,  en  donde  vienen  a  hallarse  lejos  de 
su  patria,  pobres,  desconocìdos  y  desprovistos  de  lodo. 

Es,  pues,  indudable  que  el  maleslar  permanente  y  duradero,  que  se 
deja  sentir  eo  las  clases  obreras  por  efecto  del  esceso  de  poblacion  no 
puede  evilarse  por  medios  arlificiales,  que  cuando  mas  proporcìonan  un 
insignificante  lenilivo  a  sus  sufrimienlos,  y  en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos  no  sirven  mas  que  para  agravar  el  mal.  Solo  en  el  uso  de  sus  mas 
nobles  y  elevadas  facullades  tienen  los  obreros  un  medio  seguro  de  evi- 
tar su  mina,  ìmpidiendo  la  escesiva  depreciacion  de  la  recompensa  de  su 
trabajo,  que  imiten  la  prevision  de  las  clases  medias  en  la  sociedad,  que 
no  contraigan  uniones  prematuras  careciendo  de  los  recursos  necesarios, 
que  miren  por  el  pervenir,  y  bajo  tales  condicìones  seràn  duenos  del 
mercado  en  la  justa  proporcion,  y  mantendràn  elevado  el  precio  del 
Irabajo.  Los  obreros  sufren  lambien  cuando  carecen  de  trabajo  por  las 
crisis  induslriales,  por  la  enfermedad  ó  porque  les  fallan  el  vigor  y  la 
fuerza,  para  remediar  estos  males  deben  recurrir  al  aborro,  que  les  por- 
mila  esperar  épocas  mas  felices.  Este  tributo,  estos  recursos  que  dan 
los  dias  de  trabajo  para  atender  a  las  necesidades  del  obrero  en  los  de 
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paralizacìon  de  la  industria,  de  enfermedad  ó  vejez,  son  mucho  mas  re- 
gulares,  seguros  y  eficaces,  cuando  se  reunen  y  cenlralizan  por  la  aso- 
ciacion,  que  cuando  quedan  aislados  ó  separados  entre  los  individuos. 
De  aqui  las  sociedades  de  socorros  mùtuos,  las  cooperalivas  de  produc- 
cion,  de  consumo,  y  de  crédito,  las  cajas  de  ahorros,  cuyo  fin  es  ausiiiar 
a  los  obreros,  y  que  donde  existen  han  producido  beneficìosos  resulla- 
dos.  Los  asociados  se  sienten  animados  por  el  senlimiento  de  la  seguri- 
dad,  uno  de  los  mas  preciosos  para  el  hombre,  conocen  la  dependencia 
reciproca,  y  la  ulilidad,  que  se  preslan  los  unos  a  los  olros,  comprenden 
basta  qué  punto  el  mal  y  el  bien  de  cada  individuo  ó  de  cada  profesion 
viene  a  ser  el  bien  ó  el  mal  comun,  se  unen  por  ciertas  pràcticas  religio- 
sas  consignadas  en  sus  estalulos,  y  ejercen  los  unos  sobre  los  otros  esa 
inspeccion  vigilante,  que  es  tan  conveniente  para  inspirar  el  respoto  de 
si  mismo,  y  el  senlimiento  de  la  dignidad  humana,  primer  fundamenlo 
de  la  civilizacion. 

CAPITULO  XXXVIII. 

INTERFS  DEL  CAPITAL. 


Remuneracion  del  capital. — Sus  varios  nombres. — Legitimidad  del 
fresiamo  à  interés. — Exàmen  histórico  de  està  importante  cuestion. — 
Ideas  erróneas  en  la  antigiledad .—Argumentos  socialistas. — Su  impug- 
nacion. 

Los  capitales  contribuyen  a  la  produccion,  y  asi  comò  el  trabajo  tiene 
derecho  a  una  retribucion,  asi  el  capital,  que  no  es  en  su  esencia  mas 
que  trabajo  acumulado,  tiene  derecho  tambien  a  una  retribucion,  que 
recibe  en  general  el  nombre  de  interés.  Se  emplean  tanobien  denomina- 
ciones  especiales  para  designar  en  cada  caso,  el  producto,  la  remunera- 
cion del  capital,  asi  se  llama  ganancia,  beneficio  ó  provecho  cuando  el 
capitalista  lo  baca  productivo  por  si  mismo  y  de  su  cuenta  y  riesgo,  y  se 
conserva  el  nombre  de  interés  mas  especialmente  cuando  el  dueiio  del 
capital  lo  presta  a  olro;  si  se  trata  de  un  capital  inmueble  la  remunera- 
cion se  llama  alguiler,  y  provecho  ó  interés  sì  de  capitales  muebles.  El 
capital,  que  lo  componen  en  el  órden  social  los  instrumentos  de  trabajo, 
los  materiales,  las  provisiones,  sin  cuyo  ausilio  no  se  puede  realizar  nin- 
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giina  obra  do  importancia,  dobe  loinar  parie  en  la  distrìbiicìon  de  la  rique- 
zà.  En  cfccto  los  qiie  posoaii  ol  capila!  lo  doberàn  a  sus  esfuerzos,  a  sus 
privaciones,  y  no  so  habràn  impuesto  lanlos  sacrificios  sino  para  propor- 
cionarse  venlajas  ulleriores,  con  la  mira  por  ejeraplo  de  procurarse  un 
conciirso  mas  provechoso  do  las  fuorzas  natiirales.  Ahorabien,  si  por  si 
raismo  ó  cediendo  a  otro  esle  capital  conlribuye  a  la  produccion,  el  due- 
fio  deberà  percibir  la  rerauneracion  correspondienle,  el  beneficio  ó  inle- 
rés,  que  remunero  sus  esfuerzos,  sus  sacrificios  para  formar  ese  eficaz 
ausiliar  del  Irabajo.  Ninguna  dificullad  puede  suscilarse  respccto  à  los 
beneficios  ó  ganancias,  quo  obliene  el  capilalisla  cuando  por  si  mismo 
baco  produclivo  su  capital ,  el  interés  se  confunde  cnlonces  con  el 
producto  del  Irabajo.  Mas  desde  el  momento  en  que  un  capilalisla  se 
desprende  del  capital  para  ceder  a  otro  su  uso  mediante  un  interés, 
bay  grandes  dudas  y  opiniones  diversas  acerca  de  la  legitimidad  de  esle 
conlrato,  especialmcnte  cuando  el  capital  se  presta  bajo  la  forma  de  nu- 
merario metàlico.  El  dinero  es  un  capital,  puesto  que  es  una  mercancia, 
un  valor  comò  el  bierre  ó  el  acero,  y  puede  corno  ellos  destinarso  a  la 
produccion;  pero  ademàs  por  sus  cualidades  especiales  sirve  para  desem- 
penar  las  fanciones  de  instrumento  general  de  los  cambios,  de  suerle  que 
cuando  un  produclor  toma  de  manos  de  un  capitalista  dos  mil  reales  no 
solo  recibe  un  medio  de  produccion,  sino  un  medio  preferible,  mas 
venlajoso  que  cualquiera  olra  mercancia,  que  se  le  pudiera  dar,  asi  por 
ejemplo  un  fabricante  de  pano  puede  tomar  prestado  ó  moneda  ó  lana. 
Si  toma  està  primera  materia,  evidentemente  tomarà  una  cosa,  que  le 
servirà  para  la  fabricacion  del  pano,  mas  no  tendràsino  la  clase  de  lana, 
que  le  hayan  prestado;  pero  si  toma  el  mismo  valor  en  melalico  se  podrà 
procurar  las  clases  de  lana,  que  quiera,  ó  si  varia  de  industria,  algodon, 
seda,  Merro  y  lodos  los  demàs  objelos  con  mucha  mas  facilidad.  El  nu- 
merario metàlico  es,  pues,  un  capital,  con  el  cual  podemos  proporcio- 
narnos  lodos  los  demàs  instrumentos  de  la  produccion. 

La  legitimidad  del  prosiamo  à  interés,  està  evidentemente  demoslrada, 
por  la  ciencia  econòmica,  que  ha  puesto  do  manifiesto  las  preocupacio- 
nes  y  los  errores  con  que  ha  side  impugnada  desde  la  mas  remota  anti- 
giiedad.  Las  leyes  de  Moisés  prohibian  a  los  judios  prestar  dinero  con 
interés  a  sus  conciudadanos,  que  se  consideraban  comò  miembros  de  una 
misma  familia;  pero  los  préstamos  eran  completamente  libres  con  respec- 
lo  a  los  estranjeros.  Los  filósofos  y  jurisconsullos  paganos  analemalizan 
constanlemonle  la  usura,  y  rechazan  en  sus  escrilos  el  prosiamo  a  iute- 
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rés.  Arislóleles  espone  su  doctrlna  sobrela  esterilidad  del  numerario  me- 
tàlico,  y  condena  la  usura  porque  es  un  modo  de  adquisicion  nacido  del 
dinero  mismo,  y  que  lo  separa  del  destino  para  que  ha  sido  creado,  pues 
que  no  debe  servir  mas  que  para  el  càmbio,  y  el  ioterés,  que  se  percìbe 
de  él  muIUpIica  el  dinero  mismo.  (lEI  interés  dice,  es  dinero  nacido  del 
dinero,  y  semejante  modo  de  adquisicion  es  el  mas  opueslo  a  la  nalura- 
leza.i»  Plutarco  solo  ve  en  el  prestarne  à  interés  Ics  abusos  à  que  solia 
dar  lugar  en  su  tierapo,  facilitando  à  los  ricos  y  pródigos,  que  se  arruinen 
con  empréslitos  disipados  en  el  lujo,  y  la  oslentacion;  y  aludiendo  a  es- 
tos,  dice,  «que  si  no  se  desease  mas  que  lonecesario  nohabria  usureros, 
asi  comò  no  bay  cenlauros.»  Mas  no  son  ùnicamente  los  pródigos,  y  disi- 
padoreslos  que  toman  preslado,  habrà  siempre  induslriales,  que  necesi- 
ten  capital,  comercianles,  que  tengan  que  tornar  preslado  a  interés  algu- 
nas  sumas  para  realizar  ó  estender  sus  especulaciones.  Los  capitales 
formados  por  el  aborro  y  la  acumulacion  no  se  destruyen  siempre  en  el 
lujo  y  los  placeres,  sirven  las  mas  de  las  vecespara  aumentar  la  produc- 
cion,  y  desarrollar  la  riqueza.  El  dinero  es,  pues,  un  inslrumento  de  tra- 
bajo,  los  capitalista?,  que  lo  coden,  prestan  uu  servicio  à  los  que  lo  toman 
prestado,  y  a  la  socicdad  en  general,  y  tienen  derecbo  a  recibir  el  precio 
de  este  servicio. 

La  escuela  teologica  ha  censurado  enèrgicamente  el  prestarne  é  inte- 
rés, apoyàndose  en  los  preceptos  de  caridad  del  Evangelio,  y  participan- 
do  de  las  creencias  de  la  antiguedad.  Los  prestamislas,  decian,  se  enri- 
quecen  con  las  raiserias  de  olro,  sacan  ganai)cia  de  la  desnudez,  y  del 
hambre  del  pobre,  y  recojen  donde  no  han  sembrado:  qué  cosa  mas  in- 
jusla  que  sembrar  sin  tierra,  sin  lluvia,  sin  arado,  debe  pues  rechazarse 
esos  engeudros  del  oro  y  de  la  piata,  y  aiialemalizarse  esa  execrable  fe- 
cundidad  y  anadian  ^à  quién  se  ha  prestado,  al  que  tiene  ó  al  que  no 
tiene?  ^si  al  que  tiene  para  qué  prestarle?  ^y  si  no  tiene,  por  qué  exijirle 
una  cantidad  mayor  corno  si  tuviese?  Es  indudable  que  si  se  presta  à  los 
que  tienen,  es  porque  no  en  todas  ocasìones  pueden  disponer  de  sus  re- 
cursos,  cuando  de  eilos  tienen  necesidad,  y  un  prestarne  oporluno  les 
permite  aguardar  el  perclbo  de  sus  rentas.  En  cuanto  a  los  que  nada  po- 
seen,  prestàndoles  un  capital,  se  les  dà  el  medio  de  bacer  productivo  su 
Irabajo.  «Mas  vale,  dice  un  doctor  de  la  Iglesia,  Gersoo,  algunas  peque- 
nas  usuras,  que  procuren  socorros  a  los  indigentes,  que  verlos  redu- 
cidos  por  la  pobroza  à  robar,  a  disipar  sus  bienes,  ó  à  vender  à  un  in- 
fimo precio  sus  muobles,  ó  inmueb'.es.i»  Lutero,  el  promovedor  de  la  re- 
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forma  religiosa,  impugno  tambìen  el  prcstamo  a  intcrés,  «cambiar  una 
cosa,  dccia,  ganando  en  el  càmbio  no  es  haccr  una  obra  de  caridad,  sino 
robar,  lodo  usurerò  es  un  ladron.»  Lutero  cstaba  animado  do  una  cìega 
pasion,  y  prcscindia  de  lodo  para  encontrar  un  nuevo  medio  de  combalir 
a  la  igicsìa  romana,  queen  su  epoca  habia  suavizado  algunlanlo  su  pri- 
mitivo rigor  sobre  el  prestarne  a  inlerés.  Calvino  no  se  dejó  arrastrarde 
la  pasion  de  partido,  y  por  el  contrario  combato  la  doctrina  generalmente 
aceptada  de  la  esteriiidad  del  dinero.  «El  dinero,  dice,  no  produce  dine- 
ro. ^Lo  produce  la  mar?  ^Es  el  producto  de  una  casa  por  cuyo  uso  se 
paga  un  alquiler?^Nace  el  dinero  del  teche  y  de  las  paredes?  no,  pero  la 
tierra  produce,  la  mar  lleva  los  navios,  que  sìrven  para  un  comercio  pro- 
duclivo,  y  con  una  suma  de  dinero  se  puede  tener  una  habilacion  co- 
moda. Si  pues  se  obtiene  de  un  negocio  mas  que  del  cuìtivo  de  un  cam- 
po, ^por  qué  no  se  ha  de  permilir  al  dueno  de  una  suma  de  dinero  reli- 
rar  un  beneficio,  cuando  se  permite  al  dueno  de  un  campo  estéril  arren- 
darle  mediante  una  renta?  ^Cuàl  es  el  origen  de  las  ganancias,  que  realiza 
un  mercader?  Su  industria,  y  suaclividad.  ^Quién  duda  que  el  dinero 
que  no  se  emplea  sea  una  riqueza  inùtìl?  El  que  pide  prestado  un  capi- 
tal quiere  aparentemente  servirse  de  él  comò  de  un  instrumento  de  pro- 
duccion.  La  ganancia,  el  interés,  no  proviene  pues  del  dinero  mismo, 
sino  del  empieo  que  de  él  se  hace.  Mas  tarde  Montesquieu  sostiene  la 
misma  doctrina.  El  dinero,  segun  este  escri'or,  es  el  sìgno  de  los  valo- 
res,  el  que  tiene  necesidad  de  él  debe  alquilarle,  comò  las  demas  cosas, 
que  puede  necesitar,  sin  mas  diferencia  que  las  otras  cosas  pueden  alqui- 
larse  ó  comprarse,  al  paso  que  el  dinero,  que  es  el  precio  de  las  cosas, 
se  alquila,  yno  se  compra.  Es  una  buona  accion  prestar  dinero  a  otro 
sin  exijir  interés;  pero  se  comprende  bien  que  esto  no  puede  ser  sino  un 
consejo  de  la  religion  y  no  una  ley  civil.  Para  que  el  comercio  pueda 
realizarse  fàcilmente,  es  necesario  que  el  dinero  tenga  un  precio,  si  no  lo 
tuviera,  nadie  prestaria,  y  el  negociante  no  podrìa  estender,  ni  mullipli- 
car  sus  empresas.  Se  incurre  en  una  contradiccion  bien  evidente  al  im- 
pugnar la  legitimidad  del  préstamo  a  interés,  pues  se  prohibe  al  capita- 
lista, que  pueda  percibir  un  rédito  de  su  dinero,  al  mismo  tiempo  que  se 
permite  al  propietarìo  arrendar  sus  tierras  mediante  una  renta,  ó  su  casa 
por  un  alquiler.  De  està  suerte  la  prohibicion  se  dirije  a  la  forma  de  la 
imposicìon,  y  no  a  la  imposicion  misma,  no  se  prohibe  al  capitalista  em- 
plear  su  capital,  sino  emplearlo  de  cierto  modo.  Ademàs  si  el  dueno  de 
una  suma  de  dinero  no  tiene  el  derecho  de  hacerla  producliva,  y  perei- 
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bir un  rédito,  el  propìetaiio  de  uoa  tierra,  de  una  casa  no  podrà  tampoco 
arrendarla,  exijiendo  una  renla  ó  un  alquìler,  pues  que  ni  el  dinero,  ni  la 
lierra,  ni  la  casa,  producen  espontàneanaenle  una  renta,  sino  que  bajo 
una  ù  olra  forma  el  capital  no  es  mas  que  un  inslrumento  del  trabajo,  y 
el  que  lo  recibe  debe  su  precio  al  que  se  lo  presta  en  ambos  casos  ó  en 
nìnguno  de  los  dos.  El  dinero  puedeser  ulilizado  ya  corno  mercancia,  va 
comò  signo  de  los  valores,  y  no  es  esléril,  corno  no  lo  son  todas  las  de- 
màs  cosas,  que  no  son  fecundas,  sino  merced  al  trabajo  del  hombre,  y 
cuando  se  emplean  para  la  satisfaccion  de  sus  necesidades.  ^Que  produ- 
ciria  la  lierra  sin  el  arado?  ^Qué  renta  produciria  una  casa  sino  fuera  por 
la  necesidad  de  alojarse?  El  dinero  es  productivo  por  la  necesidad,  que 
de  él  tiene  el  que  lo  toma  preslado,  asi  corno  el  edificio  lo  es  por  la  nece- 
sidad, que  tiene  el  inquilino  de  alojarse.  El  dinero  no  es  estéril  sino 
cuando  permanece  ocioso.  Suelen  decir  los  canonislas  que  aun  admitien- 
do  que  el  dinero  pueda  ser  productivo  por  el  trabajo  del  hombre,  comò 
el  que  ejecuta  oste  trabajo  es  el  que  recibe  preslado,  y  no  el  prestamista, 
aste  no  debe  tener  parte  en  los  beneficios,  que  se  oblengan.  Mas  al  pres- 
tamista nada  imporla  el  uso,  que  el  que  toma  su  dinero  bara  deél,  corno 
nada  incumbe  al  propietario  de  una  casa,  que  el  que  se  la  arrendo  la 
ocupe  ó  no.  El  precio,  que  recibe  el  prestamista  no  es  una  parte  de  los 
beneficios,  que  percihirà  el  que  tomo  prestado  el  capital,  sino  el  precio 
de  la  cesion  durante  un  cierto  tiompo  de  la  propiedad  de  una  suma,  que 
le  es  ùlil:  precio,  que  es  legilimo  por  la  privacion,  que  se  impone  el 
prestamista,  y  la  ventaja,  que  supone  en  el  que  toma  prestado.  La  legi- 
timidad  del  prosiamo  a  inlerés  fundada  en  principios  de  razon,  y  en  la 
utilidad  pùbiica,  està  universalmente  reconocida  en  las  leyes  de  todoslos 
paises  cultos.  La  iglesìacatólica  ha  ido  admitiendo  la  doctrina  mas  en 
armonia  con  las  necesidades  de  los  tiempos  modernos,  y  suavizando  su 
primitivo  rigor,  y  aunque  canònicamente  no  se  ha  resuelto  de  un  modo 
lermioanle  la  controversia,  los  teólogos  mas  ilustrados  comò  Mayer,  Na- 
varro, Lenoy,  el  cardenal  de  la  Luzerne,  y  Gousset,  sostienen  su  legiti- 
raidad,  cuya  doctrina  es  la  generalmente  admitida  por  los  jurisconsuUos 
y  modernos  publicistas. 

En  la  aclualidad  en  que  la  ciencia  econòmica  ha  puesto  de  manifiesto 
la  legitimidad  de  la  rerauneracion  del  capital,  no  faltan  impugnadores  a 
està  doctrina.  La  escuela  socialista,  que  ha  declarado  la  guerra  al  capital 
impugnaci  interés,  no  en  nombre  de  la  caridad,  ó  de  los  principios  do 
moral,  sino  escitando  los  òdios,  las  pasiones  revolucionarias  y  anàrquicas 


en  la  sociodad.  «El  quo  presta,  dico  M.  Proudbon,  cn  las  condicioncs  or- 
(liiiarias  del  oficio  do  preslamisla,  no  se  priva  del  capital,  que  presta,  le 
presta  por  el  coQtrario,  porque  aste  prosiamo  no  conslituyc  para  él  una 
privacion,  lo  presta  porque  no  sabe  qué  hacer  de  él  por  si  mismo,  pues 
(|ue  tiene  abundanles  capitales,  le  presta  finalmente  porque  ni  tiene  la 
inlenciun,  ni  el  poder  de  hacerlo  produclivo  por  si  mismo,  porque  con- 
servàndose  en  sus  manos  esle  capital  estéril  por  su  naturaleza  permane- 
ceria  estéril,  mientras  que  por  el  prosiamo,  y  el  inlerés  que  percibe,  le 
produce  un  beneficio,  que  permile  al  capitalista  vivir  sin  trabajar.»  Està 
doctrina  haria  imposible  loda  operacion  comercial,  porque  no  bay  una 
sola,  que  no  tenga  por  base  el  interés  de  los  capitales  erapleados,  se  des- 
truiria  asi,  lo  mismo  la  renta,  que  el  prestarne,  porque  si  se  dice  del  due- 
iio  de  una  suma  de  dinero,  quo  no  se  priva  de  ella  prestandola,  olro  tanto 
puede  decìrse  del  que  vende  aquellos  objetos,  que  tiene  en  gran  abun- 
dancia.  Los  socialislas  combalen  el  prosiamo  a  inlerés,  porque  segun 
ellos,  el  preslamisla  no  sufre  ninguna  privacion,  loda  vez  que  el  capital 
preslado  permaneceria  estéril  en  sus  manos;  mas  en  primer  lugar  si  ei 
capital,  que  se  cede  preslado  no  dcbiera  producir  un  interés,  no  habria 
motivo,  que  moviera  al  capitalista  a  desprenderse  de  él  en  favor  de  olro: 
no  se  conserva  el  dinero  sino  para  sacar  de  él  un  ródilo,  y  si  ha  de  per- 
manecerimproduclivo  dejara  de  prestarsc,  cesarà  el  credito.  Por  etra 
parte  no  bay  proposicion  m^s  infundada,  que  esa  prelendida  improducli- 
vidad  del  capital  en  las  manos  del  capitalista,  que  de  un  modo  ó  de  olro 
puede  siempre  emplear  su  dinero.  Solo  cuando  las  otras  formas  de  im- 
posicion  le  ofrecen  un  beneficio  mas  infimo  ó  incierto  lo  dedica  a  présla- 
mos  con  interés,  mas  si  no  lo  presta,  ^quién  le  impide  hacer  produclivo 
su  dinero  en  laagricullura,  en  las  arles  fabriles  ó  en  el  comercio?  puede 
muy  bien  comprar  una  lierra,  adquirir  una  fàbrica,  y  si  no  quiere  traba- 
jar por  si  mismo,  puede  aun  asociarse  con  un  agricultor,  con  un  fabri- 
canle,  poner  sus  fondos  en  una  sociedad  comandila  ó  anonima,  en  lodo 
caso  laaclividad  humana  hallarà  medio  de  hacer  produclivo  el  capital. 
Los  socialislas,  àdiferencia  de  los  canonislas  y  de  los  filósofos  y  juriscon- 
sullos  de  la  antiguedad,  impugoan  el  ródilo  del  capital  bajo  cualquiera  de 
sus  formas,  lo  mismo  el  arrendamienlo  de  la  lierra  que  el  interés  del 
dinero,  porque  miran  la  produclividad  del  capital  comò  una  mera  ficcion, 
cuando  sus  inmensos  beneficios  eslàn  a  la  vista  en  todas  partes,  es  un 
agente  principal  de  la  produccion,  el  alma  de  la  industria,  cuyos  progre- 
sos  y  adelanlos  se  miden  por  la  imporlancia  de  los  capitales,  que  pone 
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en  moviraiento.  Exijìr  quo  el  dueiio  da  eslas  riquezas,  quo  represonlan 
lai  vez  el  Irabajo  acuraulado  de  rauchos  siglos,  se  desprenda  de  ellassin 
retribucion  alguna,  no  solo  es  contrario  a  la  equidad,  sino  que  es  mate- 
rialmente ìmposible.  La  abolicion  de  la  renta  y  del  interés  acabaria  con 
la  propiedad,  destruiria  el  capital,  privarla  à  la  industria  desus  necesa- 
rlos  ausiliares.  y  no  produclria  sino  la  miseria  general.   El  banco  del 
pueblo  es  una  invencion  puramente  imaginaria,  que  en  nlnguna  època 
do  la  historla  ha  empezado  siqulera  a  tener  apllcacion,  y  que  no  puede 
contrarrestar  ni  detener  los  movimientos  de  la  aclividad  humana.  Aun 
suponiendo  a  los  hombres  reducidos  a  sus  propias  fuerzas  en  una  socle- 
dad  primitiva,  corno  clertos  Individuos  han  sido  mas  favorecidos  que 
olros  por  la  naturaleza,  ó  hacen  mejor  uso  de  sus  facultades,  habrà  nece- 
sarlamente  trabajadores,  que  produciràn  mas  que  otros,  cuyos  productos 
no  encontraràn  equivalentes  en  el  càmbio,  y  serviràn  para  formar  un  es- 
cedente, una  reserva,  un  capital,  de  aqui  la  desigualdad  de  condiciones, 
de  fortunas,  desigualdad,  que  desde  el  momento  queexiste,  se  transmite 
ó  puede  transraitirse.  SI  se  reconoce  en  el  bombre  el  derecho  de  dispouer 
de  los  productos  de  su  trabajo,  bay  que  reconocer  por  la  mlsma  razon  el 
de  disponcr  de  los  resultados  del  trabajo  acumulado  por  él  ó  por  sus  pa- 
dres,  del  capital,  para  impedirlo  no  basta  abolir  el  interés  del  dinero,  ó 
la  renta  de  la  lierra,  seria  preciso  Ir  mas  adelante  y  destruir  la  sociedad. 
Ile  aqui  el  ùnico  fin  a  que  pueden  conducir  semejanles  utopias,  y  absur- 
(las  declamacìoncs,  que  encubiertas  con  una  filantropia   sentimental, 
llevan  el  òdio,  la  desconfianza  entre  los  capitalislas  y  los  obreros,  y  la 
discordia  a  la  sociedad.  Tiempo  es  ja  de  que  se  abandonen  para  siem- 
pre  tan  perniciosas  doctrinas,  y  de  que  se  reconozca,  que  lejos  de  ostar 
renidos  los  inlereses  de  los  capitalislas  y  trabajadores,  son  por  el  con- 
trario comunes,  idénlicos,  se  confunden,  se  mezclan,  no  pueden  prospe- 
rar ó  sufrlr  los  unos  sin  que  sufran  ó  prosperen  los  otros,  que  debe  cor- 
responder  una  parte  do  remuneracion  à  todos  los  que  concurren  a  la 
produccion,  y  que  la  distribucion  entre  todos  se  verifica  por  medio  do 
leyes  providenciales,  y  de  transacciones  libres  y  voluntarias  de  la  ma- 
nera  mas  sàbia  y  equitativa  à  que  nunca  podràn  llegar  las  combinaciones 
artificìales,  que  nacidas  del  orgullo  y  de  la  ignorancla  de  algunos  uto- 
])i,stas  modernos,  acabarian  con  el  bienestar,  la  Uberlad  y  la  dìgnidad  del 
bombre. 
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CAPITULO  XXXIX. 

CONTINUACION. 


Bases  ò  elemenlos  del  interés. — Alguiler  de  los  capìtnles. — Prima 
del  seguro.  —Bemuneracion  del  agente  inlermedio.  —  Tasa  legai  del  inte- 
rés.—Sus  efectos  económicos. — Ineficacia  de  las  leges,  que  fìjan  esa  tasa. 
— Yentajas  de  la  libertad  del  prosiamo  à  interés. 

Demostrada  la  legiUraidad  del  préslaiiìo  a  interés,  preciso  es  deter- 
minar las  bases  ó  eletnentos,  quo  concurreil  a  formar  la  remuneracìon 
del  capital,  y  los  principios,  qiie  regulan  su  precio.  Tros  elementos  prin- 
cipales  entrao  a  formar  el  interés,  que  se  paga  por  los  capitales,  e!  al- 
quiler  del  capital,  la  prima  del  seguro,  y  en  un  gran  nùmero  de  casos  el 
derecbo  de  comision,  ó  retribucion  del  agente  intermedio,  que  pone  en 
relacion  al  que  desea  tomar  prestado  con  el  prestamista.  El  principal 
elemento  del  interés  es  el  alquiler  del  capital,  del  instrumento  del  traba- 
jo,  del  motor,  que  impulsa  la  agricultura,  la  industria,  y  el  comercio. 
Esle  elemento  varia  segun  las  circunstancias  y  los  liempos,  y  corno  todo 
valor,  està  espuesto  à  fluctuaciones  y  cambios.  El  alquiler  de  los  capita- 
les corno  el  precio  de  todas  las  cosas  varia  por  la  accion  de  la  oferta  y 
la  demanda,  y  està  ley  està  asimismo  sujeta  a  las  vicisitudes  de  la  pro- 
duccion  y  del  consumo,  sin  que  se  pueda  determinar  el  alquiler  de  los 
capitales  sino  aproximadamente  en  circunstancias  dadas  y  tan  solo  raien- 
tras  duren  tales  circunstancias.  Este  precio,  esto  alquiler  es  infimo  cuan- 
do  abundan  los  capitales  disponibles  para  el  préstamo,  y  escasean  los  que 
los  solicitan,  y  por  el  contrario  tienen  un  precio  mas  elevado  cuando  la 
demanda  es  grande  y  escasa  su  oferta.  Aunque  sea  fàcil  reconocer  que  el 
alquiler  de  los  capitales  va  disminuyendo  en  lodos  los  pueblos  a  medida 
que  se  aumenta  su  riqueza,  no  se  puede  prejuzgar  cuàl  debe  ser  su  me- 
dida. Las  variaciones  del  interés  vienen  a  ser  mas  frecuenles  en  propor- 
cion  que  se  desarrollan  y  multiplican  las  relaciones  comerciales.  Sin 
embargo,  el  alquiler  del  capital  es  la  parte  mas  real,  por  decirlo  asi,  do 
las  que  entran  à  formar  el  interés,  pues  que  se  regula  por  el  valor  de 
las  cosas  segun  el  estado  del  mercado.  El  segundo  elemento  del  interés 
es  la  prima  del  seguro,  quo  es  indudableraente  aun  mas  variable  que  el 
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alquiler,  pues  que  dopende  en  gran  parte  de  la  apreciacion  personal  del 
prestamista,  y  del  qae  toma  preslaJo.  E!  riesgo  varia  segun  ias  circuns- 
lancias,  y  aun  segiin  el  caràcler  de  los  contratanles,  y  en  cada  caso  el 
preslamisla  eleva  mas  ó  menos  la  prima  del  seguro  segun  el  grado  de 
confianza,  que  le  inspira  la  persona  del  que  toma  prestado,  ó  la  garanlia, 
que  le  ofrece.  El  que  presta  su  capital  sin  tener  la  certidumbre  de  que 
le  sera  devuelto  al  plazo  convenido,  tiene  el  derecho  de  exijir  una  prima, 
que  le  asegure  de  esle  riesgo,  que  sea  una  compensaclon,  una  garanlia, 
de  que  no  prescinde  un  acreedor  prudente  aunque  no  baste  para  preser- 
varle de  la  pérdida  de  su  capital.  Los  socialislas,  en  su  teoria  del  crédito 
graluilo,  reemplazan  la  prima  del  riesgo  con  una  especie  de  seguro  mù- 
tuo, que  une  con  los  lazos  de  una  solidaridad  universal  a  todos  los 
miembros  do  la  sociedad,  haciende  recaer  sobre  cada  uno  de  ellos  una 
parte  de  Ias  desgracias  ó  pérdidas  de  los  demàs.  Tan  monstruosa  igual- 
dad  no  la  admile  la  juslicia  distributiva,  que  no  puede  dar  la  misma 
consideracion  a  los  individuos  laborìosos,  activos,  hàbiles,  y  que  ofrecen 
sólidas  garantias,  que  a  los  indo'.entes,  ignoranles,  y  que  no  prometen 
seguridad  de  ninguna  especie.  El  torcer  elemento  del  interés  lo  conslituye 
la  remuneracion  de  los  servicios,  que  prestan  los  agentes  intermedios,  con 
cuyo  ausilio  circulan  los  capilales,  que  bajo  la  forma  de  numerario  raelà- 
lico,  no  llegan  ordinariamente  à  los  Irabajadores,  no  se  raueven  ni  circulan 
sino  por  medio  de  esos  agontes  intermedios,  que  se  llaman  bancos,  para 
cuya  direccion  son  necesarios  gran  fortuna,  y  elevadas  prendas  deinteli- 
gcncia  y  raoralidad.  Este  trabajo  tan  dificil  y  precioso  es  el  que  se  remune- 
ra con  un  derecho  de  comision,  que  eleva  algun  tanto  el  interés  del  capital. 
Analìzando  cada  uno  de  estos  elemenlosse  observa  desde  luogo  que  nin- 
gunode  ellos  tiene  una  basecierta  é  invariable,  y  que  su  precio  corno  el 
de  todas  Ias  mercancias,  solo  puede  delerminarse  por  la  libre  concurren- 
cia  entro  compradores  y  vendedores.  Mas  a  pesar  de  que  el  interés  del 
dinero  està  reconocido  por  la  ciencia  economica,  y  Ias  leyes  de  Ias  na- 
ciones  cultas,  corno  un  valor  legitimo,  un  imprudente  desco  de  protejer 
al  que  toma  prestado  centra  el  prestamista,  y  al  pobre  centra  el  rico,  ha 
dado  lugaren  todas  partcs  a  Ias  leyes,  que  admitiendo  el  interés,  han 
Iratado  de  limitarle  fijando  su  tasa  a  un  màximum  mas  alla  del  que  no 
es  licito  prestar  sin  incurrir  en  una  pena.  La  voz  usura,  propter  usum, 
dosviada  de  su  senlido  etimològico  no  significa  el  interés  del  di  nero  sino 
el  esceso  del  màximum  ó  tasa  fijado  por  la  ley,  siendo  ademas  una  noia 
degradante  para  Ias  personas  à  quienes  se  aplica.  Las  leyes,  que  fijan  la 
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lasa  logal  del  inlorós,  han  perdalo  mucha  de  su  primiliva  iniportancia  cn 
lodas  las  naciones,  y  en  algunas  han  desaparocido  a  iinpulso  de  las  doc- 
Irinas  económicas,  quo  han  demoslrado  do  un  modo  ovidonte  su  inefica- 
cìa,  ysus  porjudicialcs  resullados,  supuoslo  quo  han  conlribuido  à  agra- 
var e!  mal  mlsmo,  quo  Iralaban  de  evitar.  No  es  posiblo  en  primer  Uigar 
que  una  ley  regulc  cxacta  y  justanienlo  la  lasa  ó  precio,  quo  ha  de  pa- 
garse  comò  alquiler  del  capital,  por  la  prima  del  seguro,  y  si  se  quiere 
por  la  remuneraeion  del  agente  intermedio.  E!  alquiler  s.erà  mayor  ó 
menor  segun  los  beneficios  mas  ó  menos  considerables,  que  en  cada  epo- 
ca, en  cada  lugar,  y  en  cada  rama  de  produccion  se  pueda  promeler  ci 
que  lo  toma  prestado,  la  prima  del  riesgo  variarà  segun  las  garanlias 
reales  ó  personales,  que  se  ofrezcan  al  preslamisla,  y  la  confianza,  que 
le  inspire,  de  suerte  que  està  parte  del  interés  en  unos  casos  sera  casi 
insignificante,  y  en  otros  muy  elevada,  el  derecho  de  comision  variarà 
lambien  segun  la  importancia  de  las  operaciones,  que  ejecule  el  agente 
intermedio,  ^cómo,  pues,  conocer  estas  diversas  circunstancias,  que  va-- 
rian  en  cada  prosiamo,  que  se  verifica?  y  si  no  se  couocen,  ^cómo  poder 
apreciarlas  para  establecer  la  medida  general,  el  tipo,  la  lasa  legai  del 
interés,  para  ser  exaclo  y  no  estar  en  contradiccion  con  los  hechos,  debe- 
ria  modificarse  cada  mes,  cada  semana,  y  en  ciertas  ocasiones  cada  dia, 
no  seria  una  ley,  una  regia,  porq;ie  deberia  variarse  continuamente.  Esle 
sistema  conduce  ó  a  la  inmovilidad  del  interés,  que  se  ofione  a  la  justicia, 
ó  a  la  movilidad  continua,  que  es  la  manifiesla  negacion  de  la  ley.  Obli- 
gar  a  los  capitalistas,  que  siempre  y  à  lodos  presten  sus  capitales  bajo  las 
mismas  condiciones,  ya  la  sociedad  esté  tranquila  ó  agitada,  ya  abunden 
ó  escaseen  los  capitales,   ya  los  que  piden  prestado  ofrezcan  ó  no  sóli- 
das  garantias,  es  absurdo  è  inicuo,   y  solo  puede  producir  ó  la  auseneia 
del  capital,  y  la  falla  de  crédilo,  ó  lo  que  es  mas  probable,  la  inobser- 
vancia  de  semejanles  anlieconómicas  disposiciones.  Por  otra  parte  si  se 
senala  un  limite  a  las  ganancias  del  capitalista,  un  màximum  al  interés 
del  dinero,  ^por  qué  no  se  ha  de  aplicar  el  màximun  a  loda  claso  de  ren- 
tas,  a  todas  las  transacciones,  a  todas  las  mercancias?  si  se  prohibe  pres- 
tar exijiendo  mas  de  cierto  interés,  ^por  qué  no  se  ha  de  prohibir  vender 
a  mas  de  un  precio  determinado?  Si  conviene  al  pueblo  no  pagar  mas  de 
dos  ó  Ires  por  cienlo  de  interés,  lambien  le  importa  no  pagar  el  Irigomas 
de  20  ó  30  rs.  el  heclólitro.  Si  un  capitalista  no  puede  percibir  de  su  ca- 
pital en  dinero  mas  que  ciuco  ó  seis  por  ciento,  ^por  qué  razon  ha  de  po- 
der ser  ilimilada  la  ganancia  de  un  capital  en  màquinas,  en  fabricas,  ó 
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en  bienes  lerriloiiale»?  ^ó  habrà  de  ser  permllUlo  al  agricullor,  al  comer- 
ciante,  oblener  un  25  ó  30  por  100  de  sus  capilales,  y  no  lo  sera  al  ca- 
pUalisla  percìbir  un  interés,  que  esceda  de  cioco  ó  seis  por  elenio  del 
dinero  que  preste?  Esceptuando  el  diuero  de  la  regia  coniun  de  los  va- 
lores,  cuyo  nivel  se  fija  en  el  mercado  por  la  concurrencia,  se  Irata  de 
ÌDQpedir  la  escesiva  carestia  de  està  mercancia,  es  un  obstàculo,  que  se 
pone  à  la  elevacion  del  interés.  La  historìa,  sin  embargo,  demuestra  que 
aquellas  naciones  en  que  mas  trabas  y  restricciones  se  ban  puosto  al  co- 
mercio  del  dinero,  a  las  operaciones  de  crédito,  ban  sido  las  que  han  pa- 
gado  el  interés  del  dinero  mas  caro,  y  la  usura  ba  tornado  mas  exborbi- 
tantes  proporciones^  y  por  el  contrario  aquellas  otras,  que  ban  respetado 
la  libre  liisposicion  de  los  capitales,  el  precio  del  interés  ba  sido  mode- 
rado,  y  la  industria  y  el  comercio  no  ban  carecido  de  los  recursos,  que 
necesitan.  En  todas  partes  aparece  comò  una  verdad  evidente,  que  las 
layes  centra  la  u^ura,  dan  origen  ó  agravan  el  mal  mismo,  que  tratan 
de  correjir,  las  penas  que  en  ellas  se  imponen  soo  un  nuevo  riesgo,  un 
nuevò  peligro,  que  se  aumenta  a  los  que  naturalmente  estàn  espuestos 
los  capitales  prestados,  y  en  compensacion  de  este  aumento  de  esposi- 
cion,  el  prestamista  eleva  la  prima  del  seguro.  Quando  exislen  estas  le- 
yes,  la  concuri-encia  no  puede  ser  tan  estensa,  antes  por  el  contrario,  se 
retiran  muchos  preslaraistas  de  està  industria  por  temor  a  sus  penas, 
se  disminuye  por  lo  tanto  la  oferta  de  capitales,  permaneciendo  el  mismo 
numero  de  personas,  que  los  solicitan,  y  por  lo  tanto  suben  de  precio 
en  la  misma  proporcion  en  que  el  rigor  de  sus  disposiciones  ahuyentan 
los  capitales. 

Roma  y  Grecia  nos  ofrecen  dos  ejemplos  muy  notablos,  que  comprue- 
ban  està  doctrina.  En  Roma,  en  donde  la  severidad  de  las  leyes  llegaba 
basta  la  mas  bàrbara  crueldad,  convirtiéndose  en  esciavo  del  acreedor  al 
misero  deudor,  que  no  podia  pagar  llegado  el  termino  estipulado,  en 
donde  las  leyes  de  las  doce  tablas  fijaban  el  interés  en  10  por  100  anual, 
la  usura  tomo  proporciones  colosales,  y  el  capital  se  bacia  cada  vez  mas 
exijente  à  medida  que  se  aumentaba  el  rigor  con  que  ora  perseguido. 
Caton,  que  comparaba  la  usura  al  asesinato,  era  un  usurerò  àvido  é  im- 
placable,  el  austero  Bruto  prestaba  a  48  por  100  al  ano.  En  Atenas  las 
leyes  de  Solon  dadas  para  un^jueblo  esencialmentecomerciante,  ni  con- 
cedian  al  acreedor  tan  duros  derecbos  sobre  su  deudor,  ni  establecian 
restricciones,  ni  limites  al  empieo  del  dinero,  ni  fijaban  tasa  del  interés, 
y  su  precio  siempre  fue  moderado,  y  no  hubo  que  deplorar  las  conmo- 
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cìones  y  desórdenes,  que  eran  lan  freciicnlcs  en  Roma  con  ocasìon  de  la 
ciiestion  (le  deudas.  Los  mismos  resullados  se  obscrvan  en  los  liempos 
inodernos,  !os  ùnicos  Eslados  en  quo  el  comcrcio  del  dinero  ha  seguido 
nna  marcha  mas  regalar  y  razonable,  han  sìdo  aquellos  en  que  se  ha  au- 
lorizado  ó  lolerado  el  libre  movimi cnlo  de  los  capilales.  Por  todas  parles 
la  baja  del  ìnlerés  y  el  desarrollo  del  comercio  ban  seguido  paso  à  paso 
los  progresos  de  la  lolerancìa  y  de  la  liberlad  con  respeclo  à  las  opera- 
ciones  de  crédilo.  De  aqui  provino  en  gran  parte  la  iraporlancìa  comer- 
cial  que  en  los  siglos  medios  adquiricron  varias  cìudadcs  de  Italia,  comò 
Genova,  Yenocia,  Florcncia,  y  la  Holanda,  cn  cuyo  pais  a  fines  del  si- 
glo XII  se  lomaba  prestado  al  cualro  porciento,  asi  corno  Inglalerra,  en 
donde  mas  baralos  han  cslado  siempre  los  capitales,  pues  que  a  fines  del 
siglo  XYIII  se  prestaba  al  tres  por  ciento,  favoreciendo  la  libertad  del  in- 
terés  el  desarrollo  del  crédilo.  La  liberlad  del  inlercs  perniile  a  los  co- 
mercianles  procurarse  dinero,  y  conducir  sus  negoci(  s  con  gran  facili- 
dad,  especìalmenle  en  lasépocas  de  crisis  comerciales,  porque  hace  des- 
apareccr  la  incerlidumbre  sobre  la  legalidad  de  las  Iransacciones  mas 
usadas,  los  obslàculos,  las  Irabas  y  dificuUades  a  que  dan  origen  las  le- 
yes  sobre  la  usura.  En  épocas  de  crisis  comerciales,  el  inlercs,  supuesta 
la  liberlad,  sera  mas  elevado,  mas  esla  subida  sera  una  pei  dida  lijera 
para  el  especulador  con  respeclo  a  las  que  le  ocasionaria  el  tener  que 
recurrir  en  lales  circunstancias  a  otros  medios  de  allegar  fondos  por 
ejemplo  ala  venia  de  sus  mercancias,  en  cuyo  caso  su  ruina  seria, casi 
segura. 

Las  leyes,  que  fijan  la  tasa  del  ìnlerés  han  erìjido  en  dolilo  la  usura: 
esle  delilo,  sin  embargo,  comò  dice  Bentham,  no  puede  definirse,  porque 
varia  su  naturaleza  en  cada  pais  y  aun  en  cada  clase  de  préslamos.  Si  la 
usura  consiste  en  prestar  exijiendo  un  inlerés  mayor  que  el  fijado  por  la 
ley,  se  puede  ser  usurerò  en  Francia  prestando  a  un  inlerés,  que  seria 
permitido  en  Espana,  y  en  esle  pais  prestando  a  un  precio,  que  seria  liei- 
Io  en  Inglalerra,  se  puede  tambien  ser  usurerò  prestando  a  un  precio  en 
materia  civil,  que  sea  consenlido  en  los  préslamos  comerciales.  Los  go- 
biernos  mismos,  que  promulgaban  semejanles  leyes,  cuanlas  veces  han 
lenido  necesidad  de  empréslitos,  han  nrescindido  de  sus  disposiciones,  y 
en  momenlos  de  apuro  han  tomado  prestado  pagando  mas  de  lo  que  per- 
milia  la  ley,  sin  que  hayan  castigado  semejanle  prctendido  delilo  en  los 
capilalistas  ó  banqueros,  que  les  suministraban  estos  recursos,  sino  que 
adcmas  de  los  grandes  beneficios,  que  les  concedian,  los  ban  honrado  con 
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cuanlas  disliiiciones  podian  ser  a  proposito  para  alracr  sus  capUales,  lì- 
sonjeando  su  vanidad.  De  està  suerte  los  gobiernos  bau  dado  en  lodos  Ics 
paises  el  ejemplo  de  la  violacion  de  la  ley,  el  delito  de  usura  solo  se  oas- 
Ugaba  en  las  transacciones  privadas,  y  no  en  lodas  ellas,  pues  que  se 
admitian  cierlas  escepciones.  El  interés  podia  esceder  del  tipo  legai 
en  los  préstamos  con  prenda,  que  ocasionan  grandes  gaslos  de  adminis- 
tracion,  y  sueleo  esponer  a  cumerosos  riesgos,  en  los  de  produclos  agri- 
colas,  cuyo  valor  està  espueslo  à  rauchas  y  frecuenles  flucluaciones,  y  en 
losdescuentos,  que  no  se  consideraban  corno  ptéstamo  sino  comò  com- 
pra de  crédito,  cuando  en  realidad  no  es  mas  que  una  nuova  forma  del 
préstamo.  Estas  escepciones  comprueban  la  impolencia  de  la  ley,  porque 
la  naturaleza  del  prosiamo  no  es  lo  que  eleva  el  interés,  sino  la  situacion 
del  que  toma  preslado.  Si  se  reconoce  que  el  que  presta  sobre  produclos 
agricolas,  ó  con  prenda,  ó  descuenla  efeclos  de  comercio,  se  espone  a 
raayores  riesgos  y  accidenles  evenluales,  debe  admilirse  que  la  prima 
del  seguro,  que  es  uno  de  los  elementos  del  interés,  se  eleva  naturalmente 
a  medida  que  disminuye  la  certeza  del  reembolso.  Permitase  à  los  que 
preslan  produclos  agricolas,  y  que  a  tan  grandes  azares  se  esponen,  exi- 
jir  un  interés  mas  elevado;  pero  no  se  desconozca  que  muchos  individuos 
de  aquellos  a  quienesse  presta  dinero,  inspiran  aun  menos  confianza,  y 
que  por  lo  tanto  debe  exljirseles  una  elevada  prima  de  seguro.  En  una  pa- 
labra,  si  bay  razones  para  admilir  lales  escepciones,  las  mismas  exislen 
con  respecto  a  los  préstamos  en  general,  cuyo  interés  no  debe  limitarse  en 
ningun  caso.  La  tasa  legai  del  interés,  suslituyendo  la  arbitrariedad  al 
derecho,  que  nace  de  las  convencìones  libres  entro  los  individuos,  no  solo 
hace  improduclivo  el  capital,  é  impide  queel  Irabajo  progrese,  sino  que 
produce  perlurbaciones  aun  mas  graves  en  el  órden  social.  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  bace  creer  a  la  mullilud,  que  corresponde  al  poder  pùblì- 
co  determinar  la  tasa  del  interés,  ó  scDalar  su  limite,  se  abre  la  pucrla  a 
las  mas  anàrquicas  exìjencias:  el  pueblo  reclamarà  la  reduccion  del  interés 
cuando  lo  crea  justo  ó  conveniente,  y  sì  el  poder  pùblico  se  niega  habrà 
un  nuevo  pretesto  para  las  revoluciones,  y  si  consienle,  equivaldrà  a  la 
confiscacion  del  capital,  à  la  bancarrota.  ^Qué  responder  à  las  masas,  que 
Teclaman  el  préstamo  gratuito  cuando  se  les  ha  hecho  creer  que  està  en 
las  manos  de  los  gobiernos  la  tasa  del  inlerés?  Si  las  ulopias  socialistas 
conlribuyen  à  mantener  en  el  pueblo  aspiraciones  perniciosas,  tambien  se 
encuenlran  soslenidas  alguna  vez  por  la  escesiva  intervencion  del  poder 
pùblico  on  las  transacciones,  que  deben  abandonarse  a  la  aclividad  indi- 
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vidiial.  Si  la  usura  Unga  liasla  la  cslafa  dirocla  ó  indircela,  !as  leycs  co- 
iniiiios  dcben  bastar  para  roprimirla;  poro  quo  no  so  deslruya,  bajo  el 
preloslo  do  prevenir  ó  evitar  la  usura,  la  liborlad  do  las  Iransaccìoncs. 
Si  ol  preslamisla  y  el  quo  toma  prestado  eslipulan  librcmenlo  entro  si, 
dobe  respclarsesu  centrato.  El  inlcrés  del  dinero  no  està  sujolo  natural- 
mente mas  quo  a  una  sola  ley,  la  quo  quiere  que  el  predo  de  las  cosas, 
en  lugar  de  ser  fijado  arbitrariamente  por  el  poder,  resulto  de  la  relacion 
esencialiuente  variabte,  que  se  establoce  entro  la  oferta  y  la  demanda. 
No  bay  mas  que  un  medio  de  destruirla  usura,  estender,  mulliplicar  las 
inslituciones  de  crédito,  y  habituar  a  lodos  los  individuos  al  religioso 
cumpliraiento  de  sus  obligaciones.  Solo  la  libertad  puede  arroglar  a  sa- 
lisfaccion  de  todos  y  con  ventaja  para  la  industria  y  el  comercio,  el  inlc- 
rés del  dinero. 

GAPITULO  XL. 

DE    LA    RENTA   DE   LA    TIERRA. 


Definicion. — Varias  opiniones  acerca  de  su  origen. — Doctrina  de  los 
Fisiócralas.—De  Smith. — Del  Dr.  Anderson  y  Ricardo.— De  M.  Garey 
y  M.  B astiai. — Esposicion  de  la  teoria  de  M.  Passy. — Si  existe  la 
venta  en  aquelios  paises  en  que  la  tierra  abunda.—Bajo  qué  forma. 

En  la  produccion  agricola  el  honibre  necesita  de  la  lierra,  sin  cuyo 
concurso  nada  puede  su  trabajo,  dobe  por  lo  tanto  tornar  parte  en  la 
dislribucion  de  lariqueza,  y  a  la  remuneracion,  que  le  corresponde  se 
denomina  renta  de  la  tierra.  Con  este  nombre  se  designa  el  productonelo 
de  la  lierra,  ó  sea  la  porcion  del  produclo  total,  que  queda  libre  y  cons- 
tituye  un  escedente  despues  de  deducidos  los  gaslos  de  produccion.  A  los 
propietarios  de  la  tierra  corresponde  la  renta,  que  recojen  por  si  mismos 
cuando  cullivan  sus  campos  ó  reciben  de  los  colonos  si  se  valen  de  otros 
para  hacerlos  productivos.  No  debe,  sin  embargo,  confundirse  la  renta 
con  el  arrendamionto,  pues  que  en  este  entra  ademàs  una  parte  adicional 
corno  interés  de  los  capitales,  que  se  han  incorporado  al  terreno  para 
aumentar  su  fertilidad,  ó  facilitar  el  trabajo.  La  renta,  comò  que  es  un 
producto  nelo,  no  se  realiza  sino  cuando  la  industria  adiva  ha  sido  pie- 
namente remunerada,  y  por  lo  tanto  ni  los  arrenda tarios  pueden  reser- 
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vaise  parie  alguna,  ni  los  propìetarios  pucdon  procararse  parte  de  las 
ganancias,  que  corresponden  à  los  colonos  ó  cullivadores.  La  pentade  la 
tierra  y  cuanlo  se  refiere  à  su  existencia  ha  llamado  la  atencion  de  los 
Economistas,  que  acerca  de  ella  han  espuesto  numerosas  opiniones,  cu- 
yas  diferencias  son  bien  marcadas,  y  pueden  referirse  à  dos  clases  prin- 
cipales.  Mientras  que  los  unos  alribuyen  la  formaclon  de  la  renla  a  la 
accion  cooperativa  de  la  naluraleza  en  el  trabajo  agricola,  los  olros  nie- 
gan  loda  influencia  à  està  accion,  y  no  consideran  la  renta  sino  corno  la 
remuneracion  de  los  gaslos  y  do  los  esfuerzos,  por  cuyo  medio  el  hona- 
bre  ha  conseguido  Iransformar  la  tierra  en  instrumento  de  produccion. 
Los  Fisiócratas  fueron  los  que  prime ram(?nte  se  ocuparon  de  la  naturale- 
za  de  la  renta,  que  caracterizaron  con  el  nombre  de  producto  neto  de  las 
licrras,  dando  de  ella  una  definicion  bastante  exacta,  sin  embargo,  le 
alribuyeron  una  importancia  esclusiva  y  estrema,  haciendo  de  ella  la 
ùnica  fuenle  de  riqueza  pùblica  y  privada,  este  error  fundamental  fal- 
seaba  todas  sus  deducciones.  No  dejan  de  ser  exactas  algunas  de  sus 
observaciones  à  pesar  de  lo  errònea  que  es  la  doctrina,  que  parte  del 
piincipio  que  todo  trabajo  no  ejeculado  sobre  la  tierra  no  puede  obtencr 
mas  que  un  equivalente  de  los  valores,  que  consume,  y  niega  por  lo 
tanto  la  fuerza  producliva  a  servicios,  sin  los  que  la  mayor  parte  de  los 
productos  agricolas  no  serian  ùtiles,  y  tampoco  reconoce  que  el  hombre 
pueda  producir  mas  riqueza,  que  la  de  la  fecundidad  de  la  tierra.  El  pro- 
ducto neto,  la  renta,  es  el  escedente,  que  dejan  las  cosecbas  una  vez 
reembolsados  los  gastos  del  cultivo,  es  la  porcion  de  productos  de  la 
lierra  de  que  subsisten  las  clases  no  agricolas,  y  es  indudable  que  la 
abundancia  ó  escasez  de  esle  escedente  inlluye  poderosamente  en  la  ri- 
queza y  prosperidad  de  las  naciones.  La  doctrina  de  A.  Smith  sobre  la 
renla  se  aproxima  en  gran  manera  a  la  de  los  fisiócratas.  En  el  trabajo 
de  la  tierra,  dice  este  autor,  la  naluraleza  obra  conjuntamente  con  el 
hombre,  y  la  renla  es  el  producto,  el  resultado  de  su  poder  cooperador. 
Este  poder  de  cooperacion  es  el  que  ceden  los  propietarios  mediante  un 
precio  convenido,  y  que  se  fija  por  la  parte,  que  en  los  resultados  de  la 
produccion  se  cree  debida  al  agente  naturai  denominado  tierra.  La  ge- 
neralidad  de  los  Economistas  Say,  Slorch,  Rossi,  Rau,  han  adoptado  la 
opinion  de  Smith,  con  muy  leves  modificaciones. 

El  Doclor  Anderson  espuso  un  nuevo  sistema  mas  estenso  y  compli- 
cado;  pero  su  doctrina  fue  dada  a  conocer  principalmente  en  los  escritos 
de  Ricardo,  con  cuyo  nombre  es  conocida  en  la  ciencia.  Ricardo  corno 

43 


Sinilh  admitc  el  pclor  cooperador  do  la  licrra,  quo  llanaa  forlilidad  na- 
turai ó  facultad  primiliva;  pero  presenta  reglas  cntcramonle  nucvas  para 
esplicar  la  formacion  y  alza  progresiva  de  la  rcnla,  que  segun  ci  provie- 
ne no  solo  do  la  f(3rlilidad  naturai,  quo  permilo  à  la  lierra  dar  a  los  quo 
la  cullivan  cosechas  supeiiores  a  sus  neccsidadcs,  sino  mas  bien  del 
modo  designai  con  que  se  encuenlra  reparlida  osa  ferlilidad.  Mientras 
que  la  poblacion  es  poco  numerosa,  puode  espiotar  solo  los  mejorcs  ter- 
renos,  quo  tiene  a  su  disposicion,  y  no  cxisto  la  renla,  segun  Ricardo; 
mas  la  renta  aparece  a  favor  de  los  propictarios  de  los  terrenos  anterior- 
mente cultivados  cuando  mulliplicàndose  la  poblacion  es  necesario  culti- 
var terrenos  do  inforior  calidad.  Los  terrenos  menos  fértiles  no  puedcn 
dar  el  mismo  producto  con  los  mìsmos  gaslos  de  cuUivo,  antes  por  el 
contrario,  exijen  un  aumento  de  gastos  y  do  trabajo;  mas  comò  la  socie- 
dad  necesita  aumentar  sus  recursos,  forzoso  le  es  pagar  las  subsislencias 
al  precio  necesario  para  asegurar  la  produccion  en  los  terrenos  nueva- 
menle  cultivados.  Llegado  este  caso,  que  es  inevitable,  el  precio  de  pro- 
duccion de  las  subsislencias  en  los  terrenos  mésinferiores,  que  es  nece- 
sario cultivar,  fija  el  precio  general,  y  de  aqui  para  los  propietarios  de 
las  lierras  antes  cultivadas,  ganancias,  cuya  realizacion  les  procura  una 
renta,  pues  que  venden  mas  caros  los  produclos,  que  obtienen  sin  au- 
menlos  de  gastos,  y  son  duenos  de  un  escedente,  que  no  lenian  antes  de 
clevarse  los  precios.  El  mismo  efecto  se  observa  sierapro  que  bay  nece- 
sidad  de  estender  el  cultivo  a  terrenos  menos  fértiles,  el  predo  de  los 
productos  sube  en  razon  de  los  mayores  gastos,  que  exijen,  y  en  cada 
una  de  estas  subidas  se  ve  aparecer  la  renta  donde  no  existia,  y  crecer 
donde  ya  habia  aparecido.  do  aqui  la  teoria  de  Ricardo,  que  senala  comò 
origeo  de  la  renta  de  la  tierra  la  designai  fertilidad  de  los  terrenos,  comò 
causa  de  su  desarrollo  la  elevacìon  conlinua  del  valor  de  las  subsislen- 
cias; y  por  ùltimo,  comò  medida  de  la  renta  la  difercncia  entro  el  precio 
corriente,  regulado  por  los  gastos  de  produccion  en  los  terrenos  menos 
fértiles,  y  el  precio  de  produccion  de  los  terrenos  mas  fecundos.  La  doc- 
trina  que  Ricardo  dio  a  conocer,  fue  generalmente  aceptada  por  los  Eco- 
nomistas,  porque  en  la  epoca  en  que  se  espuso  parecia  dar  la  esplicacioa 
de  gran  nùmero  de  fenómenos,  que  llamaban  la  atencion  pùblica:  poste- 
riormente ba  side  vivamente  impugnada  en  Inglaterra    por  el  profesor 
J.  Hailebury,  y  en  nueslros  dias  por  otros  autores,  que  bau  negado  toda 
participacìon  a  la  tierra  en  la  formacion  de  la  renta.  M.  Carey  niega  que 
la  fertilidad  naturai  sea  una  de  las  causas  producloras  de  la  renta,  que  en 
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su  opinion  proviene  de  los  gaslos  verificados  suceslvamente  en  ioterés 
de  la  produccion.  enlre  cuyos  gaslos  comprende  ademàs  de  los  ejecula- 
dos  direclamenle  sobre  los  lerrenos,  las  conslrucciones,  los  camlnos,  los 
canales,  las  vias  de  comunicacion  deslinadas  a  facililar  los  Iransporles  y 
a  dar  salida  a  los  produclos,  sin  ciiya  circunstancia  no  so  producirian. 
Tampoco  admile  Garey  que  los  lerrenos  mas  férliles,  comò  afirraa  Ri- 
cardo, liayan  sido  los  prinieros  que  se  han  cullivado,  sino  que  ésle  ha 
empezado  por  las  lierras  mas  fàciles  en  desmontar  ó  mas  próxìmas  a  los 
punlos  de  consumo.  Do  suerle,  que  segun  la  opinion  de  Garey,  la  lierra 
no  tiene  participacion  alguna  en  la  formacion  de  la  reola,  la  cual  no  re- 
presenla  mas  que  la  rerauneracion  de  los  gaslos  de  loda  especie  empleados 
en  su  coltivo,  y  que  por  lo  tanto  no  es  ni  puede  ser  mas  que  una  crea- 
cion  de  la  industria  humana.  El  distinguido  Economista  Fr.  Basliat  no  ha 
desenvuello  completamente  su  opinion  sobre  la  renla  de  la  lierra,  sin 
embargo,  se  inclina  a  la  doclrina  de  M.  Garey,  por  temer  de  no  admitir 
que  puedan  existir  riquezas,  que  no  sean  esclusivamente  el  producto 
de  los  servicios,  y  de  los  esfuerzos  del  hombre.  No  considera  a  la  renla 
sino  corno  el  inlorés  de  los  capitales  empleados  en  el  cullivo  de  los  ler- 
renos, si  bien  juzga  que  puede  succdcr,  que  la  renla  se  eleve,  sin  que  ci 
propielario  tenga  que  haccr  ningun  sacrificio,  caso  quo  no  es  especial  a 
la  propiedad  territurial,  porque  lo  que  dà  valor  a  los  servicios  preslados 
en  lodos  los  empleos  de  la  aclìvidad,  y  cualquiera  que  sea  ci  agente  de 
quese  sirvan,  no  es  ùnicamente  el  Irabajo  realizado  por  el  produclor, 
sino  el  ahorrado  al  consumidor,  y  ésle,  siempre  que  sus  necesidades  so 
aumonlan,  paga  mas  el  servicio,  que  se  le  presta,  dispensandole  do  los 
costosos  esfuerzos,  que  tendria  quo  hacer  por  si  mismo. 

La  teoria  que  en  nuestro  diclàmen  esplica  mas  salisfactorìamenle  el 
origen  y  formacion  de  la  renta  de  la  lierra  es  la  de  M.  Passy.  La  fecun- 
didad  naturai  de  la  lierra,  y  la  designai  reparlici on  de  està  fcrlilidad,  son 
dos  hecbos  evidenlcs  è  innegables.  Està  fecundidad  naturai  se  manlQesta 
aun  sin  necesidad  del  concurso  del  hombre,  en  el  eslado  mas  inculto  la 
lierra  no  deja  de  cubrirse  de  vejetales,  que  sirven  para  el  alimento  del 
hombre,  y  estos  priraeros  produclos  esponlàneos  han  librado  del  hambre 
y  deladestruccion  a  la  humanidad.  Los  hombres  sin  duda  alguna  luvie- 
ron  que  trabajar  para  apoderarse  de  estos  produclos,  para  cojer  la  frula 
silvestre,  cazar  las  fioras  de  que  se  alimentaban;  mas  si  esle  Irabajo  daba 
valor  a  los  objolos,  que  la  lierra  les  ofrecia,  lambien  en  aquellas  coraar- 
cas  en  que  estos  objelos  abundaban  mas,  ó  eran  mas  fàciles  de  recojer, 
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se  necosilaban  raonos  csfuerzos  para  apoJcrarse  do  ellos  y  aplicarlos  a  las 
necesidadcs,  para  conveilirlos  en  riqueza.  De  esla  fcrlilidad  naturai,  quo 
ha  facililadi)  desdo  el  prinier  momenlo  à  Ics  liombies  modios  de  subsis- 
lencia,  quo  no  eran  conaplelanaonte  rcsullado  do  su  Irabajo,  es  do  donde 
|)rovien0  el  origen  do  la  renla,  quo  no  es  mas  quo  el  escedoiite  rcalizado 
sobre  los  gaslos  de  produccion,  y  sìcmpre  quo  fiio  posible  a  Ics  quo  so 
dedican  a  recojer  los  produclos  de  la  lierra,  recojer  mas  de  lo  quo  nece- 
silaban  para  su  propio  consumo,  hubo  escedenle  en  beneficio  suyo,  hubo 
renla,  y  renta  debida  a  la  focundidad  misma  del  terreno  en  que  ejercìan 
su  industria.  Las  tribus  salvajes  combaten  entro  si  animadas  del  deseo  de 
ocupar  aquellas  comarcas,  cuyos  terrenos  abundan  en  frulos  y  caza,  y 
tienen  rios  abundanles  en  pesca,  porque  comprenden  bien  quo  en  ellas 
sacaràn  de  una  suraa  dada  de  trabajo  y  de  tiempo  mayor  canliJad  de  me- 
dios  para  subsislir,  que  la  que  obtendrian  en  otros  punlos  menos  favore- 
eidos  por  la  naluraleza.  La  civilizacion  no  hubiera  podido  aparecer  ni 
desarrollarse,  si  la  tierra  en  algunas  regiones  no  liubiese  proporcionado 
una  renta  à  los  que  tenian  por  ùnica  ocupacion  recojer  sus  productos  es- 
pontàneos.  lia  vida  salvaje  nunca  hubiera  lerminado  si  los  hombres  se 
hubieran  visto  precisados  a  emplear  lodos  sus  esfuerzos  para  procurarso 
nada  mas  que  lo  necesario  a  su  subsistencia,  sino  hubieran  podido  dedi- 
car ciertos  espacios  de  tiempo  a  ocupaciones  diferentes  de  las  del  cullivo 
de  la  tierra,  a  fabricar  armas,  chozas,  utensilios  do  caza  y  pesca,  y  a 
reunir  las  provisiones,  los  capitales,  cuya  posesion  hace  posible  los  pro- 
gresos  de  la  industria  y  la  mejora  de  la  condicion  humana.  La  invencion 
de  la  agricullura  no  deslruye  este  hecho  primitivo,  pues  quo  si  en  las 
épocas  anteriores  habia  tierras  que  daban  mas  de  io  necesario  para  vivir 
à  los  que  las  esplotaban,  desarrollada  la  agricultura  exislen  tierras,  quo 
dan  a  los  que  las  cullivan  mas  de  lo  necesario  para  compensar  sus  tra- 
bajos,  y  sus  dispendios.  Todas  las  tierras,  que  dejan  un  escedente  dedu- 
cidos  los  gastos  del  cullivo,  dan  una  renta,  quo  la  consliluye  eslo  esce- 
dente, renla,  que  es  el  producto  de  la  fecundidad  naturai  de  la  lierra, 
porque  en  otros  punlos  menos  fértiles  no  hubiera  producido  el  mismo 
Irabajo  un  escedente  igual,  y  aun  quizà  no  hubiera  produciilo  lo  necesa- 
rio para  compensar  los  adelanlos  hechos  para  obtenerle.  Deben  pues  re- 
conocerse  con  Smith,  y  la  generalidad  do  los  Economislas  fuerzas  ó  fa- 
cullades  naturalmente  produclivas  en  la  tierra,  y  a  ellas  debe  atribuirso 
el  origen  de  la  renta.  La  cooperacion  de  la  tierra  en  el  Irabajo  agricola 
no  podria  considerarse  comò  la  ùnica  causa  de  la  renla,  si  fuera  exaclo 
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como  asegurao  algiinos,  que  la  renta  no  exisle  en  aquellas  regiones  en 
que  la  lierra  abunda  de  lalsuerte,  que  cada  uno  es  duefio  de  apropìarse 
una  parte  gratuitamente,  ó  con  muy  pequeno  sacrificio;  mas  la  verdad  es 
que  la  renta  existe  siempre,  y  que  lo  que  ùnicaraenle  varia  es  la  forma 
bajo  que  se  presenta  en  cada  caso.  Cuando  la  lierra  abunda,  sus  produc- 
los  tienen  poco  valor,  porque  bay  pocos  consumidores,  escasa  demanda, 
y  carecen  de  salidas;  mas  en  los  punlos  en  que  el  cullivo  existe.  los  que 
a  él  se  dedican  se  ven  ausiliados  provecbosa  y  eficazmenle  por  las  facul- 
lades  primitivas  de  la  lierra,  y  obtienen  cosecbas  superiores  a  los  esfuer- 
zos  que  realizan.  x\un  suponiondoun  pais  eo  que  lodos  sean  agricultores, 
y  en  que  por  lo  tanto  ninguno  pueda  vender  à  los  demàs  los  proJuctos  de 
que  no  carecc,  aun  en  semejanle  bipólesis  la  fecundidad  naturai  de  la 
lierra  produciria  sus  beneficiosos  efectos.  En  una  nacion  semejanle  nadie 
realizaria  un  escedenle,  que  no  habia  de  enconlrar  compradores,  cada 
cual  se  limitaria  a  obtener  do  la  lierra  las  subsistencias,  que  le  fueran 
precisas;  mas  corno  para  obtenerlas  les  baslaria  poco  Irabajo,  quedaiia  a 
lus  cultivadores  grandes  espacios  de  tiempo  desocupados,  queson  para  el 
que  los  sabe  utilizar,  uq  mananlial  do  riqueza,  y  que  los  cultivadores 
emplearian  en  transformar  objotos  para  salisfacer  olras  necesidades  a  mas 
de  lade  alimentarse,  se  confeccionarian  vestidos,  nauebles,  viviendas, 
adornos,  y  lodos  estos  produclos  serian  dcbidos  al  concurso  de  la  tierra 
en  el  Irabajo  agricola.  La  renta  exisle  bajo  la  forma  de  dispensa  de  Ira- 
bajo continuo,  y  de  tiempo,  que  no  es  necesario  emplear  en  el  cullivo  de 
la  lierra,  y  puode  dedicarse  a  olras  ocupaciones  reproduclivas.  Mas  en 
ningun  tiempo,  en  ninguna  nacion  la  agricoltura  ba  ocupado  lodos  los 
brazos,  sino  que  en  loda  reunion  de  individuos,  en  loda  sociedad,  cual- 
quiera  que  baya  sido  su  forma,  se  encuentran  magislrados,  sacerdoles, 
soldados,  arlesaoos,  personas  lodas  alimenladas  con  la  parte  de  produc- 
los de  la  tierra,  que  no  necesìlan  los  cultivadores,  y  que  es  para  ellos  un 
verdadero  escedenle,  que  aquella  les  suministra.  M.  de  Rossi  y  algunos 
olros  escritores  han  afirmado  que  la  renla  de  la  tierra  ba  sido  descono- 
cida,  y  lo  es  aun  en  la  America  del  Norte;  lo  que  se  desconoce  en  mu  - 
cbas  regiones  de  la  America  es  el  arriendo,  por(iue  la  lierra  cuesta  poco, 
los  que  quieren  dedicarse  à  su  cullivo,  compran  los  carapos,  pues  que 
està  adquisicion,  apenas  aumenta  los  gaslos  de  su  empresa  industriai; 
pero  exisle  alli  una  poblacion  no  agricola,  que  compra  ya  para  su  consu- 
sumo,  ya  para  la  esportacion,  el  escedente  de  los  produclos  de  la  lierra, 
y  los  cultivadores  obtienen  à  titolo  de  propietarios  una  verdadera  renta. 
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En  ningiina  parie  ci  esccdcnlc  cs  mas  considerable,  en  nlnguna  la  lìcrra 
recompcnsa  mas  generosamcnlo  al  agiicullor,  cn  nìnguna  olia  los  culli - 
vadori's  pueden  ofrecer  a  las  olras  clases  lanlos  medios  de  subsislcncia, 
lo  que  cons.liUiye  una  de  las  causas  mas  imporlanles  de  la  riqucza  y 
prosperidad  de  esle  pais.  E!  esccdenle,  que  oblicnen  los  cullivadores 
americanos  debe  considcrarsc  corno  resullado  de  la  fcrlilidad  de  la  lierra, 
y  no  corno  una  renla  de  los  capilales  en  ella  empleados,  porque  si  bien  se 
observa,  la  lierra  no  produce  abundanlcmenle  para  los  que  la  cullivan, 
porque  la  lasa  general  de  los  beneficios,  ó  provechos  del  capilal  sea  elc- 
vada,  sino  que  por  ol  conlrario  esla  lasa  es  elevada  porciue  la  lierra  es 
alli  muy  producliva.  Los  papilales  se  eraplean  del  modo,  que  sea  ma?i 
beneficioso,  en  America  comò  en  lodas  parles,  no  soimponen  en  empre- 
sas  racrcanli'es  ó  fabriles  sino  cuando  pueden  ser  lan  productivos  corno 
si  se  emplearan  cn  erapresas  agricolas.  Sì  el  dilatado  lerrilorio  america  • 
no  solo  comprendiera  lerrenos  poco  férliles,  los  gaslos  necesarios  para 
su  cuUivo  serian  considerables,  el  capilal  produciria  menos,  y  ni  los  pro- 
vechos de  esle,  ni  los  salarìos  del  Irabajo  serian  lan  elevados.  En  el  sis- 
tema de  los  que  no  consideran  a  la  lierra  sino  corno  un  inslrumcnlo  de 
produccion  de  que  el  bombre  se  vale,  y  a  la  renla  comò  el  producto  de 
los  gaslos  bcclios  para  fecundizar  el  suelo,  la  renla  no  exisle,  dcsaparecc, 
y  no  bay  razon  para  admilir  lai  donorainacion  en  la  cìcncia,  loda  vez  que, 
segun  su  opinion,  el  produclo  agricola  se  ha  do  distribuir  entro  el  Ira- 
bajo de  los  cullivadores,  y  los  capilales  incorporados  al  terreno,  es  decir, 
cn  beneficios  ó  inlerés,  y  salarios;  pero  no  en  renla  territorial.  M.  Bas- 
liat  supone  que  admilir  la  cooperacion  de  la  lierra  en  la  produccion  agri- 
cola, equivale  a  reconocer  que  la  lierra  puede  crear  riquezas,  y  que  pue- 
de  haber  algunas,  que  no  sean  debidas  al  Irabajo  del  horabre.  Es  una 
verdad  admilida  por  los  Economistas  mas  distinguidos,  que  los  objelos 
de  la  naturaleza  no  lienen  valor  basta  que  se  lo  comunica  el  Irabajo  del 
bombre;  mas  no  por  osto  es  menos  ciorlo  que  si  la  lierra  no  ofrece  co- 
sas,  que  lengan  valor  por  si,  las  ofrece,  que  pueden  adquirirlo,  y  siem- 
pre  que  las  presenta  en  bastante  abundancia,  para  que  el  Irabajo  necesa- 
rio  para  darles  valor  cuesle  menos  que  lo  que  produce,  resultarà  sobre 
los  gaslos  un  escedenle,  que  no  se  balla  en  las  demàs  aplicaciones  de  los 
esfuerzoshumanos.  Esle  escedente  se  realiza  merced  al  Irabajo  ejeculado 
para  oblenerle;  pero  no  podrìaobtencrse  sin  el  concurso  eficaz,  que  pres- 
ta la  lierra. 
La  doclrina  de  Ricardo  admile  la  esislencia  de  facuUades  produdivas 
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en  la  tìerra;  pero  no  considera  a  estas  sino  a  su  designai  rcparticion,  co- 
rno la  causa  de  la  renta,  toma  una  de  las  circunstancias,  que  hacen  va- 
riar la  lasa  de  la  renta  por  la  causa,  que  la  dà  origen.  La  renta  proviene 
de  la  aptitud  de  la  lierra  para  dar  a  los  que  la  esplolan  mas  productos, 
quelosque  necesitan  para  subsistir,  y  reintegrarse  de  sus  gastos,  y  en 
lodas  laspartes  en  que  las  lierras  tienen  està  aplilud,  basta  cultivarlas 
para  obtener  un  escedente,  una  renta.  Ni  es  necesario  tampoco  para  que 
la  renla  se  forme  una  elevacion  en  los  precios  de  las  subsistencias,  sino 
que  la  renta  aparece  desde  el  momento  en  que  las  cosechas  dejan  una 
parto  disponible,  y  se  realiza  desde  que  los  cullivadores,  ballando  con- 
suraidores  para  està  porcion,  aumentan  su  trabajo  mas  de  Io  necesario 
para  subsistir  ellos  mismos.  Para  concluir,  diremos,  -que  de  cualquier 
modo  que  se  mire  la  cucslion  bay  que  reconocer,  que  la  tierra  dà  origen 
a  la  renla,  porque  ella  sola  dà  mas  productos,  que  los  necesarios,  para 
pagar  los  salarios,  el  interés  y  provecbos  de  los  capitales,  que  exije,  y 
comò  en  ninguna  etra  aplicacion  del  trabajo  se  obtiene  un  igual  esceden- 
te, necesario  es  admilir  en  la  existencia  de  la  renta  la  cooperacion,  que 
la  lierra  ejerce. 

CAPITOLO  XLI. 

CONTINUACION. 


Falsas  consecuencias  deducidas  de  las  varias  doctrinas  sobre  la  renta 
de  la  tierra. — Si  puede  considerarse  comò  un  monopolio. — Causas  que 
influyen  en  su  elevacion.  —Incorporacion  de  capitales  en  el  suelo. — 
Eslension  graduai  del  cultivo. — Progresos  y  adelantos  del  arte  agricola. 
—In/!uencia  de  cada  una  de  ellas. 

Dadas  a  conocer  en  la  leccion  anlerior  las  diferentes  opiniones  profe- 
sadas  con  respeclo  al  orig(!n  y  formacion  de  la  renla  de  la  lierra,  y  es- 
puesla  con  detencion  la  que  nos  parece  mas  exacla,  hemos  de  ocuparnos 
ya  de  ciertas  aserciones,  que  se  han  deducido  de  la  existencia  y  alza  pro- 
gresiva  dola  renla,  aserciones  erróneas,  de  que  apoderadas  las  escuelas 
socialistas  y  comunistas,  se  han  servido  para  concluir  con  apariencias  de 
razon  a  la  negacion  de  la  propiedad. 

Adam  Smitb  sin  delenerso  mucbo  en  analizar  los  hecbos,  ni  en  el 
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examen  de  sus  consecucncias,  presentò  la  renla  de  la  licna  corno  un  le- 
sullado  iialiiral  de  la  cooperacion  do  la  lierra  cn  ol  Irabajo  agricola.  De 
csle  principio  asi  espueslo  parecia  resuUar  que  la  recla  loda  provenia 
unicamenlc  de  la  exislencia  en  la  lierra  de  fuerzas  produclivas,  que 
siempre  habian  obrado  lo  misrao,  y  producido  una  riqueza,  de  que  los 
unos  se  habian  apoderado  con  perjuicio  de  los  denias.  Senior,  Mac-Cu- 
llocli,  Say,  ulanqui,  Garnier,  Florez  Eslrada  y  olros  varios  escrilores  si- 
guiendo  està  opinion,  y  dcspues  de  grandes  dificullades  é  incerlidumbre 
al  esponer  la  doctrina  de  la  renta,  concluyen  por  considerarla  ecaanada 
de  un  hecho  esclusivo,  que  constituye  una  especie  de  privilegio,  ó  mo- 
nopolio, sin  otro  titulo  para  ser  respetado  que  su  necesidad,  y  su  ulili- 
dad.  Buchanam,  adoptando  la  doctrina  de  Srailb,  va  aun  mas  Icjos,  y  no 
admile  que  la  renla  sea  vontajosa  para  la  sociedal,  pues  que  no  es  mas 
que  el  efecto  de  la  carestia,  y  lo  que  gana  de  este  modoel  propietario  es 
à  espensas  del  consumidor.  El  sistema  de  Ricardo  robusteció  aun  mas 
eslas  aserciones,  segun  él,  la  renla,  aderaàs  de  su  vicio  primitivo,  lleva- 
ba  el  gravisimo  inconveniente  de  no  aumentar  sino  por  consecuencia 
de  la  miseria  pùbiica.  La  carestia  inevitable  de  los  medios  de  subsisten- 
cia  era,  segun  este  escritor,  la  causa  casi  ùnica,  que  decidia  la  elevacion 
de  la  renla,  que  debia  aumentarse  tanto  mas,  cuanta  mas  necesidad  liu- 
biera  de  cuUivar  nuevos  tcrreiios,  cada  vez  monos  fértiles,  y  de  esla 
suerte  los  propietarios  se  enriquecian  merced  al  empobrecimiento  de  los 
consumidores.  Su  ùltima  conclusion  era  la  opulencia  progresiva  de  los 
propietarios,  y  la  miseria  tambien  progresiva  de  los  trabajadores,  la  des- 
igualdad  mas  injusta,  y  sin  embargo,  la  generalidad  de  los  Economislas 
ingleses  abrazaron  estas  doctrinas,  y  contribuyeron  a  difundirlas,  sumi- 
nislrando  con  sus  falsas  apreciaciones  armas  terribles  a  los  enemigos  de 
la  propiedad.  Segun  unos,  la  renta  es  un  monopolio,  que  obliga  à  los  que 
no  poseen  la  lierra  a  pagar  las  subsistencias  mas  que  lo  que  cuestan  a 
los  que  la  poseen,  segun  olros  una  reslriccion  enei  usufructode  los  do- 
nes,  que  el  Griador  dispensò  a  los  liombres  para  la  salisfaccion  de  sus 
necesìdades.  Demoslrado  queda  al  hablar  de  la  propiedad  que  este  de- 
recho  està  fundado  sobre  la  juslicia  y  la  ulilidad  social;  ahora  concre- 
landonos  a  la  renla,  baslaràn  lijeras  indicaciones  para  poner  de  mani- 
lìeslo  lo  absurdo  de  semejantos  proposiciones,  que  tan  ancho  campo 
abren  a  las  ulopias  y  delirios  socialistas.  En  efecto,  en  la  època  en  quo 
apareciò  la  agricullura  liabia  tantos  lerrenos  disponibles,  que  cada  cual 
pudo  adjudicarse  una  porcion,  si  lo  juzgi)  conveniente,  y  solo  las  famiiias, 
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que  prefiiieron  continuar  viviendo  de  la  caza,  de  la  pesca,  ó  deJicarse  a 
olras  ocupaciones,  faeron  las  que  no  se  aJjudicaron  terreno  alguno.  Por 
otra  parte  los  que  piiraitìvamenle  se  dedicaron  al  cullivo  de  la  lierra  no 
se  apropiaron  en  realidad  otra  renla,  que  el  produclo  que  podian  recojer 
en  el  eslado  bruto  de  la  pequena  porcion  de  tierra,  que  cultivaban,  un 
producto  lan  en  estremo  insignificante,  que  su  separacion  del  dominio  co- 
raun  no  podia  ser  a  nadie  perjudicìal,  ademàs  de  que  la  aparicion  del 
cullivo  aumentò  coiisiderablemente  los  medios  de  subsistencia  de  que 
pudo  disponer  la  sociedad.  Los  primeros  cullivadores  incapaces  de  es- 
tender sus  Irabnjos  ni  a  la  centesima  parte  del  espacio  no  m^nor  de  cua- 
tro  kilómetros  cuadrados,  que  necesita  un  salvaje  para  alimentarse  deja- 
ron  a  la  comunidad  el  producto  de  los  deraàs  terrenos,  y  aumenlaron  por 
lo  tanto  los  productos  a  su  disposiciou,  y  con  elio  lejos  de  perjudicar  a 
nadie,  favorecieron  a  la  sociedad  en  general.  A  presencia  de  las  ulilida- 
des,  que  la  tierra  dàen  toJas  las  naciones  cultas,  à  los  que  la  poseen,  se 
creo  que  siempre  ha  proporcionado  iguales  bcnetìcios,  no  se  tiene  pre- 
sente lo  que  era  la  renta  cuando  tuvo  su  origen  la  agricultura,  y  se  ol- 
vida  cuintos  trabajos  y  cuantos  sacrificios  ha  costado  a  varias  genera- 
ciones  la  elevacion,  que  boy  tiene.  Si  en  un  pais  rico  y  floreciente  se 
analizara  la  renta  separando  sus  eleraentos  constitulivos,  se  veria  cuàn 
poca  importancia  tiene  la  parte,  que  proviene  de  la  tierra  cuando  està 
inculta,  apcnasse  percibiria  al  ladode  la  que  han  aumentado  los  capita- 
les  empleados  en  inlerés  de  la  produccion,  y  las  economias  de  trabajo 
debidas  a  los  progresos  de  la  ciencia  rural. 

La  exislencia  y  desarrollo  de  la  renta  no  impone  a  los  consumidores 
de  los  productos  de  la  tierra  nuevos  sacrificios,  pues  que  la  tasa  de  la 
renla  no  ejcrce  inlluencia  alguna  sobre  los  precios.  Aun  en  el  sistema  de 
Ricardo,  erròneo  y  el  mas  desfavorable,  la  renta  nace  de  la  necesidad  do 
estender  el  cullivo  a  terrenos  cada  vez  menos  fértiles,  y  si  se  presenta 
corno  un  resultado  inevitable  de  la  carestia  de  los  productos,  cuya  ob- 
tencion  va  siendo  cada  vez  mas  costosa,  no  es  porque  la  renla  aparezca 
y  se  eleve  por  lo  que  suben  los  precios,  muy  al  contrario,  porque  los 
precios  alzan,  la  renta  se  forma  y  aumenta.  Las  sociedades  tienen  que 
pagar  las  subsistencias,  que  necesitan  a  un  precio,  que  asegure  a  los 
produclores  el  reembolso  de  los  gastos,  que  tienen  que  hacer  en  los  ter- 
renos menos  fértiles,  cuya  esplotacion  es  precisa,  de  aqui  para  los  duenos 
de  los  demàs  terrenos,  ganancias,  que  les  dan  una  renta  tanto  mas  con- 
siderable  cuanlo  menores  son  los  gastos  de  produccion.  La  necesidad  de 
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cullivar  lerronos  menos  férlìlos,  quo  los  csplolados  pnmci'amcnlo,  hu- 
bicia  cncarecklo  las  siihsisloncias,  si  los  progrcsos  do  la  aclividad  hu- 
mana  no  hubioiaii  impedido  y  conlrarrcslado  siis  ofeclos.  Si  se  admilo  por 
el  contrario  la  doclrina  mas  scncilla  y  cxacla,  quo  considera  formada  la 
renla  por  la  virlud  producliva  do  la  lierra,  qua  da  à  los  quo  la  cuUivaa 
mas  de  lo  quo  nocosilan  para  subsislir  y  reembolsar  sus  gastos  de  pro- 
duccìon,  se  reconocerà  dosdo  luego  que  cuanlo  mas  el  trabajo  so  pcrfcc- 
ciona,  mas  se  reduce  proporcionahneiUe  à  las  canlidades  recojidas,  la 
suma  de  los  gastos  necesarios,  y  tanto  mas  se  aumenta  el  escedente,  que 
constituye  la  renta,  quo  por  lo  tanto  no  es  mas  que  una  liberalidad  de  la 
naturaleza,  que  importa  a  los  hombres  beneficiar  cada  vcz  mas,  y  cuya 
elevacion  no  es  mas  que  el  efecto  de  la  prosperidad  general,  pues  quo 
cuanlo  mayor  sea  la  fecundidad  de  la  tierra,  menor  sera  el  precio  de  las 
subsislencias  y  la  renta  mas  considerable.  No  puede  decirse  con  razon 
que  la  exislencia  de  la  renla  sea  un  monopolio,  porque  si  bien  la  tierra 
es  limitada  en  su  estension,  y  lodos  los  hombres  no  poseen  su  porcion, 
todos  tienen  parte  en  la  poscsion  de  las  cosas,  que  corno  la  tierra  de- 
ben  su  valor,  y  la  posibilidad  de  producir  una  renta  al  desarrollo  de  las 
sociedades  humanas.  La  tierra,  a  no  ser  quo  leyes  antieconómicas  la 
estanquen  en  ciertas  manos,  la  amorticen  en  poder  de  ciertas  castas,  fa- 
railiasó  corporaciones  se  mueve,  se  cambia  y  circula  comò  las  casas,  las 
fabricas.  la  riqueza  muoble  é  inmueble  en  general,  y  cada  cual  siempre 
que  tenga  ahorros  disponiblcs,  es  dueùo  de  adquirir  una  porcion  grande 
ó  pequeùa,  y  los  propielarios,  lejos  de  obtener  veiilajas  esclusivas,  eslan 
dispueslos  a  ceder  su  parte  por  capitalcs  de  los  que  esperan  mas  ulilida- 
des.  Los  funestos  efeclos,  que  segun  algunos,  produce  la  renla,  y  las 
acusaciones,  que  por  està  razon  se  han  dirijido  contra  su  exislencia,  ca- 
recen  tambien  de  fundaraento,  porque  cualquiera  que  sea  el  sistema,  que 
se  adople  para  esplicar  su  formacion,  no  aparece  sino  comò  el  resullado 
de  circunslancias,  que  no  es  dado  a  nadie  cambiar,  y  no  corno  una  par- 
te quitada  à  unos  en  beneficio  esclusivo  de  otros.  La  renla  no  forma 
parte  de  los  gastos  de  produccion,  no  consliluye  un  elemento  del  valor, 
el  efecto,  que  produce  es  igualar  solamente  las  ganancias,  los  beneficios 
de  los  capitales,  que  emplean  los  cuUivadores,  permiliendo  a  los  propie- 
larios adquirir  la  diferencia  de  ulilidades,  que  puede  resultar  de  la  ma- 
yor fecundidad  naturai  de  los  lerrenos.  Los  colonos  ó  cuUivadores  se 
aprovecharian  de  la  renta  en  el  caso  de  que  lodos  los  propielarios  re- 
nunciasen  a  ella,  el  consumidor  ninguna  ventaja  obtendria  en  un  caso  se- 
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mejante,  porqiie  sìempre  es  preciso,  que  los  granos  conserven  el  mismo 
precio,  para  que  se  pueda  producìr  la  cantidad,  que  exijen  las  necesida- 
des  de  la  sociedad,  y  seria  imposible  que  los  produclos  oblenidos  en  ler- 
renos  menos  fórliles  se  vendieran  à  esle  precio,  sin  que  se  vendiese  al 
mismo  la  lolalidad  producida.  La  renla,  pues,  si  no  es  elevada  pur  leyes 
reslricUvas,  no  impone  sacrificios  innecesarios  al  consumidor,  no  pesa 
sobreél,  no  eleva  el  precio  de  las  subsislencias.  y  ninguu  perjuicio  causa 
al  pùblico  en  general. 

Es  una  verdad  iiinegable,  que  la  renla  ha  ido  creciendo  en  la  niisma 
proporcion  con  que  se  han  desarrollado  el  bieneslar  y  la  civilizacion  en 
las  sociedades.  Tres  causas  principales  han  coulribuido  à  esle  resultado, 
la  incorporacion  de  capìlales  en  la  lierra.  la  estension  graduai  del  cullivo 
en  terrenos  cada  vez  menos  férliles,  y  la  perfeccion  y  adelantos  del  Ira- 
bajo  y  arte  agricola.  La  renla,  segun  bemos  dicbo,  ha  cxislido  aun  en  el 
eslado  salvaje  en  que  el  bombre  se  conlenta  con  recojer  los  produclos 
esponlàneos  de  la  naluraleza,  porque  la  lierra  daba  una  cantidad  major, 
que  la  necesaria  para  subsislir;  mas  desde  el  momento  en  que  los  bom- 
bres  Iralaron  de  obligar  a  la  lierra  à  producir  mas  abundantemenle,  al 
elemento  primitivo,  que  consliluia  la  renla,  se  unieron  olros  debidos  a  la 
incorporacion  de  capilales  en  ci  suelo,  ó  a  los  anlicipos  becbos  para  mo- 
jorar  la  produccion.  Antes  de  sembrar  fue  preciso  desmonlar,  nivelar, 
desecar  los  lerrenos,  y  ejecular  olra  porcion  de  operaciones  para  facilitar 
la  produccion  y  asegurar  las  cosecbas,  y  de  està  suerle  poco  a  poco  se 
incorporaron  a  los  lerrenos  esplotados  numerosos  capilales,  que  no  pro- 
ducian  solamente  el  inlerés  correspondienle  a  su  empieo,  sino  que  des- 
perlando  aun  mas  la  virlud  producliva,  la  ferlilidad  naturai  de  la  lierra, 
procuraron  un  nuovo  escedenle,  que  vino  à  aumenlarse  al  que  se  ob tenia 
piimilivamenle.  En  el  eslado  aclual  la  renla  eslà  compuesla  de  tres  ele- 
menlos,  y  aunque  no  sea  facil  dislinguir  la  parte,  que  corresponde  à  cada 
uno  de  ellos,  puede  afirmarse  que  la  que  tiene  menos  importancia  es  la 
correspondienle  al  elemento  primitivo,  buena  prueba  es  el  escaso  pro- 
duclo  naturai,  que  de  las  lierras  incullas  oblienen  los  pueblos  salvajes. 
Los  olros  dos  correspondienles  a  la  mayor  ferlilidad  naturai  resultado  de 
los  capilales  empleados  en  desmonles,  edificios  de  esplolacion,  y  demàs 
obras  ejeculadas  en  inlerés  de  la  produccion,  son  mucbo  mas  considera- 
bles,  y  equivalen  a  veces  a  la  lercera,  ó  a  la  mitad  del  valor  de  las  lier- 
ras cuUivadas.  La  necesidad  de  cultivar  terrenos  cada  vez  menos  férliles, 
por  consecuencia  del  aumenlo  de  la  poblacion,  es  olra  de  las  causas,  que 


olevan  la  ronta  do  la  ticrra.  CulUvàndoso  difcrenles  clases  de  terrenos, 
la  ionia  ha  dobido  subir  para  los  propielarios  do  los  lerrenos  mas  férli- 
los,  porqiio  ol  valor  de  las  subslsloncias  so  fija  por  los  gaslos  de  produc- 
cion  en  los  lerrenos  menos  férliles,  y  su  precio  dobe  subir.  Mas  esla  len- 
dencia,  lejos  de  producir  la  miseria  progrcsiva,  corno  pareco  deducirse 
de  la  doctrina  de  Uicardo,  eslà  conlraiiada  por  olras  causas,  y  muy  sin- 
gularmenle  por  ci  desarrollo  progresivo  de  los  conociraienlos  rurales.  El 
progreso  agricola  ha  ejercido  su  benèfica  accion,  ya  reduciendo  los  gas- 
l'js  de  produccion,  ya  aumenlando  los  produclos  sin  elevar  los  dispendios 
y  esfuerzos  nccesarios,  y  asi  en  uno  corno  en  olro  caso,  eleva  la  renla 
aumenlando  el  escedenle  obtenido,  deducidos  los  gaslos,  é  impide  que 
se  eleven  los  precios  rauUiplicando  la  masa  de  produclos  deslinados  a  las 
necesidades  del  consumo.  El  progreso  agricola  no  influiria  en  la  eleva- 
cion  de  la  renla,  si  el  precio  de  los  produclos  de  la  lierra  bajase  à  me- 
dida,  que  un  Irabajo  mas  perfeclolos  obluviese  en  raayor  abundancia  de 
los  campos;  mas  corno  la  poblacion  se  mulliplica  cuando  abundan  h^ 
subsislencias,  bien  pronto  la  demanda  se  proporciona  a  la  oferla,  por  esla 
razon  las  mejoras  en  la  agricullura  siempre  aumentan  el  proiluclo  nelo, 
la  renla  de  la  tierra.  No  es  posible  determinar  con  loda  exaclilud  la  in- 
Huencia,  que  està  causa  ha  ejercido  en  la  elevacion  de  la  renla,  impi- 
diendo  al  mismo  tierapola  carestia  de  las  subsislencias.  Considerable  es 
la  economia  obtenida  por  la  perfeccion  graduai  de  las  màquinas,  ùliles  ó 
inslrumcnlos  dola  produccion  agricola,  que  tanto  se  han  mejorado  en  los 
liempos  modernos;  no  son  sin  embargo  eslos  los  mas  notables  adelantos 
realizados.  La  ciencia  ha  ensenado  nuevos  medios  de  ferlilizar  los  ter- 
renos, malerias  cuyo  poder  era  desconocido,  han  aumenlado  la  energia 
de  los  abonos,  y  el  cullivo  ha  tornado  un  vasto  desarrollo.  A  las  produc- 
ciones,  que  primilivamenle  se  oblenian  de  la  tierra  se  han  anadido  otras, 
Iraidas  de  regiones  lojanas,  y  aclimaladas  a  causa  de  los  mayores  pro- 
duclos, que  ofrecen.  Eslos  progresos  tan  lenlos  en  la  edad  media  en  que 
las  clases  agricoias  yacian  sumidas  en  la  ignorancia  y  la  degradacion,  son 
muy  frecuentes  en  los  liempos  modernos,  en  que  su  consideracion  es 
muy  diferenle,  y  en  que  las  ciencias  nalurales  han  logrado  tan  ràpidos 
adelantos,  y  tal  es  su  influencia,  que  en  los  paises  mas  cullos  se  obser- 
van  dos  hechos  evidenles,  la  fijeza  ó  la  baja  del  precio  de  los  cereales,  y 
la  elevacion  de  la  renta  y  de  los  arriendos  con  mucba  mas  rapidez,  que 
en  las  épocas  anteriores.  M.  Passy,  comprueba  esla  doctrina  con  curiosos 
datos  esladislicos,  sacados  do  lo  acaccido  en  Francia  dcsde  el  ano  1800, 
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cada  diez  anos  el  predo  del  Irigo  ha  sido  por  lérmino  medio  de  19  fran- 
cos  STcéiilìraos,  21'79,  18'36,  19'04,  18'74.  Lasubida  que  se  advierle 
en  la  decena  de  1810  a  1820  la  alribuye  esle  autor  a  las  giierras  del  im- 
perio, a  la  invasion  de  1814  y  1815,  y  a  la  escasez  de  1817  y  1818; 
pero  desde  1820  los  precios  lian  ido  bajando,  y  la  renla  por  el  contrario 
se  ha  elevado  mas  que  en  ninguna  ocasion.  Eslos  hechos  confirman  las 
consideraciones,  anles  espuestas,  y  demuestran  palpablemente,  que  el 
progreso  naturai  en  las  aplicaciones  del  trabajo  agricola  ejerce  una  in- 
fluencia  igual  ó  superior  à  la  de  las  causas,  que  tienden  a  aumentar  los 
gaslos  de  produccion.  Està  induencia  es  la  que  a  pesar  de  la  necesidad 
de  estender  el  cullivo  à  lerrenos  menos  produclivos,  ha  impedido  que 
suban  los  precios  de  las  subsistencias,  y  ha  elevado  la  renta  aumentando 
cada  vez  raàs  el  escedenle  de  produclos,  que  se  obtienen  de  la  tierra.  Si 
las  cosas  no  hubieran  pasado  de  està  suerte,  los  progresos  de  las  artes  y 
de  la  civilizacion  serìao  inesplicables.  Los  pu'blos  mas  adelanlados  son 
tarabien  los  que  mas  bau  crecido  en  n  ùmero,  y  en  bicneslar,  y  los  que 
han  podido  disponer  do  raejores  y  raàs  abundantes  subsistencias.  Los 
obreros  de  Inglaterra,  de  Francia,  de  Espaùa,  de  [Iolanda,  y  Suiza, 
cslàn  mejor  veslidos,  alimentados  y  alojados  que  no  lo  eslaban  los  de  la 
edad  media,  ò  que  lo  estàn  en  la  aclualidad  los  de  Rusia,  ó  Turquia. 
Este  hecho  no  tiene  esplicacion  en  la  doctrina  de  Ricardo,  segun  la  que 
los  salarios  debieran  ir  disminuyendo  gradualmente,  todo  aumento  do 
subsistencias  no  pudiendo  obtenerse  sino  por  sacrificios  mucho  mayores, 
la  dase  agricola  hubiera  crecido  a  medida  que  va  siendo  preciso  aumen- 
tar la  produccion,  y  las  demàs  clases  obligadas  a  dar  en  càmbio  de  las 
subsistencias  cantidades  cada  vez  mayores  de  los  productos  de  su  indus- 
tria, no  hubieran  podido  mejorar  su  condicion.  Està  doctrina  dosconso- 
ladora  se  encuenlra  desmenlida  por  los  hechos,  que  nos  demuestran,  que 
las  clases  manufactureras  y  comerciales  son  las  que  propoi  clonalmente 
mas  se  han  mulliplicado,  y  han  sabido  reunir  capilales  y  riquezas  mas 
considerables,  mcrced  à  los  progresos  de  la  ciencia  y  arte  agricola,  que 
han  permilido  a  los  cultivadores  sacar  mas  productos  de  la  tierra,  y 
ofrocerlos  à  las  demàs  clases  sin  aumentar  conslanteraente  su  precio. 
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Importancia  de  està  cueslion. — Objeto  final  y  pràctlco  de  la  Econo- 
mia politica. — Principios  generalmente  admitidos  antes  de  Malthus. — 
Doctrina  de  este  célèbre  Economista. — Leij  de  desarrollo  de  la  poblacion 
y  de  las  subsistencias.  —  Obstàculos  preventivos  y  represivos.  —  Otros 
obstàculos. — Si  es  exacta  y  completa  la  doctrina  de  Malthus. 

Ann  no  considerando  bajo  su  aspeclo  general  la  poblacion,  aun  cir- 
cunsciibiécdola  à  las  cueslioncs  à  que  dà  lugar  ci  niunero  de  hombres, 
para  resolver  las  que  se  rotìeren  à  la  oferla  y  la  demanda,  à  la  concur- 
rencia,  a  los  salarios,  y  à  la  condicion  de  la  sociedad,  aun  asi  limllada 
consliluye  el  nìàs  importante  y  eslenso  objelo  de  la  Economia  Politica, 
cuyo  caoipo  podria  muy  bien  recorrorse  por  entero,  Iralando  las  cueslio- 
nes  relalivas  a  la  poblacion.  Todos  los  fenómenos  económicos  suponen  la 
poblacion,  por  ella  y  para  ella  se  verifica  la  produccion,  la  circulacion, 
distribucion  y  consumo  de  la  riqueza;  ella  es  al  mismo  liempo  el  medio  y 
el  fiu  de  la  industria  humana,  que  crea  la  riqueza,  la  poblacion  en  fin 
conslituye  la  materia  viva,  el  objelo  final  y  pràctico  de  la  ciencia  econò- 
mica. No  es  posible  desconocer  la  inmensa  y  Irascendenlal  importancia, 
que  tiene  para  los  hombres  lodo  lo  que  se  refiere  a  las  condiciones  bajo 
que  el  desarrollo  de  la  poblacion  es  un  bien,  a  qué  ley  obedece  en  su 
movimiento,  si  puede  establecerse  por  la  observacion,  y  qué  deberà  ha- 
cer  la  especie  fiumana  para  sacar  de  osta  ley  el  mejor  partido  posible  y 
evitar  las  consecuencias  funestas  a  que  podria  dar  lugar, 

Malthus,  filòsofo  y  economista  inglés,  entreviò  primero  que  ningun 
otro  la  elevada  importancia  del  problema  de  la  poblacion,  del  que  so 
ocupò  ciontificamento,  y  arrojó  vivisima  luz  merced  a  sus  numerosas  in- 
vesligaciones  hìslóricas  y  esladisticas.  Sin  duda  que  antes  de  este  Eco- 
mista,  dcsde  la  antigiiedad,  lo  mismo  Aristóteles  y  Platon,  que  los  filó- 
sofos  y  Economistas  del  siglo  pasado,  se  babian  ocupado  de  està  cues- 
lion; pero  no  puede  quitàrselc  la  gloria  de  haber  demostrado  antes  que 
ningun  otro  su  gran  interés,  de  haber  reunido  los  elementos  de  la  discu- 
sion,  de  haberla  presentado  en  su  inlegridad,  y  Iratado  él  primero  cien- 
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lillcamente.  La  poblaclon  conslìluye  la  fiierza  y  la  riqueza  do  las  nacio- 
nes  por  si  sola,  sin  tener  en  ciienla  las  condicìones  necesarias  para  la 
Vida  de  esa  poblacìon,  lié  aqui  la  doclrina  generalmente  admilida  antcs 
de  Malthus,  lo  qiie  aun  boy  crecn  y  sostienen  legisladores,  publicislas, 
iìlósolos,  y  la  generalidad  de  las  genles,  de  aqui  que  las  leyes  de  lodos 
Ics  paises  de  Europa  establecieran  primas  y  privilegios  para  aumentar 
artificialmente  la  poblacion,  cuyas  ideas  fueron  vivamente  impugnadas 
por  aquel  Economista,  que  dio  à  conocer  los  males,  que  podian  causar  a 
la  sociedad  en  general  y  à  las  clases  pobres  en  particular.  Malthus  espo- 
ne su  doctrina  sobre  la  poblacion  formulando  en  dos  célebres  proposicio- 
nes  la  ley  de  su  desarrollo,  y  la  del  aumento  de  lassubsislencias,  y  Irata 
de  confirmarlas  por  medio  de  la  historia  y  de  la  estadistica  en  los  puc- 
blos  antiguos  y  raodernos,  manifiesta  los  obstàculos,  que  han  detenido 
en  su  creciraienlo  à  la  poblacion,  los  males,  que  pueden  producir  el  ol- 
vido  de  estas  leyes,  y  los  mcdios  deevitarlos.  Lo  que  llama  principio  de 
poblacion  lo  forman  las  leyes  del  desarrollo  de  la  poblacion  y  de  las  sub- 
sistencias,  y  los  medios  de  evitar  los  males,  que  pueden  sobrevenir.  Su 
sistema  no  consiste  en  la  idea  demasiado  sabida,  que  la  poblacion  tiene 
por  limito  la  canlidad  disponible  de  subsisteucias,  sino  quo  se  balla  en- 
cerrado  en  las  dos  proposiciones  siguientes: 

1.'  Puede  lenerse  por  ciorto  que  si  la  poblacion  no  balla  ningun  obs- 
tóculo,  se  duplica  cada  25  afios,  y  aumenta  do  periodo  en  periodo,  si- 
guiendo  una  progresion  geomètrica. 

2."  Partiendo  del  estado  actual  do  la  tierra  habitada,  podemos  asi- 
m'ismo  cslablecer,  que  los  medios  de  subsislencia,  en  las  circunstancias 
mas  favorables  à  la  industria,  no  pueden  aumentar  jamàs  con  mas  rapi- 
dez,  que  segun  una  progresion  aritmètica. 

Estas  dos  mismas  leyes  las  manifiesta  Malthus  por  medio  de  guaris- 
mos,  del  sìguiente  modo.  La  raza  humana  crece  corno  los  nùraoros, 
2,  4,  8,  16,  32,  64, 128,  mientras  quelassubsistenciasaumenlan,  comò 
1,2,  3,  4,  0,  6,  7,  8,  9.  Al  cabo  de  dos  siglos  la  poblacion  se  ballarla 
en  cuanlo  a  los  medios  de  subsistencia  comò  2136  es  à  9.  Uè  aqui  su  ley 
de  la  poblacion,  su  doctrina  cientidca,  quo  descartada  de  lodo  lo  acceso- 
rio,  y  de  la  parte  rigorosamente  matemàtica,  puede  formularse  en  estos 
lèrrainos:  Iiaij  en  la  poblacion  una  tendencia  à  transpasar,  por  decirlo 
asi,  los  medios  de  subsistencia. 

La  primera  proposicion  relativa  al  aumento  de  la  poblacion  es  cierta, 
no  en  su  tetra,  poro  si  en  su  espiritu,  y  Malthus  la  comprucba  con  nume- 


rosos  cjcniplos  de  la  America  del  Norie,  on  donde  la  poblacion,  que  no 
ha  siilo  dclenida  en  su  moviraicnlo  por  ningun  aconleciinicnlo  estraordi- 
nario, ni  ha  carecido  do  lierra  disp  )niblo,  ni  de  subsislencias,  ha  segiiido 
su  moviraicnlo  naturai,  y  segun  lo  manificslan  los  ccnsos  olìcialos,  y  los 
Irabajos  de  los  mas  renorabrados  esladistas,  ha  ido  duplicando  en  gene- 
ral cada  23  anos,  asi  lo  confirraan  tambicn  los  ccnsos  publicados  desdo 
1790  que  dan  corno  poblacion  total  3.929,000  habilanles,  basta  1830, 
quo  arrojan  22.800,000,  sin  contar  los  estados  poslerìormenle  anexio- 
nados;  y  es  de  advertir  quo  en  algunos  estados  parliculares,  la  poblacion 
corno  en  Ohio  en  20  anos  de  1820  à  18i0  ha  Iriplicado,  en  Nueva-York 
siete  veces  mayor  en  30  afios  do  1790  a  1840.  La  progresion  de  Malthus 
basada  sobro  el  aumento  de  poblacion  observado  en  la  segunda  milad  del 
ùltimo  siglo,  no  ha  dejado  de  realizarse  aun  en  mayores  proporciones 
durante  la  primera  mitad  del  presente,  prescindiendo  por  supucslo  de  la 
emigracion  en  aquellos  estados.  Aun  en  los  paises  de  Europa,  que  no 
lienen  la  misma  facilidad  de  espacio  y  subsislencias  que  los  americanos, 
la  poblacion  crece  con  gran  rapidez,  segun  indica  Moreau  de  Jonnés  en 
sus  Elementos  de  Esladislica,  la  poblacion  duplica  en  el  Ducado  de  Ba- 
den  en  34  anos,  en  Hungria  38,  en  Bèlgica  42,  en  Toscana  43,  Noruega 
é  Islandia  50,  Austria  y  Polonia  52,  Espafia  y  Escocia  37,  Gran  Breta- 
fia  62,  Italia  66,  Rusia  93,  Suiza  y  Portugal  97,  Francia  118,  asi  resulta 
comprobada  la  tendencia  de  la  poblacion  à  crecer  con  gran  rapidez.  Los 
dalos  esladislicos  no  son  de  gran  autoridad  para  los  que  desconocen  està 
ciencia;  pero  aun  prescindiendo  de  sus  grandes  ensefianzas,  puede  de- 
mostrarse  a  priori  esa  lendencia  y  progresion  seiialada  por  Ma'thus, 
corno  lo  han  hecho  Say,  Mill,  y  Bossi  enlre  otros.  J.  B.  Say  se  espresa 
de  un  modo  concluyente.  «Si  prescindimos,  dice,  de  las  causas,  que  li- 
mitan  el  aumento  de  nuestra  especie,  hallaremos  que  un  hombre  y  una 
mujer  casados  tan  luego  corno  son  nùbiles,  pueden  procrear  dece  hijos 
por  lo  menos.  La  esperiencia  nos  demuestra  que  la  milad  próxiraa mente 
de  los  séres  humanos  perccen  anles  de  la  edad  de  26  anos.  De  consi- 
guiente  cada  matrimonio  puedo  procrear  seis  hijos  en  vez  de  dece,  y 
cuyos  seis  son  capaces  de  procrear  el  mismo  nùmero,  de  donde  se  dedu- 
ce que  si  no  hubiera  ningun  obslàculo,  la  poblacion  se  triplicarla  en 
cualquier  pais  al  cabo  de  26  anos.»  Rossi,  aceptando  la  proposicion  de 
Malthus,  anade,  la  demoslraciou  es  fàcil,  siempre  que  exislan  productos 
con  una  fuerza  reproducliva  igual  a  la  causa  productora,  se  llegara  a 
una  progresion  geomètrica  mas  ó  menos  ràpida.  El  principio  de  Malthus 
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es,  pues,  iiinegable  en  absUacto,  y  tan  verdadero  para  el  horabre  comi"» 
para  los  animales  y  las  plantas.  Si  no  se  tiene  en  cuenla  los  obslàculos, 
al  cabo  do  algunos  anos  la  lierra  se  cubriria  de  hombres,  comò  es  evi- 
dente que  la  lierra  se  cubriria  de  Irigo,  y  el  Occéano  de  pescados,  si 
nada  contraria  la  fuerza  reproduclora  de  cada  grano  de  trigo  y  de  cada 
pescado.  Dios  ha  creado  de  una  manera  indefinida  los  gérmenes  de  la 
Vida,  y  cuando  Malthus  afirma,  que  la  poblacion  sigue,  abandonada  a  si 
misraa,  una  marcha  inmensamente  ràpida  en  su  desarroUo,  su  doctrina 
esiodudable,  y  con  ella  a  la  vez  impugnaba  la  creencia  general,  y  las 
disposiciones,  que  los  gobiernos  establecian  en  todos  los  paises  para  esti- 
raular  y  protejer  ese  desarrollo,  cuya  pràctica  era  doblemente  funesta, 
va  porquo  se  dirijia  a  estimular  los  apelilos  mas  groseros  de  la  especie 
humana  asirailàndola  a  una  raza  demeros  animales,  va  porque  al  mismo 
tiempo  no  se  aumentaban  las  subsistencias  para  los  séres  a  quienes  una 
legislacion  imprudente  habia  dado  la  vìda.  Malthus,  al  esponer  su  teoria, 
hizo  ver  que  la  multiplicacion  de  individuos,  cuando  han  de  carecer  del 
pan  del  cuerpo,  y  del  espiritu,  no  conslituye  por  si  sola  un  elemento  do 
fuerza  y  riqucza  para  las  nacioncs. 

La  segunda  proposicion  relativa  al  aumento  de  las  subsistencias  afirma 
que  éstas  lienen  una  tendencia  à  auraentarso  con  menos  celeridad  que  la 
poblacion,  y  se  demuestra  por  la  comparacion  entre  la  facilidad  con  quo 
se  multiplican  las  familias,  y  la  dificultad  con  que  se  obtienen  los  productos 
agricolas.  A  primcra  vista  se  comprende  los  mayores  obslàculos  con  que 
bay  que  luchar  para  aumentar  las  subsistencias,  primeramente  porque 
la  lierra  cultivable,  tione  limites  naturales  demasiado  cortes  cn  su  eslen- 
sìon,  asi  en  Francia  sobre  una  estension  de  52  millones  de  hcctareas,  23 
solamente  corresponden  a  tierras  de  labor,  y  el  resto  a  bosques,  prados, 
terrenos  pantanosos  y  arenìscos;  pero  ademàs  esa  lierra  no  produce  sino 
con  el  ausilio  de  los  capitales,  cuya  formacion  es  bien  lenta  y  penosa,  y 
los  capitales  lienen  tambien  sus  limites.  La  produclividad  de  la  lierra  se 
agota  prontamente  si  no  se  conserva  su  fuerza  vegetativa  por  medio  do 
capitales,  de  trabajos  penosos  y  de  tiempo,  si  no  se  la  conserva  con  abo- 
nos,  trabajos  de  desecacion,  de  irrigacion,  y  olros,  y  las  familias  necesi- 
tan  capitales  para  establecerse  alli  donde  bay  tierras  incultas,  que  rotu- 
rar,  y  hacer  productivas.  Aun  suponiendo  lo  que  no  puede  admitirse, 
que  el  capital  pueda  forraarse  con  tanta  rapidez  comò  croce  la  pobla- 
cion, deberia  lenerse  en  cuenla  que  si  bien  en  la  industria  agricola  lodo 
aumento  de  capital  y  de  Irabajo  aumenta  el  produclo,  éste  no  està  en 
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proporcion  del  Irabajo  y  del  capital,  porqiio  sì  cn  un  periodo  de  Uempo 
ineiced  a  inleligenlos  mejoras  se  consiglio  doblar  ci  prodiiclo,  esle  mismo 
rosullado  no  se  repìle  doblando  ios  gaslos  cn  olro  periodo. 

La  poblacion,  paes,  y  las  subsislencias  no  esUn  siijelas  à  la  misma 
ley  en  su  dcsarrollo,  la  marcba  de  la  prinicra  cs  mas  veloz  que  la  de  las 
segundas,  la  fuerza  produclìva  del  bonabre  es  mayor  para  la  reproduc- 
cion  de  su  cspecio,  que  para  raultiplicar  las  subsislencias,  de  donde 
resulta  quo  siompre  que  una  y  otra  se  desarrollan  librcnacnle  sin  obslà- 
culo  voluntario  por  parte  del  bombre,  ci  nivel  enlre  estos  dos  elemenlos 
se  reslablece  y  conserva  por  el  mal  fisico,  por  la  miseria  y  la  muerte. 
La  ley  da  la  poblacion  os  una  causa  de  mejora  y  progreso  cuanJo  so 
contiene  dentro  de  ciertos  liiiiites,  y  para  elio  el  bombre  debe  bacer  uso 
do  todas  sus  facultados  inlelecluales,  morales  y  fisicas,  à  fin  do  que  no  so 
convierla  en  una  causa  de  dosgracia  y  destruccion  cuando  no  es  liraitada 
su  energia  por  la  volunlad  del  bombre.  He  aqui  la  doclrina  sentada  por 
Malthus,  y  por  muchos  otros  eminenles  econoraislas  ampliatla,  doctrina 
irrefiilable  porque  nadie  con  razon  podrà  sostener  lo  contrario,  a  saber, 
que  el  bombre  obraria  bien  dando  rìenda  suelta  a  sus  mas  brutales  ins- 
lintos,  à  su  fuerza  reproductiva,  en  la  seguridad  de  ballar  siempre  Ios 
medios  de  subsislencia,  ó  lo  que  es  igual,  un  capital,  que  le  proporciono 
Irabajo  bastante  recompensado,  para  podorse  proporcionar  su  alimento, 
veslido,  alojamiento  y  demàs  preciso  à  la  existencia.  Los  que  sin  medi- 
tar, y  aun  quizà  sin  baber  leido  el  Ensaijo  sobre  el  principio  de  la  po- 
blacion, combaten  la  doctrina  de  Malthus,  se  apoyan  en  que  la  ley  do 
desarrollo  de  la  poblacion  y  de  las  subsislencias  no  se  han  rea'izado  en 
la  pràctica,  prescindiendo  asi  de  que  oste  economista  no  afirma  quo  Ios 
bombres  se  multipliqueu  sìguiendo  una  progresion  geomètrica,  sino  que 
lienen  una  tendencia,  y  una  fuerza  organica  capaz  de  verificarlo;  pero 
anade  que  oste  hecbo  no  se  manifiesla,  y  exaraina  qué  obstàculos  lo  im- 
piden,  y  à  esto  precisamente  dedica  una  buona  parte  de  su  obra.  Estos 
obstàculos  son  de  dos  clases,  unos,  que  previenen  Ios  nacimientos,  y  a 
que  llama  preventivos,  y  Ios  otros  producen  la  muerte  de  Ios  bombres 
por  las  hambres,  epidemias,  guerras,  eie,  y  son  Ios  positivos,  a  que  so 
ba  llamado  por  otros  dcspues  represivos  no  con  tanta  propiedad.  Los 
obstàculos  prevenlivos  corresponden  a  dos  clases  diferentes  segun  la 
causa  de  donde  proceden,  ó  bien  de  la  razon,  ó  bien  del  vicio.  De  la  ra- 
zon se  derivan  Ios  que  consislen  en  lodos  Ios  medios  de  prevision,  quo 
irapulsan  y  persuaden  a  relardar  Ios  raatriraonios,  y  a  proporcionar  el 
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nùmoro  de  hìjos  a  los  medios  de  que  puedeii  disponer  para  aliinenlarlos  y 
educarlos.  Estos  obstàculos  han  impedido  en  lodo  tierapo  el  desarrollo  de 
la  poblacion,  y  ellos  soq  los  que  ^Malthus  quisiera  ver  erapleados  mas 
generalmente  por  los  hombres,  y  preciso  es  confesar  que  su  doclrina  es 
bicn  exacla  y  moral,  pues  que  se  funda  en  la  razon,  en  la  prevision  para 
acousejar  al  horabre,  que  no  anlicipe  el  matrimonio  cuando  carezca  de 
los  recursos  para  alimentar  fisica  y  moralmente  su  familia,  y  todo  hom- 
bre  honrado  aconsejaria  esto  mismo,  la  privacion,  el  sacrificio,  el  impe- 
rio moral  sobre  si  mismo  en  tal  caso  necesario.  El  padre  de  familias  no 
neccsita  menos  de  esa  prevision,  si  es  que  no  cierra  los  ojos  à  la  morta- 
lidad  escesiva,  que  se  observa  en  los  gracdes  cenlros  de  poblacion,  y  no 
quiere  condenar  à  su  débil  compaùera,  y  a  los  séres  a  quienes  de  el  sér 
à  las  privaciones,  y  a  una  mueite  prematura.  La  dureza,  la  crueldad,  el 
egoismo,  no  estàn  en  la  doclrina  de  Malthus,  no  confundiendo  en  ella  las 
exajeraciones,  los  delirios  y  detalles  repugnantos  de  algunos  de  sus  co- 
mentadores,  y  que  sus  adversaiios  atribuyen  a  aquel,  donde  se  balla  esa 
barbarie,  esa  crueldad  es  en  los  que  sostienen  la  doclrina  opuesta,  que 
favorece  la  accion  de  los  otros  obstàculos  prevenlivos  y  represivos.  No  es 
posible  rechazar  la  doclrina,  que  dice  al  hombre,  en  lugar  de  permilir 
que  se  desarrollen  las  causas  do  destruccion,  obrando  al  azar,  y  sin  re- 
flexion  corno  los  vegelales,  y  animales,  usa  de  tu  libre  arbitrio,  obra 
comò  ser  racional,  puesto  que  por  el  precepto,  creced  y  multiplicàos  la 
roligion  no  ordena  al  hombre,  que  reproduzca  su  especie  sin  medida,  ni 
discernimiento,  pues  que  considera  corno  viitudes  la  virginidad,  la  cas- 
tidad,  la  continencia,  y  quiere  que  no  se  conlraigan  matrimonios  impru- 
denlos,  que  segun  Yilleneuve-Bargemond,  produeen  aQicciones  y  males. 
Los  obstàculos  preventivos,  que  proceden  del  vicio,  son  la  disipacion  ó 
corrupcion  de  costurabres,  la  promiscuidad  de  los  sexos,  la  prostitucion, 
la  poligamia,  que  destruye  la  fecundidad,  comò  lo  comprueba  la  esta- 
dislica  de  los  pueblos  donde  exisle,  la  esclavitud,  que  obra  corno  obstà- 
culo  prevenlivo,  borrando  las  afecciones  de  familia,  y  comò  represivo 
por  el  mal  Irato,  que  se  dà  al  esciavo.  Los  obstàculos  represivos  se  com- 
prenden  por  Malthus  en  la  miseria,  y  los  males  que  ésla  lleva  consigo, 
en  este  sentido  disminuyen  la  poblacion,  la  insalubridad  de  las  comarcas 
habitadas,  la  falla  de  hìgiene,  de  aseo,  y  de  vestiJos,  desarreglo  en  las 
coslumbres,  alimentacion  mal  sana  ó  insufìcienle,  las  leyes  anlieconómi- 
cas,  la  falla  de  cosechas,  las  crisis  induslriales,  la  falla  de  trabajo,  que 
originan  ó  aumenlan  las  epidemias,  y  las  guerras  que  llcvan  consigo  la 
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dcstruccion  do  grandes  capìtalcs,  a  la  vez  qiie  el  alraso  de  la  indiislrìa, 
lodos  eslos  nidlus  perjudican  ci  dosarrollo  de  la  iiifancia,  dismuiuyen  las 
fiicrzas  y  facullados  de  la  edad  madura,  y  aumculan  considerablemcnle 
la  mortandad,  y  conliabalaiiccan  la  energia  de  la  reproduccion.  La  esla- 
disUca  con  sus  cifras  iios  demueslra  la  accion  de  eslos  obslàculos,  y  nos 
eiisena  que  seguii  la  posicion  mas  ó  menos  dcsahugada  ó  raiserablc  de 
los  individuos,  y  segun  la  abundancia  ó  escasez  de  subsislencias,  asi  se 
aumenta  ó  dlsminuye  la  morlalidad,  )  el  Icrraino  medio  de  la  vida.  Eu 
Francia  la  falla  de  coseclia  en  1847  aumentò  la  morlandad  en  25,000 
defuncìones,  mas  que  el  ano  precedente;  en  esle  misrao  paìs  se  ha  ob- 
servado,  que  los  rìcos  y  de  mediana  fortuna  mueren  en  la  proporcion  de 
0*85  por  100  si  son  de  la  edad  de  40  a  45  anos,  mienlras  que  los  pobres 
de  igual  edad  mueren  en  la  de  l'87  por  100,  de  suerte  que  de  pobres 
mueren  el  doble  y  un  cuarlo  mas.  La  escasez  y  la  carestia  en  estos  anos 
han  auraentado  la  mortandad  en  Espaila  mas  de  un  30  por  100,  Entro 
los  obslàculos  al  aumento  de  la  poblacion  no  enumera  Malthus  en  su 
Ensayo  los  progresos  induslriales  y  económicos,  que  elevando  el  bienes- 
tar  de  las  familias,  disminuyen  su  fecundidad,  asi  se  ha  observado,  que 
salvo  algunas  escepciones,  las  familias  ricas  se  mulliplican  menos,  que 
las  pobres;  en  Paris  la  diferencia  de  mas  en  los  naciraientos  de  las  clases 
miserables  es  de  mas  de  un  73  por  100.  No  puede  asegurarse  que  el 
bienestar  disminuya  la  fecundidad  de  los  individuos,  sino  que  desarrolla 
mas  facilmente,  que  la  miseria,  la  moralidad,  la  prevision,  y  el  uso  del 
libre  arbitrio,  para  no  descender  del  puesto,  que  se  ocupa  en  la  escala 
social,  de  suerle,  que  los  adelantos  de  la  industria,  y  la  civilizacion,  que 
elevan  la  condicìon  social  de  los  individuos,  obran  corno  obstàculo  y  re- 
medio a  los  males,  que  puede  producir  el  crecimienlo  exhorbilanle  de  la 
poblacion.  La  densidad  de  la  poblacion,  que  aumenta  la  produccion  por 
lo  que  facilita  la  division  del  trabajo,  el  càmbio,  y  la  economia  de  gaslos 
de  loda  especie,  es  por  si  misma  un  importante  correcUvo  à  los  funestos 
efeclos  del  principio  de  poblacion  enunciado  por  Malthus,  que  tampoco 
se  hace  bien  cargo  de  la  emigracion,  comò  obstàculo  al  aumento  de  la 
poblacion  en  un  punto  dado,  y  que  sin  ser  un  remedio,  que  baste  siempre 
a  conlrarrestar  la  energia  reproductiva  de  la  especie  humana,  puede 
contribuir  en  algunos  casos  a  restablecer  el  perturbado  equilibrio  con  las 
subsislencias,  mejorando  la  situacion  de  las  clases  pobres,  conio  se  ob- 
serva  principalmente  en  Inglalerra  y  Alemania. 
De  gran  valor  es  la  doclrina  de  Malthus,  aunque  solo  sea  por  habcr 
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(lemostrado  la  energia  reproduclìva,  que  enclerra  corno  fuerza  organica 
el  hombre,  la  lendencia  de  la  especie  humana  a  mullipUcarse  con  in- 
creible  rapìdez,  tendencia  anulada  en  gran  parte  por  varias  causas,  las 
unas  que  proceden  do  la  prevìsion,  de  la  razon,  y  del  imperio  sobre  sì 
mismo,  olras  del  vicio  y  del  crimen,  de  la  miseria,  y  de  otras  causas  no 
menos  perjudiciales,  y  deslrucloras,  con  razon,  pues,  aconseja  al  hom- 
bre la  prevision.  Importa  à  la  sociedad  el  conocimienlo  de  las  leyes  na- 
turales,  que  rijen  el  desarrollo  de  la  poblacion,  y  de  las  subsistencias,  tal 
corno  las  eslablece  la  Economia  politica  partiéndo  de  los  princij)ios  de  la 
moral,  porque  esle  conocimiento  difunde  ideas  y  senlimientos  de  pru- 
dencia,  dignidad,  de  órden  y  prevision,  sin  cuyo  ausilio  loda  mejora  y 
adelanto  seria  casi  imposible,  y  de  escaso  resultado  para  todas  las  clases 
de  la  sociedad;  pero  principalmente  para  las  clases  pobres.  Mas  recono- 
ciendo  sin  dificultad  lodo  lo  que  bay  de  aceptable  en  la  doctrina  de  Mal- 
thus, no  hemos  de  negar  que  no  es  completa  ni  cxacla  aun  prescindiendo 
de  sus  fórmulas  rigurosamente  matemàticas,  y  del  aspecto  sìempre  som- 
brio y  amenazador  con  que  la  presenta,  y  que  le  impìdieron  poner  de 
manifiesto  a  la  vez,  que  su  verdadero  principio  de  la  poblacion,  todas  las 
causas,  que  obran  comò  correctivo  y  coutrapeso  de  su  energia.  Asi  es 
que  nada  dice  a  sus  ojos  el  hecho  clerto  de  que  la  poblacion  solo  croce  en 
los  Estados,  cuya  riqueza  y  civilizacion  aumentan,  y  disrainuye  en  aque- 
llos  otros  en  que  declinan,  y  osto  porque  solo  considera  corno  fuerza  bas- 
tante para  contrarrestar  su  desarroilo  a  la  razon,  a  la  continencia  moral» 
y  desconfia  que  los  hombresse  valgao  de  ella,  y  no  se  dà  cuenta  de  los 
bienes,  que  produce  la  poblacion,  y  los  que  su  densidad  lleva  consigo, 
desconoce  asimismo,  que  la  continencia  moral,  la  persuasion  racional, 
que  lleva  al  hombre  à  moderar  la  fecundidad  de  la  especie,  se  aumenta 
y  desarrolla  a  medida,  que  se  eleva  su  condicion  social  con  el  ausilio  de 
la  educacion,  y  el  aumento  de  la  riqueza,  por  efecto  del  mayor  dominio, 
que  dan  al  hombre  sobre  sus  instinlos  y  pasiones,  y  del  leraor  de  bajar 
en  la  escala  social;  buena  prueba  de  esto  ùltimo  son  el  menor  nùmero  de 
matrimonios,  que  se  verifican  en  las  clases  ricas,  y  de  mediana  fortuna 
que  en  las  pobres,  en  donde  ademàs  son  mas  prematurcs.  Por  otra  parte 
sin  admìlir,  que  se  pueda  prescìndir  de  los  medios  de  existencia  para 
graduar  la  multiplicacion  de  la  especie,  es  menesler  confesar,  que  no  es 
facil  establecer  con  fijeza  en  términos  generales  una  relacion  entre  las 
subsistencias,  y  el  nùmero  de  hombres,  pues  que  si  bien  la  tierra  es  li- 
mitada,  la  producciou  agricola  es  indefiuida,  corno  la  tierra  misma  en 
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ciianloinslrumentodo  produccìon,  bay  lodavia  raiiclias  comarcas  sin  es- 
plolar,  y  la  ferlilidad  de  las  va  csploladas  puede  aumentarse,  ademàs  el 
huiiibre  licno  olros  modios  de  crear  riqucza,  lieiie  la  industria  fabril,  la 
de  los  Irasporles,  el  comercio,  los  cambios,  cuya  liberlad  aumenlarà  pol- 
si sola  considerableraenle  la  riqucza  de  lodos  los  paises. 

Para  concluir,  diremos,  que  la  ciencia  no  puedo  menos  de  tener  inuy 
en  cuenla  el  sistema  do  Mallbus,  pero  no  para  adrailirlo  a  la  Idra  y  en 
todas  sus  partcs,  sino  rechazando  lodo  lo  que  parecc,  al  menos  tal  corno 
le  espresa  tan  distinguido  economista,  que  està  en  contradiccion  con  la 
moral,  con  el  progreso  do  la  humanidad,  y  conduce  al  temer  y  à  la  des- 
esperacion,  ó  abalimiento. 

PARTE  CUARTA. 


CAPITULO  XLIII. 

DEL  CONSUMO   DE   LA   RIQUEZA. 

Idea  general  de  esla  farle  de  la  Economia  politica.— Si  puede  ad- 
mitirse  una  tercera  parte  que  comprenda  los  fenómenos  relativos  al  uso 
y  empieo  de  la  riqueza. — Naturaleza  y  clasifìcacion  de  los  consumos. — 
Cuàles  son  los  mas  convenienles. — Sus  efectos  ecommicos  en  general. — 
Relacion  entre  la  produccìon  y  el  consumo. — Si  puede  considerarse  corno 
una  cantidad  fìja,  y  determinada. — Causas  que  lo  aumentan. — Produc- 
tor. — Consumidor. — Sus  tendencias  y  aspiraciones. 

Habieudo  tratado  de  cuanto  dice  relacion  à  la  produccion,  circulacìon 
y  distribucion  de  la  riqueza,  resta  ahora  hablar  de  su  consumo  ó  uso,  y 
de  sus  efectos.  No  es  el  mero  piacer  de  acumular  la  riqueza  lo  que  de- 
termina al  bombre  a  producirla,  el  consumo  es  el  verdadero  fin  que  se 
propone,  porque  sin  él  no  veria  satisfecbas  sus  necesidadcs,  la  produc- 
cion, la  circulacion  y  la  distribucion  solo  son  medios,  que  el  bombre  em- 
plea  para  obtener  la  riqueza,  el  consumo  es  el  termino  ùltimo  de  todos 
los  fenómenos  económicos.  El  bombre,  comohemos  dicbo  antes  de  aho- 
ra, no  puede  crear,  ni  destruir  un  solo  àtomo  de  la  materia,  por  tanto  asi 
comò  por  produccion  de  la  riqueza  no  se  debe  entender  la  creacion  de  la 
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materia,  sino  las  Irasformaciones  ó  modifica'3Ìones,  que  se  le  bace  siifrir, 
del  mismo  modo  por  consumo  no  debe  entenderse  la  deslruccion  de  la 
materia,  sino  la  deslruccion  ó  mas  bien  el  empieo,  el  uso,  que  se  hace 
de  las  cualidades,  que  dan  valor  a  los  productos  de  la  industria  humana. 
La  palabra  consumo  se  ha  mirado  por  algunos  corno  impropia  para  de- 
signar estos  fenómenos,  por  demasiado  vulgar  y  materia!,  han  querido 
reemplazarla  con  la  de  uso,  trasformacion,  permuta;  mas  no  es  muy 
venlajososuslituir  un  termino  generalmente  aceptado  con  otros,  que  no 
eslàn  exenlos  de  inconvenientes.  Las  voces  uso,  e^npleo,  hacer  uso,  pa- 
recen  las  mas  propias  para  indicar  la  significacion  cienlifica  de  la  pala- 
bra consumo,  de  que  no  puede  prescindirse,  porque  suminislra  la  do 
consumidor,  que  ninguna  otra  puede  reemplazar,  y  asi  solo  sera  conve- 
niente servirse  de  las  demàs  voces,  que  se  han  propuesto  para  aclarar  el 
lenguaje,  y  espresar,  con  mas  exactitud  las  ideas.  La  generalidad  de  los 
Econoraistas,  que  han  escrito  tratados  didàcticos  de  la  cioncia,  han  admi- 
lido  al  lado  de  la  proJuccion  y  de  la  distribucion  una  torcerà  parte  desli- 
nada  al  consumo  de  la  riqueza,  en  la  que  comprenden  todas  las  cueslio- 
nes  relalivas  al  uso,  al  empieo  de  la  riqueza  obtenida  va  para  la  produc- 
cion,  va  para  las  necesidades  privadas  ó  pùblicas.  Ann  aquellos  autores, 
que  comò  los  fìsiócratas  en  general,  y  comò  Smith,  Malthus,  Ricardo, 
Sismondi  no  han  escrito  tratados  completos  y  sistemàlìcos,  comprenden 
sin  embargo  que  se  deben  separar  los  fenómenos  relativos  a  la  produc- 
cion  de  los  que  se  refìeren  al  consumo.  Es  pues  casi  general  en  los  es- 
critos  didàcticos  de  los  Economistas  està  division  de  los  fenómenos  eco- 
nómicos  en  una  parte  llamida  del  consumo,  que  conviene  conservar, 
si  bien  teniendo  muy  presente  que  corno  en  las  demàs  ciencias  en  la 
Economia  politica  todas  sus  partes  estàn  intimamente  unidas  y  enlazadas, 
y  que  la  naluraleza  no  admile  divisiones  absolutas.  En  rigor  la  Econo- 
mia politica  se  balla  teda  en  la  produccion,  en  la  distribucion,  ó  en  la 
teoria  del  valor,  ó  en  la  del  càmbio;  mas  es  necesario  tener  muy  presen- 
te que  el  espiritu  no  puede  abrazarlo  lodo  de  un  golpe  de  vista,  que  ne- 
cosìla  proceder  por  clases,  por  categorias,  por  via  de  anàlisis,  y  las  cla- 
silìcaciones  responden  a  està  necesidad,  ausiliando  à  la  inteligencia  en  el 
esludìo  de  las  ciencias.  M.  Rossi  no  admite  en  su  «Curso»  la  division  del 
consumo,  porque  en  su  sentir,  està  parte  està  comprendida  en  las  olras 
dos,  la  produccion  y  la  distribucion.  «Lo  que  se  llama,  dice  este  autor, 
consumo  productivo,  no  es  mas  que  el  empieo  del  capital,  y  el  consumo, 
que  se  ha  querido  damar  improduclivo,  el  impuesto,  entra  direclamf^nle 
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cn  la  (Jislribiicion  do  la  riqiicza,  y  lodo  lo  domàs  correspondo  a  la  hìgione 
y  a  la  maral  »  La  opinion  do  M.  Rossi  es  exacla  hasla  cicrlo  punto.  E\ 
consumo  produclivo  es  el  empieo  del  capital,  ci  impucsto  es  lambien  una 
de  las  parles  do  la  ronta  social,  gaslada  do  un  modo  mas  ó  mcnos  pro- 
duclivo ó  Icgilimo;  por  ùllirao,  lambien  es  cierto,  que  la  ciencia  econó- 
naica  dobe  apoyar  en  la  moral  y  en  la  higiene  esto  ó  el  olro  empieo  de  la 
riqueza  privada;  pero  lodo  esto  no  impìdc  que  sea  mas  ùlil  reunir  des- 
pues  de  los  fcnómenos  de  la  produccion,  de  la  circulacion  y  de  la  dislri- 
bucion,  los  del  consumo,  a  fin  de  comprender  racjor  su  analogia,  y  de 
examinarlos  raàsdtìlenidamenle  en  su  propia  naluraleza,  yefoctos,  no  ro- 
pelimos  por  ùltima  vez  para  reslablocer  entro  ellos  una  separacion  ab- 
solula,  sino  para  facilitar  al  enlendiroiento  su  esludio. 

Aunque  producimos  todos  los  objetos  de  riqueza  con  el  objelo  final  do 
consumiiios  en  satisfacer  una  necesidad  inmediala,  sin  embargo,  no  to- 
dos los  consumos  se  hacen  para  satisfacer  nueslras  necesidades,  ni  todos 
ellos  son  iguatmenle  veulajosos.  La  riqueza  se  consume  ó  por  los  indivi- 
duos  ó  por  los  gobiernos,  de  aqui  la  primera  division  de  los  consumos  en 
privados  losunos,  ^ iiublicos  los  olros.  Se  han  dividido  lambien  en  con- 
sumos reproductivos,  bajo  cuyo  nombre  se  comprenden  los  adelantos 
hechos  à  la  produccion,  los  valores  empleados  en  ella,  y  en  improducfj- 
vos -ài^nQWos  de  que  no  resulla  una  riqueza  equivalente  a  la  empleada,  asi 
comò  los  deslinados  a  satisfacer  las  necesidades  ygustos  del  hombre.  J.  B. 
Say  llama  consumos  improductivos  ó  eslériles  los  que  procuran  el  bien- 
estar,  que  resulta  de  una  necesidad  satisf-icha,  y  consumos  reproductivos 
los  que  se  hacen  para  obtcner  igual  ó  mayor  valor,  que  el  consumido, 
los  que  constiluyen  un  verdadero  càmbio,  en  el  que  se  dan  riquezas  ad- 
quiridas,  ó  servicios  é  instrumentos  de  trabajo  para  obtener  nuevas  ri- 
quezas. Està  nomenclatura  ha  sido  generalmente  adoptada,  y  sin  embar- 
go, el  mismo  Say  comprendia  que  no  era  acerlado  llamar  improductivos 
y  estériles  a  los  consumos,  que  salisfacen  nueslras  necesidades,  puesto 
que  producen  una  satisfaccion,  un  goce  bien  real;  puede  adraitirse  la  es- 
presion  de  consumos  reproduclivos,  mas  la  de  improductivos  ó  estériles 
podria  rcemplazarsecon  la  de  no  reproduclivos.  M.  Senior  propone  lla- 
mar consumos  productivos  los  deslinados  a  la  subsistencia  y  conserva- 
cion  de  los  produclores,  é  improductivos  a  los  que  no  tienen  esle  objelo. 
Si  se  Irata  de  resolver  qué  consumos  son  los  mas  convenientes  y  juicio- 
sos,  poca  duda  cabe  tratàndose  do  los  consumos  reproduclivos  é  impro- 
ductivos, los  primeros  son  indudablemenle  los  preferibles  para  el  au- 
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mento  de  la  riqueza  de  un  pais,  pueslo  que  crean  produclos  ulterìores, 
mientrasque  el  caràcter  dislintivo  de  los  olros  consumos  es  el  de  no  pro- 
curar goce  ó  salisfaccion  sino  al  mìsmo  consumidor.  Si  ùnicamente  se 
atiende  a  la  ciase  de  consumo  realizado,  y  no  à  los  resullados,  que  pro- 
duce, no  es  fdcil  determinar  qué  consumos  deben  consìderarse  comò  re- 
produclivos,  y  qué  olros  comò  improductivos.  No  basta,  comò  afirma 
oportunamente  Mac-Guiloch,  para  probar  que  se  ha  empleado  producti- 
vamente  una  canlidad  de  riqueza,  decir  que  se  ha  empleado  en  mejora 
de  la  lierra,  onabrir  un  canal,  en  montar  una  fabrica,  porque  està  ri- 
queza puede  haber  sido  aplicada  sin  discerniraiento,  ó  de  tal  suerte,  que 
no  pueda  producir  una  suma  igual  ó  superior;  por  olra  parte  tampoco 
basta  para  probar  que  olra  canlidad  dada  se  ha  empleado  improductiva- 
mente,  el  observar  que  se  ha  empleado  en  trenes  de  lujo  y  oslenlacion, 
ó  en  placeres  y  caprichos  frivolos,  porque  el  deseo  de  poder  realizar 
estos  gastos,  puede  haber  dado  lugar  antes  à  la  produccion  de  la  rique- 
za, y  este  deseo  quizà  origine  por  consìguienle  la  produccion  de  una  can- 
lidad de  riqueza  mucho  mas  considerable.  Es  necesario  examinar  los  re- 
sullados no  ya  inmediatos,  sino  los  ùltimos  y  mas  remotos  para  decidir 
qué  consumos  son  repruduclivos,  y  cuàles  improductivos.  Sera  repro- 
duclivo  lodo  consumo,  que  por  su  acciou  dircela  ó  indircela  produzca 
una  suma  igual  ó  mas  considerable  de  riqueza,  que  la  que  represenlan 
los  valores,  de  que  se  haya  hecho  uso,  y  por  el  contrario  improductivo 
cuando  no  reemplace  igual  suma  de  riqueza.  Prescindiendo  del  movi- 
mieolo  industriai,  de  la  produccion  de  la  riqueza,  no  es  facil  estabiecer 
reglas  fijas  y  precisas  comò  medida  de  los  consumos  privados,  que  deben 
quedar  siempre  al  prudente  arbitrio  de  los  consumidores,  solos  respon- 
sables  de  sus  aclos.  Algunas  observaciones  rauy  generales  y  vagas  se 
suelen  hacer  por  los  Econoniislas.  Florez  Estrada  considera  comò  mas 
ventajosos  enlre  los  consumos  privados  los  que  sirven:  1.°  Para  satisfa- 
cer  necesidades  reales,  y  enliende  por  necesidades  reales,  lodas  aque- 
llas,  que  contribuyen  a  la  conservacion  de  la  vida,  de  la  salud,  y  de  las 
comodidades  del  hombre,  es  decir,  no  solo  las  de  primera  uecesidad, 
sino  lambien  las  que  produce  la  civilizacion. 

2.°  Los  consumos,  lenlos,  tales  corno  los  de  riquezas  duraderas.  Està 
clasc  de  consumos  ya  habia  sido  recomendada  por  Smith  y  Say.  Sirven 
las  riquezas  durables  por  mas  liempo  à  la  salisfaccion  de  las  necesidades, 
pueden  volverse  à  vender,  los  cscesos  son  mcnores,  y  las  reformas  mas 
fuciles  para  el  amor  propio  de  las  familias.  No  està  en  manos  del  hombre 
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evitar  la  deslruccion  do  la  riqticza;  pero  si  el  relardarla  ,  ó  elejir  la  ri- 
quczn,  quo  piiedo  durar  mfis.  La  poscsion  de  arliculos  duraderos  propor- 
ciona  mas  comodidadcs,  quo  la  de  los  arliculos,  ([uc  no  lo  son,  y  ademas 
procura  al  poseedor  los  raedios  do  cambiar  su  riqueza  cn  licmpos  de  pe- 
nuria y  escascz  porolra  mas  urjtìnle  y  ncccsaria. 

3.°  Los  consumos,  que  se  liacen  en  comun.  En  csla  claso  de  consu- 
mos  se  economizan  gastos  generales,  y  los  sacrificios  necesarios  solo  se 
auraonlan  en  razon  inversa  de  los  consumidores,  quo  sin  embargo  se  pro- 
curan  la  mayor  salisfaccion  posible.  Ejemplos  bien  nolables  deesla  ver- 
dad  son  los  espcclàculos,  las  bibliolccas,  los  gabineles  de  leclura,  donde 
gran  nùmero  de  individuos  salisfaccn  las  necesidadcs  del  recreo,  de  la 
inslruccion,  con  dispendios  iccomparablemenle  menores  que  los  que  len- 
drian  que  hacer  para  verificar  eslos  consumos  aisladamente.  Un  coche 
alquilado  para  un  viaje,  dice  Florez  Estrada,  ocasìona  el  mìsmo  gaslo 
llevando  un  solo  individuo  que  si  lleva  cuatro,  porque  en  uno  y  en  olro 
caso  son  necesarios  el  mìsmo  coche,  igual  nùmero  de  caballos,  unos 
idénlicos  conduclores  y  un  capital  dado. 

Estas  reglas  son  deraasiado  vagas  é  incicrtas,  porque  no  esfàcii  senalar 
en  el  estado  social  las  necesidades  reales,  es  muy  indeterminada  està 
espresion,  la  posicion  social  produce  para  el  hombre  necesidades  tanto 
ó  mas  apreraiantes  que  las  do  la  exislencia,  no  siempre  tampoco  pueden 
consumirse  riquezas  durables,  ni  lodas  las  necesidades  del  hombre  pue- 
den ser  salisfechas  en  comun.  La  educacion  moral  y  una  sana  inslruc- 
cion podrau  enseùar  a  los  individuos  lo  que  doben  mirar  corno  supèrfluo 
y  lo  que  han  de  considerar  comò  neccsario,  los  consumos  que  deben  ha- 
cer, y  los  de  que  deben  abstenerse,  segun  la  posicion  social  y  la  fortuna 
de  cada  uno.  La  resolucion  de  esla  cuestion  es  sin  embargo  de  la  mas 
alla  importancia  para  los  individuos,  para  las  familias,  y  para  la  socie- 
dad  en  general,  de  aqui  loman  su  origen  las  necesidades  facticias  de  faus- 
to, de  oslenlacion,  que  engendran  la  inmoralidad  en  los  ncgocios  priva- 
dos,  y  pùblicos,  el  afan  desonfrenado  de  adquirir  riqueza  a  loda  costa, 
ode  vivir  a  espensas  dei  Estado,  verdaderas  plagas  de  muchas  socieda- 
des,  quo  las  Iraen  constanteraente  agitadiis  y  revueltas.  Hay  una  efase  de 
consumos  especialmenle  perjudiciales  à  los  individuos,  que  son  los  con- 
sumos à  crédito,  que  ocasionan  un  gaslo  mayor,  la  carestia  de  los  pro- 
duclos,  la  esplotacion  del  comprador  por  el  vendedor,  y  por  ùltimo  la 
insolvencia,  el  desaliento,  la  inmoralidad  y  la  disipacion  del  consumidor. 
Los  que  so  yen  precisados  a  tornar  prestado  para  vivir  deben  procurar 
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por  IolIos  medios  salir  do  semejante  posicion,  y  librarse  de  los  peligros, 
que  produce  eslc  medio  de  alctider  à  las  necesidades  del  individuo  ó  de 
la  farailia,  solamente  disculpabie  por  la  necesidad.  Los  consiimos  de  los 
ausenles,  ó  sea  de  los  que  niarcliàndose  de  su  pais  gaslan  en  nacioncs 
eslranjeras  todas  sus  renlas,  son  perjudiciales  para  la  nacion,  enlre  cu- 
yos  grandos  propielarios  ó  capilalistas  se  difunda  eslo  capriclio  ó  esla 
moda.  Los  ausenles  cansumon  loda  su  renta,  lodas  sus  ulilidados  en  el 
eslrnnjero,  y  no  dedican  parlo  alguna  ni  à  la  mejora  del  lerreno,  ni  a 
gaslosde  loda  especie,  que  animcn  y  auracnten  la  produccion  nacional, 
ya  porcompras  direclas,  ya  por  compras  de  mercancias  eslranjeras,  pa- 
gadas  en  ùliimo  termino  con  mercancias  nacionales;  sus  rentas  salen  en 
esle  caso  sin  compensacion  alguna  para  la  nacion  de  que  proceden  eslos 
individuos.  Hay  una  variedad  de  consumo  improdudivo,  que  lo  es  no  so- 
lamente porque  no  reproduce  una  suma  siquiera  igual  a  la  riqueza,  quo 
deslruye,  sino  portjue  se  baco  à  espensas  de  ciertus  miembros  del  cuerpo 
social  por  consumidores  completamente  improduclivos,  que  se  sìrven  do 
valores  pertenecienles  a  ulro.  A  eslos  consumos,  que  llama  absolulamen- 
te  improduclivos  Senior,  y  gratui/os  ó  doblemente  improduclivos  Skar- 
bek,  tan  perjudiciales  para  la  sociedad  corresponden  los  de  los  crimina- 
les  primeramente,  asi  comò  los  de  todos  los  que  ejercen  una  cspoliacion 
cualquiera  al  amparo  deabusos,  ó  m'Uiopolios  artificiales  ó  consentidos, 
ó  qui/i  creados  por  una  legislacion  antieconòmica;  y  por  ùltimo,  los  con- 
sumidores, que  no  pruducen  nada  absolulamenle  en  co^mpensacion  de  la 
riqueza  de  que  se  sirven,  los  bombres  bastante  ricos  para  vìvir  sin  Ira- 
bajar,  y  sin  prestar  ningun  servicio  a  la  sociedad,  cuyo  numero  es  mas 
reducido  de  lo  quo  se  cree,  y  cada  dia  disminuyc  mas  raerced  a  los  des- 
velos  incesanles,  quo  reclaman  el  cuidado  do  las  propiedades  y  la  multi- 
plicacion  de  los  capilales. 

Todas  las  cuestiones  relativas  al  consumo  de  los  capilales,  ya  fijos, 
ya  circulanles,  son  del  mas  grande  inlcrós,  y  constituyen  una  funcion 
muy  dificii  del  empnssario  de  industria;  pero  corresponden  a  la  pro- 
duccion, en  donde  ban  siilo  Iratadas,  solo  diremos  algo  sobre  su  disipa- 
cion  ó  deslruccion,  y  los  efcctos  económicos  que  produce.  Los  capilales 
se  disipan  cuando  so  emplean  en  la  satisfaccion  de  capricbos  fùtiles  ó  de- 
seos  vanos,  valores  y  riquezas  anteriormente  empleados  comò  inslru- 
mentos  y  medios  de  produccion.  La  disipacion  acaba  con  los  capilales, 
y  es  por  lo  tanto  el  aclo  opueslo  al  aborro,  que  los  forma  y  multiplica. 
los  capilales  so  disipan  tambien  por  empresarios  de  industria  inbàbiles 
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ó  imprudcnles,  quo  no  sabcn  calculai-  los  gaslos  de  produccion,  ci  valor 
de  los  produclos,  ci  cslado  del  moicado,  y  sa  dedican  a  operaciones,  quo 
no  reinlegran  los  capilales,  quoexijon.  Para  apreciar  los  efoclos  cconó- 
raicos  de  la  disipacion  basta  observar,  que  un  valor  ahorrado  viene  a  ser 
un  capilal,  cuyo  consumo  se  renueva  sin  cesar,  mìenlras  que  un  valor 
disipado  no  se  consumo  mas  que  una  vez.  Los  consumos  pùbiicos  com- 
prenden  lodos  los  hechos  en  interés  de  la  nacion,  de  la  asociacion  na- 
cional,  de  las  provincias,  de  los  muuicipios,  son  cslos  consumos  anàlo- 
gos  a  los  de  los  parlìculares,  pueslo  que  la  calidad  del  consumidor  no 
varia  la  naluraleza  de  los  consumos,  sin  embargo,  tienen  ciertos  ca- 
racléres  especìales,  y  dan  lugar  a  olras  cuesliones  que  la  mayor  par- 
te de  los  Economislas  Iralan  con  la  debida  separacion,  ejemplo  que  se- 
guiremos. 

Siendo  el  consumo  el  ùnico  fin  y  termino  dola  produccion,  debe  exis- 
lir  naturalmente  una  estrecha  relacion  entro  estas  dos  ramas  de  la  Eco- 
nomia politica,  enlre  eslos  dos  grandes  fenómenos  sociales.  Los  Econo- 
mislas ban  Iratado  de  investigar  la  influencia  del  consumo  industriai  en 
la  produccion,  resolviendo  la  cuestion  de  si  sera  mas  conveniente  que  los 
hombres  consuman  poco  definitivamonte,  economizando  por  consiguiente 
gran  parte  de  su  renta  para  aumentar  su  capital,  ó  sì  sera  preferible  que 
el  consumo  sea  abundanle  para  animar  la  produccion.  Para  decidir  cstas 
dos  proposicìones,  es  necesario  examinar  los  progresos  generales  de  la 
industria,  la  org,anizacion  de  las  respectivas  sociedades,  y  la  civilizacion 
del  gènero  bumano.  Estudiando  al  bombre,  observando  sus  indinaciones, 
y  los  móviles  de  su  conducta,  se  puede  ùnicamente  formar  idea  acertada 
de  lo  que  le  muove  a  consumir  ó  à  acumular.  Segun  se  desarrolla  y  pro- 
gresa  la  civilizacion,  va  tarabien  en  la  misma  proporciou  sinliendo  el 
hombre  nuevas  necesidades,  nuevos  estiraulos  para  gozar,  y  comò  la  ma- 
yor parte  de  los  recursos  con  que  cuenta  para  elio  ban  de  provenir  de  los 
medios  de  produccion,  por  necesidad  han  de  emplearse  estos  con  mas 
actividad,  à  medida  que  los  deseos  de  nuevas  satisfacciones  crecen  y 
se  aumentan.  De  està  suerte  se  establece  desde  los  primeros  raomentos 
cierto  equilibrio  enlre  el  consumo  y  la  produccion.  En  las  Iribus  salva- 
jes  no  se  conocen  las  satisfacciones  y  goces  refinados  de  las  naciones 
cultas;  pero  tampoco  necesitan  producir  la  infinidad  de  objelos,  que  son 
indispensables  en  eslos  ùltimos  paises.  Esle  equilibrio  no  se  consigue  ni 
siempre,  ni  por  todas  las  personas  de  la  sociedad,  grande  es  el  nùmero  de 
los  que  sienten  el  desco  y  carecen  de  los  medios  de  salisfacerle,  no  veri- 
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ficandoseenlonces  ci  aumento  de  la  produccion  aunquc  cxislc  el  eslimulo 
de  gozar;  pero  siempre  sera  verdad  que  si  llega  a  consumirseha  sido  ne- 
cesario  produclr  lo  consumido,  ysoha  de  renovar  la  produccion,  porque 
el  deseo  de  gozar  subsiste.  La  civilizacion,  pues,  al  mismo  liempo  que  en- 
sanclia  nueslrosdeseos,  proporciona  el  aumento  de  riqueza  necesario  para 
satisfacerlos,  y  corno  este  afan  de  gozar  no  se  estingue,  antes  crece  con  el 
goce,  precede  por  lo  comun  el  eslimulo  à  la  produccion,  que  de  este  modo 
se  esliende  indetìnidamenle.  No  es  necesario,  sin  embargo,  siempre  el 
deseo  para  que  la  produccion  se  verifique,  una  de  las  ventajas  de  los  puo- 
blos  adelantados  en  la  civilizacion  es  que  a  veces  precede  al  deseo,  y  le 
dà  origen  la  presencia  del  objeto  producido  para  satisfacerle;  pero  siem- 
pre se  verifica  que  se  sostiene  la  produccion  de  lo  quo  se  desea  con  los 
medios,  que  procura  adquirir  el  que  aspira  al  goce,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  para  alentar  la  produccion  es  necesario  el  consumo  de  los  que  sean 
lambien  productores  de  otros  valores,  ó  empleen  los  productos  suminis- 
Irados  por  éstos.  En  vista  de  està  accion  y  reaccion  cntre  el  consumo  y 
la  produccion,  pueden  adoptarse  dos  sistemas  opuestos  diametralmente, 
y  erróneos  ambos.  Si  con  el  fin  de  aumentar  la  produccion,  limilamos 
indefinidamente  nuestros  goces,  despues  de  correr  tras  un  fantasma, 
trasformàndose  en  capitales  todas  nuestras  rentas,  llegarà  a  haber  un 
amontonamiento  de  produccion  perjudicial  por  falta  de  salidas,  y  queda- 
ria  castigada  la  avaricia  de  un  pueblo  del  mismo  modo  que  la  de  un  par- 
licular.  De  otra  parte  si  se  consume  la  renta,  y  crecen  los  goces,  sin  au- 
mentarse  los  recursos,  se  disminuiràn  los  capitales,  y  bien  pronto  la 
miseria  seguiria  à  la  disipacion.  Por  està  razon,  comò  hemos  dicbo  antes 
en  los  consumos,  bay  que  atender  mucho  a  los  principios  de  la  moral, 
quo  lejos  de  estar  en  contradiccion,  comò  se  ha  querido  suponer  con  los 
de  la  ciencia  economica,  estàn  muy  unidos,  y  en  està  cueslion  mas 
que  en  ninguna  otra.  En  efecto,  la  moral  y  la  Economia  Politica,  ambas 
condenan  la  profusion  y  la  disipacion  lan  preconizadas  por  algunos 
escritores,  y  desechan  igualmente  la  austeridad,  tan  alabada  en  otro 
liempo. 

Sentados  estos  principios,  no  lodos  los  aulores  convienen  cn  las  con- 
secuencias,  que  se  deben  deducir.  Para  algunos  si  el  consumo  determina 
la  produccion,  y  si  bay  hombres,  que  consumen  menos  de  lo  que  produ- 
cen,  sera  necesario  que  bava  otros,  que  consuman  mas  que  produzcan,  y 
es  por  lo  tanto  conveniente  aumentar  el  nùmero  de  los  consuraidores, 
que  son  los  que  faltan  mas  bien  que  los  productores.  De  està  suerte  alu- 
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cliìi\tlos  mucho?  piiblicìslas  por  ci  movimìcnto  ostraordinarlo,  quo  se  nota 
co  los  piioblos  (le  gran  consumo,  prescindiendo  do  la  causa  y  mirando 
solo  al  efecto,  han  defondido  comò  bcnclìciosos  Ics  gaslos  inmodcrados, 
inùliles,  ruinosos,  los  prìvilegios  injuslos,  y  lodo  cuanlo  ha  intliiido  cn  la 
dislrlbacion  ilcgitlma  do  la  riqucza.  La  vcrdadera  causa  do  la  produc- 
cion  OS  el  consumo  sostenido  por  la  produccion  misma,  que  debo  recaer 
cn  productos  dislinlos,  pucs  do  olro  modo  solo  so  oblendria  una  eslan- 
cacion  do  riqucza.  Si  co  algiunas  ocasionos  por  cualqiiicra  estravio  cn  las 
coslumbrcsde  los  parliculares  ó  en  la  politica  de  los  gobiernos  se  consu- 
mcn  productos  sin  reponer  los  consumidores  los  valores  empleados  en 
dichos  consuraos,  éstos  por  e!  pronto  promoveràn  una  produccion,  que 
no  ha  de  ballar  luogo  salida  por  habcr  desaparecido  las  fortunas,  que  la 
sostenian,  y  sucederà  quo  cargando  mas  peso  bacia  el  lado  de  la  produc- 
cion, por  haberse  sustraido  del  otro  lado  de  la  balanza  el  de  la  riqueza 
empleada  en  el  consumo,  decaerà  aquella  basta  quo  se  restablezca  el 
equilibrio. 

Determinando,  segun  hemos  visto,  ci  consumo  la  produccion,  la  clase 
de  aquel  determinarà  larabieu  la  de  ésla.  De  aqui  que  la  naturaleza  de 
los  gaslos,  la  opinion  mas  ó  menos  iliislrada,  quo  reine  en  materia  de 
consumos,  la  mayor  ó  menor  pureza  de  coslumbres,  la  buona  ó  mala 
organizacion  social,  la  marcha  en  progresion  ascendente  ó  descendenle 
de  un  pueblo,  lodo  ìnfluye  en  determinar  los  consumos  a  que  se  inclina 
la  poblacion,  por  cuya  razon  son  inùliles  los  medios  violenlospara  dirijir 
los  guslos  de  los  particulares,  que  ó  no  correjiràn  el  mal,  ó  acaso  produ- 
ciràn  otro  peor,  parando  de  pronto  la  produccion,  que  era  determinada 
naturalmente  por  un  consumo;  por  el  contrario,  baciéndose  las  reformas 
gradualmente,  afeclaràn  muy  poco  por  de  pronto  al  produclor,  y  daràn 
lugar  sucesivamente  à  la  direccion  mas  conveniente  de  la  produccion. 
Los  progresos  en  la  industria  y  en  la  riqueza,  bacen,  quo  si  en  un  pais 
nuovo  en  quo  por  no  liaber  raucbos  capitalcs  rindcn  grandes  ganancias, 
so  consume  poco,  y  se  aumenta  el  nùmero  de  aquellos  con  la  esperanza 
de  mayor  ulilidad,  cuando  por  el  contrario  los  capilales  son  numerosos, 
disminuyen  las  ganancias,  con  las  ganancias  el  desco  de  economizar,  y 
corno  por  etra  parte  supone  ya  dlcbo  aumento  de  riqueza  mayor  desco 
de  gozar,  mayores  medios  para  elio,  y  la  existencia  de  una  multitud  de 
objelos,  que  escilan  nuestros  guslos,  no  es  estrano  quo  desviandoso  la 
produccion  sucesivamente  de  los  mas  nccesarios,  se  incline  à  los  que  no 
lo  son  tanto,  y  por  fm  so  baga  indispensablo  basta  la  de  los  frivolos  des- 
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conocìdos  en  los  primeros  perioilos  (\q  las  sociedades.  «Convengo,  dice 
Say,  que  en  un  eslado  dado  do  civìlizacion  las  necesidades  de  una  na- 
cion  son  ilimiladas;  pero  esla  raisma  nacìon,  a  proporcion  que  sea  mas 
civilìzada,  lendrà  olras  necesidades.  Trasladémonos  al  liempo  de  Enri- 
que  IV:  noseconocialf  lasfabricas  de  panos,  de  sombreros,  dequincalla, 
si  se  hubiese  dicho  a  un  fabricanle,  que  se  habian  de  fabricar  dos  sìglos 
despues  millonos  de  eslos  arliculos,  hubierarespondido,  por  Dios,  <;quién 
los  ha  de  comprar?  No  hubieran  podido  creer  que  estarian  ocupados  cin- 
cucnla  mi!  lelares  en  hacer  lejidos  de  seda,  y  que  se  producuia  en  el 
pais  la  mayor  parte  de  la  priraera  materia;  que  saldrian  cada  raanana  de 
Paris  quince  ó  veinte  mil  francos  de  hojas  impresas  à  iluslrar  la  Francia; 
que  circularian  en  la  capital  lodos  los  dias  mucbos  cenlonares  de  carrua- 
jes  pùblicos;  que  se  consumirian  géneros  desconocidos  anles,  café,  té, 
cacao,  por  valor  do  oO  a  60  millones  de  francos  cada  ano,  100  millones 
de  azùcar,  6i  de  tabaco,  ole.  Nueslros  produclos  anuales  bau  cuadrupli- 
cailo  quizà  ci  valor  de  doscienlos  afios  acà,  y  en  cada  epoca  de  eslos 
doscicnlos  anos  se  hubiera  podido  creer  que  la  Francia  eslaba  bìen  pre- 
vista de  lodo,  y  que  era  imposiblc  aumentar  su  produccion,  sin  que  hu- 
biese sobreabundancia  ó  ìm|)osibilidad  de  vender.»  De  osta  sucrle  pucde 
apreciarse  con  aderto  la  influencia  del  consumo  en  la  produccion,  y  la 
eslrecha  relacion,  que  lienen  cstos  dos  fenómenos  económicos.  El  con- 
sumo ya  individuai,  va  nacional,  no  es  pues  una  cantidad  lija,  y  deler- 
minada,  es  por  el  contrario  corno  las  necesidades  del  hombre  una  canti- 
dad elàstica,  suscep tibie  de  dilatacion,  de  aumento  progresivo  y  conti- 
nuo, y  no  tiene  olros  lirailcs,  que  los  que  le  imponen  los  medios  de 
adquisicion,  que  pueden  salisfacer  tanto  mayor  nùmero  de  necesidades, 
son  tanto  màseficaccs,  cuaolo  pueden  proporcionar  mayor  suma  de  pro- 
ductos,  y  por  consiguìcnte  cuanto  mas  reducido  es  el  precio  do  cstos 
nìismos  produclos  de  loda  especie.  El  consumo,  pues,  està  en  razon  di- 
recla  de  la  baratura  de  los  produclos  é  inversa  de  su  carestia,  ó  Io  que 
es  igual,  se  esliende  et  consumo  à  proporcion  que  se  reduccn  los  precios, 
y  se  reslrinje  a  medida  quo  se  elevan.  Fàcil  es  la  deraostracion  de  oste 
principio  economico.  El  allo  precio  de  los  produclos  impide  los  consu- 
mosdeias  clases,  que  ocupan  la  base  de  la  piràmide  social,  de  las  cla- 
ses  pobres,  las  mas  nnmerosas,  à  medida  que  el  precio  baja,  los  produc- 
los van  estando  cada  vez  mas  al  alcance  de  los  escasos  recursos  con  que 
cucnla  el  gran  nùmero  de  iodividuos  y  familias  en  la  sociedad,  y  loscon- 
sumos  sou  mas  abuadanles,  no  solo  porque  puedeo  verilicarlos  mayor 
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nùmero  do  individiios,  sino  quo  croccn  en  proporcìon  niayor,  porquo 
eslas  clases  las  mas  niimerosas,  son  tambien  lomadas  cn  conjunlo  las 
quo  disponen  de  la  casi  tolalidad  do!  capital  de  cada  pais,  quo  se  los  dis- 
Iribuye  cn  forma  de  salarios,  y  gaslan  adcmas  las  rcnlas  de  sus  peque- 
fios  capilalcs,  quo  forman  una  porcion  muy  importante  do  la  renla  anual. 
Este  aumento  en  e!  consumo  so  ha  observado  en  cuanlas  ocasiones  ha 
bajado  de  uiì  modo  nolablo  ci  precio  do  los  produclos,  ya  por  cnnsecucn- 
cia  de  los  progresos  de  la  industria,  ya  por  reduccion  de  los  derechos, 
que  se  exijen  à  la  ìnlroduccion  ó  a  la  circulacion  interior  de  las  mercan- 
cias.  Al  establccerse  en  Madrid  la  Jiinla  de  Gomcrcio  ó  Consulado,  se  le 
concedieron  a  su  propuesta,  comò  arbilrarios  para  sostener  sus  gaslos,  y 
la  dotacion  de  las  càtedras,  que  establcció,  la  recaudacion  y  libre  admi- 
nistracion  del  irapuesto,  que  ya  pcrcibia  el  Eslado  en  las  puertas  sobre 
los  cordcros,  obligàndosc  a  pagar  al  Tesoro  lo  mismo  quo  percibia,  cal- 
culado  por  un  quinquenio.  La  ilustrada  Junta  de  Comercio  rebajó  el  dere- 
cho,  quo  so  exijia  anteriormente  por  el  Estado,  y  en  solo  un  mes  entra- 
ron  cn  Madrid  mas  corderos,  que  antes  en  dos  anos;  vcase,  puos,  en  qué 
proporcion  croce  el  consumo  cuando  se  reducen  los  procios.  La  reforraa 
del  ramo  decorreos,  que  merced  à  sencillas  combinaciones  ha  reducido 
tanto  el  precio  del  porle  de  las  cartas,  lejos  de  haber  disminuido  los  ren- 
dimientosde  està  renta,  los  ha  aumeolado  considerablemente.  En  logla- 
terra  la  reduccion  hecha  por  Huskisson  en  los  derechos,  que  pagaban 
anteriormente  los  cafés,  cuadruplicó  su  consumo  en  el  Irascurso  de 
diez  afios. 

La  Economia  Politica  puede  y  debe  considerar  a  los  hombres  bajo  dos 
aspeclos  distintos,  comò  productores,  y  comò  consumidores,  no  porque 
los  crea  divididos  en  dos  clases,  los  unos  ocupados  en  producir,  los  otros 
en  consumir,  sino  porque  todos  ellos  deben  ser  examinados  bajo  oste 
doble  aspecto,  y  situacion  diversa,  rcsultado  de  la  separacion  de  ocupa- 
ciones,  quedan  lugar  àdeseos  y  aspiraciones  distintas  en  cada  caso,  no 
siempre  conformes  con  el  interés  general.  Smith  ya  habia  senlado  corno 
màxima  fundamenlal,  que  el  consumo  es  en  ùltimo  analisis  el  ùnico  fin, 
el  ùnico  termino  de  la  produccion,  y  que  no  se  deberia  jamàs  atender  al 
interés  del  productor  sino  para  favorecer  el  del  consumidor.  En  efecto, 
el  interés  del  consumidor,  es  el  interés  general,  el  de  lodo  el  mundo,  el 
interés  del  mayor  nùmero,  el  interés  de  los  mas  pobres,  el  interés  de  los 
mismos  productores  todos  reunidos,  raientras  que  los  productores  se 
dividen  y  subdividcn  en  una  porcion  de  clases,  que  licnea  iotereses  di- 
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ferenles,  especiales  y  mùltiplcs.  Sì  se  protej'e  y  conceden  prìvìlegìos  à 
unos  productores  se  perjudica  a  otros,  a  la  vez  quo  a  loda  la  gran  masa 
de  consumidores.  M.  Basliat  ha  Iralado  con  gran  lucìdez  este  asunto,  y 
analìzando  los  inlereses  de  los  productores  y  consumidores,  dice:  «lome- 
mos  un  productor  cualquiera,  su  inlerés  inmedialo  consiste  en  dos  cosas; 
l.^  que  el  menor  nùmero  posible  de  personas  se  dediquen  al  Irabajo  qua 
él  ejerce;  2.%  que  el  raayor  nùmero  posible  de  personas  deseen  el  pro- 
ducto  de  este  Irabajo,  ó  lo  que  puede  espresarse  mas  laconicamente,  que 
la  oferla  sea  muy  escasa,  y  la  demanda  muy  abundante.  El  inlerés  del 
consumidor  por  el  contrario,  consiste  en  que  la  oferla  sea  estensa  y  el 
pedido  corto.  El  inlerés  del  bombre  en  cuanto  productor  se  encuenlra  en 
oposicion  con  ci  inlerés  social,  general,  pues  cada  cual  desea  la  dismi- 
nucion  de  la  oferla,  la  escasez,  la  penuria,  la  carestia.  Mas  los  deseos  de 
los  consumidores  eslàn  conformes  con  el  inlerés  pùbiico  ó  social,  loda 
vez  que  solo  anhelan  la  eslension  de  la  oferla,  la  abundancia,  la  baralu- 
ra.  Si  las  aspiraciones  de  los  productores  se  realizaran,  la  bumanidad 
retrocederla  basta  la  barbarie;  en  la  navegacion  la  vela  proscribiria  al 
vapor;  el  remo  a  las  velas;  en  la  industria  fabrii  el  algodon  a  la  lana,  y 
asi  iriamos  basta  la  escasez  de  lodas  las  cosas.  El  consumidor  desea  es- 
ladones  benignas,  fecundas  invenciones,  que  reduzcan  el  Irabajo,  el 
liempo  y  los  dispendios,  la  disminucion  de  los  impueslos,  y  trabas  de 
loda  especie,  la  piiz  de  los  pueblos  y  la  liberlad  de  las  Iransacciones  ;  en 
una  palabra,  el  bieneslar  de  la  bumanidad.  Suele  observarse  que  si  los 
deseos  del  consumidor  se  realizaran  completamente,  la  produccion  se 
paralizaria  falla  de  alimento;  mas  en  tal  caso  esa  produccion,  resullado 
del  Irabajo,  no  seria  necesaria,  pues  que  los  horabres  verian  enteramenle 
salisfecbas  sus  necesidades  y  deseos.  Consultar,  pues,  esclusivamente  el 
inlerés  inmedialo  de  la  produccion,  es  consultar  un  inlerés  anli-social, 
tornar  por  base  el  inlerés  inmediato  del  consumidor,  es  lomar  por  base  el 
inlerés  general  de  lodos  los  bombres.  No  solo  el  caràcler  de  productor 
eslà  subordinado  al  de  consumidor  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ulilidad, 
sino  lambien  bajo  el  de  la  moralidad,  porque  la  responsabilidad  corres- 
ponde  siempre  à  la  iniciativa,  que  en  este  caso  perlenece  a  la  demanda, 
que  supone  los  medios  de  remuneracion,  y  determina  por  lo  tanto  la  di- 
recciondel  capital,  del  Irabajo,  la  dislribucion  de  la  poblacion,  la  mora- 
lidad de  las  profesiones.  Al  que  verifica  la  demanda  y  espresa  un  desco 
razonable,  moral  ó  inmoral,  al  consumidor,  en  fin,  corresponde  la  res- 
ponsabilidad, al  productor  solo  le  loca  sufrir  ci  impulso,  salisfacer  la  de- 
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manda,  sin  ociiparsc  do  si  se  harà  buon  ó  mal  uso  do  su  vino,  de  sus 
armas,  do  su  ópìo.  La  religion  comprueba  esla  vcrdad  con  sus  rcileradas 
y  soveras  adverlencìas  al  rico,  cs  dccir,  al  consumìdor  on  grande  escala. 
La  Economia  Politica  ensena  que  no  pucdo  dejar  de  ser  ofrecido  lo  que 
OS  objelo  de  domanda,  quo  el  produclo  no  es  para  el  produclor  sino  un 
valor,  que  asi  represcnta  el  bien  corno  el  mal,  mìenlras  que  sogun  la 
inlencion  del  consumidor,  puedc  dar  lugar  à  una  salisfaccion  moral  ó 
inraoral,  ci  consumidor  pue.s  debo  ser  el  responsablo  de  sus  buenas  ó 
malas  consecuencias  delanle  de  Dios,  y  do  los  hombres.  Bajo  el  punto  de 
vista  de  la  moralidad  y  do  la  utllidad,  es  el  consumo  un  fenomeno  de 
la  mas  alla  iraportancia,  y  el  ùltimo  fin  y  termino  de  la  Economia  Po- 
lilica. 

CAPITOLO  XLIV. 

DE  LOS  CONSUMOS   PUBLICOS. 


Contribucion. — En  què  consiste. — Causas,  que  esplican  su  necesidad 
y  legitimidad. — Su  existencia  en  todas  èpocas  y  lugares. — Su  desarrollo 
sucesivo. — Resena  hislórica  de  los  sislemas  trihularios  en  Grecia,  en 
Roma,  en  la  edad  media  y  en  los  tiempos  modernos. — Materia  impo- 
nible. 

La  riqueza  puede  consumirse,  segun  hemos  diche,  por  los  individuos 
ó  por  los  gobiernos,  de  aqui  la  division  de  los  consumos  en  privados,  y 
pùblicos,  de  los  primeros  acabaraos  do  tralar,  abora  nos  ocuparemos  de 
los  segundos.  Es  una  verdad  evidente  que  el  hombre  sienle  la  necesidad 
de  unirse  a  sus  semejantes,  de  vivir  en  sociedad,  porque  solo  dentro  de 
ella  puede  llenar  su  fin  racional,  desarrollando  completamente  su  triple 
naturaleza  fisica,  inteleclual  y  moral.  I^as  sociedades  humanas  no  pueden 
subsislir  sin  gobierno,  que  se  encargue  de  la  salisfaccion  de  cierlas  nece- 
sidades  universales,  uniformes,  pùblicas,  que  se  dejan  sentir  en  loda  aso- 
ciacion  de  hombres,  llàmese  nacioo,  provincia  ó  municipio.  Una  nacion 
no  puede  adquirir  riqueza,  ni  progresar  cn  la  civilizacion,  ni  conservar 
su  existencia,  sin  tener  una  administraclon  ilustrada,  previsora  y  cons- 
lantemenlc  adiva,  quo  cuide  del  órden  interior,  y  de  la  segurìdad  este- 
rior,  que  establezca  ci  imperio  de  la  juslicia,  y  realice  las  obras  do  uti- 
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lidad  pùblica,  sin  la  fuerza  arraada  nccesaria  para  recliazar  cualquìera 
invasion  eslranjera  ó  para  asegurar   el  respclo  à  las  personas  y  a  las 
propìedades:  sin  paz,  sin  órden,  sin  justicia,  la  sociedad  seria  el  caos,  y 
la  produccion  de  la  riqueza  iraposible.  Los  hombres,  que  forman  parte 
do  una  misma  asociacion  convicnen  en  salisfacer  eslas  necesidades  pùbli- 
cas  por  una  accion  ó  delegacion  colecUva,  y  nombran  funcionarios  en- 
cargados  de  prestar  y  distribuir  en  la  comunidad  sus  servicios,  y  de  està 
suerte  se  establece  una  forma  particular  del  càmbio,   que  en  su  esencia 
es  el  mismo  que  en  los  servicios  privados,  los  funcionarios  Irabajan  para 
salisfacer  las  necesidades  de  los  asociados,  y  éslos  Irabajan  para  salisfa- 
cer à  su  vez  las  necesidades  de  los  funcionarios.  Hay  sin  embargo  una 
diferencia  muy  nolable  en  la  forma  ó  modo  con  que  se  càmbian  y  Iras- 
mileu  unos  y  olros  servicios,  en  los  privados,  en  los  que  mùtuamente  se 
preslan  los  individuos,  su  libre  volunlad  preside  a  su  Irasmision,  su  va- 
lor se  fija  por  la  libre  concurrencia;  mas  en  los  servicios  pùbiicos  no  su- 
cede  asi.  sino  que  los  mandalarios  de  los  ciudadanos,  las  personas,   que 
en  su  nombre  y  por  su  delegacion  ejercen  el  poder  pùbiico,  senalan  las 
necesidades,  que  debeu  ser  salisfcchas  por  la  accion  colecliva  de  la  socie- 
dad, la  clase  de  funcionarios,  que  bau  de  proveor  a  su  salisfaccion,   y 
comò  el  Eslado  emplea  con  esle  fin  el  tiempo  y  los  trabajos  de  estos  fun- 
cionarios en  beneficio  do  los  ciudadanos,  exije  tambien  de  éstos,  medios 
de  subsistencia  para  aquellos.  La  coaccion,  la  fuerza  se  descubrc  siempre 
en  el  càmbio  do  los  servicios  pùbiicos,  y  do  està  suerte  se  sonala  una  re- 
muneracion  a  los  numerosos  agentes,  de  que  ci  gobierno  se  vale,  segun 
la  imporlancia  de  sus  servicios,  de  sus  talenlos,  de  la  confianza,  y  de  los 
sacrificios,  que  se  les  exijen,  y  se  reclama  de  los  asociados  la  cuoia  con 
que  cada  uno  debe  subvenir  segun  sus  facullades  para  alender  a  estos 
gaslos  pùbiicos  liecbos  en  beneficio  de  todos.  A  proporcionar  al  Eslado 
una  renla  con  la  cual  se  pueda  atender  à  la  subsistencia  de  los  agenles 
que  forman  el  gobierno,  es  a  lo  que  se  dirìjen  los  diferentes  sistemus  Iri- 
butarios  aplicaJos  por  las  naciones  anliguas  y  modernas.  Sin  està  renla 
la  nacion,  propìamenle  hablando,  no  tendria  poder  alguno,  la  auloridad 
suprema  scria  una  quimera,  el  gobierno  una  ridicula  iiislilucion,  y  la 
sociedad  un  nombre  enleraraenle  vano.  La  Economia  Politica,  partiendo 
de  la  necesidad  de  està  renla  pùblica,   debe  investigar  los  medios  de 
crearla  mas  convenientes,  y  que  menos  se  opongan  à  los  progrcsos  de  la 
industria  y  a  la  prosperidad  nacional. 
La  contribucion  puede  definirse  aquella  porcion  de  la  renta  de  los  par- 
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liciilarcs,  quo  la  auloridid  suprema  cxijo  do  cada  una  do  cllos  para  sub- 
venir  a  los  gaslos  de!  Estado,  lambien  so  ha  solido  llaniar  poche,  talia, 
tributo,  subsidio,  sorvicio,  impucslo.  La  causa,  qua  esplica  su  exislen- 
cia,  es  la  necesidad  de  allegar  recursos  para  alendcr  a  los  consumos  pù- 
blicos,  quo  realiza  el  gobierno,  cuidando  de  la  conscrvacion  del  cuerpo 
social,  sin  el  cual  el  individuo  privado  del  ausilio  de  sus  semejanles,  vi- 
viendo  aislado,  separado  de  ellos,  carcceria  del  càmbio,  de  la  di  vision 
del  Irabajo,  de  la  scguridad,  y  apenas  podria  salisfaccr  sus  primeras  y 
mas  imperiosas  necesidades.  M.  Sismondi  sonala  comò  origen  à  la  con- 
tribucion,  no  las  necesidades  sociales  ó  consumos  pùblicos,  sino  los  bie- 
nes  ó  goces,  la  juslicia,  el  órden,  la  seguridad,  que  el  conlribuyenle 
compra  en  càmbio  de  ella.  Mas  semejanle  origen  conduciria  basta  el  co- 
munismo, autorizaria  las  mas  exhorbilantes  conlribuciones,  la  absorcion 
de  toda  la  riqueza  de  los  parliculares  por  el  Estado,  quo  suministra  bie- 
nes  lan  inapreciables  comò  los  que  procura  à  lodos  los  asociados. 

Las  conlribuciones  se  han  conocido  en  todas  épocas,  y  en  todos  los 
pueblos,  bajo  formas  mas  ó  menos  perfeclas,  acomodadas  al  estado  mas 
ó  menos  adelanlado  de  civilizacìon:  lan  elei  lo  es  que  las  naciones  no 
pucden  subsislirsioo  bajo  la  condicion  precisa  de  atender  en  la  propor- 
cion  necesaria  a  las  necesidades  del  cuerpo  social.  En  la  ìnfancia  de  las 
naciones,  y  mientras  permanecen  en  la  ignorancia  y  la  pobreza  las  con- 
tribuciones  solo  consisten  en  servicios  personales.  Los  pueblos  salvajes 
no  pagan  tributo  en  tiempo  de  paz,  mas  en  liempo  de  guerra,  todos  mar- 
chan  al  encuenlro  del  eneraigo,  y  satisfacen  en  sacrificios  de  liempo.  de 
sangre  y  de  faligas  su  deuda  para  con  el  Estado.  Olras  poblaciones  mas 
cultas,  en  tiempo  de  paz  se  reunen  para  cultivar  los  campos  destìnados 
à  los  sacerdotes,  y  a  los  encargados  del  poder  piìblico,  para  elevar  los 
edificios  pùblicos,  conslruir  los  lemplos  y  las  ciudadclas,  y  en  liempo  de 
guerra  marchan  lambien  lodos  dirijidos  por  sus  gefes  conlra  el  enemigo 
coraun.  Esle  sistema,  compueslo  esclusivamente  de  preslaciones  perso- 
nales, se  fue  modificando  por  consecuencia  del  desarrollo  de  la  riqueza, 
y  de  la  industria.  Las  conlribuciones  fueron  perdiendo  su  caràcter  pura- 
mente personal,  y  estendiéndose  cada  vez  mas  a  las  cosas,  se  exijian 
servicios  personales;  pero  lambien  se  impusieron  diezmos  sobre  las  co- 
sechas,  sobre  los  ganados,  y  la  mayor  parte  do  los  productos  del  Irabajo, 
de  suerle  que  los  impueslos  se  pagaban  en  gran  parte  con  recursos  rea- 
lizados  en  especie  ó  naluraleza.  Mas  Iarde  se  veriOcò  olra  Irasformacion 
en  el  sistema  de  impuestos  por  consecuencia  del  uso  de  los  metales  pre- 
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cìosos  para  facilitar  los  cambìos:  miicbas  conlribucioncs  se  exijieron  en 
numerario  raelàlico;  y  por  ùltimo,  llegó  tiempo  en  que  los  gobiernos  ro- 
caudaron  bajo  està  forma  la  casi  tutalidad  de  sus  renlas.  Asi  se  ban  ido 
transformando  las  conlribucioncs  a  medida  que  la  riqucza  y  la  cultura 
han  ido  creciendo  en  los  pueblos;  pero  cuando  empezaron  a  pagarse  bajo 
la  forma  de  numerario  melalico,  se  mulliplicaron  con  asorabi  osa  rapidez, 
anadiendo  nuevos  irapueslos  a  los  anteriormente  cxislenles,  y  acudién- 
duse  a  cuanlos  medios  de  imposìcion  pueden  recurrirsc  para  aumentar 
los  recursos  del  fìsco.  La  bisloria,  gran  maestra  do  verdadcs,  nos  de- 
mueslra  que  en  los  pueblos  anliguos  eran  va  conocidas  todas  las  contri- 
buciones,  que  ban  solido  y  suelen  presentarse  comò  nuevas.  En  Atenas 
se  conocian  con  pequena  diferencia  lodos  los  sìstemas  de  imposìcion, 
que  exislen  en  los  pueblos  modernos,  contribucion  terrilorial  basada 
sobre  la  productividad  de  la  tierra,  contribucion  personal  sobre  los  es- 
Iranjeros,  derocbos  de  licencia  y  de  patente  sobre  el  ejercicio  de  cier- 
tas  profesiones,  derecbos  de  aduanas  a  la  importacion,  derecbos  sobre 
las  mercancias  al  tiempo  de  su  venta,  lodos  estos  impueslos  se  conocian 
y  se  percibian  por  el  Eslado,  y  a  mis  el  impuesto  sobre  la  renta,  que  no 
se  exijia  mas  quo  de  los  1,200  ciudadanos  mas  ricos,  y  su  producto  se 
desiinaba  al  aumento  y  conservacion  de  la  fl^ta;  y  sobre  el  capital,  que 
se  pagaba  segun  ciertos  ostados,  en  que  aparecia  lo  que  cado  contribu- 
yentc  poscia  en  lierra>,  en  casa?,  ó  ea   valores  muebles.   Dificllmenle 
puedo  inventarse  un  sistema  tributario  tan  complicado  y  vejatorio  corno 
el  del  imperio  romano.  Contribuciones  directas,  tributa,  indirectas,  vec~ 
tigalia,  portorium,  centesima,  sobre  el  capital,  sobre  la  renta,  todos 
tienen  lugaren  él.  Los  sùbditos  romanos,  especialmente  los  de  las  pro- 
vincias,  ningua  acto  podian  ejecutar  sin  estar  sujetos  a  las  exacciones  del 
fisco;  pagaban  contribucion  terrilorial,  personal,  diezmo  sobre  el  pro- 
ducto de  las  minas  y  sa'inas,  derecbos  a  la  entrada  de  las  mercancias  por 
mar  ó  rios,  derecbo  sobre  la  venta  de  los  objelos  de  consumo,   derecbos 
sobre  la  venta  y  manumision  de  los  esclavos,  sobre  las  sucesiones  testa- 
mentarias  y  legiliraas,  sobre  los  legados  y  donaciones,  de  sucrte  que  no 
bubo  materia  algunaimponlble,  que  se  librara  de  las  exacciones  del  fisco. 
Con  la  calda  del  im:)orio  romano  desaparecìó  oste  sistema  de  contribu- 
ciones, que  no  se  renovó  basta  los  ùUìmos  tiempos  del  feudalismo.   La 
ignorancia  do  los  pueblos  bàrbaros,  que  invadieron  la  Europa,  la  devas- 
lacion,  que  sembraban  en  los  paises  conquistados,   la  paralizacion  del 
cooìercìo  y  de  la  circulacion  raouetaria  baclan  impraclicable  el  sistema 
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pormaneiUe  de  las  conhibucioncs  pecuniaiias,  y  co  su  lugar,  los  con- 
quisladores  so  apropiaban,  segun  su  volunlad,  una  parie  de  los  lerrenos 
conquislados,  gcnoralmonlc  ci  lercio,  ó  la  niltad,  y  muy  raras  veces  la 
lolalulad  del  lorrilorio.  En  ci  sislema  feudal  la  propicdad  lorrilorial  per- 
lonocia  al  rey,  el  quo  so  rescrvaba  una  gran  parie,  y  dislribuia  e!  reslo  a 
sus  gefes  y  olìciales  mililares,  corno  feudos  do  la  corona,  por  no  poder 
pagar  sus  servicìos  con  rcmuneraciones  pocuniarias.  Como  el  sislema  do 
conlribuciones  no  era  praclicado,  los  feudos  se  concedian  lemporalmonle, 
y  bajo  condicion  de  quo  los  feudalarios,  cada  cual  à  proporcion  del  feu- 
do, suminislrase  al  monarca  en  caso  de  guerra,  un  nùmero  delermiuado 
dehombresarmados,  equìpados  y  manlenidos  durante  el  liempo  eslipu- 
lado.  Cuando  se  casaba  el  rey,  ó  el  principe  heredilario,  ó  la  hija  primo- 
gènita, cada  feudatario  conlribuia  con  cierla  suma  de  dinero,  ó  de  olros 
arliculos  en  especie  corno  vino,  Irigo,  aves,  contribucion,  quo  se  ballaba 
oslablecida  en  loda  Europa,  y  en  Espana  se  conocia  con  el  nombre  de 
conducilo.  Los  gaslos,  que  bacia  el  rey  para  mantener  a  su  familia  y 
criados  salian  de  las  rentas  do  los  bienos  de  la  corona,  de  su  patrimonio. 
La  administracion  de  justicia  estaba  corifiida  a  los  feudalarios,  y  sus 
gaslos  no  se  pagabao  par  el  rey  sino  en  los  Iribunales  de  alzada,  que  en- 
tendian  en  las  apelacioues.  Tampoco  exislian  agenles  diplomàticos  per- 
manenles,  ni  marina,  de  suerle  que  los  monarcas  no  necesilaban  las 
grandes  sumas,  que  boy  absorben  eslos  imporlantes  servicìos.  Al  culto 
y  clero  se  alendia  con  una  parte  de  los  diezmos,  contribucion  ìnberentc 
a  loda  conquista,  que  para  este  objeto  solia  destinar  el  gefe  del  Eslado 
al  conceder  un  feudo,  reservàndose  él  mismo  olra  parie,  ó  adjudicàndola 
al  feudatario:  olras  veces  el  monarca,  con  el  mismo  objeto,  cedia  una 
parte  de  las  lierras,  ó  senalaba  feudos  considerables  a  los  obispos.  La 
conslruccion  y  reparo  de  los  camino?,  puentes,  y  demàs  obras  de  ulili- 
dad  pùbllca  estaba  al  cargo  de  los  viUanos,  que  debian  trabajar  en  ellos 
semanalmeute,  ó  en  cierlos  dias  anles  ó  despues  de  las  cosechas.  Cuando 
los  reyes  necesilaban  recursos  eslraordiuarios,  se  dirijian  a  los  babilan- 
les  de  los  puoblos,  que  perteneciao  al  palrimooio  real,  ó  convocaban  à 
barones  para  pedirles  un  donativo  proporcionado  à  las  urjencias  del  Es- 
lado. Esto  sislema  de  rentas  pùblicas  era  sumamente  imperfeclo  y  vicio- 
so,  opresivo  para  los  conlribuyentes,  y  embarazoso  para  los  gobiernos, 
que  no  siempre  podian  coniar  con  los  recursos  necesarios  para  la  defensa 
y  conservacion  del  Estado;  pero  no  era  posible  que  cxisliera  olro,  alen- 
dida  laigaorancia  de  aquellos  tiempos,  y  ol  alraso  de  la  induslria  y  de  la 
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riqiieza.  Tan  pronto  corno  empezó  a  renacer  la  civilizacion,  el  Irabajo 
volvió  a  adquirir  su  adividatl,  se  desarrollaron  el  comercio  y  la  indus- 
tria, que  esliende  y  generaliza  la  circulacion  raelàlica,  con  ella  aparecie- 
ron  nuevos  impueslos  mas  numerosos  y  produclivos,  basta  llegar  a  cons- 
liluir  los  sisteraas  Iribularios  modernos,  que  por  muy  vastos  y  compli- 
cados,  que  se  nos  presenten,  poco  a  la  verdad  conlienen  de  nuevo,  si  se 
los  compara  con  los  conocidos  y  practicados  por  los  grìegos,  y  los  ro- 
manos. 

La  cueslìon  de  determinar  basta  dónde  debcn  estenderse  los  gaslos 
pùblicos  es  mas  bien  de  la  corapetencia  de  la  politica  y  de  la  adminis- 
tracion,  que  de  la  ciencia  economica,  porque  los  servicios  y  consuraos 
pùblicos  dependen  de  la  organizacion  politica  y  administraliva  de  cada 
pais.  La  Economia  politica  se  contenta  con  observar,  que  no  es  conve- 
niente que  se  multipliquen  escesivamente  los  gastos  pùblicos  ni  para  el 
desarrollo  dola  riqueza,  ni  para  la  prosperidad  de  un  pais,  y  quo  el  gran 
nùmero  de  funcionarios  pùblicos  y  de  alribuciones  innecesarias  en  el  go- 
bierno,  lejos  de  ser  una  prenda  do  buona  administracìon,  no  bacon  sino 
dificultar  su  accion  y  embarazar  los  libres  movimientos  de  la  actividad 
individuai,  quo  son  los  mas  productivos  para  el  bombre  y  para  la  socio- 
dad  en  general.  Es  cierlo  que  los  progresos  del  órden  social  ocasionan 
el  aumento  de  las  contribuciones,  porque  la  industria  y  la  riqueza  no  se 
desarrollan,  sin  que  al  mismo  tiempo  los  bombres  reclamen  en  favor  de 
sus  personas  y  de  sus  bienes  nuevas  y  mas  àmplias  garantias  de  seguri- 
dad.  Guanto  mas  adelantan  y  prosperan  las  sociedades,  con  tanta  mas 
intensidad  sienten  necesidad  de  jusiicia,  de  administracion,  do  policia, 
de  instruccion  pùbiica  y  vias  faciles  de  comunicacion,  y  todos  estos 
servicios,  que  se  eslienden  y  perfeccionan,  ocasionan  mayores  gaslos,  y 
originan  mas  crecidos  impuestos.  Esle  aumento  si  guarda  proporcion 
con  el  desarrollo  de  la  riqueza  pùbiica,  no  es  un  obslàculo  à  la  prosperi- 
dad general,  porque  ordinariamente  las  causas,  quo  lo  producen,  auraen- 
lan  el  bienestar  pùblico  en  proporcion  superior  a  la  de  los  sacrificios, 
que  imponen  en  beneficio  del  Eslado.  En  un  pais  en  que  el  desarrollo  del 
comercio  baga  necesarias  multitud  do  vias  ràpidas  de  comunicacion  y 
Iransporte,  sera  preciso  que  el  Estado  exija  de  los  particulares  mayores 
sacrificios  para  alender  à  su  construccion  y  conservacion;  mas  se  halla- 
ràn  semejanles  dispendios  ampliamento  compensados  con  las  ventajas, 
que  ha  de  resultar  a  la  nacion  en  general  de  la  mayor  actividad  en  la 
circulacion  de  su  riqueza.  La  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa 
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pagan  cn  los  liempos  modornos,  habida  considoracion  al  valor  del  dlnero 
en  una  y  olra  època,  conlribucioncs  Ires  ó  cualro  vcces  mayorcs,  que 
las  que  pagaban  cn  la  primcra  milad  del  siglo  XVII;  mas  su  riquoza, 
que  tanto  se  ha  desarrollado,  permile  que  puedan  soporlar  està  pesada 
carga.  1^1  imperio  romano  estaba  agobiado  por  el  pago  de  Iributos  que 
boy  considerarian  muy  lijeros  la  raayor  parie  de  ias  provincias  de  que  se 
componia:  prueba  evidente  é  irrecusable  do  lo  que  pueden  auraenlarso 
los  sacrificios  de  los  pueblos  a  racdida  que  crece  su  riqueza  y  se  desarro- 
lla  la  civilizacion. 

Todas  las  fuentes  de  riqueza  constituyen  la  materia  imponible  ó  la 
base  sobre  que  deben  recaer  las  contribuciones,  corno  estas  fuentes  soa 
el  Irabajo,  los  capitales,  y  los  agentes  nalurales,  sobre  el  producto  nelo 
que  proporcionan  debe  forzosamente  descargar  su  peso.  Las  contribucio- 
nes deben  imponerse  sobre  la  renta,  para  que  no  disminuyan  la  produc- 
cion,  lo  que  se  conseguirà  si  solamente  absorben  una  parte  pequena  del 
producto  nelo;  pues  si  absorbieran  una  parte  considerable,  ó  la  tolalidad, 
privarian  al  contribuyenle  del  fin  a  que  so  dirijen  sus  esfuerzos,  que  es 
su  bieneslar,  y  deslruirian  la  produccion.  Cuando  cargan  sobre  el  capital 
produccn  los  mas  funeslos  efeclos,  enlonces  lodos  los  iiulividuos  se  re- 
traen  de  emplear  sus  fondos  aun  en  las  empresas  mas  lucralivas  y  segu- 
ras,  los  especuladores,  que  los  lenian  empleados  los  reliran  para  evitar 
el  pago  de  estas  contribuciones,  se  impide  la  actividad  y  movimiento  de 
esle  agente,  y  se  debilita  y  amortigua  la  produccion.  El  producto  neto, 
la  renta,  puede  ser  la  ùnica  faenle  duradera  de  los  impiiestos.  No  puede 
decirse  que  una  contribucion  recae  sobre  las  ulilidades  por  ser  direcla- 
menle  impuesta  sobre  ellas,  ó  que  pesa  sobre  el  capital,  por  ser  directa- 
menle  impuesta  sobre  el  capital.  El  importo  de  toda  contribucion  mode- 
rada,  aunque  se  bava  impueslo  sobre  el  capital,  se  saca  ordinariamente 
de  las  utilidadcs.  porque  el  desco  inherente  à  lodos  los  bombres  de  con- 
servar su  fortuna,  y  la  posìcion,  que  ocupan  en  lasociedad,  los  muove  a 
sacar  de  la  renta  el  importe  de  las  contribuciones,  sin  disminuir  el  capi- 
tal. Mas  una  contribucion  escesi  va  rara  vez  puede  ser  pagada  sin  menos- 
cabo  del  capital,  purque  el  aumento  del  trabajo,  y  la  economia,  que  se 
pucile  hacer  en  los  gastos  domésticos  lienen  liraites  muy  estrecbos,  espe- 
cialinenle  para  aquellas  clases,  que  menores  recursos  lienen  en  la  socie- 
dad,  y  que  son  las  mas  numerosas.  Las  contribuciones  impuestas  sobre 
el  capilal  consumen  parte  del  fondo  productivo  de  la  nacion,  que  en  tal 
caso  no  puede  ofrecer  por  largo  liempo  recursos  al  gobierno. 
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Condiciones  generales,  que  deben  reunir  las  contribuciones. — Exàmen 
de  cada  una  de  ellas. — Efectos  económicos,  (jue  producen. — Si  conviene 
su  aumento  para  fomentar  ta  produccion. — Error  de  los  que  creen  que 
son  siempre  favorablcs  à  su  desarrollo. — En  qué  limites  deben  contener- 
se. — Clasi/ìcacion  de  las  contribuciones. 

Las  conlribucìones  son  una  necesìdad  absolula  para  loda  sociedad,  à 
fin  de  atendcr  a  Ics  servicios  pùblicos,  sin  los  que  no  se  comprende  su 
exlstencìa.  Mas  osta  necesìdad  iraprescindible  no  deja  de  obrar  corno  un 
obslàculo  a  los  progresos  y  adelantos  de  la  industria,  pues  que  privando 
a  los  conlribuyeules  de  una  parte  de  la  riqueza,  que  producen,  y  podrian 
dedicar  ya  a  su  bienestar,  y  à  aumentar  sus  medios  de  producir,  se  opo- 
nen  las  contribuciones  à  la  acuraulacion  del  capital.  Por  esla  razon,  la 
economia,  que  es  una  cualidad  muy  Idudable  en  los  individuos,  consli- 
tuye  un  eslrecho  deber  para  los  gobiernos,  que  no  deben  imponer  mas 
contribuciones,  que  aquellas  absolutamente  precisas  para  atender  a  las 
verdaderas  necesidades  del  Eslado,  sin  perder  nunca  de  vista,  que  lodo 
aumento  ìnjustificado  en  los  impuestos,  es  un  nuevo  obslàculo,  que  so 
aùade  a  los  muchos,  que  irapiden  el  desarrollo  del  bienestar  y  de  la  ri- 
<|ueza  en  un  pais. 

Algunos  publicistas,  sin  embargo,  han  opinado  de  distinto  modo,  y  no 
admilen  que  las  contribuciones  puedan  ser  perjudiciales  para  la  indus- 
tria y  bienestar  de  los  pueblos.  Uicardo,  y  algunos  olros  escritores  supo- 
nen,  que  no  debe  estranarse,  ni  perjudican  las  contribuciones  por  creci- 
das  que  sean,  pues  su  valor  vuelve  à  los  contribuyenles  por  medio  de  los 
consumos,  que  el  gobierno  bace,  el  cual  recibe  con  una  mano  el  importe 
de  las  contribuciones,  y  lo  dislribuye  con  la  otra  à  los  habitantes  del 
pais.  Esla  opinion  no  solo  ha  sido  soslenida  por  algunos  aulores,  sino 
que  muy  (recuentemente  suele  repelirse  para  defender  ante  el  vulgo  la 
subidade  los  impuestos.  Aunqueno  puede  desconocerse  que  los  consu- 
mos de  un  gobierno  son  produclivos,  cuando  las  venlajas,  que  propor- 
ciona  son  superiores  a  los  sacrilìcios,  que  impone,  es  erroneo  atìrmar 
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quo  un  gobieroo  no  consume  riqueza,  porque  no  rccibc  sino  dinero,  que 
queda  inlegramenlc  cn  ci  pais.  Si  la  riqueza  consisliese  solamente  en  el 
oro  y  la  piala,  seria  cxacta  esla  asercion,  pues  el  gobierno,  toma  las 
contribuciones  en  moneda  y  las  emplea  en  las  necesidades  pùblicas,  y 
ese  dinero  qucda  dentro  del  pais;  pero  couocida  la  teoria  de  la  riqueza, 
se  comprende  que  al  arrancar  de  las  manos  del  produclor  un  valor,  sufre 
una  pérdida,  que  desea  tenga  una  coinpensacion  de  cualquier  gènero. 
En  esle  scntido  el  gobierno  vuelve  a  los  conlribuyentes  no  lo  que  les  ha 
exijido,  sino  seguridad,  órden,  y  juslicia,  ^/quién  duda  que  estos  son  bie- 
nes  inapreciables?  pues  de  esla  suerle  el  gobierno  vuelve  lo  que  se  le  dà, 
y  aun  mas;  pero  el  gobierno  cambia  el  dinero  por  servicios  y  arliculos 
de  un  valor  equivalente,  servicios  y  arliculos,  que  consume,  y  asi  recibe 
dos  valores,  el  de  las  contribuciones  en  dinero,  y  el  de  los  servicios  y 
arliculos,  que  se  propoiciona  por  medio  de  esle  dinero.  No  puede  por  lo 
tanto  decirse  que  Io  que  un  gobierno  recibe  con  una  mano  lo  dislribuye 
con  olra,  la  ver'dad  es  que  recibe  el  duplo  de  lo  que  restiluye,  pues  solo 
paga  los  servicios,  que  se  le  bacon,  ó  los  produclos,  que  compra,  mas 
de  ningun  modo  la  suma,  que  exijeal  conlribuyente.  Tambien  es  absur- 
do  afirmar  que  el  valor  de  las  contribuciones  vuelve  a  podcr  de  los  que 
las  pagan.  Supongamos,  dice  Florez  Estrada,  que  à  un  labrador  se  le 
impone  una  conlribucion  de  cien  pesos,  y  vearaos  si  el  consumo,  que  el 
gobierno  baco  de  està  suma,  restiluye  al  labrador  el  equivalente  de  su 
sacrificio.  Si  el  que  rccibió  del  gobierno  los  cien  pesos,  pagados  por  el 
labrador,  no  los  emplea  en  comprarle  un  valor  igual  de  produclos,  los 
cien  pesos  no  vuelven  al  labrador,  y  enlonees  la  proposicion  es  evidente- 
mente falsa.  Supongamos  que  el  agente  del  gobierno,  que  ha  recibido  la 
conlribucion,  la  de  al  labrador  en  càmbio  de  produclos,  que  este  haya 
creado.  El  agente  darà  al  labrador  los  cien  duros  en  càmbio  de  un  valor 
equivalente,  y  de  està  suerle  vuelven  al  labrador  la  suma,  que  pagò  de 
conti-ibucion,  y  comò  se  ve,  ésle,  habiéndose  desprendido  de  un  valor 
equivalente  para  pagar  los  cien  duros,  se  ve  precisado  à  desprenderse  de 
olro  valor  igual  para  recibir  del  agente  del  gobierno  igual  canlidad,  de 
modo  que  por  esle  medio  solo  recobra  el  valor  del  arliculo,  que  vende  al 
funcionario  pùbiico,  no  el  que  pago  comò  conlribucion,  que  solo  es  com- 
pensado  de  la  manera  anles  indicada. 

Opinan  otros  que  conviene  sean  abundanles  los  gaslos  pùblicos,  para 
acrecenlar  la  demanda,  y  promover  la  produccion;  mas  para  que  la  indus- 
tria prospere  es  necesario  que  haya  una  verdadera  demanda,  cuyo  equi- 
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valente  haya  sido  producldo  por  los  quo  la  hacen,   no  una  demanda  pu- 
raraenle  nominai  y  aparenle.  Es  pues  absardo  afirmar  quo  sea  un  medio 
de  animar  la  produccion  la  demanda  de  aquel^os  à  quienes  el  pais  enlre- 
ga  préviaraenle  el  valor  de  la  mìsma  demanda,  comò  lo  es  el  asegurar, 
que  un  comercianlo  se  enriquece  cuanJo  para  acelerar  sus  venlas  dà  su 
importe  previamente  a  los  que  le  ban  de  comprar  sus  mercancias.  Han 
prelendido  otros  escrilores  que  teda  contribucion  es  un  esliraulo  poderoso 
del  trabajo,  y  que  cada  aumento  de  las  cargas  pùblicas  desarrolla  pro- 
porcionalmente  la  industria  del  pais.  Es  cierto  que  el  desco  general  en 
todos  los  hombres  de  no  empeorar  su  suerte,   y  conservar  sus  capitales, 
los  muove  à  Irabajar  algo  mas,  a  redoblar  sus  esfuerzos,  ó  à  disminuìr 
sus  gastos  para  salisfacer  las  cargas  pùblicas;  pero  esle  efecto  solo  puede 
conseguirsecuando  son  móJicas  las  conlribuciones:   un  individuo  podrà 
pagar  por  ejemplo  una  contribucion  de  cien  duros  sin  disminuìr  su  capi- 
tal, si  trabaja  ó  economiza  mas;  pero  aun  recurriendo  à  eslos  medios, 
que  no  siempre  son  posibles,  tal  vez  no  podrà  pagar  una  de  doscientos  sia 
cercenar  su  capital.  iNo  puede  pues  admitirse  en  absoluto  està  proposi- 
cion,  por  mas  que  en  los  paises  iniustriosos,  cuando  los  impueslos  son 
moderados,  los  conlribuyenles  hagan  nuovos  esfuerzos  a  fin  de  que  el 
aumento  de  las  contribuciones  no  disminuya  sus  ulilidades.  Las  contri- 
bucionesexborbilantes  arruinan  la  in  lustria  en  vez  de  favorecerla:  aun 
el  hombre  mas  industrioso  no  desplegarà  mas  actividad,  si  sus  nuevos 
esfuerzos  no  ban  de  proporcionarle  mayor  riqueza  y  biencstar.  Los  pro- 
ductores  pierden  la  esperanza  do  mejorar  su  suerte,  que  es  la  causa  que 
impulsa  y  dirije  sus  esfuerzos,   desde  el  momento   que  ven  pasar  todas 
sus  utilidades  a  manos  del  fisco,   y  por  consecuencia  el  trabajo  y  la  in- 
dustria se  paralizan,  sepierdo  la  alicion  a  la  econimia,  y  son  generales 
el  desaliento  y  ci  malestar.  La  esperiencia  de  toilos  los  lierapos  y  de  to- 
dos los  paises  nos  presenta  lànguida  y  desfalleciente  la  industria  de  aque- 
llos  pueblos  abrumados  con  el  peso  de  conlribuciones  escesivas   y  des- 
igualmente  repartidas,  mananlial  fecunJo  de  miseria  y  graves  Irastornos 
en  las  naciones.  Los  enormes  y  vejalorios  tributos,  que  existian  en  la  so- 
ciedad  romana,  fueron  una  de  las  causas,    quo  mas  contribuyeron  à  su 
decadencia  y  a  su  ruina.  El  escesivo  peso  de  las  cargas  pùblicas  esplica 
el  decaimiento  de  su  antiguo  esplendor  de  maclias  y  poderosas  naciones 
la  Francia  despues  del  reinado  de  Luis  XIV,  la  Holanda  en  el  siglo  XVIll, 
y  la  Espani  en  el  XVII,  y  en  nuestros  dias,  son  ejemplos  bario  elocuentes 
de  està  verdad.  La  economia  en  los  gastos  pùbiicos  debe  ser  la  mira  cons- 
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lanlo  do  los  gobiernos,  quo  con  igiial  cuulada  han  do  evitar  los  ahorros, 
quo  solo  puedon  conseguirso  dojando  do  salisfacer  necosidados  realos  del 
cuerpo  social,  quo  sujclar  à  los  contribuycnles  à  cargas  innecesarias. 
Opinaiuos  con  Quosnay,  quo  à  un  gobicrno  ano  conviene  ni  escalimar 
los  gaslos  pùblicos  nccesarios,  ni  atenJer  mas  a  aliorrar  que  a  las  opera- 
ciones  conducenles  à  la  prosperidad  del  reino,  porquo  puedosucedcr  quo 
enormcs  gaslos  dejen  de  ser  escesivos  a  consecuencia  del  aumento  de  las 
riquezas;  pero  que  no  debcn  confundirso  los  abusos  con  los  simples  gas- 
los, porque  los  abusos  podrian  Iragarse  lodas  las  riquezas  de  la  nacion  y 
del  soberano.» 

Parliendo  del  principio  de  que  no  conviene  que  los  gobiernos  eleven 
desmedidamento  las  cargas  pùblicas,  los  Economislas  han  Iralado  de  de- 
terminar las  contribuciones,  quo  deben  preferirse,  y  las  condiciones,  quo 
han  de  reunir  para  que  perjudiquen  lo  menos  posiblo  a  la  prosperidad 
pùblica.  Las  reglas  eslablecidas  con  oste  fin  por  A.  Smith  son  lan  impor- 
lantes  enesta  materia,  que  han  venido  consideràndose  comò  clàsicas  por 
lodos  los  autores,  debemos  pues  ocuparnos  do  ellas,  loda  vez  que  cuanto 
se  ha  dicbo  despues  se  ha  limitado  a  eslenderlas  ó  comenlarlas  mas  ó 
menos  acertadamonlo.  La  priraera  do  estas  reglas  establece  que  el  ìm- 
puesto  dobe  ser  proporcional,  es  decir,  repartido  do  modo  quo  no  se  exija 
a  cada  contribuyente  sino  una  cuota  proporcionada  a  la  cifra  total  de  su 
renta  particular.  Smith  se  espresa  en  estos  térmiiios.  (cLos  sùbditos  de 
un  Eslado  deben  en  cuanto  es  posiblo  contribuir  para  los  gastos  pùblicos 
en  proporcion  a  sus  facultades,  ó  a  los  ingresos  permanontes,  que  Io- 
gran  bjjo  la  proteocìoo  ddl  gobierno....  «Tengan  entendidoque  cualquie- 
ra  contribucion,  que  en  ùltimo  resultado  gravito  sobre  una  sola  de  las 
Ires  fuentos  de  quo  se  saca,  que  son:  la  renta  do  la  lierra,  la  renta  del 
capital,  y  la  renta  del  trabajo,  quo  teda  contribucion  de  està  especie  es 
necesariamenlo  designai  por  la  razon  raisma  de  no  recaer  sobre  las  olras 
dos.))  La  justicia  exije  que  las  contribuciones  sean  proporciooales  en  el 
sentido  que  dice  este  autor,  porquo  si  el  Estado  reclama  una  suma  dada 
de  riqueza,  repartida  entro  todos,  no  dobe  exijir  a  cada  uno  sino  segun 
la  porcion,  quo  posee,  y  siempre  quo  no  so  impongan  do  osto  modo  se 
eximo  a  los  unos  y  se  recarga  a  los  otros,  y  so  da  lugar  a  dospojos  y  pri- 
vilegiosinjustos.  No  solo  la  justicia  distributiva  exije  està  proporcionali- 
dad,  sino  tambien  el  interés  econòmico  bien  entendido.  En  efecto,  las 
contribuciones  siempre  quo  pesan  dosiguaimente  sobre  las  diversas  clases 
de  la  socìedad,  siempre  que  reclamau  de  los  unos  mas,  de  los  otros  me- 
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nos  (le  lo  que  les  correspondo  segun  la  parlo  quo  perciben  eii  la  renla 
general,  destruyen  el  equilibrio,  que  debe  exisUr  eotre  sus  fuerzas  y 
situaciones  reialivas,  y  por  està  causa  perjudican  a  la  produccion,  que  no 
puede  desarrollarse  con  la  regularid.id  debida.  Las  consecuencias,  que 
lleva  consigo  la  falla  de  proporcionalidad  en  los  impuestos,  son  aun  mas 
fuoestas  cuando  su  mayor  peso  recao  sobre  las  clases  menesterosas,  a 
quienes  se  priva  de  una  parte  mayor  de  los  escasos  productos  de  su  tra- 
bajo,  y  se  baco  imposible  la  mejora  de  su  posicion  material,  inleleclual 
y  moral. 

La  seguoda  exije  que  la  cuoia  de  la  conlribucion,  la  forma  y  època  del 
pago  sean  conocidos  de  los  conlribuyentes.  La  conlribucion,  que  ha  de 
pagar  cada  individuo,  dice  Smith,  ha  de  serfija  y  reconocida.  El  tiempo 
del  pago,  el  modo  del  pago,  y  la  cuoia  reclamada,  toiJo  debe  ser  darò, 
tanto  para  el  conlribuyente  corno  para  los  deniàs  ìndividuos.  La  cei  teza 
de  Io  que  cada  individuo  debe  pagar  es  de  tal  importancia,  (jue  a  mi  pa- 
recer,  segun  lo  acredila  la  esperiencia  de  lodos  los  pueblos,  la  gran  des- 
igualdad  de  las  conlribuciones  no  es  un  mal  lan  grave,  corno  la  menor 
incertidumbrc  ó  duda  acerca  de  lo  que  se  debe  pagar.»  Si  el  conlribu- 
yente en  efecto  no  conocicse  la  cuoia,  època  y  forma  del  pago,  quedaria 
espueslo  à  los  abusos  y  arbitrariedad  de  los  agentes  del  fisco,  corno  se 
observaba  frocuenlemente  en  tiempo  de  Smith,  en  que  exislian  mullitud 
de  contribucioncs  mal  iuipuestas  y  repartidas;  mas  en  la  aclualidad  se 
aliende  bastante  a  esle  precepto  por  lo  menos  en  las  naciones  cultas.  La 
torcerà  recomienda  quo  el  impueslo  debe  ser  percibido  en  las  épocas,  y 
bajo  las  formas,  que  menos  gravosas  sean  para  los  conlribuyentes.  «Teda 
conlribucion  debe  cobrarse  en  el  lierapo  y  modo  mas  oporluno.»  La  in- 
observancia  de  està  regia  agravaria  la  posicion  del  conlribuyente  sin  be- 
neficio alguno  para  el  Estado;  pero  su  aplicacion  no  deja  de  presentar 
graves  dificultades,  para  poder  conciliar  el  inlerés  del  Tesoro  pùbiico,  y 
el  de  los  conlribuyentes.  Al  labrador  y  al  industriai  convendria  en  mu- 
chas  ocasiones  pagar  su  conlribucion  en  especie  ó  naluraleza;  mas  està 
forma  de  pago  ocasionaria  graves  perjuicios  al  Estado;  en  cuanlo  a  la 
època  mas  oporluna  no  es  facil  determinarla  de  un  modo  general  para  lo- 
dos los  conlribuyentes.  Se  ha  diche  quo  la  època  mejor  para  el  labrador, 
es  la  de  la  cosecha;  cierto  si  ha  de  pagar  la  conlribucion  en  especie,  mas 
no  lo  es  si  la  paga  en  numerario  melàiico,  porque  entonces  lodos  so  apre- 
surarian  en  la  misma  època  a  vender  sus  productos  para  comprar  el  di- 
nero, y  pagariaa  esle  muy  caro  porel  bajo  precio,  quo  la  abundancia  do 
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la  oforta  sonalarìa  a  siis  protluclos.  Para  aprox'imarse  a  esla  regia  con- 
viene reparlir  las  conlribuciones  encorlas  porciones,  yépocas  disUnlas  dei 
ano,  a  fin  de  facilitar  su  pago,  y  de  no  producir  grandes  pcrturbaciones 
cn  la  circnlacion  monolaria,  reliiando  de  una  vez  lodas  las  sunias,  que 
necesila  e!  Eslado.  La  cuarla  de  estas  reglas  prescribe  que  el  impuesto 
debe  ocasionar  los  raenores  gaslos  de  recaudacion.  «Toda  conlribucion 
debe  eslablecerse  de  manera  que  la  diferencia  eutre  lo  deserabolsado  por 
losconlribuyenles  y  loingresado  en  el  Erario  sea  la  menor  posible.  Una 
conlribucion  puede  ser  tal,  que  haga  djsenibolsar  a  los  conlribuyentes 
una  canlidad  mucUo  mayor  quo  la  ingresada  en  el  Erario,  ó  mantenerla 
fuera  de  él  mas  tìerapo  del  necesario.»  Las  conlribuciones  mas  onerosas 
son  sin  dudaalguna  las  quo  màscueslan  de  recaudar,  porque  a  las  sumas 
que  se  exijen  a  los  conlribuyentes,  y  que  ban  de  ingresar  en  el  Tesoro  pii- 
blico,  aùaden  otras  considerables,  que  ocasionan  los  gaslos  de  recauda- 
cion, y  vienen  a  ser  nuevas  contribucionos,  quo  agravan  las  cargas  pùbli- 
cas  basta  el  esceso.  Smith  hace  mencion  do  otra  quinta  regia,  a  que  no  dà 
sin  embargo  loda  la  imporlancia  que  debe  tener.  Conviene  mucho  a  no 
dudarlo  que  las  conlribuciones  no  ofrezcan  a  aquellos  sobre  quienes  re- 
cae  su  peso,  medios  fàciles  y  seguros  de  eludir  su  pago.  Para  la  genera- 
lidad  de  los  ciudadanos  no  es  un  deber  moral  lan  sagrado  ol  pago  de  las 
conlribuciones  pùblicas,  que  dejen  desuslraerseà  su  cumplimiento  siem- 
pre  que  les  es  posible,  y  desJe  el  momento  en  que  algunos  de  ellos  lo 
consiguen,  queda  deslruida  la  proporcionalidad  del  impuesto,  loda  vez 
que  sehan  de  aumentar  los  sacrifieios  de  los  demis.  Por  otra  parte  los 
medios,  que  scemplean  para  eludir  el  cumplimlonto  de  esla  obligacion, 
originan  frecuentes  fraudes,  lucbas,  y  violencias  entro  los  ciudadanos  y 
los  agenles  pùbiicos,  se  picrde  el  respeto  a  la  ley,  se  introduce  la  cos- 
tumbrede  defraudar  al  fìsco,  y  lodo  contribuye  a  perturbar  el  eslado  mo- 
ral de  las  naciones,  porque  semejanles  actos,  que  se  suelen  mirar  sin 
prevencion,  se  reflejan  muy  luogo  en  la  vida  privada. 

Estas  mismas  ideas  espresa  Gustavo  du  Puignode,  reasumiendo  las 
condiciones,  que  deben  reunir  las  conlribuciones.  El  impuesto,  dice,  de- 
be tener  por  base  el  capital,  no  en  el  sentido  de  que  recaiga  sobre  él, 
sino  que  se  tome  por  base  para  conocer  la  renta,  exijir  una  parie  pro- 
porcional  de  la  renta  neta,  que  produce,  docrelarse  con  anticipacion,  re- 
caudarse  por  fracciones  pequenas,  y  el  menor  nùmero  posible  de  funcio- 
Harios,  ser  consentido  por  los  conlribuyentes,  y  no  ser  mas  considerable 
que  lo  que  exijan  los  gaslos  indispensablcs  del  gobierno. 
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Se  han  clasificado  de  diversos  modos  las  conlribuciones,  alendiendo  a 
la  forma  en  que  se  verifica  el  pago;  se  ha  diche  que  bay  conlribuciones, 
que  se  pagan  por  los  asociados  en  servicios  personales,  otras  en  produc- 
tos  en  especie  ó  naluraleza,  y  olras  finalmenle  en  numerario  melàlico. 
Deslut-Tracy  las  clasiQca  del  modo  mas  eslenso  y  complicado,  leniendo 
presente  la  base  sobre  que  se  imponen,  asi  dice  que  bay  conlribuciones 
sobre  las  personas,  sobre  la  propiedad  lerritorial  é  industriai,  sobre  los 
aclos  y  conlratus  de  la  vida,  sobre  la  circulacion  y  consumo  de  cìer- 
tos  objelos,  y  otros  impuestos,  que  comprende  bajo  el  nombre  de  dere- 
cbos  y  renlas  del  Eslado,  a  cuya  clase  corresponden  lodos  los  que  per- 
cibe  por  los  monopolios,  que  ejerce,  y  empresas  induslriales,  que  dirije. 
Para  clasificar  exactamente  las  conlribuciones  debìera  alenderso  solo  a 
examinar  sobre  qué  recaen  en  ùltimo  termino  ;  mas  no  es  muy  fàcil  de- 
terminar quién  las  paga  definitivamente,  y  por  està  razon,  alendiendo  a 
su  incidencia  inmediata,  a  las  personas  do  quienes  reclama  su  pago  la 
ley,  se  dividen  generalmente  las  conlribuciones  en  dos  grandes  clases, 
directas  las  unas,  é  indireclas  las  olras.  Se  llaman  conlribuciones  di- 
reclas  todas  aquellas  cuyo  pago  se  verifica  por  las  personas,  sobre  quie- 
nes la  ley  quiso  que  recayeran:  é  indireclas  las  que  se  exijen  a  cierlos 
individuos,  que  solo  anticipan  su  imporle  al  Estado,  rcintegràndose  a  su 
vez  de  otros,  que  son  los  que  la  ley  quiso  sujetar  a  su  pago,  asi  por 
ejemplo,  la  conlribucion  sobre  la  propiedad  lerritorial,  es  dircela,  por- 
que  gravando  a  los  propietarios,  se  exije  inmediatamenle  à  lodo  el  que 
posee  bienes  de  està  especie;  mas  el  impueslo,  que  se  exije  a  la  intro- 
duccion  en  una  nacion  ó  ciudad  de  cierlos  produclos  para  su  venta  lo  an- 
ticipan los  comorciantes,  que  despues  al  tiempo  de  la  venta  se  reembol- 
san  haciende  quo  Io  paguen  por  medio  de  un  aumento  de  precio  los  con- 
sumidores  de  ese  objelo,  que  son  los  que  la  ley  quiso  que  lo  pagasen.  De 
cada  una  de  estas  dos  clases  de  conlribuciones,  de  sus  venlajas  é  incon- 
venientes  y  de  sus  efeclos  económicos  en  general,  hemos  de  ocuparnos 
detenidamente. 
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CAIMTULO  XLVI. 

DE  LAS  CONTRIBUCIONES  DIRECTAS. 


Qué  contribuciones  pueden  Uamarse  directas. — Sus  efectos  econòmi- 
cos  en  general. — Capitacion.  —  Contribucion  lerritorial. — Sobre  quién 
recae.  —  Contribucion  sobre  las  puertas  y  venlanas. — Su  injusiicia. — 
Contribucion  sobre  el  ejercicio  de  la  industria  y  corner  ciò. -—Sobre  la 
irasmision  de  la  propiedad  inmueble.— Sobre  la  cìrculacion  de  los  capi- 
tales.—Otras  contribuciones  directas. 

Las  contribuciones  directas  son  todas  aquellas,  que  el  Eslado  impone 
a  los  conlribuyentes  en  razon  de  su  propiedad,  industria  ó  por  olro  con- 
ceplo,  exijiendo  su  pagoinmediatamenle  de  los  individuos  sobre  quienes 
recaen.  En  general  las  contribuciones  directas  no  crean  tantas  dificulta- 
des  y  obstàculos  al  desarrollo  de  la  riqueza  corno  las  indirectas  de  que 
despues  hablaremos,  son  susceptibles  de  mayor  proporcionalidad,  do  dao 
lugar  a  tantos  fraudes,  ni  gravan  las  cargas  pùbiicas  con  escesivos  gas- 
los  de  recaudacion,  ni  ejercen  tan  marcada  inQuencia  en  la  carestia  de 
los  productos,  y  tampoco  finalmente  retardan  la  actividad  de  la  circula- 
cion  de  la  riqueza,  ni  sujelan  a  los  contribuyentes  a  tantas  moleslias  y 
vejaciones  innecesarias.  Conslituyen  en  nuestro  sentir  el  sistema  de  con- 
tribuciones menos  incorapatible  con  los  progresos  de  la  industria  y  fo- 
mento de  la  riqueza,  el  mas  conforme,  no  solo  à  los  intereses  raateriales 
de  ias  pueblos,  sino  lo  que  es  aun  mas  importante  a  sus  intereses  inte- 
lectuales  y  morales,  y  deberia  ser  el  ùnico  eslablecido  por  los  gobiernos, 
si  fuera  posible  prescindir  de  los  rendimientos,  que  suministran  al  Estado 
las  contribuciones  indirectas,  cuando  tan  elevados  son  los  gastos  pùbiicos 
en  todas  las  naciones,  cuyo  enorme  peso  agotaria  los  origenes  de  renta 
sobre  que  recaen  las  contribuciones  directas. 

Gonsiderable  es  el  nùmero  de  las  contribuciones  directas,  aqui  nos 
ocuparemos  de  las  principale»  y  de  sus  efectos  económicos  en  particnlar. 
La  capitacion  ó  impueslo  sobre  las  personas  recae  sobre  ellas,  atendiendo 
ùnicamente  a  su  condicion  de  sùbditos  ó  individuos  de  un  Estado,  exi- 
jiendo do  todos  igual  cantidad  sin  consideracion  a  su  fortuna,  carece  de 
toda  proporcionalidad,  y  es  la  mas  injusla  y  designai  contribucion,  que 
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puede  imponerse.  Eri  las  sociedadtìs  piioiitivas,  en  donde  la  riqueza  es 
escasa,  y  se  balla  con  bastante  igualdad  reparlida  entre  sus  individaos, 
debió  recurrirse  a  esle  sistema  de  iraposicion  corao  el  mas  seocìllo;  pero 
no  sucedo  asi  en  las  modernas  sociedades  en  que  comò  la  riqueza  se  ha 
desarrollado  tanto,  y  la  desigualdad  de  fortunas  es  lan  marcada,  todoim- 
j)ueslo  personal,  que  en  ellas  se  establezca,  siqiiiera  sea  mòdico,  falla  à 
la  proporcionalìdad,  y  por  consiguienle  à  la  juslicia.  Se  ha  dicho  en  de- 
fensa  de  està  clase  de  impueslo,  que  siendo  la  segurìdad  que  el  Estado 
proporciona  a  las  personas  la  misma  para  todos,  lodos  larabien  deben 
hacer  el  mismo  sacrificio;  mas  està  observacion  no  es  exacla,  porque  las 
familias,  que  carecen  de  las  ventajas  de  la  propiedad,  contribuyen  en  no 
pequena  parte  à  los  gaslos  pùblicos,  pues  que  pagan  la  contribucion  de 
sangre,  y  las  infinilas,  que  gravan  los  articulos  de  su  consumo;  pero  debe 
Icnerse  presente  al  mismo  tiempo  que  la  seguridad  de  las  personas  no  es 
lo  que  mas  cuesta  prolejer,  sino  las  fortunas,  que  poseen,  buena  prueba 
es  que  entre  el  gran  nùmero  de  delitos,  quo  las  leyes  en  todos  los  paises 
previenen  ó  castigan,  la  mayor  parte  ti.snen  por  causa  la  codicia  de  los 
bìenes  agenos. 

La  contribucion  sobre  la  propiedad  territorial,  ya  se  imponga  tornando 
por  base  la  renta  de  la  tierra,  ó  se  reparla  segun  la  calidad  y  capacidad 
de  los  lerrenos,  es  proporcional  y  justa,  y  cuando  es  moderada  produce 
solo  el  efecto  de  exijir  à  los  propielarios  una  parte  de  su  renta,  que  ìn- 
gresa  en  el  Erario  pùblico,  y  conslituye  el  sacrificio,  que  deben  bacer, 
corno  las  demàs  clases  de  la  sociedad  para  alender  à  los  gaslos  pùblicos; 
pero  no  produce  otros  resultados,  porque  en  el  caso,  que  suponemos,  ni 
aumenta  los  gastos  del  cultivo,  ni  eleva  el  precio  de  los  productos.  No 
sucederia  asi  en  el  caso  de  que  el  impueslo,  despues  de  absorber  la  renta 
territorial  por  entero,  exijiera  aun  mas,  entonces  los  cuHivadores  len- 
drian  que  soportar  parte  de  tan  pesada  carga,  y  el  precio  de  los  medios 
de  subsistencia  subiria  ràpidamente  para  compensar  à  los  agiicultores 
de  las  exacciones,  que  recaen  sobre  sus  capilales  y  su  trabajo.  Semejanle 
exajeracion  del  impueslo  territorial  perjudica  primero  a  los  propietariog 
y  à  los  cultivadores,  a  quienes  se  priva  de  sus  legilimas  utìlidades,  mas 
esle  perjuicio  se  convierte  bien  pronto  en  detrimento  de  la  produccion  y 
dano  de  la  sociedad  en  general.  En  efecto,  el  estado  mas  ó  menos  flore- 
ciente  de  la  agricultura  influye  sensiblemenie  en  los  progresos  de  la  ri- 
queza pùblica;  mas  la  agricultura  no  puede  multiplicar  los  medios  de 
subsistencia  sino  merced  o  dispendiosas  raejoras,  que  se  realizan  con  los 
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capilalos  (lo  los  propiclarios,  cu.indo  à  e.sli)s  so  les  iinpoiìcn  posaJas  car- 
gas,  no  solamenlo  ol  aliDrro  les  cs  imposiblo,  sino  quo  so  dobilita  en  ellos 
el  ilcsoo  (lo  emprendor  mojoras,  do  ciiyos  boneficios  tan  poca  ulUidad 
roporlan.  No  lodos  los  Economislas,  sin  embargo,  eslàn  de  acuordo  en 
determinar  sobre  quién  recae  el  peso  do  esla  conlribucion.  Los  Fisi()cra- 
las,  quo  haoian  do  la  agriculliira  la  ùnica  riqueza  producliva,  admilian 
comi)  di)clrina  corricnlo,  quo  loda  conlnbucion  la  pagaban  los  propiota- 
rios.  Smilh  ascgnraba,  quo  todas  las  conlribiiciones  sobre  la  propicdad 
lorrilorial,  ya  soan  percihidas  en  razon  do  la  eslonsion  de  la  propicdad, 
ya  en  razon  de  los  prodiiclos  agricolas,  ó  do  las  utilidaJes  del  labrador, 
ó  bien  en  forma  do  dieznaos,  recacn  siompre  sobre  el  propietario,  siondo 
osto  en  ùllimo  resnltado  el  vcrdadero  conlribuyenle,  aunqne  sea  el  co- 
lono el  quo  aiiticipe  al  gobierno  la  suraa  del  icnpucslo,  porquo  siondo  la 
rcnla  do  la  tiorra  el  residuo,  quo  quoda  dospues  do  cubierlos  los  gastos 
do  produccion,  y  siondo  uno  do  ellos  la  conlribucion,  la  cuoia  do  ella 
disrainuye  en  olro  lanlo  la  ronla  del  propietario.  Ricardo  os  do  diversa 
opinion,  quo  esplica  siguiendo  su  doctrina  sobre  la  renta,  de  quo  ya  ho- 
raos  Iratado.  Existioinlo  torrenos  mas  ó  menos  fétliles,  los  arrendadores 
ò  colonos  prefioren  tornar  en  arriendo  las  lierras  mas  fecundas  mas  bien 
que  ser  propielarios  de  las  menos  feraces,  y  eslas  no  se  cultivan  si  el 
precio  a  que  se  venden  los  produclos  no  sufraga  los  gaslos.  De  osto  prin- 
cipio resulla  que  lìeno  que  fijarso  el  precio  do  los  frulos  segun  lo  quo 
ha  costado  su  produccion  en  los  torrenos  inforiores,  (\e  consiguiente 
para  esle  autor  entrando  el  ìmpueslo  en  los  gastos  do  produccion,  viene 
à  recaor  sobre  el  consumidor.  Sismondi  despuos  de  presentar  jdgiinas  ro- 
floxionos  impugnando  osta  doclrina  de  Ricai'do,  dico  que  osta  conlribu- 
cion la  paga  el  propietario  lorrilorial,  y  Say  opina  lo  mismo  Nuostro  os- 
clarecido  compatriota  Sr.  Florez  Estrada  habla  con  prolijidad  de  està  con- 
lribucion en  su  obra,  y  la  Irata  con  novedad,  comò  lian  confesado  basta 
los  eslranjoros.  Segun  oste  escrilor,  la  conlribucion  lorrilorial  puedoim- 
ponerse  sobre  basos  diferenlos,  que  pueden  ser  ya  la  estension  rie  las 
lierras,  ya  las  ulilidados  del  capital  empleado  en  la  industria  agricola, 
yasuproducto  nolo,  ó  su  proludo  total,  ó  por  ùltimo,  la  renla  de  la 
lierra,  en  cada  caso  produco  efoclos  diversos;  pero  admite  que  esla  con- 
lribucion p;iodo  recaor  ya  subro  el  consumidor,  ya  sobre  el  propietario, 
ya  sobre  ambos,  y  lambien  un  cast)  cspecial  en  que  no  solo  paguo  el  con- 
sumidor la  parte,  quo  el  gobierno  porcibi,  sino  tambion  uni  suu»a  mas 
crocida,  quo  pasa  a  raanos  de  lac'aso  propiotaria.  No  vamos  à  examinar 
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hi  diforenles  fases  da  està  inmensa  cueslion  comò  lo  baco  este  aulor;  pero 
es  imJadable  que  so»  lales  las  flucluaciones  producidas  cn  la  riqueza  por 
una  conlribucion  tan  importante  comò"  la  terrilorial,  que  si  se  analizan  y 
deslindan  lodos  los  casos,  qiiizà  se  encuentre  a'guno  en  que  la  conltibu- 
cion  sca  un  beneficio  para  algun   individuo  de  la  clase  à  quien  se  grava 
con  ella.  Debiendo  veiiderse  el  Irigo  recojida  en  lus  terrenos   menos  fér- 
tiles  a  un  precio,  que  satisfaga  los  intereses  del  capital  crecido,  que  se 
ha  empleado  en  el  cullivo,  y  no  toniéndose  en  cuenta  al  imponerse  la 
contribucion  terrilorial  està  diversidad  de  capilales  empleadus,  y  la  fettì- 
lidad  relativa  do  los  terrenos  para  establecerse  con  ìgualdad  proporcional 
a  la  fuerza  producliva,   resullan  das  cosas,   a  saber:   que  el  consumidor 
|)aga  el  imporle  de  la  conlribucion,  y  que  està  es  basta  beneficiosa  à  mu- 
ch.os  propielarios.  Si  consideradas  las  circunslancias  de  los  terrenos  fér- 
tiles  podia  venderse  el  heclólllro  do  trigo  a  ochenta  reaks,  reportando  el 
empresario  el  juslo  interós  del  capila!  empleado,  y  no  se  vende  menos  de 
cienlo  veiule,  que  es  el  precio  a  quo  pueden  darle  olros  propietatios  de 
lierras  menos  produclivas,  ó  que  no  poseen  tan  abundanles  capilales,  se 
infiere  que  el  propielario  de  las  ti^^rras  mas  feraces  paga  la  contribucion 
y  lodavia  saca  utilidad,  y  los  demas  propielarios  pueden  cultivar  terre- 
nos no  tan  fccundos,  porque  el  raorcado  recompensa  losgaslos  htchos  en 
el  cullivo.  En  general  recae  sobre  el  propielario  el  peso  de  la  conlribu- 
cion terrilorial,  sin  que  se  pueda  negar  que  bay  circunslancias  especia- 
Ics,  que  moditican  esle  principio,  tales  son  las  coslumbres,  la  legislacion 
de  los  pueblos,  el  estalo  de  riqueza  do  los  propielarios  y  arrcndadorcs, 
ia  abundancia  mayor  ó  menor  de  ca,)ilalt's,  que  aQuyen  à  la  industria 
agricola,  y  lodas  las  causas,  que  concurren  a  fi  jar  las  relaciones  enlre  !as 
personas,  que  inlervienen  en  una  empresa,  y  es  muy  naturai  que  corno 
consccuencia  de  dicbas  relaciones,  haya  una  lendcncia  a  descargarse 
respeclivamenle  del  peso  de  la  contribucion,  logràndolo  a  su  vez  cada 
una  do  las  personas  producloras,  ó  lodas  en  algunos  casos,  dt'scargandose 
de  su  peso  y  haciende  que  gravile  sobre  los  consumidores.  Deslut- 
Tracy,  dice,  que  pagan  la  conlribucion  los  propielarios  terriloriales,   v 
aùjde  una  consideracicn    muy  alendible,  à  saber,  que  cuando  por  pri- 
mera  vez  se  impone,  resullan  dos  males,  la  disminucion  de  la  renta  y  la 
del  capital.  No  solo  el  Eslado  por    efeclo  de  la  contribucion  toma    una 
parie  de  su  renta  al  propielario,  sino  que  al  enajenarse  una  finca,  que 
aotes  producia  ciuco  por  ciento,  y  despues  de  su  imposicion  solo  produ- 
ce un  cualro,  no  poJri  enajenarse  lai  vez  sino  por  ochenta  mil  reales,  en 
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liigar  de  los  cioti  mll  en  quo  anles  eslaba  apreclaJa.   De  aqui  que  por 
ofeclo  de  la  Irasiuision  de  la  propiodad  llegae  un  lie:n,)o  en  que  la  con- 
Iribucion  terrilorial  no  estó  constiluida  à  lilulo  oneroso  para  los  que  la 
j)agan,  y  nadie  puiìda  quejarse  de  la  exislencìa  de  una  exaccion,  qiie  co- 
nocida  y  apreciada  por  et  al  tiempo  de  adquirir  la  propiedad,  ha  dismi- 
nuido'la  sunia  desacrificios  ó  cap.tal,  quo  ha  lenido  que  dar  para  su  ad- 
quisìcion.  SobrecaJa  porclonde  lierra,  par  consecucncia  del  impuesto, 
se  consliluye  una  renta  à  favor  del  Eslado,  compradores   y  vendodores 
lienen  muy  presente  esle  hecbo  en  sus  transaccìones,  y  los  precios  de  las 
fincas  se  arreglan  entre  ellos  segun  la  parte  de  renla,  que  una  vez  pa- 
gado  el  impueslo  territorial,  queda  libre  de  toda  carga.  Esle  resultado 
de  la  duracion  del  impueslo  terrilorial  aconseja  que  no  se  varie  sino  con 
gran  prudencia.  No  se  puede  elevar  su  cuoia  sin  privar  à  los  propietarios, 
no  solo  de  una  parie  de  las  renlas,  que  disfrutan,  sino  del  capital  corres- 
pondienle  al  aumento  del  tributo  que  se  les   exije;  no  se  puede  por  el 
contrario  bajar  osta  cuota  sin  hacerles  donacion  de  una  renta  pertene- 
ciente  al  Eslado,  y  al  mismo  liempo  del  capital  de  està  misnia  renla.  En 
el  primer  caso  ocasionan  a  las  clases,  que  poseen  la  lierra,  pérdidas,  que 
la  empobrecen;  en  el  segundo  la  enriquecen  en  ciarlo  modo  graluila- 
raente,  y  en  ambos  perturban  sus  siluaciones,  y  alteran  las  relaciones  de 
fortuna   y  poder  exislentes  entro  las  diversas  clases  de  la  poblacion.  A 
todas  las  conlribuciones  conviene  la  fijeza,  pero  mas  que  a  ninguna  a  la 
terrilorial,  cuyo  imporle  total  y  reparlicion  importano  modificar  frecuen- 
temenle.  La  renla  de  las  tierras  varia  por  efeclo  de  muchas  causas;  mas 
conviene  tener  presente  que  el  impuesto  terrilorial  crea  una  nenia  a  favor 
del  Eslado,  que  conviene,  permanezca  invariable,  y  pase  de  las  personas, 
que  en  un  principio  han  sufrido  està  carga  a  las  tierras,  y  se  trasmila 
conellas;  ahora  bìen,  si  se  cambia  su  reparlicion  a  fin  de  aumentarla 
conlribucion,  en  las  que  han  venido  a  ser  mas  productivas,  y  disminuirla 
en  las  que  son  menos  férliles,  se  detiene  esle  movimlento,  se  toma  à  los 
unos  para  dar  a  los  otros,  y  bajo  una  apariencia  de  razon  con  respeclo  à 
las  cosas,  se  comete  una  verdadera  injuslicia  en  cuanlo  à   las  personas. 
En  un  pais  en  que  el  Eslado  se  creyera  aulorizado  à  variar  frecuenle- 
raente  la  conlribucion  terrilorial,  faltaria  la  seguridad  à   las  transaccìo- 
nes, ninguno  sabria  al  liempo  de  comprar  si  la  renla  nela,  cuya  canlidad 
determina  el  precio  de  la  propiedad,  seria  disminuida  próximaraenle,  y 
de  aqui  obslàculos  y  dificultades  para  la  circulacion  de  la  propiedad;  por 
otra  parie  el  lemor  de  ver  a  cada  paso  aumentando  el  impuesto  se  deja- 
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ria  sentir  funestamente  en  las  empresas  agricolas.  Todos  recelarian  verse 
privados  de  los  beneficios,  cuya  esperanza  anima  a  realizar  las  mejoras, 
que  reclaman  los  progresos  de  la  agricultura,   ian  imporlantes  para  la 
sociedad  en  general. 

La  gran  riqueza,  que  la  propiedad  terrìtorial  representa  en  lodas  las 
nacìones,  la  facilidad  en  conocer  y  apreciar  su  produclo  neto,  relalìva- 
raente  a  otras  fuentes  de  produccion,  la  seguridad  en  la  recaudacion,  la 
dificullad  de  eludir  su  pago,  han  contrìbuìdo  a  que  los  gobiernos  mireu 
a  este  origen  de  riqueza  comò  uno  de  los  mas  fecundos  de  renla  para  el 
Estado,  y  que  en  todo  liempo  hayan  impueslo  sobre  ella  considerables 
exacciones,  que  ya  por  ser  escesìvas,  va  por  estar  desigual  é  injusla- 
mente  reparlidas,  producen  la  poslracion  y  retraso  de  la  agricultura,  y 
destruyen  el  primer  elemento  de  prosperidad  y  bienestar  para  las  nacio- 
nes.  A  su  iraposìcion  debe  preceder  anàlisis  ó  calaslro  de  la  riqueza  de 
cada  propietario,  pues  para  que  està  contribucion  tenga  el  caràcler  de 
verdad  y  de  juslicia,  se  necesìta  un  examen  de  la  naturaleza  de  las  lìer- 
ras,  del  capital  empleado,  de  las  rentas,  que  se  pagan  al  propietario  ter- 
rìtorial, y  del  precio  de  los  productos  por  un  termino  medio. 

Sobre  el  producto  liquido  de  los  edincios  se  impone  etra  contribucion, 
que  aunque  se  considera  comò  directa,  eleva  el  precio  de  los  inquilina- 
los,  y  los  que  ocupan  los  edificios,  propietarios  ó  inquilinos,  son  los  que 
la  pagan  en  ùltimo  termino.  Anles  de  emplear  su  capital  en  construccio- 
nes  ó  edificios.  el  empresario  examina  si  podrà  sacar  de  él  la  ulilidad  su- 
ficiente,  y  no  lo  empleara  de  este  modo  sino  tiene  la  cerlidumbre  de  que 
le  proporcionarà,  a  mas  del  inlerés  correspondiente,  la  parte,  que  se  le 
exije  corno  impueslo,  es  decir,  sino  puede  descargar  su  peso  sobre  el  in- 
quilino, si  él  mi«mo  no  habita  el  edificio.  Lo  que  asegura  este  resultado 
es  que  el  movìmiento  creciente  de  la  poblacìon  aumenta  cada  vez  mas  la 
necesidad  de  edificios,  y  por  lo  tanto  à  menos  que  el  pais  sufra  y  se  des- 
pueble,  el  precio  de  alquiler,  ó  de  los  inquilinatos,  tiende  a  subir  pro- 
gresivamente.  Este  impuesto,  si  bien  aumenta  los  gastos  necesarios  a  la 
satisfaccion  de  una  de  las  necesidades  de  la  vida,  la  de  alojamiento, 
guarda  bastante  relacion  con  el  estado  diferente  de  fortunas  y  de  rentas, 
es  bastante  propotcional,  y  ademàs  ofrece  la  ventaja  de  ser  fàcil  de  re- 
caudar.  A  este  impuesto  se  suole  anadir  en  algunos  paises,  cuyo  ejemplo 
se  ha  querìdo  imitar  con  poco  acierto  en  el  nueslro,  otre  sobre  las  puer- 
tas  y  ventanas,  que  es  digno  de  la  mas  completa  censura.  Del  aìre  y  de 
la  luz  necesìta  tanto  el  pobre  corno  el  rico,  para  proporcionàrselos  bau 
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meneslor  en  igiia!  espacio  ocupado,  igiial  numero  de  pucrta?  y  venla- 
nas,  y  por  consiguienle  el  pobre  ó  Unno  que  pagar  proporcionalmenle 
rajs,  ó  ha  do  privarse  do  cierlas  satisfaccinnes  iiidisponsablos  à  su  bion- 
eslar.  Eslo  es  lo  (juo  se  obsorva  donde  exisle  somejanle  conlribiicion  lan 
falla  de  propoicionalidad  y  laninjusla,  el  pobre  se  absliene  de  alumbrar 
y  ventilar  convenientemente  sus  habilacionos,  y  espone  nauchas  veces  su 
salud  porla  precision  en  que  se  ve  de  pagar  poco  al  Eslado. 

En  las  sociedadcs  modornas  las  arles  fabriles  y  el  coraerclo,  que  tan 
granile  imporlancia  han  Itegado  a  adquirir,  consliluyen  la  ociipacion  do 
gran  nùmero  deimlividiios  que  por  su  medio  se  procuran  renla,  utilida- 
(les,  riqueza  tanto  ó  mas  considerable,  que  la  que  proviene  de  la  agri- 
cultura.  El  producto  neto  de  estas  iodustrias  debe  contribuir  tambien  a 
levanlar  las  cargas  pùblicas,  y  sobre  él  recae  olroirapuesto  clasificado 
asimisrao  entro  losdirectos,  y  el  cual  para  que  fuera  completamente  pro- 
porcional,  seria  preciso  apreciar  con  exaclitud  las  utilidades  y  beneficios, 
que  obtienen  todos  los  industriales,  cada  uno  en  el  oPicio  ó  profesion,  que 
ejerce;  mas  està  apreciacion  ofi  ece  graves  dificultades,  pues  que  varian 
segun  el  punto  en  donde  se  ejerce  la  industria,  segun  la  habilidad  ó  des- 
treza  de  cada  individuo,  segun  los  capitales  de  que  puededisponer,  y 
otra  mullitud  de  circunstancias  sumamente  movibles,  por  lo  que  se  ha 
recurrido  à  diferentes  medios  para  vencer  esas  dificultades,  y  aproxi- 
marse  en  lo  posible  à  la  verdad.  Esle  impueslo  se  exije  bajo  la  forma  de 
liconcias  y  patenles.  En  algunos  paises  los  que  quieren  dedicarse  a  cier- 
los  oficios  necesilan  permise  de  la  autoridad,  y  su  concesion  sujeta  al 
pago  anualmentede  cierta  suma.  Estas  licencias  sueien  ser  una  medida 
de  policia;  pero  frecuenleraente  constituyen  tambien  un  origen  de  renla 
para  el  Estado.  Las  patcntes  es  la  forma  mas  general  bajo  la  que  se  exije 
el  irapuesto  à  todos  los  que  ejercen  algun  arte,  profesion  ù  oficio.  Con  la 
mira  de  conseguir  la  mayor  proporcionalidad  posible,  haciende  que  cada 
industriai  pague  con  relacion  a  las  utilidades  ó  beneficios,  que  debe  re- 
porlar,  està  contribucion  comprende  por  lo  comun  un  derecho  fijo  y  otro 
proporcional;  el  primero  se  regola  en  cada  caso  atendiendo  a  la  uaturaleza 
de  cada  profesion  ù  oficio,  y  à  la  mayor  ó  raenor  imporlancia  de  la  po- 
blacion  ó  localidad  en  que  se  ejerce;  y  el  segundo  guarda  relacion  con  el 
alquiler  de  la  habitacion,  y  edificios  dedicados  a  la  empresa  industriai. 
A  estos  medios  se  recurre  para  diferenciar  en  cada  profesion  la  tasa  del 
impueslo,  segun  la  diversidad  de  las  utilidades.  Se  supone  no  sin  falla  de 
razon  que  los  industriales  mas  ricos  son  los  que  eslàii  mejor  alojados,  y 
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lienen  mas  vastos  lalleres,  licnias  y  almacenes;  se  su  pone  lambion  qii*i 
la  iraportancia  de  las  poblaciones  en  que  se  ejerce  una  incliislria  influye 
eii  las  sali  las,  y  por  lo  tanto  en  sus  productos.  Mas  por  convenientes  quo 
sean  oslos  niedios  de  aproxlraacion,  dejan  lodavia  desìgualdades  birn 
raarcadas,  va  enlre  cada  clase  de  proiluclores,  va  de  individuo  a  indivi- 
duo, aun  dentro  de  cada  clase,  diferencias,  que  no  es  rauy  fàcii  liacer 
de.saparecer  completamente.  Lo  que  alenùa  algun  tanto  la  falla  de  pro- 
porcloiialidad  en  este  impuesto,  por  lo  que  se  reliere  à  los  industiiales  es 
la  circunslancia  do  que  hacen  recaer  su  peso  sobre  los  consiimiddres,  si 
bion  anticipan  su  importe  al  Eslado,  porqne  conslituye  un  aumento  a  los 
gaslos  diversos,  que  reclami  el  ejercicio  de  una  industria,  y  corno  nadio 
se  dedica  à  una  profesion  ù  olicio  sujeta  à  su  pago,  sino  le  ofrece  una 
justa  remuneracion,  si  las  exigencias  del  fìsco  impiden  que  los  indus- 
triales  vean  recompensados  sus  esfuerzos,  su  nùmero  se  reducirà  bicn 
pronto,  de  manera  que  se  disminuya  la  produccion,  se  restrinja  la  oferla, 
y  se  eleve  el  precio  de  los  productos.  De  aqui  que  vengan  Analmente  à 
recaer  sobre  los  consumidorcs  los  impuestos,  que  se  exìjen  a  los  que  pro- 
porcionan  los  objetos,  que  necesilan;  los  consumidorcs  pagan  mas  caros 
los  productos  de  su  uso,  y  los  fabricantes  y  comorciantes,  que  se  los  ven- 
don,  se  indemnizan  a  sus  espensas  del  anticipo,  que  hacen  al  Estado,  Si 
cuando  el. impuesto  es  mòdico,  los  productores  logran  hacer  recaer  su 
peso  sobre  los  consumidorcs;  cuando  es  exorbilante  no  deja  de  afectar 
sus  intereses,  porque  elevando  escesivamente  ci  precio  de  los  objetos, 
disminuye  el  consumo,  rcstrìnje  la  produccion,  paraliza  las  industrias,  y 
reduce  las  utilidades  ó  benefìcios  de  los  que  las  ejercen. 

La  contribucion  mas  esoncialmente  directa  es  la  que  se  impone  sobro 
las  trasmisiones  de  la  propiodad  à  tilulo  gratuito,  por  herencia,  ó  dona- 
cion,  porque  no  es  posible  a  los  que  la  pngan  hacer  recaer  su  peso  sobre 
olros.  Este  impuesto  disminuve  las  ventajas  de  una  adqui.sicion  gra- 
tuita, atribuyendo  al  Eslado  una  parto  de  los  valores  legados,  dados  ó 
trasmilidosà  tilulo  dosucesion.  Sies  modico,  y  se  exije  su  pago  en  va- 
rios  periodos,  no  produce  mas  efeclo  que  disminuir  algun  tanto  durante 
un  cierto  espacio  tie  licmpo  la  renta  de  los  bienes  adquiridos  de  esla 
suerte;  mas  si  es  elevado,  y  se  exije  su  pago  de  una  vez,  recae  sobre  el 
capital,  y  equivale  a  privar  de  parte  de  los  bienes  adquiridos  a  los  con- 
Iribuyentes,  que  lo  salisf.icen.  En  ambos  casos  suscita  numerosas  recla- 
raaciones  sobre  todo  con  respecto  à  las  herencias  de  padrcs  a  hijos.  Se 
ha  impuesto  olra  contribucion  sobro  la  trasmision  de  la  propiedad  terri- 


lorial  a  liliilo  oneroso,  quo  se  oxije  sobre  ci  valor  ile  las  propicdados  Icr- 
riloriales  ventlidas  ó  cambiadas,  asi  comò  cn  lodas  las  obligaciones  y 
conlralos,  que  versan  sobro  valorcsinrauobles.  Este  irapueslo  no  es  di- 
recto sino  en  la  apariencia,  porqiio  si  la  ley  lo  oxije  a!  comprador,  y  éslo 
OS  quien  Io  paga  al  Estado,  en  realidad  recae  sobre  el  vcndcdor.  La  razon 
es  sencilla,  lodo  comprador  calcula  lo  que  le  produclrà  el  capital,  que 
emplea  en  casas  ó  en  tierras,  conoce  los  derecbos,  que  debe  pagar  en  ca- 
so de  adquisicion,  y  disminuye  proporcionalmenle  el  precio,  quo  con- 
siente  en  dar  al  vendedor.  Guando  el  irapueslo  sobre  la  Irasmision  dola 
propiedad  lerrilorial  a  litulo  oneroso  es  elevado,  y  disminuye  el  precio, 
que  los  vendedores  oblienen,  dificulla  la  fàcil  Irasmision  de  la  propiedad 
de  las  manos  de  los  que  la  detienen  à  las  de  aquellos,  que  pueden  hacerla 
mas  producliva.  Los  vendedores,  por  temer  al  impueslo,  no  enajenan  si- 
no cuando  se  venobligados  por  la  necesidad,  y  comò  la  facìlidad  en  la 
Irasmision  de  la  propiedad  lerrilorial  es  una  de  las  priucipales  cundiciones 
de  progreso  de  la  riqueza  agricola,  el  impueslo,  que  la  dificulla,  perju- 
dìca  fuertemenle  a  los  mas  respetablesinlereses  de  loda  la  sociedad. 

La  Irasmision  y  circulacion  de  la  riqueza  mueble  se  ha  sujelado  lam- 
bien  a  olia  conlribucion  de  esla  especie.  Esle  impueslo,  que  gravila  so- 
bre el  capital,  tiene  por  efeclo  inmediato  disminuir  la  circulacion,  crean- 
do un  nuevo  obslàculo  ó  gravamen,  que  la  detiene  en  su  fecunda  y  nece- 
saria  aclividad,  y  por  està  razon  causa  perniciosos  resultados  en  la 
produccion  y  desarrollo  de  la  riqueza,  que  no  puede  sostenerse  en  la  vida 
aclual  de  la  industria  sin  una  circulacion  fàcil  y  exenla  de  loda  clase  de 
(ibslàculos.  Ademàs  de  lo  mucbo  que  diQcuUa  la  celeridad  en  las  transac- 
ciones  y  negocios  comerciales,  cuando  es  escesivo  ocasiona  tambien  frau- 
des  y  ocullacionesno  menos  perjudiciales  al  Tesoro  que  ala  moral  pùbli- 
ca.  Se  puede  conocer  cuàn  gravosa  sera  està  conlribucion  cuando  à  la  de 
nlcabala  alribuyen  principalmente  nueslros  antiguos  escrilores  el  atraso 
de  nueslra  industria.  No  bà  mucbo  que  en  una  nacion  vecina  se  eslable- 
ció  un  impueslo  de  està  especie,  y  a  pesar  de  su  modicidad,  y  de  las 
acertadas  raedidas  para  su  imposicion,  ha  suscitado  tanlas  y  tan  fundadas 
qucjas,  que  ya  el  gobierno  tiene  que  pensar  en  su  reforma  ó  quizà  en  su 
abolicion,  leniendo  presente  lambien  sus  rendimienlos  no  muy  pingiies. 

Se  exijeolro  impueslo  obligando  a  los  particulares  a  emplear  en  los 
actos  y  transacciones,  cuya  ejecucion  garantiza  la  ley,  papeles  ó  fórmu  - 
las,  que  llevan  un  sello,  puesto  por  los  agentes  pùbiicos,  y  que  se  vcndcn 
à  prccios  calculados  para  asegurar  beneficios  considerables  al  Estado. 
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Esle  impueslo  que  se  llama  enlre  nosolios  del  papel  sellado  ó  limbre, 
puede  ser  fijo  ó  proporcional  segun  quo  sea  invariable  para  los  actos  de 
la  misma  naluraleza,  ó  que  varie  conforme  a  la  importancia  de  estos  ac- 
los,  comò  sucede  en  los  efectos  de  coraercio.  Siempre  que  este  impueslo 
no  grave  sino  aquellos  actos  y  conlratos,  que  se  refieren  al  capital  circu- 
lante,  y  producen  utilidades  à  favor  de  algun  individuo,  y  no  a  lodas  las 
transacciones,  ó  si  se  establecen  sobre  ellas,  con  el  pretesto  de  garantir- 
las,  la  exaccion  sea  moderada  para  no  dificultar  su  realizacion,  y  sobre 
lodo  en  los  actos  de  la  vida  civil,  que  la  ley  exije  de  todos,  con  tales 
circunstancias,  deciraos,  y  siempre  que  no  se  recarguen  los  gaslos  judi- 
cialeséiraposibiiite  al  pobre  pedir  justicia,  estos  derechos  no  produciran 
funeslos  resultados. 

He  aqui  las  principales  contribuciones  directas,  con  leves  escepciones, 
faciles  de  apreciar  por  lo  que  de  cada  una  hemos  diclio,  bien  pueden  ad- 
milirse  corno  las  mas  convenientos,  económiramente  hablando,  para 
proporcionar  una  renta  al  Estado:  sujetan  si  à  los  contribuyentes  a  sa- 
crificar una  parte  de  su  riqueza;  pero  convenientemente  irapuestas  y 
repartidas,  ni  agravan  estos  sacrificios,  ni  los  acompanan  de  molestìas  y 
vcjaciones  inùtiles  para  el  Estado,  y  rauy  perniciosasy  basta  degradantes 
para  los  contribuyentes. 

CAPITOLO  XLVII. 

DE  LAS  CONTRIBUCIONES  INDlRECTAS. 

Su  naturaleza.—Si  pueden  ser  proporcionales.—lnconvenientes,  que 
se  les  atribuyen. — Sus  varias  clases. — Derechos  de  aduanas.  —  Puertas  y 
consumos. — ^lonopolios  ejercidos  por  el  Estado. — Sus  efectos  económicos 
en  general. 

La  segunda  clase  de  contribuciones  comprende  las  que  hemos  llamado 
indirectas,  que  son  todas  las  que  se  iraponcn  sobre  los  productos  de  al- 
gunas  industi  ias,  exijiendo  su  pago  a  ciertos  individuos,  que  se  reembol- 
san  de  su  imporle  haciendo  recaer  el  peso  sobre  los  consumidores.  No 
gravando  sino  à  los  consumos,  no  se  exijen  en  ùltimo  termino  sino  de  los 
que  por  necesidad  ó  por  gusto  consumen  el  producto  recargado.  Las 
contribuciones  indirectas  en  general  carecen  de  la  proporcionalirlad  de- 
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bida,  y  ordinariamente  pesao  mas  sobre  e!  pobre  quo  sabre  ol  rico,  son 
propensas  al  fraudo  y  a  la  inmoralidad,  porque  donde  existen,  un  gran 
nùmero  de  individuos  osliniulados  por  e!  incenlìvodel  lucro  son  arrastra- 
dos  al  conlrabando,  y  se  convierlen  en  criminales,  ocasionan  enormcs 
gaslos  de  recaudacion,  quo  mucbas  veces  equivaien  à  un  nuevoìmpueslo, 
y  no  pueden  imponerse  sin  ir  acompanadas  de  Irabas  opueslas  a  la  liber- 
lad  individuai,  y  reslricciones  muy  perjudiciales  al  desarrollo  de  la  indus- 
tria. De  Ircs  modos  sueien  imponerse  eslas  contribuciones,  en  el  aclo  de 
la  produccion,  bien  al  liempo  de  su  circulacion  ó  trànsito,  bien  en  el 
momento  de  la  venta  de  aquellos  produclos  sobre  que  recaen.  Cuandose 
impoiien  del  primer  modo  ó  en  el  momento  de  la  produccion,  ademàs  de 
sujetarla  en  sus  operaciones  a  una  tìscalizacion  poco  venlajosa,  obligan 
al  productor  à  pagar  el  impueslo  de  lodo  lo  que  produce  sin  saber  lo  que 
podrà  vender,  y  le  imponen  un  gravamen  del  que  no  saben  si  podràn 
reinlegrarse.  Conviene  este  sistema  de  imposicion  para  evitar  los  frau- 
des,  y  disrainuir  los  gastos  de  recaudacion,  porque  comò  en  tal  caso  los 
productos  sujetos  al  pago  de  la  contribucion,  circulan  despues  de  haber- 
la  satisfecho,  no  bay  necesidad  de  lantos  agentes  pùblicos,  ni  de  sujelar 
à  los  conlribuyeiiles  a  tantas  trabas  y  moleslias.  Si  se  exigt^n  al  liempo 
de  la  circulacion  ó  de  la  venta,  llevan  consigo  multitud  de  dificultades,  de 
trabas,  de  minuciosos  pormenores  fìscales,  de  que  se  resienten  el  comer- 
cio,  y  la  produccion  de  un  pais.  Aunque  el  Eslado  perciba  estas  contri- 
buciones de  manos  de  los  produclores  ó  Irafioanles,  éslos  no  hacen  mas 
que  adelanlar  su  importe,  y  los  consumidorcs  son  los  que  las  pagan  de- 
finilivanaenle  al  tiempo  de  comprar  los  productos  sobre  que  recaen.  En 
realidad  la  suma  de  los  derecbos  irapuestos  viene  a  aumentar  la  de  los 
varios  gaslos,  que  es  preciso  hacer  para  poder  entregar  los  productos  al 
consumo,  se  confunden  con  estos  gastos,  fornian  parte  integrante  de 
ellos,  y  recaen  sobre  los  consumidorcs.  En  efecto,  debiendo  cada  indus- 
tria proporcionar  una  remuneracion,  que  guardo  relacionà  su  importan- 
cia,  si  los  que  ejercenaquellas  cuyos  productos  estàn  sujetos  al  pago  de 
estas  contribuciones,  no  hallaran  el  medio  de  indemnizarse  de  los  sacri- 
ficios,  que  el  Estado  Ics  impone,  no  podrian  continuar  en  su  ejercicio. 
Puede  sucedei"  que  en  el  momonlo  en  que  se  imponga  la  contribucion, 
no  càmbien  tan  pronto  las  relaciones  entro  la  oferta  y  la  demanda,  que 
permila  descargar  su  peso  inmedialaraente  sobre  los  consumidores;  pero 
bien  pronto  los  produclores,  esperìraenlando  pérdidas  ruinosas,  reducen 
su  produccion  basta  que  linaitada  la  oferta  reslablece  el  equilibrio  entre 
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los  gastos  y  cargas  de  la  produccion,  y  los  beneficios.  La  clase  produc- 
lora  sufre  tambien  en  esle  concepii  las  consecuencias  de  las  conliiba- 
ciones  ìndirectas,  qiie  encareciendo  lus  produclos,  reslrinjen  el  consumo, 
limilan  la  demanda,  y  disminuyen  las  salidas,  y  por  consiguienle  la  ac- 
lividad  de  las  industrias.  Se  dice  que  los  ìmpueslos  indireclos  lienen  la 
venlaja  de  la  gran  facilidad  con  que  se  pagan,  y  en  efeclo  aquellos,  que 
los  anticìpan  al  Eslado,  fabricantes  óespeculadores,  conocen  blenqueno 
liacen  mas  que  un  adelanlo,  cuyo  valor  recobraran  al  momento  en  que 
los  productos  sobre  que  recaen  pasen  à  otras  raanos,  y  en  cuanlo  a  los 
consumidores,  sobre  quienes  al  fin  recaen,  apenas  so  aperciben  de  su 
pago,  porquelo  realizan  pur  pequenas  canlidades,  a  medida  que  verifi^ 
can  sus  corapras  al  por  menor.  y  confundido  el  impueslo  con  el  precio  de 
los  objetos.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  politica  puede  ser  ésla  una  ven- 
laja, por  lo  que  facilile  aumentar  las  contribuciones,  sin  que  apenas  se 
aperciban  de  elio  los  que  las  han  de  pagar;  mas  bajo  el  aspecto  econòmi- 
co, lo  que  ìnteresa  es  que  las  contribuciones  sean  módicas,  y  caso  de  ser 
exorbìlanlcs  perjudicaràn  ala  produccion,  ya  se  exijan  directamente  ó 
sabiendo  el  conlribuyente  lo  que  paga,  yase  disfracen  y  oculten  confun- 
didas  en  el  precio  de  las  cosas,  ó  se  exijan  indireclamenle.  Olra  de  las 
venlajas,  que  se  les  atribuyenes  la  de  no  darlugar  a  ninguna  indagacion 
sobre  lariquoza  del  conlribuyente,  corno  lo  exijen  siempre  las  directas, 
lo  que  es  causa  de  vejaciones  y  molestias,  de  aqui  que  es  mas  fàcii  es- 
lablecer  los  impueslos  indirectos,  que  no  los  direclos,  siendo  la  sola 
base  de  los  prìmeros  el  consumo  de  los  articulosgravados,  sin  necesidad 
de  investigar  quiénes  sou  los  consumidores,  ni  qué  riqueza  poseen.  Aun 
admiliendo  està  ventaja  se  hallara  compensada  con  la  falla  de  proporcio- 
nalidad  que  si  no  imposible  es  mas  difioil  conseguir  en  ellas  y  con  los 
mayores  gaslos,  que  lleva  consigo  su  recaudacion. 

A.  tres  categorias  podemos  reducir  todas  estas  contribuciones,  la  pri- 
mera  comprende  los  derechos  percibidos  en  las  fronleras,  ya  sobre  los 
produclos  importados  para  el  consumo  interior,  ya  sobre  los  esporlados 
à  los  mercados  estranjeros,  y  se  llaman  derechos  de  aduanas;  la  segunda 
abraza  los  derechos,  quo  se  exijen  à  los  productos  del  pais  anles  del  con- 
sumo, y  se  llama  conlribucion  de  puerias  y  consumos,  y  finalmente  la 
lercera  los  derechos,  que  el  Eslado  percibe  por  los  monopolios,  que  ejer- 
ce,  ó  sean  las  rentas  estancadas,  hablaremos  de  cada  una  de  ellas  y  de 
sus  efeclos  económlcos  en  parlicular.  Los  derechos  de  aduanas  puedcn 
ser  considerados  de  dos  modos  dislinlos,  ó  corno  medidas  encaminadas 
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a  prolejcr  la  industria  y  el  Irabajo  nacional,  ó  comò  oncarainadas  à  pro- 
porcionar  una  renla  al  Eslado,  corno  origon  de  recursos  para  el  Erario 
pùbiico,  bajo  cuyo  ùUimo  aspeclo  los  consideramos  ahora.  Los  derecbos 
do  adiianas  se  exijen  al  pasar  las  mercancias  de  un  nstado  a  otro,  ya  por 
medio  de  la  imporlacion  ó  de  la  esportacion,  son  verdaderas  conliibuoio- 
nes  indireclas,  porquo  su  pago  no  se  verifica  direclamenle  por  el  consu- 
inidor,  sino  que  el  comercio  anticipa  su  imporle  en  las  fronleras.  Desde 
el  lierapo  en  que  las  comunicaciones  empezaron  a  desarroUarse,  y  los 
cambios  se  mulliplioaron,  los  gobiernos  conocieron  bien  pronto  que  les 
seria  fàcii  y  provechoso  imponer  cìerlas  conlribuciones  sobre  las  mer- 
cancias imporladas  ó  esporladas.  En  un  principio  este  impuesto  solo  era 
una  peqiiena  cantidad  pagada  corno  peaje  y  deslinada  a  construir  y  con- 
servar las  vias  decoraunicacion;  mas  tarde  fue  aumentàndose,  y  se  des- 
tinò à  otros  servicios  pùbiicos.  En  Roma,  segun  Tàcito,  exislian  eslas 
conlribuciones  con  el  nombre  de  portorium  desde  el  liempo  de  la  repù- 
blica,  y  forraaban  bajo  los  Emperadores  una  parte  muy  considerable  de 
la  renla  del  Eslado,  pagàndoso  e!  doce  por  cienlo  del  valor  de  las  mer- 
cancias imporladas  y  esporladas  desde  el  liempo  de  Constantino.  Cuando 
el  gobierno  impone  un  derecho  sobre  los  arliculos  estranjeros  imporla- 
dos,  elirapueslo  recae  por  enlero  sobre  los  consumidores,  pues  si  los  co- 
merciantes  ó  vendedores  de  eslas  mercancias  no  sacaran,  despues  de 
pagados  los  derecbos  de  importacion,  la  suma  total  de  los  gaslcs  de  pro- 
<iuccion,  dejarian  deimporlarlos.  Los  derecbos  de  aduanas  comò  todos 
los  que  gravan  los  produclos,  auraentan  su  precio  a  espensas  de  los  con- 
sumidores. Si  se  quiere  que  sean  proporcionales  en  cuanlo  es  posible, 
deben  imponerse,  no  sobre  objelos  de  preciso  é  indispensable  consumo, 
sino  sobre  los  que  no  se  consumen  en  general  mas  que  en  proporcion  a 
las  rentas,  que  cada  uno  posee,  y  sobre  los  de  lujo  ù  oslentacion.  En  el 
primer  caso  el  impuesto  recae  sobre  las  masas,  en  el  segundo  es  mas 
conforme  al  principio,  que  exije  que  cada  uno  contribuya  à  los  gastos 
pùbiicos  en  proporcion  de  sus  recursos.  Los  derecbos  de  aduanas  ofre- 
cen  mil  medios  de  eludir  su  pago,  y  dan  ocasion  al  fraudo  y  al  centra- 
bando,  para  cuya  represion  es  necesario  un  personal  numeroso,  y  no  es- 
caso material,  que  elevan  los  gastos  de  percepcion  a  un  15  ó  16  por  100 
cuando  son  mas  módicos,  y  basta  un  25  y  30  por  100  de  la  suma  total 
de  ingresos,  que  procuran  al  Eslado.  Estos  inconvenienles  pierden  rau- 
cha  de  su  imporlancia  cuando  los  derecbos  de  aduanas  son  reducidos, 
porque  entonces  elevan  muy  poco  el  precio  de  los  produclos,  ofrecen  es- 
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casu  eslimulo  al  contrabando,  y  es  posible  disminuir  algun  tanto  los  gas- 
tos  de  recaudacion.  Se  consulta  tambien  de  esle  modo  à  los  inlereses  del 
Estado,  que  percibe  mas  cuanliosos  rendimientosde  las  aduanas,  cuando 
los  derechos  impuestosson  pequenos,  porque  la  baratura  de  los  produc- 
tos  dilata  el  consumo,  y  aumenta  las  importaciones,  y  la  suma  total  de 
los  derechos  recaudados.  La  penta  de  aduanas  es  la  mas  pingiie  queposee 
el  Tesoro  de  aquellas  naciones,  que  comò  los  Estados-Unidos  ó  la  Ingla- 
lerra,  tienen  muy  presentes  estos  principios.  Nada  por  el  contrario  mas 
perjudicial  que  la  exajeracion  en  los  derechos  de  aduanas,  pues  ademàs  do 
lo  que  influyen  en  el  malestar  de  las  clases  todas  de  la  sociedad,  y  muy 
singularmente  de  las  clases  pobres,  por  la  carestia,  que  producen,  por 
todas  partes  los  derechos  elevados  obran  corno  una  prima,  comò  un  esti- 
mulo  continuo  al  contrabando,  y  se  crea  y  fomenta  un  gérmen  de  crime- 
raenes  y  delitos  de  toda  especie,  un  foco  perenne  de  iumoralidad,  y  des- 
gracias  en  la  sociedad.  Siempre  que  sean  escesivos  estos  derechos,  to- 
dos  los  medios  por  rigorosos  y  crueles  que  sean,  no  podràn  atajar  el  frau- 
de  ni  contener  sus  progresos,  el  contrabando  por  el  contrario  se  organiza, 
viene  a  ser  una  industria  ejercida  por  ciertos  horabres,  que  someten  al 
cólculo  el  precio  de  los  riesgos,  que  corren,  y  de  los  gastos  necesarios 
para  la  introduccion  fraudulenta  de  las  mercancias  sobre  que  recae  el 
impuesto,  y  mediante  una  indemnizacion  suficiente  se  encargan  de  la 
operaciòn.  Si  los  derechos  de  aduanas  son  superiores  a  està  indemniza- 
cion, se  perjudica  al  Erario  pùblico  disrainuyendo  la  renta,  que  percibe, 
y  lo  que  esaun  mas  perjudicial,  se  ofrece  nuevos  alicientes,  y  un  vasto 
campo  al  contrabando.  Ni  hay  mas  remedio  al  mal,  que  la  reduccion  de 
los  derechos  màsabajo  de  la  tasa  de  las  primas,  que  exijenlosdefrauda- 
dores,  en  otro  caso  inùtiles  seràn  todas  las  disposiciones,  que  se  adop- 
len,  que  solo  produciràn  desgracias  para  la  sociedad  en  general,  y  para 
muchos  individuos,  que  quizà  sin  esle  aliciente  no  hubieran  pensado  en 
el  crimen;  es  necesario  que  los  gobiernos  en  inlerés  de  la  moral  y  del 
bieneslar  pùblico,  y  basta  por  la  mira  de  aumentar  sus  recursos,  no  exi- 
jan  mas  derechos,  que  los  que  no  ofrezcan  aliciente  alguno  al  fraude.  Los 
derechos  de  aduanas  a  la  esportacion  elevan  el  precio  de  los  productos, 
que  se  esportan,  à  espensas  de  los  consumidores  estranjeros,  aumentan- 
do el  precio,  disminuyen  las  salidas,  y  restrinjen  la  produccion,  efecto, 
que  es  comun  a  lodos  los  impuestos  indirectos,  por  cuya  razon  no  puede 
ni  debe  renuuciarse  à  todo  derecho  à  la  esportacion,  esnecialmente  si  se 
conservau  sobre  la  impoilacion,  y  circulacion  interior.  Gonsiderados  co- 
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mo  un  orlgen  de  renla  pùb'ica  los  dercchos  do  adiianas,  son  prefetibles  a 
lasdemas  conlrìbdcionesindireclas,  porqiifì  las  mnrcancias  los  pagana 
tiempo  de  pasar  las  fionloras,  y  una  vez  satìsfechos,  cìrciilan  libromenle, 
y  sin  dar  lugar  a  lanlas  Irabas  y  fraudes,  que  los  agenles  del  fisco  no 
pueden  prevenir  lan  fàcilmente  cuando  lienen  que  seguir  las  mercancias 
desde  la  produccion  basta  su  consumo.  No  son  perjudiciales  sus  efectos 
económlcos  cuando  la  carga,  que  imponen  es  lijera,  a  fin  de  no  detener 
el  desarrollo  de  las  Iransaccìones,  de  no  fomentar  el  fraudo,  y  de  aumen- 
tar en  lo  mas  posible  la  renla,  que  proporcìonan  al  Estado. 

Las  contribuciones,  que  se  exìjen  al  tiempo  de  la  produccion,  circula- 
cion  ó  consumo  de  los  productos  nacionales,  son  propensas  al  fraude, 
ofrecen  raedios  de  eludir  su  pago,  ocasionan  considerables  gastos  de  re- 
caudacion,  y  gran  suma  de  moleslias,  vejaciones  y  pérdida  de  tiem- 
po, de  que  se  resienten  no  poco  el  comercio  y  Iràfico  de  las  naciones 
donde  existen  en  raayor  nùmero;  pero  aun  es  mas  perjudicial  la  falla 
de  proporcionalidad,  con  que  suelen  ser  impuestas,  por  lo  que  intlu- 
yen  funestamente  en  la  condicìon  economica  de  los  pueblos.  Como  to- 
dos  los  impuestos  indirectos  producen  el  efecto  inevitable  de  elevar  ci 
precìo  de  los  productos,  y  de  hacer  que  los  paguen  los  consumidores,  de 
aqui  que  su  reparlicion  mas  ó  menos  justa  y  proporcional  dependa  de  la 
naturaleza  de  los  productos  sujelos  al  ìmpueslo.  Si  la  conlribucion  se 
impone,  y  eleva  el  precìo  de  los  productos  de  preciso  é  iudispensable 
consumo  para  el  hombre,  comò  por  ejeraplo,  las  harinas,  la  sai,  la  car- 
ne comun,  no  puede  ser  proporcional,  ni  estarà  en  relacion  con  la  rique- 
za  y  medios  de  cada  uno,  porque  comò  estos  consumos  son  comunes  é 
indispensables  a  todos,  sin  que  nadie  pueda  prescindir  de  ellos,  sino  que 
todf>s  los  hacen  en  cantidad  igual,  todos  pagan  igual  suma  al  Eslado  por 
la  harina,  sai  ó  carne,  que  necesitan,  y  una  conlribucion  asi  impuesta 
equivale  à  una  capilacion,  es  quizà  peor  que  un  impuesto  personal,  por- 
que grava  aun  mas  a  lasclases  pobres,  que  generalmente  consumen  ma- 
yor  suma  de  estos  objelos,  de  precisa  é  indispensable  necesidad,  pues 
que  las  dases  ricas  y  acomodadas  los  sustituyen  con  olros  productos,  y 
de  aqui  que  la  conlribucion  grave  no  solo  sin  coflsideracion  à  la  riqueza 
de  cada  uno,  sino  en  razon  inversa  de  la  renla  ó  raedios,  que  poseen,  y 
llega  a  ejercer  una  ìnfluencia  sumamente  perjudicial  basta  para  la  salud 
pùblica,  por  los  raalos  medios  de  alimenlacion  a  que  recurren  las  clases 
mas  numerosas,  las  clases  pobres,  para  librarse  del  pago  del  impueslo, 
Diferentes  efectos  producen  cuando   se  impcnon  no  sobre  los  objelos  de 


absoìuta  neccsulad,  sino  sobrelos  gaslos,  que  cada  uno  efeclua  en  lazoiì 
de  sus  recursos  parliculares,   y  de  aquellos  que  solo  hacen  las  cìases 
ricas,  comò  por  ejemplo  el  café,  el  le,  los  caballos,  los  carruajes,  eslos 
gaslos  se  deterrainan  por  la  fortuna,  que  cada  cual  posee,  y  se  aproxi- 
raan  algo  mas  a  la  proporcìonalidad.  De  aqui  que  si  eslos  impuestos  in- 
directos  pudieran  eslablecerse  de  suerte  que  recayeran  sobre  loda  clase 
de  gaslos,  sobre  lodos  los  productos  deslinados  al  consumo,  y  al  misrao 
tlempo  los  derechos  se  fueran  elevando  à  raedida  que  ios  objetos  son 
menos  necesarios,  y  se  consumen  mas  esclusivamenle  por  las  clases 
ricas,  se  conseguirla  que  gravason  con  bastante  proporcionalidad  à  los 
contribuyenles;  mas  si  se  establecen  de  esle  modo  comò  exije  la  pro- 
porcionalidad, daràn  escasos  rendimienlos  al  Erario,  porque  no  es  muy 
eslenso  el  consumo  de  los  objetos  de  agrado  y  de  lujo,  y  ademàs  por- 
que està  clase  de  coasumos  pueden  restrinjirse  mucho  mas  que  ningunos 
otros,  y  esle  efecto  producirà  el  impuesto,  que  los  grave;  por  està  razon 
donde  se  han  conocido  han  dado  lan  exiguos  resultados,  que  en  algunas 
ocasiones  no  han  compensado  los  gaslos  necesarios  para  su  recaudacion. 
Sì  se  quiere  que  las  conlribuciones  indlrertas  produzcan  amplia  y  abun- 
dantemente  al  Estado,  sin  reparar  en  medios,  es  necesario  acudir  à  las 
que  gravan  los  productos  de  primera  y  universal  necesidad,  està  es  la 
causa  de  que  se  hayan  impuesto  generalmente  y  de  preferencia  sobre  los 
alimentos,  encareciendo  los  modios  de  subsistencia  para  lodas  las  clases 
de  la  sociedad,  y  principalmente  para  las  clases  pobres,  que  han  sufrido 
el  mayor  peso.   «La  contribucion  impuesta  sobre  un  arliculo  de  consumo 
goneral,  dice  el  conde  Destut-Tracy,   equivale  à  una  capitacion,  y  a  la 
capitacion  mas  onerosa  para  el  pobre;  pues  los  pobres  son  los  que  con- 
sumen en  mayor  cantidad  los  objetos  de  primera  necesidad,  porque  no 
pufiden  reemplazarlos  con  arliculosde  utra  especie.  Una  capitacion  serae- 
jante  se  eslablece  en  proporcion  de  la  miseria,  y  no  de  la  riqueza;  està 
siempreen  razon  directa  de  la  necesidad  del  contribuyente.  y  en  razon 
inversa  de  los  medios,  que  tiene  de  satisfacerla;  pero  produce  rauche  al 
fìsco,  porque  los  pobres  son  los  que  forman  el  gran  nùmero  de  contribn  - 
yentos,  y  cn  consecuencia,  los  que  pagan  la  gran  parte  de  la  riqueza,  que 
entra  en  el  Erario.  La  preferencia,  que  se  ha  dado  a  esle  sistema  de  con- 
lribuciones no  ha  provenìdo  sino  de  que  producen  al  fisco  grandes  su  mas 
de  dinero,  y  de  que  sonpagalaspor  una  clase  cuya  suerte  escita  muy  po- 
co la  simpatia  de  los  que  por  su  influencia  podrian  contribuirà  formar uq 
buen  sistema  de  conlribuciones.)) 
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La  ùlllma  clase  de  las  conliibuclones  indiroclas  se  percibc  cn  virlud 
(lo  monopolios,  ó  del  ejercicio  de  cierlas  indiistrias,  quo  el  Bslado  se  re- 
serva con  esclusion  de  los  particulares.  Knlre  eslos  raonopolios,  los  hay 
(jiie  lienen  el  doble  objeto  de  procurar  recursos  al  Tesoro  pùblico,  y  ga- 
ranlizar  los  servicìos  a  que  dicen  relacion,  lales  son  los  del  Iransporle  de 
la  correspondencia  y  fabncacion  de  la  moneda,  y  de  la  pólvora;  olros  se 
dirijen  à  crear  un  origen  de  renla  para  el  Estado,  lienen  por  ùnico  (in 
auraonlar  sus  recursos,  à  esla  clase  corresponden  el  monopolio  de  la  fa- 
bricacion  y  venta  de  la  sai,  del  labaco,  la  esplolacion  de  cierlas  rainas. 
Los  raonopolios  especialmeote  sì  recaen  sobre  objetos  de  preciso  é  in- 
dispensable  consumo,  òde  una  gran  aplicacìon  en  la  industria,  son  con- 
trarios  a  la  liberlad  del  Irabajo,  odiosos,  opresivos,  porque  impiden  el 
libre  derecho  de  producir,  comprar  y  vender  los  objetos,  que  puedan 
acomodar,  son  propensos  al  fraudo  y  alcrimen,  dan  Uigar  a  medidas  vio- 
Icntas,  y  dificultan  el  curso  naturai  del  comercio,  Los  gobiernos  no  pue- 
den  serbuenos  produclores,  porque  les  falla  el  estiraulo  del  interés  indi- 
viduai, y  lienen  que  valerse  de  agentes  suballernos,  de  aqui  que  las 
industrias  monopolizadas  solo  progresen  lenta  y  trabajosaraenle,  y  su  re- 
traso  y  carestia  se  deja  sentir  en  todas  las  demas  ramas  de  produccion, 
^quién  duda  que  el  monopolio  de  la  sai  es  perjudicial,  no  ya  por  gravar 
un  articulo  de  preciso  é  indispensable  consumo,  sino  porque  su  carestia 
perjudica  a  la  agricultura,  à  la  ganaderia,  a  la  industria  de  la  salazon  de 
carnes  y  pescados,  y  à  las  fabricas  de  productrs  quimicos?  Por  el  con- 
trario, cuando  se  establecen  sobre  produclos,  que  pueden  fàcilmente  sus- 
traerse  a  la  libre  concurrencia,  no  susceplibles  de  mucha  peifeccion,  y 
de  escasa  aplicacion  a  otrasindustrias,  los  raonopolios  no  producen  mas 
inconvenientes  que  los  de  loda  conlribucion,  y  en  raenor  escala  los  que 
son  propios  de  està  forma  especial.  El  monopolio  del  labaco,  por  ejem- 
plo,  por  la  naturaleza  de  este  produclo,  y  la  clase  de  necesidades,  que 
satisface,  pudiendo  considerarse  comò  un  objeto  de  lujo  ò  agrado,  no 
produce  mas  inconvenientes,  quo  los  que  lleva  consigo  loda  conlribucion 
irapuesla  porel  Eslado,  y  corno  si  se  suprimiera  cuando  lan  considera- 
bles  rendimientos  produce,  seria  preciso  suplirlos  con  nuevas  conlribu- 
ciones  ó  aumento  de  las  anliguas,  su  supresion  no  seria  muy  venlajosa, 
sieinpre  sin  embargo  convendria  dojar  libre  su  elaboracion  y  venta,  limi- 
tàndose  el  monopolio  à  la  priraera  materia,  corno  sucede  en  Inglaterra, 
cn  que  el  Estado  tiene  eslablecidos  derechos  à  la  importacion  del  labaco 
ùnicamente,  esle  sistema  es  mas  sencillo  y  venlajoso  para  el  Eslado 
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y  para  los  consumidores,  que  no  el  seguido  en  Francia  y  enlre  nosotros. 
en  donde  el  gobierno  se  encarga  de  su  elaboracion  y  venia,  que  por 
esla  razon  do  son  lan  perfectas  ni  tan  baralas,  é  impide  que  un  mayor 
DÙmero  de  brazos  encuentren  ocupacion  en  està  ioduslria.  En  lodo  caso 
deberà  contarse  en  esla  clase  de  renlas  del  Estado  con  los  grandes  gastos 
de  percepcion,  que  exijen,  porque  reclama  su  ejercicio  no  escaso  male- 
rial,  y  un  personal  numeroso,  y  ademàs  con  la  propension  al  fraudo,  al 
conlrabando,  que  se  aumenta  a  raedida  que  los  productos  monopolizados, 
son  mas  caros  é  imperfectos. 

Este  examen  general  de  las  contribuciones  indirectas  demueslra  su- 
ficientemenle  cuànto  mejoraria  el  bienestar  material  de  los  pueblos,  y  su 
civìlizacion,  si  pudiera  prescindirse  de  semejanles  impueslos;  pero  mien- 
tras  que  los  adelantos  de  la  ciencia  permìlen  su  suslilucion,  necesario  es 
que  se  liagan  radicaics  reformas  en  la  manera  con  que  generalmente  ban 
sido  impueslos  y  exijidos,  sino  se  quiere  fomentar  la  miseria,  la  inmora- 
lidad  y  el  descontenlo  en  la  sociedad  en  cuyas  reformas  deben  consul- 
larse  los  babilosde  los  pueblos  acostuinbrados  à  los  tribulos  indireclos. 

CAPITULO  XLVIII. 

DE  LA  CONTRIBUCION  ÙNICA  Y  DEL  IMPUESTO  PROGRESIVO. 

e S'-^^sXJP^'èN-'' 

Multiplicidad  y  variedad  de  las  contribuciones. — Sus  consecuencias. 
^-Contribucion  mica. — Sobre  la  propiedad  territorial.—Sobre  las 
rentas.  —  Yentajas,  que  proporcionaria. — Difìcultades,  que  ofrece  suim- 
posicion. — Impuesto  profjresivo. — En  qué  consiste. — Su  vicio  esencial. 
— Cuàles  serian  sus  efectos  econòmicos. 

El  exàmen  general,  que  anteriormente  hemos  hecbo  de  las  contribu- 
ciones direclas  é  indirectas,  demueslra  cuàn  varios  y  muUiplicados  son  los 
origenes  de  donde  sacan  sus  rentas  los  Estadospara  atender  à  los  gastos 
publicos.  Esla  multiplicidad  y  diversidad  de  los  impueslos  proviene  por 
una  parte  de  que  aumenlàndose,  asi  en  los  siglos  pasados  comò  en  los 
liempos  acluales,  las  necesidades  pùbiicas,  los  gobiernos  han  procurado 
aumentar  sus  recursos,  gravando  la  riqueza  en  todas  sus  nuevas  mani- 
festaciones  y  bajo  formas  antes  desconocidas,  y  por  otra  de  la  necesidad 
de  sacar  los  recursos  publicos  de  los  actos  civiles,  de  la  industria,  de  los 
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consiimos,  porquo  la  propioiliid  lorriloii;il  en  sii  muyor  parte,  eslaba  en 
las  manos  do  clases  prcpolenles,  privilegiadas,  y  cxcnlas  de  tribulos,  do 
aqui  esa  inuUiliid  de  iinpuoslos,  quo  con  lan  difereiilcs  noinbres  dificul- 
tan  las  oporaciones  do  la  itiliistria,  rotjrdaii  la  circulacion,  y  elevar»  el 
precio  de  la  raayor  parlo  do  los  productos  esenciales  a  la  exislencia  y 
bhìneslar  de  las  poblaciones.  La  exisleiicia  de  lanlos  iinpueslos  de  forma 
diversa,  de  objeto  diferenle,  combinandoso  ó  contrariàndose  en  sus  efec- 
tos,  cargando  escesivaraente  sobre  ciorlas  clases,  sin  gravar  apenas  a 
otras,  origina  graves  inconvenientes  a  la  produccion  y  dssarrollo  do  la 
riqueza,  porqiie  no  bay  nioviinienlo  algiino  de  la  adividad  individuai,  que 
no  encuenlre  en  su  camino  la  mano  del  Ihco,  cuya  inlervencion  dismi- 
nnye  sus  benefieiosos  resullados.  Las  contribuciones  es  necesario  que 
sean  variadas,  es  decir,  que  seimpongan  sobre  diferenles  fuenles  de  ri- 
queza, para  que  loJas  las  forlunas  conlribuyan  a  levanlar  los  gaslos  pù- 
blicos,  sin  que  las  cuolas  sean  escesivas,  y  su  peso  se  dislribuya  sobre  el 
mayor  nùmero  pDsible,  toJa  vez  que  no  sea  juslo,  ni  conveniente,  econò- 
micamente hablanJo,  que  recaiga  sobre  una  sola  clase  de  contribuyenles; 
pero  es  de  la  mayor  iinpoclancia  reformar  y  reducir  el  nùmero  escesivo 
de  esa  muililud  ile  impuestos  ya  generales,  ya  locales,  que  no  reconocen 
tipo,  ni  centro  comun,  que  moleslan  y  gravan  a  los  pueblos  y  paralizan 
la  industria.  Los  inconvenientes,  que  llevaconsìgo  la  mulliplicidad  y  di- 
versidad  de  los  impueslos,  la  lenJencia  y  necesidad,  que  siontcn  los  hom- 
bres  de  generalizar,  dasificar  y  simplilicar  las  m^lerias  para  compren- 
derlas  con  mas  facilidad,  han  movido  à  muchos  Eeonomislas  a  ocuparse 
de  las  ventajas,  que  resullarian  del  e^ablecimienlo  de  una  sola  contri- 
bucion.  Si  faera  posiblo  descubrir  una  base  cierta  y  SBgura  para  eslable- 
cer  la  ùnica  conlribucion,  indudablemenle  se  lograria  evitar  innumera - 
bles  abusos  y  vejaciones  de  los  agentes  del  Gsi^o,  al  misnao  liempo  que  se 
simplilìcarian  nolablemenle  las  relaciìoes,  que  deben  exislir  entro  los 
contribuyenles,  el  gobierno  y  sus  agentes.  Si  no  existiese  mas  que  un 
solo  impueslo,  la  proporcionalidad  seria  mas  fàeil  de  conseguir,  sus  efec- 
tos  se  ilejarian  sentir  de  un  mulo  semcJaiUe  sobre  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  y  se  babrian  dismiuuido  un  gran  nùmero  dj  trabas  y  obstjcu- 
los  con  que  de  otre  modo  tiene  que  luchac  la  produccion  y  circulacion  de 
la  riquezn.  El  impueslo  ùnico  seria  t.Kobien  bjuefìeioso  al  Estado,  por- 
que  simplilìcaria  la  administracion,  reduciria  el  nùmero  de  agentes  pù- 
bllcos,  la  percepcicm  seria  mas  sencilla  y  economica,  y  no  seria  preciso 
recargar  las  conlribuciones  con  crecidos  gaslos  de  recaudacion.  ^Mas 
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elisie  una  maleiia  imponible,  que  por  si  sola  puedasoportar  lodo  e1  peso 
de  los  gaslos  pùblicos?  El  irapuesto  ùnico  deboria  recaersegun  unos  so- 
bre  la  propiedad  lerrilorial,  segun  otros  sobre  las  ren'as  en  general. 

La  escuela  de  los  Fisiócialas  sosluvo  por  vez  primera  la  doclrina  del 
impueslo  ùnico  sobre  la  lierra.  Como  los  parlidarios  de  Ouesnay  no  ad- 
mitian  olra  fuente  de  rìquezì  que  el  producto  neto  de  la  lierra,  soslenian 
que  solo  el  propiolario  lerrilorial  pagaba  las  conliibuciones,  decualquier 
modo,  que  fueran  inapueslas,  y  consecuentes  con  esla  doclrina  quorian 
reducir  lodo  el  sistema  Iribiilarìo  à  una  sola  conlribiicion  direcla  sobre  la 
propiedad  lerrilorial.  Suponian  que  al  imponer  algun  Iribulo  a  las  de- 
mas  clases  del  Eslado,  clases  lodas  asalariadas  por  el  propielario  lerrilo- 
rial, se  gravaba  a  ésle  siempre  de  un  modo  indireclo.  Asi  corno  al  ha- 
blar  de  la  produccion  demoslamos  que  olras  muchas  clases  deben  consi- 
derarse  corno  produclores  de  riqueza,  asi  ahora  debemos  reconocer  que 
ademàs  de  los  propielarios  lerriloriales  deben  recaer  las  conlribuciones 
sobre  olras  muchas  personas,  de  olra  suerle  resullaria  lainjuslicia  mons- 
truosa  de  que  una  sola  clase  de  ciudadanos  lievase  el  peso  de  las  cargas 
pùbiicas.  Cierlamente  que  la  lierra  puede  pagar,  y  paga  en  verdad  cre- 
cidas  sumas,  sin  que  en  general  resulle  olro  mal  que  la  disminucion  de 
las  renlas,  que  debe  producir  a  sus  duenos;  pero  es  imposiblo  querer  sa- 
car  de  ella  solamenle  la  lolalidad  de  los  recursos,  que  el  Eslado  nccesila, 
sin  borir  de  inuerle  la  industria  agricola.  Las  nacìones  van  aumenlando 
progresivam  enle  sus  gaslos  por  efeclo  de  la  civilizacion,  lendrian  por  lo 
lanlo  que  exijir  de  la  lierra  cada  vez  nuevos  recursos,  y  eslobaslaiia  a 
eslinguir  en  sus  dueiios  lodo  desco  de  estender  sus  fuerzas  produclivas. 
Son  suraamenle  coslosas  las  mejoras  agricolas,  y  desde  el  momento  en 
que  el  Eslado  absorbiera  la  mayor  parte  de  las  renlas  de  los  propielarios, 
perderian  eslos  la  aficion,  y  basta  la  posibilidad  de  aberrar  y  formar  ca- 
pilales,  y  no  deslinarian  las  escasas  utilidades,  que  aun  les  quedaran  à 
mejoras  y  adolanlos  lan  poco  produclivos  para  ellos.  El  impueslo  ùnico 
sobre  la  lierra  paralizando  la  industria  agricola,  delendria  el  desarrollo 
de  la  prosperidad  social,  y  estenderla  las  privaciones  y  sufrimientos  a  las 
clases  lodas  de  la  poblacion. 

El  impueslo  ùnico  sobre  la  renla  no  produciria  lan  graves  inconve- 
nìentes,  porque  no  recae  esclusivamente  sobre  una  clase  de  riqueza  a  pe- 
ligrode  absorberla  loda,  sino  que  gravando  a  la  vez  lodas  las  fuenles  de 
produccion,  no  deslruye  el  equilibrio  naturai  enlre  las  fuerzas  producli- 
vas, y  no  exijieodo  de  cada  individuo  sino  a  proporcion  de  la  parte,  que 
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pf^rcìbe  en  la  renta  general,  ni  cs  injiislo,  ni  fallo  do  proporcìonaliJad.  No 
es  de  nueslros  dias  el  pcnsamìenlo  de  imponer  una  conlribucion  sohro 
las  renlas  en  goneral,  en  todos  lìcnìpos  ha  exlslido;  ios  Alenlensesha- 
bian  va  invenlado  el  impueslo  sobre  la  renla,  quo  se  exijia  a  Ios  1200 
riudndanos  mas  ricos.  E!  impueslo  sobre  las  renlas,  es  el  mas  conforme 
ti  la  juslicia,  y  el  quo  mas  se  proporoìona  a  Ios  rcctirsos  de  Ios  conlri- 
buyentes,  y  debiera  sor  el  prefp.rìdo  en  lodas  ocasiones,  sì  fuera  lan  fàcil 
su  percppcion  comò  en  su  esencia  es  equilalivo.  Mas  para  su  impnsicion 
hav  un  obslàculo,  quo  basta  ahora  no  ha  logrado  vencerse,  cual  es,  la 
dificullad  de  conocer  con  oxaclilud  la  imporlancìa  de  las  renlas,  quo  po- 
seen  Ios  parliculares.  La  dificullad  es  grave,  y  se  reduce  a  eslablecer  el 
impueslo  sobre  una  base,  queimpida  Ios  fraudes  en  perjuicio  del  Tesoro, 
sin  sujelar  a  Ios  contribuyenles  a  indagaciones  y  pesquisas  siompre  odio- 
sas  y  perjudiciales.  Si  todos  Ios  conlrìbuyentes  conocieran  sus  verdade- 
ros  inlereses,  y  comprendieran  bien  sus  deberes  bacia  la  palria,  podria 
recurrirse  al  medio  quehan  propuesto  algunos  y  so  ha  empleadoenHam- 
burgo,  en  Zurich  y  Genova,  de  exìjir  a  Ios  individuos  declaraciones  ju- 
radas  de  sus  renlas,  sobre  las  quo  se  impone  la  conlribucion;  mas  comò 
parala  mullilud  no  es  un  deber  moral  de  lan  eslricla  observancia  el 
pago  de  las  conlribuciones,  que  no  procuren  eludir  su  cumplimienlo  siem- 
pre  que  es  posible,  esle  medio  dejaria  en  liberlad  a  Ios  contribuyenles 
para  ocullar  su  riqueza,  y  privar  por  consìguienle  al  Eslado  de  una  parie 
de  Ios  recursos,  que  necesila.  En  defedo  de  esle  medio  no  puede  recur- 
rirse tampoco  à  invesligaciones  y  denuncìas  fiscales,  que  arman  a  Ios 
agenles  del  Tesoro  con  un  poder  discrecional,  arbitrario  é  inquisilorial, 
que  deslruyela  liberlad  individuai,  y  veja  y  oprimeal  conlribuyenle.  No 
es  fàcil  averiguar  la  riqueza,  que  posee  cada  individuo  en  la  sociedad, 
pues  que  està  invesligacion,  por  iluslrado  que  sea  un  gobierno,  ó  por 
coercìlivosque  sean  Ios  medìos,  que  empiee,  es  imposible  en  la  genera- 
lidad  de  Ios  casos.  Las  renlas  de  la  propiedad  lerrilorialson  las  que  pue- 
den  conocerse  sin  tanta  dificullad,  porque  es  casi  imposible  ocullar  su 
imporle  a  un  propielario  de  bienes  inmuebles,  las  que  provienen  de  ca- 
pilales  fijos,  son  despues  de  estas  las  mas  fàciles  de  apreciar,  mas  no 
puede  conocerse  las  que  se  oblienen  de  capilales  circulanles,  ó  de  las 
empresas  fabriles  y  comerciales,  asi  comò  del  ejercicio  de  las  profesiones 
liberales.  Los  capilales  pasan  secreta  yràpidamenle  do  unas  manos  àolras 
y  por  està  razon  pueden  eludir  fàcilmente  el  pago  de  la  conlribucion,  que 
sobre  ellos  se  imponga,  por   medio  de  Ios  contralos  siraulados,  y  otros 
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subteifugios,  y  si  se  emplea  la  violencia,  los  capìlales  pasaràn  pronta- 
mente  al  estranjero,  sustrayéndose  asi  à  la  accion  de  los  impiieslos.  Las 
erapresas  fabriles  y  comerciales,  que  dan  alias  ganancias  en  un  afio,  pue- 
den  ocasionar  en  otre  pérdidas  enormes,  y  solo  pueden  calcularse  por 
termino  medio  aproximadameute,  y  no  con  exactitud,  en  muchos  casos 
ni  aun  por  los  mismos  ìndustrìales.  Mr.  Passy  propone  corno  medio  de 
conseguir  la  averiguacion  de  las  renlas  de  los  particulares,  tornar  por 
base  decalcalo,  sus  gastos  y  especialmente  los  de  habitacion,  que  son 
los  que  mas  relacion  guardan  con  el  estado  de  sus  rentas,  y  el  signo,  que 
con  mayor  certeza  puede  dar  a  conocer  sus  fortunas,  de  suerte  que  si  se 
los  toma  por  base,  por  punto  de  partida,  por  medida  del  impuesto,  que 
debe  exijirse,  se  conseguirà  la  verdad  en  cuanlo  Io  reclama  la  juslicia 
distributiva.  Mas  esle  medio  corno  todos  los  propuestos  basta  ahora  daria 
lugar  àerrores  numerosos  y  frecuenles  en  la  apreciacion  de  la  riqueza 
individuai,  y  produciria  funestas  injuslicias  en  la  imposicion  de  la  contri- 
bucion.  En  general  el  hombre  ajusla  sus  gristos  a  sus  medios  ó  recursos; 
pero  hayinfìnidad  deescepciones,  que  son  lan  numerosas  comò  la  regia 
misma;  bay  muchos  iudividuos,  que  por  la  vanidad,  por  el  lujo,  por  fri- 
volidad  traspasan  el  impirte  de  sus  rentas,  en  sus  consumos,  y  deslru- 
yen  sus  capitales.  Esto  en  los  consumos  en  general,  que  si  nos  concrela- 
mos  a  los  gastos  de  alojamìento,  es  fàcil  observar  que  està  espuesto  a  los 
mismos  errores.  Hay  muchas  personas,  que  por  tener  numerosa  familia, 
por  el  oficio,  que  ejercen,  ó  por  inclinacìon  parlicular,  ocupan  habitacio- 
nes  mejores,  gaslan  mucho  mas  que  lo  que  corresponde  por  termino  me- 
dio à  su  fortuna,  ó  posicion;  hay  por  el  contrario  otras,  que  por  su  espi- 
ritu  de  economia,  ó  quiza  do  codicia,  por  carocer  de  familia,  ó  ejercer 
un  oficio  ó  profesion,  que  no  reclama  una  habitacion  muy  capaz,  gastan 
mucho  menos  atendida  la  riqueza  que  poseen.  En  todos  estos  casos,  y 
muchos  otros,  que  podrian  enumerarse,  se  aumentan  ó  reducen  los  gas- 
tos sin  proporcionarse  a  las  rentas,  que  disfrutan  los  particulares,  lo  que 
nos  demuestra  que  no  pueden  aceptarse  los  gastos  en  general,  ni  los  de 
alojamiento  comò  signo  representativo  de  la  renta  de  los  contribuyentcs. 
Para  evitar  este  inconveniente,  bastarla,  segun  este  autor,  admitir  en 
principio  que  tal  cuota  de  alquileres  se  considera  corno  tipo  representati- 
vo de  una  cuota  duda  do  renta,  y  autorizar  à  todos  aquellos  à  quienes  el 
irapueslo  exijiese  mas  de  la  proporcion  senalada,  para  probar  que  no  dis- 
frutan de  la  renta  que  se  los  imputa.  Està  prueba  no  sera  siempre  fàcil 
de  realizar  al  contribuyeole,  y  muchas  vecesse  opondràn  a  ella  el  amor 
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propio,  el  orgiillo,  y  hasla  la  conveniencia  de  no  poner  de  manlfieslo  la 
fortuna  y  capilalos,  quo  se  poseen,  so  daria  por  olra  parie  iugar  à  una 
liieba  entro  los  conlnbuyenlcs,  y  ci  fisco,  en  qiie  hahria  de  salir  lasU- 
maiJos  ó  el  iiilorós  pùbiico  ó  el  privado.  El  Impiicsto  ùnico  sobre  la  renta 
ocasionaria  lanìbien  al-^unos  iiiconvcnicntcs  para  su  rccaudacion,  porqiie 
iraponiendo  cuolas  alias  sobro  las  renlas,  seria  demasiado  gravoso  para 
los  conlribuyenles  obligados  a  su  pago  en  épocas  y  dias  fijos,  y  daria  Iu- 
gar a  fraudos  y  ocultaciones  frccuenlos,  porqiie  las  ulilidades  ó  rcnla  de 
raiichos  individuos  corno  son  lodos  los  que  viven  de  su  Irabajo,  dependcn 
de  una  nauUilud  do  circunstancias,  que  varian  con  gran  facilidad,  y  pue- 
den  ponerlos  de  un  momento  a  otro  en  la  imposibilidad  de  pagar  el  im- 
puesto. 

Mac-Culloch,  despues  de  hibor  dcfendido  la  conlribucion  ùnica,  se 
espresa  de  esle  modo.  «Si  bien  una  conlribucion,  ùnica  proporcionada  a 
la  riqueza  de  cada  conlribuyenle  seria  la  mas  jusla  de  lodas,  y  la  menos 
suscoplible  de  objoccion,  sin  embargo,  se  debe  considerar  corno  verdad 
inconteslable  quo  loda  conlribucion,  cuyo  pago  sea  fàcilmente  eludiblo, 
es  viciosa  por  esencia;  y  bay  razones  muy  poderosas  para  creer  que  la 
conlribucion  ùnica  seria  de  està  especie.  La  renta,  que  proviene  de  las 
tiorras,  de  las  casas  y  demàs  propiedades  fijas,  puede  ser  valuada  sin 
mucha  dilìcultad;  pero  es  imposible  valuar  ni  aun  aproximadamente  los 
salarios  de  los  individuos,  que  ejtn'cen  profesiones  liberales,  corno  son, 
los  abogados,  los  raédicos.  Las  ulilidades  del  capital  empleado  en  las  fà- 
bricas  ó  en  especulaciones  comerciales  no  es  de  averiguacion  mas  fàcil. 
El  solo  argomento,  que  pueda  oponerse  a  la  conlribucion  ùnica  es  la  im- 
posibilidad de  repartirla  igualmenle  sobre  todos  losconliìhuyenles.  Ade- 
mas  està  conlribucion  baciendo  que  los  interescs  de  los  conlribuyentos  se 
ballon  en  oposicion  dircela  con  sus  deberes,  y  delermìnàndolos  a  disi- 
mular y  disminuìr  la  suma  de  su  riqueza,  produco  los  mismos  efeclos, 
quo  un  premio  concedido  al  fraudo  y  al  perjurio;  y  si  fu  ora  muy  subida, 
Iraeria  consigo  la  corrupcion  rais  grande  y  escandalosa,  y  deslruiria  el 
sentimienlo  dolicado  del  bonor,  que  es  la  sola  base  sòlida  de  la  virlud  y 
de  la  probidad  nacional.  Ballar  los  modios  de  precaver  lan  funestos  resul- 
lados,  y  darà  conocer  exactamente  la  renta  anual  de  cada  conlribuyenle, 
sin  ejercer  sobre  los  negocios  privados  una  inquisicion  lan  odiosa  corno 
ineficaz,  seria  mejorar  lo  mas  posible  la  ciencia  que  Irata  del  eslableci- 
iniento  de  los  impueslos.  Hasta  que  esle  descubrimienlo  se  realice,  lo  que 
eslamos  lejos  de  suponer,  nos  vemos  precisados  à  confesar  que  una  con- 


tribucìon  ùnica  seria  no  solo  muy  inconveniente,  sino  que  ademàs  no  pò- 
diia  ser  impuesta  ni  con  justicia,  ni  con  proporcionalidad,  y  que  no  se 
dobe  recunir  a  ella  sino  en  el  caso  en  que  fucse  urgente  imponer  una 
contrlbjcion  rauy  elevada.  La  sencillez  es  de  desear  en  los  sistemas  tri- 
butarios;  pero  no  es  la  ùnica  conJicion,  que  deben  reunir,  y  corno  no  es 
facil  en  laactualidad  senalar  à  la  contrìbucion  ùnica,  una  base,  que  esté 
on  armonia  con  las  leyes  de  la  justicia,  està  teoria  permanecerà  corno  un 
bollo  ideal,  al  cual  convendrà  aproxiiuarse  cada  vez  mas,  ya  que  por 
allora  noes  posible  su  realizacion. 

En  los  tiempos  actuales  en  que  tanto  ocupan  la  alencìon  pùbiica  los 
sistemas  Iributarios,  se  ha  propuesto  su  reforma  segun  la  doctrina  dej 
impuesto  progresivo.  Consiste  reducido  a  su  mayor  sencillez,  en  gravar 
las  rentas  de  los  conliibuyentes  con  dlferentes  cuolas,  que  se  aumentan 
a  medida  que  van  siendo  mayoreslas  rentas,  que  poseen,  asi  por  ejem- 
plo,  en  el  impuesto  proporcioiial  si  se  grava  la  renta  terriiorial  con  un  10 
por  100,  el  que  posea  una  renta  de  100,  pagarà  10,  el  que  una  de  200, 
20,  el  que  de  1000,  100,  y  asi  sucesivamente;  mas  en  el  impuesto  pro- 
gresivo no  se  procede  de  està  manera,  sino  que  si  à  una  renta  de  600  se 
exije  3  por  100,  a  una  de  1000  se  le  impone  el  4,  a  olra  de  2000  el  5,  y 
asi  se  va  aumentando  la  cuota  segun  van  credendo  las  rentas,  y  aun  con 
mayor  rapìdez.  J.  B.  Say,  Olt,  Garnier,  Montesquieu  y  algunos  otros  es- 
critores  han  sostenido  que  la  contribucion  no  puede  ser  proporcional  sino 
ciiando  es  progcesiva,  pues  que  no  debe  contribuir  en  la  misma  y  exacta 
proporcion  el  que  no  posee  mas  que  lo  necesario,  que  aquel  olro  que 
vive  en  medio  dei  lujo  y  de  las  comodidades,  pudiendo  ademàs  aberrar 
considerables  valores.  A  primera  vista  se  presenta  corno  justo  un  siste- 
ma de  imposicion,  que  reclama  p^quenos  sacrificios  a  !os  que  poseen  es- 
cnsos  recursos,  y  aumenta  la  carga  para  aquellos,  que  disfrulan  elevadas 
rentas;  mas  en  realidad  ni  està  conforme  con  la  justicia,  y  rancho  menos 
con  los  principios  económicos.  La  justicia  exije  ciertamenle  que  el  im- 
puesto sea  proporcional,  es  decir,  que  cada  cual  contribuya  a  levantar 
las  cargas  pùbiicas,  segun  sus  rentas,  que  si  los  beneficios  del  Estado 
social  son  mayores  para  los  que  son  duenos  de  grandes  fortunas,  estos 
sacririquen  en  relacion  de  sus  fortunas  mayor  suma  de  riqueza  para  aten- 
dorà  las  necesidades  del  Estado.  Si  el  garantir  y  asegurar  una  fortuna 
de  2000  cuesla  100,  justo  es  que  pague  200  el  quo  posea  una  de  4000; 
pero  gravarle  en  mayor  suma  persolo  poseer  mayor  riqueza,  es  un  acto 
injuslo,  y  que  envuelvela  mas  grande  odiosidad  conlra  ciertas  clases  de 
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la  sociedad.  Al  EslaJo  no  lo  cuesla  mas  garantir  y  asegurar  una  fortuna 
do  'iOOO  cuando  està  concenlrada  en  una  sola  mano,  quo  cuando  està  es- 
parcida  encualroó  mas  individuos,  noliay  pues  razon  alguna  que  pueda 
legilimar  la  mayor  suma,  quo  segun  el  impucslo  progrosivo,  dube  salis- 
facer  en  el  priraero,  que  en  el  segundo  caso.  Esto  pur  lo  que  respecla  a 
la  cueslion  de  juslicia,  que  bajo  el  punto  de  vista  econòmico,  susefectos 
serian  aun  mas  perniciosos.  En  ùltimo  resultado  el  impuesto  progresivo 
viene  a  converlirse  en  una  verdadera  capilacion  ó  contribucion  sobre  las 
personas  y  no  sobre  las  cosas.  No  seatiende  enefecto  para  aumentar  la 
cuota  de  la  contribucion  sino  a  la  clase  de  persona,  quo  posee  una  canli- 
(lad  dada  de  riqueza,  y  su  peso  recae  sobre  lasclases  mas  acomodadas  de 
lasociedad;  supongamos  una  propiedad  territorial,  ó  un  capital  mueble, 
que  produzca  igual  renta,  do  100  rs.  p.  e.  podrà  pagar  en  manos  de  un 
individuo,  que  noposea  mayor  renta  un  4  por  100,  y  està  misma  suma 
de  riqueza  por  el  solo  hocho  de  pasar  a  etra  persona,  que  de  oste  modo 
aumento  su  renta  hasla  2000,  pagarà  el  6  ù  8  por  100,  sin  que  haya 
habido  aumento  de  riqueza,  lo^ue  solamente  ha  varìado  es  la  persona, 
en  cuyo  poder  se  balla.  Por  oposicion  a  los  privilegios  é  inmunidades, 
que  en  cuanto  a  tributos  gozaban  las  clases  mas  ricas  y  prepolentes  en 
los  tiempos  anliguos,  en  la  actualidad  el  impuesto  progresivo  tiende  a 
bacer  recaer  sobre  ellas  mayor  parte  de  la  que  les  corresponde  en  las 
cargas  pùblicas.  Como  los  particulares  aumentan  sus  capitales  poco  a 
poco  por  pcquenas  fracciones,  si  la  progrosion  marcha  con  mayor  rapidez, 
y  eleva  escesivamente  las  cuotas,  bara  imposible  todo  aumento  de  for- 
tuna, todo  acrecenlamiento  de  renla  para  los  individuos,  y  si  bien  esle 
efecto  podria  evitarse  graduando  convenientemente  la  elevacion  de  la 
cuota,  està  graduacion  no  es  tan  fàcii  de  establecer  para  todos  los  casos. 
Otro  vicio  radicai  tiene  el  impuesto  progresivo  de  las  mas  fatales  con- 
secuencias  para  el  progreso  de  la  industria  y  fomento  de  la  riqueza,  a  sa- 
ber,  que  se  ensana  centra  las  cualidades,  que  mas  conviene  propagar  en 
la  sociedad.  Dos  cosas  en  efecto  son  necesarias  al  desarrollo  de  las  fuer- 
zas  productivas  de  un  pais,  primera  que  ballon  la  debida  recorapensa  los 
esfuerzos  de  cada  cual  para  mejorar  su  suerle,  y  la  segunda  que  se  con- 
serve y  se  eslienda  la  atìcion  al  aborro,  el  impuesto  progresivo  dismiou- 
yendo  los  beneficios,  que  el  hombre  espera  obtener  del  aumento  de  su 
fortuna,  ó  de  sus  riquezas,  disminuye  el  deseo  de  acumular,  dificulla  la 
formacion  de  los  capitales,  y  debilita  las  causas  todas,  que  mas  influyen 
en  el  bienestar  de  las  socìedades.  No  son  estos  los  ùUimos  inconvenien- 
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les  del  impueslo  progresivo,  ademàs  comò  los  honabres  quleren  obteaer 
de  sus  recursos  y  facullades  el  major  parlìdo  posible,  por  cuya  razon  ss 
ve  afluir  los  capilales  à  aquellas  induslrias  ó  einpresas,  quo  ofrecen  ma- 
yores  beneficios  y  raayor  segurkiad,  si  en  un  pais  se  estableciese  el  im- 
pueslo, desuerle  que  se  exijiesen  mayores  cuolas  sobre  los  grandes  ca* 
pilales,  que  sobre  los  pequenos,  disminuyendo  asi  las  uUlidades,  que  por 
lérraino  medio  les  corresponden,  no  se  resignarian  a  esla  pérdida  los  ca- 
pilalislas,  y  evitarian  eslainjuslicia,  ya  ocullaodo  la  posesioo  de  grandes 
riquezas  ya  relirando  sus  capilales  yllevandolos  al  estranjero,  con  grave 
danode  la  industria,  y  del  Irabajo  nacional.  No  sella  eslablecido en  nin- 
gun  pais  el  impueslo  progresivo,  mas  si  se  eslableciera,  acabaria  con  lo- 
das  las  fuenles  de  la  prosperidad  social. 

Para  terminarla  parte  relativa  a  las  conlribucìones,  Iralaremos  breve- 
mente de  los  gaslos  de  recaudacion.  La  facilidad,  y  la  economia  en  la  re- 
caudacion  de  las  conlribuciones  es  una  de  las  condiciones,  que  deben  re- 
unir todas  elias,  y  uno  de  los  primeros  objelos,  que  ha  de  tener  presente 
el  legisiador  al  iraponerlas.  Conviene  por  lo  tanto  que  la  diferencia  entre 
la  suma,  queei  conlribuyenle  pague  y  la  que  el  Erario  reciba  sea  la  me- 
nar posible,  porque  si  asi  no  fuera,  lodo  lo  demàs  que  se  exija  à  los  con- 
Iribuyenles  solo  servirà  para  aumentar  su  sacrificio,  y  sostener  una  ad- 
minislracion  costosa  y  complicada;  imporla  asi  mismo,  que  las  sumas 
percibidas  ingresen  lo  mas  pronto  posible  en  el  Tesoro  pùbiìco,  para  no 
privarle  de  sus  recursos,  sino  que  desde  luego  pucda  servirse  de  ellos;  y 
por  ùltimo,  es  aun  si  cabe  mas  importante  evitar  en  lodo  lo  posible  las 
vejaciones,  molestias  y  violencias,  que  en  muchos  casos  sufren  los  con- 
tribuyentes  al  recaudarse  los  impuestos.  Si  no  se  aliende  a  estas  condi- 
ciones  se  aumentan  los  sacrificios  del  conlribuyenle,  se  deprime  muchas 
veces  basta  su  dignidad  personal,  y  se  agravan  los  inconvenientes  do 
Codo  impueslo  sin  utilidad  ninguna  para  el  Estado.  La  contribucion  ma- 
yor,  y  mas  perniciosa,  es  un  vicioso  sistema  de  recaudacion.  En  Espana 
ha  habido  épocas  en  que  costaba  un  50  por  100,  en  Francia  ha  sucediJo 
lo  mismo,  sin  contar  con  las  visitas,  ejecuciones  y  olras  mil  gabelas  a  que 
esponia  al  conlribuyenle.  La  recaudacion  puede  verificarse  por  Ires  sis- 
temas  distintos,  ó  por  un  mètodo  adminislralivo,  contìàndola  a  agentes 
del  gobierno,  ó  arrendandolos  Iributosà  uno  ó  mas  individuos,  ó  por  ùl- 
timo, exijicndo  de  la  poblacion  en  masa  una  suma  delerminada.  No  es 
nada  fàcil  determinar  cuàl  de  eslos  mélodos  sea  el  mas  conveniente,  el 
menos  opresivo  para  el  conlribuyenle,  y  productivopara  el  Erario.  Smith 
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opina  qiie  las  conlrlbiicionns  doben  sor  recauJadas  por  los  agcnlcs  del 
^'obierno,  es  d«cir,  se  decide  por  el  melode  admi(ii>lralivo;  Beiilham 
jiizga  quo  deben  ser  arrendadas.  El  melode  de  arrcndar  las  conlribucio- 
iios  ha  side  generalmcnle  adoplado  en  loda  la  Europa,  y  muy  especial- 
menle  en  Espafia,  en  donde  eran  innumerables  los  anendadores  ó  espe- 
culadoros  sobre  las  renlas  pùbiicas,  generalmenle  eslraiijoros,  hasla  que 
file  abolido  bajo  el  reiuadode  Fernando  VI.  Los  males,  que  produjo  esle 
melode,  lo  hicicieron  sumamente  odioso,  los  especuladores  rcciirrian  a 
loda  clase  do  abusos,  merced  a  los  que  hacian  grandes  y  colusales  forlu- 
nas  con  delriinenlo  de  las  renlas  del  Eslado,  y  de  los  inlereses  del  cod- 
Iribuyenle.  Uay  varios  aulores,  que  aseguran  que  en  nucslio  pais  los  ar- 
rendalarios  ó  asenlislas  reparlian  dos  y  Ires  veces  los  Iribulos,  exijian 
veioledel  que  no  debia  pagar  sino  cinco,  y  no  exijian  sino  cince  del  que 
(lebia  pagar  veinte.  En  gran  parte  los  males  del  arrendaraienlo  prove- 
niau  de  la  suina  enorme  de  las  contribuciones,  de  la  falla  de  base  cierta 
y  cuoia  fìja  para  su  imposicion,  y  por  ùllimo,  de  las  facullades  eslraor- 
dinarias  y  escesi vas  de  que  se  reveslia  a  los  arrenda larios.  Florez  Estra- 
da es  de  opinion  que  el  arrendaaiienlo  pucde  ser  mas  conveniente  por  la 
economia,  que  proporciona  en  la  recaudacion,  siempre  que  el  impueslo 
eslé  bien  delerminado,  la  cuoia  fija,  y  los  arrendalarios  para  nada  lìenen 
que  mezclarse  en  los  negocios  particulares  del  conlribuyenle,  ni  eslan 
aulorizados  para  hacer  raodificacion  alguna  en  el  impueslo,  sino  que  sus 
funciones  se  limilan  à  percibirde  cada  conlribuyenle  en  la  època  y  for- 
ma seùaladas,  las  cuolas  fìjadas  por  la  Adminislracion.  En  tal  caso  son 
imposibles  los  abusos  y  arbilrariedad  por  parte  de  los  arrendalarios,  que 
solo  perciben  las  ulilidades  debidas  a  su  inleligencia  y  aclividad,  que  se- 
ràn  módicas,  si  la  adjiidicacion  se  hace  por  medio  de  subasta  pùbiica. 
Deberà  preferirse  el  mètodo  administralivo,  y  hacerse  por  los  agentes  del 
gobierno  la  recaudacion  de  aquellos  impuestos,  que  den  lugar  al  exàmen 
mitìucioso  de  las  eslipulaciones,  actosó  conlralos  particilares  de  los  con- 
Iribuyentes,  porque  aunque  este  modo  de  recaudacion  es  mas  costoso,  y 
producirà  menos  al  Estado,  no  sera  sin  embargo  tan  veja torio  corno  si 
se  arrendara.  Los  arrendalarios  no  cuidan  solo  de  evitar  los  fraudes  dtd 
conlribuyenle,  sino  que  procuran  por  lodos  medios  aumentarci  impueslo, 
y  para  lograrlo  recurren  a  loda  clase  de  manejos,  redoblan  las  vejaciones, 
y  bacen  creer  al  pueblo  que  los  impuestos  no  tienen  otre  objelo,  que  au- 
mentar la  fortuna  de  cierta  clase  de  bombres. 
La  recaudacion  hecha  por  las  autoridados  muiticipalo^:,  metodo  cono- 
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cido  e»  Esprìna  con  el  nombre  de  encabezaraiento,  es  baslanlo  conve- 
niente y  naturai.  El  caracter  paternal  de  estas  auloridados  qiiita  niticho 
de  odioso  y  vejalorio  a  este  meto  lo  de  percepcion,  al  mismo  liempo  que 
la  asegura  y  garaiìtiza,  y  es  sobre  lodo  ventajoso  en  las  contrihuciones 
que  exijen  invosligaciones  minuciosas  y  prolijas.  En  todo  caso  la  recau- 
daci'in  siempre  es  tanto  mas  facil  y  inenos  dispendiosa,  cuanto  mas  mó- 
dicos  futìren  los  iìiipuostos;  enlonces  no  es  necesario  recurrir  à  las  vio- 
lencias,  y  un  corto  nùmero  de  empleados  es  suficiente;  pero  cuando  son 
escesivas,  es  preciso  emplear  muclio  mayor  nùmero  de  agente?,  las  eje- 
cuciones  y  apremios  se  bacon  intlispensables,  y  la  produccion  se  inler- 
rumpe  sino  desaparece  por  completo. 

CAPITULOXLIX. 

DEL    CKÉDITO    PUBLICO. 


Definicion.—Bases  sobre  que  descansa.  —Era  desconocido  en  la  an- 
tigii'idad.  —  Medios,  que  se  empleaban  para  sustifuirlo. — Varias  opi- 
niones  .acerca  de  sus  ventaj'is  é  inconvenienles. — En  qité  casos  es  jus/o 
ìf  necesario  recurrir  al  crédito  pàblico. — Si  seria  mas  conveniente  au- 
mentar las  contribnciones  ordinvrias.  —  Comparacion  enlre  uno  y  olio 
medio. 

Las  naciones,  para  atender  a  los  gastos,  ordinariamente  acuden  a  las 
conlribuciones,  y  en  otros  casos  al  crédito,  a  los  en^préstitos. 

El  crédilo  pàblico  puede  definirse,  la  confianza  en  cuya  virtnd  los  ca- 
pttalistas  y  parliculares  anticipan  valores  al  gobierno  cuanlo  los  pide 
prestados,  para  alender  a  las  necesidades  del  Estado.  Bajocualquier  for- 
ma que  se  presente  el  crédito,  descansa  siempre  sobre  la  contianza,  la 
seguridad,  la  buena  fo.  Sea  que  un  valor  prestado  pase  à  nianos  del 
gobierno  ó  de  una  persona  parlicular,  el  que  lo  presta,  alicnde  ùnioa- 
raente  à  la  probidad,  y  voluntad  firme  decumplir  su  compromiso,  no 
raenos  que  à  los  mnlios,  que  tenga  para  realizarlo  el  que  toma  prestado. 
Los  gobiernos,  mejor  que  los  individuos  particulares,  piieden  gozar  de 
las  venlajas  del  crédito,  porque  los  recursos  con  que  cuentan  son  mas 
abundantes,  y  las  garantias,  queofrecen,  mas  sólidas,  generalmente  lia- 
blando.   En  los  tiempos  en  q'ie  se  disponia  arbitraria  é  injuslamcnte  de 
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las  personas  v  de  las  cosas,  los  gobieroos  fallaban  frecucnlemenle  a  lo 
promotido,  y  aiin  llegaban  à  desconocpr  la  obligacìon  de  salisfacer  las 
deudas  conlraidas  por  sus  antecesores.  Mas  cuando  so  ha  comprendìdo 
qiie  semejanle  condiicla  acababa  con  el  crédilo  de  los  Estados,  y  Ics  im- 
posibilllaba  en  Io  sucesivo  para  obloncr  nuovos  adftlanlos,  se  sìgue  olra 
ondiicla,  y  lodos  los  gobìernos  coincan  en  lugar  preferente  enlre  los  gas- 
los  piibllcos  el  pago  de  los  inleresos  do  la  deuda  pùblica.  Las  naciooes 
tendràn  mas  crédito,  y  podràn'  conservarlo  mis  solidamente  asegurado, 
cuanto  mas  escrnpulosamentecuraplan  sus  eslipulaciones,  y  con  mas  re- 
gu'aridad  llenen  todos  sus  compromìsos.  No  so  puede  imponer  la  ley  a 
los  capilales,  que  solo  van  a  las  raanos  de  los  que  inspiran  la  sufìciente 
confianza,  sean  particulares  ó  gobìernos;  si  se  emplea  la  violencia,  se  dà 
un  golpe  funesto  à  la  industria  y  ai  crédito  pùbiico,  porque  los  capilalis- 
las  enlonces  ocultan  sus  forlnnas,  ó  las  Uevan  al  estranjero.  Para  cumplir 
religiosamente  las  obligaciones  publicas,  no  se  debe  tener  para  nada  en 
cuenla  ni  la  època,  ni  la  forma  de  gobierno,  ni  las  personas,  que  ejercian 
el  poder  cuando  so  contrataron,  porque  no  se  centrata  con  tal  ó  cual  mo- 
narca, con  tal  ó  cual  ministro,  sino  con  el  Estado,  que  existe   sìempro. 
Los  abusos  del  poder  son  mas  temibles  en  los  gobìernos  absolulos  ó  re- 
volucionarios,  que  juzgàndose  omnipotentes,  no  solo  arreglan  el  perve- 
nir, sino  que  se  creen  con  derecho  para  anular  ó  prescìndir  basta  'de  lo 
pasado,  por  cuya  razon  han  gozado  semejantes  gobìernos  de  escaso  cré- 
dito, que  ha  side  mayor  en  los  Estados  en  que  la  voluntad  del  supremo 
imperante  reconoce  las  leyesde  la  juslicia  universal,  y  especialmente  en 
aquellos  que  son  rejidos  por  gobìernos  represenlativos,  en  los  que  de- 
pende  de  las  asambleas  de  la  nacion,  y  se  garanliza  con  la  intervencìon 
popular,  cuanto  dice  relacìon  a  la  hacienda  y  crédito  pùbiico,   con  cuya 
confianza  los  capitalistas  anlicipan  mas  fàcilmente  sus  tesoros.  La  seguri- 
dad  personal  y  el  respeto  de  la  propiedad  bajo  todas  sus  formas,  es  etra 
circunstancia  que  influye  rancho  en  el  crédilo  pùbiico.  La  inseguridad 
aleja  los  capilales,  y  los  retira  de  la  circulacion,  sembrando  ia  descon- 
fianza  y  el  lemor  entro  sus  poseedores,  que  en  tal  siluacion  no  estàn  dis- 
puestos  a  desprenderse  de  ellos.  Es  ademàs  preciso  que  se  adminislre  con 
la  mayor  pureza  y  economia  la  Hacienda  pùblica,  y  se  procure  la  mas 
completa  publicidad  en  las  operaciones  dei  Tesoro,  dando  a  conocer  con 
loda  leaitad  el  verdadero  estado  de  sus  obligaciones,  y  recursos.  No  po- 
drà  inspirar  gran  confianza,  ni  gozar  de  gran  crédilo,  la  nacion,  cuyos 
presupuestos,  por  hacerse  gastos  escesivos,   ó  por  falla  de  recursos,  no 
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se  presenten  nlvelados,  sino  quo  arrojen  un  iléficil  en  los  ingresos,  y  por 
consiguiente  no  se  puedan  cubrir  con  los  recursos  orJinarios,  las  obliga- 
ciones  lambien  ord'marias;  està  sìluacion  sera  resullado  ó  de  la  decaden- 
cia  de  un  pueblo,  ó  de  falla  do  una  adrainislracion  celosa  y  enlendida,  y 
cuaiquìera  de  eslas  circunslancìas  despierlan  legillmas  sospechas  en  e' 
ànimo  de  los  capitaiistas.  En  lodo  caso  pira  que  pueda  juzgarse  con 
exaclitud  del  eslado  del  Erario  pùblico,  y  de  lafirmeza,  queofrezcan  sus 
compromisos,  conviene  la  mayor  publicidad,  ehmislerio  y  la  oscuridad 
ni  aun  son  convenienles  cuando  la  siluacìon  econòmica  de  un  pais  es 
poco  lisonjora,  pues  que  aun  entonces  solo  contribuyen  a  agravar  el  mal, 
permiliendo  que  se  exajeren  sus  proporciones  à  la  vista  de  la  muchedum- 
bre.  Tales  son  las  bases  fundamentales  sobre  que  descansa  el  crédilo  pù- 
blico, procurando  los  gobiernossu  fiel  observancia,  pueden  proporcionar- 
se  cuanliosos  recursos,  cuando  no  bastan  a  las  necesidades  pùblicas  los 
medios  ordinarios,  que  ingresan  en  el  Tesoro  pùblico.  Los  pueblos  anli- 
guos  no  conocieron  el  uso  del  crédilo,  y  para  suplir  su  ausencia,  y  alen- 
der  à  casos  evenluales,  allegaban  grandes  sumasen  las  épocas  de  prospo- 
ridad,  que  se  consumian  bien  pronto  en  la  prodigalidad  ó  en  la  guerra. 
Estos  tesoros  se  olevaron  a  sumas  considi^rables  en  muchas  ocasiones; 
Ciro,  despuesde  la  conquista  del  Asia,  reunió  3i,000  libras  de  oro;  po'* 
una  de  las  mas  anliguas  leyes  de  Atenas  se  alesoraban  cada  ano  1,000 
talenlos  para  atender  a  los  gastos  do  una  guerra  futura,  sin  quo  se  pu- 
diesen  emplear  en  otro  objeto.  Tiberio  habia  acumulado  2,700  millones 
de  seslercios,  que  Caligula  disipó  en  menos  de  un  ano.  Està  costumbro 
de  atesorar  se  nractica  aun  en  Oriente,  y  aun  en  la  Europa  culla  han 
empleado  esle  medio;  Napoleon.  quo  tuvo  depositados  grandes  fondos  en 
lossubterràneos  de  las  Tullerias,  con  los  que  atendió  a  las  necesidades  de 
sus  ejércitos  en  las  campanas  de  1813  y  1814,  y  basta  casi  nues- 
Iros  dias  se  ban  conservado  sepultados  en  la  forlaleza  de  San  Pelers- 
burgo  100  millones  de  rublos.  Los  politicos  y  Economìstas  modernos 
recliazan  lodos  este  sistema,  porque  ciortamente  la  formacion  de  los 
tesoros,  esa  sustraccion  ó  retirada  de  grandes  valores  ,  srguida  de 
su  reaparicinn  sùbita,  causa  hondas  perturbaciones  en  la  circulacion, 
priva  a  la  industria  de  muchos  capita les,  y  espone  a  los  pueblos  a  gra- 
ves  males,  porque  escita  à  los  gobiernos  a  empresas  ambiciosas,  siem- 
pre  conlrarias  al  fomento  de  la  riqueza,  siompre  funestas  al  reposo  pù- 
blico. La  falla  casi  absolula  del  crédito  en  las  naciones  de  la  antiguedad, 
y  la  escasa  importància  de  sus  capitales,  esplican  las  dificulladcs  finan- 
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ciet-ns  a  que  dieron  liigar,  lus  cxacclones  y  liasla  los  ciìmnnr's  a  que  se 
aoudió  on  algunos  casos  para  allogar  lecursos.  Un  sacrificio  inmpnso 
filò  para  la  repùbiica  romana,  y  un  embarazo  no  poqiicfio  para  su  go- 
bierno,  el  tener  qne  pagar  à  los  galos  2,000  libras  (cuatro  millonos 
(le  reale*  próximamenle),  y  los  Thébanos  no  piidieron  recobrar  su  ciu- 
(ladtìla  por  falla  de  cincuenla  la'entos.  Para  procurarse  medios  apro- 
piàndose  sus  palrimonios,  Noron  condenó  a  raucrte  los  sois  propietarios 
de  la  provincia  de  Africa,  que  poseian  la  mitad  de  su  torriloiio,  v  en 
un  momento  de  penuria,  Dionisio  ci  Anciano,  reeraplazó  el  manto  do  oro 
de  la  estàlua  de  Jùpiter  con  el  suyo,  que  era  de  lana,  bajo  el  pretesto  de 
que  aquel  era  rauy  frìo  para  el  invierno.  Apremiados  por  la  necf^sidad, 
no  sabian  recurrir  a  otros  medios,  los  gobiornos  injustos,  àvidos  y 
crueles  de  la  antiguedad. 

Los  Economistas  estàn  en  gran  desacuerdo  acerca  de  los  resultados, 
que  puede  producir  el  crédito  pùblico,  frecuenle  es  en  nuestros  dias  cen- 
surar sin  restriccion  alguna  el  sistema  de  empréstitos  pùblicos,  qiiizà 
porqae  anteriormente  se  babia  exajerado  con  esceso  su  importancia.  En 
el  siglo  XVII  y  XYIII,  el  credito  publico  causò  un  general  entusiasmo,  y 
muchos  escrìtores  solo  vieron  en  su  uso  venlajas  para  la  riqueza  pùblica, 
de  està  suerte  Finto,  on  su  Tratado  de  la  circulacion  y  del  crédito,  afir- 
maba  que  las  deudas  pùbiicas  auraentan  las  riquezas  sociales  con  teda 
la  suma  de  su  capital;  Melon,  dice,  que  lo  que  una  nacion  debe,  pasa  de 
una  de  sus  manos  à  la  olra.  y  que  el  cuerpo  social  no  sufre  el  raenor 
perjuicio,  y  Voltaire  aseguraba,  que  la  nacion,  que  se  debe  a  si  misma, 
no  se  empobrece,  pues  que  sus  mismas  deudas  son  un  estimulo  para  la 
industria.  Condorcot  admitia  està  opinion,  fuera  del  caso  en  que  una 
parte  de  los  réditos  se  pagara  a  los  estranjeros,  que  no  tienen  ningun 
inlerés  en  emplear  sus  capitales  en  beneficio  de  la  industria  nacional. 
Hamilton,  escilando  à  susconciudadanos  à  fundarmanufacturas,  dice,  que 
bay  en  la  actualidad  una  especie  de  capital,  que  escluye  loda  inquietud 
sobre  la  falla  de  capital,  cual  es  la  deuda  consolidada.  Los  escrilores 
modernos,  que  ban  defendido  los  empréstitos  pùblicos,  se  limitan  a  pre- 
scntarlos  comò  medios  de  estimular  el  espiritu  de  prevision  y  de  econo- 
mia entro  los  particulares. 

Eq  sentido  opuesto  otros  muchos  escrilores,  Smith,  Hume,  Ricardo, 
Say  y  nueslro  compatriota  D.  Alvaro  Florez  Estrada,  solo  han  visto  pe- 
ligros  é  inconvonienlcs  en  el  crédito  pùblico,  y  presajiado  los  mas  fun.es- 
tos   resultados  de  su  empieo  en  todas  las  nacìones.  Smith  aseguraba 


-415- 

«que  no  se  Irabaja  nanca  por  la  prosperiilad  del  pois  con  préslan[io>,  sino 
quo  con  sus  eiupréslilos  lo  quo  hacen  en  realiiiad  las  naciones,  lo  mismo 
((ue  los  parliculares  cuando  loman  preslado,  es  gravar  su  renla  con  un 
ródilo  y  eoipobrecerse  en  tanlo  cuaolo  imporla  el  capilal  consumido.» 
J.  B.  Say  rebaie  en  muchos  casos  vicloriosainente  las  doclrinas  de  ios 
que  han  visto  en  e!  crédilo  pùblico  un  raanaolial  inagotable  de  riqueza 
para  los  pucbios.  El  Eslado  es  verdad  que  no  se  erapuhrece  por  el  aclo 
mismo  del  empréslilo;  pero  si  por  el  consumo,  quo  se  hace  de  la  suma 
preslada,  de  consiguienle  si  se  separa  del  verdadoro  empieo,  que  lendria 
aquel  valor, que  se  toma  preslado,  y  no  se  consagra  a  olro  igualmenle 
produciivo,  sera  una  pérdida  para  el  Eslado  el  consumo  de  aquel  valor, 
y  cuando  mas  siendo  molivado  por  la  necesidad  esle  consumo,  se  habrà 
verificado  el  fin  de  la  produccion,  que  es  proporcionar  valores  con  este 
objeto,  mas  no  se  habrà  auraenlado  la  produccion.  No  puede  por  lo  tanto 
docirse,  que  se  fomenle  la  industria  por  medio  de  los  erapréslilos,  asi 
corno  tampoco  pueJe  decirso  que  se  fomenle  con  las  coniribuciones.  In- 
(iiferenle  es  para  esle  resultado  que  los  inlereses  se  paguen  a  los  capìta- 
lislas  naciooalcs  ó  eslraiijeros,  pues  que  el  mal  no  proviene  sino  de  que 
esos  inlereses  se  pagaii  por  un  valor,  que  se  toma  preslado,  y  no  se  em- 
plea  corno  capital  reproduclivo.  Con  respeclo  a  la  cuestion  de  si  para  veri- 
ficar losempréstilos  deberan  los  gobiernos  dirijirse  mas  bion  a  capitalislas 
naciunales  que  eslranjeros,  ci  Sr.  Florez  Estrada  dislingue  si  el  ìnterés 
eslipulddo  es  mas  alto  ó  no  que  el  inti^rés  ordinario  del  mercado.  En  este 
ùltimo  caso  no  es  mas  perjudicial  un  empréstit)  contratado  con  los  es- 
iranjeros,  que  si  lo  fuera  con  los  nacionales,  porque  si  la  nacion  paga 
inlereses  a  los  eslranjoros,  tambien  ha  recibido  de  ellos  un  capital,  que 
no  hubieran  podiilo  ponor  a  disposicion  del  gobierno  los  capitalislas  na-  ' 
cionales  sin  relirarle  de  la  industria  en  que  eslaba  deslinado,  y  dejnndo 
de  producir  un  inlerés  igual  a!  que  se  paga  en  el  estranjero.  Si  el  inte- 
rós,  que  paga  el  gobierno  es  mas  alto  que  el  ordinario  del  mercado.  los 
acreedores  sacan  un  inlerés  mayor  del  que  oblendrian  en  una  industria 
cualq  liera,  el  sacrificio,  que  el  pais  deudor  hace  pagando  el  inlerés,  no 
es  compensado  por  el  beneficio,  que  ha  sacado  del  empréslilo,  y  la  deuda 
contraida  con  los  capitalislas  estranjeros,  es  mas  perjudicial  que  si  se 
hubiera  conlraido  con  los  nacionales.  Dufresne -Saint  Leon,  dice,  que  los 
gobiernos  vueiveu  siempre  a  la  circularion  los  valores,  que  sacan  por  el 
empréslilo,  pueslo  que  solo  toman  preslado  para  pagar.  Mas  por  el  era- 
prèstito  se  tomao  valores,  quo  servirian  para  la  produccion  de  un  modo 


eficaz,  y  la  obligacion  de  pagar  los  inlereses  aumenta  en  lo  sucesìvo  el 
presupueslo  de  gas'los  del  Eslado,  lo  cual,  unido  a  los  qiie  lleva  consigo 
la  negociacion  de  aquellos,  consliluye  un  nuevo  recaigo  para  los  con- 
Iribuyenles.  Los  empróslitos,  dice  Say,  aumenlan  los  prosupueslos  por 
la  necesidad  de  pagar  el  inlerés,  elevan  para  en  adelanle  el  predo  do 
los  produclos,  y  enipobrecen  doblemenle  el  pervenir,  tanto  por  los  con- 
sumos,  que  permiten  a  los  gobiernos,  corno  por  el  cncareciraienlo  do 
todos  los  objelos.  Se  dico  tambien  que  los  erapréslilos  aumenlao  la  cir  • 
culacion  de  la  riqueza,  é  intluyen  venlajosainente  por  lo  tanto  en  su  pro- 
duccion,  y  para  confirmar  està  doctrina,  Galnilh  cita  el  ejemplo  de  In- 
glaterra,  en  donde  el  prodijioso  aumento  de  las  doudas  consolidadas, 
lejos  de  haber  producido  la  ruina  del  comercio,  ni  aun  siquiera  ha  de- 
tenido  su  progreso  y  desarrollo.  Giertamente  que  conviene  rancho  que 
los  valores  circuien  facil  y  ràpidamente;  pero  cuando  es  en  beneficio  de 
la  produccion,  do  otra  manera  es  un  movimiento  estéril,  una  circulacion 
aparente,  no  real  y  efectiva.  La  negociacion  de  los  efeclos  pùblicos,  las 
operaciones  de  bolsa  convendràn  a  los  capitalislas,  mas  para  la  sociedad 
en  general,  ^jqué  beneficio  resulta  de  que  se  trasmitan  sin  cesar  los  titu- 
los  del  crédito  pùblico?  en  tal  caso  si  el  individuo,  que  compra  adquiere 
una  renta,  el  que  vende  se  priva  de  ella,  y  no  bay  sino  un  siraple  mo- 
vimiento y  no  aumento  de  valores.  Ademàs  si  una  suma  se  acumula 
para  adquirir  un  litulo  del  crédilo  pùblico,  que  de  derecho  a  una  renta, 
otra  suma  igual  se  disipa  al  mismo  liempo,  pues  que  no  se  toma  pres- 
lado  sino  para  pagar.  Si  es  cierlo  que  la  Inglalerra  ha  contraido  la 
deuda  pùblica  mas  enorme  que  pesa  sobre  ningun  otro  eslado  de  Europa, 
y  que  su  prosperidad  no  se  ha  resentido  de  los  inmensos  recursos,  que 
à  principios  de  esle  siglo  ha  sacado  del  crédito,  esle  resultado  no  lo  ha 
debido  a  la  causa,  que  se  sonala,  sino  que  se  ha  verificado  a  pesar  de 
sus  empréslitos,  y  hubiera  side  aun  mayor  si  no  se  hubiera  visto  preci- 
sada  à  recurrir  à  ellos.  Los  maravillosos  progresos,  que  la  industria 
del  Reino-Unido  rcalizaba  al  mismo  liempo  que  el  gobierno  se  veiu 
obligado  a  contraer  nuevas  doudas,  son  la  verdadera  causa  que  esplica 
oste  caso  especial.  Las  invenciones  mecànicas  de  Walt,  Aikwiighl, 
Cromplon,  IVedgwood,  ausiliando  poderosamente  el  Irabajo  del  hombre, 
y  aumentando  prodijiosamente  sus  produclos,  proporcionaron  bastante 
riqueza  para  soporlar  lan  enormes  consumos  pùblicos,  sin  debilitar  los 
progresos  de  lodas  las  induslrias.  Se  han  presentado  tambien  los  em- 
préslitos pùblicos  corno  medio  de  fijar  en  un  pais  los  capitales  rnuebles, 
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de  evilar  sa  salida  en  cierlos  casos  y  alraerlos  en  olros,  interesando  à 
los  capitalislas  en  los  deslinos  de  una  nacion,  en  la  conservacion  de  sus 
inslituciones,  y  del  órden  pùblico,  y  ha  solido  darse  tanta  ìmportancia 
a  està  consideracion,  que  se  ha  creido  en  vista  de  ella,  que  un  estado 
ganaria  teniendo  una  deuda  pùblica,  aunque  la  disipe  eu  fùtiles  empre- 
sas.  Conviene  indudablcraente  interesar  a  los  capitalislas  en  la  conser- 
vacion del  órden,  de  las  inslituciones  de  una  nacion,  mas  en  el  estado 
actual  de  la  sociedad,  los  peligros  no  provienen  de  que  no  tengan  sus  ri- 
quezns  en  las  raanos  del  gobierno,  y  mas  bien  podria  producir  perturba- 
ciones  terribles  el  malestar,  que  esparce  el  aumento  de  los  impuestos  nc- 
cesarios  para  pagar  los  intereses  de  las  deudas,  que  contraen  los  Esta- 
dos.  No  se  deben  relener  los  capilales,  sino  dejarles  la  mas  completa 
libertad,  escojer  los  empleos  mas  lucrativos,  porque  solo  entonces  seràn 
completamente  productivos,  para  sus  duenos  y  para  la  sociedad  en  gene- 
ral, y  sì  salen  fuera  de  la  nacion,  se  percibirà  el  interés  pagado  por  el 
estranjero.  Ademàs  de  lo  que  perjudican  a  la  produccion  los  empréstìtos, 
por  cuanto  obligan  à  los  gobiernos  a  elevar  los  impuestos,  hay  que  con- 
tar con  los  efectos  que  produce  la  retirada  de  la  circulacion  de  gran- 
dcs  masas  de  valores,  que  antes  se  empleaban  en  la  industria,  y  van  a 
parar  à  manos  del  gobierno,  con  lo  que  la  circulacion  se  hace  mas  dificìl 
y  lenta,  llegando  en  algunas  ocasiones  a  producir  una  verdadera  crisìs 
comercial,  por  otra  parte  sube  naturalmente  el  interés  de  los  capilales, 
que  quedan  en  la  circulacion,  y  la  industria  sufre  por  la  escasez  y  cares- 
tia de  un  elemento  tan  poderoso  de  la  produccion. 

No  puede,  pues,  decirse  que  las  deudas  pùblicas  auraentan  las  rique- 
zas,  y  la  prosperidad  de  las  naciones,  que  son  un  capital  inagolable,  que 
los  gobiernos  pueden  emplear  en  beneficio  de  la  industria,  ni  que  su 
accion  es  indiferente,  suponiendo  que  siempre  es  la  misma  riqueza,  que 
queda  en  el  pais,  aunque  parte  de  ella  pase  de  una  parte  a  otra  por  me- 
dio de  los  erapréslilos,  por  el  contrario,  sirven  estos  a  veces  para  retar- 
dar los  progresos  de  la  industria,  disminuir  la  riqueza,  y  cuando  menos 
tienen  los  mismos  inconvenientes,  que  los  impuestos.  Ni  tampoco  debe 
ser  el  crédilo  publico  un  medio  de  proporcionar  recursos  para  las  nece- 
sidades  ordina rias  de  las  naciones,  a  cuyo  fin  deben  bastar  en  un  pais 
bien  adrainislrado  las  conlribuciones,  que  no  Ilevan  consigo  tan  trascen- 
dentales  consecuencias  comò  los  empréstitos,  y  ademas  porque  la  justì- 
cia  exije,  que  las  necesidades  de  la  generacion  presente,  se  satisfagan 
con  sus  propios  sacrificins,  v  no  a  cesta  del  bieneslar  de  las  generacio- 
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nes  venìdoras,  celiando  sohre  dlas  el  pago  dò  crecìdos  inlereses  |)or  ca- 
pilalos  consumidos  anlcriormcnto. 

Parece,  piios,  qua  doberia  rcnunciarso  a  los  rocursos,  que  un  gobierno 
coloso  piiedo  sacar  del  crédilo  pùblico,  adoplando  la  doclrina  de  Rìcardo 
esprosada  lerminanlomonle.  «Seria  do  desear,  dice,  que  se  descmbara- 
zara  la  politica  del  sistema  de  empréslilos,  acuslumbràndonos  a  vencer 
las  dificultades  a  raedida  que  se  presentan,  y  vìéndonos  iibres  de  todos 
los  gastos  antiguos,  cuyo  peso  no  se  sicnte  bastante  basta  que  ba  llegado 
a  ser  insoporlable.»  Mas  a  pesar  de  lodo  bay  para  las  naciones  circuns- 
tancias  estraordinarias,  escepcionales,  naomentos  de  crisis,  en  que  no 
baslan  los  recursos  del  presente  para  hacer  frenle  a  necesidades  apre- 
mianles,  que  no  admiten  dilacion  ni  espera,  y  en  lales  casos  cuando  so 
ven  espueslas  a  perder  su  independencia,  ó  el  órJen  social,  no  es  dudosa 
la  eleccion  enlre  un  aumento  en  las  contribuciones  ó  los  empréslilos. 
Los  quo  sostienen  que  los  gobiernos  aun  en  lales  circunslancias  doben  re- 
currir  a  un  aumento  en  las  contribuciones  ordinarias  antes  que  al  crédilo 
pùblico,  desconocen  los  funeslos  efectos,  que  una  guerra  eslerior  ó  una 
revolucion  intestina  ocasionan  en  la  produccion  de  la  riqueza,  en  la  in- 
dustria en  general.  En  lales  casos  es  ya  bario  dificil  pagar  los  impuestos 
anteriormente  establecidos,  para  que  se  pueda  pensar  en  auraenlarlos,  ni 
mucbo  menos  en  crear  otros  nuevos,  sin  llevar  la  ruina  a  las  clases  ricas, 
y  agravar  la  miseria  de  las  clases  pobres,  seria  un  medio  de  acabar  con 
el  capital,  de  paralizar  el  trabajo,  y  erapenaria  al  gobierno  en  sacar  dinero 
de  donde  no  le  bay.  A.uq  supooiendo  que  las  contribuciones  antes  im- 
pueslas  fueran  módicas,  y  pudieran  aumenlarse  sin  graves  consecuencias 
en  lales  circuslancias,  no  surainislraria  oste  recurso  medios  lan  pronlos 
yabundanles,  corno  los  que  pueden  obtenerse  en  poco  lierapo  del  crédito. 
El  contribuyente  siempre  bace  oposicion  al  impueslo,  lo  paga  con  el  ma- 
yor  disgusto,  y  la  adminislracion  necesila  tiempo  para  su  imposicìon, 
dislribucion  y  recaudacion;  los  capitalislas  se  presentan  por  su  volunlad, 
y  dan  valores,  que  ó  no  eslaban  dedicados  a  la  proJuccion,  ó  sin  violen- 
cia  se  retiran  de  ella;  el  impueslo,  por  el  contrario,  los  busca  aun  en  los 
parajes  mas  escasos,  alcanza  basta  las  farailias  mas  pobres,  y  asi  por  el 
pronto  obliga  a  un  sacrificio  mayor  que  los  empréslilos,  y  lleva  consigo 
los  apremios  y  medios  violenlos,  que  ocasiona  su  exaccion.  Cierlamenle 
que  cuando  los  gobiernos  empiezan  a  recurrir  a  los  empréslilos,  hallan 
tan  còmodo,  tan  espedilo  este  medio  de  allegar  recursos  al  Erario  pù- 
blico, que  con  frecuencia  acuden  a  su  ausilio  para  vencer  lodas  las  difi- 


cullades  financieras,  no  vienJo  mas  que  la  salisfaccion  presente,  un  me- 
dio de  salir  del  ahogo  del  uiomentu.  y  sin  calcular  para  nada  los  perjuicios 
que  ocasìonan,  y  la  pesada  carga  que  legan  al  porvenir;  mas  estos  son 
verdaderos  abusos,  pues  que  el  crédito  pùbiico,  tal  corno  lo  defìende  la 
Economia  Politica,  tiene  sus  limites  marcados,  y  no  debe  emplearse  sino 
en  sìtuaciones  eslraordinarias,  cuando  los  pueblos  ticncn  que  bacar  frente 
à  guerras  inevitables  para  sostener  su  independencia,  ó  reparar  el  órdcn 
social.  En  tales  casos  un  gobierno  prudente  puede  sacar  del  crédilo  pre- 
ciosos  subsidios,  y  su  empieo  està  suficienlemente  legilimado,  porque 
para  conseguir  tan  altos  fines,  ni  bay  obstàculo,  que  no  deba  vencerse, 
ni  sacrificio,  que  pueda  perdonarse. 

En  cuanlo  a  los  empréstitos  destinados  a  obras  deulilidad  pùblica, 
necesarias  por  los  progresos  de  la  civilizacion  y  de  la  riqueza,  corno 
caminos,  canales,  puertos,  y  demàs,  que  son  de  tal  magnilud  y  exigen 
tan  grandes  sacrificios  no  siempre  al  alcance  de  la  actividad  individuai, 
no  pueden  menos  de  aprobarse,  si  bien  conviene  limilar'.os  a  lo  pura- 
mente necesario  para  eslas  empresas  colosales,  que  el  Eslado  en  interés 
de  lodos  debe  impulsar;  pero  jamàs  deben  destinarse  los  recursos  de] 
crédilo  piiblico  a  empresas  de  lujo,  de  oslentacion,  porque  ningun  podcr 
humano  tiene  derecbo  para  disìpar  los  capitales,  aumentando  las  priva- 
ciones,  y  los  sufrimientos  de  clases  enteras  de  la  sociedad,  y  gravando 
sin  absoluta  necesidad  parte  del  patrimonio,  que  corresponde  a  las  geno- 
raciones  venideras. 

Conviene  no  desconocer  las  ventajas  del  crédito  pùbiico,  que  en  cir- 
cunslancias  estremas  para  las  naciones,  puede  sor  un  medio  supremo  de 
salvacìon,  y  usado  con  prudencia  una  causa  de  prosperidad  y  mejoras 
materia'es;  mas  no  debe  desconocerse  la  facilidad  con  que  puede  incur- 
rirse  en  el  abuso,  corno  se  ba  hecbo  en  casi  lodas  las  naciones  de  Europa. 
Seria  bien  dificil  manifestar  los  benefioios,  que  en  general  han  obtenido 
los  pueblos  de  las  inmensas  deudas,  que  los  agobian,  y  cuyos  intereses 
absorben  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  las  rentas  del  Estado.  jCuàntos 
capitales  arrancados  a  la  produccion  en  todas  las  naciones,  y  erapleados 
CQ  alimentar  escandalosas  profusiones,  ó  sostener  guerras  injustas  re- 
presentando  las  enormes  deudas  de  la  Europa!  Tan  inmensas  sumas  di- 
sipadas  estérilmente  en  su  mayor  parte,  bubieran  podido  servir  a  re- 
mediar mucbos  sufrimientos,  muchas  privaciones  en  la  sociedad,  un 
nuevo  y  vigoroso  impulso  mucbo  mayor,  que  el  que  han  alcanzado  en  la 
aclualidad,  bubieran  recibido  la  civilizacion  y  bienestar  de  las  naciones 
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modeinas,  si  lan  numcrosos  capUales  se  luibleran  deslinado  a  fomentar 
la  agiiciiltura,  el  coniMr/io,  la  iirluslria,  à  desarrollar  las  ìnsUtucìoncs 
de  credilo,  las  asociaciones  ùliles,  y  a  difiindir  y  propagar  las  ciencias  y 
las  arles.  Qué  do  ahorros  pordidos,  qué  do  esperanzas  deslruidas,  y  quo 
posada  carga  para  ci  porvenir  han  dejado  lan  considcrables  e  impreme- 
dilados  empréslilos,  sin  quo  quede  al  arbilrio  de  los  gobiernos  descuno- 
cer  sus  deudas  legilimas,  y  negar  el  pago  de  los  inlereses,  porque  esle 
medio  crearla  obslàculos  invenciblos  para  en  lo  siicesivo,  y  baria  impo- 
sible  el  obtener  nuevos  recursos  del  crédito.  La  Inglalorra  cs  la  nacìon 
que  tiene  la  deuda  pùblica  mas  enorme,  y  sin  embargo,  cs  la  que  con 
mas  facilidad  y  economia  obtiene  los  capilales,  que  necejita,  porqiie 
tambien  siempre  ha  rospolado  los  dereobos  de  sus  acreedores,  y  ha  cum- 
jilido  con  loda  exaclilud  sus  compromisos. 

CAPITULO  L. 

DE    LOS   EMPRÉSTITOS   PUBLICOS. 

Varios  sistemas  segnidos  en  su  contratacion. — Empréstitos  por  anti- 
cipacion. — Anualidades  y  rentas  vitalicias. — Emprèstitos  perpétuos,  na- 
cionales,  forzosos. — Si  lo  son  verdaderamente  estos  iiltimos. — Deuda 
consoUdada. — Difenda. — Deuda  fiatante.  —Diversos  sistemas. — Con- 
version  de  las  deudas. — Amortizacion. — Mecanismo,  y  efectos,  que  han 
producido  las  cajas  de  amortizacion. 

Los  gobiernos  deben  procurar  ante  lodo  limitar  sns  gastos  a  los  re- 
cursos ordinarios  de  que  pueden  disponer,  sin  gravar  la  fortuna  de  las 
generaciones  futuras;  mas  solo  es  licito  acudir  à  los  empréslilos  para 
atender  a  necesidades  apremianles  y  absohilas,  examinemos  ahora  qué 
sistemas  se  han  seguido  para  su  contratacion,  y  las  venlajas  é  inconve- 
nienles  de  cada  uno  de  ellos. 

En  los  primeros  tiempos  en  que  erapezó  a  usarse  del  crédito  pùblico, 
los  emprèstitos  se  conlralaban  bajo  la  garantia  personal  de  los  Estados,  y 
la  mayor  0  menor  confianza,  que  inspiraban;  pero  lo  mas  general  era  que 
los  principes  hipolecaran  sus  bienes  cuando  necesilaban  lomar  preslado. 
<'.nando  despues  la  riqueza  mas  estendida  permitió  lomar  preslado,  sin 
dar  oira  garanlia  que  la  reraudacion  de  los  impuestos,  al  principio  so 
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conlinuó  en  el  pensamìenlo  de  recmbolsar  el  capital,  y  los  empréslitosse 
hacian  por  anlicìpacion,  por  anualidades  y  renlas  vUalìcias.  Los  emprés- 
lifos  por  anticipacion  se  verificaban  recibiendo  el  capitalista  a'guna  rama 
de  las  rentas  póblicas,  y  de  aqni  el  nombre,  que  se  les  daba,  porque  el 
prestamista  no  bacia  mas  que  adelanlar  el  valor  del  empréslito,  que  con 
lasutilidades  percibia  de  los  nroductos  de  la  contribucion.  En  los  era- 
préslitos  por  anualidades,  el  Tesoro  se  comprometia  a  pagar  una  canti- 
dad  cada  ano,  de  suerte  que  en  un  termino  fijo  se  estingue  el  capilal  y 
los  intereses.  Suponiendo  un  empréslilo  de  cuatrocienlos  raillones  al  plazo 
de  cincuenla  anos  é  ìoterés  de  cuatro  por  ciento,  calcular  la  anualidades 
determinar  la  canlìdad,  que  repelida  cincuenla  veces  ó  pagada  cada  ano, 
de  alconcluirel  plazo  una  snma  igual  a  cuatrocienlos  millones,  con  mas 
los  intereses.  Las  rentas  vitalicias  se  calculan  del  mismo  modo:  pero 
unas  veces  se  limitan  à  la  duracion  de  la  vida  del  acreedor  ó  rentista,  y 
olras  se  estiende  la  anualidad  à  muchas  vidas.  En  la  aclualidad  se  Iia  re- 
nunciado  a  eslos  sislemas  de  contratar  empréstitos,  que  se  han  conside- 
rado  muy  onerosos  para  el  Estado,  y  propensos  à  producir  funestos  con- 
flictos  fmancìeros,  porque  cuando  se  fija  un  termino  para  el  reembolso  de 
los  empróslitos,  puede  suceder  muy  bien  que  nuevas  necesidades  ìmpre- 
vìstas  pongan  al  Tesoro  pùblico,  no  ya  en  situacion  de  pagar  lo  que  debe, 
sino  en  la  precision  de  recurrir  a  nuevos  anticipos,  y  llegado  oste  caso, 
la  Hacienda  pùblica  tiene  que  pasar  por  las  mas  duras  condiciones  para 
salir  de  sus  apuros.  De  aqui  que  se  pensara  en  los  empréstitos  perpétuos 
ó  consolidados,  que  tanto  asorabro  causaron  en  un  principio,  y  que  pa- 
recen  boy  tan  naturales.  Segun  este  sistema,  el  Estado  solo  se  compro- 
mete  a  pagar  perpètuamente  los  intereses  de  los  valores  prestados,  que- 
dando  dueno  de  verificar  el  reembolso  cuando  lo  parezca  oporluno;  de 
està  suerte  no  comproraete  su  liberlad  imprudentemente,  ni  se  crea  obs- 
tàculoà  muy  embarazosos  si  tiene  quo  recurrir  nuevamente  al  crédito. 
Estos  empréstitos  perpétuos  pueden  conlralarse  a  capila!  real  ó  à  capi- 
tal nominai.  Cuando  el  empréslilo  es  à  capilal  real,  aparece  el  verdadero 
capital  prestado  comò  el  ìnterés,  que  por  él  se  paga,  de  este  modo  si  el 
gobierno  eraile  tilulos  dei  3,  4,  5,  6  por  100,  es  decir,  que  por  cada 
valor  de  100,  paga  un  inlerés  anual  de  3;  4,  5  ó  6.  Si  el  empréslilo  se 
verifica  a  capital  nominai,  parte  del  valor  del  empréslilo  es  figurado,  y 
el  inlerés  se  paga  corno  si  fuera  real  y  efeclivo,  en  tal  caso  el  gobierno 
no  recibe  de  los  capitalìslas  ó  persooas,  que  se  suscriben  al  empréslito, 
el  valor  real  y  efeclivo  de  los  litulos,  sino  una  parte  mas  ó  menos  censi- 
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dorable,  segun  el  crédilo,  qiie  lione  enei  momento,  que  se  verìfica  d 
empréstilo,  reclbe  por  ejemplo,  40,  130,  60,  90  por  cada  100  quo  reco- 
noco,  do  sucrle,  que  aunque  el  erapróslUo  se  diga  quo  es  al  3,  4  ó  5  por 
100  do  inlerés,  lo  quo  en  roalidad  se  paga  es  el  6,  8,  10  ó  mas.  Esle 
modo  tao  eslrafìo  de  conlratar  empróstitos  facilita  la  venia  y  trasraision 
do  los  titulos  ó  documentos  del  crédilo  pùblico;  pero  està  ventaja  es  bien 
insignificante,  comparada  con  los  sacrificios  ruinosos,  que  exije,  pues  que 
echa  sobie  el  Eslado  una  carga  perpètua,  y  que  no  ofrece  ventaja  algu- 
na  el  redimir.  Dejando  el  demostrar  sus  funestos  efectos  para  cuandolia- 
blemos  de  las  conversiones,  nos  contenlaremos  ahora  con  indicar  quo  no 
babiia  comerciante  ni  banquero  que  consinliera  en  dar  por  recibido  un 
valor  de  100,  cuando  no  so  le  eutrega  mas  que  50  ó  60  quizà  menos, 
siquiera  le  bubiera  de  resultar  la  ventaja  de  ver  circular  con  mas  facili- 
dad  sus  efectos  de  crédilo.  Por  singular  quo  aparezca,  es  indudable  que 
para  administrar  la  fortuna  pùblica  se  han  imaginado  procedimientos 
muy  opuestos,  a  los  que  cada  cual  creo  convenìentes,  y  emplea  para 
cuidar  de  su  propia  fortuna.  Estos  empréstitos  por  lo  general  se  adjudi- 
can  a  ciertos  banqueros,  ó  especuladores  sobre  los  fondos  pùblicos,  que 
merced  a  sus  relaciones  permanontes  de  correspondencia  y  de  negocios 
con  todas  las  plazas  comercialos,  y  los  grandes  centros  de  capitales,  pue- 
den  mejor  que  el  gobierno  distribuir  los  titulos  de  un  empréstito,  y  ofre- 
cor  por  ellos  un  procio  mas  elevado  que  el  que  pudiera  obtenerse  direc- 
tamente.  Los  acreedores  no  couservan  en  su  poder  los  titulos  ó  documen- 
tos de  crédilo,  sino  que  los  llevan  al  mercado,  a  las  bolsas  pùblicas, 
donde  son  objeto  do  una  negociacion  muy  adiva,  que  no  produce  mas 
que  un  movimienlo  esléril  de  valores,  que  pasan  de  las  manos  de  unos  a 
poder  de  otros,  improvisando  algunas  fortunas  y  acabando  con  olras 
mucbas.  El  precio  de  los  titulos,  que  se  colizan  en  la  bolsa  sufre  conli- 
nuas  osoilaciones  de  alza  y  baja,  por  consecuencia  de  los  acontecimientos 
politicos,  segun  la  confianza,  que  se  concede  a  los  gobiernos.  Es,  pues, 
ventajoso  vender  eslos  titulos  en  ciertos  momontos  para  comprarlos  en 
olros,  de  aqui  eljuego  de  bolsa,  que  es  una  verdadera  apuesla  sobre  el 
precio  de  la  renta  en  cierla  època.  El  que  pierde  dcbe  una  suma  igual  a 
aquella  en  que  bau  quedado  burladas  sus  esperanzas.  La  bolsa  ba  Uegado 
a  ser  una  casa  de  juego  do  mala  especie,  tanto  mas  formidable,  cuanto 
que  por  el  pronto  no  bay  que  presentar  canlidad  alguna,  y  que  los  agen- 
los  y  allegados  de  los  gobiernos  puoden  mezclarse  clandesliuameote  en- 
tro los  jugadores,  y  corno  lienen  medios  para  eslar  inslruidos  anles  quo 


los  (Icaiàs  dtìlas  clrcanstancias,  que  han  de  hacer  variar  la  renla,  sì  jue- 
gan  es  a  gol  pe  seguro. 

Los  empréslitos  por  adjudicaclon  se  han  querido  suslituir  en  estos  ùl- 
Uraos  tiempos,  por  los  empréslitos  abìertos  à  lodo  el  raundo,  realizados 
por  suscricion  libre  entre  los  sùbdilos  de  una  nacion,  al  precio  fijado  por 
el  gobierno,  empréslitos,  que  se  han  llamado,  nacionales.  La  Francia, 
durante  las  ùllimas  guerras  de  Crimea  é  Italia,  ha  reunldo  fondos  de  està 
siierle,  y  anteriormente  tambìen  se  habìa  usado  este  modo  de  conlralar 
empréslitos,  que  es  impraclicable  en  los  momenlos  de  verdadera  penuria, 
de  grande  inquielud  y  alarma.  En  tal  caso,  el  pùb'ico,  lejos  de  facilitar  su 
dinero  al  Tesoro,  lo  relira,  lo  oculta,  y  desea  conservarlo  en  su  poder. 
Durante  las  épocas  de  abundancia,  de  órden,  de  biencslar,  quiza  seria 
posible;  pero  aun  entonces  seria  precìso  que  la  tasa  del  empréslito  fuese 
bastante  elevada,  para  que  hubiera  seguridad  de  verte  cubìerto  fraccìon 
por  fraccìon,  pues  los  pequenos  capilalistas  recelan  de  loda  nueva  irapo- 
sicion,  Aderaàs  los  empréslitos  nacionales,  comò  no  obran  mas  que  sobre 
un  pais,  de  cuya  cìrculacion  reliran  grandes  capìtales,  pueden  producir 
con  mas  facilidad  crisis  coraercìales,  que  cuando  adjudicados  a  principa- 
lesbanqueios,  por  su  intermedio  se  reparten  con  mas  igualdad  enlre  dl- 
versas  plazas  coraercìales,  ó  diferentes  eslados.  A  etra  clase  de  emprés- 
litos han  solido  recurrir  algunos  gobiernos,  que  se  han  denominado  for- 
zosos,  porque  el  Estado  ha  obligado  a  sus  sùbdilos  a  anticiparle  las 
sumas,  que  ha  necesìtado,  mediante  el  pago  decierlo  inlerés.  Estos  em- 
préslitos son  mas  bìen  nuevos  ìmpuestos,  que  operacìones  de  crédilo,  y 
no  compcnsan  nunca  los  sacrìficìos,  que  exijen  à  aquellos  sobre  quìenes 
recaen,  porque  de  etra  suerte  no  se  recurriria  a  ellos.  Los  erapróslitus 
forzosos  perjudican  al  crédito  pùbiico,  y  al  crédito  privado,  porque  de- 
procian  lodo  valor  industriai  y  comorcial,  ahuyenlando  los  capìtales  por 
temer  a  la  violencia 

Las  deudas  pùbiicas  se  dìviden  en  la  actualidad  en  consolidadas,  dife- 
rìdas  y  flotantes.  Se  Uaman  deuJas  consolidadas  las  que  resullan  de  los 
empréslitos  perpétuos.  La  deuda  consolidada  pnede  ser  perpètua,  sino 
tiene  vencìmienlo  fijo  para  el  reintegro  ó  amorlizaeion  del  capital,  y  con- 
sìste en  reconocer  perpètuamente  el  pago  de  la  renla  óìnterés:  ó  tempe- 
rai si  se  contrae  con  paclo  de  amorlizaeion  en  termino  ó  pei  iodos  deter- 
mlnados  de  antemano,  comò  suelen  ser  las  acciones  deslinadas  à  obras 
pùbiicas,  En  estos  empréslitos,  cuyo  reembolso  se  verifica  por  séries,  se 
concedon  piìraas  a  un  cìerto  nùmero  de  liliilos  del   empréslito,  premios 


-ini- 
quo seadjudican  por  sorlco,  y  quo  son  un  nuovo  cslimulo  para  los  capi- 
lalislas,  por  ci  atractìvo  do  una  gran  ganancia.  Deudas  diferidas  son  las 
quo  provìenen  de  una  conversion,  comò  cuando  se  convierten  lilulos  del 
()  ó  5  por  100  en  liUiIos  del  3  ó  del  4  por  100  La  deuda  flolante  procede 
de  las  libranzas,  ielras  de  càmbio,  pagarés  lìbrados  por  el  Tesoro  pù- 
blico,  ó  de  los  depósitos  volunlarios  ó  necesarios,  que  reciben  sus  de- 
pendencias,  porlo  tanto  sierapre  es  reembolsable  y  a  un  plazo  corto  on 
general.  De  aqui  que  sea  muy  pelìgroso  elevar  escesivamente  su  iraporte, 
en  cuyo  caso  llega  a  ser  unacarga  demasiado  pesada  para  el  Tesoro  pù- 
blico,  cuyos  recursos  absorbe  por  enlero,  embarazando  todas  sus  opera- 
clones;  pero  la  exislencia  de  una  deuda  tlotante  circunscrita  a  prudenles 
limiles,  conviene  a  la  bueua  administracion  de  la  Hacienda  pùbiica.  En 
efeclo,  puede  suceder  que  sobrevengan  necesidades  imprevistas,  ó  que 
falten  parte  de  los  recursos  con  que  se  contaba,  y  si  estas  necesidades 
son  Iransilorias,  y  los  recursos  deben  aumentarse  pronto,  no  conviene 
ni  es  necesario  acuJir  à  nuevos  empréslitos,  ni  aumentar  las  contribu- 
ciones.  Està  clase  de  deuda  ofrece  una  còmoda  imposicion  para  la  gran 
suma  de  valores  circulantes,  que  esperan  empieo  en  poder  de  los  par- 
liculares,  merced  al  descucnlo  de  los  titulos,  que  la  componen,  y  al  inte- 
rés,  que  producen,  los  banqueros  y  grandes  negociantcs  prefieren  a  cual- 
quìera  olro  oste  medio  de  hacer  produclivas  sus  reservas  metàlicas. 
Hay  dos  sistemas  de  deuda  flolante,  el  uno  es  el  que  se  sigue  en  Fran- 
cia, el  olro  en  Inglaterra.  En  el  primero  de  estos  paises,  los  titulos  de 
la  deuda  flolante,  los  bonos  del  Tesoro  son  a  termino  fijo,  en  Inglater- 
ra, por  el  contrario,  semejanle  delerminacion  se  evita  cuidadosamente,  a 
fin  de  prevenir  embarazos  y  dificuUades  para  el  Tesoro,  que  pueden  ser 
muy  graves  en  un  momento  de  crisìs.  Los  titulos  de  la  deuda  flotanle 
inglesa,  ó  los  bìlls  del  echiquier  representan  sumas  redondas,  cuyo 
interés,  se  calcula  prontamente  por  dias,  se  negocian  y  circulan  con  mas 
facilidad,  se  eraiten  por  séries  y  por  el  intermedio  del  banco,  y  serenuc- 
van  de  raanera  que  gancn  una  prima  en  el  mercado.  Entro  nosotros  se 
sigue  el  sistema  francés,  que  no  ofrece  ni  lan  fàcii  circulacion  de  los  ti- 
tulos de  la  deuda  flolante,  ni  tanta  seguiidad  para  las  operaciones  del  Te- 
soro pùblico,  que  puede  verse  por  lo  rigoroso  del  termino  en  grandes 
compromisos.  Cuando  se  aumenta  escesivamente  la  deuda  flotanle,  para 
aiijerarsu  peso,  se  consolida  por  una  conversion  voluntaria  en  titulos  de 
la  deuda  perpètua,  medio espcdilo  sin  duda  alguna;  pero  peligroso,  espe- 
cialraente,  si  no  hay  la  debida  economia  en  la  geslion  de  la  fortuna  pùbiica. 
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Las  deudas  pùbiicas  nnpanen  tao  pesaJos  sacrificios  à  las  nacioncs, 
qiie  se  procura  por  todos  medios  ó  reduoir  los  ioterescs,  qua  se  pagali, 
ó  reembolsar  el  capital,  con  este  fin  se  ha  recurrido  à  la  conversion  de 
las  deudas,  y  a  su  amorlizacion.  La  conversion  consiste  en  reduoir  el  ir.- 
lerés  de  la  deuda  consolidada,  convirlien  io,  por  ejemplo,  la  que  deven- 
gaba  un  interés  de  i  en  3  por  100,  y  alijerando  asi  el  gravamen  que  eclia 
sobre  los  conlribuyentos  el  [lago  de  los  intereses.  En  toJa  conversifin 
debe  reservarsc  à  los  .acreedores  la  opcion  enlre  el  reerabolso  del  crédili) 
ó  la  rcduccion  del  interés,  en  olro  caso  no  seria  mas  que  una  violencia, 
un  vcrdadero  dcspf!Jo.  No  pucden,  pues,  hacerse  las  conversiones  sino 
en  épocas  de  prosperidad,  cuaudo  abundan  los  capitales;  entonces  el  Es- 
lado  puede  proponer  a  sus  acreedores  una  rcduccion  de  los  intereses,  quo 
si  no  admilcn,  puede  tornar  preslados  nuevos  capitales  a  mas  barato 
precio,  y  reembolsar  con  elloslos  que  lo  costaban  mas  caros,  por  haber- 
los  tornado  en  épocas  escepcionales.  Rcalizala  en  estos  lérrainos  la  con- 
version, es  innegablemenle  jusla,  porque  el  Estado  no  bace  mas  que 
aprovecbarse  del  principio  de  derecho  comun,  que  reconoce  a  todos  los 
deudores  la  facultad  de  librarse  de  sus  deudas  cuaiida  les  place,  y  Ics 
permite  eslipular  nuevas  condiciones  cuando  sus  acreedores  no  quieren 
ser  reembolsados.  Precisamente  porque  impiden  obtener  de  las  conver- 
siones todas  las  ventajas,  que  se  pueden  reportar,  son  tan  perjudicialos 
y  funeslos  los  empréstitos  contralados  a  un  capital  nominai  superior,  al 
cajjital  real  y  efectivo.  De  està  suerte  eu  efecto  cuando  la  calma  sucede 
à  la  inquietud,  y  la  prosperidad  a  la  penuria,  se  tiene  aun  que  pagar  el 
mismo  interés,  que  se  contrató  en  circunstancias  estraordinarias,  pucs 
que  se  ba  estipulado  el  interés  normal.  Supoogamos  que  el  gohierno  con- 
Iraiga  un  erapréslito  nominai  de  oOO  millones  de  reales  a  60  por  100  de 
capital  y  a  3  por  100  de  interés,  él  no  recibirà  en  dinero  sino  irescicntos 
millones,  de  modo  que  el  capital  dado  por  los  prcslamislas  parecerà  sor 
dos  quinlos  mayor  que  el  caj«ital  desembolsado  por  ellos,  mienlras 
que  ci  interés  nominai,  que  ellos  reciban  anualmente,  parecerà  sor 
con  arreglo  al  precio  del  mercado  dos  quinlos  raenos  de  lo  que  reciban. 
Si  la  nacion  pasado  un  ano  amortizara  su  emprésUto,  los  trescientos  mi- 
llones de  reales  tomados  por  el  gobierno  babiìan  costado  ala  nacion  qui- 
nientos  quince,  mientras  que  si  el  interés  del  empréslito  se  hubiera  fijado 
a  quince  por  cicnto  sobre  el  capital  real  entregado  por  los  preslamisla^;, 
la  suma,  que  la  nacion  tendria  que  pagar  por  capital  é  interés  no  seria 
sino  de  trescitulos  cuarenla  y  cince.  Segun  calculos  de  Henri  Parncll,  si 
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la  liiglalorra  rcembolsara  los  oinpréslìlos,  quo  ha  vcnficado  desilo  mi) 
a  1816,  cuando  el  Ires  por  cienlo  esluvicse  a  la  par,  perderla  por  los 
conlralados  à  capital  nominai  171. '234, 449  libras  eslerlinas.  Todo  em- 
préslito  auinenla  las  cargas  piiblicas;  pero  cuando  do  esle  naodo  so  con- 
Iral-an,  son  ruinosos  para  las  naciones. 

Al  procedimionto  erapleado  para  ir  reembolsando  ó  eslinguiendo  las 
deudas  pùbiicas  se  ha  Wàmìdo  o.inorHzacioìi.  El  Dr.  Price,  a  fines  del 
siglo  pasado,  propuso  por  primera  vez  la  fonnacionde  un  fondo  de  amor- 
liiacion  à  inlerés  compueslo  para  ir  eslinguiendo  los  erapréslitos.  Par- 
tendo Price  de  lo  que  hubiera  producido  un  solo  sueldo  colocado  a  inle- 
rés compueslo  desde  el  nacimicnlo  de  Nueslro  Seiior  Josucrislo,  que  hu- 
biera sido  un  valor  igual  a  300  globos  de  oro,  exajeró  las  venlajas,  que 
produce  loda  canlidad  impuesla  de  esle  modo,  y  presentò  los  fondos  de 
amorlizacion  à  inlerés  compueslo  corno  un  medio  rauy  còmodo  de  reem- 
bolsar  las  deudas  pùbiicas,  y  de  renovarlas  conlinuamenle  sin  inconve- 
niente alguno  para  los  Estados.  Su  doctrina  alucinó  a  muchos  de  los  que 
se  dedicaban  al  esludio  deeslas  malerias,  deslumbrò  a  la  muUilud,  y  co- 
mò los  gobiernos  veian  cu  ella  un  nuevo  medio  para  sostener  su  crédilo 
y  conlraer  nuevas  deudas,  de  aqui  que  primcro  en  Inglalerra,  y  despues 
en  casi  lodas  las  naciones  de  Europa,  se  hayan  creado  las  cajas  de  amor- 
lizacion. A  la  verdad,  cuando  el  càlculo  del  inlerés  compueslo  se  aplica 
à  formar  ó  acrecenlar  capitales,  es  sumamenle  venlajoso  para  los  capi- 
lalislas,  que  de  està  suerle  no  solo  ulilizan  teniendo  conslanlemenleem- 
pleadoel  valor  primitivo,  sino  lambien  los  intereses  correspondientes  a 
esle  valor  y  à  todos  los  que  sucesivamenle  hubieran  podldo  ìlogar  à  sus 
manos;  pero  cuando  se  aplica  a  la  amorlizacion,  ó  estincion  de  las  deu- 
das, no  produce  mas  resullado  que  el  de  regularizar  el  pago  de  eslas 
deudas.  Examinando  las  operacìones  de  una  caja  de  amorlizacion,  nos 
convencereraos  de  està  verdad.  So  crea  tal  caja  asigiiàndola  un  fondo, 
que  emplea  en  la  adquisicion  de  rentas,  cuyos  tilulos  vuelven  de  esle 
modo  a  manos  del  gobierno,  y  conlinùa  esla  operacion  lanlo  con  su  renla 
prirailiva  comò  con  los  intereses  de  las  renlas  comjìradas,  lo  cual  le  pro- 
porciona  cada  vez  mayores  mcdios  para  disminuir  la  dcuda.  Mienlras  los 
efeclos  pùblicos  eslan  b;ijo  de  la  par,  està  op(3racion  puede  ser  venlaju- 
sa,  poro  cuando  estàn  sobre  la  par,  es  evidente  que  sera  preforible  ci 
reembolso.  Un  Estado,  que  contrae  una  deuda  de  cien  millones,  necesila 
quo  la  economia  ó  el  aumento  del  impueslo  le  suministrc  cinico  miilonos 
para  pagar  lus  intereses,  se  procura  (ijar  aun  dos  mas  deslinados  al  re- 


iiUegro  dol  rapilal,  y  pcrcìbe  con  esle  doble  objeto  i^iele  miltoncs  liasin 
la  eslinciun  de  la  deuda,  irà  disminuyendo  lodos  los  anos  la  caiilidad 
doslinada  al  pago  de  inlereses,  é  irà  creciendo  la  que  sirvc  para  el  rein- 
Irgro  del  capital.  Està  lìitima  es  de  dos  millones,  cien  rail  reales  al  se- 
gundoano,  y  ascenderà  ciiando  la  niiiad  de  la  deuda  cslé  eslinguida  a 
ciialio  millones  qiiinientos  mil  reales.  De  esle  modo  se  habià  conseguido 
indiidablemenle,  merced  en  parie  à  los  efectos  del  inlerés  compueslo, 
roembolsai'  pronlamenle  el  empréslilo;  mas  esle  rnismo  resullado  piiede 
alcanzarse  sin  la  corapHcaci<m,  ni  los  gaslos  de  una  nueva  meda  de  la  ad- 
minìstracion.  No  bay  en  efeclo  olro  medio  de  librarse  desus  deudas  para 
un  Eslado,  ó  para  un  particular,  que  el  de  aplicar  sus  rentas  al  pago  de 
sus  empréslilos.  El  Tesoro,  si  tiene  fondos  para  elio,  puede  adquirir 
rontas  basta  la  suma  equivalente,  y  por  esle  medio  tan  sencillo  se  babrà 
realizado  el  mismo  efeclo,  que  se  espera  de  la  caja  deamorlizacion;  pero 
,  evitando  los  gastos,  que  su  creacion  ocasiona,  y  el  peligro  de  dejar  acu- 
mulados  en  las  manos  del  gobierno  considerables  valores,  de  que  puede 
disponer,  para  contralar  nuevas  deudas  y  aumentar  el  gravàmen  de  los 
empréslilos.  En  lodas  las  naciones  los  fondos  deslinados  a  la  amorlìzacion 
de  la  deuda  pùbiica  bau  lenido  la  misma  sueile,  que  los  lesoros  de  olros 
lierapos,  tan  dificilmentereunidos,  y  disìpados  tan  pronta  y  esiériimrnle. 
Las  cajas  de  amorlìzacion,  muy  lejos  de  baber  disminuido  las  deudas 
consolidadas,  ban  servido  tan  solo  para  aumenlarlas,  merced  à  los  erro- 
res  y  falsas  esneranzas,  que  baninfundido.  En  Inglaterra  es  donde  se  ha 
becho  mas  estensa  aplicacion  de  està  inslilucion,  y  alli  lambien  se  ban 
senlido  mas  funestamente  sus  efectos.  Desde  1786  en  que  Pilt  estableció 
la  caja  de  amorlizacion  basta  1811,  la  Inglaterra  amortizó  de  su  deuda 
un  capital  igual  a  238  millones  eslerlinos,  y  realizó  empréslilos,  que  la 
aumentaron  à  864.322,  iil  à  queascendió  en  1816.  Pilt  creo  su  caja  do 
amorlizacion  dotandola  con  un  fondo  de  1000  libras  eslerlinas  para  ad- 
quirir anualmente  rentas  pùblicas  al  precio  de  bolsa,  y  aplicando  su  in- 
lerés en  razon  compuesla  al  mismo  objelo.  Tambien  Espana,  Francia  y 
olras  naciones  ban  tenido  cajas  de  amorlizacion;  poro  en  la  actualidad 
se  ha  renunciado  en  casi  lodas  ellas  a  esla  inslilucion,  cuyos  resullados 
no  ben  correspondido  ciertamenle  à  las  esperanzas,  que  hiciera  concebir. 
Si  exislen  recursos  disponibles,  lo  mas  conveniente  es  pagar  las  deudas 
sin  instituciones  inlermedias,  en  cuanlo  à  eslo  no  bay  diferencia  algura 
entro  losgobiernos  y  los  parliculares,  para  los  que  seiia  una  cosa  absur- 
da  un  fondo  de  amorlìzacion,  Los  Eslados-Unidos  no  ban  conocido  las 
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cajas  de  ainoilizacion,  y  es  la  ùnica  nacion,  que  ha  recmbolsado  sii 
dtuida. 

Paraconcluic  liaremos  una  observacìon  con  respcclo  al  pagode  los  in- 
loreses  de  !a  dciula  pùblica.  Conviene  que  esle  pago  se  rcpaita  cn  varios 
poriodos  ó  térrainos,  y  no  so  veiilique  de  una  sola  vez,  porque  cuanlo 
mas  frecuenles  soncsios  pagos,  mcnos  se  perturba  e!  movimiento  de  la 
ciiculacion,  no  bay  lanlas  dilicultades  iinancieras,  y  sin  embargo,  en 
nada  se  aumonlan  las  caigas  del  Eslado.  En  Francia  y  en  Espana  el  pago 
de  losinlereses  do  la  deuda  pùblica  se  hace  cada  semestre,  cn  Inglaler- 
ra  se  pagan  cada  Ires  meses,  y  por  el  intermedio  del  banco. 

Tal  OS  el  credito  pùbiico,  palanca  de  inmcnso  poder  para  salvar  la  in- 
dependencia,  y  la  existencia  de  las  naciones;  poro  fuera  de  eslos  casos 
n(f  debe  sor  licito  a  los  gobiernos  deslruir  con  ruinosos  em[)réstitos  el  ca- 
pital, que  tan  lenta  y  trabajosamente  reunen  los  pueblos. 
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